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1  ds  Ciencias  Morales  g  ?oliticas. 


obra  de  D.  Femando  Soldevilla,  titulada 
1896,  que  la  Dipocción  geoeral  de  Inrtrae- 
imitido  á  esta  Academia  para  que  informe 
Mitos  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  álti- 
1  4.",  publicado  ea  1896,  que  comprende 
)xto  y  algunas  más  de  pr6!<^,  epilogo  é 
do  varios  grabados,  casi  retratos  de  horn- 
ee libio,  según  dioe  el  autor,  así  como  de 
e  publicar  anualmente,  es  concretar  y  per- 
ble,  los  acontecimientos  políticos  tratados 
Einte  el  año,  á  fin  de  que,  en  un  momento 
jan  recordarse,  conocer  la  fecha  en  que  se 
presentes  los  incidentes  y  dptalles  de  ma- 
le  cada  uno  de  ellos,  para  poder  después, 
estudiarlos  con  más  amplitud  en  las  colee- 
odióos,  en  la  Qaceta  ó  en  el   Diario  de 


Y  eu  efecto,  día  por  dia  cooBÍgna  el  autor  los  sucesos  más 
importantes  de  la  vida  política  de  Espafia  durante  el  pasado 
afio  de  1895,  reseñando  ;  extractando  los  debates  parlamen- 
tarios, los  acuerdos  de  los  Consejos  de  ministros,  el  origen  .y 
desarrollo  de  las  crisis  ministeriales,  las  declaraciones  de  los 
hombres  públicos,  los  proyectos  de  ley  y  las  disposiciones 
oficiales,  los  principales  acontecimientos  de  la  guerra  y  el  mo- 
vimiento económico,  bursátil  y  fínanciero. 

Todos  estos  sucssos,  tratados  y  discutidos  por  la  prensa 
periódica,  preocupan  y  apasionan  diariamente  á  la  opinión 
pública,  pero  después  ae  olvidan,  casi  con  igual  facilidad  con 
que  se  pierde  la  hoja  de  papel  en  que  fueron  consignados. 
Recogerlos  y  perpetuarlos  en  un  libro,  no  sólo  ofrece  el  inte- 
rés de  ir  formando  dia  por  día  la  historia  [KiUtica,  sino  que 
sirve  para  que  lá  opinión  pública  elabore  bus  juicios  sobre 
los  problemas  de  actualidad,  y  ios  hombres  llamados  á  resol- 
verlos, con  cabal  conocimiento  de  los  antecedentes  respecti- 
vos y  del  desenlace  que  tuvieron  otros  hechos  análogos. 

Por  eso  puede  calificarse  de  verdaderamente  útil  le  obra 
que  ha  emprendido  el  Sr.  SoldeviUa.  El  político  encontrará 
enseguida  en  ella  el  dato  que  necesita  de  lo  sucedido  en  el 
año,  sin  tener  que  coleccionar  recortes  de  la  prensa.  La  opi- 
nión pública  podrá  fácilmente  orientarse  en  la  marcha  de  la 
política,  y  sabrá  á  qué  atenerse  sobre  las  promesas  y  los  ac- 
tos de  los  hombres  públicos,  por  lo  que  dijeron  en  la  opoai- 
ción,  por  lo  que  hicieron  en  el  Poder,  y  por  las  soluciones 
que  realizaron. 

Y  aquí  daria  por  terminado  su  dictamen  la  Academia  re- 
comendando la  adquisición  de  la  obra  por  su  utilidad  par» 
las  bibliotecas  públicas,  si  no  hubiese  de  informar  también 
acerca  de  las  otras  condiciones  de  originalidad  y  relevante 
mérito  á  que  se  refiere  el  art.  S."  del  Real  decreto  de  29  de 
Agosto  de  1896. 

No  ha  pretendido  aeguramente  el  Sr.  Soldevíüa  escríbit 
una  obra  cienUfica,  ni  obtener  patente  de  invención  en  este 


R..V  fCY"i"*'^one8.  aino  hacer  en  EspaíSa  lo  que  ae  ha- 
ce en  el  extranjero,  como  «L'année  politique»,  de  Mr.  Audrée 
Daniel  (1874-95),  é  intentó  en  nuestro  paía  D.  Nemesio  Fer- 
nández Cuesta  con  8ua  f  Anuarios  histórico-crfticost  1891 -92)>. 

Con  gran  modestia  declara  el  8r  SoldeTÍlla  que  cdebe  es- 
te Übro  á  la  prenBa>,  y  que  apara  ser  absolutamente  impar- 
dal  ha  omitido  toda  clase  de  comenüirios,  limitándose  ácon- 
signar  los  hechos  tal  como  llegaron  á  su  conocimiento». 

No  ha  de  decir  la  Academia  si  el  autor  se  mantiene  siem- 
pre en  este  criterio  de  imparcialidad  qae  tanto  anhela,  pues 
no  ha  de  penetrar  en  el  examen  de  hechos  de  actualidad,  de 
loe  cuales  son  actores  personas  que  acaso  estimen  la  narra- 
dla de  modo  diverso;  pero  si  entiende  que  el  Sr.  Soldevilla 
ha  podido  hacer  suya  la  frase  de  Mr.  Daniel,  cuando  comenzó 
la  s^e  de  sus  anuarios  políticos:  <á  pesar  de  todo  el  cuidado 
con  que  he  procurado  ser  imparcial,  no  me  ha  sido  posible 
hacer  abstracción  completa  de  mis  ideas  y  de  nñs  senti- 


De  todas  snertes,  en  aras  de  la  imparcialidad,  ha  sacrifica- 
do, según  dice,  todo  género  de  comentarios,  y  claro  es  que 
tanto  por  esta  razón,  cuanto  por  ser  el  método  de  la  obra 
meramente  cronológica,  no  cabe  emitir  jaicio  alguno  sobre 
el  pensamiento  propio  del  autor. 

Cabe  si  manifestar,  que  dentro  de  las  condiciones  del  libro 
se  revelan  las  cualidades  del  escritor,  por  la  claridad  con  que 
expone  los  sucesos,  el  acierto  con  que  sintetiza  el  estado  de 
la  opinión  sobre  cada  asunto,  y  la  discreción  con  que  habla 
de  cada  hecho  con  amplitud  proporcionada  á  su  relativa 
importancia. 

Por  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  la  utilidad  de  esta  obra 
para  las  Bibliotecas,  la  Academia  es  de  parecer  que  convie- 
ne proteger  su  publicación  en  la  forma  que  V.  G.  estime  más 
procedente,  en  vista  de  lo  expuesto  sobre  las  coudidoues  de 
la  misma. 

Tü  es  la  opinión  que  este  Cuerpo  somete  al  ilustrado  cri- 


Y  eii  efecto,  día  por  dia  consigna  el  autor  los  sucesos  más 
importantes  de  ta  vida  política  de  EspaSa  durante  el  pasado 
afio  de  1895,  reseñando  y  extractando  los  debates  parlamen- 
tañoB,  los  acuerdos  de  los  Consejos  de  ministros,  el  origen  .y 
desarrollo  de  las  crisis  ministeriales,  las  declaraciones  de  los 
hombres  públicos,  los  proyectos  de  ley  y  las  disposiciones 
oficiales,  los  principales  acontecimientos  de  la  guerra  y  el  mo- 
limiento económico,  bursátil  y  fínanciero. 

Todos  estos  sucssos,  tratados  y  disentidos  por  la  prensa 
periódica,  preocupan  y  apasionan  diariamente  á  la  opinión 
pública,  pero  después  se  olvidan,  casi  con  igual  facilidad  con 
que  se  pierde  la  hoja  de  papel  en  que  fueron  consignados. 
Recogerlos  y  perpetuarlos  en  un  libro,  no  sólo  ofrece  el  inte- 
rés de  ir  formando  día  por  día  la  historia  política,  sino  que 
sii^e  para  qué  lá  opinión  pública  elabore  sus  juicios  sobre 
los  problemas  de  actualidad,  y  Ira  hombres  llamados  á  resol- 
verlos, con  cabal  conocimiento  de  los  antecedentes  respecti- 
vos y  del  desenlace  que  tuvieron  otros  hechos  análogos. 

For  eso  puede  calificarse  de  verdaderamente  útü  la  obra 
qtte  ha  emprendido  el  Sr.  Soldevilla.  SI  político  encontrará 
enseguida  en  ella  el  dato  que  necesita  de  lo  sucedido  en  el 
aQo,  sin  tener  que  coleccionar  recortes  de  la  prensa.  La  opi- 
nión púbUca  podrá  fácilmente  orientarse  en  la  marcha  de  la 
política,  y  sabrá  á  qué  atenerse  sobre  las  promesas  y  los  ac- 
tos de  los  hombres  públicos,  por  lo  que  dijeron  en  la  opoñ- 
ción,  por  lo  que  hicieron  en  el  Poder,  y  por  las  soluciones 
que  realizaron. 

Y  aquí  daría  por  terminado  su  dictamen  la  Academia  re- 
comeudando  la  adquisición  de  la  obra  por  su  utilidad  para 
las  bibliotecas  públicas,  si  no  hubiese  de  informar  también 
acerca  de  las  otras  condiciones  de  originalidad  y  re],eTaiite 
mérito  á  que  se  refiere  ol  art.  8.°  del  Real  decreto  de  29  de 
Agosto  de  1895. 

No  ha  pretendido  seguramente  el  Sr.  Soldevilla  escribir 
una  obra  científica,  ni  obtener  patente  de  invención  en  este 


r 


género  de  publicaciones,  sino  hacer  en  España  lo  que  se  ha- 
ce en  el  extranjero,  como  iL'année  politique»,  de  Mr.  Audrée 
Daniel  (1874-95),  é  intentó  en  nuestro  pala  D.  Nemesio  Fer- 
nánáez  Cuesta  con  sua  <  Anuarios  históríco-cilticos(  1 89 1  -92)  > . 

Coa  gran  modestia  declara  el  8r  Soldevilla  que  «debe  es- 
te libro  á  la  prensa>,  y  que  «para  ser  absolutamente  impar- 
cial  ha  otnitido  toda  clase  de  comentarios,  limitándose  á  con- 
signar los  hechos  tal  como  llegaron  á  sn  conocimiento». 

No  ha  de  decir  la  Academia  si  el  autor  se  mantiene  siem- 
pre en  eete  criterio  de  imparcialidad  que  tanto  anhela,  pues 
no  ha  de  penetrar  en  el  examen  de  hechos  de  aetuaUdad,  de 
loe  cuales  son  actores  personas  que  acaso  estimen  la  narra- 
ción de  modo  diverso;  pero  sí  entiende  que  el  Sr.  Soldevilla 
ha  podido  hacer  suya  la  frase  de  Mr.  Daniel,  cuando  comenzó 
la  serie  de  sus  anuarios  políticos:  <á  pesar  de  todo  el  cuidado 
con  que  he  procurado  ser  imparcial,  no  me  ha  sido  posible 
hacer  abstracción  completa  de  mis  ideas  y  de  mis  senti- 
mientos.» 

De  todas  suertes,  en  aras  de  la  imparciaUdad,  ha  sacrífíca- 
do,  s^:ún  dice,  todo  género  de  comentarios,  y  claro  es  que 
tanto  por  esta  razón,  cuanto  por  ser  el  método  de  la  obra 
meramente  cronológica,  no  cabe  emitir  juicio  alguno  sobre 
el  pensamiento  propio  del  autor. 

Cabe  sí  manifestar,  que  dentro  de  las  condiciones  del  hbro 
se  revelan  las  cuaUdades  del  escritor,  por  la  claridad  con  que 
expone  los  sucesos,  el  acierto  con  que  sintetiza  el  estado  de 
la  opinión  sobre  cada  asunto,  y  la  discreción  con  que  habla 
de  cada  hecho  con  amplitud  proporcionada  á  su  relativa 
importancia. 

Por  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  la  utilidad  de  esta  obra 
para  las  Bibliotecas,  la  Academia  es  de  parecer  que  convie- 
ne proteger  su  publicación  en  la  forma  que  V.  E.  estime  más 
procedente,  en  vista  de  lo  expuesto  sobre  las  condiciones  de 


Tal  es  la  opinión  que  este  Cuerpo  somete  al  ílostrado  orí- 


teño  de  V.  E.,  devolviéadole  adjunta    la  instancia  del 
int»e8ado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  17  de  Junio 
de  1896. — El  Académico  Secretario  perpetuo,  Jot¿  Q.  Bar- 
zanoílana.— Excelentísimo  seüor  ministro  de  Fomento. 


Nota.  Pedido  por  el  Excelentísimo  Sefior  Ministro  de 
Fomento  á  la  real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas, nuevo  informe  acerca  de  esta  obra  con  motivo  de  la 
publicación  drl  volumen  correspondiente  al  afio  1898,  la  doc- 
ta Corporación,  no  solamente  confirmó  su  favorable  juicio  an- 
terior, sino  que  manifestó,  en  nuevo  informe,  que  no  repro- 
ducimos por  su  mucha  extensión,  que  la  pubhcación  había 
obtenido  notables  é  interesantes  mejoras. 


MES  DE  ENERO 


DÍA  I."— Entrega  oficial  de  la  isla  de  Cu1}a  & 
los  yaiÜEees. — Al  oomenzar  la  narranión  del  pasado  año 
de  1898,  el  primer  asunto  de  que  ee  trataba  era  ai  de  la 
íormaoióa  de  an  gabinete  inBuIar  autonómico  ea  la  isla 
de  Cuba,  y  de  la  jura  de  bus  miaistros,  sagunda  etapa  de  la 
jomada  que  había  de  conducir  iufalibleiDeQbQ  k  la  pérdida 
total,  para  Enpafla,  de  la  gran  Antilla.  Aquel  acto  de  1.° 
da  Enero  de  1898  habla  de  trier.  en  uua  ú  otra  forma, 
como  conseouenoia  el  aoto  de  1."  da  finero  da  ISÜd. 

En  este  día,  según  lo  pactado,  se  hizo  entret^a  d  a  la  isla 
de  Cuba  &  los  americanos.  El  enoarj^ado  de  realizar  tan 
tríete  misión  fué  el  general  Jiménez  Castellano». 

Véase  cómo  daba  la  noticia  un  corresponsal: 

"Habana  1." — AI  dar  las  doce  del  día,  la  bandera  ame- 
rioana  ha  sido  iza'la  en  las  fortalezas  y  edi&oioa  públicos 
de  esta  capital. 

El  general  Castellanos,  profundamente  conmovido,  en- 
trega el  mando  de  la  plaza  al  general  amarioano.'Wada, 
dioieudo  que  espera  que  las  buenas  relacíoaes  de  los  ej¿r- 
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oitos  eepaQot  y  amerioano  oontinaar&Q  hasfca  «1  t¿rmino 
del  abandoDO  de  la  iala. 

El  general  Wade  aooteata  en  parecidas  frasea,  j  en^l 
aoto  tranamite  el'gobierno  al  general  Brooke. 

El  general  Caetellanos  dirige  luego  nna  sentida  alooa- 
oión  &  los  oficiales  y  soldados  eepa&oles,  en  la  ooal  dice: 

"He  asistido  &  muchas  batallas,  y  por  la  primera  vez 
en  mi  vida  me  falta  el  valor.  ¡¿.di¿s,  adíósl* 

El  general  Castellanos  se  ha  embarcado  inmediatamen- 
te con  dirección  á  Matanzas. 

No  se  ba  turbado  el  orden  público. 

Los  espa&oles  est&n  profundamente  apenados  al  ver 
ondear  en  esta  ciudad  la  bandera  americana.^ 

El  parte  oficial,  el  que  indicaba  el  resultado  final  de 
tantas  telegramas  oficiales  enviados  dorante  tresafios,  re- 
latando hechos  heroicos  y  acotoneo  gloriosas,  ese  telegra- 
ma, compendio  y  resumen  de  todas  nuestras  desdichas, 
decia  asi: 

"Sabana  1."  Enero  1898.~Q&naT6.\  Jiménez  Castella- 
nos al  Ministro  de  la  Guerra: 

Al  medio  día  de  hoy  acabo  hacer  entrega  oficial  Esta- 
dos unidos  territorio  esta  isla,  tributiudose  debidos  hoao< 
res  oon  salva  21  cañonazos  k  nuestra  bandera,  que  ha  sido 
saludada  igualmente,  al  ser  retirada  Morro  por  otra,  ame- 
ricanos y  sns  buq  es  guerra,  revistiendo  aoto  respetuosa 
solemnidad  y  alta  deferencia  y  cortesía  generales  y  tro- 
pas americanas  hasta  último  momento,  reinando  entera 
tranquilidad  esta  capital. 

Hecha  completa  evacuación  esta  plaza,  salgo  acto  se- 
guido en  vapor  Jabat  para  Matanzas  y  Cienfuf^gos  k  ins* 
peociunar  y  atender  embarque  fuerzas  restantes  de  mi 
mando  oonoentradas  ya  en  aquellos  dos  puertos  y  sus  oer- 
oaníaa. — Jíménee  Caitellanai,, 

Asi  terminó  la  soberanía  espafiola  en  Ouba,  &  ouyos 
híjo~  dimos  vida,  civiiizajión,  riquezas,  derechos,  todo 
otiHUto  una  madre  oarifioea  pueda  dar  &  sus  hijos,  pagán- 
donos en  cambio  oon  la  traición  m&s  negra  y  la  ingratitud 
más  indigna. 
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Bd  esta  fecha  qaedaban  en  la  isla  de  Cuba  de  42  4 
43,000  soldados  e^afioles. 
ilQa¿  l&stimal 

Abandono  de  Filipinas.— Con  la  misma  feoha  se 
reoibíd  el  sigaiente  telegrama: 

"Manila  1." — Capitán  ffeneral  á.  ministro  Qaerra: 
Acabo  llegar  León  XJII,  dejando  completamente  eva- 
caadoB  Bisayas  y  Norte  Mindanao,  volando  14  faertes  y 
esoaadrilla  Lauao,  quedando  reoonoentradas  Zamboanga 
todas  las  fuerzas  europeas  y  todos  loe  barcos  gceira  y  ma- 
terial.— Jtioe.„ 

Mejorfa  do  Saffasta.— El  8r.  Sagasta,  ouya  enfer- 
medad tanto  b^bia  alarmado  á  la  opinión,  (1)  pudo  perma- 
necer algunas  horas  fuera  de  la  oama,  continuando,  por 
fortuna,  en  muy  franca  convalecencia. 

Los  periódicos,  especialmente  El  Liberal,  daban  la  cri- 
sis oomo  oosa  hecha.  Se  equivocaban.  ' 

DX&  3.— Fallecimiento  del  Xarqnés  de  Cu- 
ba*.— En  esta  maDana  falleció  en  Uadrid  el  Sr.  Marqués 
de  Cubas, 

Era  el  finado  un  perfecto  caballero,  de  cristianos  sen- 
timientos, y  cayo  nombre  figuraba  en  todas  las  obras  de 
caridad  importantes  que  se  realizaban  en  Madrid. 

Arquitecto  muy  ilustrado,  fué  alcalde  de  Madrid,  y  en 
el  poco  tiempo  que  desempeñó  aquel  cargo  se  distinguió 
por  BU  oampaQa  moralizadora  en  el  Municipio. 

En  poUtioa  figuraba  al  lado  del  Sr.  Silvela;  fui  diputa- 
do por  Madrid,  y  era  senador  por  la  provincia  de  Avila. 

Sagasta  y  la  opinión  en  el  extranjero.— Mien- 
tras en  Bxpafia  oon  un  euoarnizamieato  sin  ejemplo  oom- 
batian  algunos  elementos  al  Sr.  Sagasta,  acumulando  so- 
bre ¿1  loa  m&9  graves  oargos,  Ja  opinión  pública  en  el  ex- 
tranjero baoia  de  él  los  mayores  elogios. 

El  importante  periódico  Lct  Depeche,  oon  motivo  de  la 
enfermedad  del  Sr.  Sagasta,  deoia: 

(I)    Yéaae  El  Afle  Político  IB96,  mes  de  Dioiembra. 
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"Lb  iniciativa  del  desmembramiento  coloniaf  de  Eepa- 
fla  no  incumbe  á  aquél  ni  at  Oobiemo  qae  preside,  no  obs- 
tante lo  cual  le  abrdoiBD,  hucíéndole  carji^s  por  ella,  ios 
mismoa  qae  tienen  la  culpable  responsabilidad. 

Quedaba  la  última  etapa,  la  ratiñcación  del  tratado  de 
paz  por  las  Cortes.  Y  astea  de  llegar  á  ella,  el  8r.  Sagasts 
ha  caído  enfermo. 

Buena  ocasión — dirán  ustedes — para  los  partidos  qae 
aoeohaban  su  suopsión. 

Fnea  no  hay  tal  cosa.  Ninguno  de  loa  aspirantes  k  he* 
rederos  del  Gobierno  ee  cuida  de  asumir  la  menor  respon- 
sabilidad por  el  desiistre  ni  de  llevar  á  los  representantes 
del  país  el  odioso  tratado.  Hay  algo  de  lamentablemente 
cínico  en  el  npresuramiento  oon  que  la  multitud  de  politi- 
naetros  fué  á  buscar  noticias  de  la  salud  de  Sagasta.  ¿In- 
terés caritativo?  ¡Quién  piensa  en  ellol  Ea  sencillamente 
ferocidad,  de  herederos  temerosos  de  que  el  moribundo 
fellecieBS  antes  de  la  llegada  del  notario,  antes  del  oam- 
plimiento  de  todas  lau  formalidades  reglamentarias.^ 

Le  Journal  en  un  importante  artículo,  dedicado  al  se- 
ñor Sagasta,  decía  qae  cuando  un  hombre  como  el  jefe  del 
partido  liberal  se  ha  consagrado  por  entero,  durante  me- 
dio siglo,  &  la  política,  est&  forzosamente  blindado  costra 
los  golpes  del  destino. 

"Nadie  podrá  desconocer — prosigue  —  las  brillantes 
cualidades  de  Sagasta. 

^Felizmente — añade — la  grave  crisis  por  que  acaba  de 
pasar  su  salud  ha  tenido  un  desenlace  feliz. 

„La  muerte  de  este  hombre  habría  sido  una  gran  pér- 
dida para  España.,, 

DÍA  4. — El  Imparolal,  Sllvela  y  Folavleja. — 

En  un  articulo  titulado  Esperamos,  anunciaba  El  Impardal 
al  público  la  unión  ó  coalición  del  general  Folavieja  al 
Sr.  Silvela,  que  pocos  días  antes  tanto  le  había  menospre- 
oiado  y  zaherido. 

El  Impardal,  que  echaba  las  campanas  4  vuelo  espe- 
rando de  esta  unión,  cuando  fuese  Gobierno,  la  verdadera 
esperanza  de  España,  c  eoía: 

"Si,  esperanzas  y  alientos  cobramos  nosotros  siempre 
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que  el  general  Polavieja  signiñqaQ,  al  oon^ertírse  ea  aliado 
de  loe  citados  elementos  políticos,  algo  aai  oomo  garantía 
liipoteoaria  de  qae  hau  de  realizarse  desde  luego  la  aepa- 
raoióa  absoluta  entre  la  iustioia  y  la  política,  la  reorgiint- 
zaoión  del  ejército  y  de  la  marina,  el  establecimiento  del 
impuesto  sobre  la  renta,  la  presentación  de  presupuestos 
verdaderos,  la  peTseoución  efíoaz  del  caciquismo,  la  renun- 
cia de  las  cesantías  de  los  ministros,  la  incompatibilidad 
de  los  cargos  de  senador  y  diputados  oon  los  de  abogados 
y  oonaejeros  de  las  compaBías  y  tantas  otras  reformas  mil 
veces  ofreoídaa.n 

La  coalición  era  cierta.  ¿A  qué  se  debía  el  becho  de 
que,  elementos  que  se  hallaban  ya  tan  divorciados  apare- 
oieeen  unidos?  Paes  sencillamente; — lo  diremos  oon  fran- 
qoeza  en  dos  palabras — sencillamente  á  que  ante  la  enfer- 
medad del  Sr.  Magosta,  que  otgaien  se  encargó  de  hacer 
aparecer  oomo  más  grave  de  lo  que  era  en  realidad,  ante 
esa  enfermedad,  repetimos,  se  pensó  en  la  necesidad  de 
preparar  un  instrumento  de  Oobiemo,  y  para  ello,  ae  ot>lí- 
gó  &  nnirse  á  dichos  elementos,  y  el  Sr.  Silvela  aceptó  el 
pesadísimo  fardo  de  todas  las  monsergas  que  llevaba  con- 
sigo el  general  Folavieja,  que  tantea  disgustos  habían  de 
darle,  y  tan  hondas  perturbaciones  hablan  de  cansar  &  la 
patria. 

DlA  5. — JaOb  prlBloneroB  eapafioles  en  Filipi- 
nas.—  Al  terminar  la  guerra,  quedaron  algunos  miles  de 
espafioles  en  situación  diñoilisima,  pues  prisioneros  de  los 
tagalos,  éstos  no  se  los  querían  entregar  i  los  amerioanos, 
ooQ  quienes  seguían  en  guerra;  ni  al  Qobiemo  de  Espafia, 
si  éstis  no  reconocía  oficialmente  el  gobierno  de  la  repú- 
blica filipina,  y  se  les  entregaba  gran  cantidad  de  armas, 
munioiones  y  dinero,  cosa  &  la  cual  se  oponían  los  ameri- 
oanos. El  general  Ríos,  en  un  telegrama  al  Q-obierno  se 
expresaba  así:- 

"La  situación  gravísima  de  los  americanos  con  relaoióu 
¿  loa  insurrectos  imposibilita  gestiones  sobre  prisioneros, 
que  pudieran  ser  oontraproduoentee;  pero  puede  Gobierno 
tener  eegtu-idad  de  que  haré  cnanto  sf  a  posible  para  bnaoor 
solnoión  que  Y.  E.  me  reoomienda.» 
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DÍA  6.— Reoepolún  militar  en  Palado.— Oon 

motivo  de  la  iestividad  del  día,  ae  verificó  en  el  regio  al- 
oázar  la  acostumbrada  recepción  militar.  Hablan  oíroalado 
ramores  de  qae  el  (general  "Weyler  {({n»  se  mostraba  die- 
tsnoiado  de  los  poderes  públíooe)  acudiría  á  la  oeremitnia 
acompa&ado  de  grau  número  de  generales  para  demoBtru 
aa  íonuencia  y  su  poder. 

No  ocurrió  nada.   El   general  se  presentó  aoompaflado 
Bolamenle  de  bu  hijo  y  de  sn  ayudante. 
La  recepción  fuá  muy  brillante. 

El  general  Weyler  se  desquitó  dando  por  la  noche  ana 
comida  en  su  oasa. 

JSntre  loa  comenaaleB  se  hallaban  loa  sigaientes: 
G^eralea  Salcedo,  Campomanes,  Praet,  Lofio,  Borrero, 
Martines  (O.  Jasto),  Segura,  Melguizo,  Borbón,  B&rguia, 
Snárez  ínclán,  Balboa,  Losas,  Ampudia  j  contralmirante 
f\  Navarro. 

t^  CoroaeleB  Pintos,  marqués  de  Mendigorria,  Escribano 

1^*  y  Ramos  Izquierdo,  este  último  de  Toluntarios  de  la  Ha- 

«  baña. 

g  No  hubo  brindia. 

r;  DlA  7.~Dlscnrso-proGrrama  de  SllTela.^Habo 

W;  este  dle  junta  general  ene!  Circulo  conaervador,  para  re- 

h'  novación  de  cargos  en  la  Jnnta  direotiva,  y  oon  tal  motivo 

f  el  Sr.  Silvela,  elegido  presidente — lo  oaal  eignifíoaba  la 

e,  ratifíoaaión  de  la  jefatura — pronunció  un  diaourso  de  im- 

!■■  portanoia  política,  programa  de  su  futuro  gobierno,  y  «n 

f  el  onal,  después  de  dar  gracias  y  hacer  historia  y  de  re- 

t  partir  aus  oenanras  á  diestro  y  siniestro,  dijo  lo  siguiente: 

k  "No  ser¿  yo  quien  haga  coro  á  injusticias  y  oalamnias 

Z.  que  niegan  al  jefe  del  partido  liberal  y  k  loa  que  le  aoom- 

[;  pafian  en  su  obra  y  le  han  acompañado  en  su  calvario,  las 

K.  altas  cualidades  morales,  propias  de  todos  los  hombres 

p  públicos  españoles  que  llegan  é,  esas  alturas:  el  amor  &  la 

^'  patria,  la  lealtad  &  las  instituoionea  á  qnienes  sirven,  el 

1^  espíritu  de  sacrificio  y  de  abnegación  por  ellas,  oaando 

^  entienden  que  es  preciso  aplicarlo;  pero  es  lo  cierto  que 

£  flin  entrar  aqni  en  minuoioaas  y  prolijas  disquiBloiones  de 

^  responsabilidades  y  de  onlpas,  ea  lo  cierto  que  el  partido 

í 


í 
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liberal  ha  demoatrado  qns  ooutinúa  oareoiendo  de  aqael 
seotimiento  de  la  realidad  práotioa,  y  de  aqael  oonooi- 
miento  preciso  de  lo  qne  bod  los  deberes  de  los  gobiernos 
al  freote  de  an  pal§,  desooQooimieato  qae  ha  sido  aiempre 
causa  y  motivo  de  tac  grandes  y  prolongadas  dosdiohas 
políticas  en  nuestra  patria.„ 

Luego  analiza  oon  donoso  ingenio  y  agoda  observaoióa 
el  modo  como  ha  gobernado  el  partido  liberal,  y  viniendo 
k  loB  tremendos  snoesos  que  han  llenado  de  daelo  i  Espa- 
fia,  fligne  diciendo: 

No  sé  por  qué  nos  sorprendemos  d«  lo  acaecido,  no 
obstante  su  inmensidad  y  grandeza,  porque  sus  oausantes 
son  los  mismos  que,  do  tenieni^o  por  cierto  meóos  amor  & 
la  revoluoidn  de  Septiembre,  la  perdieron  (aplausos),  y 
creyendo  que  la  tranquilidad  del  pueblo,  que  se  mostraba 
en  los  primeros  momentos  perfecta  y  absolata,  oonstitola 
esa  misma  indiferencia  y  tranquilidad  de  que  ahora  se 
habla,  dejaron  desbordar  ea  los  campamentos  las  blasfe- 
mias, en  los  campos  las  persecuciones  oontra  el  sentimien- 
to religioso  y  monárquioo,  en  la  administración  públiúa 
todo  linaje  de  anarquías  y  desórdeues,  y  crearon  aquellos 
elementos  de  la  revolución  cantonal  y  de  la  guerra  oivU 
qne  á  ellos  mismos  loa  devoraron.  T  aiempre  ignorantes 
de  lo  que  la  realidad  de  las  cosas  dicta,  no  lo  olvidaré  nun- 
ca, puBÍeron  en  labios  de  aquel  caballeroso  rey  que  traje- 
ron para  gobernar  í  Espafia,  como  primeras  palabras,  las 
de  que  no  se  proponía  imponerse  jam&s.  (Muy  bien). 

Pues  son  loa  mismos,  los  que  de  la  propia  manera  die- 
ron la  autonomía  colonial  sin  enterarse  de  los  elementos 
i  quienea  sa  la  entregaban,  ni  del  efecto  que  podía  proda- 
oir  en  propios  ni  en  extra&os. 

TTnase  á  esa  deñcieuoia  ea  el  momento  actual  para  res- 
ponder á  las  neoesidadea  que  evidentemente  aiente  Eapa- 
fla  y  pesan  sobre  ella,  una  división  profaudaen  ese  miamo 
instrumento  de  gobierno,  en  cayo  análisis  yo,  segaramea- 
te,  no  he  de  entrar,  pero  respecto  de  la  cual  no  puedo 
menos  de  hacer  constar,  porque  esti  en  el  ánimo  de  todos, 
foe  constituye  una  división  fundamental. 

Yo  vengo  4  daros  cuenta  aquí  de  que  ha  logrado   Ift 
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concordia  con  algunos  de  esos  elementoa  conSerradons. 
No  se  baÜBD  organizados  en  partido;  no  he  hablado  con 
todo$;  no  c¿  si  algunos  ó  mnchoa  na  llegar&n  á  depositar 
la  confianza  que  otros  han  depositado  en  la  dirección  del 
partido  conservador,  tal  como  hoy  se  halla  organizado;  no 
quiero  yo  dar  mea  proporciones  y  extensiones  i  nada  de 
lo  que  yo  públioaiaente  os  revele,  que  es  todo  lo  que  hay 
en  nuestras  relaciones,  porque  no  han  sido  ni  son  obra  de 
conjuras,  sino  obra  de  concierto  y  de  inteligencia  en.  aras 
del  interés  común  y  del  interés  de  la  patria.  (Oraades 
aplausos.) 

Kosotros  entendemos  que  es  cuestión  capital  en  estos 
momentos  la  de  Haoienda.  Entendemos  que  los  saorifíoios 
que  hay  que  hacer  para  restablecer  el  crédito  son  los  más 
valiosos  y  útiles  que  pueden  hacerse  para  asentar  las  bases 
de  nuestra  sólida  regeneración  en  lo  porvenir;  pero  asi 
como  hemos  combatido  el  impuesto  sobre  la  deuda  ouando 
significaba  un  arbitrio  que  no  habla  de  remediar  nada  y 
que  habla  de  crear  grandes  dificultades  para  el  porvenir, 
desde  el  momento  en  que  se  trata  de  un  arreglo  general  y 
definitivo  de  nuestra  deuda  y  de  nuestra  Hacienda,  nos- 
otros hemos  admitido  y  aceptamos  que  loa  sacrificios  de 
esa  liqueza  sean  iguales  á  los  demás  sacrificios  que  sufre  y 
padece  la  riqueza  territorial  [grandes  aplausos),  que  sufren 
la  riqueza  industrial  y  la  mercantil,  y  hemos  admitido  que 
tributen  asi  también,  oomo  los  demis  valores  moviliarios, 
contribuyendo  por  igual  al  saoriñcio  que  &  todos  obliga  de 
la  misma  suerte. 

Nosotros  entendemos  que  no  es  posible  prometer  al 
país  la  rebaja  de  los  impuestos,  y  qae  algunos,  especial- 
mente los  indirectos,  habrán  de  snfi-ir  nuevos  aumentos, 
exceptuando  siempre  de  todo  recargo  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  ouyo  limite  ha  llegado  en 
España,  y  ha  traspasado  evidentemente  lo  justo,  debiendo 
ponerse  el  pensamiento  en  modificar  y  aliviar  algo  bus 
cargas,  ya  porque  pueda  algún  día  rebajarse  su  oupo,  ya 
porque  una  mis  acertada  y  mejor  estudiada  distribuoióii 
permita  realizarlo  así.  Hemos  de  ir,  para  recabar  autoridad 
con  que  demandar  todos  estos  saorífioios,  á  grandes  ¿  im> 
placables  economias  en  los  gastos,  que  oontenga  su  au- 
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ae  prodazcaa  su  áísmiDiicióa,  llerftDclo,  como  es 
los  saorifíoiofl  á  las  clases  pasivas  y  á  todo  lo  qne 
fl  gratifioaoiODes,  BoeldoB  extraordinarios,  exten- 
'□  DQa  palabra,  los  saorifícíoB  y  dolores,  no  sólo  á 
iBgaii,  síeo  también  &  los  qne  perciban, 
imoe  opaeetoeá  que  en  eate  estudio,  que  ha  de  so* 
al  Parlamento,  de  las  modifiosoionea  en  los  im- 
ae  dé  entrada  &  repreaeiftaoiones  ooleotivaB,  ya 
lies,  ya  proyísoiales  ó  gremiales,  no  para  conoer- 
illas  los  cupos  de  ñus  manera  irrevocable  y  per- 
pero  BÍ  para  ayudarse  de  sdb  actividades,  de  sna 
y  preBtigios  en  bu  dÍBtribnaíón,  en  eue  reclama- 
n  8U  estadística,  en  todo,  en  fín,  lo  que  pneda 
ir  6,  la  obra  nacional,  oon  benefioio  para  les  mÍ8- 
ridadeB  de  las  regiones,  de  las  provincias  y  de  los 
os. 

IB  de  respetar  en  orden  á  los  negocios  qne  &  la  re- 
á  sos  relaciones  se  refieren,  estrictamente  las 
laB  con  el  Santo  Padre,  y  hemos  de  llevar  espo- 
lio &  inflexible  energía  á  la  organización  judicial, 
-imir  loB  abusos  y  eacándalos  del  Jurado  de  qne 
hablaba. 

>a  de  procnrar  también  la  separación  más  comple- 
la  política  y  la  administración  de  justicia,  em- 
}omo  ana  de  las  beses  que  más  directa  y  efícaz- 
eden  servir  para  llegar  &  ese  fin,  la  escala  oerra- 
a  carrera  de  la  administración  de  jnetioia. 
ierra  y  la  marina  representan  para  Espafla,  en  el 
ituat  del  mundo,  algo  que  de  ninguna  manera 
lesatender  los  gobiernos  sin  perjuicio  del  pala, 
no  podemos  prometer  al  pais  un  presupuesto  de 
randcB  aplanaos);  entendemos,  por  el  contrario, 
eciso  qne  parte  de  esos  BsorifioioB  qne  se  piden 
]en  enérgicamente  á  la  defensa  de  las  costas  y 
,  &  la  reoonstrnooióu  de  nuestro  armamento  defí- 
en  lo  poBÍble,  á  la  de  nuestra  esooadra;  porqne 
tos  que  en  la  situación  en  que  España  se  encuen- 
el  Mediterr&neo  y  el  Atlántico,  siendo  base  de 
íes  para  el  África,  con  valiosas  posioioneB  en  la 
le  mantiene  y  conserva  todavía,  6  ha  de  renuneiar 
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á  BQ  papel  de  naoi^n  y  ha  de  prepararse  ¿  ser  qq  mero  te- 
iTÍtorio  eiplotado  y  admiaístrado  por  gerentes  eztr&oje- 
rot,  ó  i  de  oomervar  ana  marina  qne  la  defienda  y  sosten- 
ga y  que,  en  anión  del  ej¿roÍto,  siguifi.que  el  manteni- 
miento y  la  afirmación  del  vlnoolo  y  del  sentimiento  na- 
cional. 

Y  djr¿  á  este  propósito  qne  nada  ha  vivido  más  lejos 
de  mi  ánimo  que  la  sapresióa  del  ministerio  de  Mariaa, 
qoe  si  no  ezittiera,  eerfa  menester  orearlo,  no  oiertameaté 
para  mantener  nada  que  oonstitaya  abuso,  deñoienoia, 
mala  administración,  sino  por  el  ooatrario,  para  regene- 
rarla, para  lo  coal  deben  ser  esperanza,  y  no  desaliento, 
loa  mismos  da&os  qne  ellos  han  su&ido  por  la  mala  orga- 
nización de  los  elementos  militares  y  marinos. 

Entra  en  nuestro  pensamiento  dar  ana  importanoja  de- 
cisiva 4  todo  lo  qne  sean  restanraoioaes  y  creación  de  ao- 
tívidades  iadnstoiales,  meroantiles  y  agrarias,  desenvol- 
viendo los  servioioa  del  niinisterio  de  Fomento  en  ese  sen- 
tido, uniendo  á  este  centro  algnnos  servicios,  como  son  los 
de  Correos  y  Telégrafos,  que  tienen  mayor  enlace  con  las 
obras  públioas,  ferrocarriles  y  oaminos,  formar  un  nuevo  ' 
departamento,  que  constituya  y  oree  fuerzas  para  la  rege 
aeración  del  país,  y  al  que  en  todo  lo  posible  se  dé  un  ca- 
rácter mis  técoioo,  más  especial,  más  separado  de  la  polí- 
tfoa,  qne  contribuya  &  qne  haya  una  tradición,  una  idea 
oomÚQ,  algo,  en  fin,  qne  no  se  interrumpa  por  los  vaivenes 
de  los  partidos  en  todo  lo  qne  sea  el  desenvolvimiento  de 
los  intereses  materiales  del  país.  (Aplausos.) 

Constituye  también  un  compromiso  naestro  muy  im- 
portante el  realizar  una  honda  reforma  de  la  administra- 
oiÓQ  local,  municipal  y  provincial. 

Beoonoce  la  necesidad  de  descentralizar  algún  tanto  la 
administración  dando  amplitud  á  las  oomaroas  que  hayan 
demostrado  condiciones  de  vida  bien  regida. 

Es  necesario — dice  luego — realizar  reformas  radicales 
y  fundamentales  de  procedimientos  y  de  conducta;  de  tal 
suerte,  qne  sean  los  gobernadores  y  los  representan  tea  del 
poder  central  los  qne  verdadera  ó  independientemente  le 
representen,  rompiéndose  todos  los  demás  lazos  que  han 
oreado  oorraptelaa  lamentables,  y  qaa  son  origen  y  oaoM 
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ne  maaliaa  veoes  esas  KDtoridades  no  representen  al 
emo  central,  sino  k  las  pasiones  con  qae  ae  oprime  & 
rminados  intereses  veoicos  y  manioipales ,  (Aplausos.) 
jB  obra  qne  se  nos  presenta  es  grande;  ella  trae  &  mi 
loria  aquellas  palabras  de  Santa  Teresa,  qae  decía: 
Igame  Dios,  y  qne  difereaoia  hay  entre  decir  las  oosas 
itir  la  pesadumbre  inmensa  de  nacerlas.  „ 
^ero  oonñados  en  los  valiosos  elementios  que  entre 
tros  hay,  con  el  concurso  y  la  coalición  de  loa  elemen- 
neatrales  que  en  estas  condiciones  nos  han  ofrecido 
>ncurso  y  su  apoyo,  con  todo  lo  que  oonstitaye,  en  fin, 
irvio  y  el  vigor  fundamental  de  la  sociedad  coaserra- 
eapafiola,  ooa  eso  se  puede  ir  serenamente  k  la 
•» 

¡ate  discurso  fu¿  muy  comentado:  le  recibieron  con 
ISO  La  Época  ^  El  Tiempo,  La  Reforma  y  El  Día. 
'On  benevoleocia  m¿B  ó  menos  acentuada:  £í  Impar- 
La  Correspondencia,  El  Español  y  El  Siglo  Futuro. 
lO  cenaur&roa  en  cambio,   El  liberal,  el  Heraldo,  El 
mal,  El  Globo  y  El  Fais. 

iíA  8.— Uartinez  Campos  y  el  programa  de 
ola. — El  general  Martinez  Campos  expuao  sa  opinión 
ia*de  la  unión  oonservadora. 

El  general  aceptaba  sin  epíuerzo  la  mayor  parte  de  las 
as  doctrinas  y  procedimientos  qne  llevaba  al  seno  del 
do  conservador  la  unión  de  éste  con  loa  elementos 
idos  por  el  general  Folavieja,  incluso  la  descentrtilisa- 

Siuramente  administrativa;  pero  entre  esas  novedades 
gunas  que  el  general  Martinez  Campos  considera  ea 
¡;rado  peligrosas  para  la  patria.  Tales  son  el  regiono- 
I  del  programa  polaviejista  y  la  autonomía  de  los  an- 
ís reinos,  fundidos  por  la  unidad  nacional,  ideaa  con 
lales  no  transigirá  nanea  el  general  Martínez  Cam- 
porqne  en  aa  concepto  paeden  ser  gérmenes  fecandoa 
alea  aÍD  cnanto  en  el  porvenir.^ 
.  peaar  de  eato,  el  general  felicitó  al  Sr.  Silvela  por  aa 
irso  y  por  su  unión  con  el  general  Polavieja. 

HA  9.— Sagasta  en  Palacio — Bestableoido  por 
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completo  de  aa  eofermedad,  faé  á  Palaoio  el  Sr  Sagasta. 
Sn  entrevista  oon  la  Reina  duró  una  hora,  y  al  salir  de- 
fraudó las  esperanzas  de  los  qne  ud  día  y  otro  venían  es- 
perando la  crisis,  paes  dijo  lo  signieute: 

"En  mi  entrevista  oon  S.  M.,  m¿s  qae  de  política,  he- 
mos hablado  de  mi  Balad. 

Es  inexacto,  afiadió,  qae  en  el  último  Oonsejo  de  mi- 
nistros, celebrado  antes  de  caer  yo  enfermo,  se  planteara  la 
crisis,  como  igualmente  lo  es  que  ha/a  pensado  en  plan- 
tear &  la  Reina  la  cuestión  de  confianza. 

Ni  ha  habido  crisis  ní  existen  motivos  para  qne  la 
haya,  y  no  habiendo  crisis  claro  está  que  huelga  la  cues- 
tión de  oonfíanza. 

Respecto  &  la  frase  del  Sr,  Silvela  de  que  el  Gobierno 
tenia  contadas  las  horas  y  aun  los  minutos,  el  Sr.  Sagasta 
dijo  que  esa  era  nna  prneba  m&s  de  la  impresionabilidad 
de  algunos  políticos  eBpafloles.^ 

Sin  embargo  el  Sr.  Sagasta  sabia  ó  debía  saber  que 
durante  sn  enfermedad  se  había  trabajado  macho  para 
derribarle  del  poder,  y  se  había  conseguido  á  medias.  Ia 
ocasión  pondría  la  otra  mitad. 

Df  A 12.— Las  cenlzaa  de  Col(Ju.~El  ministro  de 
Marina  recibió  un  o<!iblegrama  de  Horta  (islas  Azore?)  par- 
ticipándole que  k  las  diez  de  la  ma&ana  salió  de  aqael 
puerto,  oon  rumbo  k  Cádiz,  el  crucero  Conde  de  Yenadiío, 
conduciendo  las  cenizas  de  Colón. 

S.  M.  la  Reina  Regente  firmó  el  siguiente  Real  decre- 
to, qne  en  esta  fecha  publicó  la  Gaceta: 

"Para  dar  solemne  testimonio  del  alto  aprecio  que  Ea- 
pafla  guarda  ¿  la  memoria  de  Cristóbal  Colón,  oon  motivo 
de  la  traslación  de  los  restos  mortales  desde  las  playas 
americanas  k  la  santa  iglesia  catedral  de  Sevilla,  donde 
han  de  ser  custodiados  en  monumento  digno  de  sn  gloria, 
de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  ministros,  en  nombre  de  mí 
angosto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIU  y  como  Reina  Re- 
gente del  reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  A  su  llegada  &  bevilla  y  en  su  condnooión 
á  la  catedral  se  tribntarán  á  los  restos  mortales  de  Cristó- 
bal Colón  loB  honores  ítinebres  que  la  ordenanza  selLala 
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tan  geoeral  qne  mnere  eo  plaza  con  mando  en 
indosd,  adem&B,  las  ezeqniae  tjae  la  aatoridad 
BCnerde. 

A  eetaB  solemnidades  serán  invitadoB  los  altos 

Estado,  asi  civiles  aomo  militares. 

una  jnnta,  oompnesta  del  muy  reverendo  ar- 
Sevilla,  del  comandante  en  jeíe  del  segando 
jéroito,  del  gobernador  de  la  provincia  y  del 
a  oiadad,  formulará  el  programa  que  deberá 
en  tan  patrióticas  ceremonias.» 

L  lo  único  qae  no¡>  queba  de  nnestras  posesio- 
rioa.  Las  cenizas  de  sn  descubridor. 

3.— SeBerras  de  Polavleja.— El  general 
lombre  de  bneoa  fe,  pero  de  cortísimos  alean- 
I,  y  que — decian — se  dejaba  manejar  enabsoluto 
narilla  semifemenina,  semiperiodistica,  empezó 
rimeros  momentos  á  dar  disgastos  al  Sr.  Silve- 
'  pegar  á  éste  la  debilidad  con  que  se  había 
la  unión,  aceptando  todas  las  imposiciones  del 
avi^a,  con  tal  de  bailarse  en  aituaoión  de  obte- 
r. 

i  siguiente  carta  con  que  el  general  poso  los 
-e  las  Íes  al  discurso  del  Sr.  Silvela: 

^o  be  planteado  siempre  mis  actitudes  políticas 

0  de  las  ideas  y  tengo  escrito  y  dicho  reitera- 
|ue  no  haj;o  cuestióa  del  primer  puesto;  acep- 
e  del  partido  conservador  la^  ideas  que  be  sns- 
puestu  sobre  la  renta,  descentralización  admi- 
mportanciu  déla  vida  regional,  muerte  del  oa- 
Borg'  nizaoión  de  las  eoseflanzas  técnicas  ¿  ¡q- 
lor  regiones  tiapaces,  reorganización  del  ejército 
'ina,  respr-to  al  Concordato  y  al  Vaticano,  re- 
s  leyes  Manicipal  y  Provincial,  cambiando  por 

1  modo  de  ser  de  Ayuntamientos  y  Diputacío- 
do  los  individnos  por  contribuyentes,  oapaci- 
íblos,  conciertos  económicos,  etc.,  etc.;  no  podía 

prestar  mi  concurso  á  esa  obra,  ni  el  de  mis 
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Pero,  bien  entendido,  que  no  formamos  en  hi  filas  dá 
partido  conservador,  ni  hmog  de  sujetamos  á  «u  organización, 
$ino  qwe,  por  el  contrario,  am  dentro  de  esta  armonía,  hemos 
de  seguir  organisando  nuestras  fuersas  con  independencia, 
para  pexar  más  en  todas  las  eiferaa  y  ser  garantía,  con 
nnestro  esfaerzo,  de  que  bb  llevará  á  cabo  lo  qne  con  tanto 
teeÓDilefendemoB,  deade  boy  aliados  con  el  partido  oon- 
servadoT. — Camilo  G.  de  Polavieja.,, 

Además,  el  Diario  del  Comercio,  ás  Barcelona,  afirmó 
lo  sigoiente: 

"Existe  un  doonmento  convenio  entre  los  Srea.  Pola- 
vieja  y  Silvela,  sentando  las  bases  por  las  oii.iles  han  llega- 
do á  una  intetigenoia  dichos  señoreé. 

De  este  doonmento  obra  nna  copia  en  nuestro  poder, 
qne  han  declarado  conforme  personas  que  intervinieron  en 
el  arreglo. 

Si  el  Sr.  Silvela  elude  el  onmplimiento  de  loe  pactos 
estipulados,  batidos  con  mayor  ó  menor  habilidad  y  más  ó 
menoB  franqneza  en  an  discurso  &  los  bocíor  del  Circulo 
oonseivador,  el  general  Polavieja  se  verá  preoisado  á  rom- 
per toda  inteligencia  con  él,  retirándose  del  oontaoto  de 
los  políticos  que  quieren  deshonrar  los  programas  antea 
de  implantarlos.  „ 

|En  tales  condioiones  fué  á  launián  el  general  Polavieja! 

DÍA  15.— £os  prlBioneroB  de  Filipinas.— Con 

gran  fruición  publicó  El  Imparcial  (qae  hacia  una  campa- 
fia  tremenda  contra  el  Sr.  Sagasta)  lo  siguiente: 

"Con  argamentOB  irrebatibles  censura  La  Época  el  esca- 
so oflo  qna  ha  demostrado  el  Sr.  Sagasta  al  ooaparse  de  la 
liberación  de  nuestros  desdichados  hermanos  de  Filipinas. 

"Todo  han  sido  indecisiones,  artiñoios,  aplazamientos, 
digámoslo  de  nna  vez,  "mentira  y  burla  de  la  naolóUn  en 
el  Sr.  Sagasta  y  su  GÍobierno  ea  ese  tristísimo  asonto  del 
rescate  ó  libertad  de  los  prisioneros  españoles  en  Filipinas. 
Mientras  duraron  en  Farls  Ips  negociaciones  para  la  paz, 
ee  esoudó  el  primero  y  disonlpó  su  inacción  alegando  que 
el  tratar  del  resoate  podría  prejuzgar  otros  asuntos  gravea. 
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Y  como  pu-a  el  Sr.  Saf^asta  «I  tropezar  con  una  ezoepoidn 
dilatoria  ó  ooa  una  argnoia,  por  pobre  qae  sea,  equivale  & 
noa  patente  para  dormir  despierto  y  para  la  absoluta  inao- 
oión,  no  hay  qne  deoir  qae  deede  1."  de  Ootnbre  de  1898 
al  It)  de  Diciembre,  nada  se  hizo  ni  le  intentó  en  Filipinas, 
ni  aun  nna  estadística  aproximada  de  los  prisioneros,  ui 
aan  el  envió  de  algunas  oantidades  al  Casino  de  Uanila. 
Desde  el  10  de  Dioiembre  último,  fecha  de  la  firma  del 
protocolo,  desaparecía  el  pretexto,  alegads  antes,  del  te- 
mor 'le  disgastar  á  Mao  Éinley  y  á  loa  comisarlos  norte- 
americanos. „ 

No  estaban  en  lo  cierto.  El  G-obierno  habla  trabajado 
mucho  para  oonseguir  la  libertad  de  los  espaüoles,  pu« 
nn  -cúmulo  de  circun  atan  oías  fatales  la  hada  casi  impOBible. 
No  obtitante,  el  Gobierno  liberal  oonsignid  la  liberación  de 
loe  prieioueros  civiles,  y  en  cambio  machos  meses  después 
de  estar  en  el  poder  el  Sr.  Silvela  no  había  hecho  nada,  ni 
oocfef;nido  la  libertad  de  un  solo  espa&ol,  y  ni  Xa  Época 
ni  El  Imparcial  le  deoian  ona  palabra. 

BlA  16.— Cartas  de  Sllvela  y  Folavleja BI 

Sr.  Silvela,  con  motivo  de  la  carta  del  general  Polavieja, 
pQblicada  por  los  periódicos,  escribió  4  dicho  general 
dícióndole  entre  otras  cosas; 

"Entre  los  principios  y  solnoiones  qoe  usted  ha  oon- 
densado  del  sentido  popnlar  en  sn  manifiesto,  y  las  qne 
profesa  y  proclama  el  partido  conservador,  nadie  podrá 
seflalar  diferencia  sustancial  algnna.  Nosotros  estamos  con- 
vencidos de  qae  los  desastres  y  deficiencias  revelados  en 
todos  los  organismos  exigen  ir  mis  deprisa  y  adelantar 
más  de  lo  qae  en  oirounstanoias  normales  lo  habiéramos 
hecLo,  y  si  algunas  diferencias  hubiese  en  la  oportunidad 
y  alcance  de  ciertas  tendencias  regionales  en  el  orden  eco- 
nómico ó  fiscal,  fioil  será  concertarlas  oon  el  leal  concarso 
de  todos  los  intereses  en  el  Parlamento.„ 

£1  general  Polavieja  contestó  oon  otra  misiva  en  la 
anal  decía  al  Sr.  Silvela  lo  siguiente: 

"Poco  soy  y  poco  valgo,  pero  como  por  fortuna  las 
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mauiíestaciones  de  oabed  y  im  mias  «stán  de  aaaerdo.  «s 
para  mi  orgalloea  satisfaociÓQ  que  juntos,  itsted  acaudülim' 
do  las  fueteas  de  la  unión  conseiyxiiora  y  yo  iodat  las  qae  se 
kan  adherid»  á  mi  mani/ieslo,  vayamoa  Jlenos  de  ooQuauza 
como  nobles  aiiadttS  k  realizar  la  obra  de  la  regeaeraoíóil  ua- 
oional,  ooQ  la  lealtad  y  el  afeoto  propias  de  aatigaos  y 
baenofl  amigos.^ 

Continuamente  estuvo  el  general  recordando  al  8r.  Sil- 
vela  que  no  era  su  correligionario,  sino  solamente  bq  aliado. 

DÍA.  19.— Homero  Robledo  contra  la  nnltfn 
SUvela-PolavleJa.— El  Sr.  Romero  Robledo  fué  él  pri- 
mero que  hizo  resaltar  loa  gravee  peligros  que  eao»rraba 
el  programa  de  la  Uuión  conservadora.  Véase  cómo  se  ex- 
presaba en  £1  Liberal: 

"Aumenta  la  oonveniencía  de  seguir  ese  oamino  (el  de 
una  conopntraoión  liberal)  el  programa  impuesto  por  el 
general  Polavieja  y  aceptado  por  el  Sr.  Silvela,  en  ei  onal 
se  oontienen  dos  principios,  que  son  una  ameuazd  tremen- 
da para  cuanto  es  la  vida  y  la  sastanoia  del  régimen  de- 
mocrático en  qne  vivimoa. 

„EI  piimer  principio  es  el  regionalismo,  que  para  .todo 
lo  existente  constituye  igual  ó  mayor  peligro  que  el  fede- 
ralismo para  la  República.  Hiere  el  regionalismo  la  unidad 
del  país,  la  constitución  del  ejército  y  el  ser  económico  de 
la  nación. 

„£n  las  múltiples  y  ya  inoontabtes  cartas  escritas  por 
el  g<>nerBl  Polavieja — algunaa  de  ellas  publicadas  ea  el 
Diario  de  Barcelona — se  deslizan  ideas  que  llevarían  inde- 
fectiblemente ¿  la  creación  de  milicias  qne  levantaría  el 
Estado  ratalin  ó  los  otros  Estados  regionales,  lo  cual  seria 
la  muerte  del  ejército.  Se  habla  también  de  oonoiertoa 
económicos  entre  el  Estado  y  las  regiones,  y  para  bacerlos 
tendrían  que  ser  en  cantidad  determinada,  y  para  alterar 
su  i'ifra  exigirían  la  discusión  y  el  consentimiento  de  los 
poderes  autónomos,  lo  que  dejaría  al  Gobierno  central  sin 
defení'a  ante  las  contingencias  del  porvenir,  ante  sus  com- 
plejas necesidades. 

„E1  segundo  principio,  ignalineute  peligroso  y  amena- 
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',  ee  nn  ptincipio  altr&moDtano.  En  an  país  en  qu 
:ad  amparaba  el  respeto  á  todas  las  oreeDcias,  á  U 
>Dffl8Íonea  y  k  ouya  sombra  sa  babiaa  desarrolladc 
nidades  y  laa  asocmcioQes  oatólicatt  sÍq  levantar  | 
),  se  Tiene  boy  á  pUutear  la  cuestión  religiosa. 
I  hoy  ¿  despertar  pa.-'ioDes  que  parecíao  extinga 
siempre.  Con  ello  se  abriría  ana  era  de  agitauiti 
DTulsiones,  preoisumeute  cuando  más  se  necesita 

0  y  de  la  paz  para  fomentar  las  fuentes  de  riqi 
ca,  y  hacer  frente  &  las  inmensas  obligaoiones 
'O  que  han  traído  la  pérdida  de  los  dominios  c 

Estas  razones,  estas  amenazas,  estos  peligras^  aan 
%  neoeaidad  de  la  concentración  liberal.„ 

lOS  restos  de  Colón. — A  las  diez  de  la  mal 

6  el  Giralda  que  conducía  los  restos  dn  Colón  e 

inata  del.  Palacio  de  San  Telmo  de  Sevilla. 

n  ella  esperaban  ya  la  comisiún  receptóla,  las  au 

),  oorporaoioues  invitadas  y  un  inmenso  gentío 

ba  el  muelle  y  el  pa^po  del  río. 

a  llegada  del  Giralda  fuá  saludada  con  salvas  poi 

os, barcos  surtos  en  el  Guadalquivir. 

n  segnidft  entraron  en  «I  barco  los  se&ores  duqi)e 

gaa,   alcalde  de  esta  oapit&l,  y  comandanta  de 

A  caja  qne  oonteoia  los  restos  de  Oolón  venía  e 
ra,  cubierta  coa  una  bandera,  y  teniendo  en  los 

1  onatro  coronas,  qa->  babíoa  sido  entrégalas  al  o 
leí  Venadtto,  dos  en  las  islas  Faval  y  Azores,  y 

doB  en  Horta. 

íaa  vez  &  bordo  las  pnrAonas  qne  habían  de  preset 
ito,  el  oomandantn  <lel  b>ique,  O.  Rafael  Bolrii 
,  hizo  entregii  al  seUor  duqae  de  Veragua  de  los 
e  sn  ilustre  ascendiente,  el  cual  loa  oedi¿  en  depd 
»lde,  sin  renunciar  por  ello  i  los  derechos  que 
inservaoión,  conserva  y  oon3eFvar&  siempre  sa  c 
Lsi  se  bizo  constar  en  el  acta  que  levantó  ua  not 
ita  ciudad, 
llevados  i  la  catedral,  oon  grandes  honores,  el  f 
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de  hizo  «Dtrega  de  la  oaja  al  arzobispo,  7  éste  &  sa  t«s  al 
mayordomo  del  cabildo  de  la  catedral. 

Los  restoB  de  Colón  se  oolocaros  en  un  Bepnloro  inme- 
diato al  del  arzobispo  Bomo. 

UtA  20.— Weyler  contra  la  nnitfn  oonaerra- 

dorar^Dijo  el  general  Weyler  lo  siguiente: 

«Estoy  oouipletam«>Dte  de  acuerdo  con  lo  qne  piensa 
y  dice  el  Sr.  Romero  Robledo  en  las  deolaraciones  que  ha 
publicado  hoy  El  Liberal.  Oe  acuerdo  en  que  la  Unión 
oonservadora  representa,  por  su  amenaza  reaccionaria  en 
la  cuestión  religiosa  y  por  su  peligro  de  disolación  nacio- 
nal, con  un  regionalismo  qne  atacaría  &  la  misma  saatan- 
oia  del  ejéroito,  representaría  lo  más  funesto  que  ocurrir 
pudiera  en  nuestro  país,  después  de  los  inmensos  males 
qne  ha  sufrido.  De  acuerdo  en  la  necesidad  de  fundar  nn 
gran  partido  liberal,  incluso  atrayendo  á  la  legalidad  las 
masos  republicanas  que,  inspir&ndose  en  el  patriotismo  y 
satiBÍacieodo  sus  ideales  democráticos,  quisieran  contri- 
bnir  6,  la  regeneración  del  país.  De  acuerdo  en  que  para 
combatir  el  carlismo  es  nn  sistema  suicida  pretender  que 
la  monarquía  actual  represente  las  ideas  que  hasta  aquí 
representó  T>.  Carlos.  De  acuerdo  en  que  los  hombres  lea- 
les deban  advertir  e1  peligro  y  los  poderes  públicos  refle- 
zionnr  sobre  su  existencia. „ 

UtA  21 — Declaraoionea  de  SaRaata.- Aludien- 
do á  los  dos  puntos  prinoipales  del  programa  Sílvela  Po- 
lavieja,  el  Sr.  Sagasta  en  su  discurso  resumen  del  consejo 
celebrado  con  la  Rí-ídb,  indicó  los  peligros — que  hasta  hoy 
se  había  logrado  mantener  alejados — de  suscitar  la  oaee- 
ti¿n  religiosa  en  Espa&a,  y  sobre  el  particular  extendióse 
en  largas  consideraciones,  que  la  R»-gente  esouobó  con 
atención,  y  que  les  ministros  oyeron  sin  gran  sorpresa, 
viendo  donde  iban  dirigidos  ]ot<  tiros. 

£1  Sr.  Sagastit,  trns  aquella  Inrga  serie  de  considera- 
ciones, afirmó  que  el  Sumo  Poutifice  es  el  soberano  de  to- 
dos los  católicos  del  mundo;  pero  que  el  poder  temporal 
en  EspBfla  reside  eu  el  Rey,  y  á  ¿1  han  de  prestar  acata- 
miento los  Gobiernos. 
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A&adid  el  presideote  del  Consejo  qae  dar  motilo  i  que 
se  ansoite  la  caestijn  religiosa,  acallada  daraote  tanto 
tiempo,  sobre  no  ser  polltioo,  es  ocasionado  k  peligros 
mny  graves. 

El  otro  ponto  en  qne  también  se  fijó  espeoialnoente  el 
Sr.  Sagasta,  ín¿  el  regionalismo. 

Los  que  oyeron  al  jefe  del  Gobierno  dicen  qne  también 
fné  mny  interesante  esta  parte  de  en  oración. 

y  la  Regente,  qae  oonocia  el  dieoarso  del  Sr.  Silrela, 
86  hizo  oargo  perfectamente  de  todo  el  alcanoe  del  diecnrso 
del  presidente  de  sn  Consejo  de  ministros-^ 

Sllvela  «e  reotlflCO.— Ante  el  mal  eíeoto  qae  en 
la  opinión  produjeron  algunas  añrmaolones  del  disoarso 
del  Sr.  Silvela  respecto  á  regionalismo,  vaticanismo  ¿  im- 
puesto B>bre  la  deuda,  el  Sr.  Silvela  hizo  algunas  reoti£- 
oaciones  en  MLtbeiál,  recti&caoiones  que  expuso  £1  Co- 
rreo en  esta  fecha  muy  hábilmente,  comparando  p&rrafo 
por  párrafo,  las  del  discurso  del  Ciroulo  con  las  del  ar- 
tíoulo  del  periódíoo.  lío  las  publicamos  por  sn  exoesíva 
extensidn. 

DlA  32.— Castelar  contra  el  profframa  de 
SllTela-PolaTleJa.— Kn  el  último  número  de  la  Nouve- 
Se  Bevue  lutemationale  publicó  el  Sr.  Castelar  un  notable 
artícnlo  de  polítioa  europea,  del  onal  tomamos  los  siguien- 
tes párrafos:  -s 

"Lo  qne  más  me  entristece  en  este  proyecto  ea  la  ooni- 
plioídad  de  ciertos  oonserTadores  que  manifiestan  tenden- 
oíae  regionalistas.  fis  una  innovación  temeraria  y  atrevida, 
no  sólo  poco  conservadora,  sino  revolucionaria. 

Hi  tal  idea  prevaleciese  por  nuestra  dexgraoia,  nos  vol- 
verla en  movimiento  retrógrado  k  tas  tinieblas  y  al  feuda- 
lismo de  la  Edad  Media. 

E^ta  reaootón,  favorecida  por  loe  regionalistas,  disloca- 
ría oompletamente  la  patria,  y  de  esta  dislocación  serian 
responsables  los  conservadores  si  continuasen  locamente 
|mr  el  camino  de  perdición  en  que  se  han  aventurado, 
mposible  me  parece  que  un  repúblioo  tan  experimentado 
«mo  Silvftla  y  nn  general  tan  respetuoso  para  la  disoipli- 
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na  como  Polavieja,  vayan  ciegamente  i.  nna  reYoIuúíóa 
taa  profundK  como  anárquioa,  sin  pensar  en  las  responsa- 
bilidades que  asumen  y  en  los  males  que  siembran. 

No  pnede  baber  dnda  acerca  de  las  tendenuias  del  se- 
ñor Silvela,  que  ba  bablado  y  legislado  sobra  el  regiooa- 
lismo. 

Estando  fQ'  ei.  ministerio  de  la  Gobernación  intentó 
volver  los  ánimos  baoia  et  sistema  feudal  y  destruir  la  di» 
TÍ8Í4Vn  en  provinoiae,  instituida  por  nuestra  feoosda  revo- 
Inoión  liberal.. 

Todo  el  mnodo  estaba  en  contra  de  este  punto  del  pro* 
grama  conservador,  i,  excepción  de  los  oatalanístae. 

DÍA  23.— SI  santo  del  Bey. —A  las  dos  de  ta  tar- 
de comenzó  la  r  icepción  en  Palacio  eon  1h  brillantez  y 
solemnidad  aooetambradas  en  laa  grandes  fiestas  palati- 
nas, solemnidad  mayor  en  este  a&o,  pues  parece  qae  todos 
loa  partidos  quisieron  dar  testimonio  de  afecto  &  9.  M.  la 
Reina. 

El  día  espléndido,  llevó  &  los  alrededores  de  Palacio  mi 
numeroso  gnntlo  que  presenció  la  entrada  y  el  desfila  de 
todo  el  elemento  oficial  que  asistió  i  la  reoepoión. 

A  las  dos  y  minutos  se  abrieron  iaa  puertas  del  salón 
del  trono,  donde  esperaba  la  real  familia  aoompafiada  del 
gobierno  y  de  la  corte. 

Ocupaban  el  trono  S.  M.  la  Reina,  que  vestía  de  seda 
blanca  brooha'la,  cubierta  de  riquísimo  y  fino  encaje,  y 
adornaba  su  cuello  nn  mai(ni&ao  collar  de  brílluites  y 
perlas,  aoompafiada  de  Su  Úajestad  el  Rey,  da  nni&>njia 
de  cadete  de  la  Academia  da  infantería,  con  Toisón. 

En  las  gradas  del  trono,  y  á  la  dereoba  deSa  Majestad 
la  Reina,  estaba  la  princesa  de  Asturias,  qua  vestía  de  roM^ 
y  ostentaba  la  banda  d»  María  Luisa. 

A  la  izquierda  del  Rey  S.  A.  R.  la  infanta  Isabel,  que 
lucía  preuioso  vestido  amarillo,  botón  de  oro  con  manto 
del  mismo  color,  matizado  de  trillantes, 

A  ambos  lados  del  trono  los  ministros,  grandes  de  Es- 
paña y  alto  personal  de  Palacio. 

Por  delante  del  crouo  desfilaron  el  ouerpo  diplom&táoe 
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aoreditado  eá  Madrid,  líomerosaB  comisioDes  de  todo<  los 
mÍDÍ8terioB,  del  Ayantftmiento  y  Dipulaoidn,  de  li*  Aca- 
demia de  Jarispradenoia,  de  la  Craz  Roja,  del  CoDsejo  de 
Estado,  órdenes  religiosas,  Tribanal  Supremo  y  Aadienoia 
de  2f adrid,  geaeralea  y  hombres  políticos  en  profuaiin. ' 
£1  pueblo  llenaba  la  plaza  de  Oriente. 

DfA  34.— FrUioneroB  de  FlUplnas  «n  liber- 
tad.— Eü  el  ministerio  de  la  Guerra  se  recibió  por  la  ma- 
ñana el  siguiente  importante  despacho: 

«Capitán  general  á  ministro  de  la  Gaerra;  Mimiía  23 
fio  n.)  Madnd  34  (10  52  m.J  Realizado  proyecto  telegra- 
ma 77,  tengo  sati^faocióa  manifestar  V.  E,  qne  hoy  23  Ene- 
10  ha,  sido  concedida  libertad  á  todos  los  prisioneros  civi- 
les y  militares,  enfermos  ó  inútiles,  esperando  poder  co- 
municar eo  breve  análoga  noticia  respecto  rescate  milita- 
res sanos. — Bio8.* 

Bate  telegrama  causó  satisfacción  grandísima  én  toda 
Espafia.  Desdichadamente  no  pudo  repetirse  tal  iQotlTo  de 
satidfaccióa. 

DfA  26.— Detención  delg-eneral  JAndenes.— 

En  las  aotnaciouea  sumariales  con  motivo  del  proceso  in- 
coado por  la  rendición  de  Manila,  figuró  como  prooaeado 
el  general  de  división  D.  Fermin  Jáudenes,  gobernjador 
militar  que  fuá  de  la  capital  del  Archipiélago,  y  qa4  era 
gobernador  general  cuando  la  ptaza  se  rindió  &  los  ntjrte- 
amelrioanoB.  ; 

El  general  Jáudéaee,  qué  habla  prestado  varias  djeola- 
raoiones  en  el  sumario,  estaba  en  lioertad  provisional^  pe- 
ro el  auto  en  que  dicha  libertad  se  fundaba,  fué  refor- 
mado por  el  tribunal. 

Al  notificársele  á  la  una  y  media  de  la  tardp  al 
general  Jáudenes  la  reforma  del  auto,  se  vistió  de  niliíbr- 
me  y  se  dirigió  á  las  Prisiones  militares  de  San  Franiáeco, 
en  Ijis  que  ingresó  en  calidad  de  detenido,  . 

OJEA  36.— Querales  prooeBados.— 1<08  gweáraleB 
prooéeados  á  oonsecoeucia  de  la  guerra  son  los  que  ájoon- 
tinoaoión  indicamos. 
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rendioián  de  Manila: 

[10  oapit&Q  general  de  Filipinas,  ood  oarioter  de 

enero!  de  dÍTÍBÍón,  D.  Fermín  Jiadenes. 

'endioión  de  Cavite: 

Andante  general  del  apostadero  de  Fílipinat 

sonadra,  general  Moniojo. 

fe  del  arsenal  de  Cavite,  capit&n  de  navio  de 

r.  Soatón 

endioión  de  Santiago  de  Cnb&' 

iral  de  divisióa  Sl.  Toral,  comandante  general 

apartamento  y  jefe  de  la  plaza  por  haber  oaidc 

enera!  Linares. 

esamíento  se  fundaba  eu  haber  inoluido  en  la  oa 

fuerzas  que,  aunqne  eran  de  su  división,  no  se 

it  bajo  su  mando  inmediato. 

neral  de  brif^ada  Sr.  Pareja,  jefe  de  las  fiíerzaE 

oamo,  por  haber  aceptado  la  oapitulaoióa'  no 

oomunioaoión  oon  el  comandante  general. 

n  fué  procesado  el  almirante  Cervera. 

aás  procesados  no  tenían  categoría  de  oficialea 


B.--SapatrladoB  de  FlUplnas.— El  uúme 

:slea,  jefes,  oñoiales,  clases  y  soldados  que  ha- 
repatriadoa  de  Filipinas,  era  el  eigaíeñfce:  líe 
)0  generales,  136  jefes,  770  oficiales,  549  sar- 
000  soldados;  total,  9.455.  De  BiaayaB,  cuatifo 
L8  jefes,  298  oficiales,  260  sargentos  y  2.316  sol- 
l;>8'98Cr  BdUioneros:  el  general  Pefta,-  27  j&tw, 
By-jt&dl  sargentos  y  6.323  soldados,  total,  7.251. 
^16.643: 

iO.~  Canalejas  en  la  aBocLaciún  de  la 

El  Sr.  Oasalejas  pronanoíó  en  la  Asoaiaolóu  da 
a  «locaentiaimo  díaourso,  cuyo  tema  eis:  Orüit 
BBpu¿8  de  hablar  de  otros  asnntos  y  especial- 
u  oneationes  eoonómicaa,  al  entrar  en  el  exa- 
programas  y  naevos  instrumentos  de  gobierno, 
aaegorar  que  por  su  parte  no  se  encuentra  li- 
i;Qna  institución  ni  principio  qne  paeda  pere- 
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oer,  cerró  ol  orador  resaeltamente  contra  los  organismos 
de  tendeneia  tradicional,  hoy  ya  maertoe,  si  no  eepnItadoB, 
i.  BU  entender,  optando  por  la  voz  nniversal,  por  la  de  la 
raz¿n  enfrente  de  la  del  Vaticano,  muy  de  oir  en  las  ooBaa 
divinas,  poco  en  las  hnmanag,  y  sentando  la  afirmaoión 
terminante  de  qne,  siendo  obra  de  cooperación  social  la  de 
reconstitoirnos,  no  pnede  ser  realizada  mis  qne  por  ioa- 
titnciones  democráticas. 

ProocnciÓHe  el  Sr.  Canalejas  i  este  fin  eñ  pro  do  la  re- 
presentación por  otases,  no  al  estilo  medioeval,  sino  ooope- 
lativo,  y  de  la  desoentralizaaión,  pero  9ln  abandonar  el 
régimen  looal,  la  enseñanza,  la  benefiaenoia  y  otras  fnn* 
doneB,  cuya  dejación  oondnoe  al  fomento  del  regionalismo 
j  al  riesgo  de  la  negación  de  la  patria. 

Fa¿  moy  aplaudido. 

SfA.  3L— Junta  de  exportación.— H abo  consejo 
'  de  mÍDÍBtroe,  y  el  de  Estado  dió  oaenta  de  an  proyecto  de 
decreto  creando  ana  jnnta  encargada  de  fomentar  el  oo- 
méreio  de  exportación. 

La  jnnta,  como  su  nombre  indica,  estarla  encargada  de 
pioonrar  medios  de  fomentar  el  comercio  de  exportación, 
eproTechaedo  para  eHo  los  datos  que  se  estaban  renniendo 
en  la  sección  de  comercio  del  ministerio  de  Elstado,  loa 
qde  faciliten  nceutros  agente^  consalarea  de  todos  los 

ÍtaÍMB  y  los  qne  pnedan  proporoionar  los  oomeroiantM  de 
a  FeouiBiila. 

Snprealtfn  del  IKlnlsterlo  de  Vltramar.-  Se 

aooi^ó  también  en  este  Consejo  suprimir  de  hecho  el  Mi-  - 
nivterio  de  ultramar,  dejando  sólo  nna  Dlreoolón  liquide* 
dora,  de  la  cual  se  encargó  el  Sr.  Q-arola  Prieto. 

Qnedó  oonTCnido  el  que  el  8r.  Romero  GirÓu  irle  4  las 
Cortes  oon  él  carácter  de  ministro  de  Fomento,  osrgo  qae 
áeaempefiaba  el  Sr.  Segasta  desde  la  salida  d^  Sr.  Genieío. 


S^s^l,^s^ 
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DlA  4.— Idanldaoitfn  del  Ministerio  de  mtra- 
mar. — E¡q  el  Oonaejo  de  Ministroa,  el  Sr.  Bomero  Gtiiói 
trttó  extensamente  todas  las  onestiones  sometidas  i  si 
eaindio,  para  la  liqoidaoión  del  Ministerio  de  Ultramar,  3 
se  tomaron  asneraos  definitÍTOs,  tradaoidoa  en  deoretos 
que  el  Ministro  llevó  extendidos,  7  que  fheron  aprobados 

En  SD  oonseonenoía,  la  personalidad  del  Minuterio  de 
Ultramar,  para  los  efectos  de  todas  las  operaciones  oon  ej 
Banoo  y  otras  Sociedades  de  or¿ilito,  pago  de  dendaa  i  iu' 
teresee,  etc.,  contincó  en  la  Comisión  liquidadora,  al  fren' 
ta  de  la  <mal  gnedó  el  tulnistro,  gne  flsraraba  en  la  plantilla, 
sin  eneldo,  porgne  lo  cobraba  como  Ministro  de  Fomento. 

El  personal  gnedó  rednoido  &  nn  26  por  100,  pues  sólo 
se  oonserraron  onatro  nej^oaiados:  Deuda,  arolúTO,  opera- 
ciones finan^eras  7  caentas  del  Ministerio. 

El  presupuesto  de  material,  gue  ascendía  i  189,000  pe- 
setas,  se  redqjo  á  46.000, 

AJ  BTtprimir  la  llamada  Sala  de  Indias,  resultaba  qae  el 
Ministerio  de  IJltramar  tenia  oriditos  gae  ascendían  a  ocho 
millones  de  pesos,  por  reintegros,  7  qne  habla  más  di 
cnaraita  mil  cnentas  sin  apromr.  ... 


k 
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Como  el  Estado  no  podía  renDuoiar  &  esa  sama,  ai  al 
examen  de  las  onentas,  enoaredse  del  estudio  el  Tríbonal 
de  Caentas,  al  qae  pasó  el  32  por  100  iel  personal  de  la 
Sala  de  ultramar,  cesando  el  reato. 

DÍA.  5— £oB  filipinos  contra  loa  yonkla.— Se 

recibió  en  Madrid  el  sígaiente  telegrama: 

"Manila  5. — Capitán  general  4  Ministro  Gnerra: 

Desde  naeve  noche  ayer  inanrreotos  atacan  enérgioa- 
mente  á  M^lla,  poBesionadoa  de  cmsi  toda  aaeetra  linea 
exterior. 

Americanos  vigorosa  defensa  en  calzadas  y  plaza,  ba- 
rrios exteriores,  jagado  muoho  artillería,  inolnso  esauadra. 

Monitores  han  destraido  é  incendiado  Coloc&n,  Paco  y 
pueblos  próximos. 

Bastantes  bajas  ambas  partes. 

l*in  este  momento  continúa  fuego  natrídisimo. 

Nuestras  tropas  acuarteladas  con  ofíoialídad;  un  sar- 
gento herido  bala  perdida.— £t05.„ 


La  jnstioia  de  Dios  no  siempre  tarda  en  aparecer  4  los 
ojos  de  loa  hombree.  En  .esta  ocasión  los  yajikis,  apenas 
consumado  el  despojo,  sintiéronlas  oonseouenoias  de  su 
atropello  y  comprendieron  los  saorifíoios  que  habla  de 
oo^tarlea  iÁ  conquista  de  aq^^^l  acahipi¿lAgo,  que  tan  injos- 
tameiüía  aírebataroo  a  Eapafla.   ^  ■  , 

Por  dfisgr^pia,  aún  quedaban  en!  ttlan¡la,y  en  otros  pan-^. 
tos  del  AEonípíélÁgo  tnuohoa  eapafioles  priaioneroa,  cuya- 
suerte  inspiraba  profando  oaidado,  y.  cuya  libertad  habla 
de  sej  tan  diñoil  de  lograr. 

Stá.6.->Satlfloacltfn  del  tratado  de  paz.—  Ifas- 
hingtón  6. — En  el  Senado,  después. de  algunos  disoorsos 
en  ftó  y  ^  oontta  del  traladoí  se  presenta  ana  enmiMtda 
encfinunada  4  modificar  el  artloqlo  relativo  4- Filipinas,  «n 
el  sénjádo  da  aaemcyailp  al  ooQoertiienta  &  Cuba. 

La  enmienda  ee 'reohasad^.  .  ,-       ' 


lEBB  m  FBBaBBO  ZJ- 

■  DegpuéB  «e  proocde  á  la  TotftoíÓQ,  reealUiado  ratxfiosclo 
el  tratado  por  o7  votos  eootra  27. 

El  sebretaao  de  Estado,  Mr.  Hay,  ananció  i  primera 
hota  al  embajador  nancea  que  ouidarla  de  ipjie  fueae  la 
primera  persona  qoa  sapiera  lo  resuelto  por  el  Sauado 
acerca  del  tratado  de  paz,  &  £d  de  qae,  sin  pérdid^t.  de 
momento,  budiera  cdmanioarlo  al  Globierncj  espáfiol. 
Así  se  ¿izo,  en  efecto, 

'  También  ró  enviaron  sin  pérdida  de  momento  cable- 
gramas al  almirante  Dewey  y  al  general  Otís,  &  Uaníla, 
oomanioindoles  la  nueva. 

DlA  7.— £08  llbrúslroifós.— Et)  esta  fecha. se^xti-' 

partieron  loa iños  Libtos  'Rojas.  'BX  primero'  contiene"  fos 
dóciimentos  aujberiores  &  la'giierra  y  lo^  anrsa^os  t!tt,raQte 
ésta  hasta  él  éstabtecimi^bCf  prútnsiOnabde  la  paz. 

En  e^  segundo  libro  eet&n  las  negociaqibnes  dé  Pari^.  ' 
Kq  ee  posible  reprodacir  todo  lo  qua  hay  de  interesan- 
te en  áiúbos  volúmenes.  171  aan  nn  extracto  de  ello  seria 
factible,  dadas  las  dimensiones . de  este  volumen,,  por' lo 
anal  nos  limitaremos  &  oonsigáar  la  íeohi  cl«  su  poblíea- 
ci¿n  para  facilidad  de  atjuetlas  persobos  gne  necesiten  ó 
deseen  oonsaltarlos.  '       . 

DÍA  8.— Courocatorts  dé  Corteé.— La  Gaceta 
pnbliaó  en  esta  feoha  loe  signiflütes  deoretoa: 

"Usando  de  la  prerrogativa  qae  m»  eorrsepcmde  por  ^ 
art.  ^  de  ia  Conatitnoiiii  ds  la  i»o|iarquía^  y  ooaiofmka.- . 
doASL  ooQ  el  parecer  del  COQ^^Oi^.  lUintc^c^;  ea  nopibr^ 
de  mi  augusto  hijo  el  !Rey  D.  Alfonso  XIII,  j  como  ^í^ 
Begeute  del  Beino,  veugq  en  dj^oaer  qae  se  reonan  las 
Cortes  el  dia  20  del  actual,  pai'a  oontiniuu-  laa  «esioiíaa 
Buspendídos  por  mi  Beal  daereto  de  14'de  Septiembre  úl- 
timo.— Dado  en  Falaoio  i  8  de  Febrero  de  1899.„ 

Bevtalileoijulento  de  las  garantías.— ¿  ^- 

paesta  de  mi  Consejo  de  miaistros,  en  nombre  de  mí  ali^ 
susto  hijo  el  Eley  D.  Alfonso  ^Xml  y  como  Boina  Kege&ta 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  eiguieüte:  - 

"ArtiottlLOi  úuieo.    Qa&daíifar^¿4(Sel40os«liP  dd  M.  da 
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JoHo  dfl  180S,  por  el  ooal  «e  saspeocliBroii  ah  tocfe  I«  Pe- 
nlrsalft  é  islas  adyaofintes  lu  garantlu  exproiadM  en  )oB 
artioolM  4.»,  6.".  6.»  y  9.'  y  p4rrafoe  1.°,  ü/y  8.'  dal  17  de 
la  CkniBbitnoiÓD  de  la  monarquía. 

Dado  en  Palacio  &  8  da  Febrero,  eto.^ 

Seformas  BOOlales.— Annqae  no  esperaba  el  Go- 
bierno que  las  dieciiBioDea  del  Parlamento  pndieran  pasar 
de  los  pantos  relaoionados  oon  la  gnerra  y  oon  la  paa, 
preparaba  alganos  proyectos  para  dar  oaenta  de  ellos  alai 
Cortee. 

Entre  esioB  Agoraban  preparaclofl  por  el  Sr.  Capdep¿n, 
los  de  reformas  sociales  sigoicQtfls: 

1.*  Trabajo  de  los  ni&os.  Este  panto  tan  interesante 
fiíi  ya  tratado  por  el  mismo  Minietro  en  onprovecto  pre- 
sentado en  1889,  qae  no  pasó  de  proyecto.  En  él  se  intro- 
dnoian  algnnas  Tariaaiones. 

2*  Trabajo  de  las  mt^jeres.  El  oonto  no  habla  aído 
baata  entonpes  sometido  &  la  delit>eraoión  del  Parla* 
mentó. 

8.°  Kespon«abiIidad  indastríal.  Trat&base  en  este  pro- 
yecto de  ^ar  la  responsabilidad  de  los  patronos  en  las  des- 
gracias sniridas  por  los  obreros,  oon  ooasíón  de  los  traba- 
jos deaempelLados  en  í&brícaí  y  talleres. 

4."  Eatadlstioa  del  trabajo.  Se  oreaba  tm  rwietro  qae 
UevarJan  las  dependencias  de  los  eobiemos  civiles,  donde 
se  inscribirían  fábricas  y  talleres  de  las  provinoias  respeoti- 
Tas,  propietarios  y  repratentantea,  nombreb  y  eargos  de 
loe  oDMwoa.  En  este  proyaoto  biso  alganos  trabajos  el 
Sr.  Aguilera  desempeñando  el  Ministerio  de  la  Oobema- 

&.*    Jnradoe  mjxtoe,  OreairidD  de  jarados  oonstitaldoe 

r>r  patronos  y  obreros,  para  dirimir  onestíonee  no  sujetas 
la  rosolación  de  las  aatoridsdet  ordinarias. 

SlA  10.— SI  sulaUtarlo  de  Ultramax.— En  esta 
fttdia  firmó  la  Boina  Begente  varios  deoretoa. 

Entre  ellos  ano  admitiendo  U  dimisión  al  eabseoreta- 
rio  de  aqael  departamento.  I).  Manual  Sarcia  Prieto. 

ICialatr»  d»  FMBfBÍo.~TambiÍB  flnai  al  nom- 
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bramiento  de  Miniatro  de  Fomento  á  favor  del  3r.  Romero 
Gírún,  el  onal  qaedó,  según  hemoa  diobo  el  día  4,  de  preei- 
dente  d«  Is  Comisión  liquidAdora  del  Ministerio  sapri- 
mido. 

Lo  Qne  coBtaron  las  gueiTom.—íj&B  cuentas  li- 
qnidaJas  por  el  ministerio  de  Ultramar  deade  4  de  Síarzo 
de  1895  basta  31  de  Diciembre  de  1898,  arrojan  el  resal- 
tado sigaiente: 

Gwtsdo  en  Oaba  y  Poerto-Bioo,  pesetas  1.952.708.413  85 
Bn  Filipinas I29.56ti.072,7ñ 


Totat 2.082.274.486,60 

Por  aterradora  que  parezca  la  oifra,  es  preciso  oonaig- 
nar  que  dista  todavía  mncho  de  la  realidad,  pues,  aegim 
los  datos  remitidos  en  Ootubre  de  1898  por  el  gobierno 

feseral  ríe  Coba,  ae  adeudaba  por  obligaoiones  persoiules 
e  Guerra,  Marina,  Guardia  oivil  y  Orden  público,  olases 
pasivas  y  otras,  243  891.:S9I  pesetas.  Por  material  de  Ghie- 
rra,  Marina  y  varias  obligaciones.  31. 068. 6S0  pesetas;  todo 
lo  onal  impnta  273.&&7.971  pesetaa. 

Otra  soma  d«  coneidanraiAn  ae  oootrae  4  servicios  de 
transpertee  y  repatriación  de  tropas  y  empteadoe,  qne  se 
aproxima  4  34  müloaes  de  pesetas. 

El  porrenlr  naval  en  £«pafla.— En  esta  fecha  díó 
su  anunciad»  conferencia,  proaunoiando  nn  discurso  en 
la  Asociación  de  la  Prensa  y  ante  numeroso  público,  el 
ezminiatro   de  tTltramar,  Sr.  Mttura. 

Comenzó  maoiteatando  que  la  idea  de  sn  dísoarso 
acerca  de  <£1  porvenir  naval  en  Eapaflai  ae  la  sugirió  la 
leotara  de  nn  libro  publicado  por  et  Sr.  S&nohez  Toca, 
libro  oon  el  cual  hállase  en  todo  conforme. 

Entró  de  lleno  en  el  tama,  oombatiesdo  la  idea  de  que 
nuestro  crédito  paede  padecer  si  se  aumenta  nuestra  ma- 
ma, y  sosCqvo  la  necesidad  del  desarrollo  de  nuestro  po- 
der naval  oomo  base  para  oonoertar  en  el  porvenir  alian- 
cas  oon  otras  naciones,  de  lasqiíe  podamos  necesitar,  y 
entonces  no  presentarnos  á  pedir  oomo  mendigos,  sino 
aportando  de  nnestcs  parte  valiosos  elementos.. 
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Cenaaró  los  astilleros,  donde  se  consume  al  70  ¿  «1  72 
por  100  del  presapnesto  de  Marina,  sin  qne  ana  resultados 
eatéa  en  relaoión  OMi  los  beneñoioa  que  aportan;  por  lo 
onal  opín¿  qne  debe  cesar  toda  construooión  naval  en  £^- 
pafia.  hasta  tanto  qne  con  saeetros  medios  haya  pOBÍbili- 
aad  de  hacer  baroos  con  arreglo  &  laa  necesidades  moder- 
nas y  &  la  al'nra  de  los  del  extranjero. 

— Mi  opinión  clara,  esoaeta — dijo — es  qne  no  debe  ha- 
oerae  aqni  ninguna  oonstmoción  para  la  marina  de  vaerra, 
para  no  malbaratar  i  qq  tiempo  la  marina  y  la  industria 
nacionales. 

Bien  ae  ha  tisto  que  los  arsenales  no  han  servido  ni 
de  preparación  para  el  porvenir,  último  argumento  en  que 
se  apoyaban  sus  defensores. 

El  discurso  del  Sr.  Maura,  humorista  unas  veces,  pro- 
fundo otras,  intenoionado  siempre,  fué  muy  elocnente. 

DtA  11.— Bisoarso  del  Sr.  Canalejas  en  Al- 
ooy. — Acerca  de  este  discurso  del  Sr.  Canalejas,  telegra- 
fió un  corresponeal  lo  siguiente: 

«Para  la  regeneraoión  de  España  dijo  el  orador,  ^e 
dibnjan  dos  tendencias:  la  liberal  y  la  reaccionaria. 

Desde  El  Liberal  ha  hecho  el  Sr.  Castelar  un  requeri- 
miento 4  la  Eepafia  liberal.  Pues  bien.  Yo  afirmo  qne  me 
he  sentido  requerido  por  ese  llamamiento. 

Los  conservadores  podrán  ser  loa  oapacitados  para  la 
obra  de  la  reoonstituoión  nacional;  pero  aqcI--dioe — lo 
qne  ha  ñ-acasado  ea  lo  que  gobierna,  uo  lo  gobernado,  y 
porque  ha  íracaaado  lo  de  arriba,  es  el  pueblo,  qne  perma- 
nece intacto,  quien  ha  de  llevar  i  oabo  esa  obra,  y  con  el 
pueblo  el  partido  liberal,  que  de  ¿1  reoibe  sus  ínspira- 
oíones.„ 

El  orador  fdi  mny  aplaudido. 

DÍA  16.— Dlmlalón  del  Sr.  Hontero  Bloa.— 

El  presidente  de  la  Alta  C¿m  ira,  en  au  entoeviata  con  el 
preaidente  del  Consejo,  Sr.  Sagasta,  llegó  i  presentar  ¿ 
éste  la  dimisión  de  sn  cargo. 

Sazonó  la  renanoia  efSr.  Uont«n>  Bíos,  fond&ndoae 
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n  que  era  público  qae  había  de  ser  dÍBontída  BO  gesfción 
orno  pTesidente  de  la  Comiaión  que  firmó  en  Paría  el 
tratado  de  pas. 

Tendría,  pnee,  qne  ooapar  el  eboa&o  del  senador  para 
iefenderse  de  los  cargos  qae  se  le  dirigiesen,  y  en  esa  si- 
DBDÍón  le  parecía  mal  conservar  la  presidenoía  de  la  mis- 
la  G&mara  en  que  había  de  ser  oensarado. 

El  Sr.  Sagasta  no  admitía  U  dimisión  del  Br.  Montero 
tíos,  fnnd&ndóse  en  qne  con  ese  criterio  los  presidentes 
starían  siempre  &  meroed  de  las  oposioiones. 

Adem&s — afladió — no  Be  trata  de  tin  caso  nnero.  Yo  he 
isto  á  Martínez  de  la  Rosa  y  4  Mon  no  ooapar  la  presí- 
encia  dorante  onos  onantos  días  por  la  necesidad  de  de- 
snderse;  pero  oo  por  eso  dimitieron. 

To  mismo  be  tenido  que  baoer  lo  propio. 

Lo  qae  ocurre  en  esos  casos  es  qne  mientras  dura  el 
e1>ate,  el  presidente  de  !a  G&mara  no  ocopa  sn  sitial. 

Para  eeo  eet&n  los  Tíoepresidentea. 

Asamblea  de  prodnotoreB.— A  imitación  de  -la 
[amara  de  Comercio,  los  prodaotores  celebraron  ana  aaam- 
lea  que  inauguró  sus  sesiones  en  Zaragoza  con  efit'a 
toba. 

SI  propulsor  de  este  movimiento,  era  el  8r.  Costa,  n<h- 
irio  de  Madrid,  hombre  de  gran  entendimiento  al  par  qne 
e  exageradas  ideas. 

So  disonrso  inaugural,  en  el  qne  ahondaron  las  frases 
nrlsimas  y  efectistas,  fué  ana  diatriba  violenta  contra  los 
olltiros,  &  quienes  aonsaba  de  todas  las  desdichas  de  la 
atria. 

DÍA  16.— Mnerte  del  presidente  de  la  Bepil- 
lloa  Francesa. — Se  recibieron  en  Madrid  las  sigiies- 
w  noticias,  qae  cansaron  viva  impresión. 

El  presidente  de  la  Kepúblioa,  Mr.  Faure,  estaba  en  sa 
espaoho,  trabajando,  cuando  &  eso  de  las  seis  de  la  tarde, 
Er.  Legall,  jefe  de  su  secretarla,  vio  que  se  abría  la  pner- 
L  de  oomunioación  entre  el  despacho  del  presidente  y  el 
lyo,  y  Mr.  Faure  apareció  en  el  ttmbral  de  la  puerta,  pá- 
do  y  tambaleindose. 
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— Me  siauto  mal — dijo  oon  tos  desfallaoida. — Sosts» 
nedme. 

Mr.  Legall,  muy  impresionado,  aoudió  enaegoida,  y 
soBteniendo  á  Mr.  Fanre,  lo  oond^jo  haoia  iiQ  canapé,  so- 
bre «1  cual  se  dejó  caer  al  presidente. 

A  laa  ooho  práximamente,  los  médicos,  buBoados  i 
toda  prisa,  hablan  perdido  ya  toda  esperanza  de  salvar  »l 
enfermo,  y  comunicaron  la  triste  notioia  &  la  familia  de 
Mr.  Fanre. 

Este  oontionaba  echado  en  el  canap¿  del  deepaoho  de 
Mr.  Legalli  sa  estado  de  debilidad  habla  impedido  que  le 
transportaran  á  sa  habitaoián, 

Madame  Faare,  sus  dos  hijas  Loóla  Fanre  y  madam« 
Sergfi,  oon  sa  marido,  se  aceroaroa  eatonoaa  al  presidenta, 

toe  todavía  pndo  reconocerlas;  pero  ¿  pesar  de  loa  cuida- 
os que  ee  le  prodigaron,  perdió  pronto  el  conocimiento, 
y  ¿  laa  diea  en  panto  de  la  noche  dejaba  de  existir. 

M.  Francisco  Félix  Fanre  náoió  en  IB^l.  Kn  1871  fué 
comandante  del  batallón  de  la  G-aardia  móvil  del  Havre, 
80  paeblo  natal,  diatiogBÍ¿Ddoae  por  la  expedioión  que 
hilo  ¿  París  para  prestar  socorro  con  motivo  de  loa  inoen- 
diM  de  la  Cmmune. 

Dorante  el  ministerio  Q-ambetta  desempeftó  el  oarfO 
da  snbseoretarío  en  el  Ministerio  de  las  Colonias,  cayo 
poesto  abandonó  á  la  oaida  de  aqael  político. 

Desempefió  el  mismo  cargo  durante  los  mÍQÍsterÍ0B 
Ferry  y  Tirard,  y  siguió  la  suerte  de  ambos. 

Caando  fué  elegido  presidente  de  la  República  en  17 
de  £nero  de  1895 — sucediendo  k  M.  Caeimire  Perier,  qae 
ejerció  por  poco9  meses  la  primera  magistratara  del  poo^ 
blo  francés — era  ministro  de  Marina  en  el  gabinete  qoe 
p»8Ídió  M.  Dapuy,  y  nno  de  los  jafea  del  grupo  llamado 
Unión  republicana. 

Habia  ejercido  el  cargo  de  preeidante  de  la  R^ública 
cuatro  años  y  treinta  días. 

Kennncia  del  Sr.  Torr»  VlUanneTa.— El  Tice- 
presidente  del  Senado,  Sr.  Torre  Yitlanueva,  dirigió  ona 
oomoDioación  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mínia- 
troa  reoanoiando  so  cargo. 
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Bstft  deoisiÓQ  revestía  importaaoia,  paes  sieado  el  ai 
ir  Torre  yiUauneva  ano  ele  los  más  oaraoterizados  am 
is  del  Sr.  Gkunazo,  se  infería  de  este  aoto  la  ooaduol 
;e  los  gamaojstas  segairíaD  respecto  al  Gobíerao. 

Asamblea  de  productores.— Veri fíoó  bu  segunc 
9ÍÓI1,  7  en  ella  el  Sr.  Costa,  qae  tanto  habla  perorad 
utra  los  polítiooa — despné^  de  un  raidoaislmo  incLdem 
>tivado  por  la  dureza  oon  que  ejeroía  las  funoíoues  pr 
lenciales— pueo  ¿  disousión  el  tema  de  si  procedía  /o 
ir  tfn  partido  ó  una  liga. 

Dio  eato  lugar  &  vivas  disousiones,  combatiendo  la  m 
ría  la  idea  de  formar  un  partido,  en  vista  de  lo  oaal,  ti 
fenaores  de  ella  le  abandonaron,  después  de  perder  d 
i  en  estériles  diáonsiones. 

DXA  17.— Asamblea  de  productores.— En  la  s 

>n  de  esta  fecha  acordó  titularse  Liga  Nacional  de  Cont7 
'/entes,  j  después  de  apoyar  algunos  asambleístas  petioí 
9  de  reformas  j  economías,  el  Sr.  X).  G-enaro  Alas,  < 
iresentacióii  de  la  Cámara  de  Barbastro,  apoya  una  pr 
ñoión  encaminada  á  que  ce  reorganice  el  ejército,  y  qt 
le  así,  entre  otras  cosas: 

"M  ejército  en  tiempo  de  paz  se  compondrá  exclusiv 
nte  de  los  contingenten  formados  por  las  masas  útil 
apuestas  de  mozos  que  hayan  cumplido  veinte  afios,  I< 
des  permanecerán  un  aQo  recibiendo  instraccitin. 

„  Gu  dos  épocas  del  aSo  y  durante  un  mes  en  cada  an 
íbirán  loe  oontingeotes  que  hayun  cumplido  de  vei'itidí 
eiatícuatro  a&os  refrajco  de  instracci¿n  en  maniobra. 

„Bn  caso  de  guerra,  la  nación  dispondrá  para  formar 
■oito  de  todo  ciudadano  que  haya  tenido  más  de  se 
íes  de  instrucción,  comprnadidos  entre  los  veinte 
atioinco  afios  oumpILdo^.  Para  guiraeoer  las  plazas  : 
dirá  á  loa  oompreadidos  ectre  25  y  30  atVos. 
"Lték  defensa  del  territorio  da  derecho  &  llamar  á  filas 
o  hombre  instruido  hasta  los  cuarenta  afios.  „ 

To<3o  el  resto  de  la  sesión  pasó  en  discursos  estériles 
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en  incidentes  ruidosos.  El  oorreaponsat  de  El  Imparetát 
telegrafió  lo  siguiente: 

"Algnnos  representantes  han  manifestado  an  propósít» 
de  retirarse.  Hay  gran  confdaián. 

Si  mafiana  no  se  hace  un  esfuerzo  supremo,  la  asamblea 
iracas  ara.  „ 

DÍA.  18.— Bomero  Robledo  en  la  ABOClacltfii 
de  la  Prensa. — Notabilísimo  y  valieute  fué  el  disonrso 

SronuDciado  en  esta  fecha  por  el  Sr.  Romero  Bobledo  en 
\  AsDciación  de  la  Prensa. 

8e  mostró  partidario  del  impuesto  sobre  la  renta,  y  d» 
reíormar  loa  organismos  populares. 

"Hay  que  tocar  también— dijo— 4  la  marina  y  al  ejér- 
cito. ¿O  es  que  los  hombres  políticos  no  podemos  hablar 
del  ejército  y  la  marina? 

nTo  siempre  he  eido  defensor  de  la  fuerza  pública;  pero 
os  confieso  que  me  ha  producido  hondísimo  pesar  ver  como 
Be  sigue  dando  ascensos  á  una  armada  cuyo  personal  de 
ahora  serla  muy  bastante  para  la  armada  de  Inglaterra. 

„¿Por  qué  no  hemos  de  depurar  responsabilidades  y  dar 
á  oada  uno  el  premio  ó  castigo  que  le  corresponda? 

„¿Cuándo,  para  respetar  el  organismo,  ha  habido  qne 
leapetar  las  culpas,  reeponsabilidades  y  abusos  iudivi- 
dauee? 

„Y,  sobre  todo,  pongamos  el  ejército  y  la  marina  en 
relación  ooq  las  necesidades  de  na  pueblo  qae  no  tiene 
ooloniaa,  que  ha  visto  disminuir  sus  puntos  de  defensa, 
qae  no  cuenta  ya  con  los  tesoros  de  Cuba  y  Filipinas,  y  que 
no  puede  ni  soñar  en  expansiones  territoriales. 

„¿0  es  que  hemas  venido  á  tal  extremo  de  degradación, 
qne  no  podemos  ya  decir  al  país:  "No  necesitas,  ni  puedes 
mantener  ni  pagar  al  ejército  y  la  marina  que  antee  tenias?... 

„Voy  &  terminar,  aefiores.  Pero  antes  quiero  hablar  an 
momento  de  la  masa  neutra,  qne  algunos  adulan,  y  que  yo 
desprecio  con  toda  mi  alma. 

„¿Qué  sentimiento  merece  el  neutro?  (Bisas).  Ea  el 
egoiata,  el  que  no  aoude  al  llamamiento  de  la  patria,  ni 
hace  por  ella  sacrifíoios  de  ningún  género.  Desengafiémo- 
nos:  u  neatro  es  y  será  siempre...  neutro...  y  nada  más, 
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fia  le  dio  dereohoB  en  loa  oomioios  y  en  la  pren- 
para  defender  sns  ideas.  ¿Por  qné  do  acudieron 
«nsnrar  &  los  hombres  polftiooe,  para  los  ouales 
linos  la  isla  de  los  Ladronea? 
sas  Asamblea»,  que  son  escuelas  y  planteles  de 
lelos,  sobresale  la  ÍDJnria,  el  insulto  k  los  bom- 
ioos  de  todos  los  partidos. 

aa  de  ellas  se  pone  &  un  lado  la  sospecha  de  qne 
Jes,  jefes  y  oficiales  han  venido  cargados  de  oro, 
ido  se  poue  á  los  repatriados  muertos  de  hambre, 

a  Asamblea  parece  ser  que  sigue  las  inspiracio- 
general!  ¡Qué  absardol  ¡Qué  vergüenza! 
bien.  8i  ese  general  y  su  segundo,  que  no  sé 
Totesta  de  calumnias  que  también  caen  sobre  éla 
los  políticos  que  nos  bao  gobernado  son  ladro- 
n  tener  el  valor  de  acusar  también  á  la  monar* 
>  no.  Como  oreen  que  la  monarquía  puede  llamar- 
er,  para  arrojar  i  los  ladrones,  nada  dicen  de  ella- 
irtal  ¿No  ven  qae  ta  acusan  por  no  haberlo  hecho 
o  advierten  qne  acosan  á  la  regencia  de  haber 
tre  ladrones,  encubriéndolos,  protegiéndolos  y 
}loS? 

t  crisis  aotnal  sólo  veo,  señores,  nn  ¿ncora  de  aal- 
ra  el  régimen  vígentej  la  uni¿n  de  todas  las  faer- 
les  del  país  contra  loe  representantes  del  ultra' 
oao.i 

liscurso  fué  muy  aplaudido  por  todo  el  mundo, 
ente  por  la  valentía  con  que  ataoó  k  las  asambleas 
liantes  y  soi-dissant  productores,  los  cuales  llena- 
jnrias  &  los  hombres  públicos,  sin  perjuicio  de 
illos  cuando  loa  necesitan. 

iblea  de  Prodaotorea.~En  la  sesión  de  esta 
msieron  más  de  manifiesto  las  deficiencias  de  que 
Presentó  la  ponencia  una  lista  de  conolusiones 
eaban  lo  divino  y  lo  hamano,  y  algunos  indivi- 
!i  comisión,  los  Sres.  Zulueta  y  otros  se  retiran 

tomentarioa  hechos  por  los  corresponsales — que 
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íberon  i  Zaragoza  deseosos  de  dar  aire  i  la  Asamblea — 
fderon  loa  sigaientes: 

"Las  impresiones  de  hoy  sobre  los  trabajos  de  la  asam- 
blea DO  son  mejores  que  las  de  ayer,  porqae  tambiiu  se  lia 
perdido  el  tiempo,  oontribnyendo  mucEo  k  ello  la  pooa 
habilidad  de  la  presidenoia,  que  aaas  veoes  aplioa  coa  ex- 
oesivo  rigor  el  reglamento  y  otras  lo  olvida  en  absolato, 
dejando  que  se  hable  de  asantoa  distiatos  de  aqaellos  qae 
se  discuten  y  que  jamás  sabe  conjurar  un  oonflioto. 

Los  agricultores  representantes  están  disgastadisimos 
porqne  en  la  comisión  de  conolasionee  sólo  Sgnran  oomer- 
oiantes,  industriales  y  un  filósofo  oomo  el  Sr.  Costa,  sin 
sentido  de  la  realidad  y  desoonooedor  de  todas  las  necesi- 
dades de  la  agriaaltara.i 

Mr.  Loabet  elegido  presidente  de  la  República  fran- 
cesa.— Se  recibieron  en  Uadrid  las  sigaientes  noticias: 

"  Versaües  18. — Se  ha  veriñoado  la  eleooiÓn  de  presiden- 
te, resaltando  elegido  Mr.  Loabet. 

Meline,  despoes  de  machas  vacilaciones,  había  oonoloí- 
do  por  rennuoiar  ayer  tarde  &  su  candidatara.  Sin  embar- 
go, amigos  indisoretos,  especialmente  los  del  grapo  de  los 
rcdliés,  continuaron  haaiendo  la  propaganda. 

£1  principal  apoyo  de  la  candidatura  Loabet  ha  sido 
el  del  Senado.  También  han  contribuido  al  trianfolos  di- 
putados radicales  socialistas. 

La  eleooiÓn  se  ha  verificado  con  el  mayor  orden. 

Esta  y  el  escratinio  dararon  dos  horas. 

Desde  los  primeros  momentos  se  tenia  la  seguridad  de 
qoe  Mr.  Loubet  resaltarla  elegido.  El  interés  ha  sido,  por 
lo  tanto,  escaso. 

En  efecto,  la  Asamblea  nacional  acaba  de  elegir  presi- 
dente de  la  república  á  Mr.  Í!míle  Loabet,  per  4l3  votos. 

Ur.  Meliae  obtuvo  270  votoí. 

Grandes  aclamaciones  signen  ¿  la  proclamación  del  re- 
saltado del  escrutinio,  que  se  ha  hecho  hace  pooos  mi- 
untos.» 

Discurso  de  ^raolas.— Al  recibir  el  nuevo  presiden- 
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Ijoabet,  la  ioveetídnra  de  sa  elevado  cargo,  pronan- 

aigaientes  frases; 

rofbndamente  me  oonmaere  la  manifeatación  de 
liia  de  qne  soy  objeto, 
da  en  mi  pasado,  ni  mis  m&s  atrevidas  esperanzas, 


MR.  EMILE  LOUBET 
Pteeidente  de  la  r«públictt  francesa. 

3Ía  inspirado  nunca  la  oreenoia  de  qae  me  fuera  per- 
soñar  Qon  la  pritcera  m>tgÍBtratiira  de  la  república, 
amenté  oonstrefiido  por  el  deber  qae  me  habéis  se* 
,  he  aceptado  la  pesaila.  la  peeadlaima  sarga, 
¡r  repnblioano,  lo  he  sido  siempre,  y  permaneberi 
i6  toda  mi  vida  fiel  &  los  principios  repablioanos. 
íero  qne  la  Casa  del  Elíseo  sea  una  casa  repablioana. 
■  paertas  estarán  abiertas  constantemente  de  par  cd 
íodoB  los  republicanos. 

Lb^aremoB  todos  jantos,  y  onento  oon  vnestros  coa- 
ars  oonsegair  el  apaciguamiento,  qae  tanto  peligra 
i  país. 
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Es  ¿ate  an  deber  imperioso;  pero  no  oIvidaremoB  nnea- 
troa  prÍD0ÍpÍ0B¡  no  renegaremos  de  ningano  de  esos  gran- 
des principios  que  constituyen  el  houor  de  la  república,  y 
qae  garantizan  la  gloria  de  Franota.„ 

£1  disoDrso  ha  sido  colnroeamente  aplaudido  repetidas 
veces  pur  los  miembros  del  Farlameato  qae  se  hallaban 
en  el  salón. 

Lonbet  y  los  periodistas.— Inmediatamente  des- 
pués de  terminado  el  solemne  acto  de  la  investidura,  el 
nuevo  presidente  recibió  á  los  períodiataa  que  se  hallaban 
en  Yemalles. 

Es  de  advertir  que  Mr.  Loubet  es  presidente  honorario 
de  una  iie  las  varias  asociaoiones  de  la  prensa  que  existen 
en  Paría. 

"Seguiré  siendo  siempre  vuestro  amigo — les  ha  dioho, 
— y  os  ruego  qae  trabajéid  con  más  afán  que  nunoa  por 
la  unión  y  la  calma  de  los  espíritus.,, 

De  manera  tan  fácil  se  solnoionó  el  ooañioto  que  pa- 
recia  amenazar  á  la  nación  francesa  con  la  repentina 
muerte  de  Mr.  Faure. 

DIa  19. — Asamblea  de  productores. — Aproba- 
das las  restantes  conclusiones  y  después  de  muchos  discur- 
sos, incidentes,  intrigas  y  cabildeos,  se  acordó  elegir  un  di- 
rectorio de  la  Liga,  nombrando  presidente  al  Sr.  Costa, 
que  estuvo  á  punto  de  quedarse  sin  representación. 

DÍA  20. — Apertura  de  las  Cámaras. — Verífíoóae 

en  este  día  la  reunión  de  Cortes. 

La  minoría  conservadora  del  Congreso,  presenta  la  si- 
guiente proposición: 

"Los  diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente  proposición  incidental: 

£1  Congreso  lamenta  que  el  Gobierno  de  S.  H-,  lejos  de 
recoger  la  dolorosa  enseñanza  de  la  guerra,  persista  en  el 
mayor  abandono  y  negligencia,  desateadiendo  las  argen- 
tes necesidades  de  la  patria. 

Palacio  del  Congreso  20  Pobrero  1899.— Silvela.— <3«r- 
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A  Alix.— Domínguez  Pasoaal. — A.  Oomyn. — A.  Oave»- 
iny. — Antonio  Heru&adez.„ 

La  apoya  el  Sr.  Garola  Alix  en  an  violento  diaoorao, 
loiendo  a  los  liberales  graves  aoasaoioaea  por  sd  ooa- 
aota  duraste  la  gaerra.  Le  contesta  el  Sr.  Aofión,  míaia- 
o  de  Marina,  defendiéndose  oon  habilidad  é  ingeoio  de 
8  aoosacioneB  del  Sr.  Alix,  dando  ambos  disoursos  origen 
may  vivos  inoídentes,  y  despaés  de  reotiñoar  ambos,  se 
vanta  la  seaíón. 

Mayor  faé  el  interés  en  el  Senado.  Gn  e&ta  O&mara 
tntaba  el  Gobierno  coa  esoasíaimas  fnerzae,  y  en  ella  ha- 
la de  encontrar  su  derrota.  En  el  primer  incidente  salió 
%  vencido. 

Despaés  de  las  formalidades  de  rábrioa,  el  Sr.  Sagasta 
tbió  &  la  tribuna  y  leyó  un  decreto  incluyendo  en  la  autO' 
%ac\ón  cencedida  al  Oobiemo  para  cesión  de  Cuba  y  Puerto 
ico,  la  del  Archipiélago  filipino,  y  otro  proyecto  de  ley  da- 
arando  hecha  esa  concesión.  Este  proyecto  había  de  ooa- 
onar  la  oaida  del  Gobierno  y  del  partido  liberal. 

&  Sr.  Montero  Ríos  propone  ¿  la  O&mara  qae  ésta  se 
una  en  aeooíones  para  el  nombramiento  de  Comisiones. 

Se  opone  &  esa  propuesta,  en  primer  término,  el  sellar 
iqne  de  Teta&n,  alegando  para  su  oposición  que  si  las 
ociones  se  reúnen  y  nombran  la  Comisión  que  ha  de 
otaminar  acerca  del  proyecto  de  ley  leído  por  el  señor 
igasta,  eso  implicaría  una  aprobación  indirecta  de  los 
tos  del  Gobierno, 

Apoyan  lo  dicho  por  el  duque,  varios  senadores  conser- 
kdores,  entre  ellos  los  Sras.  Síinchez  Toca  y  Martínez 
impos;  y  en  efecto,  no  se  reúnen  las  secciones. 


El  Conde  de  las  Almenas.— Despaés  de  este  in- 

3ente,  el  conde  de  las  Almenas  vuelve  á  sus  antiguas 
asaoiones  oontra  los  militares,  pero  antes  tiene  an  inoi- 
i&te  con  el  Sr.  Sánchez  Toca,  y  éste  le  dice: 

«No  qniero  impedir  que  S.  S.  termine  este  viejo  pleito. 
&.  ha  tomado  demasiado  en  serio  su  papel,  y  por  mi  pro- 
ft  onenta  debo  decir  que  los  generales  ooncedea  dema- 
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aleda  itoportancia  é.  la  frase  de  bq  eeSoria  respecto  de  ne- 
gar 8a  taludo  &  los  jefes  y  oficiales  repatriados  (Rumores). 
Yo  de  mí  g¿  decir  que  cuando  era  alcalde  de  Madrid, 
el  sellor  conde  de  las  Almenas  me  visitaba  como  gestor  de 
nfgocioa,  y  tuve  que  negarle  el  saludo  y  continúo  uegáo- 
doseJe  todavla.>  {Sensación). 

SagaBta. — £1  presidente  de]  Co&aejo  de  Ministros: 
con  cbjeto  de  calmar  los  ácimos,  dice,  contestando  k  peti- 
ciones del  Sr.  Sánchez  To<a.  Todo  cuanto  al  Tratado  de 
pez  se  refiere,  en  el  Libro  Rojo  está.  ¿Qné  dooamentos  fal- 
tan? 

£1  Gobierno  ba  hecho  lo  que  humanamente  le  ha  aido 
posible.  Dio  instrucciones  á  sa  plenipotenciario,  acomoda- 
das á  las  bases  del  Protocolo  de  Washington. 

Se  creyó  que  nuestros  compromisos  no  irfan  m&s  allá 
de  lo  convenido  en  ese  Protocolo;  pero  el  vencedor,  haoien' 
do  lo  que  no  ha  hecho  ninguna  nación  del  mundo,  pidió 
el  Archipiélago  filipino,  con  la  amenaza  de  romper  de 
nuevo  las  hostilidades. 

¿7  qué  podíamos  hacer?  Pasar  por  esa  nueva  violencia. 
Sste  era  un  caso  de  fuerza  mayor. 

El  Gobierno  acude,  por  lo  tanto,  al  Parlamento. 

Acabemos  de  una  vez  con  esta  situación;  dediquemos 
nuestras  energiaa  á  esta  nación  desventurada,  digna  de 
megor  suerte. 

Almenas. — "Hemos  visto,  dice,  que  se  ha  perdido 
Cuba,  Puerto  Bioo  y  Filipinas;  hemos  visto  que  se  ha  he- 
cho una  paz  en  las  peores  condiciones;  pero  todavía  no  he- 
mos visto  ningiin  general  ahorcado.  ^Grandes  rumorea.J 

El  señor  Presidente:  ¿Pero  qué  trabajo  le  cuesta  á  S.  á. 
acomodarse  al  reglamento? 

Su  sefioria  ha  dicho  que  iba  á  hacer  preguntas,  y  las 
preguntas  no  parecen. 

£1  seflor  conde  de  las  Almenas:  7a  la  he  formulado. 
¿Por  qué  no  se  ha  fusilado  á  esos  generales  fracasados? 
{Sumores  y  riiuu.) 

Se  me  piden  pru^ws. 

Las  pruebas  están  on  !■■  pirdidaa  de  Cuba,  Puerto  Bioo 
y  Filipinas. 
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LoB  fracasados  80q  loa  qae  deben  presentar  prnebaa, 
a  qne  no  les  oondenemoa  por  sa  ineptitud. 
CÓisnra  la  gestión  del  general  Primo  de  Eivera  en  Fi- 
nas, de  quien  dioe  qne  no  pidió  ni  an  peso  ni  na  hom- 
,  para  hacer  luego  ana  paz  bochornosa.  Contrató  con  di- 
0  eea  paz  y  luego  licenció  su  ejéroito. 
Eso — ^^afiade  el  orador — es  indigno  de  an  general.  [Sen- 
ónj. 


CONDE  DE  LAB  ALHENAS 

Cenaora  doramente  al  general  Blanco  por  la  ospitnla- 
1  de  Santiago  de  Cnba. 
Esa  oapitnlaoión — dice — ba  sido  vergonzosa. 
Lee  varios  telegramas  cambiados  entre  el  Gobierno  y 
j;eneral  Blanco,  y  asegura  que  si  esos  telegramas  son 
otos,  el  general  Blanco  es  tan  resp^jusable  de  lo  oonrri- 
m  Santiago  de  Coba  como  el  Qobiemo. 
El  ministro  de  la  G-nerra:  Esos  telegramas  qae  el  se&or 
de  de  las  Almenas  ha  leido,  son  telegramas  portíoula- 
(JlnmorM.) 
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¿Qui¿D  se  los  ha  fiaoilitado  ¿  sn  ee&oria? — pregunta  el 
ministro.  (Nuevos  rumores.) 

.  En  la  rendición  de  Santiago  de  Caba,  nuestro  ejiroifco, 
hizo  ouanto  podía  hacer,  lachó  bravamente... 

¿Pero  qae  ofra  cosa  po(Iia  haoer  cuando  ha  habido  pne- 
bloa  que  estaban  dispneetoa  &  rendirse  &  los  yankeea?  {Groñ'^ 
des  rumores  y  protestas.  Confusión  espattíosa.) 
Unos  senaaores:  £bo  no  se  paeda  decir... 
Otros:  iQaé  Qobiemol  (El  escándalo  crece  por  momentos. 
Machos  senadores,  puestos  en  pie,  iaerepan  <ü  ministro  de  ¡a 
Guerra.  El  presidente  agita  fuertemente  la  campaniUa  y  pro- 
cura restablecer  el  orden.) 

Después  de  algunos  instantes,  la  calma  se  restablece  y 
el  ministro  prosigue  su  disaurso: 

— Yo,  señores  senadores — ezolama — no  me  reñero  en 
concreto  &  ningún  pueblo. 

Varios  senadores:  A  ninguno. 

El  ministro  de  la  Guerra:  Explica  su  conducta,  deíen- 
diéndose  y  defendiendo  al  general  Blanco  de  las  aousa- 
cionps  qae  le  ha  dirigido  el  conde  de  las  Almenas. 

El  conde  de  las  Almenas:  Ahora  voy  &  decir  lo  que  me 
ha  parecido  la  rendición  de  Sau  Juan  de  Puerto  Rico. 

Ha  sido  una  rendicióu  vergonzosa.  El  general  Maclas, 
después  de  hacer  la  entrega  de  aquella  plaza  no  dio  fusí- 
lese aquellos  voluntarios  que  los  pedían  para  pelear. 

[7  &  ese  general  se  le  entrega  aquí  el  mando  de  nn 
ouerpo  de  ejército! 

^o  es  una  vergüenza  que  nos  sonroja  &  los  ojos  de  Eu- 
ropa entera. 

El  general  Martínez  Campos:  ¿Quería  su  se&orla  que  se 
fusilase  á  ese  general?  {Rumores  en  las  trihinae.) 

El  general  Primo  de  Rivera  depende  su  gestión  en  Fi- 
hpioas. 

Dice  que  sa  conducta  durante  el  mando  de  Filipinas  ha 
merecido  la  aprobación  del  Gk>biemo  ooneervador  y  del 
Gobierno  liberal,  y  que  por  esto  se  siefite  satisfecho. 

Sostiene  que  ai  el  conde  de  las  Almenas  no  oonoreta 
sos  cargos  y  no  los  demuestra,  es  nn  miserable  calumnia- 
dor. {Rumoret.J 

El  general  Bla/nco  interviene  en  el  debate,  pora  lamen- 
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)  de  loB  abasos  del  rigimeu  parlamentario,  por  los 

a  Gsoalizaoióii  de  las  Cámaras  llega  haata  entrom 

1  fanoiones  de  los  tribunales. 

}e  lamenta  de  la  violenoia  oou  qae  se  tratan  estai 

as  i\\xB  afectan  al  ejército,  y  termina  diciendo  qi 

lito  que  ha  luchado  en  Caba  bajo  sa  mondo  ha  oni 

n  deber  bravamente. 

!i  hay  responsabilidades — añade — el  Tribunal  Si 

le  la  Guerra  lo  dír&. 

I  Sr.  Donoso  de  la  Campa  defiende  al  Snpremo  i 
rra  de  las  censaras  que  le  dirigió  el  oonde  de  lai 
as. 

?ooo  después,  se  levanta  la  sesión:  la  jornada  fué 
i  para  el  G-oMerno. 

DfA  ai.—Senado.  Nuevos  Inaultos.— En  1 

del  Senado  volvió  &  su  tema  el  Sr.  Conde  de  lai 
as,  cambiándose  mdtaas  injurias  entre  dicho  seE 
jneral  Primo  de  Eivera. 

Umenas. — "Y  no  quiero  hablar  de  banqueros,  i 
B,  ni  de  dinero  que  va  y  de  dinero  que  viene,  ni  d 
,e  oro  que  vuelven  como  fueron  á  Ultramar. 
DI  Sr.  Primo  de  Rivera  {á  grandes  voces):  Eso  no 
firmarse  sin  probarlo;  que  se  diga,  que  se  diga.  (C 
-umores  en  los  bancos  en  que  se  sientan  los  generi 
31  Sr.  Primo  de  Eivera,  que  desde  su  interruf 
eoía  visiblemente  agitado,  levántase  apenas  se  a 
'.  Martínez  Campos,  que  defendió   al  general  Lio 

tonos  muy  vivos  protesta  de  que  se  h»ble  con  ret 

que  dejan  pendiente  la  duda  sobre  las  repatacii 
i9   un   sistema  que  llama  infernal   por  no  darle 

calificativo. 

lo — dice— llenarla  toda  ta  sesión  contando  cuanb 
áiobo  del  sefior  conde  de  las  Almenas. 

II  sefior  conde  de  las  Almenas:  Yo  oo  he  tenido  mi 
Itramar. 

¡1  Sr.  Primo  de  Rivera:  Pero  tiene  terrenos  en  e 
de  Salamanca,  y  ha  sido  gobernador  de  Jaóo. 
'or  este  oamino  iba  la  discusión,  cuando  se  levan 
«gasta  y  dijo: 
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El  aeSor  conde  las  Almenas  pretende  que  se  depuren 
responeabilidadeB. 

Sí  se  busca  una  sola  viatima  de  las  responsabilidades, 
ese  es  an  procedimiento  erróneo,  que  puede  dar  lugar  i 
que  la  opinión  pública  crea  qne  las  cansas  de  nnestros  de- 
sastres no  son  las  qne  en  realidad  los  han  provocado. 

La  causa  fundamental  de  nuestros  desastres,  es  la  de 
que  hemoB  oonñEkdo  en  nuestro  valor  legendario  para  la- 
^ar  con  un  pueblo  en  que  la  meoánioa,  las  oieooias  flaioo- 
matemáticas  j  los  grandes  progresos  de  su  industria,  han 
adquirido  un  considerable  desarrollo. 

£so  ha  contribuido  á  nuestras  desdichas. 

Los  eeflores  conde  de  Bstebau  Collantes  j  marqués  de 
Mochales  interrumpen  repetidamente  al  Sr.  Sagasta. 

Eí  Presidente  del  Consejo:  En  vista  de  que  mis  notas 
de  paz  son  interrn tupidas  por  el  aeHor  oonde  de  Esteban 
Collantes,  me  siento.  (Chandes  aplausos  en  la  mayoría.  Los 
conservadores  protebtan.) 

Se  levanta  la  sesión. 

Todos  los  senadores  de  la  miI^^^^ia  conservadora  aban- 
donan el  salón.  Los  de  la  mayoría  deaSlan  por  el  banoo 
Bznl  y  saludan  al  jefe  del  Gobierno. 

La  conducta  seguida  por  los  señores  marqués  de  Ho- 
ohales  y  oonde  de  Esteban  Collantes,  fué  censurada  por 
todas  las  personas  sensatas. 

En  el  Congreso. — Siguió  disoutiéndose  la  proposí- 
oión  de  los  conservadores. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina:  (Anfión),  después  de  defen- 
der ¿  la  armada  de  los  cargos  que  se  la  habían  dirigido,  da 
lectura  al  telegrama  del  Sr.  Sagasta  al  general  Blanoo,  del 
cual  resulta  que  al  par  que  de  las  instituoiones  se  hablaba 
de  otros  altos  intereses  del  país. 

El  Sr.  Qarcia  Alvc  insiste  en  soe  principales  manifes- 
taciones, dioiendo  que  el  Sr.  Sagasta,  en  en  telegrama  al 
general  Bianco,  decia  que  aviniéndose  el  ejército  &  la  pAE, 
podrían  salvarse  Puerto  Bioo  7  Filipinas. 

El  Sr.  Sagasta:  Y  oon  esto  prestaba  et  mejor  serviaio 
que  se  ha  hecho  al  país  en  todo  el  siglo. 

El  Sr.  Qarcia  Alix:  La  historia  no  diré  eso.  Ya  estamos 
dentro  de  mi  tema,  ó  sea  la  irresponsabilidad  del  Oobiemo. 
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.  Sagoíía:  El  Gobierno  está  aqni  para  lesponder 

.  García  Alix:  Annaae  el  ejército  de  Gaba'qaería 
lacha,  el  Q-obíeruo  decidid  ir  á  lá  paz. 
'.  Sagasta:  Porque  todo  el  pala  lo  deseaba.  (Apro- 
Q  la  mayoría.) 

.  Qarola  Alix,  despnás  de  breves  frases,  termina 
I  la  proposición. 

32.— Proposloltín  de  Salmerón. — La  mino- 
ilicana  presentó  ayer  tarde  en  el  Congreso  la  si- 
proposioión: 

siderando  qae  la  obligada,  argente  7  patriótica 
de  extirpar  el  cáncer  que  carcome  la  vida  del  f!a- 
ial,  dejado  al  desoabierto  por  nna  serie  de  desaa- 
ijemplo  en  la  historia  Patria,  y  ooarridos  en  con- 
tales, qae  se  ha  llegado  &  poner  en  tela  de  jaicio  'í 
o  de  España  &  la  vida,  no  puede  ser  obra  de  nnas  " 
diñarías: 

derando  qae  no  es  posible  sentar  las  bases  de  la 
3Íóu  y  vida  naeva,  que  unánimemente  reclama  la 
lública,  dejando  intacta  la  Constitación  vigente: 
derando,  por  último,  qne  no  cabe  sastraerse  al 
existente  al  entredicho  de  la  Kación  cuando  aoa- 
*der  todo  el  imperio  colonial  por  no  haber  sabido 
'agirlo  y  gobernarlo,  y  deapnés  preparar  y  orga- 
medios  de  defensa,  de  modo  que  huoiera  respon- 
9  muchos  sacriSnios  del  país; 
iputados  qne  suscriben  tienen  el  honor  de  propo- 
ngreso  se  sirva  declarar  que  es  de  necesidad  im- 
a  convocación  de  unas  Cortes  Constituyentes, 
libremente,  con  las  garantías  aleonadas  para  que 
san  de  los  sentimientos  y  aspiraciones  det  país, 
io  del  Congreso  20  de  Febrero  1899. — Salmerón. 
— Ballesteros. — Labra. — Muro. — Prieto  y  Caules. 
te. 

'.  Salmerón  apoyó  la  proposición  citada  en  nn 
que,  oomo  suyo,  fná  grandilocuente,  de  tremen- 
toB  de  oposición  oontra  el  rógimen  actual,  pero 
embargo,  ttna  distinción  entre  las  responsabili- 
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dadea  oontraidaa  ante  la  patria  y  ante  la  híatoría  por  los 
oonserradores  ;  loa  liberales. 

Par^  el  ezpresidente  de  U  Bepúblioa  oaben  mayores 
reaponaabilidades  en  la  rnina  y  desastre  deEepafla  al  par- 
tido aonservador  que  al  partido  liberal.  Al  paí'tido  oon- 
serrador,  porqae  ¿I  faé  el  onipable  de  la  siniestra  polítíoa 
de  la  guerra  por  la  gaerra,  áf¡  gastar  hasta  el  último  hom- 
bre ;  la  última  peseta.  Al  partido  conservador,  porque  ¿1 
reohazii  la  nota  de  Cleveland,  nota  por  la  onal  se  hubiera 
llagado  &  la  peoifioaoión  de  Cuba  7  &  la  evitaoión  de  la 
guerra  internacional.  Al  parcido  oonservadtn',  porqae  en 
tres  afios  de  locha  con  loa  insurreotos,  no  supo  impedir- el 
desembarco  de  una  sola  expedición  Slibustera,  ni  oreó  una 
escnadra  que  nos  pudiera  salvar  en  el  caau  qne  se  veía 
venir  de  an  conflicto  con  Ioh  yankeea. 

Y  el  Sr.  Salmerón,  sin  eximir  de  onlpa  ni  de  respon- 
sabilidad k  los  liberales,  hizo  nn  caluroso  llamamiento  i 
todos  los  demóoratas  para  defenderse  de  la  conjunción  del 
Vaticano,  que  haria  retrotraer  á  Et^pafla  í  los  peores  tiem- 
pos de  nuestra  reaooión. 

DlBonrso  de  St^ra•ta  contestando  A  Salmerón. 

' — El  Sr.  Sagasta  contestóle  en  un  discurso  habilísimo  y  de 
gran  elnoueaoia,  oayas  principales  aSrmaoiones  en  defensa 
de  la  oonduota  del  Qobiemo  y  del  régimen,  &  quienes  el 
Sr.  Salmerón  aonsaba  de  ser  cansantes  de  la  gnerra  y  de 
BUS  desastrosas  conseoneucias,  fueron  las  sigaieates: 

"No,  Sr.  Salmerón;  la  guerra  vino  por  una  poroión  de 
causas  qne,  todas  juntas,  se  llaman  la  fatalidad.  Porqae 
no  tenía  m&s  remedio  qne  venir,  porqae  loa  Estados  Uni- 
dos tenían  ansias  de  apoderarse  de  nuestras  posesiones,  y 
España  no  qneria  abitarlas. 

Se  nos  declaró  la  guerra  y  ae  nos  iba  ¿  ataoar  en  nues- 
tra propia  casa;  ¡qué  Íbamos  á  hacer  sino  defendemos  has- 
ta donde  pudiéramos! 

Dice  el  Sr.  Salmerón  qne  no  hemos  podido  evitar  la 
guerra.  ¡Ojalá  qne  8.  S.  hubiera  hecho  esas  declaraciones 
antes  de  que  empezara!  ¡Ojalá  qne  entonces  hubiera  dicho 
que  deseaba  la  perdida  deCuba,todo,  antes  que  ir  á  lagaerral 

£1  Sr.  Salmerón:  Entonces  no  habla  Cortes. 
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E]  8r.  Sagasta:  Si  las  habla,  y  S.  S,  eataba  sentado  don- 
de ahora.  {Aplausos  en  la  mai/oria.) 

Qaerer  haoer  responsable  &  este  G-obiemo  de  qae  se 
haya  declarado  la  guerra,  perdóneme  el  Sr.  Salmerón  qae 
se  lo  diga,  lo  siento  muoho,  pero  me  parece  una  solemne 
cobardía,  (Aplausos  en  loi  iancoa  ministeriales.) 

jDeoir  qae  el  Qobiwno  paotó  la  oapitalaoióii  oon  los  üe* 
tadoB  üoidüsl  De  todas  las  perfidias  qne  he  visto  en  nii 
vida  polltioa,  singana  he  visto,  se&ores,  más  repagnante. 

¿Que  por  salvar  el  régimen  aotaal,  hemos  presoindido 
de  la  opinión?...  El  Sr.  Salmerón  no  viene, de  un  país  leja- 
no para  qne  ignore  todo  lo  qne  aquí  ha  ooorrido. 

Decir  que  la  opinión  no  qneria  la  gaerra,eB  dfKjLr  lo  Qon- 
trario  de  la  realidad.  Los  dnioos  qae  no  qnerlamos  la  gne- 
rra  ¿ramos  los  desdiohsdos  qae  nos  sentamos  en  este  banoo. 

Lejos  de  separarnos  de  las  corrientes  de  la  opinión  nos 
dejamos  arrastrar  por  ella. 

Y  lo  qne  digo  de  la  gaerra  digo  de  la  paz. 

No  habla  espafiol  qae  no  qnisiera  la  paz. 

Yo  tave  entonces  oooversaoiones  oon  gran  parte  de 
loa  hombres  poUtioos;  y  tedos,  abso  latamente  todos,  opta- 
ban por  la  paz,  meaos  uno,  nn  ilustre  prohombre  qne  tie- 
ne muchos  méritos  y  machas  virtudes,  entre  ellas  la  de 
sostener  oon  firmeza  sus  opiniones:  el  Sr.  ilomero  Robledo. 

Si  se  pierden  las  ooloniss — decia  el  Sr.  Salmerón — no 
quedará  en  España  piedra  sobre  piedra.  Pues  bien;  se  han 
perdido  las  colonias,  pero  no  se  han  oamplido  los  vatici- 
nios de  8.  S.,  porqae  en  la  Fenlnaula  ha  oontinaado  sin 
contratiempo  la  vida  nacional.  Bso  lo  ha  heoho  el  régi- 
men. 

¿Cómo  se  han  conjurado  todos  estos  peligros?  Pues  yo 
lo  sé  y  el  Sr.  Salmerón  tambión,  y  al  finbará  justioia, 
porque  todos  esos  males  se  han  oonjurado  mejor  que  en 
otras  naoioaes  mis  poderosas  y  oon  otros  Gobiernos  que 
gozan  fama  de  mis  expertos. 

Lo  que  no  puede  haoer  ningún  régimen  es  que  una 
nadón  de  17  millones  de  habitantes  derrote  k  otra  joven, 
enórgica,  de  70  millones  y  auxiliada  por  dos  guerras  civilee. 

No  sá  si  el  Sr,  Salmerón  tiene  algún  régimen  miste- 
rioso para  conseguirlo. 
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El  Sr.  Salmerón  padece  tambiéa  obra  obsesión;  la  de 
la  reacMiión. 

To  no  la  temo;  pero  ai  peligra  algnna  vez  la  libertad, 
serfc  por  vosotros  loa  republicanos. 

Nos  ha  costado  demasiados  saorifíoios  el  oonsegnir  la 
libertad  para  que  pueda  abora  correr  peligro.  De  mnohas 
reformas  se  encuentra  necesitado  este  país,  y  &  coadyuvar 
á  cuantas  sean  útiles  estoy  dispuesto  yo  con  mi  partido; 
pero  lo  que  no  haremos  nanea  es  consentir,  no  que  se 

Sierda,  sino  que  se  mengüe  nna  sola  de  nneetras  liberta- 
es.  (Orandes  aplausoi.) 

Secciones  del  Senado. — ^La  reunión  de  secciones 
para  elegir  la  oomisión  que  había  de  dictaminar  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  cesión  del  Archipiélago  filipino,  tnvo  gran 
importancia. 

Oonrrió  lo  siguiente: 
.    Con  objeto  de  derrotar  al  G-obiemo,  llegaron  &  nna 
inteligencia  las  varias  fracciones  del  partido   conservador 
con  los  amigos  del  Sr.  G-amazo. 

Por  virtud  de  esta  inteligencia,  las  oposiciones  coli- 
gadas formaron  la  candidatura  de  los  señores  marqués  de 
Fidal,  Cemborain  Bspafia,  Bosob,  Torres  Villauneva,  Sán- 
chez de  Toca  y  Fabíe,  frente  &  la  ministerial,  qne  la  ocns- 
titnían  los  Urea.  Fernández  Caro,  Pérez  Caballero,  Calleja 
(D.  Julián),  Martínez  del  Campo,  Gallego  Díaz,  Sanz  (don 
Salnstlano]  y  marqués  de  Bertemati. 

En  la  cuarta  sección,  las  oposiciones  no  presentaron 
candidato  enfrente  del  Sr.  Martínez  del  Campo,  designado 
para  presidente  de  la  oomisión,  por  consideración  al  car- 
go que  ocupaba  en  la  Mesa,  aunque  pudiera  j>re8amirse 
qne  apelaron  á  esta  travesura,  para  sembrar  desocnfían- 
zas  entre  los  elementos  del  Sr.  Sagasta  y  los  amigos  del 
Sr.  Montero  Ríos. 

Después  de  varias  explicaciones,  se  procedió  á  la  vota- 
ción, y  hubo  empate  de  13  contra  13,  quedando,  despaés 
de  nna  segunda  votación  con  resultado  igual,  proclamado, 
por  ser  de  mayor  edad,  el  Sr.  Pérez  Caballero. 

He  aquí  el  resaltado  en  las  otras  seooiones: 
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.—El  marqnis  de  Fidal  16  votos  contra  li  el 

Ims  Caro. 

—18  el  Sr.  0«lleja  y  naera  el  3r.  Boaoh,  de  la 

1  da  ;iae  de  Ttíoía. 

—14  el  Sr.  M«rGÍaez  del  Campo  ooatra  17  pa- 

blaaco,  oompreadida  la  ddl  oaodiditta  miuia- 

— El  Sr.  Gallego  Díaz  18  y  14  el  Sr.  Torre  Vi- 

amaoieta. 

'20  el  Sr.  S&achez  de  Tooa,  por  10  el  Sr.  Sauz 

iue.) 

\a. — 18  el  Sr.  Fabié,  contra  13  qae  obtuvo  el 

I  Bertemati. 

do  ñoat:  qne  fa<iron  electos  por  parte  de  U  ma- 
Srea.  Peres  Oiballero,  Oalleja,  MdftlaAz  del 
l-allego  Díaz.  Total,  caatro;  y  por  laa  minorias, 
¡uarqués  de  Pidal,  S&Dohez  de  Toca  y  Fabíi. 

«,  sin  embargo,  los  votos  emitidos  en  lan  seo- 
iltó  que  las  opnsioíoDHS  reuaieroa  IOS,  y  los 
98  99;  y  esta  depuraoióa  de  cifras  fuá  muy 
por  los  enemigos  de  la  sitaaoiáii. 

Idad,  pero  no  por  mi  casa.-- A.  propósito  de 
I  llevada  ¿  oab)  »u  el  Senado  por  las  opoaioio- 
i&  lógica  irrebatible  El  Correo: 

es  recordar  «1  asombro  y  escándalo  de  qnn  se 
poseídos  los  refipocbivos  amigos  de  los  sabores 
l-amazo,  cuando  se  habló  haoe  algunas  xemanas 
)le  inteligencia  del  Sr.  Romero  Robledo  coa  el 

en;  los  qne  abominaban  y  abominan  del  seSor 
)bledo,  ayer  bb  movían  con  entusiasmo  y  con 
lara  procurar  el  crínnfo  de  la  candidatura  del 
como  BÍ  por  su  parte  tuvieran  bula  especial  que 
era  usar  de  toJoa  Ioh  procedimientos  con  tal  de 
Sr.  Sagasta,  que  es  to  único  que  se  pemigue. 
tas  y  gamacistas  encuentran  horrible  que  ae 
.  Sr.  Sagasta  con  el  Sr.  Romero  Robledo;  y  por 
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el  contrario,  estiman  moy  natoral  el  eatasderse  ellos  eon 
el  Sr.  Boaoh,  qne  al  ñs  fa¿  el  verdadero  oansante,  y  ao  el 
Sr.  Romero  Robledo,  de  la  exploaióa  del  paeblo  de 
Madrid.  „ 

Esto  era  verdad,  pero  no  era  menos  cierto  qne  el  Qd- 
bierno  estaba  derrotado  moral  y  materialmente,  y  qae 
qnednba  k  merced  de  las  minorías. 

/.Qii¿  cabla  hacer,  por  ooDfligaientf<! 

Loa  miniatroa  entendieron  qae  habla  nn  solo  oamlDO 
qne  ««■giiir. 

Morir  en  laa  C&maras. 

THo  había  para  qaé  dudarlo,  porqne  estaba  deaooubada 
esa  solaoión. 

VtA  33.— Importante  dlsonzvo  de  SüTala.— En 

el  debate  politiro  planteado  en  el  Congreso  por  los  r(>pnbli- 
oaoos,  después  de  hablar  elonnentemente  el  Sr.  Linares 
Rivas  defendiendo  al  partido  conservador  y  al  Sr  Cáno- 
vas de  las  aonaflciones  que  contra  ambos  lansó  el  seKor 
Salmerón,  pronnnoió  el  9r.  Silvela  nn  extenso  é  im- 
portantiaimo  discurso. 

Dedicó  toda  su  primera  parte  &  oenanrar  la  política  del 
Gobierno  liberal,  haoiendo  oootra  ¿ate  oargoa  duriiimoa; 
pero,  oomo  lo  qae  m¿8  interesa  oonooer  es  lo  qne  dijo  rea- 
pecto  al  porvenir,  consignamos  los  siguientes  p&rmf  m  de 
an  diaonrso: 

"En  cnanto  k  la  organíxaoifSn  del  bortido.  debo  hooer 
dos  manifeataaiones  ooncretaa:  Nunca  na  estado  m&s  d^il 
en  au  jefHtara,  ni  m&a  fuerte  en  sus  masas  en  los  elemen- 
tos d«>l  pala  que  lo  apoyan. 

Tiene  adem&s  grandes  apoyos;  se  agrupan  en  torno  de 
ti  otroB  elementos  eztrafloa  qne  repreaentaa  grandes  idea- 
les y  grandes  esperanzas,  tanto,  qne  en  el  iuimo  de(  pais 
está  que,  si  fracasásemos  nosotros  habrían  fracasado  las 
esperanzas  del  pala.  (Rmnorea.) 

La  empresa  qne  el  partido  conservador  tiene  que  aoo- 
metpr  en  (¿spafla  es  tan  radical,  tau  revoluoionaria,  qne 
neoeajta  del  conoarao  do  esos  otros  elementos  compues- 
tos de  hombres  de  buena  voluntad,  ain  necesidad  de  más 
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Tlnaalo  qae  el  de  una  perf^ota  ioteligeooíR  pura  1&  ( onseoa- 
oíÓD  de  esos  ideales.  (Bumore<). 

BeHpecto  &  la  oaeNtióa  religíoBa  poco  he  de  deoir,  por- 
que precisa  Qi  en  te  eete  part'do  se  honra  oon  haber  teaído 
por  jpfe  al  qae  hubo  de  dejarla  Roluoionada. 

Ño  hay,  paes,  motivo  pata  alanatir  á  la  opinión  públi- 
oa  ooD  lo  que  el  Sr.  Salmerón  llamab^i  nntfs  Conspiración 
de  sacrittía  j  llamaba  ayer  O-njunción  del  Vatican». 

Bq  oaanto  &  la  Hacienda,  uos  proiioneraos  el  respeto 
de  todos  los  compromisos  de  la  nación  eapafiola  y  de  todas 
las  pxigenoias  que  el  orádito  nos  impone. 

Por  último,  tengo  qoe  deoir  algo  aneroa  del  regionalis- 
mo, sobre  el  qae  se  nos  han  hecho  veladas  ao  isaoiones, 
qae  han  engendrado  en  la  opinión  alganas  dndas. 

Soy  entusiasta  de  toda«i  las  energías  nacionales,  ten- 
gan la  forma  qae  tengan,  porqoe  representan  vida:  el  amor 
de  DQ  paeblo  á  ana  ley,  á  un  privilegio  onalqiiiera,  aunqae 
sea  mezqaino,  es  tan  hermoso  oomo  A  de  ana  madre  haoía 
su  hijo,  aanqae  sea  raquitioo,  paes  depende  de  inñoenoiOB 
del  alma,  qne  son  saperiores  4  las  de  U  belleza  fisioo. 

Por  eso,  donde  yo  vea  na  amor  del  paeblo  haoia  sos 
antiguas  tradioiones,  aanqoe  esté  puesto  en  una  ojiva  de 
un  viejo  mdnamento,  ó  en  an  rincón  del  campo,  alH  ir¿  í 
basoarlo  j  k  reoogerlo  oomo  an  germen  de  regeneraaión. 

Si  el  derecho  administrativo  ha  de  tañer  vitalidad,  es 
neodsario  darle  elaatiaidad  para  qne  en  ¿1  qnepan  todas 
las  diversas  aptítndes  eoonómicas  del  p^. 

Y  voy  &  terminar  haciendo  una  maaifestaoión:  no  ea 
regionalismo,  ni  separatismo  lo  qae  entamoa  haoiendo;  es 
una  obra  de  deoadeuoia,  sólo  que  no  lo  notamos,  porqae 
estamos  dentro  del  torbellino  que  la  ha  originado. 

Y  asi  oomo  la  deoadeuoia  del  centro  nervioso  se  refleja 
en  todos  los  organiamob  del  cuerpo  humano,  que  pierden 
ios  vlaouloa  de  relaaión,  en  este  pudí,  la  deoadeuoia  del 

Eoder  neutral  hace  que  pierdan  esa  vida  de  relooiÍQ  todas 
is  rfvgioues. 

No  hay,  por  lo  tanto,  que  aoom^ter  oontra  ellas,  por- 
qan  no  tienen  la  oitlpa;  regeneremod  el  oentro  nervioso,  y 
volverá  por  si  tola  &  restablecerse  la  miifioaoión  de  la 
vid»  nacional. 


L 


BL  AfiO  POLÍTICO 


fTo  es  separatiemo  lo  qne  sienteti  las  regionsB;  ea  otra 
oota:  ea  an  profando  dwpreoio  al  poder  ceDtral.„ 

{La  mtnoría  conservadora  aplaude  al  fínalitar  el  diacvrso 
el  Sr.  Süvela,  que  ei  calurosamente  felicitado). 

Entas  declaraoioneB,  alentando  el  regionalismo,  oaasa- 
roD  jKi^n  petjoioio,  y  más  adelante,  grandes  difigastos  al 
Sr.  Silvela,  paea  alentaron  por  manera  ixtraordioBria  el 
peligroso  regionalismo  de  Catalufia,  tras  el  ooal  esconden 
mochos  la  vergonzosa  idea  separatista. 

DlA  24.— Importante  discnrio  del  Sr.  Moret. 

— Intervino  en  el  debate  el  Sr.  Moret,  y  pronnnció  nn  elo- 
onente  disonreo,  qae  contiene  la  mejor  JHstifioaoión  que 
pudiera  hacerse  de  la  conducta  del  Qobierno  antes  y  do- 
rante la  guerra  con  los  yanquis.  Es  na  dooiunento  verda- 
deramente histórico. 

Véanse  algaiios  de  sus  párrafos: 

'El  primer  error  del  Sr.  Silve'a— dijo — ha  sido  el  de 
afirmar  el  fracaso  de  la  antoQomta.  Esta  se  promulgó  en 
Noviembre,  el  gobierno  antooómieo  se  estableció  en  I."  de 
Enero,  y  lo  qae  su  seRoria  relataba  ocorrió  el  12. 

Niega  qne  el  Kr.  Silvela  haya  probado  qne  la  antono- 
rala  fracasara,  y  añade  qne  lo  que  ha  hecho  el  jefe  conser- 
vador es  justificar  )a  couduota  de  los  Estados  unidos. 

Afirma  qne  la  aatonomla  no  logró  restablecer  la  paz 
por  manejos  de  sas  enemigos,  ¿  invoca  el  testimonio  de 
machos  generales  y  oficiales  qae  sostienen  qoé  era  on 
óxito  la  aotonomia. 

Relata  la  explosión  del  Maine,  haciendo  notar  las  oir- 
ennstanoias  en  que  se  desarrolló  la  catáetrofe,  y  reoaerda 
el  telegrama  del  comandante  del  bRroo.  Cita  el  ananoio 
del  Neu)  York  Journal  comprometiétidose  á  oonsegnir  qne 
se  suscitara  la  guerra  con  España,  y  hace  ver  oomo  el  in- 
furme  pobre  la  voladura  se  dió  &  luz  cuando  ya  la  atmós- 
fera estaba  caldeada,  y  los  senadores  se  disponían  &  adop- 
tar aotitndes  intransigentes 

Recuerda  que  cuando  Mr.  L^e  fu¿  4  visitar  el  oasoo 
del  Maine,  al  puner  el  pie  en  ¿1  á.i\»:  Al  /in  lo  tengo. 

Además,  no  se  concibe  que  no  hayan  ezplioado  aán  la 
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oaaaa  de  la  voladora,  y  qae  en  oambio  no  hubiera  oficialee 
de  guardia  y  do  estuviera  toda  en  dotaoión  el  día  de  la 
cat&etrofe.  Deepa¿s,  en  el  diotamen,  se  deola  qae  debia 
haber  aido  nna  oanüa  exterior.  Como  no  ¿ramos  onlpabiea» 
no  se  a(»pt¿  el  arbitraje  para  el  examen  del  aaonto,  y  no 
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nos  han  pedido  indemnización  oonveocidos  de  la  lealtad 
de  naeetra  oondoota. 

El  jefe  del  partido  conservador  ha  padecido  doe  omisio- 
nea:  ana  la  de  la  nota  del  día  23  de  naestro  Gh>biemo  al 
de  Washington,  en  la  qae  se  deda  qae  el  paeblo  oabano 
tanift  aa  gobierno,  qae  en  Mayo  ae  reauirian  bus  Cimaraa, 
7  ara  libre  para  fijar  sos  destinos. 

1a  aegnnda  omisión  ha  sido  la  del  armiatioio. 

BU  87  de  Marso,  Mr.  Woodford,  pidió  ana  oonferenoia 
al  Sr.  Sagaata,  eo  la  coai  ae  trat-ó  del  armisticio,  dioieudo 
al  Oobiemo  eapaftol  qne  estibamos  diapaestOB  &  ooaoederlo 
ii  lo  pedían  loa  insnrreotoa. 
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^'  Se  renoieron  los  representantes  extranjeros  en  Wts- 

f..  hington,  intervino  Sn  Santidad,  aooneejindonos  que  lo 

í  concediéramos,  y  todo  esto  habla  de  pesar  en  el  Gobierno 

í  para  qae  aceptara  dicha  proposición.  Para  llegar  i  esto,  se 

'  necesitó  nn  gran  patriotismo.  No  mintió  el  presidente  del 

I''  donsejo  al  decir  qae  llegamos  hasta  la  frontera  de  las  ha- 

í  millaoioDes. 

^  En  esta  situación,  los  Estados  Unidos  nos  dirigen  la 

g  nota  insolente  y  belicosa  que  conoce  todo  el  mnndo. 
^'  Entonces  tuvimos  miedo,  si,   Sr.  Silvela,  pero  no  k  la 

^~  opinión   pública,  sino  á   la  rpcponsabilidad  qne  teníamos 

í  estando  en  nuestro  poder  la  honra  7  el  alma  de  Espafta,  y 

t'  tenií^ndo  que  contestar  á  tal  provocación   (Aplafuot  en   ía 

|.  mayoriaj. 

^  Yino  la  guerra;  con  el  insulto,  oon  las  injurias,  eraim- 

I  posible  de  evitar,  y  en  estos  caeos  no  se  pnede  echar  toda 

•-  la  onlpa  k  los  Gobiernos. 

[;  Alguna  tendrán,  y  yo  no  rehuyo  la  responsabilidad 

t>  que  me  pertenezca;  pero  la  catástrofe  no  es  solo  el  resul- 

(  tado  del  fracaso  de  anos  hombres,  sino  de  una  porción  de 

^  hechos  fatales. 

\¿  No  se  puede  hacer  culpable  del  caso  sólo  al  Gobierno. 

f  fRamoreaJ. 

t  Europa  calló  ante  la  provocación,  y  hasta  el  Vaticano 

selló  sus  labios,  y  Espsfla  ta¿  sacrificada  al  deseo  de  al- 
guna oaoión  de  que  los  Estados  Unidos  se  hiciera  poten- 
cia militar.„ 

'\,  EnériTloo  dlBonrso  del  Sr.  Sol  y  Orteffa.— El 

I  diputado  republicano   pronunció  un   elocuente  disoorso, 

¡qne  llamó  poderosamente  la  atención  pública  por  aa  ener- 
gía, y  sobre  todo  porque  oon  gran  franqueza  expuso  ideas 

\  j  conceptos  que  andaban  en  la  mente  y  en  los  labios  de. 

t  todo  el  mnndo.  Véanse  sus  prinoipales  párrafos: 

7  "Despuás  de  lo  aoonteoido  no  hay  ningún  partido  oon 

I'  capacidad  reconocida  por  el  pais,  que  ha  pwdido  la  fe  lo 

i  mismo  en  monárquiooe  qne  en  republioauos.  (Bisas  en  la 

!  mayoría). 

1'  El  país  condena  i  los  monárquicos  por  aooiÓn  7  i  los 

:;  republicanos  por  omíaión . 


US  DB  FBBBBBO  5S 

El  pais  ha  perdido  ]a  fe  en  el  etjiroito  y  la  marina. 

Yo  me  desoabro  ood  admíraoión  ante  el  ej¿roito  en 
general;  pero,  ¿oómo  paede  pretenderse  qae  no  ha  habido 
gMterales,  jefes  y  ofioinles  ineptos  en  las  últimas  oampaQaa? 

Interrampen  los  geoeralea  Saárez  Inolán  7  Aznar. 

El  8r.  Sdy  Ortega:  No  aindo  personalmente  i  nadie. 
He  limito  &  consignar  lo  que  piensa  el  país. 


SB.  SOL  T  OBTBGA 

Las  masas  no  haoen  distingos,  7  onando  oometen  fai- 
tea los  qne  forman  parte  de  una  ooleotividad,  la  opinión 
d«l  paJs  envnelre  &  toda  ella  en  el  mismo  juioio,  si  los  de- 
lÍBeaenteír  no  son  oastigadoe. 

El  país  oree  qne  se  ha  chapado  la  sangre  de  los  solda- 
dos y  se  ba  abasado  de  ellos.  (Naevas  interrupciones). 

¿3abéis  por  qué  ha  perdido  el  pala  la  fe  en  el  ej¿roito? 
Ponine,  al  ^'er  llegar  los  rtpatriados,  ¿stos  no  parecían  ni 
«i^niera  oadáverea,  aíno  al^  informe,  algo  así  como  fetok 
«¿rtddoe  de  fraaoos.  Y  ha  visto  que  en  estas  condioíof 
nes  llegaban  todos  ioe  soldados  de  Caba,  lod  que  pelaamm 
■«iSaatiago  y  sufrieron  el  asedio,  y  loa  que  no  habían  la- 
fllMtdo.  £st«  eitaaDÍÓB  fui  obra  de  tiempo. 
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¿Y  Bebéis  por  qQ¿  estaban  los  repatñacloB  en  esa  aitaa- 
o¡¿ii  de  íetos?  Ellos  mismos  se  lo  ban  dicho  al  pais:  ¡por 
hambrel 

£1  país  ha  Dotado  también  qne  mientras  los  soldaclob 
llegaban  en  esa  sitaación  de  fetos,  en  los  generales,  jefea  7 
oficiales  no  ae  observaban  los  efectos  del  hambre  y  loa  ri- 
gores del  clima. 

Y  ha  notado,  ademáa,  el  país  que  ouando  llegaban  4 
loB  puertea  los  barcos  oondnciendo  repatriados  con  oficia- 
les, jefes  y  generales,  bajaban  los  cambios;  el  pal»  ha  visto, 
como  en  Bircelona  ha  sncedido,  qne  al  desembarcar  esos 
generales,  jefes  y  oficiales,  snfrla  ona  depreciación  el  oro 
eu  laa  casas  de  cambio  por  la  gran  sfineuoía  de  eete  metal. 

£1  pais  ha  oído  hablar  también  de  cnantioeos  giros  7 
de  importantes  sumas  depositadas  en  los  Bancos  &  la  lle- 
gada de  esoB  barcos  de  repatriados. 

Por  todo  esto  ae  ha  perdido  la  fe  en  la  probidad,  en  Ift 
capacidad  y  en  la  moralidad  del  ejército.  (Humores). 

Tumbién  la  ha  perdido  en  la  marina.  Nnn'.a  creyó  el 
país  en  el  trinnfo  definitivo  de  la  misma,  pero  al  qne  noa 
darla  algnna  hora  de  gloria. 

£]  8r.  Áuññn:  Y  laa  ha  dado. 
El  Sr.  Sol  y  Ortega:  Yo  veré  con  guato  -qne  el  Sopremo 
de  Guerra  declare  qne  todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  mis- 
ma han  cumplido  eu  deber;  peto  debe  decir  qne  el  pais 
entiende  qne  la  marina  estaba  deficientemente  constituida 
y  orgsnisada. 

Entiende  también  qne  Jos  barcos  no  eran  barcos  de 
recibo;  qae  los  llamadoa  acorazados  tenían  una  coraEá  de- 
ficiente y  mny  distinta  de  lo  que  el  Estado  bsbia  pagado 
por  ellas;  qne  las  calderas  eran  deficientes  y  mnuio  más 
caras  de  lo  que  él  habla  aatirüecho;  qne  la  artilleiia  tam- 
poco leípondla  &  laa  exigencias  modernas  ni  &  en  coate 
exagerado. 

En  resumen:  qua  en  la  administración  de  la  marina  m 
han  cometido  en  loa  últimos  afioa  gran  ni!imero  de  irr^;ii- 
laridades,  y  qne  dentro  de  la  marina  ha  habido  on  Pa&a- 
v^  mncho  mis  enorme  qne  todos  loe  conocidos. 

£1  pais  se  b«  divorciado  de  nosotros,  y  si  qaeremiM 
•Igo  practico  debemos  dqar  Ubre  el  p«BO  al  ptfs  para  re- 
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e,  y  bí  no  qaer«moa  marcharnos,  hemos  de  recon- 
a  oonfianza  del  paia. 

qae  si  en  voto  habiera  de  valer,  lo  primero  qae 
.  la  Cámara  es  qne  en  el  acto  acordara  aoa  infor- 
>ar]ameDtaria  para  deparar  las  reepoasabilidadee 
ajan  podido  inoarrir  tanto  los  militares  como  los 
y  loa  elementos  civiles,  demostrando  asi  qne  ao 
uta  la  Inz,  y  medíante  esa  iniormaoión,  realizada 
sveranoia  y  bnena  fe,  se  oonsegaíria  el  objeto  de 
)inidn  se  convenciera  de  qne  no  se  rehoyen  rea- 
ldades. „ 
Boarso  cansó  profttnda  impresión. 

26. — BlaonrBO  de  Safasta.— Contestando 
ata  al  Sr.  Sol  y  Ortega,  usó  de  la  palabra  el  señor 
Después  de  lamentarse  de  la  mala  atmósfera  qae 
mado  oon  el  barallo  qne  ha  habido  al  jazgar  ios 
le  gaerra,  dice  qae  si  ha  habido  abusos  ó  faltas, 
pueden  imputarse  á  toda  nua  oíase,  sino  á  los 
os  culpables. 

i  la  ezeoraoión  pública  sobre  los  que  han  oha- 
langre  del  soldado,  como  dijo  el  Sr.  Sol  y  Ortega. 
tieonos  concretos  y  juzgúese,  pues  el  ejército  es  el 
iteresado  en  que  se  esclarezcan.  Todo  ciudadano 
debe  denunciarlo,  y  el  Gobierno  protejerá  k  quien 
servir  en  tan  noble  tarea.  (Muy  bien). 

0  que  el  Sr.  Sol  y  Ortega  se  haya  valido  del  nom- 
•als  para  formular  denuncias.  Es  posible  que  haya 
i  grande  de  opinión  que  piense  de  ese  modo,  por- 
íende  siempre  &  exagerar;  pero  si  así  lo  oree  el 
ae  S.  8.  debiera  haber  hecho  es  reotifíoar  esa  opi- 
LCanzarla,  puesto  qae  es  representante  de  la  patria. 

1  cierto  qne  el  pais  haya  perdido  su  fe  eu  el  ejér- 
ine  éste  forma  parte  de  él,  y  en  éste  caso  hubiera 
«  fe  en  si  mismo, 

Btende  Ü.  B.  sep«rsr  el  ejército  del  país,  hace  mal, 
i  ejéroíto  es  el  pueblo;  todos  tenemos  algún  pa- 
Ü,  y  ea,  pues,  también  nuestra  honra  la  que  se 

Nw;  |No! 
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£1  Sr.  Sagasia:  El  que  ha  dicho  qoe  no,  uo  tieoe  p»- 
ríeotes  en  el  ejército. 

Onntinúa  el  préndente  del  Consejo,  y  dioe:  si  á  joioío 
del  Sr.  Sol  y  Ortega  e8t&  desprestigiado  oaanto  dijo  ayor, 
¿qné  qaeda  aqnlf 

Áígunas  vocei  entre  los  repuMicanoi:  ¡N^ada! 

Si  ao  quedara  nada  despaéa  de  tanta  oatástrote,  dea- 

Sraciados  de  nosotros.  No  es  ese  el  oamioo  para  que  po- 
Rmos  reponernos  de  las  perdidas  sufridas,  ni  llegar  &  una 
verdadera  regeneraoión.  {Aprobación). 

Incidente  Montes  Slerra-Somero.~El  general 
Montes  Sierra  se  levantó  &  defender  el  ejéroito  de  los  jni- 
oioe  formulados  por  el  Sr.  Sol  y  Ortega,  y  su  discurso  ori- 
ginó el  siguiente  incidente: 

ElSr.  Montes  Sierra:  "Yo  pido  k  los  Sres.  Salmerón,  Gttr 
mazo,  B^mero  Robledo,  Silvela,  Moret  y  jefes  de  grupo 
que  declaren  si  es  cierto  qoe  el  ejárcito  está  divorciado  del 
pala,  para  naber  nosotroe  &  qné  atenemos.  {Grandes  pro- 
testas y  voces). 

El  Sr.  Romero  Bobledo:  £1  sefior  Ministro  de  la  G-nerra, 
¿representa  al  ejército  ó  no?  {Grandei  aplimaos). 

El  general  Montes  Sierra:  Asi  pensamos  los  miUtares 
que  nos  sentamos  aqnl. 

El  Sr.  Somero  Robledo:  Ese  reto  lanzado  á  todos  los 
hombres  civiles  de  la  Cámara,  no  se  puede  tolerar.  {Orar^- 
des  aplausos  en  todos  los  lados  de  la  GíTnara,  oyénd'ise  voces 
de  ¡bravo,  bravo!  en  algunos  escaños  y  en  las  trUmnat). 

El  general  tientes  Sierra  pretende  explicar  sos  palft- 
bras,  diciendo  que  tiene  derecho  á  interpelar  á  los  hombres 
civiles 

El  Sr.  Romero  Robledo:  Pero  no  é  amenazar.  3u  sefio- 
ría  ha  dicho  que  llevaba  un  uniforme  debajo  de  la  investí- 
dura  de  diputado,  y  qne  hablaba  en  nombre  de  otros  dipa- 
tadoB  militares  para  saber  4  qué  atenerBa. 

Buena  prueba  de  lo  que  digo  son  los  aplausos  de  toda 
la  Cámara,  qoe  entiende  el  ejército  tal  como  as,  no  tal  como 
lo  pretende  presentar  S.  S.  {Grandes  aplausos). 

El  general  Montea  Sierra  oree  que  no  ha  faltado  c<»  sos 
palabras.  . .    . 
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El  señor  Preaidentfl  de  la  Cimara  niega  qae  acabe  el 
inoidente,  y  ae  aieuta  el  geaersl  Montee  8ien».„ 

DUonrso  del  Sr.  Oamaic—Era  esperado  con  gran 
interis  el  disaorso  del  3r.  Q-amaso  para  oonooer  la  aotitnd 
en  qne  ee  oolooarla,  despaja  de  sa  Beparaoióa  del  Sr,  Sa-. 
gasta. 


D.  OERUÁN  GAMAZO 

El  Sr.  Gamazo,  despois  de  declarar  qae  respeta  al  ejAr- 
oito  por  juzgarlo  uqs  iostituoiÓD  sagrada,  oree  qae  deben 
depararse  desde  laego  las  responsabilidades,  aonqae  josga 
imprudentes  los  prooedimieatos  4  que  se  ha  pretendido 
apelar. 

Deepnis  dioe: 

Me  ha  movido  &  pedir  la  palabra  en  este  debafce  el  ex- 
plicar por  qaé.  me  hallo  en  el  sitio  qne  oonpo,  habiendo 
estado  antes  en  el  banco  acal. 


80  BL  AÑO  ruLlTIOO 

Nadie  ignora  lo  que  se  peasaba  de  mi  aotítad  en  la 
mayoría  autef  de  formar  part.e  d«l  ministerio. 

Osramonte  le  dije  al  Sr.  Sagaeta  qae  creía  qne  no  se 
debfs  haber  hecho  la  crisis  en  qne  yo  entré  en  el  G-cbiemo. 

¿Por  qa¿  eatré?  Porque  se  me  sapontan  miras  egoístas. 
Por  eso  me  decidí  &  seguir  una  suerte  qne  me  pareóla  fatal. 
Esto,  qae  yo  hacía  sin  fe  y  sin  esperanza,  dispaesto  al  sa- 
crificio personal,  tenía,  claio  está,  nna  condición:  Qae  el 
haifped  no  llegara  á  ser  molesto  al  duefio  de  la  casa. 

En  el  momento  en  qne  yo  creí  qae  no  le  era  grata  mi 
presencia  en  el  Gobierno,  me  planteé  el  siguiente  dilema: 
o  seguir  en  el  poder  en  aqnella  aotitad,  lo  que  hubiera 
sido  nna  perfidia,  ó  separarme,  j  esto  me  diotó  mi  con- 
.  oiencia. 

Hice  el  último  esfuerzo  por  no  abandonar  al  Sr.  Sagas- 
ta;  pero  no  me  produjo  resaltado. 

Por  eso  ahora  voy  i  resobrar  la  libertad  de  mis  actos, 

Sara  criticar  la  oondaota  del  Gobierno,  labor  qae  creo  m&s 
bit  que  íormar  parte  de  él. 
Se  declara  dentro  del  partido  liberal,  cuyos  límites  han 
definido  los  Sres.  Alonso  IfariÍDez,  Martos  y  Montero 
Bfos. 

Rechaza  la  imputaoi¿n  de  ambicionar  la  jefatura  del 
partido  libera!,  y  dice,  dirigiéndose  al  Sr.  Sagasta:  Viva 
80  seflorla  machos  a&os,  que  donda  qaiera  qae  esté  le  aoom- 
paflari  mi  respeto  y  el  propósito,  qne  me  oomplaaoo  en 
haoer  públioo,  de  defender  los  aotos  colectivos  que  he  rea- 
licado  con  sa  señoría.  Lo  que  no  podrá  acompañarle  nanoa 
M  mi  oooñanca, 

B«firiéadose  luego  á  la  propoaición  del  8r.  Salmerón, 
dice  que  no  sólo  ea  contrario  4  la  reunión  de  Cortes  Cona- 
tifcayenbes,  por  la  pertarbacdón  qne  esto  significarla,  sino 

Íiae  también  consideraría  el  mayor  de  los  errores  la  diso- 
aoión  de  las  Cortes  en  estos  momentos. 

Beouerda  que  éstas  fneron  elegidas  cuando  ya  estaban 
planteados  los  graTÍsimos  confliotos  qne  Inego  se  han  des- 
UToliado,  y  afiade  que  para  la  labor  que  ahora  se  reqaiere 
flrtaa  Oortae  Mtán  perfe^amente  oi^acitadaa. 

Dice  ^ue  lo  qae  hay  que  haoer  es  resolver  los  proble- 
mas pendieotea  sin  péniida  de  tiempo;  la  aaerle  de  160.000 
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trúdos,  la  aitaaoi¿n  de  10  OOO  ofloíalea  ezOddAiitM),  el 
)  de  la  danda  de  TTltraioar,  todo  esto  que  tieoe  á  3'JO  000 
lias  eepaftolas  peodieates  de  la  reeolnaíón  de  loa  pe 
B  públíooB. 

■ando  todo  esto  está  pendiente,  te  pareoe  qd  absardo 
se  pienae  en   aplazar  sa  re^olaoión   para   ooaparnA  en 
r  anas  nneTae  deaoioaes,  y  estima  que  va  es  hora  de 
ui  vez  de  hacer  Parlamentoa  á  imagen  de  los  gobier- 
sean  ¿stos  la  resaltante  de  eqoilloa. 
lO  qne  haoe  falta  qae  tengamos,  es  an  Gobierno.» 
^Qedó  en  el  aso  de  la  palabra. 
>e  este  discnrao  dijo  M  Correo: 

Ciertamente  se  ha  visto  qne  oon  relaoión  á  la  situa- 
no  demneetra  animosidad  mis  que  contra  el  Sr,  Sa- 
l;  ae  ha  visto  qne  deaea  halagar  4  la  majoriti;  pero 

1  la  gente  esperaba  qae  laosara  rayos  j  trnenos,  el 
irso  ha  defraadado  4  loa  qae  abrigaban  talea  eape- 

2  lAberal  aüadió: 

El  martea  se  plantea  en  el  Senado  una  batalla  decisiva 
activo  del  proyecto  de  ley  de  oesión  del  Archipiélago 
no. 

i  da  el  Sr.  Qamazo  sns  votos  4  los  oonservadores,  como 
en  las  secoiones,  derrota  al  Gobierno;  pero  entonoea 
aye  con  sas  actos  su  teoris  de  qne  no  se  deben  diaoU 
18  Cortes. 

L  nne  sus  votos  á  los  de  los  liberales,  entonces  destrn- 
op08Íoión.„ 

ropofllcltfn  de  Kartliiei  Campos.— Por  icíoia- 
Leí  general  Martínez  0<impos,  se  presentó  á  la  Mesa 
intMo  la  aigaiante  piopoaioión: 

Jos  senadores  que  susoriben,  reapetaodo  las  inioiati- 
derecho  de  los  señort^s  senadores  para  qne  lib^rríma- 

3  analicen,  oritiqnen,  acnaen  y  denanoien  oaantos 
orean  haberse  prodaoido  &  oonsecuenoia  de  crimines 

as  cometidas  por  los  elementos  dirAotorea  del  ojéroi- 
de  la  armada  en  la  gaerra,  piden  al  Senado  se  sirva 


K 

I*  8fi  KL  aSo  POLfnOO 

üoa  extmu  informatúte  p«ríamentarÍA  aaeroa  de  tos 
anoesoB  para  depiwar  laa  responsabilidad^  en  qas  hayan 
podido  iociUTÍr  generales,  jefes  y  ofioíales  del  ejíroito  y  la 
armads,  no  sólo  en  su  condaota  al  frente  del  enemigo,  aiuo 
M  ns  previsiones  y  en  la  gestión  qae  han  realizado  oomo 
administradures  de  los  intereses  que  se  les  han  confiado. 

PaUoio  del  Senado  3&  Ae  Febrero  de  1899.— Martínez 
Campos. — Merelo. — Sánchez  Bastillo.  —Onde  y  jjuqae. — 
i.  Torre  ViUanueva. — Sánchez  Toes. — Sanz-^ 

i  Xa  moralidad  en  el  ejército.— Acuerdos  del 

[  OoblemO. — Despaásde  terminada  la  sesión  del  Oongreso, 

;  Be  reunieron  en  sn  despacho  particular  los  ministros,  ha- 

blando en  primer  término  del  oaráoter  de  los  debates  en  la 
OAmara  popalar,  y  de  la  proposición  del  general  Martínez 
Oampoa,  acordando^ 

1."  Qae  no  procedía  la  información  parlamentaria  para 
el  fin  qne  se  peraigae,  entre  otras  razones,  por  lo  dilatorio 
del  procedimiento,  oomo  lo  demuestran  las  informaciones 
que  xe  han  intentado. 

2."    Eeoonooer  que  en  el  caso  de  qne  individuos  del 

ejército  hubieran  incurrido  en  responsabilidad,  es  suficiente 

para  depurarlas  la  acción  de  los  tribunales  militares  que  se 

,  ,      ocupan  en  la  instmoción  de  los  correspondientes  procesos. 

8."  Qne  para  aquellos  casos  &  los  que  no  aloanoe  la  ao- 
oión  de  los  tribunales  de  justicia,  están  los  tribunales  de 
honor. 

4."  No  oponer  dífionltades  á  qne  se  practique  la  infor- 
maoiOs  parlamentaria,  desde  el  momento  que  la  solicitan 
representantes  del  ejército  y  de  todas  las  mmoriaa,  hacien- 
do las  expuestas  saliradades,  y  por  considerar  asimismo  que 
seria  ininsto  privar  de  este  medio  de  defensa  í  cuantos 
deseen  exponer  la  justificación  de  sus  actos  ante  el  país. 

El  Oobiemo  acordó  hacer  estas  manifestaciones  es  el 
Parlamento. 

DtA  27.— Dlacnrao  de  Gamaso.— Terminó  el  ae- 
Aor  Gamazo  el  discurso  comenzado  el  dia  anterior,  y  des- 

£ués  de  oensurar  al  Gobierno  por  no  haber  abierto  antes 
\a  Cortes  ni  haber  hecho  reforma  alguna,  dio  la  siguiente 
nota  política,  qne  era  el  principal  objetivo  de  su  oposición 
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liBbt» — dijo — de  la  formftoíóit  de  partídoi  por  oiei 
ios;  eaoa  partidofl  han  ofrecido  en  oeaBÍones  fanei 
ttoannoias.  [Loa  süteüstat:  Muy  bim). 
ir.  G-smazo  alndin  á  la  oonoentraaión  liberal  pafcro 
OF  el  Sr.  Somero  Robledo). 
a  que  el  partido  liberal  se  alejara  de  oíertaa  agm 
qne  no  tienen  doctrina  ni  en  co^janto  nobles  aa 

9B. 

inaos  en  la  minoría  conservadora  flilTeliata). 
fta  agrupaciones  ae  formaran   por  amor  y  no  po 
uemigo.  entonces  seria  malo  para  la  opoaioióo  ; 
a  el  gobierno;  iqoé  peor,  eeria  criminal!   (¿plaoso 
noria  oonaervadora). 

nede  dpcretarse  la  disoluoiós  de  laa  Cortes  par 
TOtectorea. 

BolnoiÓQ  ae  hace  para  otras  cosas  más  grandea. 
pira  &  efectoar  nna  ooncentiaoión  ooa  genera 
|iifi  no  representan  un  programa. 
por  todo  esto  qne  no  pne^  formarse  otro  gobiei 
o  drl  pHftido  liberal. 

itft  uo  dt^be  existir  menos  abnegación  qae  tuvo  e 
THH  cnando  la  disidencia  de  los  moderado»  y  I 
'anjóii.  RntoDces  entregó  el  poder  al  general  Mar 
upoa.  (Rumorea  en  la  mayoría). 
;<>bieruos  oonstitnoionalee  son  el  pararayo  de  lai 
>ueM:  ouanJo  reciben  variae  detfoargas  bi«y  qQi 
medio,  porque  de  lo  contrario  se  corre  gran  riesgo 
f)„ 

arso  de  Salmerón.— El  Sr.  Salmerón  baoe  nni 
lóii  brillantisima,  acusando  al  partido conserTadoi 
prini'ipal  causante  de  la  pjrdida  de  laa  ooloniaa 
e  euto  dice: 

>y  quino  que  loa  Estados  unidos  y  Eapafia  aoaba 
ierra  de  acuerdo.   'Por  quj  no  se  hizoi'  (Grandei 
.  El  8r.  Linares  Bivaa  pide  la  palabra). 
laud  bo  bubiera  mentido,  porque  no  era  imperia 

ne  fuera  emboste,  no  aapisteis  aproTeoharlo  pan 
guerra. 


M  BL  Alio  TOLfTIOO 

El  Gobieroo  oonservador  debió  por  lo  meooa  daroaen- 
ta  »1  ParUmento  para  qoe  ¿ate  reBolvÍMa. 

Sis  aedioB  para  la  defensa  abandonó  el  partido  oon- 
■ervadnr  el  poder,  eabrando  el  liberal  ña  oontar  oon  nada 
preparado  para  la  guerra  oon  loa  Batadoa  ünidoa.„ 

OeDsnra  despnés  el  oaoiqniamo  y  oombate  el  reg^'ona- 
lismo  oomo  lo  entiende  el  Sr.  Silvela,  halagando  á  unas 

Erovinciaa  con  privilegios,  y  dejando   ¿  otras  bumilladas 
ajo  el  yago  del  poder  central. 

"Efiaa  diferenoias  ante  las  I^ee — dioe — las  repagnari 
la  ooDcienoia  de  todo  bnen  oiadadano  espafioi. 

¿Cómo  quiere  8.  8.  petrificar  esas  instituciones  de  que 
habla? 

E^  preciso  que  dé  S.  S.  soluciones  concretas  en  panto 
tan  importante. 

lK.B  que  et  ÜT.  Silvela  quiere  que  haya  Oortes  aragone- 
sas, Cortes  oatatanas,  eto.? 

En  vuestro  partido  no  os  entenderóis.  Unos  se  la  eoha- 
r&n  de  hombres  de  su  tiempo  y  otros  querrán  qne  el  Go- 
bierno sea  ungido  por  el  óleo  santo  del  yatioano.„ 

SllTela.— BlBonrBO  íbmoBo  de  «el  qne  qnlera 
entender,  qne  entlonda».— Contentó  briosam^ute  al 
Sr.  Saliofrón  el  Sr.  Silvela.  íio  m&s  interesante  qne  'ijo, 
deapuón  du  defender  su  unión  oon  los  elementos  polayiejis- 
tas,  filé  lo  siguiente: 

"Eu  lo  relativo  é  lo  qne  dice  el  Sr.  Salmerón  del  r^o- 
nalisuio,  yo  me  atengo  &  lo  que  dije.  No  hay  nada  que  se 
refiera  i,  restauración  de  instituciones  medioevales. 

Sólo  los  jacobinismos  y  las  revolnoionea  han  prescin- 
dido de  los  sentimieatos  del  pala  y  del  pueblo. 

No  ae  deben  establecer  diferencias  entre  laa  regiones, 
aÍD>'  respetar  la  organización  qne  hoy  tengan. 

Mr  asombro  de  qne  la  mayoría  oon  ana  aplanaos  anima- 
ra al  Sr.  Salmerón,  onando  deola  qne  yo  estaña  impaciente 
por  ll<>gar  al  poder. 

Ya  he  dicho  qne  la  cuestión  religioaa  está  felizmente 
reauelta  en  fispafla,  y  no  vamos  nosotros  i  reproducir 
pasadas  luchas. 
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wmitiremos  U  libertad  de  oonoiencia  aabiendo  qi 
fia  es  emisenUcaeiite  baiálioa, 

ato  en  nada  representa  feacoiones.  Nuestra  gestión  i 
laránÍDguDa  libertad  pública. 

i  bemoB  labiado  de  algunaH  limitaoiones,  entre  eUi 
rado,  ha  sido  para  llegar  á  la  verdadera  libertad, 
a  modifioaoión  del  Jurado  en  sentido  restrictivo 
otamente  neoesaria  para  honra  átt  la  justicia. 
1  Sr.  Salmerón,  que  es  un  verdadero  aeotario,  no  pr 
>  más  qae  la  deelruooión  de  la  monarquía.  Al  oombí 
loB  ooneervadoree  oon  la  Hafia  que  lo  hace,  demneati 
entemente  on&nto  t^-me  qne  no  prosperen  sus  deeei 
)  el  partido  conservador  ooostituye  la  mejor  defem 
i  icxtituoioces.  Y  no  tengo  mái)  qne  deoir;  tí  que  qui 
',  que  oiga,  y  el  qtte  quipra  entender,  que  entienda.  (Groi 
planeos  en  toe  conservadores). 

'«tas  últimas  frases  faeron  oomentadisimas,  pues  oon 
.  Silvela  tiene  fama  (en  mi  concepto  injustificada)  < 
r  siempre  en  sus  calubras  una  segunda  intención  pr 
imente  mnqniavélioa,  se  creyó  ver  en  dichas  frasi 
jonminaoión  directa  á  la  Corona. 
)B  comentarios  fueron  variadísimos. 

A  propóBlidtfn  Kartlnes  CampoB  en  el  Seni 

-Dióse  lectura  en  el  S«>nHdo  de  la  proposioióo  del  g 

I  BlkitineE  Campos  pidiendo  una  información  parí 
aña  para  df-pnrar  las  responsabilidades  del  ej¿roi' 
e  el  día  anterior),  y  antea  que  la  apoye  el  geaeri 
el  ooode  de  las  Almenas,  entre  ruidos,  campauillazi 
nrrn  polonés: 

Pues  en  resumidas  cuentas,  esa  proposición  es  lo  mi 
ne  la  eartbina  de  Ambroaio...(Kumores.  Protestas  t 
¡noria  conservadora'. 

II  Presidente  llaina  de  nuevola  atención  del  oradc 
ílcondd  de  la8.áífflena'.'  Todas  laü  informaciones  pa 
otarias  tienen  su  muerte  en  el  artfoalo  125  del  regí 
•o.  Yo  reonerdc,  que  aiendo  mozo,  se  abrió  en  la  ot 
«ra  ana  información  parlamentaria  sobre  caestíoD 
iaoienda.  Presidia  aquella  Comisión  el  marqaia  de 

I  de  Armgo... 


u.  aSo  políthw 


Pees  bien;  ae  constituyó  aquella  oomísidn,  pero  no  podo 
oamplir  su  oometido,  porque  laa  Cortea  fberofi  dieneltu. 

Faes  ahora  snopderá  lo  mÍBino .  Dioe  sabe  lo  qae  dora- 
r&n  estas  Cortes.  (Orandes  rui»0'«i). 

Si,  sefiores  senadores.  La  intormaoión  que  se  pide  es 
an  pastel  de  liebre  sin  liebre.  (^Bumorea). 

Lo  qae  yo  pedia,  á  lo  qae  yo  tendía  en  mis  disooraos, 
mejor  dicho,  la  fiualidad  de  los  disoarsoe  qne  do  he  podido 
pronnuoiar,  era  qae  se  aprobase  un  proyecto  de  ley  deter- 
míriBodo  qae  se  abriese  una  información  parlamentaria.... 
{Rutnoreg). 

ai;  ooQ  ese  proyecto  de  ley  aprobado  co  habla  el  te- 
mor de  qne  qoedase  terminada  la  inforiaaoíóu  por  diaola- 
ción  de  las  Cortee. 

(La  minoría  conservadora  istermmpe  al  orador). 

Se  levanta  ¿  defender  la  proposición  el  general  Mar- 
tínez Campos  (G-ran  expectacióu.):  La  información  par- 
lamentaria qae  pido  oun  otros  tiefiores  senadores  en  la 
proposición  puesta  á  debate,  no  es  ¡acartona  de  Ambrosio. 

Eca  es  una  frase  poco  respetaosa  para  un  acto  parla- 
mentario. 

¿Es  que  la  información  que  propongo  no  va  &  dar  re- 
sultadot 

Nada  tiene  de  particular,  eeBoree  MOAdoret).  qué  el 
país  manifieste  su  dplor.porla  pérdida  de  laa  ooloniasi  - 

A  la  otra  guerra  la  llamaba  yo  guerra  del  baratwe:  ó»ta 
po  ba  podido  ser  calificada  asi,  porque  oo  ha  durado  lo 
qae  aquella. 

Por  falta  de  medios  de  transporte,  la  alimentaoióa-del 
soldado  ha  sido  deñoiente.  ¿Qué  extrafio  es  que  faayao  Te- 
nido algunos  enfermos  y  esteuuadoi-^ 

¿Pero  es  el  soldado  el  únioo  que  ha  padecido?  i 

En  la  otra  guerra  murieron  seis  mil  oficiales;  en  astA 
uo  tengo  datos  estadibtioos,  pero  goardazán  relaoión  oon 
la  guerra  anterior. 

.  -  El  soldado  todavía  no  e»  bombre  heqbo. 
,,    Por  eso  la  diferencia  de  clima  y  medio  de  TidAleoaasa 
mes  efecto  que  al  oficial, 

,    Se  ha  hablado  de  generales  fracasados.  Y  ¿por  qué.  so 
se  me  inotuye  á  mi  etitre  ellos? 


MBS  DB  ÍBBSBBU  0? 

Yo  fui  i  Oaba  &  veacer  y  do  vesoi.  Soy,  pues,  un  ge- 
MtkI  fra«aBBdo. 

'  Mi  «mor  propio  me  dioe  qae  podr¿  jastifioarms  ante  la 
€oiiii«<iÓD  parlamentaria. 

Yo  deseo  que  en  la  Comiail^a  parlamentaria  flgriran 
MDadores  y  dipotadoa.  Yo  propongo,  oomoúaiso  oasií- 
dato  mío,  al  aeftor  conde  de  las  Almenaa,  y  me  alegraría 
mniibÍHÍmo  qne  el  Congreso  desigaase  al  Sr.  Sol  y  Or- 
tega. 

Yo  no  aé  ei  hay  ó  no  oulpabl»».  Yo  Oreo  qie  las  oir- 
^mntitanoiaa  han  aido  )a  oaasa  del  fraoasd  de  la  guerra. 

La  gnerra  nos  ha  oogido  de-^p  reven  idos. 

MíDKnno  de  los  soldados  de  mi  tiempo  sabia  manejar 
el  MiUner. 

E^tas  defioiencias  no  eran  del  ministro  de  la  G-  ierra. 

No  tengo  la  represeataoiÓP  del  ejároito,  &  p^ioír  de  mi 
jerarqaia  y  de  estar  aquí  en  v^l  Sanado  por  mi  oÁlidad  eñ 
la  milicia. 

Para  quitarle  oaráoter  de  reprPBenti(oi¿n  del  ejército, 
he  qaerido  qae  la  proposioióa  la  Qrmen  conmigo  hombres 
eivilea. 

Ui  interés  no  es  otro  que  ayudar  al  G-obierno.  Si  éste 
eree  como  el  se&or  conde  de  las  A.lmenas,  qne  U  proposi- 
ción es  la  carabina  de  Ambrosio,  qne  )a  deseche,  y  si  do, 
HQ»  prospere. 

A  mí  me  basta  con  haber  hecho  este  acto  en  oumpU- 
mieuto  de  mi  deber.  (^Aprobaeión  en  la  minorín  c<m»err 
vadora).„ 

■  Después  de  variaa  rscttfioarñones,  la  propoRioii^n  es  to- 
mada en  oonaidera'jión  por  130  v6toa  contra  7,  y  Jta  acaer- 
ii  qne  pase  &  las  seooionea  á  dormir  el  snefto  dalos  jtls- 
tw),  puesto  qae  las  Cortes  se  disolvierón  al  poco  tiempo,  y 
nadie  se  toItíó  k  ocapar  de  ella. 

Df&  38.— Crisis  politiM.  OtklAé.  del  partido 

UberaL— El  interés  polllico  d«t  día  loé  gi-ande  ea  el  Se- 
dada, como  que  allí  se  esperaba;  y  no  sin  fhndamecto,  1« 
calda  del  Q-obiemo. 

Abierta  la  sesión  y  entrándose  en  la  orden  del  día,  el 
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Sr.  SAnchpz  Tooa  apoya  el  voto  partionUr  al  dictamen 
Bobre  el  proyecto  de  ley  relativo  &  la  oobíóq  de  Filípinaa. 

El  voto  psrtioular  ae  fundaba  en  que  la  LOnstitaoión 
ooDt>ÍgDa  el  dert-ofao  del  rey  á  declarar  la  guerra  y  haoor 
la  paz.  no  siendo  por  tanto  neceBerio  qne  las  Cortee  ean- 
oioBPn  vaa  oeeión  de  territorio. 

El  Gobierno  afirmaba  que  aul  como  laa  Cortes  aotori* 
saroD  la  ONión  de  Cuba  y  Puerto  Bioo,  oomprendidas  en 
el  Protocolo,  se  bada  necpsario  qae  el  Parlamento  votase 
también  sobre  la  oeeíón  de  Filipinas. 

Y  eobre  eeoB  dos  distintos  criterios  habla  de  mantener- 
se el  Jebatf,  y  habla  de  recaer  votación. 

El  Sr.  Sánchez  Toca  bizo  na  notable  disourao  en  apoyo 
del  voto  particular,  y  oonolayó  con  estas  frasea: 

"  La  Totaoidn  que  ahora  recsigá  será  un  deslinde  de 
oampOR.  Los  que  aprnebea  el  voto,  serio  los  que  quieran 
depnrar  las  responsabilidadea  aia  iniquidad  y  la  liquidación 
del  estado  de  guerra  j  de  todo  lo  deaordenado  y  dengra- 
oiado,  que  es  la  verdadera  CHUsa  de  nuestras  desdichas, 
■ja  hacernos  folidarioa  de  lo  que  ha  produoi  lo  catástrofes 
semejantes.  (Bien,  bien,  en  la  minoria  conservadora).  „ 

CoDtestó,  impugnando  el  voto  el  Sr.  Martínez  det 
OatDpo,  que  se  fzpre«6  oon  habilidad  y  elocuencia,  dioieu- 
do  eutre  otras  cosas: 

"Si  el  voto  partioolar  signifioasi  todo  eso  qae  ha  ez- 
pnet>to  el  Sr.  S&nohez  Toca,  no  habría  quien  no  lo  votase. 

Mo  es  posible  que  se  trate  del  asunto  con  las  miras  es- 
trecbíia  de  partido,  pues  se  trata  de  una  cuestión  na- 
oioDal.  (Bien,  bien).  Si  el  enemigo  no  está  enfrente,  el  tra- 
tado no  tuvo  aún  ratificación. 

La  ceoión  de  Filipinas  ha  sido  una  condición  del  tra- 
tado, y  sonqne  muobos  creeen,  como  el  Sr.  Sáuchez  Toca, 
^e  ei>te  proyecto  es  iouecenario,  basta  que  algunos  lo 
lyfsn  preciso  para  que  todo  Oobierno  ae  considere  oblíga- 
gfíilo  á  8'jmetet'io  á  las  Cortes. 

El  Rey,  al  hacer  la  ratiSonoión,  debe  verse  libre  de  to- 
do escrúpulo  de  oonoienoia  al  aplicar  ana  faenltades  oons- 
titucionalefl. 


pide  el  proyecto  un  voto  de  confianza  para  el  Go- 
,  Bino  que  bag&ÍB,  reepeoto  á  la  casíóo  de  FiltpinaSi 

hidUleis  en  Septiembre   respecto  &  la  de  Cuba  y 

•  fiioo. 

BOtroB,  qae  os  llamáis  tan   monárqaioos,  no  podrtís 

Uk  contra  del  proyeoto,  qoe  tiende  &  que  la  Corona 

se  libremente  el  botado. 

<ogo  por  los  mis  altos  intereses  qae  dos  son  oomnoea: 

ria  y  «1  Bey.„ 

ervieae  brevemente  el  eeAor  ministro  de  Estado 
I  de  Almodóvar);  reotifioaii  los  anteriores  oradores,  y 
)  Totaaióa  nominal  para  la  toma  en  oonsideración 
to  particular. 

lee  la  lista  de  los  votantes  en  contra  del  voto  par- 
',  y  el  Sr.  Pimentel  protesta  de  estar  inolnido  en 
nes  votó  á  favor. 

publica  la  votación,  resaltando  deseobado  el  voto 
alar  por  120  votos  contra  118. 
votación  es  comentada  con  gran  calor.  Los  gama- 

que  se  babiaa  sumado  á  los  conservadores  en  el 
i  votar  para  derrotar  al  Qobierno,  son  los  qae  más 
oampDte  comentan  el  resultado. 
s  republicanos  Sres.  Fernando  G^onzalez,  Ortiz  de 
>  y  BodrlgUiíZ  (D.  Gabriel)  votaron  con  el  Gobierno. 
!on  ana  mayoiia  de  dos  totos,  había  de  oonsiderarse 
itdo. 

ta  votación  llamóse  la  de  las  traiciones,  pnes  alg&a 
>r  recáentemente  nombrado  por  el  Sr.  Sagasta  se  es- 
'Otando  en  oontra  del  (Gobierno. 

'opOBlclún  del  Sr.  Komero  Sobledo  sobre 
tnttaclón  liberal. — En  tanto  que  esto  pasaba  «n 
ad'>,  en  el  Congreso  el  Sr.  Romero  Bubledó  apoyaba 
posioióa  incidental  sigaieote: 

oa  diputados  qae  ausoriben  piden  al  Congreso  se 
expresar  el  siguiente  deseo: 

e  dejando  á  la  historia  la  critica  y  Í  los  tribnnalea 
u  lu  responsabilidades  ooottaldas  en  naestros  ya 
tdiables  desastres,  huyendo  de  la  vergüenza  de  sk- 
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poner  Bote  el  Tsnoedor  y  el  extraojero  uDeatras  qii««11u 
y  diBcordJBs,  y  atondíeodo  á  la  argente  neoeaídad  de  ree- 
tafiar  las  heridan  canaodaa  &  la  patria,  y  &  la  de  levaatarl» 
de  la  actnal  poatraoidn,  unamos  nuestros  esfnensoa  viril^ 
MXtntt  y  patriótiqamente  en  favor  de  nna  política. 

Qne  cierre  Ua  pa«rtaa  i  la  reaooiÓQ  afíansando  toda» 
las  libertades  oooquistadaB,  inolosO  y  «n  primer  término' 
la  de  la  aoncieuoia. 

Qoe  no  admita  eqniTocos  sobre  el  sagrado  dober  da 
oonservBT  la  unidad  nacional,  dictando  leves  con  oar&oter 
de  generales,  para  todas  las  provincias  de  nuestro  terri- 
torio. 

Qoe  organice  y  reforme  el  procedimiento  para  llegar 
i  la  verdadera  expresión  del  sufragio  uoiverGal,  base  y 
asiento  de  la  legitimidad  de  los  poderes  parlamentarios  y^ 
de  toiios  los  organismos  populares. 

Que  establezca  la  igualdad  de  todos  los  espafloles  aate- 
el  impuesto,  haciendo  cesar  el  privilfgio,  contrario  al  pre- 
cepto de  la  ConBtitución  del  Estado,  de  que  vienen  go- 
«ando  determinadas  formas  del  capital  y  de  la  riqneea  acn- 
mulada. 

Que  reforme  la  vida  municipal  y  provincial  sobre  Im 
bases  de  hacerla  mis  económica  y  de  alejarla  de  las  la- 
chas políticas,  para  que  funde  su  independencia  sin  temor 
h  la  opresora  influencia  del  poder  central. 

Qoe  reorganice  y  difunda  la  ensefianza  de  las  oienoÍAS 
naturales  y  de  las  artes  útiles,  para  el  mayor  progreso  de 
la  Agricultura  y  de  las  industrias  que  constituyen  doqii- 
nios  ilimitados  y  abiertos  á  la  cuitara  y  á  la  prosperidad 
de  las  naciones. 

Qne,  en  nna  palabra,  amparando  los  intereses  moxalea 

Ír  fomentando  el  desarrollo  delob  matedales,  enseBeo  ( 
os  que  nos  sucedan,  que  si  nos  venció  el  destino^  eopimos 
rebelemos  contra  su  fallo  y  encontrar  energías  «nnuMtni 
corazón  y  en  nuestra  virtnd  para  no  desmayar  ante  la» 
presentes  desdichas  y  oonqoistar  por  nncetro  ssftieno  n 
venturoso  porvenir. 

Palacio  del  Congleso,  etc. 

La  firmen  ú.  Se.  Bomero  Robledo  y  sus  «migoa  dt  1»- 
i»i&orla.„ 


MBS  DB    FBBEKEO  11 

ElooaentlBimo  fa¿  el  disoareo  pronaaoiado  por  el  aeflor 
íomero  Robledo  en  apoyo  de  so  propoaioióu,  terminaDilo 
m  estas  palabras: 

"Iqtíío  a)  Gobisrno  &  qne  diga  ai  onirá  sa  voto  k  la 
ropOflioióii  qae  he  teoido  el  honor  de  apoyar  en  defensa ' 
e  los  intereses  liberale8.„ 

£1  Sr.  CapdepAn  ae  levanta  ¿  contestar  sin  dada  en 
ombre  del  Gobierno,  pero  el  presidente  agita  la  oampa- 
illa  7  declara  soapendido  el  debate. 

£Í  Sr.  Cspdepón  haoe  seftas  de  qae  qaier»  hablar,  pero 
i  presidente  no  le  haoe  oaso  y  levanta  la  aeaiiin. 

Anseuala  del  Sr.  Saffoata. — Algnnos  eztrafiaron 
ae  el  Sr.  Hxgasta  no  hubiera  ido  al  Congreso  4  contestar 
1  Sr.  Romero  Bubledo.  El  jefe  liberal  se  proponía  haoer- 
I,  pero  se  lo  impidió  lo  aigaiente: 

Al  saberse  en  el  Congreso  el  resaltado  de  la  votación 
ti  Senado,  snrgió  en  la  mayoría  la  idea  de  tributar  ana 
ración  al  Sr.  Sagaeta  onando  entrara  en  el  salón  de  se- 
anee. 

Esta  ¡dea  fué  oomanioada  inmediatamente  al  Senado 
ir  los  diputados;  pero  al  enterarse  el  Sr.  Sa«i8ta  del  pro- 
kito  de  sns  amigos,  desistió  de  marohar  al  Congreso  por 
timar,  en  primer  término,  qae  no  estaba  jaatifioada 
¡sella  manifestación,  y  por  oreer  qne  an  acto  de  esta  na* 
raleza  podía  ioterpretaree  en  sentido  desfavorable  k  las 
tenas  relaciones  entre  los  dos  Cuerpos  ColegÍMladorea. 

Kl  se&or  presidente  del  Consejo  avisó  entonoea  por  te- 
Ebno  sa  reiiolaoión  de  no  ir  al  Congreso,  y  por  eso  K- 
indó  la  sesión  el  sefior  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  i 
B  pocos  minatoa  del  deetianso  pedido  por  el  Sr.  Romero 
Dbledo. 

Tlanteamlanto  de  la  crlBls.— Despnéa  de  lai  ■•- 
raea  de  las  Cémaras,  los  ministros  se  trasladaron  al  Be- 
ldó, y  acto  segnido  oomensó  el  Consejo. 

Segnidamente  el  Sr.  Sagasta  manifestó  k  au»  eomphfl*' 
•  qne  loe  había  convocado,  eu  nrimw  logu,  pera  ^oe 
doe  ello*  expnaieran,  clara  y  lealmente,  en  opinión,  y  ae 
fpreaó  la  erawieia  wfaiwr  de  qae  el  Oobieno,  eiqnera 
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hnbiera  mabeñRlmente  ganado  ana  Totaoión,  habría  an- 
irido  ona  iadadable  derrota  moral. 

De  aonerdo  todos  loa  ministi-oa  en  esta  spreoiaoión,  lo 
es^Dvieron  aBlmismo  al  maDÍfestar  al  presidente  qa«  esta- 
ban á  aa  disposición  en  absoluto,  y  qne  en  ¿1  depositaban 
las  dimisiones  de  sus  respectivos  departamentos.  , 

Oído  el  parecer  de  todos  loa  ministros,  expuso  el  jefe 
del  G'obierno  que  la  de  sus  compañeros  era  sn  misma  opi- 
nión, y  que,  por  entenderlo  asi,  había  oreido  prudente  no 
ir  al  Coiif^reso  psra  pronnnoiar  nn  diaourso,  oonsiderán- 
doM  jefe  de-  un  Gobierno  parlamentario  derrotado. 

Era  preciso,  per  consiguiente,  baaoar  ana  soluoión  qse 
oon  urgencia  ae  imponía. 

No  se  trataba,  según  expuso  el  presidente,  de  ana  vo- 
tación ganada  ooii  dificultad  en  las  postrimerías  de  tin. 
periodo  parlameotario,  y  cuando  no  han'  de  librarse  nue- , 
vas  batallas,  bído  de  una  votacióu  &  la  que  habrían  de  se- 
guir otras,  en  las  cuales  el  Qobierao  corría  el  peligro  de^ 
ser,  no  mora!,  bíqo  materialmente  derrotado. 

En  su  virtud,  deducíase  que  el  Gobierno,  oofa  tas  ac- 
tuales Cortes,  no  podía  seguir  al  frente  de.  ios  destinos 
públicos. 

Porque  no  es  posible  gobernar  ain  mayorías. 

jQue  camino  polía  emprenderse  en  tal  sitaaoión? 
'  Entre  las  aoluoiones  se  indicaba  la  de  la  disolución  de 
la  mitad  de  la  parte  electiva  del  Senado. 

Bien  pronto  se  desechó,  porque,  aun  cuando  óon  eate 
procedimiento  se  lograra  la  mayoría  del  Senado,  quedaba 
el  pleito  pendiente  en  el  Cougreso;  donde,  coa  tener  el 
Gobierno,  á  su  juioio/  algunos  votos  mis  que  las  opósioio-  \ 
nés,  no  contaba  en  absoluto  oon  una  mayoría  que  pudiera 
asegurarle  el  triunfo  en  cualquier  votación. '  '      , 

No  habla,  pues,  solución  viable  para  oontinnar  vivien- 
do en  ©1  Parlamento. 

Todos  loe  minÍBb?0B  creyeron,  por  oonsiq^niénbe,  qna 
era  forzoso  plantear  resueltamente  á  la  Beina  el  pleito  en- 
trt'al  Gobiarnoy  las  Oortes. 

'I  ^n  BB  virtaidj  se  aooi;dó  qn»*!  presídante  del  'Ooi)aejo 
foese  i  Palacio  para  plantear  l«'ouesti<^  4b  oonáuu(%' 
u^oiendo  a  la  Reina 4m'  manifsetuiionea  haóhaa-^m' 
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tfiniatroa   expresando  la  imposibilidac 
ibnral  sigaiera  gobernando  oon   aqn 
o  laa  dimisioiiee  del  Ghibiemo. 
merdo  del  Consejo  de  miniatroB  últimt 
etapa  del  partido  liberal. 
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MES  DE  MAEZO 


DÍA  1.*— La  orlalh—Al  mediodi»  taé  i  Pftkoio  el 
pT«ád«tite  del  Oonaejo  de  miiÜBtrofl  díaikioni»Ío. 

Ceroa  de  ana  hora  dard  ea  oooferenoia  ood  la  r^ent*. 

El  Sr.  Sa^aata  oomenaó  por  ezponw  el  aoaerdo  que  7a 
«onooia  la  rema  por  el  8r.  Miniatro  de  Estado. 

D^  el  preeicMUte  del  Conaejo  que  no  era  poaibte  00a- 
tínnar  Kobemando  oon  las  aotaales  Cortee,  porque  la  to< 
tMi6n  iltÍBU  le  habla  demostrado  los  peligros  ¿  que  oone- 
tanteinente  estarla  expneeto  el  Gobieroo,  el  oaal,  uno  ú 
Oiro  día,  habría  de  ser  derrotado  por  las  oposioíoBee. 

La  reina  preeontó  ú  jefe  de  sa  Oobierno  si  do  encon- 
traría algún  me£o  de  oontiuaar  gobernando  oon  las  Omt* 
toeaotaalea. 

SÜ  8r.  Sagasta  reposo  que  el  Oonsajo  de  Ministros  habla 
eetadiado  los  medios  qne  padiwan  aeoogerae  antea  de  ev 
poner  bd  resolaoión,  y  el  estadio  meditado  habla  llevado 
•1  ánimo  del  Gobiemo  el  oonveaolmlento  de  I«  imposibili- 
dad abeolttta  de  oontinnar  oen  estas  Oortae. 

Lamentó  entonces  la  reina  que  fnera  preotso  diSDlTOV 
on  Parlamento  oonvooado  haola  menos  de  nn  afio,  T  volvió 
4  ionatir  eeroa  del  Sr.  Sagast»,  Mpetaado  ^  feéa  ftnbierft 
nedio  de  qo*  eontinnaadó  ]U  e»  U  preemenoia»  se  entan 
la  necesidaid  de  nuevas  eleeoieQw. 
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El  jefe  del  Gobierno  dimisionario  exposo  qne  prodnoi' 
ds  1«  otíbíb  por  haberse  luido  las  opoeioiones  de  tree  ten- 
deQciae  dístiatas  para  oombatir  al  gabinete,  no  oabfa  la 
posibilidad  de  qne  ninsana  de  aquellas  fraooiooed  faera 
Uamada  i  los  consejos  de  la  corona  bíq  disolver  el  Parla- 
mento, porqne  niognna  de  «Has  contaba  con  el  número  de 
votos  Bnfioieute  para  desafiar  loa  peligros  de  nna  votación, 
ni  siquiera  con  el  número  de  votos  de  qne  dispone  «1  ga- 
binete dimisionarío. 

De  onalcfaie'r  modp,  termina  el  Sr,  Sagosta,  bb  absola- 
tamente  precisa  la  difiolnoí¿n  de  las  Cortes. 

Planteada,  pnes,  o6oialmente  la  crisis,  y  aceptadas  por 
la  reina  las  consideraciones  qae  expuso  el  presidente  del 
Consejo,  manifestó  en  primer  término  al  Sr.  Ssgasta  su 
deseo  de  qae  ¿1  y  todos  los  ministros  oontinaaran  en  soi 
pnestoB  ejerciendo  las  fanciones  minieteriales  oomo  si 
no  hubiersn  presentado  la  dimisiún,  despachando  en  Pala- 
cio estori  últimos  onando  les  correspondiera,  ¿  bien  entre- 
rndo  los  dMietos' al' presidente  para  qae  se  loa  llevara  4 
firma.  ■ 

£Qtr¿  después  la  reina  en  alffunaa  consideraciones  qae 
le  sugería  la  resol  noión  del  Gobierno,  y  manifestó  al  sefiíw 
Ssgasta  si  creía  que  procedian  las  consultas  acostumbra- 
das en  estos  oaf>08. 

El  presidente  dimisionario  se  ^reeuró  á  contestar  qm 
procedía,  mi  efeoto,  ooqsuttar  4  los  presidentes  de  las  Cá- 
maras, expresidentés  del  Consejo  de  Ministroa,  y  ademis  A 
las  personas  euyas  opiniones  creyera  la  reina  regente  6oa- 
v«BÍente  oonooer.    - 

La  reina  le  anunció  qne  oonsnltaria  &  los  presidenteay 
flzprssidentes  de'laaOortes,  &  Iqs  expresideabw  del  Oouse- 

{'»  de  Hídistrosy  6  los  jtitm  &»  partidos 'poHtiooa  sefiona 
Mlvela,  Romero  Bobledo  y  duque  de  Tetaáá. 

El  Sr.  Sag^ta  did  después  cuenta  á  los  ministros  d« 
su  entrevista  oon'  lá  reina,  y  laa  C&maraa'  aosp^dieroit 
sus  sesiones. 

Coiuiiltn*.— lE«tukero  StM.—Vega  de  Armljai. 

'— OcnformeHb  h^bi»' •cordado',  la  reina  llamó  i  loa  prÑd' 
dentee  de  las  Oimaras  p«»  oonmüturlea. 
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D«  oinoo  4  sisto  d«  U  tarSe  MtaTierOQ  en  Palaoio,' pri- 
mero el  tJr.  Montero  Bioa  y  despaje  el  señor  marqaés  de  la 
Tega  d»  Armqo. 

EstDvieroQ  mny  aoordet  1r«  opinionsB  de  «mboa. 

Se  pronanoiarob  reaOeltamente  en  favor  de  1«  polltioa 
liberal  en  el  Qobíemo,  y  juzgaron  totalmente  impicwible 
toda  combinación  gne  no  estaviese  presidida  por  el  ae&or 
Saganta. 

"una  disidenoia — dijeron — ao  debe  aer  obatioalo- para 
que  el  3r.  Sagasta  7  aa  partido  oontiadea  en  el  poder. 

Con  ana  ditidenoia  más  importante  qoe  la  levantad» 
frente  al  8r.  Sagaeta,  obtuvo  el  poder,  y  con  el  poder  el 
decreto  de  díaolaoión  el  Br.  Cánovas  del  OaatíUo. 

El  pala  qoiere  una  poUtioa  ampliamente  liberal. 

Otro  motivo  de  gran  fnerza  aconseja  eea  eolaoión. 

Apremian  mocho  las  onestion^s  econdraioaii,  y  ooavie- 
De  elegir  para  el  Oobiemo  á  loa  qae  eoa  menos  diSealta- 
dea,  en  el  menor  tiempo,  poedan  oonvooar  los  oopiieioe:' 

Para  eeto,  el  más  capacitado  es  ti  partido  liberal. 

Uebe,  pnea,  oontinaar  en  el  podw  el  Sr.  Saga8ta.„ 

El  Sr.  FldaL— Consultado  por  S.  K.  la  reina,  dijo  lo 

aigaiente: 

"Que  neceattada  la  nación  de  radtoalee  reformaa  en  sa 
adminíxtraaiÓQ,  en  la  Hacienda  pública  y  «a  todba  soa  or- 
ganismos, á  fin  de  pnrifioarlos  y  fortalecerlos,  debía  estre- 
garse el  poder  b1  partido  qne  mMoreagaranties  ofreoiese 
para  realizar  ese  programa  de  rerormaa  y  moralidad,  ain 
parar  mientes  en  falsas  especies  propaladas  pobre  snpaes- 
toa  propósitos  de  reacoión  qne,  á  mas  de  no  tener  fauda- 
mento  alguno,   eran  imposiblee  en  Espafia.i 

SfA.  2.— Conanltas.  KartZnea  Oampoa.— Con- 

tinoaron  este  día  taa  consaltas  de  S.  M.  Ia.Bfina. 

El  general  Martínez  Campos  concretó  asi  sn  opinión: 

"Creo  qae  no  se  paede  prescindir  de  intentar  la  con* ' 
ti&aaoión  del  partido  bberal  en  el  poder  bfijo  la  presiden- 
eia  del  Sr.  i^aeta,  sin  disolver  las  aotaalee  Cortes. 

Y  aflado  qne  mi  el  easo  de  qne  esto  no  fuera  poetble, 
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Uktkabrfa  ótra«oliioi¿ii  qoe  la  dellunaral  8r.  SÜTftla  i 
loB  boatqM  de  lá  Oúrcma. 

Pero  entiendo  qae,  pars  «ata  «olnoidn,  no  ptiede  oItÍ- 
darae  9119  wrfa  factor  de  gran  importeso»  la  oqíóq  de  to- 
dos los  elementos  oonservadorea,  hoy  disgregado»., 

AsOfimva. — Bate  respetable  general  se  expresó  del 
modo  siguiente; 

«Creo  mnj  oooMniento  no '  apreaorar  nn  cambio  de 
sitoaeión,  y  para  ello  debe  haCM^e  un  esfaerao  4  fin  de 
^n«  el  partido  liberal  oontíoúe  gobnuando  con  las  actua- 
les Cortee  faaata  dejar  reeaelto  en  las  Cámaras  onanto 
afecta  k  la  gDwra  7  ¿  la  pea,  erbitrando  ai  mismo  tiempo 
medios  l<>gaieH  para  atender  á  las  mis  apremiantes  nece- 
sidades del  l^oro. 

tíi  el  Sr.  Sagasta  no  paede  atuimeter  esa  empresa,  en- 
toBoes  podria  ooaifiifsal^  frotro  prohombre  del  partido  li- 
beral qae  orea  tener  majoríb  en  las  Cimaras. 

Pero  sí  reenlta  impoeible  la  ooBtdnaaoíón  de  loa  Kbe- 
rales  oon  tas  sotirales  Cortes,  entoBoas  debe  ser  llamado  k 
loa  consejos  de  la  Corona  el  partido  conservador,  confian- 
do la  presidenoia  del  Coneejo  al  Sr.  Silvela.„ 

Sllvela. — Se  expresó  de  este  modo; 

,  "Opino  yo,  .j  está  opinión  mía  responde  &  mi  última 
oanipaBa  parlam catarla,  que  no  estiel  tiempo,  ni  son  las 
oirouDstanciiis  propicias  para  soIqoíoQee  transitorias,  pro- 
yisioDales,  iutermedias. , 

.  „Por  oreerlo  así  la  Unión  conservadora,  pide  el  {K>der 
y  se  compromete  eQleúmemente  al  pedirlo,  á  buscar  soIq- 
oiones,  Ue  que  reclama  la  opiniÓQ  para  la  cuestión  econó- 
mica, financiera,  administrativa,  política  del  país; 

„E1  partido  li^ar^l  eati  muerto. 

„Pret«oder  jesuQ^tarlOi  otorg&n4ole  el,  decreto  de  di- 
solución de  IftH  CoiteiS  actuales,  seria  an  acto  de  temeridad 
oomo  tal  Vez  no  se  registra  otro  en  los  anales  de  nuestra 
liistoríai  .    ■      :       ■  r.    :  i  •  '   ,  ■ 

j,W  partido  id«  UnfÓQ  oonserradorai  eao .  pi«isa  y  aso 
dice  y  ese  aoonseja^  y  «so  ha  predicado  y  sostenido  en  ti 
Fatlomento:  lá  necesidad  .^e  nh  oamblo  de  politioa,  que  re- 
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pTflwnto  ana  sanotón  da  Iw  iMpoosat^dadea  ooátrafdu 
por  el  Gobierno  liberal. 

nPero  el  partido  de  Unión  ooneerradorK,  en  «1  atm  en 
qne  se  croyera  por  el  poder  moderador  qne  adn  no  es  lle- 
gada la  hora  de  en  mndaiiBa,  7  que  laa  Cortes  aotnales 
pasden  títít  todoria,  aonqne  estimando  el  intento  ímpo- 
■tttle  y  la  aventara  estiri),  no  opondría  obstionlo  algano 
i  la  solooido  de  nn  O^únete  liberal,  faera  y  aparte  del 
aotnal  Ghtbinete,  salido  del  mao  de  la  mayoría  y  sin  con- 
tar siqoísra  oon  los  elementos  disidenteo  para  la  obra  ez- 
cloBÍTa  y  transitoria  de  aprobar  el  Tratado  de  paK,  esti- 
mando qne,  ana  vez  aprobado,  reanadibase  la  oriais,  y  era 
ya  inevitable  el  resolverla  es  sentido  conservador. 

„Todo  paede  ser  menos  qne  eontinde  al  frente  del  Go- 
bierno y  oon  el  deoreto  de  disolaoidn  preparado,  el  sefior 
Sagaatai  Todo  paede  ser  menos  qne  no  se  dé  ana  uttia- 
faooidn  al  país,  qne  pide  desapareeoa  el  cansante  de  sos 
iBales.n 

De  modo  tan  ezpliolto  se  expresó  el  8r.  Silvela,  inter- 
oalando  en  sos  opiniones  conceptos,  como  el  oontonido  en 
sna  últimas  frases,  mortificantes  para  el  partido  liberal  y 
arfi  el  Sr.  Sagastf^  qne  le  habla  ayadado  podatnainente 
la  fohnaoión  del  partido,  del  onal  era  jefe. 

El  dngtte  de  TetnAn.— Dijo  lo  sigaíente: 
"La  polltioa  del  Br.  Sagasta  habla  fracasado  totalmente 
en  la  pap  como  en  la  gaMra.  En  la  pac,  por  no  baber  lle- 
gado hasta  las  últimas  oonseouenoias  de  sas  reformaa  an- 
toDÓmioaa,  qne  sólo  podían  otorgarse  k  condición  de  qne 
asegararan  el  tórmino  del  ocnflioto  cubano.  Ea  la  guerra, 
pOTjmpiilpaó  por  sn  desgracia,  para  el  casó  es  lo  mismo, 
ae  ha.  perdido  todo  nneetro  imperio  colonial,  sin  qae  nos 
qoede  siquiera  el  oonsaelo  de  haber  hecho  todo  lo  necesa- 
rio para  defoBderlo. 

^Becoel  partido  liberal- paede  no  ser  respabsáble  de 
la  dirección  dada  k  sa  polf  tica.  Las  Cortes  iTberales,  qtia 
Bohau  detdarado  la  gnerra-y 'qaé  no  han  héobola^az, 
paeden  no  ser  ealpablsB  de^  la  paz  di  de  la  guerra.  T  sí 
ello  es  así,  ana  siriudión  podría  ser  la  de  qae  oontínaaran 
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fonoioDftudo,  al  m«uo»  hasta  el  instante  de  i^robar'  si 
Tratado. 

„¿Ser&  esto  posible?  ¿Lio  oobsentiri  el  Sr.  Sagaata? 
¿Sería  viable  nn  Gobierno  Balido  del  partido  liberal,  qoB 
oon  eataa  Cortee  gobernara  sin  sn  jefe  ó  ooiitrs  sn  jefe?  A 
estas  pre^ntas  es  may  difíoil  contestar;  pero  no  habris 
inooQTeniente  grave  en  formularlas  de  la  única  manera 
como  se  paeden  formnlar,  encargando  la  Oorona  4'qnieB 
fnera — no  qniero  citar  nombres — el  intento  de  oonstitoir 
nn  Gabinete  pera  dar  solaoión  eon  estas  Cortes  &  los  pro- 
blemas m&a  apremiantes  de  los  qne  liay  planteadoB.„ 

El  Sr.  Somero  ZLobledo.— La  solnoiÓD  de  la  ori- 
bís— dijo — es  ana  onestión  de  tumo,  senoillamente  de  ver 
y  saber  qué  sotnoión  renne  mayor  DÚmero  de  elementos  y 
más  fuerzas  en  I»  opinión  públiea.  Bs  iadadable  qne  U 
unión  oonaervadora,  ¿  sea  el  Sr.  Silvela,  samaría  &  sas 
ñierFas  las  deBOonooidas,  hasta  ahora,  del  general  Polavie- 
ja.  Pero  nada  más.  Porque  el  se&or  duqne  de  Tetu&n  no 
le  prestarla  sn  apoyo,  ni  siquiera  podría  contar  oon  la  be- 
nevolencia de  loa  integristas,  oayo  verdadero  órgano  es 
El  Sifflo  Futurv. 

En  cambio,  el  Sr.  Sagasta,  cuenta,  además  del  partido 
liberal,  oon  la  benevolencia  y  hasta  oon  el  concurso  de  los 
elementos  del  general  Weyler,  de  los  qne  representa  el  se- 
flor  Canalejas,  de  loa  que  represento  yo,  y  de'los  impor- 
tantísimos difíciles  de  determinar,'  precisamente  pOr  su 
importancia,  qne  supone  Ja  benevoleniña  y  la  simpatía  de 
los  repablioanos, 

T  ahora,  el  que  s^a  sumar,  gve  suma. 

Actitud  del  dnane  de  TetnAo.— Toda  la  poUtica 
conservadora  tuvo  por  móvil  durante  el  día  rednoír  al 
duque  de  Tetnáu,  jefe  de  los  conservadores  llamadoe  del 
Sanio  Sepulcro,  á  qne  pactara  con  el  Sr.  Silvela. 

Pero  todas  las  tentativas  en  eee  sentido  snürierún  nn 
nuevo  fracaso. 

El  sefior  duqne  de  Tetnin  no  salió  de  en  aotítod  ex- 
pectante en  cnanto  á  la  Gnión  conservadora. 

Mantuvo  sn  libertad  de  aooiÓB,  y  dyo: 
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" — Desde  mi  baiaoa  del  Senado  preseDoiaré  los  saoe- 
803  para  juzgarlos  oou  imparoialidad. 

Si  el  Sr.  Silvela  es  llamado  al  poder  le  ayadaré  en  lo 
baeno  qtw  haga  y  le  combatiré  ea  lo  qae  me  paresoa  oen- 
surable.* 

El  Tiempo. — Poblioó  an  artloalo  programa  ooa  ho- 
nores de  Mensajs  de  la  Corooa. 

SI  ImparolaL — Publica  dos  tremendos  articalos  con- 
tra la  continuación  de  Sagasta  en  el  poder. 

DÍA  S.^Solnolóu  de  la  crisis.— Fué  éste  un  día 
de  emociones  para  la  gente  política. 

Avisos,  emisarios,  consultas;  qae  se  queda  Sagasta,  que 
hay  gabinete  intermedio,  que  ya  no  le  Hay,  que  aube  Sil- 
vela;  que  surgen  dificultades,  caras  alegres  y  caras  tristes; 
qae  se  allanan,  caras  tristes  y  caras  alegres;  felicitaciones, 
pésames;  el  requiescat. 

Fué  día  de  macho  movimiento  político. 

Lo  qae  ocarrid  fué  lo  siguiente: 

El  Sr.  Sagasta  fué  k  Palacio  al  mediodía  &  despachar 
con  la  reina. 

La  entrevista  duró  más  de  ana  hora,  y  fué  muy  inte* 
rosante. 

Comenzó  refiriendo  la  reina  las  opiniones  qae  habla 
oído  en  las  consultas  hechas  para  solucionar  la  crisis,  y  ex- 
poniendo su  personal  deseo  de  que  el  jefe  del  partido  libe- 
ral la  ayudara  Í  ganar  tiempo  para  qae  no  hubiera  neoe- 
eidad  de  convocar  inmediatameate  nuevas  Cortes. 

Uncbo  insistió  en  esto  la  reina,  que  no  juzgaba  conve- 
niente hacer  frecuentes  llamamientos  al  cuerpo  electoral,  y 
oou  gran  empefio  rogó  at  Sr.  Sagasta  que  contínaara  en  la 
Presidenoia  del  Consejo  por  el  tiempo  necesario  para  la 
sanoióu  de  ouanto  á  la  paz  se  refería,  y  para  arbitrar  me- 
didas de  oaréoter  económico,  con  i»  garantía  de  que  las 
opoaiciones  no  habían  de  entorpecer  esa  obra  legislativa. 
El  Sr,  Sagasta  expresó,  con  entera  franqueza,  qne  lo 
qae  se  le  pedia  era  un  imposible. 

"Yo— manifestó  &  la  reina — no  puedo  haoer  el  sacrifí- 
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oio  de  mí  dignidad,  para  segair  ana  temporada  m&s  en  el 
Gobierno,  por  la  oonmiseraoión  de  mis  adversarios. 

No  he  pasado  dieoieeie  meees  de  verdadera  angostia; 
difioiseis  meses,  durante  loa  onalee,  parece  qae  be  vivido 
dieciseis  afios,  para  Teñir  &  la  postre  ¿  soportar  nna  sitna- 
oión  hnmillante. 

Ni  mi  convenoimiento  ni  mi  decoro  lo  oooBÍenten,  ni 


D.   PllAXEDES  MATEO  SAGASTA 


yo  paedo  llevar  á  mi  partido  &  situaoióu  qae  su  dignidad 
no  tolerarla. 

Ese  concurso  que  ahora  me  ofrecen  las  oposiciones  de- 
bieron prestarlo  antes,  cumpliendo  lo  que  tenían  ofreoido, 
en  vez  de  dejarse  arrastrar  por  ks  impaoienoiaa  de  unos  y 
por  la  mala  voluntad  de  otros,  que  todo  lo  han  saoriñoado 
á  la  8atisfaooi¿n  de  derribar  al  ministerio. 

Ya  expuse  á  V.  M.  todas  las  razones  que  hacen  preoiso 
an  llamamiento  al  cuerpo  electoral. 
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Aparte  de  toda^  esas  razones,  ya  he  dicho  también  qae 
Ift  crisis  ha  sido  parlamentariR,  7  yo  no  puedo  separarme 
de  este  dilema:  "O  dispongo  del  decreto  de  disoluoiÓD,  ó 
habrá  que  buscar  Gobierno  fuera  del  partido  liberal., 

Habló  entonces  la  reina  de  la  posibilidad  de  enoomen- 
dar  la  tarea  qae  el  Sr.  Sagaata  rehusaba  k  alguno  de  loa 
presideutea  de  las  Cimaraa,  y  el  Sr.  Sagasta,  respetando 
loa  deseos  de  la  corona,  no  se  opuso  á  que  hiciera  la  tenta- 
tiva; no  oanltó  qne  ese  propósito  era  irrealizable,  porque 
ni  el  Sr,  Montero  Ríos,  ni  el  aefior  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  aceptarían  el  encargo,  ni  la  mayoría  del  partido 
liberal  que  permanecía  ñel  al  jefe  secandaria  la  oomponen- 
da  propuesta  por  los  adversarios  y  por  los  enemigos  del 
8r.  Sagasta. 

A  pebar  de  esas  manifestaciones,  la  reina  insistió  en 
que  consultarla  nuevamente  &  los  presidentes  de  las  CJi- 
mara3,  y  con  esto  terminó  la  entrevista. 

Imob  presidentes  de  las  Cámaras.— lios  presiJen- 
tea  de  las  Cámaras  faeron  Uamadoa  k  la  nueva  consulta 
que  deseaba  la  reina. 

Primero  el  St-  Moni  ero  Rioa,  y  media  hora  despaás  el 
mñúr  marqués  da  la  Vega  de  Armijo,  estuvieron  ambos  en 
la  regia  cámara. 

Esas  conferencias  pueden  reducirse  á  estos  brevas  ter- 
mines: 

Ninguno  de  los  presidentes  de  las  C&maraa  aoepló  el 
encargo  de  formar  ministerio. 

Mostráronse  muy  afectos  al  Sr.  Sagaata,  y  no  podía  pe- 
dírsele á  elloa  lo  qne  el  jefe  del  partido  liberal  rebaaaba. 

£1  sefior  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  despidió  de 
Ir  reina,  dicióndole: 

— ¡Que  Dios  ilumine  i  V.  M!... 

Sllvela  prealdente.^A  las  cinco  y  media  de  la  tar- 
de se  presentó  el  sefior  duque  de  Sotomayor  en  la  residen- 
cia del  Sr.  Sagasta. 

— Vengo  — dijo  el  mayordomo    mayor    de  Palacio — á 

Sarticipar  á  asted,  por  orden  Je  S.  M.,  qne  los  presidentes 
e  las  C&maraa  han  declinado  el  encargo  de  formar  Go- 
bierno. La  reina  lo  confiará  al  hr.  Sitvela. 
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— Bsti  bien.  ¿Tiene  aated  el  encargo  de  avififtr  al  sefior 
Silvela? 

— No,  sefior.  La  misión  mía  termina  aqní,  y  regreso  & 
Palaoio. 

Esa  entrevista  doró  muy  breves  minatos. 

Pooo  después  de  las  siete  de  la  noche  supo  el  Sr.  Sílbe- 
la, por  el  señor  dnqiie  de  Sotomayor,  qoe  la  reina  le  lla- 
maba &  Palacio  para  encargarle  de  formar  Gobierno. 

A  las  ocho  menos  ouarto  entró  en  Palacio  el  Sr.  Silve- 
la  y  permaneció  mny  pooo  rato  en  la  Cámara  regia. 

Como  que  la  entrevista  se  redujo  á  que  la  regente  noti- 
ficara al  Sr.  Silvela  el  fracaso  de  eas  tentativas,  para  qne 
oontinaasen  fanoionando  las  actuales  Cortee,  con  el  presi- 
dente del  Congreso  ó  del  Senado;  que  ambos  por  igual  y 
sin  vacilación  uiagana,  ee  habían  negado  k  formar  G-obier- 
no,  por  considerarlo  imposible,  y  que  su  voluntad  era  de 
que  se  constituyese  ana  situación  coaservadora  bajo  la 
jefatura  del  leader  civil  de  la  unión. 

£1  Sr.  Silvela,  agradeciendo  el  bonor  que  se  le  dispen- 
saba, lo  aceptó  en  el  acto,  significando  ¿  la  regente  que, 
oomo  estaba  preparado  para  tal  eventualidad,  podia  desde 
laego  «nanoiarle  el  nuevo  gabinete. 

Pidió  hora  para  que  ésta  jurase.  Se  le  señaló  la  de  las 
onoe  de  la  mañana  del  día  siguiente,  yla  regente  se  quedó 
con  la  lista  del  nuevo  Qobierno. 

Bl  nnevo  miniftt»rio.—Preiide»te  del  Consejo  y  Mi- 
nistro de  Estado:   D,  Francisco  Silvela. 

Hinistro  de  Gracia  y  JuAtcia:  D.  Manuel  Darán  y  Báe. 

Ministro  de  la  Guerra:  General  Folavieja. 

Ministro  de  Marina:  General  Cámara. 

Ministro  de  la  Gobernación:  D.  Eduardo  Dato. 

Ministro  de  Hacienda:  Sr.  Fernández  Villaverde,  mar- 
qu¿8  de  Pozo  Rubio. 

Mir.iüro  de  Fomento:  Marqués  de  Pídal. 

De  otros  cargos  también  habló  el  Sr.  Silvela  con  la  rei- 
na regente,  anunciándola  que  se  proponía  ofrecer: 

La  Presidencia  del  Senado,  al  general  Martínez  Campos. 

La  Presidencia  del  Congreso,  &  D,  Alejandro  Pidal. 

El  Gobierno  de  Madrid,  i,  D.  Santiago  Liniers. 
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La  AiaUdia  de  Madrid,  k  D.  Rafael  Gaseet. 

La  Sudsecretaria  de  la  Pretidencia  del  Consejo,  &  D.  Qoi- 
U«rmo  BAno¿s. 

Todoa  estos  cargos  faeroü  ofrecidos  y  aoeptadoa,  ezoep- 
oiÓD  hacha  d«l  general  Cámara,  qne  no  aoeptó  la  cartera  de 
Karina,  la  onal  se  ootifirió  al  general  Gómez  Imaz,  j  del 
Sr.  Oasset,  qae  tampoco  aceptó  la  alcaldía  de  Madrid. 


EXOHO.  8E.  D.  FBAKCISGO  8ILVELA 
Fietidente  del  Consejo  de  Uinistioa. 

Sagasta  y  SUvela.— Desde  Fataoio  fd¿  el  Sr.  Sil- 
vala  i  oaaa  del  presidente  del  Consejo  dimisionario,  seAor 
Sagasta.  Fai,  según  pareoe,  por  propio  yvolontariolmoTÍ- 
miento  y  por  indioaoiones  de  la  reina. 

£1  Sr.  Sagasta  recibió  en  segnida  al  Sr.  SUvels.  Ssfca- 
vieron  jautos  largo  rato.  Y  oaando  terminó  la  entrevista, 
D.  Práxedes  aoompafió  á  D.  IVancieoo  hasta  lapaerta,  y  se 
despidieron  oordiaJ  y  afeotaosamente. 
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EjI  presideote  del  Consejo  dimisionario  y  el  nacvo  pre- 
Bidente  del  UoQsejo  maaifestkbao  después  í  sos  respeoti- 
T08  amigos  qae  habían  quedado  de  acuerdo  en  todo,  deade 
la  solución  de  la  orisis  basta  la  feí^a  de  la  reunión  de  las 
Cortes  conservadoras;  desde  la  apreoíaoión  del  conflioto 
basta  la  consideración  y  respeto  debido  al  único  jefe  del 
partido  liberal,  que  era  el  Sr.  Sagasts. 

El  Sr.  Silvela  manifestó  su  iotima  satisfacción  por  ese 
acuerdo  á  que  habla  llegado  oon  el  Sr.  Sugaata,  á  quien  no 
se  poála  negar  que  babla  eaoDOlffadQ  una  manera  digna  de 
caer,  cayendo  en  al  Parlamento  y  en  una  oaestióa  consti- 
tncional. 

ÁdemAs,  el  tir.  Silvela  bacía  constar  que  su  primer  de 
ber  de  jefe  de  gobierno  y  jefe  de  partido,  era  reconocer 
que  la  primera  y  única  autoridad  en  el  partido  liberal  era  la 
autoridad  del  Sr.  Sagasta,  que  sobre  ejercerla  desde  hace 
treinta  a&os  con  carácter  indiscutible,  contaba  con  la  ma- 
yor cantidad  de  fuerzas  y  elementos  democráticos. 

—Serla  perturbador,  afiadla  el  Sr.  Silvela,  atender  á  un 
voto  fruto  de  las  circunstancias,  y  desatender  uoa  historia 
larga  y  no  exenta  de  servicios  al  país",  que  representa  el 
Sr.  Sagasta. 

Por  último,  el  Sr.  Silvela  elogiaba  en  alto  grado  la  oo- 
neoción  con  que  había  procedido  el  Sr.  Sagasta,  facilitando 
patrióticamente  la  única  solución  posible  del  conflicto  pen- 
diente, que  oonaietia  en  el  cambio  de  política  á  favor  de 
los  conservadores. „ 

Esta  versión  es(.á  tomada  de  uno  de  los  periódioos  qne 
más  radamenite  oombatian  al  Sr.. Sagasta. 

Terdadara  cansa  de  la  caída  de  los  Wierales. 

—Asi  se  solucionó  la  crisis.  El  verdadero  origen  de  ella 
debe  buscarse  en  la  eofermedad  que  durapte  el -mee  de-Di-  , 
oiembré  anterior  tuvo  postrado  en  cama  varios  días  al  se- 
ñor Sagasta. 

Entonces,  unos  creyéndolo  y  otros  porque  les  convenía 
hapeclo  creer,  esparcieron  la  especie  de  la  gravedad  del 
jefe  de  loa  liberales  (1),  y  ante  este  temor,  se  procuró  en 

(IJ  ■  Vea»  ÍMcIembre  ASo  PoLÍlico  I8M. 
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detenniDado  sitdo  qne  ee  llegue  k  \%  nnlÓQ  de  las  sto- 
res Silvela  7  PolaTÍeja,  y  e&tóa  aefiorea,  qae  poooa  dias 
astea  se  hacían  objeto  matno  de  bqb  diatriba»  y  cnoliafle- 
tas,  apareoieron,  como  por  enoaato,  saidus,  £onaando,  no 
na  partido,  pero  el  ana  alianza  para  oooqniatar  el  poder, 
que  ambioionaban  de  ana  manera  desmedida,  eapecialmw- 
te  el  genMal  Polavieja. 

Mejoró  Sagaata,  pero  eomo  los  oonservadorea  se  ea- 
oontraban  ya  en  dispoeioión  de  ser  Gobierno,  en  ouanto 
se  presentó  la  primera  ocasión  la  sproTeobaroo — aonqne 
la  juzgaron  inoportuna  y  prematura — y  ayadados  por  los 
gamaoÍBtas,  qae  anhelaban  vivamente  mrátrar  bqs  fuersas 
ootttra  Sagaata,  derribaron  al  Gt>biemo.  E!stos  faeron  los 
hechos  y  laa  canaas  de  la  oriaia. 

DlA  4.— El  primer  Consejo  de  Klnistrofl.— 

Previos  los  trámites  de  ritual  de  jnramiento  y  toma  de  po- 
sesión de  los  ministros,  reniiiérouae  iatos  en  Consejo,  ooa- 
pindose  oaai  exolasivamente  de  las  onestiones  de  personal, 
las  on^ea  preaeutaban  tantas  difiooltades,  por  laa  axigen- 
oias  de  los  qae  mis  hablan  alardeado  de  regeneradores, 

foe  tardó  el  (ih)biemo  machos  dias  en  reeolverlas,  &  oosta 
e  machos  disgustos. 
Fnó  nombrado  eabaeoretario  de  Gobernación  el  seflor 
aarquÓB  de  Lema,  apoyado  por  el  8r.  Pidal. 

Se  ooaparon  también  de  la  inerte  de  loa  priaioneros 
•&  Filipinaa  oomprendíando  las  dificultadas  iomensus  que 
habla  para  reeoatarlos,  y  dieron  laa  primeras  notas  da  la 
«ÍBoeñdad  qae  hablan  de  observar  en  las  eleooionaa. 

El  "Imparolal^  y  el  aoblemo,— £1  Impardal  re- 
cibió al  Gobierno  con  un  articulo  titulado  Voluntad,  qae 
qomeiizaba  asi; 

"iKos  moTemosl  Vamos,  por  fin,  &  algnna  parte.  Hai- 
nu»  aalido  del  pantano  donde  parecía  clavada  la  naoión 
espafiola  desde  los  primeros  días  de  sa  terrible  infor- 
tenio.. 

El  ''JÁb9m„  j  al  Ooblerno.— £1  Liberal  dgo: 
"Bntre  la  tmdeneía  democritioa  y  la  teudenoia  oltra- 
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oonserTadorft,  el  poder  moderador  ha  optado  por  la  Be- 
gnnda. 

Hoy,  &  las  onoé  de  la  ma&ana,  jurari  el  naevo  miuÍB- 
teño  presidido  por  el  Sr.  Bilvela,  y  al  oaal  revíate  la  pre- 
senoia  del  general  Polavieja  y  del  marques  de  Fídal  ea 
Guerra  y  fomento  de  nn  icaroado  sabor  neooatdlioo,  ast 
como  la  del  8r.  Dorin  y  Bae,  en  Gracna  y  Jaaticía,  de  on 
subido  matiz  regionalista  y  dootrinario.„ 

Romero  Robledo  y  SaifUta.— £:nl¡re  las  innnme- 
rablea  viBÍtoa  gae  el  Sr.  Sagasta  reoibió  en  esta,  facha,  fu¿ 
una  de  Ins  iirimera<>  la  del  8r.  Homero  Bobledo,  el  oaal 
dijo  al  jeíe  de  los  liberales: 

"Les  heohoa  han  venido  i  sellar  por  mi  parte  ana 
perfecta  inteligenoia  con  usted,  á  la  qae  llego  sin  miras, 
personalefl,  sin  solicitar  nada,  ni  esperar  nada,  sino  porqae 
mis  conviooioneB,  mi  temperamento,  me  llevan  &  la  lucha 
en  contra  de  la  reacción  imperante  y  en  defensa  de  la  li- 
bertad. 

Estoy  &  las  órdenes  de  usted  para  cuanto  de  mi  qoíen, 
7  Dioa  sabe  que  no  ee  el  arrebato  el  que  me  mueve. 

A  la  sorpresa  ha  seguido  la  tranquilidad,  muy  seguro 
del  porvenir. 

lal  es  lo  sosegado  de  mi  ánimo,  que  ni  aun  siquiera 
estimo  necesario  apresurar  acuerdos  para  una  ooalioion  de 
todos  los  elementos  liberales. 

La  ooalioion  la  impondrá  el  mismo  Gbbiwno  con  sna 
actos. 

Basta  fijarse  en  la  composición  del  mániaterío  para  es- 
tar seguro  de  que  BUS  provocaciones  han  de  anir  en  una. 
aoción  oomún  i  los  liberales  y  demócratas  de  todos  lob. 
matíoes. 

La  batalla  ha  de  librarse  entre  el  nltramontanismo  v 
la  libertad,  y  eepero  que  el  país  responda  para  sacar  i  sal- 
vo los  principies  fundamentos  de  derecho  en  que  dee> 
oansa  esta  sociedad  demoorátioB.„ 

La  entrevista  terminó  oambiíndose  frases  muy  afec- 
tuosas. 

El  8r.  Sagasta  elogiaba  después  la  templanza  y  la  fir-- 
meam  tran  que  se  habla  expresado  el  Sr.  Bomero  Bobledo. 
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dXA  6.— Snpresltfn  de  casan tla«.--SB  celebró 
Oonaejo  de  mínÍBtroa,  y  á  propaesta  del  jefe  del  Gobierno 
acordóse,  ain  dúansidti  algana,  someter  k  la  firma  de  la 
Reina  un  decreto  Boapeadiendo  para  lo  suoesiTO  Ub  oeían- 
tías  de  los  ministros. 

Con  eete  acuerdo  estimaba  el  Q-obiemo  poder  tener 
autoridad  bastante  para  acometer  laa  reformas  adminis- 
trativaa  qae  las  oironnebancias  imponían. 

Según  dicho  deoreto,  la  aaspensión  de  laa  oesantiaa  no 
tenia  efecto  retroactivo,  y  por  lo  miamo  se  respetaban  las 
qoe  eziatian,  &  excepción  de  lo&  Sres.  Silvela  y  Tillaverde, 
que  deade  laego  lennnoiaron. 

Tampoco  tendrían  derecho  &  ceaantia  loa  que  disfrQt&n- 
dola  vaelvan  &  ser  miniatroa. 

Eate  acuerdo  no  produjo  el  efecto  que  loa  ministros  se 
proponían.  Mucha  gente  vio  que  no  era  mka  que  un  gol- 
pe teatral. 

El  Corrw  expuso  las  siguientes  observaoionea: 

"BI  TQlffo  y  las  paaionM  mezquinas  de  aldea,  segura- 
mente  que  han  de  aplaudir  la  medida;  y  las  personas  se- 
renas é  ilnatradas  es  probable  que  tampooo  la  negar&n  sil 
benevolencia,  ai  formara  parte  de  un  plan  de  grandes  9a<h 
n<nnlaB. 

La  cesantía  de  los  ministros  qaieá  explique  algún 
nombramiento  que  no  peraigniera  mAa  que  esta  finalidad; 
uero  la  casi  totalidad  de  loa  hombres  politiooa  llegan  y 
nan  llegado  ¿  sus  cargos  por  verdaderos  merecimientos;  y 
como  mochos  de  ellos  son  pobres,  y  en  España  no  hay  en 
el  presupuesto  las  larguezas  del  pueblo  inglés  para  ana 
servidores,  ain  dada  no  se  han  tenido  en  cuenta  oonaide- 
raoionea  de  equidad  para  que  los  njinistros,  al  dejar  da 
serlo,  puedan  vivir  con  algún  decoro. 

lÁ  supresión  de  la  aeattntía  de  los  ministros  figura  ha- 
ce tiempo  en  todos  los  programas  financieros  de  periódi- 
cos, y  en  general,  más  que  un  remedio  bien  intencionado, 
representa  un  grito  de  envidia  y  de  m^aqulndad. 

Él  aaorifloio,  por  otra  parte,  no  es  grande  para  loa 
ricos. 

Media  dooena  da  parroa  ohiooB  qua  ae  merme  en  su 
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jornal  de  todo  el  afto  ¿  an  albafti),  le  oatwari  iq&«^  tztor- 
gián  que  ¿  loe  Sren.  Silvela  y  Villaverde  dejar  da  peroibir 
aas  30.000  reaJea  de  oesantia  oon  desonento.n 

En  efecto,  e¿lo  renanoiaron  la  cesantía  loa  Sres.  Ga- 
mazo,  Maura  y  Canalejas,  qnienes,  por  eas  grandes  fortu- 
nas personales,  podían  hacerlo  cómodamente. 

Él  8r.  Sagasta  dijo  qae,  anoqne  como  ingeniero  co- 
braria  lo  mismo  si  renncoíase  la  cesantía,  no  la  renunciaba, 
sin  embargo,  por  no  incurrir  en  tal  humillación. 

£í  ¿i6eraí  propaso  qne,  si  eran  perdadlos  propósitos 
moralizadores  y  desintereaedos  de  tos  ministros,  declara- 
ran incompatible  el  cargo  oon  el  ejeroioio  de  la  abogacía 
mientras  y  después  de  ser  ministros. 

Nadie  lo  aceptó. 

DlfiOtlltadftSr^El  Consejo  se  oonpó  nuevamente  de 
los  prisioneros  y  de  los  repatriados,  sin  tomar  acuerdo 
alguno. 

DÍA  6 — Clausuro  de  tas  COmaraa Verificóse 

después  de  presentarse  en  ella?  el  nuevo  Gobierno.  En  el 
Congreso  hubo  sus  oorrespondieutes  vivas  &  la  libertad,  á 
la  democracia  y  &  otras  cosas,  y  el  Sr.  Blasco  LbULoE,  dee- 
pnés  de  decir  que  faltaba  en  el  banco  azul  el  padre  Mon- 
taña (aludiendo  á  la  signífioación  reaocíonaria  del  mínia- 
terio),  aftadió: 

<Ta  que  este  Gobierno  ha  inaugurado  sus  funcione! 
oyendo  misa  en  la  capilla  de  la  FreeideDoia  del  Conscrjo, 
pido  que  para  saludar  dignamente  i  los  nuevos  ministros, 
rece  la  Cámara  un  rosario.  (Sfuy  tñen,  muy  iñen  en  la  trSm- 
na  pública.  Bisas  en  los  bancos  de  lo$  diputados  liberales.  Jla- 
mores  de  protesta  en  los  bancos  de  la  mayoría.) 

Los  oonserr^dores  disidentes.— En  la  seooión 
qtiista  del  Senado  se  reunieron  los  exminiatros,  senadores 
y  diputados  perteneoíentes  á<)a  agrupación  política  liberal 
conservadora  que  preside  el  ee&or  duque  de  Tetn¿n,  vul- 
garmente conocida  aquélla  por  loe  "oaballeroa  del  Santo 
Sepnloro^. 

Aeiatieron  los  aeQorea  duque  da  Tetoán,  Sánohec  Bus- 
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tillo,  Lioares  Bívob,  Navarro  Bvverter,  Boseh,  Castelúno, 

ilaque  de  Terranova,  Pe&a  Ramiro,  Esteban  ColUntes, 

marqa¿8  de  Toirelagana,  marqués  de  ToroeroB,   marqués 

de  Mochales,  marque  de  Casa-Favón,  conde  de  la  KncÍDB, 

Bcsbell,  marqués  de  Elduayen,  Oirona,  Santos  Gazm&n, 

conde  Albay,  Caetillón,  Moral  de  C&latrava,  Cánido,  Gha- 

Ttrri  (D.  Viotor),  Fraa,  López  Parra,  Aguilera,  conde  de  .j„ 

Yilana,  Calvo  y  Martin,  y  Chavarri  (D.  Benigno).  :  í; 

El  Sr.  Boach  hizo  an  breve  discurso,  proponiendo  qne 
los  alli  reunidos  concedieran  un  amplio  voto  de  oonfíanza 
al  señor  duqne  de  Tetnén  para  qne  éste  acordase  .ta  linea 
de  oondnota  que  había  de  Begoir  la  agrupación  política  de 
que  era  jefe. 

Habló  después  el  Sr.  Linares  Rivas  para  oponerse  al 
oiiterio  del  Sr.  Bosoh,  y  apoyando  sus  razonamientos,  dijo 
que  la  gran  mayoría  del  partido  conservador,  al  establecer  '■■ 

la  jefatura  del  Sr.  Silvela,  indicó  ya  nn  camino,  y  qne  Su 
M^estad  la  Reina  dio  por  terminado  el  pleito  qne  se  ven- 
'  tilaba,  oonoediendo  con  la  presidenoía  del  Consejo  de  mi- 
nistros su  confianza  al  jefe  del  Gobierno. 

Habl¿  después  el  seflor  duque  de  Tata&n,  onyo  discur- 
so pnede  resumirse  en  la  aiguisnte  deolaradióo: « la  miaoria 
eme  tengo  la  honra  de  dirigir  Beguirá  para  con  el  nuevo 
Qobierno  en  una  actitud  independiente  y  eapectante.^ 

Se  aprobaron  las  manifestaciones  del  se&or  duqne  de 
Tetu&D,  no  sin  antes  hacer  constar. el  Sr.  Linares  Rivas 
qtte  recababa  su  libertad  de  acción  en  viata  de  ana  disen- 
tunientoe  con  la  mayoría  de  la  reunión. 

SlA  7.— Los  mievo»  ffObernadorsB — S.  M.  firmó 
los  siguientes  nombramientos  de  gobernadores: 

Álava. — D.  Franoisoo  Lópeí  y  Lópea. 
Albacete. — D.  Martin  Ferea. 
AlmerÍa.~D.  Enrique  Abella. 
Ávila.— D.  Joan  Fernindez  Vioente. 
Alicanfe.—D.  Hijpólito  Cadas  y  Qómeis  de  Andino. 
Badajos, — D.  Félix  Bragado  izquierdo. 
Borcélotio. — D.  José  Marina  Vega. 
Sargos. — D.  Antonio  Vallarino. 
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Baleares. — D.  Lorenzo  Mafliss  González. 

Olcereí. — D.  Mannel  da  Velasoo  y  Janqnemada. 

Cádir.—D.  M.  Cano  y  Cneto. 

Canarias  — D.  Franoisco  Maldonado. 

CagteUón. — D.  Jasn  Antonio  Maoías. 

Ciudad  Real. — D.  Enriqne  Corcnera. 

Cardaba. — D.  Artnro  Ltopia  Puig. 

Corana. — D.  Pedro  Miranda  Caroer. 

Cuenca. — D.  Carlos  ti-onzález  Kothow. 

Oernna. — D.  José  Hontanar  Calpena. 

Oranada.—S6tor  oonde  de  San  Simón. 

Qitadalajara. — D.  Artaro  Zancada. 

Ouipúecoa.-  D.  Baltasar  Losada,  oonde  de  San  Romiin. 

Buelm.--D.  José.CoelIo  Wrez  del  Pnlgar. 

Huesca. —D.  Mariano  Kipollés  y  Varanaa. 

Jaétt- — D.  Tomáe  Alonso  Zabala. 

León. — D.  Bamón  Tojo  Pérez. 

Lérida.— D.  Jo8¿  Martes  O'Noall. 

Logroño.     D.  Ángel  Basoar&a. 

Lugo. — O.  Lorenzo  Q-sroía  Vidal. 

Málaga. — D.  Alfonso  González. 

Murcia. — D.  Jtian  Campoy  Hárqnez. 

Xavarra.-~D.  Jenaro  Pérez  Mozo. 

Orense. — D.  Gustavo  Alvaraz  y  Alvarez. 

Ovieáo. — D,  José  Alvarez  Pérez. 

Patencia. — D.  Segundo  Cuesta. 

Pontevedra.  — 1>.  Jnan  Menéndex  Pidal. 

Salamanea.-~'D.  Valantin  Garoia  Lomas. 

Saittander. — D.  Bioardo  Díaz  Merry. 

Segovia. — D.  Gonzalo  Gonsález  HemándcB. 

Sáñüa. — Seflor  marqués  de  Portago. 

Soria. — D.  Juan  Jesús  de  Orbe. 

Tarragona. — D.  Ensebio  Salas  Bodrígnez. 

Tenet. — D.  César  Saacea. 

Toledo. — Seflor  marqués  de  Alqnibla. 

Valencia. — D.  Eduardo  Hanz  Ésoarthi. 

VaUadoliá. — B.  Angnsto  Gonzéilez  Bgsada. 

7úcaya.—D.  Sontos  Ortega  y  Friaa. 

Zamora. — D.  Antonio  Baztán. 

Zaragosa. — D.  Mariano  Cafiizaree. 


r 


MBS  DB  lUBZO  93 

Vombramlentos  de  alto  paraonaL—S.  M.  firmó 
«dem¿B  «atoe  otros  nombramíeutos  de  alto  personal: 

Director  de  la  OompaOia  Arrendaíaria  de  Tabaooa^  don 
Joaé  de  CirdenaB. 

ídem  de  los  registros  de  la  propiedad,  Sr.  Oliver. 

ídem  de  Comnnioaaiones,  D.  Antonio  Hernández. 

ídem  de  Adnonai,  Sr.  Sit^^. 

ídem  de  lo  Contencioso,  Sr.  Arrazola. 

Fiscal  del  Supremo,  Sr.  Viada. 

Ídem  de  lo  Coiitenoioso,  Sr.  Díaz  Maoaao. 

ídem  del  Tribunal  de  Cuentas,  Sr.  Comyn. 

Sabseoretario  de  Q-raoia  y  Justicia,  seüor  marqués  del 
Yadillo. 

Secretario  del  gobierno  civil  de  Madrid,  Sr.  Gtaroia 
Homero. 

Folavleja  y  loa  gobemadorea.— El  ministro  de  la 
Oaerra,  qne  alardeaba  de  regenerador  desinteresado  y  anti- 
politico,  impuso  el  nombramiento  de  varios  gobernadores, 
loa  ooalea  faeron  &  recibir  instrucciones,  no  al  ministerio 
de  la  Gobernación,  sino  al  de  la  Guerra.  Esto  se  comentó 
mnoho. 

DÍA  8  — JlnOTOa  nomluramieatoa.— Faeron  nom- 
brados: 

Capitán  general  de  Madrid:  General  Jiménez  Caste- 
llanos, 

Direotor  de  la  Deada:  D.  Gabino  Bugallal. 

Director  de  Penales:  D.  Manuel  de  Burgos. 

Oficial  mayor  del  ministerio  de  la  Gobernación:  D.  Fer- 
nando Santoyo. 

Dlflcultadea. — El  aombramieuto  de  napit&n  general 
de  Madrid  produjo  gran  disgusto  en  el  Gobierno,  pues  el 
general  Polavieja,  sin  consultarlo  con  el  presidente  del 
Consejo,  ni  siquiera  por  cortesía,  lo  llevó  á  la  fírma  de  la 
reina  sin  oomunioarlo  &  sns  oompaQeroa. 

La  tirantez  de  relaciones,  los  disguatos  entre  silvelis- 
tas  y  polaviejístas,  eran  grandísimos  por  la  cuestión  de 
puestos. 
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El  alcalde  de  Barcelona.— Por  el  aloslde  de  Baroe- 
loua  se  libró  una  verdadera  batalla  que  dtiró  varioB  días,  y 
TenoifS  Polavieja,  nombr&ndose  al  Br.  Robert,  un  exaltado 
regíonalísta  que  habla  de  traer  mtiohos  disgustos  al  Go- 
bierno y  al  paifr. 

DfA  10.'— Laa  Cámaras  de  Gomerolo.'-fiíi  cnan- 
to enb¡¿  al  poder  el  Sr.  Silvela  — qae,  onando  estaba  «q  la 
oposíciÓD  tanto  habla  elogiado  &  las  G&maras  de  Comer- 
oio — ae  le  presentó  la  oomisión  ejeontiva  de  dichas  Cá- 
mares,  pidiéndole  hiciese  efeotivas  las  oonolasiones  si- 
gaientes: 

"Seorganisación  política. — Inoompatibílidad  absoluta  de 
los  cargos  de  dipotado  y  senador  con  todo  destino  público, 
á  excepción  de  loa  cargos  de  ministro  ó  subsecretario,  sien- 
do también  incompatible  el  cargo  de  dipntado  ó  senador 
oon  los  puestos  de  presidentes  ó  consejeros  de  Sociedades 
de  íerrooarriles,  de  créditos,  monopolios  y  otras  subvencio  - 
nadas  por  el  £stado.  Los  cargos  de  senador  ó  diputado'  no 
conferirán  oategoria  administrativa  para  desempeñar  des- 
tinos públicos. 

Hacienda. — 1."  Practicar  inmediatamente  nn  eaoin- 
paloso  balanoe  que  exprese  oon  toda  claridad  la  verdadera 
situación  de  la  Hacienda  nacional. 

%"  üniñoar  la  Deuda  pública  bajo  la  base  del  respeto 
á  los  derechos  adquiridos,  concertando  oon  los  acreedores 
del  fjátado  la  reducción  del  tipo  de  interés,  pagando  los 
cupones  en  pesetas. 

3."  Supresión  de  aquellos  derechos  transitorios  y  de 
guerra  que,  por  su  gravamen  insoportable,  ó  por  haber 
originado  descensos  en  la  renta,  han  resultado  contrapro- 
ducentes. 

4°  Sapresión  de  todos  loa  organismos  innecesarios,  re- 
duciendo los  gastos  al  límite  correspondiente  á  nuestra 
actual  situación  económica,  hasta  llegar  &  la  nivelación 
efectiva  de  los  presupuestos,  acometiendo  sin  pérdida  de 
momento  la  reducción  de  los  gastos  públicos  en  todos  los 
servicios  del  Estado,  procediendo  á  no  cubrir  loa  vacantes 
que  ocurran  sino  oon  arreglo  á  cierta  proporcionalidad 
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qae  permita,  en  redaoiclo  número  de  afloa,  dejamoa  limi- 
tadOB  en  todoa  los  órdenes,  clases  y  oatesorias. 

6.°  Declarar  sin  derecho  alguno  á  b&Derea  pasivos  k  los 
fancionarios  qae  desde  esta  feoba  ingresen  en  el  aervioio 
del  listado,  constituyendo  Montepíos  obligatorios  para  la 
formación  del  capital  necesario  oon  descnento  en  los  suel- 
dos y  subvenciones  del  Estado  para  pensiones  de  los  itn* 
posibilitados  flsioamente. 

6."  Revisión  de  los  derechos  pasivos  oonoedidos,  y  muy 
especial  mente  de  todos  los  relativos  &  la  Caja  de  Ultramar, 
qae  deberán  aujetarsa  á  ana  severa  fiscalización,  asimilan- 
do los  qae  prevalezcan  k  los  tipos  y  ouotas  de  la  Penínsu- 
la al  desaparecer  aquellas  posesiones. 

7.*  Reforma  en  la  manera  de  tramitar  los  expedientes 
en  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública,  de  modo 
[ue  descanse  ¿sta  en  la  confianza  de  loa  fancionarios,  bása- 
la en  el  severo  castigo  de  loa  negligentes  ó  prevarii  adoree. 

8.0  Bl  Oobiemo  no  har&  nso,  sin  el  cononmo  de  laa  Cor- 
tes, de  la  autorización  qae  éstas  le  concedieron  para  elevar 
la  oircnlación  de  billetes  del  Banoo  de  Espafla  sobre  la  oi 
fra  de  mil  quinientos  millones  de  pesetas  fijada  en  la  ley 
de  1891. 

Fomento. — 1.*  Bestableoimiento  de  la  disciplina  esco- 
lar en  todos  sus  órdenes,  evitando  los  abusos  intolerables 
que  se  cometan  en  materia  de  libros  de  textos,  y  deroga- 
ción inmediata  del  decreto  de  auxiliares. 

2.*  Revisión  general  por  ana  Junta,  en  que  tendr&n 
participación  laa  Cámaras  de  Comercio  y  Agrícolas,  de  to- 
das las  tarifas  de  ferrocarriles  y  de  cuantos  asuntos  afee* 
tan  A  este  importante  servicio. 

8.*  Reorganización  de  las  Juntas  de  puertos,  derogando 
el  reglamento  de  Agosto  último.„ 

El  Sr.  Silvela  prometió  estndíarlo. 

DtA.  ll.~El  marqnés  de  Vlllamejor.— A  las 

cnatro  y  media  de  la  tarde  falleció  el  opatento  capitalista 
sefior  marqués  de  Yillaniejor. 

Estaba  afiliado  al  partido  conservador. 

El  marqués  de  Yillamejor  fué  trabajador  incansable; 
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hasta  sa  muerte  dirígió  petsonalDieiLte  sos  exwiuos  ne- 
gooios. 

£mpez¿  éstoa  modestamente  en  Adra  (Almeria),  oo- 
meroiacdo  en  plomos. 

Después  se  trasladó  &  Cartagena;  de  allí  ¿  Marsella  y 
volvió  &  España  y  dedicó  sa  actividad  k  la  explotaoióa  de 
imporGantos  minas,  sobre  todo  la  llamada  de  Arrayanea,  en 
Linares. 

Era  el  primer  oontribayente  por  fíacas  arbanaa  en 
Madrid,  y  sa  fortuna  se  oalculaba  en  mis  de  125  millones 
de  pesetas. 

Kecientemaute  adquirió  gran  popularidad  por  sa  do- 
nación para  la  gnsciipoióu  naúional,  pues  dio  60.000  da- 
ros por  un  palco  del  teatro  Real. 

Tenia  92  años. 

El  general  Chinchilla.— El  teniente  general  don 
José  Cbinohilla  falleaió  en  esta  fecha  ¿  las  ocho  y  cuarto 
de  la  mañana.  ' 

Segaidamente  se  comnnioó  &  Palacio,  al  Sr.  Sagasta,  al 
ministro  de  la  Guerra  y  A.  otras  personas  la  triste  nueva. 

El  primero  que  ñrmó  la  lista  ue  pésame  fué  el  general 
Martínez  Campos. 

El  general  Chinchilla  era  muy  estimado  por  sus  dotes 
de  caballerosidad  y  de  hidalguía. 

Habla  sido  ministro  de  la  Guerra  y  desempeñado  varios 
altos  puestos  militares. 

DÍA  12.— Los  prisioneros  de  Filipinas.  —El  Go- 
bierno recibió  el  siguiente  telegrama: 

Manila  13  (6,35  t.J 
General  Ottis  impide  gestión  prisioneros.  Manifiesta 
que  estando  filipinos  en  guerra  con  americanos  no  paede 
permitir  rescate  sobre  base  recursos  met&licos  que  mejo- 
raría situación  aquí:  no  permite  comisionados  atravesar  li- 
neas avanzadas. 

Protesto  alegando  sentimientos  humanitarios,  y  en 
nombre  éstos  creo  llegado  momento  gestionar  oficios  po- 
tencias por  mediación  cónsules. 
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Bada  mi  situación  entre  americanos  y  ñlipinoa,  espero 
¿rdenes  V.  K.—Bios. 

En  cuanto  el  ministro  de  la  Guerra  leyó  el  anterior 
despacho,  envió  una  copia  al  presidente  del  Consejo. 

£1  Sr.  Silvela  telefoneó  al  ministro  de  la  Q-uerra,  annn- 
ciándole  qne  iba  al  palacio  de  Buenavista. 

La  entrevista  entre  el  Sr.  Silvela  y  el  general  Fola- 
vieja  fuá  larga. 

£sladiaron  detenidamente  el  contenido  del  telegramt 
del  general  Kios,  y  convinieron  en  la  gravedad  de  las  sO' 
tioias  qne  contenta,  y  no  pupieron  qué  hacer. 

Desechada  la  idea  de  negociar  con  Aguinaldo  sin  pre 
vio  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  m 
quedaba  otro  camino  qne  acudir  á  la  vía  diplomática. 

Que  tampoco  habia  de  dar  resultado. 

DlA  I3.~lmpmdenclii8  del  general  Jimenei 

-Castellanos. — El  capitán  general  de  Madrid,  nombrad) 
por  el  general  Folaviéia  sin  conocimiento  det  Sr.  Silvela 
dio  mucho  que  hablar  en  este  día. 

La  Reforma  publicó  el  siguiente  suelto,  cuya  impor 
tanoia  salta  á  la  vista: 

"El  capitán  genera],  Sr.  Jiménez  Castellanos,  visitt 
ayer  los  orárteles  de  la  guarnición. 

Es  costumbre  en  estos  casos  que  dicha  autoridad,  des 
pues  de  recorrer  dormitorios,  almacenes,  cocinas,  cuadra 
y  demás  dependencias  del  cuanel,  dirija  la  palabra,  eti  e 
onarto  de  banderas  ó  estandartes,  á  los  jefes  y  oñciales 
manifestando  bu  satisfacción,  si  la  tiene,  ó  indicando  lo 
defectos,  si  los  hallare. 

Pues  bien,  el  Sr.  Jiménez  Castellanos,  hablando  aye 
á  la  oSciaüdad  de  un  cuerpo,  alojado  no  lejos  de  un  sun 
tnoso  edificio,  dijo  que  lo  único  que  en  d  ejército  queda  san 
y  bueno  es  el  aoldado. 

El  capitán  general  de  Afadrid  es  torpe  du  palabra;  n 
la  domina,  y  á  veces  se  turba  y  tartamudea,  aun  cuand 
hable  á  sus  subordinados,  y  eí-  fácil  que  haya  expresad 
ese  concepto  ofensivo  sin  darse  cuenta. 
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Lo  qae  BÍ  sabemos  es  que  por  todo  Madrid  ae  oomentd 
la  noticia  con  tonos  vivos,  y  se  defendía  con  calor  á  los. 
jefes  y  oficiales  tan  maltratados  por  nn  general.^ 

En  efecto,  habo  maobísitno  disgusto  entre  los  elemen-- 
tos  militares,  los  cuales  se  qoejaban  anramente  de  lo  qoe- 
ellos  conceptuaban  una  excitación  &  la  indÍBoiplina. 

SlA  14.— Los  coroneles.— una  Comisión  de  coro- 
neles visitó  al  ministro  de  la  Gnerra  para  exponerle  sos 
deseos  de  que  el  general  Jiménez  Castellanos  rectificara  ó 
aclarase  las  frases  qne  bablan  dado  lugar  al  disgusto  qne- 
leinaba  entre  los  militares. 

Ternunada  la  entrevista  de  los  coroneles  con  el  minis- 
tro, llamó  éste  por  teléfono  al  capitán  general  de  Madrid. 

Lia  entrevista  del  general  con  el  ministro  versó  excln- 
sivamente  aoerca  de  la  cuestión  suscitada  por  el  último  ea 
BQ  disonrso  pronunciado  ante  la  oficialidad  del  ouartel  de- 
la  Montaña. 

£1  Sr.  Jiménez  Castellanos  manifestó  que  bu  propósito 
no  habla  sido  en  modo  algnno  ofender  &  los  oficiales  de  la 
guarnición  de  Madrid,  ni  é  los  del  ejército  en  general,  00-^ 
mo  había  parecido  deducirse  de  sns  palabras,  y  que  loft 
consideraba  dignos  de  toda  consideración. 

Añadió  que  estaba  dispuesto  ¿  manifestarlo  asi,  en  la 
forma  que  el  ministro  lo  considerase  pertinente,  para  ha-, 
cer  desspareoer  todo  motivo  de  disgusto  entre  la* oficialidad. 

Aceptadas  las  manifestaciones  del  Sr.  Jiménez  Caste- 
llanos, ee  estudió  la  forma  de  expresar  públicamente  el 
verdadero  sentido  y  alcance  de  sus  palabras. 

La  fórmula  fué  la  siguiente  nota  oficiosa  gue  se  ditV 
oficialmenleí 

<A  las  filas  viene  una  brillante  juventud,  inspirada  en 
■loa  senos  consejos  que  ha  oido  en  el  seno  de  sus  honra- 
idas  familias,  y  como  esté  mandada  por  una  oficialidad 
>muy  ilustrada,  muy  noble  y  muy  digna,  puede  estar  se- 
■gura  la  nación  de  tener  siempre  garantidos  el  orden,  la 
•moralidad  y  las  instituciones.» 

Koret  en  el  Circulo  Mercantil.— Hora  y  media, 
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dedicó  el  Sr.  Moret  al  esamea  y  orítioa  de  los  principales 
pnntoe  ooDsif^Dados  en  el  programa  de  la  AeambleA  de 
US  Cámaras  de  Comercio,  reoientemente  celebrada  ea  Za- 
ragoza, tema  qae  habla  elegido  para  sa  oonferencia  ea  el 
Círonlo  de  la  unión  Mercantil. 

Habló  el  ilaatre  conferenciante  de  la  organización  del 
poder  judicial,  mostrándose  partidario  de  la  absoluta  in- 
dependenoia  de  magistrados  y  jueces;  de  la  incompatibili- 
dad entre  Iob  cargos  de  senador  y  diputado  y  los  de  con- 
sejero de  AdnainistraciÓD,  solicitada  por  los  asambleistas 
de  Zaragoza,  respecto  á  los  onalea  dijo  qne  no  podría  adop- 
tarse un  criterio  radical  y  cerrado;  de  la  cuestión  militar, 
onyae  soluciones  deben— á  juicio  del  orador,  ser  encomen- 
dadu  no  á  los  hombres  civiles,  sino  á  los  militares  mis- 
mos; y  recabó  para  los  hombrea  políticos  el  planteamiento 
de  las  reformas  que  deben  introducirse  en  la  actual  orgar 
nización  administrativa,  negando  á  las  demás  olases  socia- 
les toda  facultad  que  no  sea  la  de  proponer  modificacio- 
nes en  loa  eervicios  públicos,  sin  tratar  de  contribuir  di- 
recta y  personalmente  á  la  ejeouoión  de  sus  proyectos. 

En  brillantes  párrafos  ezpaso  los  conceptos  de  regio- 
nalismo y  descentralización,  haciendo  nna  defensa  enérgi- 
ca de  las  atribuoiones  y  facultades  del  poder  central,  4 
quien  exolasivamente  corresponden  la  raoaudaoión  de 
contribución  ea  ó  impuestos,  sobre  el  indiscutible  principio 
de  la  unidad  tributaria,  la  formación  del  censo  electoral,  y 
las  relaciones  internacionales. 

Ahondando  en  la  critica  de  los  programas  ragíonalis- 
tas,  condenó  la  tendencia  á  establecer  distinoioues  entre 
unas  y  otras  provincias  en  el  orden  economice,  iudioial, 
civil  y  militar,  declarándose  enemigo  de  la  legialació'n  fe- 
ral, de  los  conciertos  con  el  Tesoro  público  y  de  las  mili- 
cias locales,  por  considerar  todo  esto  como  ataques  á  la 
suprema  unidad  de  la  patria. 

El  Sr.  Moret  fué  muy  aplaudido  y  felicitado  á  la  cpn- 
olnsión  de  sa  interesante  oonferenoia. 

D.  Kartlii  Esteban.— ei  opulento  capitalista,  &mi>- 
so  i  la  par  que  por  sus  millones  por  sus  frases  originales 
y  pintoresoas,  qne  bien  pronto  adquirían  notoriedad  y  oo- 
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trÍMQ  de  boca  en  booa,  murió  en  esta  fecha  Tiofcima  de  ra- 
pidísima enfermedad. 

D.  Martin  Esteban  j  Ma&oz,  marqaás  de  Torrelaguna, 
titulo  con  qae  el  Gobierno  del  br.  Cáoovaa  del  Castillo — 
de  quien  fué  siempre  muy  adicto — premió  sn  lealtad  y  eu 
consecnenoia  ¿  los  dereonos  da  Alfonso  XII,  fué  en  los  co- 
mienzos de  su  vida  comerciante,  haciendo  después  en  la 
Bolsa  ona  gran  fortnna. 

Afiliado  al  partido  conservador,  fa¿  |jri meramente  di- 
putado provincial,  después  pasó  al  Congreso  y,  por  último, 
era  senador  vitalicio . 

DlA  16.— Ampliaoiún  del  attmero  de  Bonado- 
r68. — Como  la  Constítaoióu  establece  que  el  número  de 
senadores  sea  el  da  360  y  había  que  rebajar  de  eatoa  los  de 
lee  Antillas,  el  Consejo  de  ministros  en  esta  fecha  acordó 
lo  siguiente: 

"Las  16  provincias  qae  elegían  dos  senadores,  eligir&n 
tres.  Madrid,  Barcelona  y  Valencia,  elegirán  cuatro. 

De  este  moclo  se  completa  el  número  de  senadores,  eli- 
giéndose en  la  Península  los  19  que  en  las  Antillas  se 
elegían  antes.  „ 

Azcárrag'a. — 8e  acordó  qne  este  distingaido  general 
ocupase  la  presidencia  del  Consejo  Supremo  de  Gruerra. 

Dlscnrso  i-eglonalista  del  Sr.  Bobert,  alcalde 
de  Barcelona,  en  el  Ateneo.— El  corresponsal  de  El 
lAberál  oomaaioó  la  siguiente  noticia: 

Barcelona  15. — El  nuevo  alcalde,  Sr.  Eobert,  dio  ano- 
che nna  conferencia  en  el  Ateneo  Baroelonás,  desarrollan- 
do el  siguiente  tema:  La  rana  cataíatia. 

Hizo  un  pintoresco  y  curioso  estudio  de  la  oonfigara- 
oión  de  las  cabezas  de  las  distintas  regiones  de  la  f  enin- 
sala,  afirmando  que  ¿  Cataluña  la  pertenece  en  clasifica- 
ción el  rango  de  cabeza  privilegiada. 

Preguntando  si  en  medio  de  la  general  decadencia  de 
España  había  alguna  raza  que  tenía  derecho  á  la  vida  y 
estaba  en  condiciones  para  defeuderse  de  la  crisis  nacio- 
nal, contestó  afirmativamente. 
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Negó  que  ee  haya  logrado  ea  Espafia 
saoional,  ¿  pesar  de  la  obra  oo  na  tan  te  de  tod 
DOS  para  oentralizar,  afirinaado  que  los  cati 
siendo  catalanes,  como  lo  praeba  el  <]ue  c 
oondioioneB  étnicas  primitivas,  las  costumbí 
todo. 

Terminó  declarándose  regionalista  aoérri: 

Estas  manifestaciones  en  booa  de  un  a] 
orden,  que  acaba  (if\  tomar  posesión  de  su  oa 
comentadistmas. — Torralia,  „ 

Adoptamos  la  versión  de  este  correspi 
noDca  estuvo  tachado  de  adversario  del  Dr. 
sus  ideas,  como  acontecía  á  otros  correapons 

Para  pagar  &  los  repatriados.— En 

firmó  una  operación  de  crédito  hecha  pnr  el 
Hacienda  con  el  Sr.  ürquijo,  poi  Is  cantidí 
nilloDes  de  pesetas  al  5  por  lOO  y  con  garai 
interior,  para  atender  al  abono  de  los  alcaucí 
triados.  „ 

DÍA  Ift—iEl  Nacional»  y  el  alcald 

El  periódico   El  Nacional  publicó  con  el  til 

Siria/  un  hermoso  y  valiente  artioulo  oenauri 
>bert  por  sns  declaraciones  regionalistas.  Vi 
desns  p&rrafos: 

"El  alcalde  del  rey  en  Banelona  ha  int 
íoQciones.  Apenas  puesta  en  sus  manos  la  va 
la  capital  catalana,  sube  &  la  tribuna  del  Atei 
desde  ella  un  arrogante  himno  á  la  independí 

La  rasa  catalana,  ha  dicho  anteanoche  el 
posee  la  configuración  craneana  más  privile 
pafla;  es  la  única  que  en  la  actual  decadencia 
cho  &  la  vida  y  condiciones  para  la  defensa;  1 
oional,  en  fin,  oo  existe,  y  los  catalanes  signe 
talanes  y  nada  más  que  catalanes. 

Nos  llena  de  confasión  y  de  espanto  la  si 
qae  se  acogen  en  Madrid  esos  tremendos  lati 
gados  sobre  las  espaldas  de  la  Nación.  Por  c 
nos  de  lo  que  pide  e1  Dr.  Robert  el  mismo  día 
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reíiia  le  confiere  el  oargo  popnlar  más  estimado  de  Catala- 
fia,  han  corrido  torrentes  de  sangre  en  la  manigua  cabana. 

No  pedia  m¿s  en  la  primera  gnerra  Máximo  Gómez,  ni 
ha  pedido  tanto  Agninaldo,  y,  ein  embargo,  replicaron 
nnestras  bayotietas  y  nuestros  cationes  á  las  exigencias 
coloniales. 

¡Ah,  señor  general  Polavieja,  k  caán  alto  precio  va  & 
pagar  España  la  satisfacción  de  sus  miserables  ambiciones! 

El  doctor  Bobert,  hechura  suya,  figura  elevada  oon  bo 
soplo,  es  desde  anteanoche  el  Máximo  Gómez  de  Cataluña. 
Y,  porque  sea  mayor  la  semejanza,  no  es  español,  ni  cata- 
lán siquiera.  El  ardiente  regionalista,  alcalde  de  Barcelo- 
na, es  mejicano. 

De  aquellas  tierras,  como  el  general  fílibustbro  de  San- 
to Domingo,  viene  &  sembrar  en  esta  desolada  España  el 
veneno  de  la  discordia. 

Máximo  Qómez  hería  en  uno  de  los  brazos;  la  puñala- 
da de  este  otra  filibustero  viene  recta  al  corazón  de  la 
Patria.  „ 

DiBolnolón  y  convocatoria  de  Cortes.—En  el 
Consejo  celebrado  con  la  reina  se  firmó  el  siguiente  de- 
creto: 

"usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por  el  ar- 
ticulo 32  ds  la  Constitución  de  la  monarquía,  de  acuerdo 
ooQ  mi  Consejo  de  ministros,  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  rey  D.  Alfonso  XIII  y  como  reina  regente  del  reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.°  Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de  los 
Diputados  y  la  parte  electiva  del  Senado. 

Art.  2.'*  Las  Cortes  se  reuuir&u  en  Madrid  el  2  de  Ju- 
nio próximo. 

Art.  3.°  Las  elecciones  de  diputados  se  verificarán  en 
todas  las  provincias  de  la  monarquía  el  día  16  de  Abril,  y 
las  de  senadores  el  30  del  mismo  mes. 

Art.  4."  Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  diota- 
rán las  órdenes  y  disposioiones  convenientes  para  la  ejeoa- 
oión  del  presente  decreto- 
Dado  en  Palacio  á  16  de  Marzo  de  1899.— María  Orü- 
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tina. — El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  Francisco 
Süvela.„ 

TtígO  A  los  repatriados. — También  S.  M.  la  reina 
firmó  el  siguiente  decreto: 

"Artíoato  1."  Se  pagarán  en  metálioo  Integra  ó  inme- 
diatamente BUS  alcances  ¿  todos  los  licenciados  de  los  ejér- 
oitoe  de  Cuba  y  Filipinas  que  tos  tengan  liquidados  y  pre- 
senten loa  abonarés  respectivos  procedentes  de  servicios 
en  las  campañas  mantenidas  desde  el  mes  de  Marzo  de 
1895  en  aquellas  islas. 

Art.  2.*  A  los  interesados  cuyos  alcances  estén  pen- 
dientes de  liquidación,  se  les  entregará  también  inmedia- 
tamente la  cantidad  que  á  favor  de  cada  uno  resulte  al 
respecto  de  5  pesetas  por  mes  de  campaña,  sí  la  aceptan 
oomo  saldo  definitivo  de  sus  liquidaciones. 

Etcétera,  eto.„ 

Este  decreto,  que  fu¿  prematuramente  muy  aplaudido 
por  algunos  periódicos,  fué,  según  personas  entendidaf, 
más  aparatoso  que  práctico,  y  sobre  todo  fué  perjudicial 
para  los  repatriados,  pues  como  oaai  ninguno  de  ellos  tenía 
liquidados  sus  haberes,  hubieron  de  contentarse  con  la  mí- 
nima suma  de  cinco  pesetas  por  mea.  Además  pas¿  muoho 
tiempo  y  aún  no  se  había  pagado  á  los  repatriados,  á  pesar 
del  empréstito  hecho  para  este  objeto,  y  que  costaba  ai 
Estado  cerca  de  5.000  pesetas  diarias.  Todo  esto  lo  mani- 
festó una  comisión  de  repatriados  en  ana  oomuníoaoíóa 
publicada  en  los  periódicos. 

Al  G-obiemo  le  llamaron  después  losperiódicosM^an 
matatías,  aludiendo  &  la  usura  que  ejeroia  con  los  repa- 
triados. 

J>ÍA19.— El  roffenerador  alcalde  de  Barcelo- 
na.— Este  Sr.  Kobert,  que  en  el  discurso  que  pronunció  al 
tomar  posesión  de  la  alcaldía  dijo  que  no  venía  á  hacer  po- 
lítica smo  administración,  lo  primero  que  hizo  al  sentirse 
alcalde  fué  destituir  precipitadamente  á  todos  los  alcaldes 
de  barrio  de  la  capital  y  pueblos  agregados,  nombrándoles 
«Dstitatos. 

"Al  oomentane  este  hecho — deola  el  corresponsal — 
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nnnca  visto,  ni  anu  en  los  tiempos  en  que  imperaban  las 
mayores  arbitrariedades  para  asegurarse  las  elecoionea, 
opinábase  unánimemente  que  el  Sr.  Bobert  no  ha  tenido 
tiempo  material  en  las  48  horaa  que  hace  que  empufiÓ  la. 
vara,  de  enterarse  de  las  condiciones  de  los  nuevos  alcal- 
df  B,  ni  de  las  cironnstanoias  por  las  cuales  debían  ser  des- 
tituidos los  antiguos.„ 

DÍA  20.— «El  Nacional*  y  el  supuesto  casa- 
mieuto  de  S.  U.  la  reina.— La  nota  saliente  del  di» 
fué  la  pubLioaoióu  con  el  título  de  ¿Se  casa  la  reina?  del 
signiente  artioulo  en  el  periódico  El  Nacional: 

iHace  ya  muchos  días  corre  por  todos  los  periúdioos 
el  enunoio  de  un  suceso  misterioso,  de  gran  trascendencia 
constitucional.  Los  diarios  de  provincias  lo  recogen  más 
claramente,  y  alguno,  recibido  en  el  correo  de  hoy,  daa- 
corre  resueltamente  el  velo. 

¿A  qué  andar  con  jerogUfioos  ni  charadas?  Se  dice  en 
todas  partes  que  8.  M.  la  Reina  abandona  la  regencia  por- 
que piensa  contraer  matrimonio  con  un  archiduque  aua- 
l^iaco,  pariente  suyo. 

No  consideramos  que  sea  irreverente  el  rumor,  ni  me- 
nos aún  que  sea  ilícito  el  deseo  de  S.  M.,  en  el  oaeo  de  que 
se  confirmase.  ¿A  qué  vienen,  pues,  los  cuchicheos  isiste- 
riosofl  y  las  referencias  incompletas? 

La  CoQstituoión  espa&ola  no  prohibe  ¿  la  regente  se- 
guir los  impulsos  de  su  corazón  y  de  sa  ooave&íenoia,  y 
hasta  ha  previsto  el  caso  de  qne  ello  ocurra,  determinando, 
i  quién  corresponde  recoger  sus  funciones  cuando  las  de- 
olinaHe  por  razones  de  cualquiera  índole. 

Ni  pensamos  tampoco  qne  el  suceso  adquiriese  la  tras - 
oendenoia  nacional  que  algunos  le  atribuyen  cuando  embo- 
Eadamente  lo  insinúan.  Más  hondos  y  más  graves  snoesoe 
se  han  desarrollado  en  Espafia,  sin  levantar  tempestades 
de  orden  interior  ni  comprometer  los  intereses  de  la  di- 
nastía. 

Dentro  de  tres  afios  oesan  constitnoioualmente  loe  po- 
deres de  la  Reina  Regente  y  entra  D.  Alfonso  XIII  en  la 
mayor  edad  y  en  el  personal  ejeroicio  de  lae  íanoiones  re- 
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ffise.  La  DOticia,  paes,  sí  se  confirmase,  prodociría  inme- 
diatameote  nn  oambio  de  Regencia,  se  eroargaría  de  ésta 
]a  infanta  Isabel,  j  el  mundo  seguiría  dando  vueltas  lo 
mismo  que  ahora,  sin  que  se  alterara  el  sÍBtema  planetario. 

Si  alguna  ventaja  tiene  el  sistema  constitucional,  es, 
precisamente,  la  de  evitar  los  riesgos  que  siempre  trae  la 
mudanza  de  iniciativas  y  prestigios  personales   ea  el  ma-  ^ 

nejo  de  los  pueblos. 

Lo  irrespetuoso,  &  nuestro  juicio,  seria  lamentar  que 
dofia  María  Cristina  abandonaí'e  la  jefatura  del  Estado, 
pues  eso  valiera  tanto  como  declarar  incapaces  de  sn  acer- 
tado ejercicio  n  las  augustas  personas  en  cuyas  manos  re- 
cayese. 

Venga,  pues,  sin  miedo  alguuo  la  confirmación  ó  la 
negativa  de  esos  inciertos  rumores. 

Entonces  6er&  ocasión  propicia  de  emitir  juicios.  M 
fin  y  al  cabo,  el  suceso  interesa  bastante  ¿  los  espafioles 
para  que  sea  discutido  ámpl'amente  y  no  corra  envuelto 
entre  sombras,  con  las  cuales  toma  aspecto  de  siniestro  y 
pecaminoso  lo  que  á  la  postre  puede  ser  sencillo  é  ino- 
cente. „ 

El  artículo  fu¿  denunciado,  ¿  nuestro  juicio,  injusta  ¿ 
inoportunamente,  pues  los  rumores  existían,  y  babian  sido 
la  causa  de  ellos  un  psriódico  conservador,  La  Reforma, 
publicando  un  suelto  misterioso  alusivo  at  asunto,  y  segu- 
ramente más  pecaminoso  que  el  artículo  de  El  Nacional.  '¿ 

DlA  22.— Uanlfeataoitfn  de  repatriados.— Se 

verificó  una  numerosa  manifestación  de  repatriados,  re- 
clamando  contra  el  decreto  relativo  al  pago  de  sus  habe- 
res. No  oourrieion  incidentes  desagradables. 

DÍA  33.— Polavieja  y  las  elecciones.— Este  se- 

flor  hacía  cosas  curiosas,  según  sus  correligionarios: 

"Han  podido  transigir — decían — el  presidente  del  Con- 
sejo y  el  ministro  de  la  Gobernación  con  que  el  general 
Polavieja  tenga  montado  en  el  ministerio  de  la  Querrá  nn 
gabinete  polítioo  en  el  que  se  reciben  noticias  de  la  cons- 
títadón  de  comités  y  del  qae  salen  ampnlosas  oomuníoa- 
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oiones  aceptando  el  general  Polavíaja  la  presidencia  ho- 
noraria de  6808  comítéfh- 

Pero  lo  qae  ya  v&  haoiéndoee  inagaantable  para  loa  se- 
Qores  Silvela  y  Dato,  es  que  de  ese  mismo  negociado  po- 
Utico  del  ministerio  de  la  G-uerra  salgan  instruoaiones  te- 
legráfícas  para  candidatos  y  gobernadores  qne  han  de 
apoyarlos,  oontrariando  en  no  pooos  casos  otras  órdenes 
direotas  dtl  ministerio  de  la  Gobemaoiún.„ 

Era  verdad.  El  general  Folavíeja — cosa  nanoa  vista- 
tenia  montada  una  ofíoina  electoral  en  el  ministerio  de  la 
Guerra. 

Se  le  censuró  muchísimo,  y  le  hizo  perder  el  escaso 
prestigio  que  le  iba  quedando. 

detraimiento  carlista. — En  el  domioilio  del  señor 
Barrio  y  Mier  ee  reunió  la  junta  directiva  del  partido 
carlista. 

El  objeto  de  la  reunión  era  acordar  en  definitiva  la  !{• 
nea  de  conducta  que  hablan  de  seguir  en  la  próxima  laoha 
electoral. 

Se  dio  leotnra  al  siguiente  telegrama: 

"El  sefior  no  ordena  ¿  la  oomonión  carlista  ir  á  la  lu- 
cha electoral;  pero  sabiendo  por  los  telegramas  de  la  pren- 
sa qu»  el  poder  moáeradrr  ha  ratificado  ya  la  paz  y  que 
de  ella  se  ocuparán  las  futuras  Cortes,  permite  ir  &  elÚB, 
enoerrándose  su  pensamiento  en  esta  fórmula: 

No  habrá  en  las  futuras  Cortes  diputados  carlistas,  pe- 
ro podrá  haber  carlistas  diputados.— JbTdl^ar.  „ 

Se  discutió  después  bastante,  poniéndose  el  asunto  & 
votación. 

Con  ésta  se  puso  de  manifieato  la  disparidad  de  orite- 
rio,  paes  nueve  fueron  partidarios  del  retraimiento  y  sólo 
tres  de  acudir  é,  la  lucha. 

DfA  34.— El  aobiemo Juzgado  por  Castelar.— 

El  Liberal  publicó  un  hermosísimo  articulo  de  D.  Emilio 
Oastelar,  juzgando  al  Gobierno  por  sus  tendencias  ultra- 
montanas y  región  alistas,  que  oausó  gran  sensación.  Yáan- 
86  algunos  de  sus  principales  párrafos: 
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"£1  se&or  presidente  del  Consejo  ea  un  rasoaionario 
de  coDvemenoia,  paee,  si  no  transige  oon  Polavieja,  naof  a 
le  ooDsintierau  el  Oobieruo  los  dioBee  mayores  de  nuestra 
piadosa  política;  el  señor  ministro  de  la  Ccobernaoión  es 
an  reaociúnarío  de  momento,  nn  reacaionarío  de  oircans- 
tanoias,  que,  hallando  la  primer  difíoaltad  para  su  política 
en  la  prensa,  oon  la  prensa  furioso  arremete,  y  amenaza 
pODeiIa  faera  de  las  leyes,  como  si  estuviéramos  en  cual- 
quier bajalato  marroquí;  el  sefior  marqués  de  Polavieja  es 
un  reaccionario  de  sugestión,  según  puede  observarse  por 
la  gente  que  le  rodea  y  por  el  cultivo  artificial  que  le  nao 
prestado  fas  intrigas  corteeasas  en  el  último  quinquenio 
contra  viento  y  marea;  el  reaooionario  por  convicción,  por 
sistema,  por  culto  á  su  propia  historia,  por  oonseoueucia 
oon  loe  principios  de  toda  su  vida,  es  el  sefior  marquen  de 
Pidal,  ministro  de  Fomento. 

Muy  erróneos  sus  ideales,  les  presta  nn  culto,  sólo 
prestable  á  la  verdad.  Asi  le  ha  caido  entre  las  manos 
ifnPBtra  enaefianza  oficial;  y  la  eusefiauza  oficial  desapare- 
cerá del  cuadro  de  nuestras  obligaciones  y  oaer&n  las  üaí- 
veraidades  del  Estado  eín  remedio,  pues  no  se  contenta 
con  manos  la  reconcentrada  ira  del  sefior  ministro  de  Fo- 
mento contra  la  ciencia  moderna,  racional  y  laica. 

Trataré  con  suma  brevedad  de  la  reaooíón  regionalis- 
ta,  representada  por  el  ministro  de  Justicia,  Sr.  Dur&n  y 
Bafi.  Mucho  me  duelen  las  tendencias  ultramontanas  del 
Qobierno;  pero  me  duelen  más  las  tendencias  regionalis- 
tab,  en  cuyo  seno  latea  conatos  poderosísimos  de  fi-aooío- 
namiento  nacional.    La  libertad  se  restaura  oon  suma 

Sresteza,  como  ae  ha  restaurado  tras  tantos  eclipses  snñi- 
os  por  su  luminoso  y  ardiente  disco.  Pero  las  desmem- 
bracionea  no  se  ouran  jam&a,  como  jamáa  ae  ha  curado  en 
definitiva  la  desmembración  de  Portugal.  Y  asi,  ouando 
vemos  en  el  Qobierno  í  quien  tantas  inoli>aoione8  mani- 
fiesta por  la  separación  en  lo  oivil  entre  sus  regiones  y  la 
madre  patria,  temblamos  por  nuestra  unidad  política,  bro- 
tada en  k  eaoratlaima  tierra  de  Cádiz,  bajo  laa  bombas  del 
irruptor  extranjero,  y  contenida  en  el  Código  de  los  Có- 
digos, en  la  inmortal  Constitución  del  doce,  verdadero  li- 
bro santo  de  la  soberanía  nacional. 


108  BL  AÜO  político 


Cuando  salvamos  á  la  nación  de  este  tranoe  (del  oanto' 
nalismo)  la  aal\-ó  nna  República  liberal,  nna  Kcpóblica  de- 
mocrática y  conservadora  de  sajo  al  mismo  tiempo,   no 
faltaba  otra  cosa  eino  que,   después  de  haber  perdido  los 
';  corifeos  de  la  reacción   el  suelo  colonial,   desmembrasen 

también  la  patria  una,  y  empujaran,  estimulando  aspira- 
ciones insanas,  al  descoyuntamiento  de  nn  gran  todo,  iu- 
dispensable,  no  sólo  al  seguro  de  nuestras  libertades  y  de- 
rechos, al  ministerio  reservad)  en  lo  porveoir  á  esta  na- 
ción, una  é  indivisible,  esos  ideales  regional istas,  quienes 
son  y  serán  siempre,  do  me  canso  de  repetirlo,  un  pstúpi- 
do  retroceso  4  la  Edad  Media.  Así,  no  extrañará  el  Sr.  Da- 
rán y  Bas  que,  al  ver,  no  su  respetable  persona,  su  temible 
regionalismo  en  elOobiemo,  gritemos  todos:  Dios  salve  & 
la  patria. „ 

DÍA  25.— El  Nacional  y  el  Bftparatismo  cata- 
lán.— El  Nacional  publicó  las  siguientes  graves  noticias: 

"Hace  unos  días  llamábamos  al  doctor  Robert  el  Má- 
ximo Gómez  de  Getalnfla.  La  frase  ha  hecho  fortuna  y 
corre  por  los  periódicos  de  provincias,  y  hasta  la  acepta 
como  justa  periódico  tan  autorizado  y  sensato  como  La 
^'  Vanguardia,  de  Barcelona. 

"^  En  forma  semifestiva  advierte  el  diario  catalán  los  pe- 

ligroe  de  la  propaganda  separatista,  hoy  personiSoada  en 
el  ñamnnte  alcalde  de  Barcelona,  y  habla  de  reuniones 
misteriosas  y  secretas,  donde  los  congregados  se  adjudican 
los  nombres  de -Calixto  García,  Máximo  Gómez,  Aguinal~ 
do,  Maceo,  Agoncitlo  y  demás  héroes  de  la  horrible  leyen- 
da filibustera. 

Eo  una  palabra:  se  conspira  seriamente  en  Catalufta, 
se  habla  y  disonte  públicamente  sobre  la  independencia 
total  de  aquella  región  española,  y  el  Gobierno  consagra 
la  legitimidad  de  esa  propaganda  parlamentando  con  toa 
mismo»  que  la  alientan. 

Cuando  el  Gobierno  y  el  doctor  Robert  adviertan  el 
peligro,  es  posible  que  lo  tengamos  enoima  y  haya  adqui- 
rido proporciones  aterradoras. 
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Lealmente  lo  anunciamos,  limpiando  estas  adverten- 
oia»  de  todo  veneno  político.  Recójalas  el  Gobierno,  prao- 
tioando  la  sabia  máxima  popalar  qne  atribaye  saludable 
efioBoia  al  consejo  del  enemigo. „ 

DÍA  27.— Campafia  del  CapltAn  Verdades  en 
XI  NaolonaL — En  esta  fecha  empezó  El  Nacional  nna 
tremenda  campaba  contra  las  inmoralidades  sometidas  en 
Filipinas,  campaña  firmada  por  el  Capitán  Verdades,  con 
cayo  seudónimo  esoribía  los  artioulos  el  Sr.  ürqnia. 

En  el  primer  artículo,  qae  no  iasettamos  íntegro  por  sa 
mncha  extensión,  decía: 

"Si;  las  vergüenzas  de  Filipinas  es  necesario  que  se 
oonozoen  j  que  los  culpables  purgaen  sus  delitos. 

R^mo  de  Rivera,  responsable,  á  nuestro  jaicÍQ,  de  la 
segunda  y  última  subleraaióu  tagala;  Augnatí,  desgracia- 
da victima  de  la  hipocresía  de  un  Gíobierno  malvado  y  de 
la  mala  íe  del  m&rquós  de  Estella,  pero  al  fín  y  al  cabo 
responsable  por  su  ineptitud  ¿  inexperiencia;  Jáudenea, 
pobre  diablo  que,  al  tomar  &  sn  cargo  la  pUea,  no  aupo 
obra  oosa  que  ahogar  en  la  embriaguez  los  riesgos  y  obli- 
gaciones de  su  triste  situación;  Tejeiro,  ese  aborto  del  ge- 
neralato español,  autor  y  único  responsable,  si  no  militar, 
Sir  lo  menos  moralmente,  de  la  asquerosa  oapitulación  de 
añila;  Peña,  el  célebre  auditor  que  juró  en  un  banquete 
cortarse  la  mano  derecha  antes  que  firmar  la  sentencia 
absolutoria  del  filibustero  Hojas,  y  que,  sin  embargo  de 
haberla  firmado,  conserva  su  diestra;  Portas,  el  intendente 
militar,  qnc  era  tonto  ó  era  cómplice  de  los  esoindalos  da- 
dos en  la  Administración  Militar  por  el  comisario  Gari- 
baldi,  al  que  mejor  le  cuadrarla  el  trabuco  y  oalafiós  qne 
la  espada  y  el  ros  del  honroso  uniforme  que  deshonraba; 
Dalias,  el  oficial  primero  de  Administración  Militar,  ad- 
ministrador del  Hospital,  sumariado  en  Filipinas  por  ha- 
ber perdido,  al  embarcarse  por  la  vía  extranjera,  una  car- 
tera en  la  que  llevaba  la  friolera  de  80.000  duros  ganados 
en  nueve  meses  que  administró  aquel  Hospital;  Monet,  que 
abandonó  su  columna,  at  frente  del  enemigo,  para  entrar 
en  Manila  ocn  vida,  ya  que  no  con  honra;  Sanz  de  Orosco, 
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•1  aloalde  bandido  qne,  de  aonerdo  con  Tejeiro  y  el  arzo- 
bispo, rindió  miserablemente  la  plaza  de  Uanils,  por  te- 
mor &  qae  las  granadas  americanas  destrayeran  ana  ma- 
chas propiedades,  ganadas  isabe  Dios  cómo!;  el  padre  No- 
ealeda,  Santamarina,  la  Junta  de  Obras  Fias,  el  Banco  Ea- 
pafiol  filipino,  y,  en  ña,  todos  los  qae  han  contriboído  & 
aquella  asquerosa  entrega,  saldrán  k  la  laz  pública,  pre- 
sentados en  toda  sn  desoamada  desnudez,  para  qae  si  el 
Gobierno  no  borra  de  la  sociedad  ¿  estos  nijos  espúreos 
de  la  patria,  llevindonoe  por  ese  recto  camino  ¿  la  tan 
saspirada  regeneración,  el  paeblo,  ese  pueblo  que  pareoe 
dormido,  pero  qae  es  tanto  m&s  fiero  cnanto  mayor  sea  su 
letargo,  ejecute  sa  omSlmoda  voluntad,  su  firme  senten- 
cia, allí  donde  no  llegae  la  sentencia  de  los  Tribunales  de 
la  Nación. 

Empezaré  por  el  más  culpable,  por  el  que  aún  se  pasea 
por  las  calles  de  Madrid,  mientras  que  un  desdíobado  paga 
en  prisiones  sus  culpas  todas. 

Don  Celestino  Fernández  Tejeiro,  general  de  divisíóa 
por  el  célebre  ohonchallo  de  Biacnabató,  era  en  Filipinas 
el  general  jefe  del  Estado  Mayor  general,  eto.„ 

Seguía  luego  haciendo  tremendas  acusaciones  contra 
dicbo  sefior,  dando  lagar  &  qoe  se  formase  un  tribanal  mi- 
litar. 

Pago  de  la  denda  de  Cuba.— Equiparación  d» 
las  clases  pasivas  de  Ultramar  j  las  déla  Fe- 
nlusnla. — Kl  Consejo  de  ministros  de  este  día  tomó  va- 
rios acuerdos. 

Fué  uno  de  ellos  el  decreto  por  virtud  del  cual  se  au- 
torizaba el  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda  de  Cuba,  im- 
portantes 13  míDones  de  pesetas. 

También  quedó  defíuitivamente  resuelto  el  que  las  ala- 
ses pasivas  de  ultramar  queden  equiparadas  á  los  de  la 
Península. 

Manifestaciones  del  doctor  Sobert.— Este  se- 
fior, refirióndose  á  sus  anteriores  manifeetaoionea,  dijo: 

"Me  ooapé  en  la  parte  anatómica  relacionada  con  el 
cráneo,  en  términos  completamente  contrarios  á  los  confii- 
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a08  en  que  se  SQpone  hablé  y  qne  ae  hallan  may  disbantes 
de  la  realidad.» 

El  do(  tor  Bobert  rechazó  por  oalamnioso  el  diotado  de 
separatista,  diciendo  qae  ni  lo  es  oí  lo  ha  sido,  ni  lo  será, 
mostr&ndose  tan  amante  de  la  anidad  de  la  patria  oomo 
pneda  serlo  el  qne  más. 

"Yo— dioe — aoy  por  oonvenoimiento  decidido  partida- 
rio de  la  descentralización  administrativa;  entiéndase 
bien;  puramente  administrativa,  pero  no  aólo  para  Catala- 
na, sino  para  todas  las  regiones  de  Espafia.^ 

Las  ffentes  imparoiales  dijeron: — Eso  mismo  han  dicho 
siempre  los  separatistas  oabanos  qae  se  ccaltabon  con  el 
antifaz  aatonomista. 

DÍA  98. — El  oapitAn  verdades  en  *E1  Nacio- 
nal* .—En  el  artíonlo  publicado  este  día,  dijo  lo  sígoiente: 

<Si  se  examinan  los  libros  de  la  Intervención  general 
qae  existen  en  el  ministerio  de  ultramar,  se  podrá  ver  qae 
el  día  8  de  Agosto,  es  decir,  cinco  antes  de  rendirse  la 
plaza,  y  cuando  ya  el  Sr.  Tejeiro  tenia  combinada  la  ren* 
dición  con  el  arzobispo  Saz  de  Orozco  y  el  onra  del  regi- 
miento americano  de  Minne&sotha,  qne  entró  sigilosamen- 
te oomo  emisario  del  tocinero  Merrit  por  el  fcerte  de  San 
Antonio  Abad  para  altimar  las  bases  de  la  rendición,  man- 
dó extender  y  ordenó  el  pago  de  dos  libramientos:  uno  í 
las  nneve  de  la  mafiana  por  valor  de  7.000  doroa  para  gas- 
tos del  caartel  general  (confidencias),  pagadero  con  ezola- 
sióu  de  calderilla  (textualj;  y  pareoiéndole  esto  poco,  por 
la  tarde  mandó  hacer  efectivo  otro  por  valor  de  8.000  du- 
ros, y  por  el  mismu  concepto  qne  el  anterior.  Oomo  la  co- 
dicia no  se  sacia  nnnoa,  estas  snmas  parecieron  cortas  al 
jefe  del  Estado  Mayor  general,  y  el  día  11  (dos  antes  de 
entregar  la  plaza],  figura  en  el  libro  de  la  Intervención 
otro  libramiento,  por  valor  de  :9£).£}d(? pesos,  por  ignal  con- 
cepto y  en  iguales  condiciones  que  los  anteriores. 

¿Qoé  confidencias  tenia  qne  pagar  el  Sr.  Tejeiro  dos 
días  antes  de  rendir  la  plaza?  ¿Eran  tal  vez  las  qne  le  vino 
&  traer  el  cura  americano?^ 
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Las  onantaB  oorrlentes  y  el  oro  en  el  Banco 

de  España. — Hablábase  mucho  en  estos  dias  de  las  gran- 
des fortunas  venidas  de  ultramar  con  los  repatriados.  Un 
periódico  publicó  lo  siguiente: 

«En  1.  de  Enero  de  1898,  las  cuentas  oorríentes  eran 
442  millones;  en  Marzo,  492;  en  Abril,  596;  en  Mayo,  620; 
en  Junio,  700;  en  Jalio  770;  en  Agosto,  991;  llegan  i  831 
millones  en  Octubre,  y  termina  el  año  con  una  existencia 
en  lae  arañí*  del  Banco  de  790  millonea. 

£n  los  Bancos  particulares  de  Bilbao,  Santander  y  Bar- 
celona las  cuentas  corrientes  dorante  el  afio  1898  tavíeron 
también  un  aumento  de  68  millones. 

£n  el  corriente  año,  esto  es,  durante  los  meses  de  Ene- 
ro y  Febrero,  los  balances  del  Banco  acusan  los  siguientes 
datos  en  el  capitulo  de  cuentas  corrientes: — ^790  millones  y 
medio— 797— 807— 814  y  medio. 

Beeulta  por  lo  tanto  evidente  que  desde  el  1.'  de  Ene- 
ro de  1898  hasta  el  18  de  Febrero  de  1899,  las  cuentas  co- 
rrientes del  Banco  de  E^pa&a  tuvieron  un  aumento  de 
más  de  372  millones,  que  con  los  68  de  la  de  los  JBanoos 
particulares  citados,  dan  una  suma  de  440  millones. 

¡Cuatrocientos  cuarenta  millones  que  en  un  aflo  da  an- 
gustias hemos  ó  han  ahorrado  algunos  felices  espafiolesl 

Hay  otro  dato  en  los  balances  semanales  del  Banco. 

Este  tenia  en  1 ."  de  Enero  de  1898,  335  millones  en 
oro;  al  terminar  el  afio  tenia  276;  en  este  mes  ha  reunido 
hasta  278,  habiendo  aumentado  también  la  plata. 

Todavía  podemos  seguir  otra  hnella:  la  del  oro  amone- 
dado que  se  ha  cambiado  y  que  no  ha  ido  á  la  caja  del 
Banco.  Asustarla  contar  el  número  de  luises,  libras  y  otras 
monedas  de  oro  que  han  pasado  por  Ioí4  despachos  de  los 
cambistas,  por  los  despachos  de  los  plateros  y  por  las  ma- 
nos de  los  comerciantes  y  agiotistas. 

£}e  cree  que  durante  estos  últimos  meses  se  han  hecho 
muchos  pagos  en  oro  metálico  y  se  han  enviado  al  extran- 
jero muchos  taleguitos  repletos  de  tales  monedas. 

Si  hablaran  los  banqueros,  los  cambistas  y  otras  perso- 
nas, se  sabrían  cosas  muy  edifícantes. 

Y  esto  dicho,  que  cada  cual  deduzca  las  conseonencias 
que  su  conciencia  le  dicte.» 
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Ls  impreaión  qae  esto  prodqjo  fa¿  enorme,  y  loi  oo- 
menbarioe,  trtstisimos. 

Sf  A  39.— Reforma  del  Consejo  de  Estado. — 

£a  Goasejo  de  ministroB  qaedó  aprobada  la  reforma  del 
Consejo  de  Estado. 

Eu  virtad  del  proyecto,  se  saprioiíaD  todas  las  plazas 
de  oonsejeroB,  quedando  solamente  los  presidentas  de  seo- 
oión,  que  habrán  de  ser  ezmíaistros  de  la  Corona,  y  qae 
estaráu  presididos  por  un  presidente,  exministro  también. 

Este  y  loa  presidentes  de  seaoión  ser&a  los  qae  formen 
el  pleno,  quedando  &  oargo  de  loe  o&oiales  del  Consejo  de 
E^stado  redactar  las  ponencias. 

Y  se  aoordó  el  nombramiento  de  presidente  del  Conse- 
jo de  Estado  ¿  favor  del  se&or  oocde  de  Tejada  de  Val- 
dosera. 

DfA  30.— lEI  Nacional»,  Verdades  y  «El  Im- 
parolal». — Tan  duras  eran  las  aoasaoioues  heohas  ea  El 
Naaonal  por  el  Capüán  Verdades,  que  El  Imparcial  escribió 
lo  sigaiente: 

"Venimos  siguiendo  con  grande  atención  loa  arttoalos 
que  eu  El  Nacional  publica  el  Capitán  Verdades,  y  que  cons- 
tituyen ana  serie  de  terribles  inaulpaoioues  contra  deter- 
minados jefes  del  ejército  de  Filipinas.  Los  últimos  artioa- 
los,  espeoi  al  mente  el  publicado  anoobe,  encierran  cargos 
concretos,  ant<í  los  cuales  no  debe  permanecer  inactivo  el 
Gobierno. 

Si  son  ciertos,  urge  imponer  castigo,  ei  son  infunda- 
dos, arge  también  qae  se  desvanezcan  para  que  no  sufra 
la  &ma  de  las  personas  &  quienes  van  dírígídoa. 

Por  naeetra  parte,  osrecieudo  de  datos  para  juzgar, 
nada  hemos  de  decir  sino  que  no  puede  aplazarse  la  inves- 
tigación necesaria. 

Eu  ¿ate  como  en  todos  loa  asnntos,  no  hay  m&s  que  un 
camino  sano:  el  de  la  verdad. „ 

DÍA  81.— "La  Correspondencia  Militar^  7  el 
Capitán  Verdades. — La  opinión  ae  iba  ya  oouden- 
sando. 
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La  Correspondencia  Militar,  oonp&udose  de  la  idea  de 
oonetitoir  tnbanaleB  de  honor,  esotibió: 

"Vengan  en  bnen  hora  los  tríboDales  de  honor,  qae 
desde  el  ministro  de  la  Gnerra  basta  el  ofíoial  más  modesto, 
los  recibirán  con  satisfaeoión  y  aplaasos,  porqne  ebe  es  el 
Anteo  medio  de  que  se  restablezca  la  verdad  de  los  hechos, 
y,  por  consiguiente,  de  impedir  qae  el  ejército  aparezca 
responsable  de  faltas  que  sólo  han  cometido  onatro,  seis  ú 
ocho  de  los  individoos  qae  pertenecen  á  eaa  coleotividad 
de  hombres  honrados  que  no  tienen  más  ideal  qae  el  en- 
grandecimiento de  la  patria,  y  el  conservar  el  prestigio 
inmacnlado  de  los  gloriosos  uniformes  que  visten. 

Tienen,  por  consiguiente,  la  palabra  loa  oompafieros 
de  esos  generales,  jefes  y  oficíales  &  quienes  se  aousa  con 
no  sabemos  qaé  fundamento,  pero  que  deben  ser  los  pri- 
meros en  demostrar  su  inocencia  ó  en  pedir  su  separación 
del  ejército,  para  evitar  que  su  contaoto  perjudique  &  una 
coleotividad,  cuyo  único  lema  es  el  honor.„ 

— No  excluye  la  constitución  de  los  tribunales  de  honor 
áqae  el  Gobierno  proceda  por  su  cuenta — dijo  Ellmpar- 
ctal.— Cualquier  denuncia  que  llegue  &  noticia  de  los  tri- 
bunales, obliga  &  éstos  é  incoar  un  proceso.  El  caso  presen- 
te, por  su  gravedad,  exige  con  mayor  imperio  esa  inter- 
vención de  los  tribunales,  y  no  puede  justificarse  su  pasi- 
vidad en  modo  alguno. 
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DÍA  I.**— Tribunal  de  honor.— yeintúiete  geae- 
nÜM  de  (lívÍ8Í¿ii,  resideatea  ea  M&drid,  ae  rennieron  en  «1 
despftoho  de  sa  oompaBero  Sr.  Villar,  para  entender  en 
lu  graves  deunnoias  qae  el  Capiidn  Verdades  había  forma- 
lado  en  El  Ffacion»l  contra  la  gestión  del  general  Sr.  Fer- 
nAndes  Tejeiro  en  Filipinas. 

Se  dio  leotnra  k  varios  importantOe  doodmentos  rela- 
eionados  oon  el  general  Tejeiro,  sa  aotitad  y  sa  oonduoia 
•n  alganoa  hechos,  j  actos  de  sa  vida  militar  y  privada. 

Pan  examinar  estos  docnmentos  j  otros  antecedentes 
leidoB,  3:  dar  on  informe  sobre  ellos,  ae  nombró  ana  oomi- 
ñón>  oompaesta  de  los  generales  sefior  daqas  de  Ahuma- 
da, Lnqae  j  Lofto. 

A  Isa  seis  y  media  termiaó  la  rennión. 

Los  generales  Ahumada,  Laqae,  Lofio  y  Cordón  pasa- 
ros 4  las  habitaciones  del  capitán  general  para  comani- 
earle  el  aonerdo  qae  hablan  adoptado. 

El  Sr,  Tejeiro  envió  padrinos  al  Sr.  ürqala,  pero  el 
uauto  se  arregló  con  un  acta. 
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DlA  a.— XOB  Tribunales  de  lioilor.--BD  el  Dia- 
rio Oficial  del  Ministerio  de  la  Querrá,  se  publicó  ]a  aigaíen- 
te  orden  circular  del  ministro,  relaoionada  oon  la  impor- 
tante oneetión  de  los  tribunales  de  honor. 

Deoia  asi : 

"Exomo.  Sr.: 

Knnoa  m&s  neoesaño  del  prestigio  de  la  institaciiSn 
armada  que  cuando  se  trata  de  su  reorganizaolón;  y  como 
la  disciplina  que  le  sirve  de  fundamento  no  ha  de  mante- 
nerse sólo  por  los  preceptos  de  la  ordenanza,  sino  por  la 
elevada  idea  qoe  el  subordinado  ha  de  tener  de  sos  supe- 
riores, basada  en  el  concepto  de  saber,  justicia  y  morali- 
dad  de  qne  los  vea  adornados,  se  hace  preoiso  para  el  lo- 
gro de  este  fin,  que  desaparezca  toda  sombra  de  duda  aoer-  - 
oa  de  la  oondaota  de  los  generales,  jefes  y  oficiales  del 
ejército  cuando  fuesen  objeto  de  ataques  que  manoillea  bu 
honra  y  que  por  la  índole  del  cast  no  pueden  ser  llevados  á 
los  Iribtmalee  de  justicia  para  el  esclarecimiento  de  la  verdad. 

Los  tribunales  de  honor  &  qne  se  refiere  el  titulo  25, 
capitulo  3.*  del  vigente  Código  de  justioia  militar,  respon- 
den á  esa  imperiosa  necesidad,  y  son  los  encargados  de 
mantener  incólumes  el  prestigio  y  la  honra  del  ejército, 
expulsando  de  ¿1  i  los  que,  olvidando  sagrados  deberes, 
no  son  dignos  de  vestir  el  uniforme  militai,  símbolo  de 
abnegación,  pundonor  y  amor  &  la  .patria. 

Por  eso  en  el  articulo  720  del  citado  Código,  al  esta- 
blecer el  tribunal  de  honor,  se  consigna  que  podr¿  ser  so- 
metido á  BU  fallo  el  que  hubiese  cometido  algún  acto  des- 
honroso, aunque  hubiera  sido  juzgado  por  otro  procedi- 
miento, siempre  que  hubiere  de  continuar  en  el  servicio. 

A  eetoa  tribunales  hay  que  dar  cuanto  apoyo  necesi- 
ten, y  en  este  oonoepto,  el  rey  (q.  D.  g.)i  y  en  su  nombre 
la  reina  regente  del  reino,  se  ha  servido  disponer  preste 
y.  £.  toda  sa  cooperación  &  los  ya  citados  tribunales  de 
honor  que,  con  arrrglo  i  lo  preceptuado  en  el  Código,  ha- 
brán de  reunirse  siempre  que  se  tenga  noticia  de  hechos 
deshonrosos  qne  se  supongan  realizador  por  oficiales  del 
ejército,  bien  para  desvanecer  aquéllos,  no  siendo  ciertos, 
ó  si  desgraciadamente  lo  fueran,  separar  de  las  filas  á  los 
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qae  te  habieron  olvidado  hasta  ese  puato  ds  lo  qae  el 
Bonor  militar  exige,  haoiéadoae  IndigQos  de  perteaeoer  á 
la  ooleotÍTldad  armada. 

De  real  orden  lo  digo  &  V.  E.  para  ea  ooaooimiento, 
eU).,  eto. 

JDioa,  eto.— Madrid  3  Abril  99. — Polavieja.^ 

*'La8  denonoias  qae  hasta  ahora  han  aparecido  en  la 
I^eiisa — deda  El  Correo  Militar-Arañaban  oaraoteres  tales, 

Jae  oaen  de  lleno  dentro  de  la  acoidn  de  los  Tribanalee 
e  jostioia,  qae  es  la  doctrina  soatentada  por  nosotros 
desde  el  primer  día. 

Todo  lo  qoe  aea  apartarse  de  este  oriterioi  es  lo  qne  se 
llama  meterse  en  un  callejón  sin  Balida.„ 

En  efecto,  esto  era  la  opinión  general. 

Contra  J&udenea. — El  Ce^itán  Verdades  pabHoó  en 
este  dia  un  tremendo  articulo  en  El  Naciorud  contra  el  ge- 
nwal  Jáadenes,  aonsándole  de  haber  abandonado  la  de- 
feosa  de  Manila. 

DlA.  6 — Tribunales  de  bonor.— Fallo  contra 
nn  toniente. — EL  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Gub' 
rra  publicó  la  siguieate  real  orden: 

'^Sección  de  infantería. — Bajas. — Exoeclentísimo  seftcn': 
En  vista  del  iallo  diotado  por  el  trihnmal  de  bonor  oons- 
titoldo  por  los  «egandos  tenientes  del  regimieBLto  in&nte- 
rla  Garellano,  n^.  43,  para  jtuagar  actos  llevados  &  oabo 
porel  deigaal  oategorfaiD.  Maatial  Qunarra  Burgoero, 
y  teniendo  en  oaenta  ti.  informe  «mitido-.par  el  Consiajo 
Sapreoto  de  Goerra  y  Karina,  u  el  qos  se  consigna  que 
se  ha  compliáo,  «n  la  apHoaoíón  da  dicho  procedij»iento, 
lo  pfreoeptoado  «ncl  oapítols  8,*  título  15  del  Código  de 
Jastkña  militar,  «1  r^  (q.  D.  g.),  y  en  sn  nombre  la  reina 
regente  del  feiiMi  ha  t«iido  4  bien  disponer  qne  sea  se- 
parado <M  Berrieio  el  ref^ide  ofimsl  D.  Manuel  Gamarra 


„  •  real  orden  lo  digo  4  Y.  Ejpara  sn  oonocimiento  y 
démis  efeot».  Dios  goarde  i  Y.  E.  maohos  alo*,  l^adrid 
3  da  Ahril  dd  1S99.— Potavu^—Senor  Capitán  genwal 
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de  Burgos,  Navarra  y  Vasoongadas. — Señor  ordenador  de 
pagos  de  G-nerra. 

DlA  6.~IiOB  prisioneros  de  Filipinas.— Cada 

día  era  mayor  para  el  Gobierno  la  difícaltad  de  libertar  i 
loB  pria  i  omeros. 

El  Br.  Silvels  oomnnicó  i,  la  reina  qne  el  presidente 
del  Casino  Espafiol  de  Manila  le  Kabla  oomunioado  noti- 
oias  importantísimas. 

La  comisión  de  aquel  oentro,  que  fuá  al  interior  de  la 
isla  de  Lnzón  para  gestionar  el  rescate  de  los  prisioneros, 
habla  regresado  á  Manila  sin  haber  oonsegnido  absoluta- 
mente nada. 

Los  comisionados  no  han  podido,  deoia,  averigaar  el 

ftaradero  de  Agnínaldo,  y  esto  na  dificaltado  grandemente 
os  bnenos  propósitos  qne  les  llevaron  al  interior  de  la 
isla. 

Han  visto  i  alganos  prisioneros  españoles,  qne  no  han 
podido  rescatar  porqae  los  indígenas  se  negaban  i  entre- 
garlos sin  orden  snperior  del  generalieímo. 

Las  C&maraa  de  Comercio  y  las  elecciones. — 

La  oamisión  ejecativa  de  las  Cámaras  de  Comercio,  pu- 
blicó la  circular  siguiente:  Zaragata,  Abril  de  1899.—Se1iar 
presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de... 

Mi  distinguido  «migo  y  estimado  oompa&ero:  Disoati- 
da  ampliamente  la  actitud  que  la  oomiaión  permanente 
debía  tomar  enfrente  de  la  próxima  lacha  electoral  de  di- 
potodoe  &  Cortes,  aoardó  por  uuanimidad  abatenerae  de 
interven^  en  ella  oonto  tal  organiamo...  eto.- 

Era  de  mucha  exteonón,  Umitindoae  i  explicar  los 
motivos  por  los  ouolee  no  ibaíi  i  la  lacha  deotonJ.  Habla- 
ba de  moralidad,  de  caciquismo,  etc.,  eto.;  pero  «a  realidad 
se  retrajeron  porque  sabían  que  no  tenían  votos  par»  ven- 
-oer,  oomo  se  probó  en  algunos  de  sos  iodinduos  m4s  oa- 
'  raoterisados  que,  á  pesac  de  todo,  faenm  A  la  lu^ia. 

DÍA  7.— Trllinnal  de  honor. — Los  coroneles. 

—Otra  importante  reunióp  militar  se  verificó  este  dia. 
,    .  Asistieron  i,  ella  los  coroneles,  j  se  celebró  en  «I  cuar- 
tel de  Maria  Cristina. 


r 
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Oon  motivo  de  esta  renoión,  hablaron  alganos  períódi- 
oos  militares  de  la  diviaión  iniciada  entre  loa  ooroneles  de 
la  guaniioíón  de  Madrid,  pues  los  que  habían  estado  en 
oampa&a,  segiiu  díohas  referencias,  negaban  &  los  que  no 
«stavieron  en  ella  derecho  para  juzgar  ¿  un  oompaQero. 

Parece  que  el  objeto  de  esta  reanión  fué  tratar  de  las 
aonMoionea  dirigidas  por  Eí  Paií  contra  el  ooroael  de  in- 
fantería Sr.  Zamora. 

Priaidió  el  Sr.  Escosara,  quien  explica  el  motivo  de  la 
oonvooatoria  y  el  oaráoter  previo  de  la  reanión. 

En  SQ  oonseoaenoia,  los  reunidos,  con  perfeota  nnani- 
midad  de  pareceres,  se  decidieron  por  el  nombramiento 
de  nna  ponencia  que  examinase  detenidamente  el  fanda- 
mento  délas  denuncias,  ei>tudiarael  aloancede  é3tas,y  ouaD- 
dc  hubiese  formado  juicio,  sometiera  sna  indioaoionea  k  la 
resolnoión  de  nna  nueva  Junta  general  de  coroneles. 

Beoompensas  al  ejército.— £J/  Ejército  Español, 
«on  datos  tomados  del  Diaño  oficial,  publioó  un  resumen 
de  las  recompensas  otorgadas  &  los  generales,  jefes  y  oñ- 
«iales  del  ejército'de  Caba  y  S'ilipinas. 

Esta  estadística  arroja  las  sigaíentes  oifraa: 

Ascensos  en  la  escala  activa. — Da  teniente  general,  6. 
Oe  general  de  división,  20. — Dá  general  de  brigada,  41. 
De  coronel,  94. — Da  teniente  coronel,  141. — De  coman- 
dante, 413. — De  capitán,  461. — De  primer  teniente,  309. 

En  la  escala  de  reserva. — De  comandante,  6. — De  oapi- 
tán,  86.— De  primer  teniente,  672. 

Cmces  de  María  Cristina. — Q-randes  oraces,  17. — Orn- 
«es  de  segunda  olaae  (jefes),  279. — Craoes  de  primera  oíase 
{oñoiales),  1.294. 

Orucetde  San  Fernando. — Tenientea  generales,  2. — Ge- 
nerales de  división,  1. — Generales  de  brigada,  1. — Coro- 
neles, l.^Tenientes  ooronelea,  2. — Comandantes,  2. — Ca- 
pitanes, 2. — Primeros  tenientes,  8. — Segandoe  tenientes,  3. 
llédiooB  primeros,  3. — Midióos  segaudos,  1. — Capellanes 
primeros,  2. 

Cncet  dA  Mérito  JfiKíar.— Grandes  ornees  pensiona- 
das, 50.— Craoes  de  tercera  oíase  pensioaodaa,  93. — Ora- 
«M  de  segnuda  oíase  pensionadas,  728. — Craoes  deprime* 
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r«  olaae  peLsioDadas,  6.394. — Gírandes  orases  bíq  pen- 
sión, 54. — Craoea  de  tercera  clase  sin  peneióo,  150. — Óni- 
ces de  segunda  oíase  sin  pensión,  11.238. — Cruces  de  pri- 
mera clase  sin  pensión,  11.686. 

Crvces  civiles. —  Se  han  concedido: 

En  Cnba:  4  ornees  de  CarLos  III  y  17  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

En  Filipinas:  19  de  Carlos  III  y  15  de  Isabel !«  Oa- 
tólioa. 

En  total:  33  de  las  primeras  y  32  de  las  segundas. 

DfA  9.— Agltacltfia  carlista.—  Era  tema  preferen- 
te de  comentarios  en  los  cfronlos  politices  la  aotitnd  de 
los  carlistas. 

"Si  los  informes  que  del  extranjero  y  de  algnnas  pro- 
TÍnoias  se  reciben — decía  un  periódico — no  dieran  logar  & 
ello,  jantamente  con  loe  viajes  da  algunos  oarlÍBtas,  serian 
margen  para  el  comentario  las  incesantes  órdenes  del  mi- 
nisterio de  la  Querrá  para  el  molimiento  de  faerzas  de 
diferentes  gaernioione«,  y  las  frecuentes  coníert^ncias  con 
los  jefes  de  los  cuerpos  de  ejército  para  tomar  disposicio- 
nes, en  previsión  de  sucesos  que,  á  juzgar  por  esas  precaa- 
oíonea,  son  de  temer. 

Y  en  este  movimiento  de  fuerzas,  van  incluidas  las  de 
mar  y  ^erra. 

El  ornoero  Conde  de  Venadito  zarpó  ayer  del  Ferrol,  y 
esta  salida  se  relaciona  con  los  temores  de  que  en  estos 
días  se  habla  en  todas  par^6.„ 

día  12.— Canje  del  tratado  de  pas.— i^tieva 
York  i!2,  8  m. — A  Ibb  doce  en  ponto  de  esta  larde,  el  em- 
bajador de  Francia  en  Washington,  enoargado  de  los  ne- 
gocios de  España,  canjeó  en  Casa  Blanca  oón  el  presiden- 
te Mao>£lnIey  las  ratificación»  aatóntioas  del  tratado  de 
paa  hisp&no-americano. 

El  Qvbianjo  de  loa  Estados  ü^ktoa  pagará  eb  el  plaso 
mia  breve  los  20  millonea  de  dollara  eitipnladea  oomo  ia> 
4^nianói¿P  de  la  reamioia  hecha  por  EsptíU  del  «ichi- 
püláfo  de  Füipiíua. 
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El  pago  se  har&  efeotivo  en  letras  sobre  Nneva  Yorl 

Inmediatameote  se  reanndar&n  laA  relaoioDea  amii 

sas  entre  amboB  países,  nombr&Bdose  OTievamente  los 

nistros  plenipotenciiirios  y  el  personal  de  las  respeoti 

legaciones  en  Madrid  y  'Wa8hÍDgtÓQ.„ 

La  evacnaoltfn  definitiva  de  Filipina*.— Y 

fioado  el  oanje  de  las  ratificaciones  del  tratado  de  paz, 
señor  ministro  de  la  Qaerra  dirigid  na  cablegrama  al 
neral  Ríos,  con  objeto  de  que  ae  pasiera  de  acuerdo  coi 
general  Otis  para  llevar  á  cabo  la  eTaanaoión  de  Zt 
boanga  y  Joló,  ocapados  por  nuestras  tropas. 

SI  Correo  Español  propiedad  de  nn  Ingldi 

£1  gobernador  civil  reoibió  en  esta  fecha  nna  solioi 
-  declarando  qne  El  Correo  ^pañot,  órgano  del  partido  < 
lista,  pasaba  4  ser  de  la  propiedad  de  nn  señor  qne 
sábdito  inglés. 

Con  este  motivo  se  hicieron  los  oomentarios  qne 
de  suponer. 

El  oambio  de  propiedad  no  implicó  alteraciones  ei 
marcha  de  aqnella  empresa,  pnes  continuó  la  direoa 
del  8r.  V&zqnez  de  Mella  y  el  periódico  aigoió  soeteni 
do  los  mismos  ideales  polítioos. 

El  Imparcial  pnblioó  con  este  motivo  nn  notable 
tionlo.cenBnrattdo  esta  falta  de  patriotismo  de  los  oarlis 
en  el  oaal  decía: 

"Ni  en  EiapaflA  ni  fdera  de  España  es  para  nadie 
«eoreto  qne  los  Estados  unidos  precipitaron  los  sócese 
se  lanzaron,  sin  temor  i  Eoropa,  i  la  gaerra  contra  e 
otros,  porque  i,  ellos  lee  estimulaba  gaardindolea  las 
paldas  el  gobierno  inglés.  Y  de  ignal  suerte  ha  sabido 
do  el  mundo  y  lo  han  dioho  los  órganos  prinoipales  de 
prensa  «nropea,  que  el  (Jobiwno  español  preoipitó  el  aj 
te  de  la  pac  porque  sabía  qne,  al  reñir  la  escuadra  nn 
cana  i  uneetraa  aguas,  el  gelpe  te  desoargaria  eobre 
bdila  de  Algeoim  t  naestras  plaaas  del  fistreoho  «a 
nefide  del  imperio  eriMnieo. 

Desde  qoe  U  «gHaefóa  esriista  cemensó  hnbiuos 
seflalar  oon  lealtad  oomplata  ese  peligro.  Los  partídaí 
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del  Pretendiente  podían  haoer,  sin  darse  oaaota  de  ello  y 
con  mayor  detrimento  de  la  naoioaalidad,  an  papel  anUo- 
go  al  tristíaiaiú  que  han  desempeftadu  en  Caba  loa  inan- 
rreotoa.  En  nnda  como  en  la  vida  públioa  quita  oonooi- 
miento  la  pasión. „ 

La  Liga  Nacional  de  Prodacbores  pablicó  en  eata  feoba 
sn  manifiesto -programa,  que  abarcaba  un  cambio  radical 
de  Biatemaa,  politioa,  administrativo,  jndioial,  agrícola,  et- 
cétera, etcétera. 

BIA  13.— La  Inmunidad  parlamentarla.— En 

ta  rosefia  del  discurso  del  presidente,  en  el  consejo  con  la 
reina,  traté  la  oneatién  de  inmunidad  parlamentaria.  El 
Gobierno  sontuvo  el  criterio  de  que  una  vez  diiueltas  las 
Cortea,  deaaparece  aquella  inmnnidad,  y  por  consiguien- 
te, los  tribunales  han  de  proceder  en  los  casca  qne  ee  pre 
senten,  con  arreglo  &  las  leyes  y  al  Código. 

Oomo  habla  algonoa  procesos  incoados  contra  repre- 
sentantes del  país,  principalmente  militares,  el  presidente 
del  Consejo  conferenció  con  el  del  Sapremo  de  Gaerra  y 
Marina,  general  Azoárraga,  expresimdole  se  atuviese  al 
criterio  expuesto  en  los  procesos  qoe  se  encontrasen  en 
trámite  en  aquel  alto  tribunal,  y  lo  uiiemo  se  habia  de  en- 
tender en  loa  de  justicia  ordinaria. 

día  14.— El  carlismo  y  el  olero.— -El  oorreapon- 
aal  de  Le  Tempa  en  España  hizo  un  viaje  por  lo  que  él 
ilamaba  el  país  carlista,  publicando  sus  observaciones. 

"Beoonooe  el  oorreaponsal  que  esta  prosperidad  mate- 
rial adormece  el  espíritu  de  rebeldía  oomo  le  adormece  el 
reclutamiento  anual  de  soldados,  porque  eatos  se  &milia- 
risan  oon  los  hábitos  ¿  ideas  de  las  oindades  de  otras  re- 
gionas  abriendo  los  ojos,  digámoslo  así,  y  perdiendo  el  fa- 
Batiflmo  de  sqs  sentimientos  en  contacto  con  los  obreros 
foraafceroe  de  las  minas  y  las  fábricas. 

Sin  embargo,  no  ha  desaparecido  «1  aapíritu  oarlista. 

La  restauración,  en  efecto,  ha  permitido  el  renaci- 
miento de  las.  órden«a  r«ligi0saa  y  ,de  la.  Ooojpafii»  da 
Jaeúa. 
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En  todo  el  p&Í8,  tos  mejores  edifioios  son  oo&Tenboe, 
monasteños  7  capillas,  consfcroldoa  en  loa  últimos  qninoe 
i  Teinte  afios. 

CoDtÍQÓa  el  oorresponsal  trasando  una  deieripoíóa  que 
oalifioft  de  triste,  y  afirmando  qaa  en  E^afia  se  han  goa- 
reoido  enantos  religiosos  no  sos  tolerados  en  el  resto  de 
Earopa. 

Sin  Vitoria,  afiade,  hay  mis  de  qninoe  aomnnidadea  re- 
ligiosas, en  Bilbao  veinte  oonventos  y  monasterios,  y  en 
San  Sebaflbi&n,  donde  apenas  se  velan  síganos  frailes  en 
1874,  pnlnlan  en  la  aotaalidad. 

Y  menos  mal — signe  el  corresponsal — si  sólo  acapara- 
sen el  terreno;  pero  es  el  caso  qne  las  oongregaoionea,  las 
hermandades  y  los  oíroalos  oatólioos  se  entregan  i  nna 
desenfrenada  propaganda,  logrando  infloir  hasta  en  las 
ciudades  y  en^e  las  familias  aoomodadas  de  las  oampifias, 
gentes  antes  liberales  y  hostiles  al  carlismo  y  al  ultra- 
montañismo. 

También  se  hace  etn  el  oorresponsal  de  las  qaejas  de 
loa  liberales  da  Irún,  San  Sebastián,  Eihar,  Plaseucia, 
Bilbao,  Logroño  y  Haro. 

Todos  los  rigores  de  los  gobiernos — dicen — ae  dirigen 
contra  nosotros  los  liberales,  faeristas  y  demócratas. 

Toda  proteooión,  todas  las  oomplaoenoias  y  todas  las 
oonsideraoíones  son  para  carlistas,  integristas  y  clerioa- 
les,  onya  marea  va  sabiendo  oonBtantemente.„ 

La  I^íoea,  no  obstante,  pabUcaba  an  artioolo  dando 
por  fracasados  4  los  oarliatai. 

Y  en  «feote,  reaoltaba  qa^  so  tenían  dinero  para  la 
lucha,  poes  intenciones  no  ím  faltaban. 

DtA,  16.— Sleodones  áe  dlpatadOB  t.  GortvB'— 
Verifía&ronBe  en  este  dia  las  eleocioiMB  de  dipatados  sin 
qae  disoreparan  en  nada  de  otras  de  ta  miaña  eqieuie. 
Áanqo»  el  Gobierno  había  heoho  alarde  de  qna  imparma- 
lidad  y  de  nna  jostioia  exbw)rdinaña,  en  los  ooho  diaa  oae 
-anteo»dienHi&' ladeodéñ,  M  oometÍRon  vendaéOM»  no- 
rrores,yl»da  «dase  de  tropellaa.  Bb  Bilbao  hibo  vutM 
iMridOM,  «1  Huisoar,  v>  maeHo  y  MM  twridos,  7  ttoiteo 


124  BL  Afto   POUTIOO 

en  Tarra^ua.  En  fin,  tioaa  «leooioDeB  oomo  onaiesgaiera 
otras,  ooQ  la  aola  difereDoia  dal  ínasitado  alarde  de  mora- 
lidad hecho  por  el  Gobierno,  y  ood  el  detalle  qae,  loa  oatb- 
didatoe  4  oajo  favor  a«  oometleroa  los  mayores  atropellos 

LooaooíoiLes,  fueron  los  patrooinados  por  el  general  Fo- 
vieja,  aosa  bien  explicable,  pcee  como  dicho  seftor  lle> 
gaba  tan  tarde  k  la  política,  ni  él  ni  sas  amigos  tenían — 
con  raras  exoepoiones — arraigo  en  ningún  distrito. 

He  aqal  la  lista  de  los  diputados  qae  habían  de  oons- 
titair  el  fataro  Congreso,  según  resultaba  de  los  datos  defi- 
nitivos de  las-  elecciones. 

Adictos. — Abella,  AbelUn  (D.  Antonio),  Abren  (D.  Se- 
bastián), Andrade,  Aldrioh  {B.  Joaquín),  Alvar  (D.  Anto- 
nio), Amarelle  (D.  Calixto)  general  de  división,  Angosto 
(D  Lois),  Aparioío  (I).  Pranoisoo)  director  general  de  Ad- 
ministración. 

Badia,  Beltr&n,  Baillo,  Bohorques,  Benalúa,  Bonilla 
p.  José),  Bores  (D.  José),  Botella  (D.  Cristóbal],  Bagallal 
(D.  G-abino),  direetor  gMieral  de  la  Deada;  Burgos  (D.  Ma- 
nuel de),  áireobor  general  de  E^tableoimientoa  Pénale»; 
Barriel. 

CampilIoB  (marqués  de),  Castelló,  Cuesta  (D.  Segundo), 
Caro,  Cela,  Oedrún  (D.  Gonzalo),  Oívioo,  Calderón,  Caba- 
llero (D.  José  María),  Calabuig,  Camps  (D.  Carlos),  Cárde- 
nas (D.  José),  presidente  de  la  Compafiia  Arrendataria  de 
Tabacos;  C&rdenas  üriarte  (D.  Femando),  CasteU  (D.  Car- 
los), director  general  de  Propiedades;  Castell  Clemente, 
Catalina  (D.  Mariano),  director  general  de  Obras  pública»; 
Caveatany,  Cendra  (D.  Alejandro),  Oomyn  (D.  Antonia), 
flsoal  dd  Tribunal  de  Ooentaa;  Oorhoo  (D.  Oarlos),  Cnou- 
rella,  Oiidieri  (D.  Juan),  Dato  (D.  Eduardo),  ministro  de 
la  Gtpbemaolón;  Díaz  Agüero  (D.  José),  Díaz  Caaou  (don 
Pedro),  Días  Oovdovée,  Díaz  Maosao,  fiscal  del  Tribunal 
Ooteiuiion;  Bomiaguex  (D.  Lorenzo),  Dupny  de  Lome, 
sdsaeoretario  da  Estado;  Delgado,  Eepafia,  Qaoobar  (don 
QniBtln),  EqtMU,  fistrioan  (D.  Engenie),  EsteUóe,  £abe- 
verrla. 

Takik  (D.  Antonio  María),  Ouzm&n,  Gtatíénwa  de  la 
7«ga,  Úiimem,  Gdlart,  Qsdea.  Oandaiiu,  (Hiela  Alix  fdicm 
Alrtom»),  OMMlá  Itigoea  (D.  HuMel),  Gwcift  &¡aig^  QnK- 


T«T  (D.  pBtrioio),  €Ht  (D.  GnQMrsiodo),  Gil  Bea«rril,  don- 
•áíee  (D.  Gtmzaío),  GoncUee  Beuda  (D.  Angosto),  Ghm- 
zál«i!  Kegaerftl  (D.  Vioento),  Gonz&les  del  Vdle  (D.  Ansel- 
mo), Guigaelmo  (D.  Josi),  Qnirao  (D.  Ajtgai),  Onzmin  (don 
Fuancil). 

Hierro,  Hontoria,  Hernández  (D.  Bamdn),  Hernández 
de  Yelasoo  (D.  Cándido),  general  de  brigada;  Herrera  Molí 
(D.  Enrique),  Hartado  (D.  Juan). 

Ifligaez,  Irazoqni,  Ibarra  (B.  Ramón),  Infantea,  Isasa 
(D.  Jnan),  Ibarra  (D.  Tomás). 

Jambrína,  Jiménez  (D.  Bafael),  Jiménez  (D.  Joan  José), 
Jover  y  Tovar. 

Laetra,  Laaema,  Linares  Astray,  La  Cierva  (D.  Jnan), 
Laigleña  (D.  Franoieoo),  La  Morena  (D.  José),  Larios  (don 
Leopoldo),  Latorre  {D.  Lnis),  Linares  Rivas,  Liniers  (don 
Santiago),  gobernador  oítíI  de  Madrid;  López  Chioneri 
(D.  Jnán),  Lorenzale  y  Fájala,  Loring  (D.  Jorge),  Loza- 
no (D.  Franoieco),  Llórente  (D.  Teodoro),  Llanee. 

Marrón,  Morenas,  Moya  (oonde  de),  Maldonado  (don 
Laiíi),  Mariohalar,  Martínez  Pardo  (D.  Pablo),  Hataíz  (don 
Santiago),  Méndez  Vigo  (O.  Maunel),  Mon  y  Martínez, 
Mon  y  Lenda,  Molleda  (D.  Antonio),  Mdzo  (D.  Mannel), 
general  de  la  Armada,  Mufioz  Rivero. 

Náflez  (D,  Joeé). 

Orellana,  Osma,  Oohoa  (D.  Enriqae),  Ortafto  (D.  Emi- 
lio), 0:4orio  (D.  José  Maria). 

Parrón  (D.  José),  Piniéa  (D.  Yioente),  magistrado  del 
Tribtinal  Supremo;  Pérez  (D.  Emilio),  Pérez  de  Guarnan 
(D.  LnÍK),  Pérez  del  Toro  (D.  Felipa),  Pidal  (J).  Alejandro), 
Planas  y  Casáis,  Poggio,  Portillo  (D.  Brano),  Puig  y  Sala- 
drigas, Prado  y  Palacio. 

Qairoga  (D.  Manuel),  Quintana  (D.  Antonio). 

Kegneral,  Rosell,  Rebellón,  Rooa  de  Togares  (D.  Fran- 
oisoo),  Rendaeles  (D.  Ángel),  Rívas  (D.  Anselmo),  Boea- 
fort  (D.  Ramón),  Bolz  (D.  Q-astavo),  Baiz  (D.  Trinidad), 
Buiz  Tagle,  Blas  (D.  Trinidad),  Bamón  (D.  Federico  de), 
Bodrlguez  de  Oela. 

Sufi^da,  Sedaño,  Sandiomonge,  Sallares  (£.  Juan),  Suá- 
rez  de  Figueroa  (D.  Augusto),  S4nobea  Dalp  (D.  tj'avier), 
Sánobez  Cbíoarro,  Sánchez  de  Toledo,  San  ifiguel  (don 
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Je8¿),  Santa  Orne  (D.  Antooio).  Sana,  Segal  y  Salaa,  Sen- 
dra  (D.  Alejandro),  Serra  y  Valoftroel,  Serrano  Alcázar 
(D.  Rafael),  Silvela  (D.  Faaatíno),  Silvek  (D.  FranoÍBOo), 
Silvela  (D  Eogenio),  Silvela  (D.  Mateo),  Soler  (D.  Anto- 
nio), Soler  y  M&rqaez. 

TraTesedo,  Tar,  Tendero  (D.  Antonio).  Torrea  Taboada 
(D.  Eduardo),  Tovar  (D.  Rafael). 

Ugarte  (D.  Francisco  Javier),  ülsnrrútn  (D.  Pedro), 
Velarde,  Valero  de  Palma  (D.  Alvaro),  Vale  (D.  Isidro) , 
Vara  (D.  Garlos),  Vasco  {D.  Pedro),  Vázquez  (D.  Manael), 
Viesoa  (E.  José),  Viesoa  (B.  Rafael),  Nignote(I).  José), 
Villalonga  (D.  Mariano),  Villañno  (D.Antonio],  Vivanoe 
(D.  Manuel),  Zúfiiga. 

Dnqoes  de  Uoeda,  Bailen,  Seo  de  ürgel,  T'Serolaes. 

Marqueses  de  Barzanallana,  Basto,  Campillo,  Canille- 
jas,  Candelaria  de  Yarayabo,  Oasa  Laiglesia,  Casa  Torre, 
Conoepoión,  Cabaa.  Caevas  del  Becerro,  Figneroa,  Larios, 
Lema,  Loreozana,  Mantortal.  Montesa,  Olivart,  Pozo  Ra- 
bio, ministro  de  Hacienda;  Rambla,  Santa  Ana,  Santa 
Isabel,  Santillana,  Somosanobo,  Tosos,  Toloaa,  Torrecilla, 
Vadillo,  Villavioiosa  de  Asturias  y  Sotohermoso. 

Condes  de  Agrela,  Bareta,  Bufiol,  Campillos,  La  Oa* 
fiada,  Castillejos,  Creaoente,  Mendoza  Cortina,  Orgaz,  Ra- 
paráz,  San  Luis,  San  Rom&u,  Sallent,  Toreno  y  San  Si- 
mda. 

Vizcondes  de  Iraeete  y  del  Faerto. 

Barones  del  Solar  y  de  Montevillena, 

Lácrales. — Anfión,  Arroyo  (D.  Enriqae),  Alvarez  Oa- 

{ire,  Aguilera,  Alonso  Castrillo,  ministro  del  tribnnal  de 
o  Contencioso;  Alonso  Martínez  (D.  Vicente),  Alvarado 
(Z>.  Juan),  Arias  de  Miranda,  Arroyo  (D.  Enrique),  Acnar 
(D.  Ángel),  general  de  brigada. 

Besgoeohea,  Bosch  (D.  Bómnlo),  Ballesteros  (D.  Fraa- 
oisoo).  Barroso  (D.  Antonio),  Camo  (D.  Manael),  Calderón 
(D.  Abilio),  Oaflellas  (D.  Juan),  Casinello  (D.  Jaas),  Cello- 
ráelo  (D.  Joa¿). 

Codea,    ampomanea. 

Chinchilla. 

Dífz  Ulzorram. 

fiobanove. 


r 
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FernándeasLatopre,  FeniándeBVilIavervep.  Enrique) 
Federico,  Pernándea  Blanco,  Ferrar  y  VidaJ. 

Granier,  GoBzilez  (D.  Alfonso),  Garoia  Barrado,  Garoia 
Ghierra,  García  Prieto  (I>.  Manoel),  Gamioa  (D.  Jos¿),  ma- 

S'Btrado  del  Tribnnsl  Supremo;  Oodó  (D.  Bamón),  G0D2&- 
s  Fiori  (D.  JoaquiD),  Gómez  Sigura  (D.  Manuel),  Groi- 
sard  (B.  Carlos). 

Lavifla,  Lnoa  de  Tena,  L¿peK  Puigcerrer  (B.  Joaquín), 
Limón  (D.  Jone),  López  Pnigcerver  (D.  Vicente). 

^facera.  Montero,  Villegas, 'Moral,  Martínez  (D.  Cándi- 
do), Mellado  (D.  Andrés),  Merellea  (D.  Adolfo),  Merino 
(D.  Femando),  MontiUa  (D.  Juan),  Moret  (B.  Segiemondo). 

Nieto  (D.  Emilio). 

Ochando  (D.  Andrés). 

Pacheco  (D.  Antonio). 

Qniroga  Ballesteros,  Qniroga  Visques. 

Bomero  López,  Beqaejo  (D.  Federico),  Bodrigiflez 
(D.  Tireo),  Bniz  (D.  Baimundo),  Btiiz  Capdepón,  Bnfz  Ji- 
ménez (D.  Joaquín),  Holz  Martínez  (D.  Franoisoo),  Bníz 
Villarino. 

Sagasta  (D.  Bernardo),  Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo), 
Sünz  (D,  Bamón),  Sáinz  de  Tr^paga  [D.  Francisco),  San 
Mignel  Sala  (D.  Alfonso),  Salvador  (D.  Amos),  Simón  (don 
José}.  Snárez  Inolán  (D.  Félix),  Saárez  Inolán  (D.  Joli¿n). 

Troeva  Testor  (D.  Carloc). 

tJrqnijo  {D.  Estanislao),  UríÜz  (D.  Ángel). 

Villapadiema,  Vincenti  (D.  Ednardo). 

Duques  de  Bivona  y  de  Almodóvar. 

Marqueses  de  Paradas,  Bomeral,  Teverga,  Vega  de  Ar- 
mijo,  Villamanrique. 

Condes  de  Garay,  Bomanones  y  Bureta. 

Barón  de  la  Torre. 

Oamadsiai. — Seflorea  Alonso  Martines  (D.  Lorenzo), 
Allende  (D.  PUoido),  Bustillo  (D.  Timoteo),  Camino,  Cés- 
pedes, Gamazo  (D.  Germán],  GamsEO  (D.  Trifino),  García 
Orespo  (D.  Bafael).  García,  Genaéiez  de  la  Fuente,  Giralde 
(p.  Énsfbio),  Ibarra  (marqués  de),  Ca&ada  Honda  (marqnés 
de),  Maluquer  (D.Eduardo),  Marin  de  la  Barcena,  Monares, 
Martínez  Asenjo,  Maura  (D.  Antonio),  Pando  (D.  Luis 
M .  de),  conde  de  Betamoso,  Ribot  (D.  Pascual],  Becio  de 
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tpola,  BodrigDea  Borboll»,  Sanohez  Gnwra  (D.  Joh¿),  Sil* 
veU  (D.  Franoisoo  AgaBtln],  Samprún  (D.  Joaé  liaría). 
Torre  (D.  Eustaqaio)  y  Hazas  (marqués  d«]. 

Tetaanistas. — Marqaases  ds  Alonso  Pesquera,  de  Sldaa- 
ysa  y  de  Mochales;  oondee  de  Albay,  de  B«Qalúa  y  del  Mo- 
ral de  Calatrava;  Sree.  Abrea,  Bástelo,  Oalvo,  Cánido, 
Caro,  Caasola  y  Sepúlveda,  Castellano  (O.  Tom&s),  Casti- 
llÓQ,  Chavarri  (O.  Benigno),  Navarro  Beverter  (D.  Joan 
y  Poveda  (D.  Juan). 

Repuhlicanm. — Ázo¿rate,  Baselga,  Blasao  Ib&fiez,  Cas- 
telar,  Q-assat  (D.  Finando),  Lletget  (D.  Jaan),  Marenoo, 
Morayta,  Moya,  Muro,  Palma,  Prieto  y  Cacles,  Pl  y  Mar- 
gall,  Bodrfgaez  (D.  Calixto),  Sol  y  Ortega,  Zabala  (D.  Fran- 
cisco). 

Carlistat. — Barrio  y  Mier,  Olaeábal,  Pradera. 

RomerÍ8Ua.—^&o\áka,  Bomero  Robledo,  Ordófiea,  Ber- 
gamin  y  Sedo. 

Independientes. — 'Duque  de  Tamames,  Sras.  Canalejas  y 
Mésdex,  Qayarre,  Herrero,  Peris  Menobeta,  Bodrlgaez 
Alonso,  Oasset  (D.  Rafael),  Gasset  (D.  Eduardo),  Ortega 
Unnilla,  Gandaríaa  y  Bchevarria  (D.  Federico). 

día  17.-~Trlbnnales  de  honor.— El  g-eneral 
FemAndttX  Tojelro. — La  pooeuoia  que  presidia  el  ge- 
neral 8r.  Abutn^a  se  reunió  4  las  dos  de  la  tarde,  en  el 
domicilio  de  ¿ate,  dedio&noose  durante  una  hora  í  ter- 
minar el  informe  que  le  habla  encomendado  la  Junta  de 
generales  de  división,  constituida  en  Tribunal  de  .honor 
para  jUEgar  de  la  oonduota  del  Sr.  Fernindez  Tejeiro,  con 
motivo  de  las  denanoiaB  contra  éste  formuladas  por  el  se* 
fior  Urqola. 

A  las  tres  se  trasladaron  los  posentes  al  eobiemo  mili- 
tar, donde  ya  loa  «aperaban  aua  compaHeroe  de  generalato. 

Aoto  eegnido  se  constituyó  el  tribunal  bi^o  la  presiden- 
cia del  8r.  Villar. 

Fuó  leido  el  informe  de  la  ponencia,  que  era  un  dooa- 
mentó  extenso,  y  en  el  que  se  referían  todos  loa  antecedan' 
tea  y  elemento*  de  pmeba  tenidos  en  cuenta  para  redao- 
tarlo. 

La  gravedad  del  caso,  y  lo  radical  de  la  resolnoióo,  pro- 
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paeeta,  hizo  qae  el  diotaman  fuer»  objeto  de  tiQ  detenido 
estadio  y  de  no  psaas  observaaionea  para  aolarar  dadas.  ' 

Al  eieoto,  leyeron  los  ponentes  algunas  deularasíones 
integras  y  baatúites  dooamentos  unidoa  &  laa  aataaaioaes, 
entie  ellos,  los  telegramas  reoibidoa  ds  ^Filipinas  aoutes- 
tando  k  pregantas  qae  faeron  hechas. 

Tras  ana  deliberaoión  qne  duró  m&s  de  oaatro  horas, 
se  formó  nna  opinión  naáaime. 

El  fallo,  paes,  llevó  el  voto  en  pro  de  todos  los  genera- 
les qae  conoarrieron  al  tribunal  de  honor. 

Se  acordó  qae  e_i  Sr.  Fernández  Tejeiro  dejara  de  per- 
tenecer al  ej¿roÍto. 

El  coronel  Zamora. — Bl  sehor  ministro  de  la  Gtae- 
rra  tavo  oonooimiento  oficial  del  acaerdo  tomado  por  la 
Jauta  de  coroneles,  oonstitaída  en  tribanal  de  honor,  pro- 
poniendo qae  faeae  dado  de  baja  en  el  ejército  el  ooroael 
Zamora. 

DfA  18.— El  a-oblexuo  y  loa  {raneraleB  defen- 
sores de  Uanlla. — En  el  artíoalo  publicado  ea  eaCe  día 
por  el  Capitán  Verdades  en  El  Nacional,  dijo  lo  siguiente: 

"Próximo  afirmarse  el  armisticio,  defiénia^".  V.  E  n  Uda 
trance,  para  sacar  mayores  ventajan  en  negociaciones  de  paí„, 
decía  el  Q-obierno  en  el  último  cablegrama  dirigido  al  go- 
bernador general. 

¿Defenderse?  Oon  otros  cnalesqaiera,  al;  pero  oon  los 
qne  nos  mandaban,  era  tiempo  y  dinero  perdido  el  em- 
pleado en  esos  oablegramas.  SfaoQO  m43  cómodo  y  menos 
ezpaeato  era  entregarse  oomu  borregos,  qae  para  aqaello? 
seElorea,  la  vida  sía  honra,  era  más  hermosa  qas  la  honra 
sin  vida.„ 

SÍA  20.— Bl  Juego  en  Uadcld. — Oomo  repetidas 
veoee  ae  ha  acusado  á  los  gobernadores  liberales  de  Ma- 
drid de  tolerar  los  juegos  de  azar,  oreemos  justo  oonsignar 
qne,  al  parecer,  lo  hacia  igualmente  el  gobernador  oon- 
serrador.  Véase  lo  que  decía  acerca  de  este  asunto  El  Im- 
parcial,  periódico  que  tantas  simpatiss  manifestaba,  &  la 
sazáo,  al  Gobierno  del  Sr.  Silvela: 
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"El  asetiinato  cometido  ayer  tarde  en  ana  oása  de  ine- 

fo  de  la  calle  de  la  Concepción  Jerónima  ba  puesto  en  la- 
ioB  de  todos  las  proteetae  qae  latían  en  todas  las  concien- 
cias. Losjaegosde  azar,  prohibidos  y  oaetigadoB  por  la 
ley,  son  toy  antorizsdoa  por  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, ni  m&8  ni  menos  que  lo  fueron  en  la  anterior  sitúa- 
oi¿n  política.  Aún  hay  quien  dice  que  la  benevolenoia  de 
la  autoridad  ha  llegado  ahora  con  los  jugadores  á  mayor 
grado  de  amplitud,  siquiera  esto  parezca  hipérbole.  Ello 
es  que  la  villa  y  corte  eetá  llena  de  garitos  de  todas  las  es- 
peoies,  desde  las  más  encambradas  y  sefioríles  á  lab  td&b 
bajas  y  hediondas.  El  croupier  impera  en  Madrid  por  dere  - 
oho  propio,  dándose  á  la  continua  el  esoandaloso  espec- 
táculo de  que  en  presenoia  de  delegados,  inspectores  y 
agentes  de  orden  público  se  ejeroiteu  las  artes  innobles  de 
los  bajos  especuladores  que  viven  y  ee  enriquecen  explo- 
tando una  de  las  más  áafiinae  pasiones  de  la  humanidad,» 

LoB  sefiores  ministro  de  la  Qobemacidn  y  (3t>bemador 
de  Madrid,  se  dt.fendieron  de  estas  acusaoiones  en  el  Con- 
greso. 

BIA  31.— Senadores  Tltallolo*. — S.  M.  la  reina 
firmó  los  decretos  nombrando  senadores  vitalicios  á  los 
señores: 

Sánchez  de  Tooa,  general  Correa,  general  Polavíeja, 
TÍcealmirante  Arias  Salgado,  Martínez  Oampoa  (D.  Mi- 
guel), Santa  Cmz  (B.  Francisco),  Bodrlgnez  San  Pedro, 
conde  de  Agüera,  Marqués  de  Ür<}UÍjo,  conde  de  Malladas, 
conde  de  Mejorada  del  Campo. 

Nocedal  en  SOTlUa.— El  jefe  integrista  hiso  una 
ezcnrsión  de  propaganda  por  varios  pantos  de  Andalacia. 
En  Sevilla  pronunció  un  elocuente  disoarso,  en  el  cual 
dijo: 

cEn  estos  momentos  pretender  fragnar  conspiraciones 
y  exoitar  á  la  lucha,  sería  dar  motivo  a  los  enemigos  de  la 

Satria  para  repetir  el  hecho  que  ha  dado  lugar  á  la  pérdida 
e  las  colonias. 
■Intentarlo  fuera  locura,  insensatez.  Aspiro  á  levantar 
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loa  oontEones  eepafioles  freste  &  Iob  p&rtidos  qa«  nos  haa 
lleTftdo  &  la  bacoarrota  y  &  la  tiranía. 

En  en¿rgiooa  periodos  combatió  la  poltbioa  de  loa  líbe- 
nles. 

Califíoó  ¿  O&noTaa  de  politioo  peqnefio,  que  frente  al 
Gobierno  mató  loa  ideales  liberales,  oontarbados,  no  por 
el  eepeotro  de  la  reaooión,  sino  de  la  propia  oono^enoia. 

Se  eqntTOoan,  dijo,  los  qne  hablan  de  la  relajaoíón  del 
pneblo  espafiol. 

El  fracaso,  la  mina  tienen  sn  origen  en  el  organismo 
político,  porqae  Eapa&a  ha  dado  4  rloa  sa  oro  en  la  última 
gnarra  j  cientos  de  miles  de  soldados. 

La  onlpa  estriba  en  qne  España  no  tiene  generales  ni 
marina,  siendo  ¿ata  defeotngalsima,  inservible,  desartilla- 
da, handiéndose  sin  oombatir,  oomo  an  ejéroito  de  dos- 
oientos  mil  hombres  qae  se  entrega  sin  batallar. 

Los  católicos  deben  acudir  á  la  inoha,  unirse,  organi- 
zarse, vencer  al  enemigo  euoabierto  qne  acaba  con  la  vida 
de  la  nación. 

Se  equivocan  los  qne  pretenden  qne  las  ideas  liberales 
montieDen  á  las  grandes  naciones  earopeas  en  el  bienes- 
tar, pnes  aquellas  viven  en  la  intranquilidad,  y  masas  des- 
enfrenadas conspiran  contra  el  orden,  que  se  sostiene  por 
la  faeiEa  de  las  bayonetas  y  loa  callones.^ 

fiste  diaourao  ee  interpretó  como  un  comienzo  de  re- 
oonoiliaoión  entre  carlistas  é  int^^iatas. 

BÍA  33.— Armas  para  loa  oarUstas.— Se  recibió 
el  aiguiente  telegrama: 

"Barcelona  22. — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 
Como  confirmación  de  mis  dos  telegramas  de  anoche, 
poitiaipo  á  y.  £.  qne  registrada  casa  de  campo  próxima  á 
pueblo  de  Sardaftola,  se  ha  encontrado  depósito  de  9ñ  ter- 
cerolas, nneve  Semington  y  12  cajas  de  pólvora,  preparado 
pora  una  partida  carlista. 

Detenidos  simnltáneamente  en  esta  oapital  un  titulado 
brigadier  y  otros  cuatro  sujetos  vigilados  hace  dloa  oomo, 
presuntos  nombrea  de  acción. 
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Elef^stradoB  sns  áomioilios,  enoontr&doae  clooiimdiito8 
de  escasa  importauoia. 

Grobernador  oítíI  toma  declaraciones  y  forma  atestado 
correspondiente,  „ 

Nombramiento  del  duque  de  Tetuftn  para  las 
coufereaclaB  de  La  Haya. — Se  trató  en  el  Consejo 
del  nombramiento  de  loa  representantes  de  Espafia  en  la 
oonferencia  del  desarme. 

Acordóse  qae  fuese  llevando  la  representación  de  Es< 
pafla  el  señor  duque  de  Tetu&n,  aoompalLado  de  loa  seño- 
ras Urrutia  y  Bagner. 

El  exmiuistro  de  Estado  aceptó  el  cargo  gratuita- 
mente; y  bueno  es  añadir  que  este  nombramiento,  segiín 
hizo  constar  el  Ür.  Dato,  no  significaba  oompromiao  algu- 
no ni  unión  con  el  Gobierno. 

día  24— Los  prisioneros  de  Filipinas.— £on- 

dres  24. — Por  la  vía  de  los  Estados  unidos  se  recibieron 
las  siguientes  noticias  de  Manila: 

"Los  comisionados  españoles  encargados  de  n^ooiar  el 
rescate  de  los  prisioneros  compatriotas  suyos  intentaron 
el  sábado  pasar  las  lineas  filibusteras,  pero  los  insurrectos 
se  opusieron  &  ello  obligando  &  los  parlamentarios  á  re* 
gresar  &  Manila. 

A  pesar  de  la  vaguedad  con  que  están  redactados  los 
despaches,  parece  deducirse  de  los  mismos  que  la  situación 
de  los  amencanOB  es  cada  vez  más  critica. 

Los  filipinos  que  ocupan  á  Cainmpit  han  recibido  con- 
siderables refuerzos,  hasta  el  punto  de  que,  según  confe- 
sión de  los  yanquis,  su  posición  es  muy  tuerte.„ 

DÍA  25.~Ii0s  comerciantes  y  el  Ayuntamien- 
to de  Cádiz.— Para  que  se  tenga  una  idea  del  ensober- 
becimiento  que  habías  llegado  &  adquirir  las  clases  oo- 
nierciales  que  tenían  la  pretensión  de  regenerar  j  moralixar 
la  nación,  consignamos  aquí  lo  aoonteoido  en  Cádiz,  de 
donde  vino  ¿  Madrid  una  comisión  de  oomeroiantes  con 
Ja  petición  de  que  dimitiera  el  Ayuntamiento  para  elegir 
otro  compuesto  de  comerciantes  ¿  industriales. 
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GI  Sr.  Silvela  i«  manifestó  diaptiMto  &  aooeder  4  la 
protensiÓD  de  loa  mercaderes,  peto  el  Sr.  Sagasta,  al  onal 
TÍsitaTon,  lea  contestó  lo  aígniente: 

"Ni  la  ley  autoriza  esas  dimisiones  ooleotivas,  ni  yo 
tengo  motivo  para  arrojar  sobre  mis  correligionarios  ana 
aon sació n  de  incapacidad  moral. 

Si  hay  algnno  que  ha  cometido  delito  en  el  desempeño 
de  su  cargo,  llevarlo  á  los  tribunales,  y  yo  os  ayudaré  & 
que  la  acción  de  1&  justicia  sea  inñexible. 

Pero  sin  pruebas,  no  he  de  declararlos  &  todos  hom- 
bres inmorales. 

Tampoco  puedo  sancionar  el  que  vengáis  k  pedir  al 
Gobierno  lo  que  sólo  debe  solicitarse  de  los  electores. 

Si  el  pueblo  de  Cádiz  está  con  vosotros,  lo  único  que 
debéis  hacer  es  confiaros  al  cuerpo  electoral,  con  tanta 
mayor  confianza  cuanto  ^ue  el  Gobierno  ofrece  y  está 
obligado  á  garantir  la  libre  emisión  del  sufragio.,, 

Esta  conteí^tación  fué  muy  aplaudida  por  todas  las 
gente»  sensatan  que  empezaban  ya  á  Eientirse  molestas  por 
esos  pujos  de  moraliilad  de  que  venían  haciendo  alarde  los 
comerciantes  de  varios  puntos  de  España,  como  si  la  hon- 
radez estuviese  en  ellos  vinculada,  precisamente  cuando 
los  periódicos  publicaban  con  freouenoia  largas  listas  de 
establecimientos  comerciales  dennnoíados  oficialmente  por 
expender  alimentos  adalterados  ó  faltos  de  peso  y  medida; 
(■3  decir,  establecimientos  donde  se  envenenaba  ó  se  ro- 
baba al  público. 

XiA  Asociación  de  la  Frensa  y  las  elecoiones 
mniilGipales. — £¡l  Gobierno,  para  congraciarse  con  la 
opinión  y  sobre  todo  para  contar  con  los  votos  de  las  Aso- 
ciaciones de  todas  clases,  les  oñ-eoíó  puestos  en  la  candi- 
datura para  la  elección  de  concejales. 

La  Asociación  de  la  Prensa  rechazó  el  ofreoimiento. 

£1  Clranlo  Mercantil  lo  rechazó  también,  iial  como  el 
níroolo  Industrial;  aceptaron  el  Fomento  de  las  Artes  y 
la  Aaociaoión  de  Propietarios,  cuyo  candidato,  &  pesar  de 
tas  ofertas  del  Gobierno,  salió  derrotado. 
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I  día  36.— Supresión  del  Mlnlaterlo  de  Vltra- 

í'  mar.—Se  publicó  el  ugoiente  Beal  deoreto: 

i  "Artíoulo  1.*    Desde  la  poblicación  del  presente  de- 

^  oreto   qneda  suprimido  el  ministerio  de  ültram&r,  y   loa 

I  asantes  y  servicios  que  tiene  i  an  cargo  se  inoorporar&n 

i '  á  los  departamentos  ministeriales  á  qae  corresponden,  en 

la  signiente  forma: 

A  la  Presidenoia  del  Consejo  de  Ministros,  todo  lo 
referente  al  gobierno  y  administración  de  la  colonia  de 
Fernando  Póo  y  de  las  islas  Carolinas,  Marianas  y  Palaos, 
y  loa  incidentes  de  la  sección  de  política  del  ministerio 
qae  se  suprime,  eto.„ 

A  cada  ministerio  se  agregaron  los  asuntos  an&Iogos 
del  de  Ultramar. 

Uedalla  política  de  "El  Imparolal.» — Con  este 

título,  y  el  subtítulo  de  Anverso  y  reverso,  pnblioó  Ellmpar- 
cial  un  articulo  en  que  se  contenia  el  estado  de  la  politioa 
del  G-obierno  en  aquella  fecha.  Después  de  enamerar  el 
periódico  todo  cnanto  había  oírecido  en  la  oposición  el 
Sr.  Silvela,  terminaba  dioiendo: 

"Los  arrestos  para  decidirse  á  decretar  en  los  asantoB 
donde  la  utilidad  de  la  reforma  aparecía  como  indubita- 
ble, se  acabaron;  la  necesidad  de  acudir  luego  al  remedio 
de  tantos  males  ya  no  existe,  onal  si  todo  cnanto  requería 
actividad  y  presteza  se  hubiera  resuelto  el  mismo  cua  en 
qae  se  resolvió  la  crisis. 

Por  lo  que  toca  &  los  asuntos  pendientes  de  inmediata 
resolución,  el  pago  de  los  repatriados  se  hace  de  nn  modo 
tardío  y  torpe,  el  juego  no  acierta  &  impedirse,  y  &  los  es- 
pañoles prisioneros  de  Aguinaldo  no  les  acompafla  en  sa 
desgracia  el  incesante  trabtyo  del  G-obiemo  para  libertar- 
los, porque  de  cierto — y  consulten  sus  oonoíenoias  sobre 
el  caso — ha  ocupado  m&s  la  atención  de  varios  ministros 
la  manera  de  ultimar  el  encasillado  de  algunaa  provinoias, 
que  el  sistema  para  poner  en  salvo  é,  nuestros  iníbrtnna- 
doa  compatrio  tai.  „ 

La  «itaaclón  del  Qoblemo.— La  vlde  miniateriAl 
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de  In  sidMoión,  era  ditioiLiaiina.  La  diviaiÓD,  cada  día  laás 
honda  7  profunda  entre  los  Cementos  silvelistas  y  loa 
polaviejistas,  y  las  exigenoí'aB  de  este  general,  haolau  impo- 
sible la  vida  del  ministerio. 

El  Sr.  Silvela,  Presidente  del  Consejo,  se  resignaba  &  ir 
al  ministerio  de  la  Gaerra  &  conferenciar  con  el  ministro  ó 
i  darle  oaenta  de  tal  ó  oaal  asunto,  eu  tanto  qae  el  gene- 
ral llevaba  sa  soberbia  basta  llevar  &  la  firma  de  la  reina 
ascensos  á  teniente  general  ain  contar  para  nada  oon  el 
Oonsejo  de  Ministros,  el  onal,  en  esta  feoba,  quedó  enterado 
de  baber  sido  ascendido  el  general  Cerezo. 

De  esto  se  quejaron  los  ministros. 

día  37. — Tratado  de  paz.  ¡TTltimo  trámltel — 

En  esta  feoba  llegó  &  esta  corte  el  señor  marqués  de  No- 
vallas,  primer  seoretario  de  la  embajada  de  Espafia  en 
Ferie,  siendo  portador  del  Tratado  de  paz  firmado  por 
Mao-Kínley  y  del  Toisón  de  oro  que  perteneció  al  presi- 
dente de  la  República  francesa,  Mr.  Fanre. 

DÍ&  38.— Tropas  espaüolas  sirviendo  A  los 

yankis, — En  esta  fecha  se  recibió  un  telegrama  del  ge- 
neral Sios,  en  que  manifestaba  que  el  general  Otis  le  había 
rogado  que  ooutinuasen  ocupando  Zamboanga  y  Joló  las 
tropas  espaflolaa  hasta  que  llegasen  &  Filipinas  los  refaer- 
zos  americanos  que  había  enviado  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

En  cuanto  esas  fuerzas  desembarquen -aftadia-^en  el  At- 
ohipiélago,  las  nrestrasevaouarin  los  juntos  mencionados. 

Tales  notioiaa— dijo  la  prensa — no  han  dejado  de  pro- 
ducir verdadera  sorpresa. 

Si  Zamboanga  y  Joló  oontinnasen  siendo  territorios 
espafioles,  se  comprende  que  conserváramos  en  ellos  & 
nneetros  soldados;  pero  retenerlos  alH  expuestos  k  las  oon- 
tingmoias  de  una  sublevaoión  y  &  los  rigores  del  clima, 
sólo  por  satisfacer  las  oonveniendas  de  los  que,  hasta  haoe 
pooo,  eran  nnestroe  mka  terríbiea  enemigos,  resnlta  inex- 
plicable. 

Es,  un  verdadero  absurdo  qne  Espafia  esté  pagando  tro- 
pas para  qne  oonserren  territorios  de  los  yanlcis. 
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Por  dignidad  y  por  conveDÍenaia,  debe  el  Gobierno  or- 
denar dn  pérdida  de  momento  el  regreso  de  esos  pobres 
soldados  que  perecen  sin  gloria  en  Zamboanga  y  Joló,  In- 
cbando  en  defensa  de  países  sobre  los  oaales  fiota  la  ban- 
dera de  ]b  Unión  americana. 

A  pesar  de  todo  siguieron,  siendo  esto  origen  de  des- 
gracias, como  se  veri,  más  adelante. 

TriIsnnalAS  de  honor— Tejelro-Zamora.— En 

esta  feoba  se  pnbHcd  un  real  decreto  ordenando  gne  el 
general  D.  Celestino  Fernández  Tejeiro  pasase  á  la  seo- 
ci¿n  de  reserva  del  estado  mayor  general  del  ejército,  oon 
incapacidad  para  obtener  destinos,  y  sin  figurar  en  la  esoa- 
la  de  los  de  dioba  categoría. 

Asimismo,  publicó  nna  real  orden  separando  dd  servicio 
al  coronel  D.  Francisco  Zamora  Begues. 

Esto  satisfizo  algo  á  la  opinión,  pero  muy  pooo,  porque 
el  público  hacia  este  razonamiento: 

Si  no  son  mlpables  de  lo  que  se  les  ha  aoasado,  no 
debe  imponérseles  castigo  ninguno;  y  si  son  culpables, 
debe  enviárseles  ¿  los  tribunales  de  justicia  é  imponérse- 
les la  pena  correspondiente,  pues  no  es  castigo  muy  gran- 
de dejarlos  tranquilos  en  su  casa,  cobrando  el  eneldo  gue 
por  clasifcación  les  corresponda. 

Chamón  detenido.— Supuesto  atentado  de  re- 
Ifloldlo. — La  policía  hizo  esta  noche  unaplancha  tremen- 
da deteniendo,  sin  motivo  ni  ínndamento  alguno,  en  el 
teatro  de  la  Comedia  &  un  individuo,  qae  resultó  ser  don 
Paiaioio  Ghamón  Moya,  de  treinta  y  tres  aflos  de  edad, 
soltero,  de  profesión  veterinario,  natural  de  Belmente, 
provínola  de  Córdoba,  y  con  domioilio  en  esta  corte,  caite 
de  la  Palma,  núm.  49. 

Lo  detuvieron  por  soapechas  de  que  intentaba  agredir 
&  S.  M.  la  reina,  que  se  hallaba  en  el  teatro.  Jamis  se  ha 
cometido  arbitrariedad  más  grande  ni  mis  injostiñoada. 
El  Sr.  Chamón  no  dio  motivo  alguno  para  semejante  sos- 
peoha. 

8.  M.  la  reina  no  se  enteró  de  lo  ooorrido. 

Terminada  la  representadÓD,  la  regente  salió  tranqoi- 
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.lamento  del  te&tio  sin  advertir  el  gran  lujo  de  preosaoio- 
nes  qne  en  éste  se  habían  adoptado. 

Las  autoridades  ñieron  tan  torpea  j  ae  atardieron  de 
tal  modo,  qne  haata  telegrafiaron  al  extranjero  la  noticia 
del  snpaeBbo  atentado,  causando  la  alarma  cousigaiente  en 
toda  Enropa. 

El  Sr.  Chsmón,  aespuée  de  alg:uB09  dfas  de  prisión  j 
de  incomunicación,  hubo  de  ser  puesto  en  libertad  por  no 
hallar  absolutamente  nada  que  justiSoara  tales  sospechas. 

DÍA  30.— Elección  de  senadores. — Fueron  elegi- 
dos en  este  día  los  seQores  signieutes: 

Álava. — Sr.  Marqués  de  Aldama,  a.;  D.  Jenaro  Eche- 
varría, a.;  D.  Juan  Cano,  a. 

Albacete. — D.  Francisoo  López  Chicheri,  a.;  D.  Rafael 
de  Mftzarredo,  a.;  D.  Federico  Ochando,  1. 

Alicante. — D.  Ajigel  Fernández  Caro,  1.;  D.  Bafael  Bal- 
trin,  1.;  D.  Pedro  Cort  Q-iabert,  1. 

Almería. — D.  Sebastián  Péiez  G-arela,  1.;  D.  Manuel  Ji- 
ménez Ramírez,  a.¡  D.  Agustín  Burgos  CaDizares,  a. 

Ávila.  -Sr.  Marqués  de  Casa  Mufloz,  a,;  Sr.  Marqués  de 
Pefla  Fnente,  a.;  D.  Isidro  Benito  SopeSa,  1. 

Badajoz. — D.  José  de  Castro  López,  a.;  D.  Luis  Díaz 
Cobefia,  a.;  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Quintana,  1. 

Baleares. — T>.  José  Qómez  Imaz,  a.;  D.  Juan  Massanet 
Ochando,  a.;  D.  Jerónimo  Ríos  Ripoll,  a. 

Barcelona. — D.  José  Comas  Masferrer,  I,;  D.  José  Ferrer 
Vidal,  a.;  D.  José  Vilaseoa  Mogas,  a.;  D.  Juan  Coll  Pujol,  a. 
Burgos. — D.  Juan  Muguiro,  a.;  D.  Garlos  Alvarez  Q-ui- 
jarro,  a.;  D.  Eduardo  Martínez  del  Campo,  1. 

Cádie.—Sr.  Marqués  de  Bertemarti,  1.;  D.  José  María 
Lazasa,  a.;  D.  Antonio  Camacho  del  Rivero,  a. 

(aceres. — D.  Francisco  Lastre  Pnig,  a.;  D.  Ramón  Ce- 
peda, L;  Sr.  Conde  de  Torre  Arias,  a. 

Canarias.— H.  Diego  Vázquez,  a.;  D.  Antonio  Terry,  1.; 
D.  Femando  León  y  Castillo. 

CasteOán.  —  D.  Enrique  Bnsshell,  t«t.;  D.  Bernardo 
Fnn,  tet.;  D.  Carlos  Kavarro  Padilla,  a. 

Ciaáad  Beai.—Ti.  Di^go  María  Jaraba,  a.;  D.  José  Ma- 
ría Bamnevo,  a.;  D.  José  Antonio  6atiérr«z  de  la  Vega,  a. 
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Úirdoba. — Eduardo  Alvarez  de  los  Augelw,  h.;  i>.  Au-. 
tonio  Garijo,  l.¡  D.  Andrés  feralvo,  1. 

Coruña. — D.  Lais  Bodrignez  Seoane,  a.;  D.  Maximilia- 
>-  DO  Linares  Bivae,  a.;  D.  Benito  María  Hermida,  1. 

"^^  Oerona.~D.  Ltiíb  CanaleiaB  Méndez,  1,;  Ó.  Alberto 

Campa  Crooet,  a.;  D.  Tom¿8  Roger  y  la  Rosa,  1. 

Oranada.--ST.  Marqnés  de  Alqnibla,  a.;  Sr.   Sánchez 
Mira,  a.;  D.  José  G-arzón,  1. 

Ouadalajara. — D.  Bruno  Pascual  Euilópez,  1.;  D.  Joaé 
Fernando  González,  r.;  D.  Joaé  Su&rez  Guanea,  1. 

6mp«2'cort. -D.  Ignacio  Eohaide,  int.;  D.  Luis  Zurba- 
no,  car.;  D.  Miguel  Cruz  Oohoa,  car, 

Huesca. — Sr.  Conde  de  la  Yifiaza,  a.;  D.  Buenaventura 
Abarzuza,  I.;  D.  Fernando  O'Iawlor,  1. 

Euelva.  —D.  Antonio  Garda  Ramos,  a.;  D.  Eduardo  Ga- 
rrido Estrada,  a. ;  D.  Joaquín  Garrido  Santamaria,  a. 

Jaén. — Sr.  Duque  de  Santo  Mauro;  Sr.  Marqués  de  la 
Meroed;  h.  Francisco  Moreu. 

Leótt.—T).  José  Kodrlgaez  Vázquez,  a.;  D.  Cayo  Val- 
buena,  a.;  D.  Tomás  Allende,  a. 

Lérida. — D.  Manuel  Allende  Salazar,  a.;    D.  Antonio 
Borrel  y  Foloh,  a.;  D.  Manuel  Agelet,  1. 

Logroño. — Sr.  Marqués  de  Eeinosa,  1.;  D.  Miguel  Villa- 
nueva,  1.;  Sr.  Marqués  de  Laque,  rom. 

Luffo. — Campa,  a.;  Sr.  Marqués  de  Goicorrotea,  a.¡  don 
J  ogerto  Pardo,  1. 

Madrid. — D.  Joaé  de  la  Presilla,  g.;  D.  Manuel  Moli- 
ne,  a.;  D.  Valentín  G.  Lomas,  a.¡  Sr.  Conde  de  Vilobes,  a. 

Málaga. — D.  Enrique  Crooke  Larios,  a.;  I).  José  La- 
chambre,  a.;  D.  Cándido  Buiz  Martínez,  1. 

ifurcía.— D.  Juato  Aznar,  1.;  Sr.  Marqués  de  Benavi- 
tf f,  tet.;  Sr.  Marqués  de  Cervera,  a. 

Navarra. — D.  Teofano  Cortés,  a.;  D.  Andrés  Arteta,  a.; 
D.  Alberto  Larrondo,  ind. 

Orense.— B.  Darío  Bugallal,  a.;  D.  Frauoisoo  de  Oorte- 
jarena,  a.;  D.  Eduardo  Oobián,  g. 

Oviedo.—ST.  Conde  de  Fefialver,  a.;  D.  Antonio  Herre- 
ro y  Vázquez,  a.;  D.  Creaoente  García  San  Miguel,  1. 

Falencia. — D.  Femando  Monedero,  1.;  D.  Manuel  Pla- 
za, a.;  D.  Juan  Folanco,  a. 
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I^tévedra. — U.  Job¿  Riestra,  1.;  D.  Guillermo  Be: 
RoIIand,  a.;  B.  Franoieoo  Fernández  j  (ronz&lez,  a. 

Salamanca.  — D.  Jnan  de  la  Faente  Alvarez  Cedrón 
D.  José  Itodrignee  TagÜe,  I.;  3r.  M&rqaés  de  Ivaarey,  : 

Santander. — D,  Jo^  María  TreTÍOa,  1.;  Sr.  Conde 
Limpias,  a.;  D.  Laie  NnreQa,  a. 

Segovia. — D.  FraBoinoo  Martin  S&nohez,  a.,  D.  Fi 
oíboo  Comeleráu,  a.;  D.  Joeé  Ofiate  Rniz,  I. 

Seinlla. — D.  Francisoo  Qonz&lez  Alvarez,  a.;  Sr.  1 
qaés  de  la  Motilla,  a.;  D.  Jaoobo  Booanegra,  a. 

Soria. — B.  Bamón  Benito  Aoofia,  s.;  Sr.  Marqaéa  d 
YiluBfia,  a.;  H.  José  Hernández  Prieta,  1. 

Tarragona. — Sr.  Marqnés  de  Vista  Bella,  a.;  Sr.  1 
qnéa  de  Tamarit,  oar.;  D.  Ernesto  Castellar,  a. 

Teruel. — B.  Federico  Arrazola,  a.;  Sr.  Conde  de  1 
nar,  a.;  D.  Martin  Lana,  a. 

Toledo. — D.  José  de  Goiooeohea,  a,¡  D.  Ignacio  de 
mete,  a.;  B.  Ricardo  de  la  Haerta,  g. 

Valencia. — B.  Manuel  Eeig  y  Fourqaet,  a.;  B.  J 
Cort,  1.;  B,  Antonio  Lázaro,  tet.;  Sr.  Marqnés  de  Bola&o 

Vaüadolid. — D.  José  de  la  Onesta  Santiago,  g.¡  D. 
dro  Antonio  Pimentel,  g.;  B.  José  de  la  Torre  Vi 
un  era,  g. 

Vizcaya.— B.  Víctor  Chavarri,  tet.;  B.  José  Martí 
Bivas,  1.;  O.  Fevnando  Landeoho,  a. 

Zamora. — Sr.  Conde  de  Valmaseda,  a.;  O.  Antonio 
BÚB  Santiago,  a.;  B.  Rafael  Solls,  a. 

Zaragoza. — B.  Laia  Azara;  Sr.  Vizconde  de  Torre  , 
miranta;  B.  Tomás  Higaera. 

Universidades. — Baroelona,  Sr.  Marqués  de  Magaz, 
Granada,  B.  Felipe  Sánchez  Román,  1.;  Madrid,  B.  í 
jandro  San  Martin,  1.;  Onedo,  D.  Nicolás  Su&rez 
olán,  a.;  Salamanca,  B.  Fermín  Hernández  Iglesias, 
Santiago,  B,  Eduardo  Hinojosa,  a.;  Sevilla,  D.  Pedro  '. 
vln,  a.;  Valencia,  B.  Amalio  Jimeno,  L;  Valladolid,  t 
Felipe  González  Vallarino,  g.;  Zaragoza,  B.  Jolián  < 
lleja,  1. 

Reales  Academias. — Espallola,  Sr.  Marqnés  de  Valic 
a.;  de  la  Historia,  D.  Eduardo  Soavedra  Moragas,  a.; 
Ciencias  Morales,  D.  Juan  de  la  Concha  Oaatalleda,  a.; 
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03  exaotaa,  8r.  Duque  de  U  Victoria,   ].;  de  Medioi- 
Angel  Pálido.  1.;  de  H&a  Fernando,  D.  Simeón 
•,  a. 

iedades  económicas. — Barcelona,  Sr.  Obispo  de  Yich; 
.  Madnd,  D.  Juan  lió^iez  Parra,  t.;  Sevilla,  D.  Anael* 
víB,  a.;  Valencia,  D.  Vísente  Gadea,  a. 
lobispados. — Granada,  Sr.  Obispo  de  Jaén;  Sevilla, 
ispo  de  Tenerife;  Yalenoia,  Sr.  Obispo  de  Mallorca; 
olid,  Sr,  Obispo  de  Salamanca. 
1  resaltado  de  la  elección  se  deduce  la  siguiente  es- 
oa: 

iotos,  110. 
lerales,  50. 
maoistas,  7. 
iuanistas,  6. 
-listas,  3. 
publioano,  1. 
tuerista,  1. 
egrista.  1. 
lependiente,  1. 

ián  incluidos  entre  los  primeros  los  elegidos  entre 
obispados. 

i  ministeriales  coparon  en  diez  provincias:  Álava, 
es,  Castellón,  Ciudad  Real,  Cuenca,  León,  Huelva, 
^  y  Zamora. 

3  oposioioneB  en  seis:  Alicante,  Guodalajara,  Gni- 
.,  Logrofio,  Valladolid  y  Vizcaya. 
Q-obierno  obtuvo  el  triunfo  de  cuarenta  candidatos 
le  todas  las  oposiciones  reunidas, 
eos  eran]  Quedaba  amenazado  de  muerte  en  el  mis- 
to en  que  obtuvo  la  vida,  en  el  Senado. 


MES  DE  MAYO 


DÍJl  1.»— £1  paffO  de  Filipinas.—  Washington  1.°. 
— El  minÍBtro  de  Negocioe  Extranjeros  ha  entregado  esta 
tarde  al  embajador  de  Francia,  Sr.  Camban,  onatro  letras 
de  5.000.000  de  doUars  oada  nna,  pagaderas  en  Kneva 
York,  importe  de  la  indemnización  debida  &  España. 

El  Sr.  Cambón  ha  dado  recibo  dé  los  20.000.000  de 
dollars. 

DÍA  2.— El  Juego  en  VL&drl&.—El  Imparcial,  con 
el  titulo  de  Un  nuevo  instnimento  de  gobierno,  pablioó  un 
articulo,  en  el  onal  decía: 

"El  nnevo  instrumento  de  gobierno  es  ¡la  ruleta! 

Ha  dado  oon  ¿1  D.  Santiago  Liniers,  gobernador  oítÜ 
de  Madrid  y  sn  provincia.  Hasta  ahora,  que  se  sepa,  no  ha 
pedido  privilegio  de  invención. 

El  Sr.  Liniers  ha  hecho  oerrar  esas  chirlatas  donde  se 
dejaba  el  bracero  el  jornal  de  la  semana,  consagrando  en 
familia  á  la  miseria,  y  donde  los  menores  de  edad,  eetu- 
diautes  en  sn  major  número,  dejaban  también  el  dinero  y 
á  veces  la  vergüenza.  Tal  medida  es  plausible.  ¡Ante  todo 
la  justicial 
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Pero  aiu  dada  el  sefior  gobernador  ha  creído  qae  en  el 
asunto  habla  ido  demaeíado  lejos.  Y  oomo  oompensaoíón, 
ha  resnelto  qne  pneda  haber  mleta  en  determinados 
olronloB.„ 

Tribunal  de  honor.— El  ministro  de  la  Q^aen-a  de- 
cidió 1»  separación  del  serrioio  del  comandante  Beuzo,  en 
vista  del  fallo  del  tribanal  de  h  mor. 

Df  A  4.— Comeroiantes  ansceptiblea.— <:;od  mo- 
tivo de  haber  pablíoado  un  periódico  alganos  conceptos 
mortificantes  para  las  clases  mercantiles,  al  hacer  la  criti- 
ca de  sn  aotitad  levantisca,  los  comeroiantea  de  Madrid 
pnblicarOQ  lo  signiente: 

"Los  qne  sascriben,  en  nombre  de  las  oorporacionep 
qne  tienen  el  honor  de  presidir,  rechazan  con  indignación 
lOB  ataqnes  atrabiliarios  éinjnríosoa  qae  ala  clase  mercan- 
til dirigió  el  Innes  último  an  periódico  de  esta  capital. 

No  podemos  invocar  el  Código  penal,  y  annqae  padié- 
ramos,  no  nos  ampararíamos  en  él.  No  pretendemos  aiis- 
traemos  k  los  juicios  de  la  opinión  pública,  ni  tampoco 
oonstitairnoa  en  nna  excepción  por  lo  excelente,  en  medio 
de  la  sociedad  en  qne  vivimcs;  pero  si  nos  creemos  asisti- 
dos del  derecho  &  qne  no  se  nos  jazgne,  renovando  añejes 
preocapaciones,  con  distinto  criterio  qne  4  las  demáe  oía- 
sea  Booiales,  oomo  si  en  la  nuestra  estavieran  el  egoismo  y 
la  abnegación  en  relación  distinta  qne  en  las  otras,  y  por 
ello  protestamos  enérgicamente  contra  afirmaciones  gra- 
taitas  y  juicios  temerarioa,  qae  estén  desmentidos  por  he- 
chos notorios  relacionados  con  los  desastres  en  Mnroia. 

Por  la  Cémara  de  Comercio,  Pablo  Ruis  de  Velasco. — 
Por  el  Ciroalo  de  la  ünidn  Isdafltrial,  Mariano  Núñee  Sam- 

Ser. — Por  el  Ciroalo  de  la  Unión  Mercantil  é  Industrial, 
fariano  Sobas  Muniesa.„ 
Esta  protesta  fné  may  comentada,  y  la  snsoeptiblUdad 
de  los  comerciantes  hizo  reír  no  poco,  pues  todo  el  mundo 
recordaba  las  verdaderas  y  Recuestes  injurias  y  los  durí- 
simos ataqnes  qne  constantemente  lanzaban  en  las  asam- 
bleas mercantiles  é  indnstriales  contra  los  hombres  polí- 
ticos de  todos  los  partidos. 
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DlA.  6.— Meiu^le  *  Caitelar.— Los  qae  i  todo 
transe  y  i,  peesr  del  mal  estado  d«  salod  del  Sr.  Oaatelar 
qaerian  qae  éete  ToMese  &  la  politioa  activa,  prepararon 
un  acto  solemoe,  que  se  Terifiod  en  esta  feoha  en  el  domi- 
eílio  del  ilastre  tribuno,  y  qae  consistió  en  la  entrega  de 
on  mensaje  de  adhesión  &  bu  politioa.  En  el  mensaje  se 
deola  lo  siguiente: 

"Está  en  grave  ofíhíb  y  oorre  peligro  de  muerte  el  es- 
píritu democritioo  que  lleT^steis  con  inimitable  elooaen- 
oia  y  sin  ignal  oonstanoia  k  nuestras  leyes  y  &  nuestras 
costumbres  desde  1854,  1858  y  1868,  y  ann  Inego  en  la 
reetauraoión.  Hora  es  ya  de  que  obra,  en  la  que  parte  tan 
principal  tuvisteis  y  de  la  que  tanta  gloria  oa  oorresponde, 
no  la  destruyan  gentes  venidas  al  Gobierno  con  sorpresa 
del  pais  por  conjuras  clericales  al  amparo  de  soberbias  pa- 
latinas y  satisfacoiones  cortesanas. 

Os  ^licitamos  y  nos  felicitamos  por  vuestra  resolnoión 
todos  los  liberales  -  (por  lo  de  volver  &  la  politioa  activa) 
todos  los  demócratfú  y  todos  los  repubhoanos.  unos  y 
otros  raperamos  tranquilos  sus  oonseouenciaa. 

He  aqui,  Sr.  Castelar,  el  Mensaje. 

Madrid  5  de  Mayo  de  1899.„ 

El  documento  llevaba,  entre  otras,  las  siguientes  fir- 

Madrid  22  Hayo  1898. 

Aomon  Peres  y  Costales,  exdiputado  por  la  Coru&a  y 
ezministro  por  la  Bepúblioa. — Juan  Sol  y  Ortega,  diputado 
&  Cortes  por  Barcelona. — Calixto  Rodrigues,  diputado  á 
Cortes  por  Molina  de  Aragón. — J.  Martin  de  Oaas,  ezdi- 
potado  i  Cortes  por  Madrid  y  Alcira  (Valencia). — G.  So' 
li»r,  ezdiputado  i  Cortes  por  Cofn  (MMaga). — Eduardo 
Batelga,  ezdiputado  siete  veoes  por  BadajcE. — ¡htseéio 
Buí%  Chamorro,  ezdiputado  &  Cortes  por  Almadén  (Ciudad 
Beal). 

Al  mensaje,  leído  por  el  diputado  y  direotor  de  El  Li- 
beral, Sr.  D.  Migael  Moya,  contestó  el  Sr.  Oastetar  con  nn 
disoarso,  el  último  que  pronunció  durante  sa  gloriosa 
existencia  de  tribuno,  en  el  que  decia  lo  Big:aiente: 
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"¿No  se  parecen  maoho  estos  tiempos  &  los  tiempos 
que  precedieron  aL  movimiento  de  Septiembre?  Y  par»- 
oiéndoee  ¿no  estin  llamados  todos  los  patriotas  k  oonjorar 
la  catAetrofe  y  oonsegnir  se  ha^a  ocanto  hay  que  haoer 
por  el  método  sereno  y  legal  de  la  evolaoión  graduada, 
qne  íortaleoen  las  leyes  y  el  orden,  no  por  el  método  de 
las  revoluciones  orneiitae,  que  traen  aparejados  el  incen- 
dio, el  degüello,  el  exterminio?  Pues  no  entraremos  en  la 
evolnoién  dialéctioa  y  normal  haoia  nn  Gobierno  de  oada 
oindadano  por  sí  mismo  y  de  todos  Iob  oindadanos  por  la 
nación  soberana,  sino  despaés  que  una  polítioa  bien  pre- 
venida, bien  meditada,  bien  puesta  en  fórmalas  útiles, 
tangibles,  snstitaya  y  reemplace  cuanto  el  espirita  públi- 
co ha  det  truido  y  devorado  ya,  sustituyéndolo  y  reempla- 
zándolo con  todo  aqnello  que  manifiesta  querer  ya  pro- 
ducir, con  lo  cnal  continuaremos  la  obra  del  progreso,  que 
puede  por  algunos  momentos  eclipsarse,  mas  no  puede 
para  siempre  perderse. 

Aei,  volviéndonos  á  nuestra  derecha,  debemos  decirle 
que  no  subsistirán  los  poderes  extraños  á  la  sociedad  si 
repugnan  ungirse  y  legitimarse  oon  el  óleo  de  la  soberanía 
nacional;  y  &  nuestra  izquierda  que  no  snefie  con  fórmulas 
redentoras  por  ningún  pensador  invenidas,  y  que  no  caiga 
oon  los  más  reaccionarios  de  la  monarquía  en  proponer 
dentro  de  la  repúblíoa  una  trucidaoión  de  nuestro  Estado 
único,  predeoesora  de  igual  trucidación  de  nuestra  EspalLa 
una.  A  nuestra  derecha,  que  no  evoque  las  alases,  las 
jerarquías,  los  gremios  antiguos  en  resurreooiones  noti- 
cias, pues  las  especies  desaparecidas,  s«gún  la  ciencia,  no 
reaparecen  Jamás  en  el  planeta;  y  á  nuestra  izquierda,  que 
no  proponga  la  supremacía  de  abajo  por  ser  la  democracia, 
la  libertad,  la  república  el  concierto  y  armonía  de  todos. 

A  nuestra  derecha,  que  no  suprimirá  el  presupuesto 
universitario;  y  á  nuestra  izquierda  que  no  suprimirá  el 

Presupuesto  eclesiástico.  A  nuestra  derecha,  que  en  medio 
e  la  libertad  ciantffica  existirá  una  escuela  oficial;  como 
á  nuestra  isquiwda,  que  en  medio  de  la  libertad  religiosa 
existirá  una  oficial  iglesia.  A  nuestra  derecha,  que  se  impo- 
ne restablecer  el  servicio  militar  obligatorio,  estableoido 
por  los  gobiernos  republicanos;  y  á  nuestra  izquierda,  que 
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iM>  {MBS9  de  ningún  modo  en  Baprímir  loa  ejéroitos  perma- 
ne^tos,  por  reatutar  k  laa  institaoioaes  progresivas  tan  in- 
dúppnaablee  como  &  la»  moles  et^raaa  la  ofeo^ioa  celeste. 
A  naeatra  dereoha,  qoe  no  toqaeal  sufragio  universal;  7 
4  nuestra  isquíerda,  que  no  repita  eua  oiegos  retraimientos. 
A  nuestra  dor§oha,  que  tiene  obligación  de  alejar  las  ca- 
tástrofes sooíales  oon  múltiples  QonoiUaoiones  entre  el  ca- 
pital y  el  trebejo;  í  noestra  izquierda  qtie  «ubaistirá.  siem- 
pre la  pr(H>i«dad  individual.  A  oaestra  dweolia,  que  uq 
provoque  las  reroluoiones;  y  i  nuestra  izquierda,  que.  man- 
tenga la  evoluoión  progresiva  oon  fe  y  oon  esperanza- 
Abajo  nadie  puede  iutwtar  Qf^a  revolaoióo,  ni  arriba 
uadis  un  golpe  de  eetadp. 

En  iFranoialas  dictadoras  militares  no  outyaQ  después 
de  Sedán.  Aqnl  ouajat¿n  meQoa  después  de  Parallaque.  EU 
disfraz  de  los  gobiernos  representativos,  sustituyendo  t^  los 
&obi(»i}Osparlaqtentarios,  no  puede,  no,  etigafiarnos;.4ra9 
el  vemps  al  Cá^ari  oomo  tras  Loe  aludes  tiibonioios  da 
Marco  Antonio  se  v«i#  el  pretoriaao.  Co/a  estos  propósitos 
de  aFñba,.9dloseooQf^4e  adelantar  ^bajo  la  fóoha  del  ad- 
venimiento de  la  repúblioa.  Para  entonces  digo  lo  que 
mgne:  jóveneR,  oid  i  un  viejo  i  qniB^  oían  los  viejos  cuan- 
do «ra  joyeo,  Deseobad  toda  idea  da  fundar  una  república 
Qon  kia  r^qblíc^noB  apios  jy  páralos  repnblicano^  solos; 
es  la  república  como  el  sol  para  todos  los  espafiolee,  íorma 
snprema  de  la  libertad  y  del  derecko.„ 

SíesdieludfiBenfe^  é,  trav^  4^  la  Ij^imosura  de  este 
disoono,  «e  vio  IsaQ  qJ^to  el^Att9if>únioD^  del  Sr.  Qastelar, 
aniqaÜAdo  pot  m<^TtaX  dftl^nói^  ÉLdísoiVK?  l^ubo  deleerle. 
pues  le  faltaban  alientos  pera  improvisarle  y  decirle  como 
en  sus  buenos  tiempos. 

BflolBÓM^  itA  ««HMwa.  t4yí»9  Pomlnffiwc.— El 

g*BMal  Lapes  DoBsljigaM  is»  -  mkoife^Uba  bacda  algún 
tiéBpoqafl|ioe«driSr..Sag«8tft,'  yamonoíaba  onspropóei- 
t(wdfl:Bép«'waeil«  U.  ^  >. 

IkfcMfaÉÍeduipqfalfediS|<in0ABl:lw,BÍffaj^9iea  deola- 
«MionM,  denote  de  etoríbir  «tobo  genÍM(4  una  carta  al 
Sr.  Sagaíta,  moündole  qoe  .rsoplvaba  «a  Ubertüd  de  aooióo: 
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"Heoba  la  paz,  creyó  qae  «1  únioo  modo  d«  enooQtrar 
olvido  para  las  otilpas  eometídas  por  loa  partidos  poUtiaoB 
era  atender  desde  el  primer  momento  &  resta&ar  las  heri- 
das qne  el  país  habla  recibido,  haciendo  todo  genero  de 
sacrificios,  lo  mismo  personales  que  oolectivos,  y  levan- 
tando con  actos  de  jastioia  y  de  energía,  oaando  faera  pre- 
ciso, el  abatido  espirita  de  la  naoión  y  del  ejército. 

El  Sr.  3asasta  hs  entendido  las  cosas  de  otro  modo,  y 
desde  qne  se  firma  la  paz  basta  qne  faé  relevado  del  Go- 
bierno, no  dio  sefial  alguna  de  preocupación  por  loa  ver- 
daderos intereses  del  país. 

Estos  son  los  verdaderos  motivos  por  qae  el  general 
López  Domínguez,  luego  de  serena  meditación,  ha  resuelto 
separarse  del  Br.,8aga8ta,  cuya  jefatura  entiende  qne  no 
puede  ser  provechosa  ai  para  el  partido  liberal  ni  para  la 
patria. 

Pero  el  general  ni  se  retira  ¿  su  casa  á  gozar  preemi- 
nencias que  honradamente  g  mó,  ni  abandona  el  partido 
liberal,  al  que  le  unen  sus  ideas  de  siempre. 

Dentro  del  partido  liberal  y  manteniendo  Bu  sentido 
democráti<o,  continuará  el  general  López  Domingiiez,  y 
oaalquiera  agrupación  qne  en  bu  seno  se  oonstítoya  y  rea- 
petando  aquellos  principios,  se  muestre  resuelta  á  empren- 
der la  obra  de  la  verdadera  regeneración  nacional,  oontar& 
con  su  voto.» 

El  Sr.  Sagaeta  contestó  &  la  carta  del  general  López 
Domlngne?.,  diai¿ndole  que  lamentaba  sn  actitnd,  y  qne 

Quedaba  enterado;  pero  amigos  Íntimos  del  8r.  Saj^ta 
ijeron  luego  lo  ñguiente,  que  pnblioó  ¿a  VMgwirdui,  de 
Barcelona. 

"No  es  posible  qne  sean  estos  loa  motivos  qne  han  im- 
pulsado al  genera  Lópee  t^bminguefe  i  «eparatM  d«I  par- 
tido liberal;  porque  si  faeran  esos  qB«  dice,  haee  tícúpo 
que  lo6  hubiera  manifestado;  y  sin  embargo,  nose  faalna 
quejado  k  nadie,  ni  habla  hecho  k  nadie  ob«ervaqi¿n  alga* 
na;  y  es  éztraSo  que  haya  aguardado  pus  nunifti^aiTiiii  i 

3ue  pasaaeti laa  eleM^ones  de  sénadorea,  en  Im ^oeha sido 
errotado  el  Sr.  Loigorñ,  pant  el'oóal  ha  ido  Bl  genural 


LAgoí  Domingaez  &  diario  i  casa  del  Sr,  Sagosta  &  pedir  el 
apoyo  de  ésfce  y  de  todo  el  partido  liberal  para  diolio  se- 
fior  Loigorri. 

Dioen  perBO&aa  imparoiales,  además,  que  do  haoe  íavor 
al  ge&eral  López  Domingaes  au  separación  del  part'do  li- 
beral, porque,  sean  loa  que  qnieran  los  motÍToa  que  haya 
tenido,  &  pesar  de  qae  diga  qne  son  machos  sos  aerTÍoios, 
de  los  oofdee  no  se  reonerdan  otros  qae  los  de  Cartagena, 
es  extrafio  qne  haya  llevado  &  cabo  esta  separaoióa,  por- 
que al  partido  liberal  le  debe  el  haber  sido  miaistro  de  la 
Guerra  todo  el  tiempo  que  estuvo  el  partido  en  el  poder  la 
áltima  ves,  y  adem&s  haberle  hecho  oapit&n  general,  ha- 
berle dado  la  gran  croz  pensionada  con  dos  mil  duros, 
haberle  nombrado  senador  vitalicio,  y  otra  poroiÓa  de  oo- 
sas  qne  ha  aacado  de  los  liberales. 

Por  esto  se  extrafia  el  disgusto  que  ahora  manifiesta 
el  general  Lopes  Domingues,  y  sobre  todo  qne  no  le  haya 
demostrado  hasta  que  au  amigo  y  patrooinado  haya  sido 
derrotado  en  las  elecoioues  de  Senadores.  „ 

DlA  7.— El  dnqne  do  TetnAn.— El  se&or  duque 
de  Tetnin  salió  en  esta  fecha  en  el  sudexpreso  con  direc- 
ción i  La  Haya,  para  poder  asistir  k  la  oonfereaoia  del 
desarme. 

Bqaron  4  la  estación  4  despedirle  el  Sr.  SUvela,  los 
ministros  de  la  Guerra,  Gobemaoión  y  Hacienda,  los  ge- 
nerales Hartinee  Campos  y  Weyler,  y  los  Sres.  Castellano, 
Navarro  Reverter  y  otros  aignifioados  personalidades  del 
partido  conservador. 

3>ÍÁ  8.— El  Ssraldo  j  «1  »paratíamo  oata- 
l&n. — Este  periódico  dijo: 

"Haoe  ya  doa  mema,  y  oon  motivo  de  loa  manifesta- 
ciones 4  qtie  dio  lugar  el  nombramiento  de  alcalde  de 
Bhroelona,  se  gritó  en  la  ciudad  oondal  iViva  Oatalofta  li- 
bre* 4  oüyo  gnto  iban  unidos  vitorea  4  ou  ministro  del 
actual  Gobierno. 

Dimos  entcnoes  la  voz  de  alarma,  oonsiderando  cerno 
nn  grave  peligro  esas  expaosioiiefl  del  separatismo  que  se 
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agita  en  Cattklafla;  pei'O  la  retórioa  ofioiomi  híao  entmdMr 
gtte  sólo  s«  tratabR  es  oqnedlaé  patiriótiosa  adverteuoias 
ae  af¿n  inmoderado  de  la  oposición. 

Con  motÓTo  de  loB  jnegoa  fioralea  ha  yneUo  4  levantar 
sn  TOB  el  eeparatÍBino;  otra  vas  se  lia  dado  el  grito,  ¡viva. 
Gatalnfift  librel  uniendo  &  ¿1  el  nombre  del  mñmo  mi-' 
nÍBtro. 

¿Els  qne  no  debe  el  Qobiemo  fijar  sn  atención  en  «Ass 
manifestaoi  OQ  ea? 

¿Es  que  tampooo  tiene  nada  de  partioslar  la  repetioíÓQ 
de  eeo8  gritos  oontra  la  unidad  de  la  patria? 

¿Es  qne  no  ea  primordial  deber  de  todo  Qobieroo  re- 
primir lae  ezpansionea  del  separatiemo  na  reperar  en  la 
lorma  en  que  ae  manifíeateu?„ 

DÍA  9.— Hefbirma  d»  las  Blpvttaolones  pro 
TÜBOlalea. — Hubo  Consejo  de  ministros.  £1  de  la  Gober- 
nación leyó  el  Mttenso  preámbulo  que  aoompalla  al  deora- 
to  sobre  las  reformas  en  las  Diputaoioaes  proviuoialea. 

En  ese  preámbulo  ae  dice  que  oon  el  fin  de  corregir 
los  grandes  abusos  qse  jie  has  venido  Qoi:Qetieiid9  dn..  las 
oorporaoiones  proTinoiales,  como  lo  demuestra,  eQtr«  otru 
oosaa,  el  expediente  inetmido  contra  la  de  Madrid,  se  re- 
duce el  número  de  los  individuos  qne  componen  las  oomi- 
siones  próvineiaUs'^  las  rselioDQs  4)ae  ¿s^  venían  oe!e< 
brando,  haoiendb  así  menoi  «1  gasto  de  dietas,  y  se  dismi- 
nuyen los  gastos  de  repiflseiltaoió^  de  loe  presí^ont^  S/^ 
las  DipntBoioass. 

El  decreto  estableóla  que  éstos  en  Isa  oapitsles  de  pro- 
vincia de  primera  clase  sólo  perciban  6.000  pesetas  en 
Cfno^t^de  gas^s,d&..  rfj^r^eo^a^ión  ^  S-^OO^n  Ja»  Tes- 
tantes oapitalus. 

También  determina  el  decreto  que  los  individuos  de  li- 
oomisión  provinoial  naaesLkaréa,  para  oebrar  laa  dietas, 
haber  asistido,  cnaadamtmos^  á  dos  tw^aras  partqa  de  las 
sesiones  ordinarias  oBlehr«déB  per  .la  DipntiaaiÓQ  daiantiB 
el  anterior  semasb-e,  y  qne  dicba  oorporaeiÓBSOrhaUe  a^ 
corriente  en  el  pago  de  las  demis  atenciones  i|nB  pesaq. 
sobre  ella. 

£1  decreto  se  pnblícó  ri  día  12. 
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DlA.  10.— Sftolaraoloaea  áñ  Gamtuo.- 

Oamuo,  qae  ee  euoontraba  en  Santander  para  o 
la«  oonúsionoe  une  en  reprefientuáón  de  vario 
aondieron  á  saladarle,  pronanoió  an  breve  dúi 
aqnl  bob  principales  declaraaionea,  segdn  El  Es^ 

"Hay  qae  liquidar  el  pasado  sin  injastioia,  y 
el  porvenir  con  gallardía. 

La  liquidación  sin  injustíoia  supone  que  t 
afiadirse  nuevas  añiooiones  á  Iob  afligidos,  y  no 
sión  i  los  débiles,  para  aliviar  la  carga  &  los  j 
Nadie  debe  pretender  la  inmunidad  en  estos  d 
pero  la  desgracia  puede  ger  insoportable  para  1< 
no  tomasen  en  ooneideraoión  in  fuerza  y  el  poi 
distinus  clases  sooiales. 

Preparar  el  porvenir  oon  gallardía  será  empí 
mediatamente  nueva  vida,  la  oual,  sin  lastima 
derecho,  pero  encerraudo  los  que  merezcan  resp 
moldes  de  las  necesidades  presentes,  cuidará  c 
término  de  asegurar  la  independencia  de  la  nac 
ñola,  velando  por  que  no  se  dilapide,  en  el  sosti 
de  organismos  inútiles,  lo  que  debiera  dedioais< 
fensa  y  seguridad  del  territorio  y  al  desarrollo  ' 
blica  riqueza. 

Añadió  el  orador  que  no  neoesíta  formalar  p 
ni  inventar  espeoífloos. 

Los  qse  algunos  propalan  como  nuevos — di 
eBorítOB  en  artioiilos  de  leyes  ó  de  denretos,  de  qi 
uoB  envaneoerBos  si  ao  hubiese  degado  honda  i 
en  la  memoria  de  todos  el  empeño  cotí  que  se  aoi 
mismo  que  ahora  se  enalteoe. 

Aun  asi,  ha  de  procurarse  oon  empeño  soíbea 
tám^lo  de  amor  propio  y  secundar  oon  absoluto  c 
la  obra  regeneradora,  poniendo  el  mayM*  esí 
afiáBsar  la  qae  ertimo  principal  entre  tocUs  las  1 
oonqoisto^:  la  libertad  del  aathigio. 

La  liboitád  de  impnfita,  la  £  reanión  y  oc 
forman  loe  idealM  y  la  'opinión  del  pileblo,  y 
ritabpre  po»  úMfAths  «ostMuda^  pero  m  se  dierra 
no  por  donde  eeo«1éMle«  haá  deamoarmar  ea  el 
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lo  que  se  prodozoa  do  ser&  libertad,  aiuo  T«Toltioi¿n  y 
anerqnía.  Por  mi  parte— dijo  al  termiaar — sólo  aspiro  k 
la  api'obación  de  los  qae  me  otorgan  0911  tanto  entaeias- 
mQ  y  carifio  sn  ooiifiaaza.„ 

Df  A  12.— Oraves  coUsionea  en  ValladoUd. — 

Loa  telegramas  recibidos  de  Valladolid  en  esta  fecha  oaa- 
saron  gran  pesadumbre  y  honda  preocnpaaión. 

La  desavenencia  surgida  por  cansa  de  una  señorita, 
entre  dos  adolescentes,  nno  militar  y  paiaaúo  el  otro,  Ha- 
bla enardecido  las  paBÍ3nes  de  tal  enerte,  que  durante  todo 
el  día  estudiantes  y  cadetes  rifieron  aa&ndamente  repeti- 
dos ooiobatea. 

Por  conseonenoia  de  ellos,  alborotóse  el  orden,  interñ- 
DO  la  fserza  pública,  cerráionse  los  comercios,  despoblá- 
ronse  los  paseos  y  ocurrió,  en  fia,  algo  m&s  grave  qne  todo 
esto:  qae  los  obreros,  colocados  frente  á  los  alumnos  de  la 
Academia  militar,  prorrumpieran  en  vooes  de  maniSeeta 
hostilidad  para  los  institutos  armados. 

£1  conflicto  duró  varios  días,  dándose  verdaderaa  bata- 
llas campales  entre  los  cadetes  y  los  estudiantes,  ínterri- 
uiendo  ¿  favor  de  estos  últimos  el  elemento  obrero. 

BlA  13.  —  Colisiones  en  Valladolid.  —  Véase 
cómo  referia  nn  testigo  presencial  tos  sucesos  de  este  día: 

"Loa  cadetes,  al  verloa  llegar  (&  loa  estndiantea),  oreye- 
ron  indndablemente  que  el  oojeto  de  loa  alamntm  aniver- 
sitarioa  era  atacarlos. 

En  vista  de  ello,  los  cadetes  se  pusiaroo  4  la  defenaiva, 
y  nn  momento  después,  militares  y  paiaimos  (estaban  em- 
peftadoe  en  una  nueva  Inoha,  que  se  exte&dla  desde  la 
Acera  á  las  oallea  adyacentes. 

La  Fuente  Dorada,  las  callee  de  Oratea,  de  Teresa  Gil, 
de  San  Pedro  Begalado,  de  la  Gonatibioión,  de  Alfonso  XII 
T  de  la  Libertad,  se  veían  i  loa  pocos  momentos  converti- 
das en  nn  verdadero  oampo  de  Agramante. 

Mientras  los  cadetes  atacaban  con  loa  aabl««,  loa  «ato» 
diantM  se  defendían  oon  patos  y  piedtas. 
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Xa  luoha,  qae  duró  mis  de  ana  hors,  fa¿  por  extremo 
enoamízftdfi,  y-  ea  ambaa  partes  se  produjeron  mnohaa 
bajas. 

Anoianos,  mnjeres  y  nifios  que,  sorprendidos  por  el 
enoaentro,  trataban  de  hair,  eraa  arrollados  por  loa  dos 
bandos  qae,  ciegos  de  faror,  no  pensaban  en  otra  oosa 
qne  en  atacarse  cada  vez  con  mayor  encarnizamiento. 

Los  cristales  de  las  tiendaí  qne  no  habían  tenido  tiem- 
po de  echar  las  compaertas  de  sas  escaparates  y  ios  de 
mnohoB  balcones,  oaian  pnlverizadoa  por  una  verdadera 
lluvia  de  piedras. 

El  eepeotáoolo  era  verdaderamente  aterrador,  cuando, 
sólo  despnás  de  largo  espacio,  ae  presentaron  las  antorida- 
des  en  el  lugar  de  la  batalla.  „ 

La  sitaaoión  llegó  k  ser  gravísima,  por  ineptitnd  ó  falta 
de  tacto  de  las  aatoridades.  Bt  ayantamiento  habo  de 
tomar  cartas  en  el  asento  y  deolarlirae  en  sesión  perma- 
nente. 

El  Gobierno  faé  objeto  de  mnchae  censaras.  El  8r.  Sil- 
vela  manifestó,  al  salir  de  Palacio,  qne  en  Yalladolíd  no 
pasarla  ya  nada,  y  que  lo  qne  habia  ocarrido  no  tenía 
importancia. 

Lo  onal  no  impidió  qne  ana  hora  despn¿a  de  hablar 
así  el  presidente  del  Consejo,  ae  reprodujera  el  conflicto 
oon  más  graves  proporciones. 

DXA  14.  —  Solnoitfn  del  oonfflloto  4i»  Vallado- 
lid.  —  Hallaron  la  solncíón,  no  las  aatoridades,  sino  los 
proftsoree,  del  modo  sigaíente: 

"En  la  sala  de  profesores  de  la  universidad  se  reanieron 
los  oatedr&tioos  de  medicina  y  derecho  oon  uuatro  esto- 
diantee  de  cada  facultad.  Trataron  de  bascar  ana  solaoíón 
al  conflicto.  Loa  profesores  pieseotaron  anas  bases,  qae 
dfl^O¿B  de  disontidas  foeron  «probadas,  aoordindose  aca- 
diralgobiwno  civil,  donde  se  avistarían  oon  ana  comi- 
sión de  profesores  de  la  Academia  y  alamnos. 

Lft  antrerista  se  veriGoó  al  medio  día,  dándose  once  y 
otros  tfdo  gínero  de  explicaoioBM  satu&otorias. 

Loa  gobstnadoraa  oivU  y  militar  pronanoüuron  sentidas 
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frases,  lamsotaado  lo  otiorrído,  ^  ttooDBejaiido  qae  se  mba- 
se  Qb  Telo  sobre  lo  |)a«ado. 

TermiiiaroQ  ezoitando  á  todos  &  una  reooncUiaeián 
sincera. 

Después  de  abrazarse  todos,  te  lee  BirvieroD  dolces,  Ti- 
nos y  cigarros,  brindando  unos  y  otros  por  la  unión  y  la 
concordia  de  ambas  agrapaoiones. 

Más  tarde  salieron  del  edificio  abrazados  estudiantes  y 
cadetes,  dirigiéndose  &  la  Academia  de  oaballeria  por  las 
callee  más  céntricas,  y  dando  vivaa  al  cuerpo  Osoolar  los 
militares  y  á  éstos  los  estudiantes. 

Los  vecinos,  asomados  i  los  baloonea,  aplaudían  el 
acto  de  concordia. 

La  llegada  &  la  Academia  fué  solemne.  En  el  patio 
central  oslaban  formados  los  cadetes  cuando  las  comísio- 
D9S  entraron,  prodnoiéudoHe  nn  eotasiasmo  delirante. 

Los  cadetes  arroj¿banss  en  brassos  de  los  estudiantes; 
los  profesores  se  abrazaban  tamoién;  todos  estaban  pro- 
fundamente emocionados. 

Finalmente,  los  ofíciales  de  Ja  Academia  obsectuíaron 
óon  dulces  y  vinos  &  sus  TÍaitantas  y  &  los  alumnos,  y  el 
Sr.  Sagarra  pronunció  un  elocuente  discurso  en  que  res- 
plandecía la  fraternidad.^ 

En  los  dias  sucesivos  hubo  fiestas,  banquetes,  visitas 
colectivas  de  unos  á  otros;  en  fin,  todo  género  de  &átemi- 


El  diputado  Sr.  OaUo,  .pr«80.— De  oómo  enten- 
dían la  libertad  algunas  autoridades,  da  idea  la  siguiente 
noticia : 

El  diputado  electo  por  TalaTera  de  la  £eina,  D.  José 
Ltiia  Oallo,  <^ae  sé  encontraba  en  diohapoblabién  hacía  dos 
días  con  objeto  de  trabajar  éa  fíavov  de  -la  oandídabora 
liberal  para  oonoejalee,  telegrafió  al  Sr.  Sogaatá  partioU 

{ lindóle  ijue  tm  delegado  espeoisd  Aú  gob^ador  de  To- 
edo  le  di¿  orden  de  oaeoompa/reoiesBUito  stt  preeenoia 
en  el  plazo  de  diez  tefirertos;  y  nó  ti!d>ie)ido'  onoiplido  U 
orden,  se  presentó  éí  üú  casa  ana  par^a  iSe  iá  guardia 
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OÍTÍl,  IteTAitdole  detenido  á  Ib  cároel,  donde  oon 
ijaé,  por  gMtiÚQ  del  Sr.  Sagasta,  fa¿  paeato  e 

Elecciones  municipales.— -Se  verifioar 
fooba,  8ÍB  animaoiÓQ  ninguna. 

Ineidentos  kubo  mu^  pocos,  y  ¿stos  redac 
mayoría  &  uno  que  otTO  alteroado  mea  ó.  menos 
ain  conseotiencias  gravee. 

De  an  reanltado,  dará  idea  el  siguiente  snelk 
por  El  Liberal  para  arrimar  el  ascua  &  sa  sardií 

"No  hace  muchos  días  qne  es  nn  CoaKejo  pt 
la  reina,  hizo  el  Sr.  Silvela  la  afirmacicSn  de  que 
daban  repnblioanos  en  Espafia. 

Y,  efectivamente;  vienen  laa  elecciones  de 
|jOgro&o  copan  los  republicanos;  en  Valenoi 
.  candidatos,  saóan  trinnfontee  once;  en  Quadala 
tan  igualmente  á  los  monárquicos;  en  Madrid  1 
tro,  y  los  caatro  vencen;  en  Ferrol  trianfan  tí 
republicanos,  y  en  otras  maobísimae  poblacl< 
Tarragona  y  Reus,  aoOntece  lo  propio.  „ 

Los  tormentos  de  XontJiticli. — El  per: 
lado  Vida  Nueva  emprendió  una  honrosieima  y  h 
ounpafia  pidiendo  la  revisión  de  loa  prooeaos  d 
quistas  de  Barcelona,  preso»  en  Montjuioh,  i  li 
decia — se  les  habla  arrancado  las  declaraoiones 
del  tormento.  En  esta  fecha  publicó  un  artlonl 
telea  revelaeionei,  qoe  óaasó  vM^ader*  seaaaeii 

BÍA  16.— Comerciantes  ladrones  y  ei 

flores. — En  eatos  días  publicó  la  prensa  la  ei( 
ticia: 

"Dnrants  d  pasado  aies  d«  Abril  praetioó  «1 
rio  municipal  de  Madrid  289  análisis  de  vinos, 
bntidm,  eatttee,  aceita),  obooolatw,  ato.,  es  d«c 
<riue  de  ooonsilUea,  y  «dmlrense  loa  lectores,  e! 
y  oineo  por  oieiito  de  láa  mneatraa  que  s«  anal 
saltaron  adolteradas  d  totalmeuM  msifioadu. 

De  37  ■ffiMtrfts  dtt  fei  anáttwla^  no  ae  «aooi 
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antintioa.  Todas  estaban  oompueatas  de  hojas  de  diversos 
vegetales,  mezoladas  coa  tierras  aroillosas  y  te&idas,  para 
mayor  propiedad  j  perjuicio  del  consumidor,  oda  perman- 
ganato  potásico. 

Faeron  inatilizadas  por  hallarse  en  malas  oondioiODes 
51  vacas,  113  corderos,  222  av«e  y  ana  porción  de  kilos  de 
jamones,  embutidos  y  pescado.  „ 

Mal  se  compaginaba  esta  conducta  con  los  deseos  de 
moralidad  y  regeneración,  de  que  alardeaban  los  comer- 
ciantes. , 

DÍA  1Q.—1mO»  procesos  de  Montjulch.— Hubo 

consejo.  Los  ministros  examinaron  las  í>oI¡oitade8  y  las 
manifestaciones  expuestas  en  el  meeting  celebrado  en  Bar- 
celona, pidiendo  la  revisión  del  proceso  de  Montjuioh,  y 
discutieron  sobre  lo  que  convendría  hacer  en  vista  de  las 
ezoitaciones  qne  de  todas  partes  se  dirigían  al  Gobierno  en 
ese  sentido. 

Acordóse,  en  su  oonseoaencia,  que  el  ministro  de  la 
^^  Guerra  dirigiese  ana  ezoitaaión  &  la  autoridad  militar  de 

if-'-  Barcelona  para  qne  se  llevase  í  cabo  une  amplia  investi- 

gación enoaminada  á  depurar  las  denuncias  qne  se  hablan 
formulado,  para  oonooer  el  fundamento  que  pudieran 
tener. 

TSo  se  hizo  nada. 

uta.  17.— Onmplea&os  de  S.  H.  el  rey.— Con  este 
motivo  hubo  en  palacio  recepción  general,  que  estuvo  bri- 
llantísima. 

Comenzó  á  las  dos,  después  de  recibir  su  majestad  ea 
la  o&mara  6,  los  capitanes  generales  y  i  loa  grandes  de  Es- 
psfta. 

El  salón  del  Trono  ofreoía  grandioso  y  espléndido  gol- 
pe de  vista. 

B^o  el  dosel  oanneai  halUbanse  en  sng  sitiales  S.  M.  el 
rey,  vestido  de  uniforme  de  alumno  de  la  academia  gene- 
ral, con  el  Toisón  al  cuello,  y  S.  Al.  la  rei)ia  regante,  oon 
espléndidas  galas  de  oorte. 

A  la  derecha  del  trono  estaban  el  geatUhojnbre  al  ser- 
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vicio  de  S.  M.  la  reina,  loe  ministros  ele  la  corona  y  tantos 
grandes  de  Eipafia  gne,  en  vez  de  estar  en  fila  como  otra& 
Tecas,  formaban  nn  apiftado  grapo. 

Frente  al  reglo  dosel  ee  hallaban  los  diplomáticos  ez- 
traiyeroB,  los  mayordomos  de  semana  y  gentiles  hombres, 
la  plana  mayor  del  real  onerpo  de  G-aardtaa  Alabarderos  y 
la  oñoialidad  dá  la  Baiolta  Beal. 

Cerca  de  dos  mil  personas  desfilaron  ante  SS.  MM.  y 
AA-,  haoiendo  las  reverencias  de  rábrioa,  4  las  qne  ocotes-  ^ 

taban  las  augastas  personas  con  ligeros  movimientos  de 
cabeza. 

Concurrieron  &  la  recepción  comisiones  del  mundo  ofi 
cial,  politioOB  de  importancia,  escritores,  artistas,  las  cor 
poraoiones  popnlares,  representaaiones  numerosos  de  las 
maestranzas,  entre  las  qne  figuraban  algunos  grandes  de 
Espafia,  el  alero,  la  nobleza,  como  igualmente  las  órdenes 
religiosas. 

DZA  18.— LaB  oonferenolas  de  la  pas.— Se  inan 
gararon  en  esta  feoha  en  La  Haya. 

El  ministro  de  Kegocios  extranjeros  de  los  Países  Ba 
jos,  Mr.  de  Beaufort,  saludó  k  los  delegados,  y  propuso  para 
la  presidencia  al  barón  de  Staal, .  embajador  de  Busia  eu 
Londres. 

Esta  propuesta  fa¿  aceptada  por  unanimidad. 

El  balón  oonpó  el  asiento,  y  pronunció  el  siguiente 
discurso: 

«Mi  primer  deber  es  expresar  al  ministro  de  Kegooios 
extranjeros  de  los  Países  Bajos  toda  la  gratitud  gne  siento 
por  las  nobles  frases  que  acaba  de  pronunciar  enalteciendo 
&  mi  ilustre  amo. 

Si  pertenece  al  emperador  de  Busia  la  inioiativa  para 
la  reunión  de  asta  oonferenoia,  también  somos  deudores  ¿ 
S.  M.  la  reina  de  los  Poises  Bajos  de  la  atención  dehabu 
nos  convocado  en  sa  capital,  lo  gne  es  un  feliz  presagio 
para  el  éxito  de  nuestras  labores. 

Tenemos  k  nueslx'a  vista  el  brillante  ejemplo  de  lo  que 
pueden  hacer  en  bien  de  loa  pneblos  la  paoienoia,  el  pa- 
triotismo y  la  energía,  apoyados  «n  1»  oonstanoia. 

Sobre  este  suelo  hinióriop  de  los  Pabes  Biyos  se  han 
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r  debatido  loa  mim  gtaaim  problemM  de  la  vida  politioá 

de  lo9  Estados. 

Se  pnede  decir  que  aqul  esti  la  otiaa  del  derecho  ia- 

ternaoional. 

Nos  BDOontramoa,  por  lo  tonto,  dentro  de  la  tradioión 
t'  histórica. 

I  Cuanto  á  mi,  b¿1o  paedo  considerar  la'deeigoaoiÓn  de 

I ,  mi  persona  oomo  motivada  por  mi  calidad  de  plenipoten- 

p  oiario  del  emperador,  mi  amo,  inspirador  angosto  del  pen- 

e.  semiento  de  estn  oon£areQoÍB. 

r  Ante  tal  oonsideraoidn,  ooepto  oon  reoonocimi«itO 

g,  profando 

P  reUflitaoltfn  »1  Osar.—La  msaa  de  la  oonfereuoia 

I  dirigió  al  osar  el  signiente  despacho: 

i   ,  "lie.  conferencia  de  la    paz  deposita   ¿  los  pies  de 

I'  y.  M.  sna  respetnoaas  felioitaoiones  oon  ooasíón  de  sa 

I"  oompleañoB,  y  le  expresa  si  sincero  deseo  de  cooperar  4  la 

y  noble  y  grande  obra  onya  inidativa  ha  tomado  Y.  M.,  y 

I  por  la  oaal  le  roega  que  acepte  la  expreñón  d«  sa  hnmilde 

^'''  y  profnnda  gratitud.  „ 

%  Todo  esto  no  sirvió  para  nada,  oomo  lo  demostró  mi^ 

K'  pronto,  aangu»  &  so  oorta,  Inglaterra. 

DÍA  20.— Fallecimiento  del  general  Arólos.— 

^   .  Sn  esta  íeohs  íalleoió  es  Yalenoia  el  general  Arólas,  qae 

tant-0  habla  trabajado  en  Cnba,  y  es  eTonal  tenian  puestas 
¡t  ma  esperanzas  loa  repablicanoe. 

Tóase  cómo  refiere  sn  muerte  un  oorrespcftisal: 

"Al  comenzar  él  cuarto  aoto  de  La  0íma  de  loe  OatM- 

Uas,  hall&bsse  eJ  genera  may  animado,  bromeando  óon  el 

comandante  Bonafiíx.  De  repente,  se  llevó  las  manos  al 

^  pecho,  exclamando: — «Me  ahogo»;  y  perdió  en&egoida  el 

[  conocimiento. 

'  Sentáronle  en  tina  silla  y  \o  Ueva^m  k  su  oasa,  pero  ya 
r  habla  Mlecido  ioiiA&do  la  oonütivi  llegó  i  la  pneita. 

El  módico  dloe  qae  ha  maerto  de  tu  afaqae  de  diímea, 
^  &  oonseóoenoia  de  tma  afinidte  datdiaoa. 
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OnmplimMtand»  t>\  tMbuuento  d«L  gaaeral,  iit  f»i 
ha  dispQMto  qn«.  b«  le  eptíerre  eivilme&te. 

día  23.— Exlg-enoia  de  FolaviAja.— Lapnl 

ba  M  Liberal  y  la  tept'oduoimofi,  porque  «m  naUdatt 
íné  nna  <3e  las  prínoipalea  oansas  de  bob  diferenoiae 
loB  deniáfl  miDÍetroa  y  oon  la  opinióti: 

(£1  ministro  de  la  Gaerra  tiene  nltimado  el  proj 
de  preeapttestp  azbrmordiQario  pian  1m  gastos  de  fo 
oaoiÓD,  y  lo  llevará  k  dbo  de  loa  pniximoa  Consejos. 

Asciende  ese  presapuesto  &  anos  dodoieotos  mili 
de  peaetás,  y'pretende  el  general  FolaTieja  que  esa  8 
la  fiídilíte  el  Tesoro  por  mitad  en  dos  anaalídades. 

Ál  llegar  aqní  plantéase  otra  vese  la  cuestión  ya  d 
tida  de  ei,  en  tan  oorto  espacio  de  tiempo,  pnede  inve 
ae  oantidEkd  tan  grande. 

Todo  el  mando  sabe  el  miKdio  tíempo  qae  se  neoí 
para  oonstmir  los  oafiones^  y  oaánto  se  tarda  en  ejec 
todas  laa  demás  obfas  de  defensa. 

No  es  posible,  paea,  qae  eu  an  aBo  se  invieortan 
trocientOB  millones  de  te^as,  ni  machísimo  iaenoa. 

BestiUa,  pues,  qae  ae  exige  al  pala  an  enorme  sat 
oio,  sin  que  laa  ventajas  que  se  bdaoan  puedan  ser  ooi 
das  en  algnnos  aflps. 

Más  que  al  int^r'éft  piíblioo,  pat-eceqtie  se  trata  tan 
de  satisíaofer  él  amor  propio.» 

DÍA  á4.— ÍAUeoiíalento  4el  ¡reneral  Bevi 

dei  Reina.  —  £n  esta  fecha  ifalleoió  él  teniente  gec 
D.  Eduardo  Benuúdex  R»i»a. 

Brb  ano  de  loa  g«neVal«B  táii  óhAtradoa  del  «Hi 
evpafiol;  -  pero  'en  los  últimos  ahét  de  au'  vida,  «m  el  i 
arroUo  de  la  enfermedad,  empezó  4  Bobltrse  sa  inteiHi 
ala  "y  i  qnadar  en  Qtt  estado  qbe  reaJn«it«  inspiraba  c 
pasión. 

Su  historift  ütilltM-  «ra  «any  briUattb».  Procedia 
oa«po  de  sftillMria,  m  «ity*  AoM«mÍB  logran^  afib  t 

SafisnnttáAd  do  Ga)it«Uu:«— BI  UnatrA  ^bnaoi 
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habfa  ido  &  Ift  proTÍDoía  de  Mnroía  baaoando  ftlivio  k  su 
terrible  dolenoia,  se  agravó  en  tirminos  alarmanteB. 
En  Madrid  se  recibió  el  Biguiente  telegrama: 

''San Pedro dellHuatar 24. — Ayer,  i  las  cuarto  de  la 
tarde,  al  tomar  el  Sr.  Caatelar  ana  caoharada  de  jarabe 
preoipitadameote,  pasó  algo  del  liquido  á  la  laringe,  pro- 
dnoiendo  un  aooeso  de  tos  violentísima,  seguido  de  tó- 
mitoa 

Este  accidente  debilitó  tanto  el  corazón,  qne  se  produjo 
os  acceso  de  disnea  oon  movimiento  febrii.„ 

La  alarma  qae  cansó  fué  grandísima,  saliendo  en  se- 
gnida  para  Horoia  los  doctoree  Huertas  y  Pálido,  y  el  di- 
rector de  El  Liberal,  8r.  Moya. 

SlA  36.— Fallecimiento  de  Caatelar.— Se  reci- 
bió en  Madrid  el  siguiente  telegrama: 

"Pinatar  25.  (Urgente.)  —  A  la  una  y  diez  minutos  de 
la  tarde  ha  fallecido  Castelar. 

Su  muerte  ha  sido  muy  tranquila. 

Conservó  el  conocimiento  hasta  el  último  instante,  re- 
conociendo 4  caantos  le  rodeaban  y  contestando  acorde  i 
tas  exhortaciones  del  sacerdote. 

Como  hace  poco  que  ha  ocurrido  la  desgracia,  la  cons- 
ternación de  todos  aumenta  la  dificultad  de  adquirir  notí* 
oías 

El  cuerpo  de  Castelar  yace  en  utut  cama  de  ijoadera, 
oon  el  rostro  tranquilo  y  la  actitud  serena.,. 

En  cuanto  la  noticia  de  la  muerto  de  Castelat  se  exton* 
dió  por  Madrid,  aflayó  la  gente  k  los  dronlos  pollti* 
oca  ansiosa  de  oonooer  detalles  miancio^os  sobre  el  triste  - 
fin  del  eminente  repúblíco. 

En  loe  primeros  oMmentos  los  telegramas  que  llegaron, 
no  satisfaófan  la  pública  curiosidad. 

La  imprebión  «r*  kondieina  en  todlu  partes. 

Todüa  los  periódioos  llenaron  sus  planas  oon  artioolos 
encomiásticos  del  difunto. 

Algunos  oenttoe  politiom  y  literarios,  como  di  Círcolo 


^ 
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liberal,  la  R«al  Aoademi»  Eapafiol»  y  1»  de  la  Historia,  pa- 
BÍeron  ool^faduraa  negras  en  los  balsones. 

De  toaJás  partes,  no  sólo  de  Espafia  sino  del  extranjero, 
Tinierou  i  nullaree  los  telegramas  de  pésame  &  la  fiuniliay 
al  Qobiemo,  por  estimar  la  mnerte  de  Castelar  oomo  nna 
perdida  nacional. 


D.  EMILIO  CA8TELAB 


D.  Emilio  Castelar  aaoi¿  en  Cidie  el  8  de  Septiembre 
de  1832,  ala  de  la  Katividad  de  la  Virgen. 

9e  orió  en  Elda,  y  aprendiá  primeras  letras  y  latinidad 
en  Sax  y  en  S^obe. 

Del  45  al  48  elgoió  )a  ugnnd*  enseftansa  «i  el  Instl- 
tato  de  Alieante,  donde  se  distíngalo  por  los  disoorsoB 
improTÍsados  qae  le  enoargában.  sus  maestros. 

Terminada  U  Segnndh  eose&aBza,  vino  Castelar  i  Ma- 
drid k  «atoi^ar  Jarispradenoia;  y  aprobado  el  aAo  prepa- 
ratorio, aegoia  el  primero  de  leyee  osando,  ganó  por  opo- 
■idón  ana  plaaa  de  Alnmno  en  la  Esonela  Normal  de  Fuo- 
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Bofia.  En  la  burera  de  FllOaofiá  y  Leteu  obtuvo  laa  mis 
brillantes  DotaB,  gradaándose  da  dootor  «d  1668.- Bu  «1 
Ksto  d«  la  ínTBstidBEB  leyó  al  diaovno  paUioado  devpaéa 
«carea  de  LtKono,  nt  vida,  «n  gmio  y  su  poma.     ■ 

En  1864  oa  prasestú  Castelar  en  el  iMmpo  de  la  politi* 
oa,  adquiriendo  pronto  la  oelebridad  oonan  díaonmo  que 

froonocíó  en  un  tneeting  verífioado  á  fines  de  Septiembre 
e  aqnel  afio  en  el  teatro  Real. 

£1  entasiasmo  qne  en  sos  oyentes  despertó  este  disoar- 
80  filé  tan  grande,  que  al  salir  le  acompañaron  en  triunfo 
hasta  sn  casa.  Ál  siguiente  día  de  la  exposición  de  sus 
dootrinas,  entró  Castolar  ¿  formar  parte  de  la  redaooión  de 
13,  Tribuno,  de  la  qne  se  sepaió  pooo  después  al  afirmar  el 
periódioo  bu  mo&arqaismo  en  oonaonanoia  oon  el  voto  de 
IftB  Cortes. 

En  1855  aolaboró  oon  Sixto  Cámara  en  La  Soberanía 
Nacional,  de  la  qne  se  sepsrjí  también  por  la  poUtiaa  radi- 
oalisima  que  llegó  i  hacer  dicho  periódico  y  por  au  oario- 
ter  revoluoíonario.  En  La  Diaatsión,  periidioo  fondado 
por  D.  Klcol¿8  Maria  Bivero,  fa¿  prineipal  redactor  basta 
1863,  fdndando  luego  La  Democracia,  ooosagrado  por  com- 
pleto á  combatir  la  monarquía, 

Al  mismo  tiempo  que  u  períodis&io  y  la  polltioa  acti- 
va, dedicábase  Castftlar  i  trabajos  académioos  y  literarios. 
Dorante  tres  aflos  conseontivos,  de  1855  í  1858,  explicó 
en  el  Ateneo  sus  íamoeas  leociones,  despees  publioadací, 
Bobre  la  civilización  en  loa  cáiioo  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo; y  en  este  último  año  ingresó  en  tí.  profesorado 
oficial,  ganando  por  oposición  la  cátedra  de  Historia  de 
Espafta,  vacante  en  la  Unirersidad  (Jentrri. 

A  consecuencia  da  bu  famow  artitoto  tttuUdd  M  Basga, , 
vn  qoe  atacaba  dunoieute  al  OolHi»mp,  deoidúá  4ite«oor- 
dar  que  ningún  repnblioano  pudiera  ser  oabedrAtioOt 'for- 
mándole eKpedienfcft  y  Baspenoiisdols, '  lo  «nal  d^  «rigen 
á  lofl  diatorbíoB  qne  teraaiinroa  oon  ks  atatgríentú  aao»- 
nas  de  la  noi^«  ¿«San  Daniel. 

Oomplioado  «nloi  wmmmb  d«  '28  de  Janio  d«166,  el 
oosBcño  de  giieki«  le  «oudenó  á  amerte  en  gartete;  pertí 
tQTO  (a  forttma  de  ganar  ^iáfiMado  Im  átpÁtara  d»-SWnBUf 
eatableciándoBe  en  FurÍB, -donde  atendió  i  an  «nteielencú 
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oon  la  pnblioaoián  de  libros  y  artlouloe.  D«  esta  ¿|)oca  son 
Iab  Semblangat  eoniemporáneas,  Un  año  en  Paría,  Secuerdos 
de  lítáia,  Vida  de  lord  Byron,  y  otras. 

Trionfante  la  reTolooión  de  Septiembre,  recesó  &  Es- 
paña, posesíonindose  nuevamente  de  sa  oitedra,  y  siendo 
elegido  diputado  de  las  Cortea  ConstitQyentes  por  Zara- 
goza. 

Al  proclamarse  la  Biepúblioa  en  Febrero  del  73,  en  el 

Í>rimer  miniaterío  nombrado  por  ambos  Caerpos  Oolegis- 
aáoree,  obtuvo  la  cartera  de  Estado  por  245  votos.  Entre 
BQS  prúxaipales  disposioiones  oomo  ministro,  diotó  la  diao- 
loción  y  extÍQoióu  de  las  Ordenes  militares,  soprimiendo 
m&s  tarde  las  de  Carlos  III,  María  Luisa  i  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

Después  de  la  restauración,  volvió  ¿  la  pelea  y  riñó  en 
el  Parlamento  batalla  de  gigante  con  adversario  digno  de 
él:  el  Sr.  Gánov'aE  del  Castillo. 

Cuando  vio  consignados  en  las  leyes  todos  loa  princi- 
pios de  la  revolución,  consideró  sn  obra  terminada,  y  se 
retiró  á  su  hogar,  disolviendo  su  partido. 

Loa  demás  hechos  de  su  vida  son,  puede  decirse,  de 
actualidad,  y  est&n  en  la  memoria  de  todos. 

De  BU  vuelta  í  la  política  k  bu  fallecimiento  en  San  Pe- 
dro del  Pinatar,  trascurrieron,  por  desgracia,  muy  pocos 
días. 

Actas  y  cargos.— 1869  k  71.  Cortes  Oonatituyentes. 

1871  4  72,  primeras;  1872,  segundas;  1872,  teroeraa. 

Asamblea  nacional  de  1873. 

Constituyentes  dé  la  República,  1873. 

Cortea  de  la  Eestauraoión:  1876-78,  1879-80,  1881-83, 
1884-85. 

Cortes  de  la  Begenoia:  1886-90,'  1891-92,  1893  95, 
1898-99. 

A  paaar  de  esto,  moiió  absolutamente  pobre. 

Castelar  orador. — En  ninguna  esfera  del  pensa- 
miento y  del  arte  hemos  tenido  durante  el  siglo  que  acaba 
nada  que  se  parezca  k  Caatelar  orador.  Gs  preciso  recorrer 
machos  espacias- d»  la  historia  para  hallarle  paridad.  La  ^ 

miana  vanidad  SraBeesa  oedia  ante  ¿1.  i 
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Tendrift  Demóstenes  más  faerza  de  pensamisnto  y  A» 
expresión,  Cicerón  más  «entido  de  laa  proporoiones,  MÍ> 
rabeau  mis  pasiÓD  y  más  empuje,  Sbehdau  ó  Barke  mia 
profdndidad  de  inteQoión  y  más  vigor  de  concepto;  tanta 
brillantez,  tanto  color,  tanta  ansplitad  de  líneas,  influencia 
tan  sugestiva  oomo  la  de  Oastelar,  no  ha  tenido  nadie. 

Sus  facultades  ña  i  cas  eran  maravillosas.  En  la  ¿poca 
revolacionarla  hnbo  días,  en  loe  onales  pronanoió  por  la 
mafiana  nn  diacnrso  con  motivo  de  ana  manífeataoíóa  re- 
publicana, habló  por  la  tarde  en  Isa  Oortes,  donde  aa  dis- 
oatla  aqael  acto,  y  peroró  por  la  nocbe  en  el  Casino  fede- 
ral,  k  fin  de.  aquietar  los  ánimoa  de  ana  oorreligioaarioa, 
quienes  estaban  muy  levantiscos. 

Tanta  cantidad  y  tal  calidad  no  oreemos  que  ae  hayan 
visto  rennidas  en  ningún  otro  genio  de  la  oratoria. 

mtlmas  palabras  de  Castelar  en  las  Cortes. 

— El  14  de  Julio  de  1891  fu¿  la  última  vez  qtie  habló  en 
el  Parlamento,  discutiendo  con  el  presidente  del  Consejo, 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  ocbsíóq  de  unas  observacio- 
nes respecto  del  estado  de  Aragón,  para  pedir  &  los  repre- 
sentantes de  la  nación  y  al  Gobierno  algunos  remedios  al 
profundo  malestar  que  allí  ae  sentía,  terminando  sa  bri- 
llantísima historia  parlamentaria  con  las  siguientea  pala- 
braa,  q&e  son  un  himno  hermoso  á  la  patria; 

"Yo  digo  que  de  la  patria  hay  que  decir  aquello  qne  ae 
hace  y  ae  dioe  de  la  Virgen  Uadre.  La  hemos  coronado  de 
laz,  la  hemos  vestido  de  cíelo,  la  hemos  calzado  con  la  luna, 
la  hemoa  puesto  una  diadema  de  estrellas  y  ana  peana  de 
ángeles,  le  decimos  en  la  Letanía  de  Mayo  "Santo,  bendi- 
ta, reíngio  de  todos  los  pecadores,  consuelo  de  los  afligidoB, 
salud  de  los  enfermos„  y  aún  do  hemoa  dioho  todo  lo  que 
puede  decirse  de  una  madre.  Pnea  diciendo  cuantas  pua- 
bras  de  loa  y  de  amor  tenga  nuéatro  rico  vocabulario,  aún 
no  hemoa  dicho  todo  lo  qne  se  merece  nuestra  patria.» 

Como  es  natural,  la  cámara  ae  levantó  entusiasmada, 
prorrumpiendo  en  nutridos  aplausos. 

DtA  36.— El  oad&ver  de  Castelar.— Llegaron  «n 

esta  fecha  &  Madrid  los  restos  mortales  del  ilustre  tribimo. 
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siendo  depositados  e&  el  salón  de  la  Botonda  del  Coagrt 
80,  ooQvertido  en  oapilla  ardiente,  4  lo  oual  tenía  dereoli 
oomo  ezpresídente  de  la  C&mara. 

La  manifestación  que  en  su  honor  se  hizo  tai  grai 
diosa.  Sólo  anduvo  mezquino  y  desacertado  el  Qobierm 
negando  &  tan  ilustre  muerto  los  honores  oñoiales  qne 
otros  se  concedieron,  dando  solameate  an  deoreto  mo 
inexpresivo  para  indicar  qne  por  haber  muerto  pobre  Casb 
lar,  el  Estado  pagaría  los  funerales;  deoreto  j  oferta  qt 
reohaEÓ  la  familia  del  difunto,  y  que  dió  motivo  4  cartas 
contestaciones  muy  poco  favorables  para  la  popalaridt 
del  Q-oblerno. 

Pero  lo  que  acabó  de  poner  el  inri  4  la  aetitad  de  ¿st 
fa¿  laoondaota  seguida  por  el  general  Polavieja,  ministi 
de  la  Guerra,  el  oual  no  contento  con  haber  tenido  baí 
aquella  noohe  en  el  ministerio,  no  dió  ni  permiso  4  h 
jefes  7  oficiales  para  asistir  de  uniforme  at  entierro. 

Hasta  se  dijo  que  el  cristiano  ministro  de  la  Gueri 
habla  prohibido  4  los  dignísimos  miembros  de  un  onerj 
facultativo  (el  de  artillería)  reunirse  para  acordar  el  hi 
menaje  con  que  deseaban  enaltecer  al  que  restableoió 
disciplina  del  ejército  y  devolvió  al  cuerpo  de  artillería  I 
oafiones. 

Para  completar  la  empresa,  dirigió  un  fi.  L.  ií.  4  tod 
loa  generales  residentes  en  Madrid,  previniéndoles  que 
iban  al  entierro  lo  hiciesen  con  oniforme  de  diario. 

Pero  el  Sr.  Martínez  Campos  se  alzó  al  panto  ooot 
tal  medida. 

Como  oapit4n  general  estaba  sólo  4  las  órdenes  ¿ax< 
tas  del  rey. 

Anunció,  pnea,  al  general  Polavieja  por  medio  de  u 
carta,  que  en  el  entierro  llevaría  el  uniforme  de  gala. 

IdóntioA  resolnoión  adoptaron  los  demás  capitanes  g 
nerales. 

£1  descontento  entre  los  militares  era  notorio;  las  qi 
jas,  cuando  no  las  censuras,  nnánimes. 

Machos  generales,  entre  ellos  no  pooos  qne  milítal 
en  el  partido  dominante,  hallábanse  decididos  4  no  aoa' 
«1  S-  L.  M.  del  ministro  de  la  Gi-uerra. 

T  en  efecto,  no  lo  acataron. 
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El  mismo  Itnparcial,  publicó  un  articulo  oensarando 
sa  condaota  en  esto  de  los  fuDerales  á  Castelar. 

BlA  28.— Critica  de  la  obra  política  de  Cas- 
telar.— Entre  tanto  y  tanto  como  ee  esoribiá  en  honor  de 
Cautelar,  es  digno  especialmente  de  consignarse  nn  artlcnlo 
del  Sr.  D.  Ramiro  de  Maesto,  el  cual  decía  lo  sígaiente: 

"Niño  en  todo,  todo  lo  debe  4  sa  nifiez.  Hijo  de  Qna  fa- 
milia liberal  y  cristiana,  los  sentimientos  que  le  inoaloaron 
en  la  onna  forman  la  anidad  Intima  de  sn  vida  al  través  de 
sas  errores.  No  los  discutió  nunca;  ha  muerto  cristiano  y 
liberal,  porque  jamás  pensó  en  la  libertad  ni  en  el  cristia- 
nismo, pues  pensar  es  abandonar  la  fe...  pensar  es  destruir. 

Confiado  como  an  niño,  al  predicar  la  democracia  abo- 
minaba de  las  quintas...  y  luego,  ouaudo  imperó  la  dema- 
gogia, tuvo  que  levantar  la  nación  en  armas  para  defender 
los  principios  democráticos. 

Propagandista  del  federalismo,  al  apuntar  los  cantones 
se  convirtió  para  siempre  en  su  enemigo  írredactíble,  co- 
honestando este  cambio  de  frente  con  su  famoso  «Eramos 
jóvenes...  >,  modelo  de  candor. 

Jefe  de  un  partido  disciplinado  y  numeroso,  licenció 
sus  huestes  cuando  la  socarronería  de  nn  Sagasta  promul- 
gó en  la  6aceta\B.s  aparienaias  de  una  incumplida  libertad. 

Mientras  pervivía  un  inquisidor  en  oada  alma  espaflola, 
Castelar,  satisfecho  con  las  formas,  declaraba  completa 
su  obra  entre  las  sonrisas  de  los  monárquicos,  entre  las 
invectivas  de  los  republicanos. 

Cuando  Italia  se  unía  al  Austria,  Francia  á  Busia  y 
Portugal  ¿  Inglaterra,  proclamaba  Castelar  la  unidad  de 
la  raza  latina. 

Al  organizarse,  en  nombre  de  la  libertad,  la  insurrec- 
ción cubana,  asentaba  el  dogma  de  que  la  libertad  era  en 
Elspefia  el  fundamento  inquebrantable  de  la  unidad  terri- 
torial. 

Al  apercibirse  Nprte- América  i  sacrificar  en  el  Maine 
200  tripulantits,  coya  muerte  sirviera  de  pretexto  para 
arrebatarnos  las  colonias,  solemnemente  aseguraba  nuestro 
nifio  grande  la  ioatterabilidad  de  1«  paz. 
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Destroida  eu  Oavito  la  esoaadra  de  Monlojo;  estrecha- 
dos loB  bloiineos  de  Caba  y  Puerto  Eico,  Castelar  profetí- 
saba  naestra  -victoria;  al  jar&r  el  3r.  Gamaso  el  cargo  de 
ministro  de  Fomento,  daba  graoias  k  Dios  el  poeta  de  la 
oratoria,  porqae  mmoa  romperla  aqaél  la  anidad  del  par- 
tido liberal... 

Días  antes  de  caer  el  Sr.  Sagasta,  predecía  la  intaagí- 
bilidad  de  nuestras  libertades. 

Y  oaando  vio  el  ultramontanismo  en  el  Qobierno,  los 
FolaTieja,  los  Darán  j  Bas  y  los  Pidal  en  los  ministerios, 
apercibíase  á  lachar  por  la  demooraoia,  segaro  de  sus  faer- 
zas,  sin  reparar  en  qae  la  intrasa,  la  Maerte,  le  bailaba  en 
las  entrafiea. 

iQué  másl  El  jueves  preguntáronle  por  el  estado  de  sa 
salad;  replioó:  iBien», — y  se  maríd.„ 

DtA.  39.— Entierro  de  Castelar.— Fué  ana  mani- 
festación como  no  se  había  visto  otra  eu  Madrid,  y  tuvo 
además  la  nota  de  revestir  an  marcado  carácter  de  hosti- 
lidad centra  el  Gobierno. 

El  entierro  se  efectuó  á  laa  cuatro  de  la  tarde. 

Desde  la  plaza  de  Jas  Cortes  siguió  por  el  Salón  del 
Prado,  calle  d«  Alcalá,  Faerta  del  Sol,  oalle  Mayor  y  Coes- 
ta  de  la  Vega,  al  cementerio  de  San  Isidro. 

Abría  la  marcha  una  seooión  de  la  Guardia  civil  de  ¿ 
«aballo. 

Carroza  de  respeto. 

Carruajes  con  coronas. 

Asilados  de  San  Bcrnardino  y  del  Hospicio  con  hoohas. 

Milicianos  veteranos. 

Representaciones  de  Madrid. 

Comisiones  de  provincias. 

£1  clero  parroquial  con  cruz  alzada. 

Carruaje  mortaorio  y  á  los  lados  los  porteros  del  Con- 
greso con  hachas. 

Llevaron  las  ointas:  Por  la  Academia  Española,  D.  Isi- 
doro Fernández  Flórez,  á  solicitad  de  la  familia;  el  Sr.  Sa- 
gasta, como  expresidente  deP  Congreso;  el  8r.  Eohegaray, 
por  el  Ateneo;  el  Sr.  Moya,  por  la  Asociación  de  la  Prensa; 
«I  Sr.  Fernández  y  González,  por  la  Universidad;  el  gene- 
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^  ral  Martínez  Campos,  por  el  ejárfiito  y  la  armada;  por  la  fa- 
milia j-amígos,  el  Sr.  Azoirate;  por  el  Avuntamieoto  de 

»■  Mnroia,   el  simíico  Sr.  Pausa;  por  la  Academia  de  Bellas 

:',:  Artes  de  Boma,  el  Sr.  Pradilla. 

'.  Guardia  de  bonor  por  25  G-nardias  oÍTÍles  ooq  las  ar- 

^-  maa  ¿  la  funerala. 

i(  Repreflentaciones  del  ejército  y  armada. 

^  Empleadofi  de  la  Freeidencia  y  de  los  ministerios. 

p  Diputación  provincial  con  sos  maceros. 

->  AynstamieDto  de  Madrid  con  ídem. 

[-'  Diputados  y  senadores. 

i^  Cnerpo  diplomático. 

Fresidenoia  del  doelo:  el  presidente  del  Consejo  con  el 

r  Gobierno;  el  arzobispo- obispo  de  Madrid- Alcalá;  el  Br.  Sal- 
merón, como  expresidente  del  Poder  Ejeoutivo;  el  ezpre- 
sidente  del  Congreso  y  D.  Bafael  del  Val,  por  la  fomilia. 

:;'  T  después  representaciones  namerosisimaa  de  la  indas- 

<  toia,  comercio,  ateneos  y  sociedades  de  toda  especie. 

'^  ■  Cerraba  el  cortejo  un  batallón  de  la  Guardia   oívíl  oon 

I  másica  y  el  escuadrón  del  mismo  cnerpo. 

^  A  la  paerta  del  cementerio  de  Sau  Isidro  habla  oía* 

i  cttenta  gnardias  civiles  de  caballeHa  para  mantener  el 

\:  orden. 

Pero  el  orden  no  pareció  por  ntngana  parte. 

H  El  ni&mero  de  perxonas  ooncnrrentes  é  la  ceremonia  era 

^,  ¡noalanlable,  las  coronas  nomerosisimas,  distinfaiéndose 

f  entre  ellas  la  del  cnerpo  de  Artillería,  y  la  de  ElLñerál. 

^:  Detalle*  del  entierro.- El  avance  del  cortejo  se 

V  hacía  mny  lentamente,  notándose  la  falta  de  orffanizaoióa 

Ú  propia  de  ceremonias  en  qne  no  predomina  el  elemento 

I  ofioial. 

I'  Se  dieron  algunos  vivan  y  mneras  onando,  al  llevar  la 

t  oomiliva  al  Banoo,  se  unieron  á  los  grapos  de  repaoHoa- 

1^  nos  otros  qne  esperaban  en  la  Cibeles. 

I  Los  gritos  qne  se  oyeron  fteron  los  de  {Viva  la  Unión 

S  repnblioanal  y  ¡Abajo  los  jesnitasl 

^  Los  jefes  j  personas  más  oaracterizadas  del  partido  M* 

^  oieron  eafnersos  por  Roallar  eetos  gritos,  y  oonsignieron 

f  rettableoer  el  siluiaio. 

f. 

t 

I 
I 
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Sstofl  gritos  se  npitieroQ  m&s  6  menos  por  tos  re- 
pablioauos  daruite  (¡oda  la  oamra. 

La  maltitud  apUadió  k  los  generales  porqne  iban  de 
gala,  j  tribató  ana  verdadera  ovaoión  al  general  Weyler. 

Hubo  gritos  de  todas  olases.  En  resumen,  el  oaráoter 
dc¿  seto  esbá  bien  reflejado  en  las  eigaientes  lineas  de  nn 
periódioo,  no  óontrario  al  Q-obiamo.  Deola  asi: 

<Madríd  no  ha  Tisto  jam&s  ana  mnoheda^mbre  tan  enor- 
me como  la  que  acompañaba  el  oadáver  de  Oaafcelar.  Tam- 
poco ha  visto  desorden  mayor  en  nn  entierro. 

£1  Gobierno  debió  de  reooDooer  toda  su  falta  ooando 
hnbo  de  pasar  oon  el  reato  del  daelo  por  medio  de  aqnellas 
apretadas  filas  de  espeotadoree,  las  onales,  segiia  antojo  de 
tos  mismos,  se  abrían  ose  estreohaban  tan  irregularmenta 
qne  por  la  parte  más  anoha  de  la  oalle  de  Aloal&  el  cortejo 
ib»  á  «natro  individaos  en  fondo. 

La  parte  levastisoa  de  los  elementos  repnblioanos,  apro- 
Tedumdo  el  enojo  qne  el  regateo  de  honores  al  insigne 
mnerto  habla  prodauido  en  el  espirita  públioo,  se  despa- 
obó  k  SB  gasto.  El  espeot&onlo  dado  ante  al  palaoio  de  lúe 
CoQsejofl  fa¿  ud  doble  agravio  ¿  la  solemnidad  del  aoto  y 
á  la  mf^eatad  de  la  mnerto. 

El  entierro  fué  allí  lo  seoandario;  el  cadáver  de  Caste- 
lar  nn  pretfflcto.  Los  vivas  4  la  república  y  al  general 
Weyler  desoabñando  oon  harta  (daridad  el  objeto  perse- 
guido, empaftaron  ti  brillo  de  nn  aoto,  al  cnal  habia  oon 
tan  boena  fe  aondido  la  mayoría  de  los  vecinos  de  Madrid, 
jautamente  oon  tantos  y  tantos  admiradores  de  Oastolar 
llegados  de  provincias. 

El  Gobierno  hizo  lo  mejor  qne  podia  haoer:  biyar  la  oa- 
besa  y  dejar  pasar  la  ola,  contra  la  cnal  no  habla  sabido 
alzar  el  diqne  con  oportanidad.f 

BlA  30.— Plan  de  enaafiaiiBa  del  marqnée  de 
Pldal. — Se  pnblioó  en  esta  fecha  el  decreto  reorganizan- 
do la  segunda  eusefianaa.  Esta  reforma  fné  oalincada  de 
.proíaadamento  reaooioDaria.  La  dividía  en  sieto  afios,  de 
los  cnales  en  teis  había  qne  estudiar  latín. 

Un  periódico  decía: 
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"Aún  tiene  el  seflor  ministro  el  valor  de  hsblar  %n  el 
pre&mbnlo  de  so  decreto  de  "corrientea  de  progreso^,  de 
"paeblos  librea„,  de  "estudio  oíclioo  y  progreeíTOn  y  de 
otras  oos&s  qne  rabian  de  verse  mezcUdos  oon  lau  autigna- 
Uaa  eBOol&stioas  qae  forman  el  entresijo  del  real  decreto. 

Medrados  estaríamos  ai  el  alma  nacional  hubiera  de 
fundirse  en  este  molde.  Las  oienoias  pr&otioas  de  la  vida  i 
cayo  esplendor  y  diííisión  deben  an  poderlo  los  paebloa 
contemporáneos,  quedan  relegadas  &  último  término.  Be 
los  idiomas  modernos,  aólo  qneda  el  francés.  La  agrícnltn- 
ra  desaparece  de  raiz.  De  qaimica  orgánica  sólo  se  habla 
en  una  lección.  Lo  poco  qae  se  enseña  de  historia  natural  es 
oon  un  desorden  antioientífioo  qne  paama.  Lo  inverosímil 
y  lo  absurdo  florecen  entre  las  líneas  de  este  decreto 
sin  par.„ 

Martines  Campos  presidente  del  Senado.— £n 

el  Consejo  de  ministros,  el  presidente  del  Consejo  dio  cuen- 
ta de  haber  firmado  S.  M.  la  reina  los  decretos  nombrando 
presidente  del  Senado  al  general  Martínez  Campos,  y  vioe- 
presidentes  ¿  loa  se&ores  Concha  Castañeda,  marqués  de 
Perales,  marqués  de  Aguilar  de  Oampoó,  y  D.  Lorenzo  Do- 
mínguez. 

DlA  31.— Beunlón  de  las  mayorías.— Se  verifi- 
có segán  costumbre  en  el  palacio  de  la  Preúdenoia,  y  el 
Sr.  Silvela  pronunció  un  <Üeourso,  en  rioual  dgo: 

"Es  notorio  que  no  estoy  aquí  oontra  mi  voluntad.  Ha- 
blando y  escribiendo  he  buscado  noble  ylealmente  encon- 
trarme en  condiciones  de  realizar  ideales  po1ítioo!>¡  pero 
las  cirounstanoias  son  de  tal  naturaleza,  que  al  llegar  &  la 
realización  de  mis  propósitos  lo  hago  en  oondioíonea  de  un 
verdadero  duelo  é  muerte;  por  eao  pongo  en  ello  vida  y 
honor. 

Ya  OB  dije  en  mi  ftltimo  diaonrao  proQunoiado  en  el 
Circulo  conservador  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo:  "Co- 
nocéis mi  programa;  el  que  qniera  aegnírme  que  me  siga. „ 
Eso  repito,  y  de  lo  que  podéis  tener  aegoridad  es  de  que  • 
no  he  de  torcerme  sí  retroceder  en  mi  camino. 

Si  fracasáramos  en  esta  empresa,  realizada  en  las  oon- 
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lea  que  he  dioho,  seguirla  yo  sin  fe  en  la  efioaoia  de  ^ 

itadara;  pero  tened  la  seguridad  de  que  el  país  pondría  <J 

ta  en  eüa  desengañado  por  nnettro  fracaso,  aanqae  ese  '  'f 

i  diera  por  resaltado  la  perdioióa  j  la  muerte.  Coa  -4 

se  nos  aoasaria  de  oalpables  de  tiales  errores  y  tor-  J 

sta  aliuiÓQ  del  Sr.  Silrela  i  la  dictadura,  fa¿  muy  ^ 

abada  y  censurada.  % 

oto  continuo  el  Sr.  Siirela  designó  4  D.  Alejandro  | 

para  presidente  del  Congreso.  ^ 
into  ¿ste,  oomo  el  general  Martínez  Campos,  hioíeron 
3apeotÍT08  disoursoe. 

L  Sr.  Martínez  Campos  se  expresó  en  estos  ó  pareoi- 

írminos:  I 

>eBpués  de  lo  qne  ha  dioho  el  señor  presidente  del  ^ 

jjo  de  ministros,  nada  tengo  qne  (dadir.  -'i^ 

ipero  que  la  mayoría  del  Senado  estar&  al  lado  del  -Jt 

jmo  para  la  obra  magna,  ¿  la  oaal  todos  debemos  '.'] 

a  por  el  patriotistno  qne  enoierra,  oayo  patriotismo  "-^ 

mostrado  el  Gobierno  esta  noohe  una  ves  m&s.  i 

gradezoo  en  el  alma  el  nombramiento  da  presidente  ij 

snado  que,  si  no  con  m&s  lealtad  qne  yo,  segaramen-  ^ 

9  otros  lo  hubieran  desempeñado  oon  más  inteligen-  '^' 

oonocimieuto  de  los  debates  parlamentarios.  „  { 

oontinnaoión  d^o  el  Sr.  Pídal:  ,t 

tigniando  el  ejemplo,  he  de  deoiros  muy  pooas  pala*  ^ 

Designado  por  tercera  vez  para  el  oargo  de  presi-  : 

del  Congreso,  mi  gratitud  haoia  \-08otros  rebosa,  y  ' 

palabra  me  pareos  irla  y  mezquina  para  expresar  mis 

uientús. 

a  medio  de  mis  defíoienoias  para  tan  alto  cargo,  dos 

istanoias  puedo  acreditar:  la  lealtad  inquebrantable 

Jevación  de  miras  en  los  asuntos  políticos,  que  la» 

onduoido  siempre  á  mantener  la  mayor  imparoiali- 

n  la  dirección  de  los  debates. 

)nño  oon  toda  el  alma  que  la  mayoría  del  Congreso 

irá  á  la  obra  del  Q-obierno.„ 
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Asiatieron  194  díptitadoa  y  143  seDadores,  hall&ndoae' 
repreaentados  23  d«  los  primeros  y  16  de  Iob  segundos. 

tía  mayoría  de  los  oononrrentes  no  salté  satisfecha  del 
aoto. 

Oamazo  en  Se^fOTla.  —  Llamado  por  an  amigo  de. 
Segovia,  y  &  instauoias  del  marqaés  de  CaÁada-Honda,  ñié 
&  dicha  oapital  el  Sr.  Gamaio. 

Despn^  de  la  presentaoióii  de  rítoal,  de  comitia  y  ra- 
presentantes,  pronoaoió  el  Sr.  Garaazo  un  dieoorso,  ea  el 
cual  dijo  lo  BÍgaiente,  deapaés  de  haoer  na  grandísimo  elo- 
gio de  Castelar. 

"Entremos,  paes,  en  la  senda  trazada  por  el  ilnstre 
tribnno,  dejando  los  mezquinos  intereses  políticos  para 
atender  &  la  regeneración  del  país. 

Y  para  esto  tenemos  que  volver  al  presapnesto  d»  la 
modestia,  &  las  eoonomlasj  pero  entiéndase  bien,  á  las  eco- 
nomias  que  redcnden  en  benefioto  de  los  oontribayentes  y 
qse  inflayan  en  las  altas  representaolonee  de  la  naoióu 
para  desenvolver  las  riquezas  del  snelo,  levantando  el  es- 
pirita patrio,  vigorisaudo  las  conciencias,  estableciendo 
ideales. 

Esto  se  oonsegoirA  por  medio  de  la  ednoaoíón  y  de  la 
enaeftansa,  problema  qne  exige  el  saoriñoio  de  lo  pequeño 
y  de  lo  mezquino  para  atender  &  lo  grande,  al  ideal. 

Dentro  de  eetaa  lineas  caben  muchas  ooluoiones.  En- 
trar en  el  examen  del  límite  de  las  ecouomiafl  ea  impo- 
sible ahora,  pero  se  impone  acometer  con  ñrme  resolnción 
el  restableoimiento  de  la  nivelación  de  los  presupuestos, 
nivelación  perturbada  por  las  desastrosas  guerras  oolooiar 
les  y  extranjera,  que  tantas  desdichas  han  traído  sobre 
ntintra  patna. 

Con  fe  en  el  ideal  todo  se  logra. 

La  voz  del  pueblo,  manifestada  legalmente,  es  la  ¿ni- 
ca ^ue  tiene  autoridad  en  estos  tiempos.  Acortombraoa  k 
emitirla  y  seii  obedecida.  „ 


MES  DE  JUNIO 


BXA  1.'— Keetlaig  en  Comfla.— Los  usmbleístM 
de  Zaragoza  coutinnaban  ea  propagsiida  por  las  demás 
provinoias.  Ea  la  OoraQa  ae  oelebró  na  meeting  asistiendo 
repraseiitaiitea  de  varios  pontos  de  Galíoia,  j  en  el  oaal 
d^o  el  Sr.  Paraíso: 

"Es  necesario  qne  Madrid  deje  de  ser  la  España  enten. 

Para  derribar  el  aotaal  estado  de  oosas  no  se  preoisao 
Cortes,  sino  ana  sola  semana  de  las  maohae  qae  llevamos 
perdidas. 

No  eatra  en  nuestros  propósitos  gobernar;  pero  ai  loa 
poUtíoos  son  impenitentes  ó  impotentes,  qae  renunoien, 
7  no  &ltar&  qoÍMi  recoja  del  arroyo  nae8t*Y>s  programas  y 
lo  in^laate. 

Mallana  se  reane  el  Farlamoito:  esperemos  de  él  lo  que 
no  nos  dio  el  Gobierno.  „ 

Dt&  X— ApWtaxa  d*  Imi  Oortaa.— Coa  el  oeve- 
BBonial  de  oostambre  se  Terifloó  este  solemne  aoto,  leyen- 
do la  reina  el  sígoiente: 
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Dücuno  de  la  Corona. 

"Señoree  eeDadores  y  diputados: 

Al  ebnrso  eetu  Oortes,  se  renaevau  en  naeatro  oora< 
zÓD  todos  loa  dolores  oon  que  dos  han  afligido  tantas  des* 
dichas  de  la  patria. 

Conviene  mantener  esas  tristezas  en  el  alma  para  sacar 
de  stt  experiencia  algaoa  enmienda;  pero  son  de  tal  con- 
dición loa  dafloa,  que  mejor  cuadra  ¿  nnentra  dignidad  el 
recogimiento  y  el  ailenoio  sobre  ellos,  que  la  queja. 

Ajustada  la  paz  oon  los  Estados  Unidos,  se  produjeron 
dificnltadea  par  lamen  tari  as  que  ocasionaron  un  cambio  de 
Oobieroo,  7  entendió  el  nuevamente  constituido  que,  segán 
el  art.  54  de  la  Gonatitución,  me  correspondía  ratiñoar  el 
tratado,  dando  cuenta  á  las  Cortes.  Lo  hioe  asi  cumpliendo 
un  deber  bien  amargo,  y  mí  G-obierno  os  comunicará  los 
documentos  de  la  negociación  para  vuestro  juicio  de&oi- 
tivo.„ 

Cesión  de  Carolinas  j  Palaos.— Beapeoto  á  este 
asunto,  decía  el  mensaje: 

Quedaron  btyo  nuestro  dominio  las  islas  Carolinas, 
PalaoB  y  la  mayor  porción  de  las  Marianas;  pero  mi  G^o- 
biemo  anterior  entendió  no  convenía  i  Elapafla  mantener 
en  aquellas  regiones  restoc:  tan  reducidos  de  nuestro  anti- 

fno  imperio,  y  fírmó  un  convenio  oon  S.  M.  el  emperador 
»  Alemania,  ofreciendo  cederle  aqnellns  territorios  por 
UQ»  ley,  onyo  proyecto  se  os  someterá  inmediatamente. 

Naestras  relaoiones  oon  las  demás  potencias  son  hoy 
por  todo  extremo  cordiales  y  amistosas. 

El  más  apremiante  y  diñoil  entre  les  empetLos  que 
vaestro  mandato  os  impone,  es  el  de  ordenar  la  Hacienda 
públioa,  liquidando  las  cargas  de  guerra  y  desastres,  y 
atendiéndolas  oon  recursos  ordinarios  y  permanentes  me- 
diante ana  enérgíoa  y  severa  política  de  nivelación.  Inspi- 
rado mi  Q^obierno  en  ese  propósito,  ha  de  pedir,  oon  vaes- 
tro ooncarso,  al  país  sacri&oioa  doloroaoa,  pero  distribui- 
dos con  equidad  entre  todas  las  olases.del  Batac^. . 

Oon  los  presopneetoB  generales  se  os  someterán  varios 
proyectos  que  tienen  por  objeto  liquidar  las  obligaoioaes 
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originadas  por  la  pérdida  de  naeetroa  dominioi,  y  por  las 
Ofiinpallafl  oelonialea. 

La  sensatez  7  la  reaignación  admirables  que  esfce  pue- 
blo ha  mostrado  para  los  saorifíoios  de  la  gaerra,  las  acre- 
ditari  de  ignal  suerte  para  If^B  que  impone  la  paz,  porque 
sabe  y  siente  que  los  momentos  son  críticos,  y  qae  an  es- 
fuerzo persistente  y  juicioso,  restaurando  el  crédito  y  aba- 
ratando el  capital,  le  proporcionará  las  condícionefl  de  la 
vida  eoonómioB  moderna,  y  la  permitir&n  recobrar  ea  po- 
oAsaños  el  terreno  perdido  en  mis  de  un  siglo. 

Tan  pronto  oomo  os  podáis  reunir  en  oondioiones  nor- 
males, tras  la  imperiosa  vacación  del  eatlo,  se  os  somete- 
rán los  proyectos  de  ley  qoe  reorganicen  nnestras  fuer- 
zas militares  de  mar  y  tierra  sobre  la  base  del  serrioio 
ffeneral  obligatorio  y  completen  las  defensas  de  ooetas  y 
tonteras;  que  regularicen  el  ingreso  y  eatabilidad  de  los 
itmcion arios  oiviles,  poniendo  término  ¿  la  creación  de 
nuevos  derechos  pasivos;  que  lleven  amplia  descentrcUiga- 
ción  á  la  administración  provimcial  y  munieipáí,  regalándola 
con  la  tutela  que  permita  intervenir  donde  ae  advierta  in- 
capacidad para  el  desempe&o  eficaz  de  ínnoiones  necesa- 
rias; que  reduzca  ó  aimplitique  organismos  y  dé  personali- 
dad á  insíííuaoncs-  nnivertitarias  yue  rennan  condiciones  para 
eUo;  que  complete  nneetro  estado  iuridico  con  la  reforma 
del  Código  penal  propuesta  en  1885,  modificada  en  lo  que 
el  progreso  de  las  doctrinos  impone;  con  la  fijación  defini- 
tiva de  las  instituciones  forales  que  se  deban  conservar  en 
el  derecho  civil  y  las  alteraciones  que  la  experiencia  ha 
evidenciado  oomo  precisas  en  el  Jnrado,  en  la  justicia 
municipal,  en  el  Código  de  Comercio,  en  la  ley  Electoral 
y  en  la  de  Incompatibilidades,  dando  á  la  par  elementos 
de  desarrollo  á  los  intereses  materiales,  con  los  medios  de 
ejecución  de  un  plan  de  irrigaciones  y  de  una  red  de  fe- 
rrocarriles stoundarioa,  para  alguna  de  ouyas  reformas  se 
os  pedirán  antorizaoiones  desde  luego.„ 

Todo  lo  oonoemiénte  á  regionalismo  y  descentraliza- 
oiÓD,  etc.,  habia  sido  impuesto  al  Sr.  Süvelapor  los  Beflo> 
res  Folavieja  y  Duran  y  Bas,  produciendo  la  redacoióik 
del  Mensaje  tales  disgustos,  que  hubo  momentos  en  que  se 
pensó  prescindir  de  dicho  docomento. 


: 
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El  ivleosaje  tM-minabü  aiú: 

"Al  abrir  este  Parlamento  oreo  aentir,  y  confie  inter- 
1  pretareia  vosotros,  loi  Totos  de  an  paeblo  postrado  por  el 

''  safrimiento,  herido  por  la  desoonfianza,  pero  no  entregado 

4  la  desesperación,  j  pido  &  Dios  noa  proteja,  nos  aliente 
y  nos  ilomine  &  todos,  para  satisfaoerle  en  sos  esperanzas 
y  fortiñoarle  en  la  fe  de  sus  gloriosos  destinoB.„ 

AI  terminar  la  leotora  dijo  el  Sr.  SUrela:  S.  M.  me 
manda  declarar  legalmente  abiertas  les  Cortea  de  1899,'y 
acto  seguido  exclamó  el  sefior  conde  de  San  Lais: 

—  ¡Viva  el  rey!  iViva  la  reina! 

—  ¡Viva! — oontestaron  todos. 
La  corte  volvió  al  pórtico  del  Congreso  con  el  mismo 

ceremonial,  y  la  oomitiva,  en  igual  orden,  regresó  á  P«la~ 
oio,  repitiéndose  las  maniiiastaoionee  de  respetuoso  oariflo 
en  todo  el  trayecto,  donde  sególa  aglomerado  el  pueblo 
madrileño. 

El  mensaje  fh¿  mny  oomentado. 

Ht  Impareial,  dijo: 

"El  discurso  de  la  Corona  no  es  nn  disoarao:  es  ana 
rogativa. 

£1  Gobierno  cree  en  la  virtud  pnñficadora  del  dolor,  y 
dioe  que  conviene  mantener  las  tristezas  en  el  alma.  Sin 
dada  por  eso,  el  mensaje  de  la  reina  regente  est&  en  tono 
de  profundit.  Para  dar  m&a  oar&oter  al  docamento,  debió  el 
ministerio  hacer  que  se  oolcoasen  sobre  el  tapete  de  ter- 
ciopelo y  oro,  en  vez  del  ostro  y  la  corona,  ana  calavera  y 
dos  fómares  ornzados. 

íAlieutoB  y  no  tristezas  hay  qae  metor  en  el  alma  de  la 
nsoÍúnl„ 

Bespeoto  de  la  áltima  parte  del  mensaje,  donde  se  ena- 
mora el  programa  del  Gobierno  para  después  de  la  vacación 
del  estto,  los  comentarios  eran  adversos,  y  las  opoaioiones 
oreian  encontrar  en  ella  sabor  reaooionario  y  temores  de 
qae  imperase  el  regionalismo  para  alguna  de  las  reformas 
qae  se  anonciaban. 

Diaonrso-programa  de  Sagasta.— A  las  cinco  de 
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Ift  tarde  se  reunieron  en  el  salún  de  sesiones  del  Senado 
las  minorías  liberales.  El  8r.  Sagaata  empezó  &  hablar  i 
las  seis.  Ha  aqal  loa  prinoípales  panafos  de  so  importante 
disonrso: 

"Nos  hemos  xeanido  para  «oordar  la  oondaota  que  he- 
mos de  seguir  an  los  debates  y  designar  los  nombres  de 
nneatroa  amigOB  qne  hemos  de  votar  para  las  Mesas  y  Co- 
misíonee  de  aotaa  ¿  inoompatibilídadee. 

Antes  debo  ^ar  la  aotitnd  del  partido  liberal.  E!n  estos 
últimos  tiempos,  ha  tenido  la  desgracia  de  tener  que  tomar 
el  poder  &  destiempo  y  dejarlo  á  destiempo  también. 

La  mayor  parte  de  las  reformas  pedidas  por  las  0¿ma- 
ras  de  Comercio,  oonsignadae  están  en  el  programa  del 
partido  liberal,  y  ¿ate  las  hubiera  realizado  de  continnar 
en  el  poder. 

Habo  OB  momento  en  gae  el  partido  liberal  creyó  qae  ^ 

debia  pedir  el  poder,  á  pesar  de  no  haber  sido  nunca  im- 
paciente por  oonpario.  Cuando  en  frente  de  la^  gnerras 
coloniales  y  de  las  amenazas  de  loa  Sstados  Unidos ,  le  pi- 
dió con  ttrgenoia  para  aplicar  lo  que  entonces  creía  qae 
seria  nn  remedio  á  aqnelloa  males. 

Pero  pasaron  loe  meses,  y  hasta  después  del  crimen  de 
Santa  Águeda  no  fué  llamado  al  gobierno,  y,  aunque  ya 
con  débil  esperanza,  aplicó  la  aatonomla,  y  &  la  agresión  -^ 

de  los  Estados  Unidos  turo  qae  contestar  aceptando  la 
gaerra,  antes  de  que  el  nombre  de  Eapafia  faera  despre-  ^ 

ciado  ante  todas  las  naciones.  (Muy  bvmj  .]j 

Se  prooaró  atajar  al  incendio,  y  después  de  ana  goerra,  ' 

qne  no  podía  monos  de  ser  desastrosa,  impedir  qae  en  la  ": 

Feninaula  se  alterase  el  orden.  Nadie  creyó  que  deepaés  -j 

de  la  catástrofe  no  se  produjeran  aqaí  las  m&s  graves  alte-  .'< 

raciones;  pero  gracias  al  patriotismo  del  ejército  y  i  la 
noble  actitud  del  pueblo  no  se  alteró  la  pas  pública.  Al-  '?, 

gana  parte  también  capo  en  esta  obra  al  Gobierno,  ouya  f 

prineipal  preocupación  faé  impedir  que  se  agravasen  los  j 

msies  qne  noa  afligen  con  osa  lucha  fratricida.  ('Aplausos).  ] 

Terminó  la  gnerra,  y  cuando  el  Cobiemo  se  proponía  \ 

acometer  la  obra  del  fomento  de  la  riqueza  nacional,  pro-  .j 

oniaudo  compensar  los  males  padeoicíos,  sorgió  una  disí- 

i 

i 
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■  denoia  qae  tavo  &  bien  nnír  sus  votos  k  loe   de  los  advér- 

sanos y  derribar  al  Gobierno  liberal.  fMot/  bien.) 

Nuestro  programa  est¿  ooQbeuido  es  lo  qae  hubiéramos 
hecho  si  DO  hubiéramos  salido  del  G-obiemo. 
No  es  la  situación  de  España  desesperada. 
Peor  que  nosotros  quedó  Frubía  después  de  Jena,  y 
Francia  después  del  70,  y,  sin   embargo,  se  han  repuesto. 
i  Por  grandes  que  sean  nuestras  heridas,  España  puede 

^  teponerse  si  huye  de  aventuras,^!  se  reooge  en  sí  misma, 

¡I  y  si  conserva  la  monarquía  De  este  modo   acudiré  é  nod- 

i  otros  el  capital  extranjero,  y  mejoraré  el  concepto  que  de 

i'.  nosotros  se  tiene  en  el  mundo, 

''  No  hay  que  hablar  ahora  de  reformas  políticas  ni  de 

^  nada  que  divida  á  loa  espaiVoles,  pues  toda  división  sería 

•  en  estos  momentos  obra  criminal.  (Muy  bien.)  Las  refor- 

^:  mas  políticas,  conseguidas  están.  Ahora  hay  qtie  atendet  al 

I'  fomento  de  los  intereses ,  é  la  instraoción  pública,  al  tra- 

^  bajo  y  é  la  producción  nacional. 

g.;  Si  acertamos  é  desembarazar  la  administración  del  ao- 

I  tual  expedienteo,  tendremos  mocho  adelantado  para  re- 

F  constituir  nuestra  Hacienda. 

I  Hay  qne  disminuir  los  gastos  públicos  en  cuanto  sea 

K  compatible  con  ana  bnena  administraoión. 

E  Aligerar  las  cargas  que  pesan  sobre  la  agrionllura, 

E  mediante  una  equitativa  distribución  del  impuesto  qne 

I  alcance  k  la  riqueza  ooalta. 

Aligerar  las  cargas  que  pesan  sobre  lamarina  merout- 
te,  y  é  todo  trance,  y  sin  dilación  alguna,  tender  en  toda 
esta  obra  á  la  nivelación  de  los  presupnestos,  baae  neoeaa- 
ria  de  toda  bnena  administración. 

Esto  es,  en  líneas  generales,  lo  que  el  partido  liberal  se 
propone  hacer. 

Hay  qne  ganar  el  tiempo  perdido,  consagréndonos  oon 
preferencia  al  fomento  de  la  riqueza,  á  la  cual  contribniréiii 
poderosamente  la  realización  de  obras,  como  la  red  de 
ferrocarriles  secundarios,  el  plan  de  oamisoa  Veoinalee,  el 
fomento  de  los  canales  de  riego,  y  Otras  reformas,  ien  la 
actual  aplicación  del  capital  qne  anualmente  se  destina  & 
edificios  públicos. 

Con  Gobiernos  reotos  y  enérgieoe  que  se  propongan  la 


saliEaoión  de  lo  qae  aeabo  de  deoir,  70  oreo  qne  Espafia 
Icansará  ud  grado  de  prospeñdad  qae  oompenearla  buena 
arte  de  lo  qae  hemos  perdido. 

La  oQestión  social  exige  ana  gran  siDoeridad  y  au  gran 
spirita  de  juetioia. 

£1  partido  liberal  tenia  preparados  algnnos  proyectos 
D  este  sentido  que,  en  anión  de  las  obras  mencionadaH, 
arvírian  para  atender  las  reola.maoíoDes  de  las  olases  tra- 
ajadoras. 

Con  lo  qáe  llevo  dicho,  y  dotando  á  naestros  ejércitos 
e  mar  y  tierra  de  los  elementos  necesarios,  y  digaiBcando 
i  administraoión  de  jasticia,  qae  debe  permanecer  apar- 
ada y  libre  de  toda  influencia  politioa,  oreo  yo  qae  Es* 
afia  puede  recobrar  so  puesto  en  el  mando. 

Todo  lo  que  vaya  en  este  sentido  será  apoyado  por  nos- 
tros,  así  como  combatiremos  oaanto  Be  proponga  en  00a- 
rario. 

£d  cnanto  4  los  proyectos  qae  intenten  mermar  la  obra 
e  la  libertad,  acudiremos  ¿todos  los  qne  no  quieran  sufrir 
i  vergüenza  de  que,  obra  k  tanta  costa  conseguida,  sníra 
1  más  pequefio  menoscabo.  CAplausos.) 

Al  formarse  la  situación  actual,  el  oar&ot^r  de  algunas 
ie  las  personas  que  la  constituyen  la  presentó  como  poli- 
[rosa  para  la  libertad,  y  de  ahi  la  alarma  prodaoida  en 
odos  los  liberales.„ 

Dedica  ¿  este  propósito  an  sentido  recuerdo  al  Sr.  Cas- 
elar,  que  había  convocado  nuevamente  sus  huestes  para 
lombatir  al  Gobierno,  por  considerarlo  un  peligro  para  las 
ibertades  públicas. 

—En  punto  á  libertades,  sa  programa — dice — no  va 
d4s  k114  del  partido  liberal,  que  no  tendrá  inconveniente 
in  hacer  snyo  el  programa  del  Sr.  Castelar. 

Descanse  en  paz  el  gran  tribuno,  qne  las  libertades  pú- 
>lioas  no  sufrirán  quebranto,  pnes  tienen  por  campeón  al 
tsrtido  liberal,  y  eu  mejor  defensa  en  la  monarquía  oons- 
iitaoional.„  (Apla'usos.) 

Condena  enérgicamente,  en  un  párrafo  muy  aplaudido, 
as  ezageraoiones  del  regionalismo  en  que  isourreo  algu- 
lOB  mu  llamados  espafiolés; 
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"Esto  QO  qoiere  decir  que  noa  opongamoB  &  una  prn- 
deote  reforma,  dando  ¿  las  proTiaoíaa  mía  desoentraliza- 
oión  todo  Id  amplia  qne  sea  preoiao  en  la  vida  adminií- 
(rativa,  pero  manteniendo  aiempre  el  principio  de  la  ani- 
dad de  la  patria.  fMny  bien.J 

La  debilidad  de  los  gobiernos,  que  oouatitaye  an  grave 
mal,  debe  ser  por  nosotros  corregida,  y  i  ello  está  dia* 
puesto  el  partido  liberal. 

Hay  que  restablecer  la  disciplina  sooial,  ha  tiempo 
relajada,  sin  lo  caal  no  es  posible  oonaegnir  el  reapeto  de 
los  pueblos  oiviUsados. 

De  nada  servirán  loa  cañones,  los  baroos  y  las  d^ensaa 
de  todo  orden  si  no  hay  en  el  país  un  gran  espirita  de 
prudenoia  y  de  oonoordia.„  (Orandes  y  repetidos  aplausoaj 

Este  disoorso  faé  m^y  aplaadido  y  &vorablemente 
oomentado. 

Asiatieron  &  la  reunión  78  dipatadoa  y  60  senadores, 
estando  representados  10  de  los  prímert»  y  17  de  loa  se- 
gundos. 

DlA  3. — Senado. — La  primera  sesión  se  redajo,  des- 
pues  del  indispensable  inoidente  promovido  por  el  oonds 
de  las  Almenas,  á  la  eleooión  de  secretarios  interinos,  re- 
sultando elegidos:  l.o,  seQor  marqués  de  Aranda,  151  votos; 
2.*,  seflor  conde  de  Beroar,  por  140;  3.°,  sefior  oonde  de  la 
Encina,  por  132,  y  4.°,  sefior  marqnés  de  Reínosa,  por  138. 

El  Senado,  &  propuesta  del  general  Martínez  Campos, 
acordó  un  voto  de  graaias  páralos  secretarios  de  edad,  y 
los  interinos  les  reemplazan  en  la  mesa.   ' 

be  nombra,  por  148  votos,  la  siguiente  comisión  per- 
manente de  actas  y  calidades; 

D.  José  García  Barzanallana. 
D.  Miguel  Planas  y  Casáis. 
D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca. 
Sr.  Duque  de  Terranova. 
D.  Miguel  Yillanueva. 
D.  Antonio  Yisquez  Qaeipo. 
D.  Eduardo  Cobián. 
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Congreso. — Oeiptiia  de  aD  breve  debate  aobre  el  re- 
glamento qoe  habla  de  regir  en  la  Oimara,  se  procedió  k 
u,  TOtaoidn  de  mesa. 

Veriñoada  ésta,  qaeda  proalamado  presidente  interino 
D.  Alejandro  Pidal  por  179  votos. 

A  las  dos  y  media  empezó  la  votaoión  para  elegir  loa 
Tioepreaideatiéa. 

Hecho  el  escrotinio,  resultaron  elegidos: 

1."  T>.  Antonio  Garoía  Aliz,  por  181  votos. 

2."  D.  Francisco  Laiglesia,  por  168. 

3."  Señor  marqnés  de  Figneroa,  por  1<46. 

4.»  SeQor  marqués  de  Teverga,  (por  las  oposiciones)  68, 

Se  procede  &  lá  eleooióa  de  secretarios,  ofreciendo  el 
«Igaíeate  resaltado: 

I."  Sefior  oonde  de  Toreno,  por  136  votos. 

2."  Sefior  oonde  de  8aa  Lais,  por  117. 

8."  Señor  conde  de  San  Simón,  por  99. 

4.°  Señor  daqne  de  Bivona,  por  84. 

Los  romeristaa  y  repablicanos  se  abstavieron  en  estas 
-rotaciones. 

Ooapa  la  presidencia  el  Sr.  Ptdal,  y  con  él  los  naevoa 
aeoretarios. 

£1  Sr.  Pidal  proaancia  breves  frases  para  m&strar  an 

Xdeoimieato  por  la  elección  de  que  había  sido  objeto, 
siendo  la  mayor  imparcialidad  en  el  desempeño  de  su 
oargo. 

En  an  párrafo  may  elocuente  recuerda  las  glorias  de 
la  tribuna  española,  y  seguidamente  propiioe  on  voto  de 
gracias  para  la  Mesa  de  edad  que  aoaba  de  cesar. 

Asi  se  aoordó. 

La  presidencia  anuncia  qjm  se  procede  i,  la  eleocióa 
de  la  comisión  de  actas. 

He  aqui  el  resaltado: 

Sr.  García  AIíz,  75;  Andrade,  75;  Gonz&lez  Besada,  74; 
Maldonado,  72;  Silvela  (£>.  Faostino),  93;  Bores  Lledó,  89; 
^Castellano,  74;  Gadea,  89;  marqaés  de  Barzanallana,  87; 
<jonde  de  Bomanones,  74;  Gosz&lez  (D.  A.),  72;  García 
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Prieto,  66;  Arias  Miranda,  66í  B<odrígaez  de  la  Borbolla, 
79¡  Morayta,  59;  Tur  y  Palau,  59. 

Despnée  de  an  vivo  debate  aof>rca  de  ei  procede  ó  no 
sortear  á  loa  empatados,  Sres.  Morayta  y  Tar,  se  acuerda 
que  si. 

Procédeoe  al  sorteo,  y  sale  elegido  el  Sr.  Tur.  (Grandes 
ntmores  en  las  minorías/ 

No  teiiian  razón  para  tales  rumores,  pues  los  primeros 
que  dejaron  de  votar  al  Sr..  Morayta  fueron  bus  correligio- 
narios los  republicanos,  loa  cuales  no  ocultaban  el  gran 
desvio  qne  sentían  respecto  á  dicho  señor. 

La  exigua  votación  alcanzada  por  el  8r.  Pidal,  demos- 
tro  bien  ¿  las  datas  la  división  profunda  de  la  mayoría. 

España  y  los  Estados  Unidos.— En  eeta  fecha 
se  reanudaron  las  relaciones  diplomáticas  entre  ambos 
países. 

Nombrado  ministro  español  el  ae&or  duque  de  Arcos, 
éste  fué  &  visitar  al  secretario  de  Estado,  y  ambos  se  diri- 
neron  4  la  Casa  Blanca,  residencia  dal  presidente  de  la 
fiepública,  en  el  carruaje  de  Mr.  Hay,  donde  ocupaba  el 
sitio  de  honor  el  representante  de  España. 

La  acogida  hecha  por  Mr.  Mao-Kinley  al  duque  de 
Arcos  fué  cordial  y  digna. 

El  ministro  plenipotenciario  leyó  un  discurso  en  cas- 
tellano, en  el  cual  se  decía  que  España  no  tenia  otro  deseo 
que  el  de  mantener  en  lo  futuro  con  los  Estados  Unidos 
relaciones  tan  amistosas  como  fueron  las  sostenidas  en 
tiempos  pasados. 

El  presidente,  Mr.  Mac-Kinley,  contestó  al  discurso 
del  duque  de  Arcos  afirmando  qne  había  leido  con  gran 
satisfacción  las  cartas  orejenciales  que  aoreditabaa  al  di- 
plomático como  representante  de  España,  y  aseguraba 
que  éste  serla  acogido  cordialmente  por  todo  el  pueblo 
norteamericano,  que  se  felicitaba,  como  él  mismo,  de  ver 
reanudados  los  antiguos  lazos  de  amistad. 

DlA  4.-— f  El  Nacional*  y  Morayta.— Con  el  epí- 
grafe de  ¡Fuera  traidores!  publicó  El  Na<Áonal  un  artíoulo 
en  que  se  decía  lo  siguiente: 
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[Morajta  en  la  oomisióa  de  a::tas!  Lo  maravilloso  es 
<  sentado  en  los  esoafioa  del  Congreso;  porque  si  en 
pais  quedaran  sentimientos  de  justioia,  el  diputado 
P'alenoia  andarla  ya  haoe  meses  por  las  calles  de  Goota 
itrando  an  griltetd. 

'odriaa  perdonarse  &  Morajtalos  trabajos  facciosos  en 
le  la  independencia  ñlipina;  sa  indudable  complicidad 
lerantamiento  qne  ha  costado  á  España  tanta  sangre, 
)  oro  y  tanta  vergüenza;  son  quizá  discupabíes  las  la- 
s  masónioas  á  que  el  sefior  Morayta  viene  consagrado 
e  hace  mnotios  afios  con  la  fe  y  la  decisión  que  suelen 
ir  los  hombres  en  las  cosas  que  resuelven  el  problema 
L  existencia... 

/O  qne  no  puede  perdonarse  es  qne  el  sefior  lUorayta 
pirara  cobardemente  contra  Sspafia,  pidiendo  dinero 
esas  conspiraciones  k  los  monos  fílipinos. 
Vengan  pesetas,  muchas  pesetas  —  esoribía  el  repre- 
inte  de  Valencia  &  los  agitadores  tagalos,  —  porque 
asi  lograremos  el  triunfo  de  nuestras  ideas;  es  preciso 
r  lo  que  los  cubanos:. gastar  dinero,  y  jo  sabré  em- 
rio  aqai  en  periódicos  y  propaganda-^ 
ü  Siglo  Futuro  ha  publicado  alguna  de  esas  cartas  as- 
esas. Y  ahora  se  nos  aparece  ungido  de  la  toga  del 
lador  este  hombre  que  haoe  dos  afios  salvaba  la  fron- 
de Portugal  para  eludir  el  proceso  y  la  cárcel.  ¿QuÍÍd 
i  sinoerado  después?  ¿Dónde  están  las  nuevas  ejecubo- 
qne  lo  habiliten,  no  ya  para  tomar  puesto  en  las  C&- 
18,  sino  para  andar  entre  las  gentes  de  vergüenza?  Si 
icoBO  aprueban  el  acta  de  Morayta,  pensemos  seria- 
be  en  apartar  la  vista  de  aquella  oasa  oomo  de  un  lugar 
lito,  donde  toda  impureza  tiene  asiento  y  toda  traiaión  - 
.entra  asilo.  „ 

Suerte  de  D.  Joaé  Caxv^aL  — A  las  tres  de  la 
a  falleoió  en  Madrid  el  respetable  hombre  público  don 

de  Gai'vajal  y  Hn¿. 

¡ra  Carvajal  nn  artista  de  primer  orden  y  un  gran 
or,  oomo  todos  saben,  y  habría  sido,  adem&s  de  no 
urle  el  tiempo  las  ocupaciones  de  su  bufete  y  de  la 

politioa,  an  poeta  de  altos  vaelos. 
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Naoió  Carvajal  en  MÁlsKa  el  8  d«  Ootabre  de  1885. 

En  18'72,  siendo  diptitado  proTÍnoial  de  Milaga,  el  dis- 
trito de  GaTicla  le  hizo  eu  representante  eu  Cortes,  y  desde 
cata  íecha  puede  decirse  que  comenzó  la  historia  política 
del  Sr.  Carvajal,  revelindoEre  en  et  Congreso  como  un  elo- 
onente  orador. 

A  ]a  procIeiDBoión  de  la  república,  el  II  de  Febrero 
de  1873,  el  Sr.  Carvajal  ocnpó  la  eobaeoretaría  del  minis- 
terio de  la  Gobernación,  onya  cartera  la  desempeflaba  el 
Sr.  Fi  y  Margal];  pero  los  SDoesos  del  23  de  Abril  le  puaie' 
ron  frente  á  dicho  ministro,  calificando  de  arbitraria  la 
^^,  decisión  tomada  por  el  Sr.  Pí  de  disolver  por  decreto  la 

'''  comisión  permanente  del  Congreso. 

Fué  después  ministro  de  Hacienda;  y  encargado  de  la 
presidencia  de  la  república  el  Sr.  Castelar,  foe  Carvajal 
nombrado  ministro  de  Estado,  y  uno  de  aae  hechos  más 
salientes  fué  la  intervención  qne,  con  el  eminente  repú- 
blioo,  tnvo  eu  el  asunto  del  Virginitis. 

Después  de  la  restauración  tomó  pooa  paite  en  la  po- 
lítica aunque  fué  diputado  varías  veces. 

£a  teaooitfn  en  Francia. — Los  reacoionaríoB  orga- 
nizaron en  Paria  una  manifeatacidn  contra  el  presidente 
de  la  república,  Mr.  Lonbet,  llegando  un  aristócrata  des- 
ocupado, el  conde  Cristiaui,  á  agredirle  con  nn  bastón.  El 
complot  no  resultó. 

Fueron  detenidos  más  de  treinta  de  los  conspiradores. 
Loubet  ííió  aclamado. 

DÍA  5.—  Incompatibilidades.—  El  Congreso  eli- 
gió la  comisión  siguiente: 

Marqués  de  Figueroa,  65  votos;  Yara  Aznaree,  66;  Nú- 
fiez  KeinoEO,  67;  Espada,  64;  Suárez  de  Figueroa,  57;  La- 
oierva,  68;  González  Heruández,  70;  Aldrich,  70;  margues 
de  MontesB,  70;  ürzáiz,  48;  Quiroga  Yázquez,  46;  Ferrer 
y  Vidal,  47;  Teator,  47;  conde  de  Albay,  60;  Torres  Almn- 
nia,  &7. 

Fué  derrotado  el  Sr.  Prieto  y  Caulee,  y  siiBtítnído  tí 
Sr.  Albay  por  tener  protestas  sa  acta. 


StA  6.— *E1  STaoionali  yUorayta.— £ZiVacúmaZ 
pnblioó  lo  aigaiente,  ood  el  titulo  d»  "dtoiraftado  sBngre„. 

Por  todas  partea  eeti  man&iidola  la  signiente  traidorí- 
sima oarta  que  D.  Uiguel  Morajta,  G^ran  Oriente  de  la 
masonería,  dirigió  al  autor  del  reglamento  del  KaUjmnan 
filipino,  oausa  de  la  snblevaoión  de  aqnelUb  islas,  qne 
tanta  sangre  y  oro  ha  heoho  derramar  á.  los  españoles. 

Esta  carta  se  tinió  &  los  antol  de  la  oausa  magna  del 
£atipunan,  qne  han  proaurado  perder,  pero  de  la  qne  se 
conserva  un  testimonio. 

Dioe  así: 

"Querido  Marcelo:  Por  si  no  le  veo  mafiana,  le  escribo 
„para  reoordarle  que  se  dirija  usted  &  los  amigos  de  Filipi- 
^aas  .dioiindoles,  oon  toda  la  necesaria  energía,  que  tas 
nCOsas  han  llegado  al  posto  de  sernos  indispensable  sn 
„oonaarso,  y  que  la  asooíaoión  ha  tomado  tal  importancia 
„que,  si  la  suerte  nos  ftivoreoieiie  un  poco,  íormaríamos  un 
„aúoíeo  de  opinión  invenoible. 

„Yo  no  me  atrevo  &  creer  qne  haya  filipinos  pesimis- 
„tae.  ¿Qaé  pueden  ganar  retrayéndose  al  rincón  de  su  oa- 
„aa?  Despuáfl  de  todo,  conviene  no  olvidar  que  los  pueblos 
„como  los  hombrea  se  redimen  por  si  mismos  á  fnerza  de 
nSaorifioíos.  Oaba  y  Puerto  Rioo,  antes  de  ser  reconocidas 
„oomo  provincias  por  haberse  llevado  allí  la  vida  moderna 
„impnesta  en  leyes  liberales,  gastaron  millonea  en  perió- 
„oos,  propaganda  y  asociaciones  para  abolir  la  esclavitud 
„7  laa  mil  zarandajas  innecesarias,  para  abrir  las  puertas 
„de  las  casas  de  loa  hombrea  públiooa  de  primera  nota. 
ñjQn¿  ha  hecho  Filiptnaa  para  redimirsa?  ¿Qa¿  pruebas 
„de  vitalidad  ha  dado?  ¿Qué  periódicos  paga?  ¿Qué  asooia- 
nOÍones  sostiene? 

„Impo«ibIe  parece  que  oigan  &  Filipinas  como  la  oyen, 
„8Ólo  por  el  ruido  que  hemos  hecho  doa  docenaa  de  estu- 
^diantea;  y  usted  y  yo. 

„8í  los  amigos  qne  con  nosotros  simpatizan  no  ayu- 
„dan,  todo  se  perderá.  Big&mosle  que  su  auxilio  es  indis- 
npenaahle  &  la  Aaooiaoión. 

„Hsmos  ofrecido  procesar  4  Weyler:  para  ello  aólo 
„aeoesitamos  noticias,    fundadas  ó  no,  probadas  ó   ata 
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^pruebas,  y  no  noe  ha  esorito  naa  palabra  qae  70  sepa. 

„E&  la  cansa  que  me  han  formado,  nos  aeríai  indispen- 
^aables  datos.  cLa  Solidaridad^  debe  tirar  algunos  miles 
„de  ejemplares  para  repartirse  por  todas  partes.  Diga  os- 
,,ted  á  loa  filipinos  qne  fomenten  la  sasorioión  para  aslpo- 
„derlo  hacer.  Sométales  el  proyecto  de  un  periódico  aia- 
„TÍo,  no  olvidando  mi  consejo;  fundar  un  periódioo  es  oosa 
„graTe  y  arriesgada,  po^ue  exige  muchísimo  dinero.  Ea- 
„v(e)es  lo  qne  dicen  los  barios  de  ésta;  refiérales  lo  ma- 
ncho qae  hoy  se  habla  de  Filipinas  hasta  hace  poco  olvi- 
„d^a  en  absoluto.  Si;  «La  Sclidarídad*  y  la  Asooiaoión 
^entera,  con  algunos  medios  de  propaganda  y  oon  muchas, 
^machas  noticias  de  esa,  iqué  oampaOa,  qué  oampafia  po- 
ndríamos hacer!  Y  estamos  en  la  aituaoión  de  ahora  ó  non- 
„oa.  Si  pasa  el  calor  de  hoy  y  llegan  los  liberales  sin  ha- 
„  liarnos  en  la  brecha,  la  representación  en  Cortes  es  cosa 
„perdida.  usted  con  su  talento,  ampliará  eatjis  obaervaoio- 
„ne8  ttmtas  veces  desarrolladas  en  nuestros  coloquios. 

„De  V.  afectísimo.-  Morayta.— 20  de  Marzo  de  1890.„ 

La  carta  causó  inmensa  sensación,  hasta  el  punto  de 
que  en  el  Congreso  se  inició  la  idea  y  hasta  se  pusieron 
los  medios  para  ello  de  no  admitirle  como  diputado. 

DÍA  8.— £a  cuestión  Uorayta.— No  se  oía  ha- 
blar de  otra  oosa  en  el  Congreso. 

Sn  la  sesión,  el  Sr.  Morayta  pidió  que  se  reclamasen 
cuanto  antes  les  documentos  que  tenia  pedidos  acerca  de 
su  compatibilidad,  aHadiendo,  qae  estaba  dispuesta  k  con- 
vertirse de  reo  en  fiscal  implacable. 

«Diputados  de  todos  los  partidos  y  grupos,  excepto 
del  repablioano  y  de  la  minúscula  fracción  romeriatB,  se 
muestran — decía  El  Imparcial — conformes  en  que  ya  no 
es  posible  oallar,  y  en  que  por  dignidad  de  todos  y  de  la 
Oiíaara  no  hay  más  remedio  qae  recoger  el  reto  lansado 
por  el  Sr.  Morayta  y  plantear  el  problema  es  et  momento 
oportuno,  de  si  debe  ó  no  admitir  4  dicho  eellor  oomo  di- 
pQtado.i 
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U  Español  dijo: 

Bifloil  eB  ya  qae  pneda  evitaras,  ni  siquiera  retrasar- 
aoho  tiempo,  f^l  que  en  plena  sesión  se  aloe  ana  voz 
rotesta  contra  el  qne  habiendo  trabf^ado  en  sentido 
ratists  contra  España,  ahora  pretende  representar  en 
es  &  la  nación  española.» 

U  Literal  pablioaba  lo  sígniente,  qae  da  idea  clara 
stado  de  la  opinión  respecto  de  dicho  señor  Morayta: 
A  última  hora  de  la  tarde,  la  Comisión  de  incompati- 
ades  dio  dictamen,  declarando  compatible  al  Sr.  Mo- 
fa firmado  el  dictamen,  se  fijaron  los  firmantes  eu  qne 
>a  redactado  eu  la  misma  forma  qne  todos,  t  entonces 
de  ellos  tachó  la  frase  <\b,  Comisión  tiene  el  honor  de 
oner>,  dejando  sólo  «la  Comisión  propone.* 
'on  esa  tachadura  fu¿  presentado  el  dictamen  ¿  la  me- 
)1  Congreso,  j  un  secretario  lo  rechazó,  dioíeado: 
Pueden  creer  qne  es  aqui  donde  hemos  borrado  esa 

!1  secretario  de  la  Comisión,  señor  marqnés  de  Mon- 
escribió  al  pie  del  dictamen: 
Lo  borrado  no  vale.» 

'  lo  firmó. 

>espnés,  porque  se  dijo  que  faltaba  un  documento,  el 

jnen  volvió  á  la  Comisión  para  que  lo  pusieran  en 

L0.> 

tlA  10.— La  ouestlún  Morayta— En  la  sesión 

ta  fecha  se  pone  á  disoasión  el  dictamen  sobre  oom- 

lilidad  del  Sr.  Morayta. 

'n  secretario  pregunta  si  s«  aprueba  el  diotameu,  y 

im  diputado  pide  la  palabra;  mas  al  decir  se  le  admi- 

iden  la  palabra  los  Sres.  Dgarte  y  Olazabal,  integrista 

y  amigo  del  Sr.  Azcárraga  aquel. 

i  Sr.  Uffarte  dice  que  no  merece  la  pena  hablar  de 

mpatibílidad  del  Sr.  Morayta,  quien  con  escándalo 

ais  viene  siendo  catedrático. 
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Cúlpale  de  hsber  favoreoido  la  rel>elíÓa  ooo  la  propa- 
gaoion  de  las  logias  maaúnioaa  de  Filípioaa. 

El  Sr.  Morayta  ea  oalpable  de  haber  preparado  y  ali- 
mentado la  rebelión.  fMuy  bien,  en  la  mayoria.J 

EX  Sr.  Morayta,  dice,  qiie  se  ha  formado  oontra  ¿1 
ana  leyenda,  de  U  qae  le  parece  impomible  ee  haga  eoo  el 
Sr.  Ugarte. 

Caenta  qne  onando  se  iastmyó  el  proceso  relacionado 
oon  loa  masones,  se  hallaba  él  en  Bourgraadame,  y  lee 
el  telegrama  qae  dirigió  entonces  i  la  prensa,  y  que  ésta 
reprodnjo,  protestando  de  qae  se  le  pndiera  tildar  de  anti- 
espa&ol.  - 

Aflade,  qae  onando  las  aatoridades  francesas  faeroa  & 
detenerle,  no  tuvo  por  oonveniente  entregarse.  {Rumores.) 

Tanto  el  Sr.  ügarte  como  el  Sr.  Morayta  hacen  largos 
disonraoB  de  ataque  y  defensa,  con  sns  oorreapondientes 
reotifioaoiones. 

£n  la  Oimara  reinaba  ana  ezoibaoion  extraordinaria, 
no  siendo  posible  dar  aqní  ni  la  más  remota  idea  del  in- 
terés oon  qae  se  eigníó  esta  ooestión. 

£1  8r.  Morayta  se  defendió  también  de  anas  aoosaoio- 
uea  embozadas  qne  se  le  hicieron  respeoto  &  la  desapari- 
ción de  unas  condeooracionea,  y  acerca  de  esto  dijo: 

"Que  las  oondeooraoiones  no  deaapareoieron,  sino  qae 
ee  encontraron  en  nna  de  las  oficinas  de  nn  ministeno, 
afiadiendo  que  ¿cómo  iba  4  cometer  él  irregularidades  oon 
alhajas  qae  oien  vendidas  apenas  rallan  1.000  pesetas?„ 

JQ]  Sr.  Bomero  Bobledo  interviene  &  favor  de  Morayta, 
sasoitando  nna  onestión  previa,  y  diciendo: 

"Mientras  el  reglamento  dispone  que  no  estando  oons- 
titaido  el  Congreso  sólo  se  trate  de  los  actas,  hemos  dis- 
cutido hoy  toda  la  política  de  Filipinas. 

A  los  tríbanalea,  no  K  nosotros,  es  á  quien  incambe 
juzgar  al  Sr.  Morayta  si  es  culpable  del  delito  de  que  se  le 
aoQsa.  Tenga  el  supUoatorio,  como  deola  muy  bien  el  sefior 
Maura,  y  entonaos  se  verá  lo  que  ha  de  haoerBe.„ 

£1  Sr,  Maura  declara  que  aunqae  al  Congreso  no  eati 
oonatitoido,  es  una  Cámara  deliberante,  puede  tratarlo  to- 


do,  y  tiene  derecho  ¿  fijarse  en  la  calidad  de  soa  mietnbrOB, 
y  es  8Í  son  honrados  ó  no. 

Aqai — dioe — no  he  oído  más  qne  impataoiúnes  de 
caráotor  político  contra  el  Sr.  Morayta;  no  se  dennnoian 
deUtoa.  ¿Ss  qae  hay  algano?  ¡Que  ae  diga,  paos,  ó  qne 
Tensa  el  snplioatorio  para  procesarlo! 

£1  Sr.  Sagasta  dijo  qae  la  pregnnta  qae  ha  originado 
este  debate,  no  esti  preceptuado  ni  por  el  reglamento  ni 
por  las  leyes. 

Eata  pregunta  se  viene  haciendo  desde  hace  macho 
tiempo,  por  si  además  de  la  inoompatibilidad  legal  existe 
otra  moral. 

Yo  me  separo  de  laa  ideas  del  Sr.  Morayta,  del  onal 
dicen  que  ha  oontribnido  á  la  rebelión  de  loa  indios;  pero 
ezpnlsarle  de  aqni  me  parece  inerte.  Un  diputado  no  debe 
■ahr  de  aquí  sino  para  el  juzgado. 

SI  Sr.  Fl  y  Mar^all  dijo-.  Al  Sr.  Morayta  se  le  ha  so- 
metido &  tm  procedimiento  orimínel  y  ha  salido  absnelto. 
Esto  prneba  qne  es  inocente  de  los  delitos  que  se  le  han 
ímpatado. 

Termina  rogando  &  todos  qne  ee  admita  al  Sr.  Morayta 
y  qne  no  se  apasionen  los  ánimos,  pues  ai  esto  sucede  aho- 
ra, ¿qne  no  ocnrrirá  cnando  se  disontan  asuntos  más 
graves? 

E\  SMor  fflOfjm^  de  Ibarra:  Desde  el  momento  qne  el 
Sr.  Morayta  no  explica  loe  cargos  qne  se  le  han  dirigido, 
anuncio  qne  votare  en  contra  de  la  admisión  del  Sr.  Mo- 
rayta. 

£1  Sr.  Morayta  escribió  á  Filipinas  que  necesitaba  no- 
iioiaa  verdaderas  ó  falsas  para  procesar  al  general  Wey- 
1er.  Yo,  dignamente,  no  puedo  votar  la  admisión  de  un 
diputado  que  estaba  dispuesto  á  oometer  una  falsedad.  (Muy 
hien.) 

£1  Sr.  Morayta:  lU  general  Weyler  me  ha  diaoulpado 
de  esos  oargoa. 

(Grandes  nenoret.  Vocea  de  "¡Ese  es  el  concepto  moral  del 
Sr.  Moraytaf„) 

£1  Sr.  Morayta  habla  y  dioe  que  como  ¿1  estaba  proce- 
sado, neoesitaba  tambiMí  que  se  procesara  al  genera) 
Weyler. 


w?'"?'^:' 
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fEl  escándalo  que  estas  palabras  producen  es  indescriptible 
y  de  inusitada  duración.) 

El  Sr.  Morayta  trata  de  expHo&r  sas  palabras,  y  en  vez 
de  conseguirlo,  ee  agrava  el  tanmlto. 

Lo  que  no  podáis  haoer,  oouolaye  el  Sr.  Morayta,  es 
expalsarme  de  laa  Cortes. 

{Voces:  ¡A  votar!) 

(Las  mayorías  y  mtnorias  se  increpan  duramente,  pro- 
duciéndose un  gran  tumulto.  Algunos  diputados,  puestos  de 
pie,  gritan  enfurecidos.  Otros  piden  votación  por  bolas.) 

El  seoretario  señor  oonde  de  San  Luis  lee  el  artloolo 
del  reglamento  referente  á  la  votación  por  bolas. 

(Grandes  protestas  en  algunas  minorías.  Reprodúcese  el 
barullo,  más  estruendoso  aún.) 

El  señor  presidente  del  Consejo  (Silvela)  dice  que  en  el 
debate  de  qne  se  trata  hay  dos  partes  que  distinguir,  ana 
relativa  &  la  compatibilidad,  y  referente  la  otra  al  conjunto 
de  cualidades,  sin  las  ocales  no  paede  perteneoerse  á  una 
colectividad  honrada  como  el  Parlamento. 

Tiene  el  GongresQ  ¡no  ha  de  tenerlas!  faonltades  legla- 
mentarias  para  expulsar  de  su  seno  &  los  que  no  merezoaa 
pertenecer  á  él,  y  ojaU  qne  siempre  que  se  presente  esta 
ooaeión,  exista  el  vigor  safíoiente  para  proceder  con  la 
necesaria  energía. 

La  otra  parte  es  ana  cuestión  de  honra,  y  en  ¿sta  no 
caben  las  pasiones  políticas  ni  la  coacción  de  los  jefes  de 
partido.  (Orandes  rumores  en  la  mayoría.) 

Deja,  pues,  entregada  la  cuestión  k  la  conoienoia  de 
cada  uno  de  los  diputados  de  la  mayoría,  y  sólo  les  pide 
qne  tengan  macha  prudencia  al  emitir  su  voto. 

Para  sa  opinión  personal  pesarán  principalmente  las 
opiniones  de  las  minorías. 

El  Sr.  Romero  Sobledo  dioe:  El  Q-obierno  no  tiene  opi- 
nión; alienta  laa  pasiones  de  tus  huestes,  y  echa  las  res- 
ponsabilidades sobre  nosotros,  los  jefes  de  fas  minorías. 

Por  mi  parte,  acepto  toda  la  responsabilidad  de  mis 
opiniones. 

El  Sr.  Silvela  dioe  qne  ü  se  ha  limitado  4  reoaiarae 
por  delicadeza,  y  la  reonsaoión  se  admite  en  los  tribttnales 
y  en  todas  partes,  y  ¿por  qué  no  ha  de  admitírsele  i  él? 


UBB  DE  JUDIO 

EL  Sr.  Morayta:  Yo  pido  que  expreso  en  opii 
nal  el  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  Silvela:  Tengo  mi  opinión  personal,  per( 
Dgo  de  votar.  Grandes  protestas  en  las  mine 
lestaa  en  pie  increpan  al  3r.  Silvela,  motej&nd< 
rde. 

El  8r.  Somero  Robledo:  Pnesto  goe  S.  S.  oonsic 
la  indignidad  el  qne  la  mayona  decida,  aboE 
imero,  este  pleito,  la  cuestión   esti  resuelta,  pi 

acuerdo  oon  el  Sr.  Sagasta,  declaro  qne  las  cl 
atendrán,  dejando  el  fallo  &  cargo  de  la  mayor 

(Varios  diputados  piden  votación  nominal.  Se 

BU  asiento  los  romeristas,  los  liberales  y  los  r 
«,  y  empiezan  á  bajar  hacia  el  centro  del  saloi 
iria  vacila,  pero  al  ver  que  el  Sr.  Silvela  aba 
neo  azul,  todos,  ó  casi  todos,  dejan  los  suyos  y : 
los  pasillos  ó  se  agrupan  al  pie  de  la  preeidei 
6  la  salvación  del  Sr.  Morayta.  Sólo  quedan 
ios  cuarenta  diputados.  La  confusión  que  se  p 
descriptible. 

Al  hacer  el  recnento,  resolta  que  50  han  diot 

admita  al  Sr.  Morayta  y  15  qne  si. 

No  llegaron,  pues,  &  70,  por  lo  oual  se  deolar 
taoion. 

Pero  es  el  oaso,  dijo  nn  periódico,  al  parecer  c 
^n  se  Ter&  en  la  sesión  siguiente,  que  varios  < 
e  votaron  contra  la  admisión  del  Sr.  Morayta, 
n  asombro  y  con  disgusto  qne  no  aparecen  sus 

la  lista  del  Diario  de  Sesiones  que  queda  pnblic 

Las  omisiones  son  bastante  numerosas,  y  no  1 

explicarlas  fácilmente  si  no  es  por  nn  error  e 
elen  incurrir  los  fíeles  oronistas  oficiales  de  los 

la  Cámara. 

Sesnmen:  que  el  Sr.  Morayta  se  salvó  en  una  < 
día  fué  para  ¿1  terrible,  y  que  el  Sr.  Silvela  n 
gán  la  gente  desapasionada,  á  la  altara  de  las 
loias. 

El  Español  dijo  aceroa  de  esta  cuestión: 

"El  Sr.  Morayta  podrá  sentarse  en  el  Cocgresi 
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laveetidara  no  podrá  adornarse  oon  aqaelloa  prestigios 
personales  que  &  ella  deben  ir  anidoa.„ 

Constitución  del  Senado— Se  verifioó  en  esta £e- 
oha,  pronnnoiando  el  general  Murtíuez  Campos  un  disonr- 
Bo  mny  eentido. 

DIa  11.  —  Bl  representante  de  los  Bstados 
|:',  Unidos  en  Madrid. — Llegó  en   esta  feoha  Mr.  Storer, 

^.'  .  qae  asi  se  llama;  deaempeflaba  el  mismo  oargo  en  Broselas. 

Tiene  oinonenta  y  dos  aftos;  nació  en  la  oíadad  de  Oía- 
oinati,  y  es  abogado. 

Elegido  diputado  del  Congreso  baoe  pooos  afios,  fígaro 
en  la  oomíaión  de  relaciones  exteriores,  y  en  tal  concepto, 
prestó  importantes  servicios  y  estadio  oon  detenida  aten- 
^  .  oion  todos  los  asantos  de  este  ramo. 

h  Amigo  Intimo  de  Mac>KinIay,  trabajó  aotivameate,  en 

1896,  en  pro  de  la  oandidatara  de  éste,  y  el  presidMite,  en 
recompensa  á  sn  adhesión  y  servicios,  le  tuvo  en  oartera 
para  la  subsecretaría  de  Estado. 

En  Tez  de  esto,  se  le  nombró  entonces  ministro  en  Bra- 
selfts,  oargo  qne  ha  desempefiado  durante  dos  afios. 

Mr.  Storer,  oediendo  á  las  instancias  de  su  señora,  se 
convirtió  al  oatolicismo,  siendo  ésta  una  de  las  razones 
por  qae  se  le  eligió  para  representar  &  sn  país  en  Bólgíoa 
y  en  la  actualidad  para  Elspafia. 

DÍA  13.~Z^  onestltfn  Korayta.— Be  reprodi^o 
en  la  sesión  de  este  día. 

Apenas  abierta,  un  señor  diputado  dice  qoe  no  va  á 
censurar  4  la  mesa,  pero  tiene  que  hacer  oonstar  que  el 
aota  de  la  sesión  anterior  no  refleja  lo  oonrrido  en  ella, 
porque  -tomaron  parte  en  la  votaoíón  mis  de  70  diputados, 
y  se  han  omitido  los  nombres  de  muchos  de  ellos,  los  oaa- 
les  lee. 

El  señor  conde  de  San  Lnis,  como  secretario,  defiende 
i  la  mesa. 

Con  este  motivo,  surge  un  largo  debate  aceros  de  la 
cuestión  Morayta,  siendo  la  nota  saliente  et  dísoarso  qne 
el  Sr.  Azoárate  pronnnoió  en  favor  de  dicho  señor,  y  la 


insistencia  del  Sr.  Silvela  en  abstenerse,  á  fin  de  descargar 
la  responsabilidad  sobre  las  minorías. 

— Creo,  no  obstante — dice — qae  si  de  baena  fe  se  bus- 
Oft,  puede  tener  solnoión  el  oonfiioto.  Se  quiere  evitar  on 
desfile  de  nombres,  pues  pase  el  asasto  en  votaoida  ordi- 
naria. No  se  acepta  esta  solnoión,  paes  sean  las  oposicio- 
nes las  que  pidan  Totaoíón  nominal.  Mis  palabras  soü  an 
llamamiento  é.  la  ooQOordia,  y  obedecen  i  la  elevación  de 
miras  oon  qne  el  Sr.  Azoárate  ha  tratado  la  onestióo.  Los 
jefes  de  las  oposiciones  pneden  dar  an  opinión  aobre  lo 
qae  yo  propongo. 

El  Sr.  Azcárate:  Estamos  en  camino  de  una  eolación  de 
paz. — ¡Venga  cuanto  antesl 

El  Sr.  Morayta,  qae  habla  pedido  la  palabra,  renanoia 
í  ella,  limitándose  &  dar  las  gracias  al  Sr.  Azoárate  por  la 
defensa  qne  de  él  ha  hecho. 

Terrible  escándalo.— El  Sr.  Ugarle.-'Piáo  la  palabra. 

El  Préndente  [Garaia  AHz):  Se  habia  entrado  ya  en  el 
orden  del  día,  y  por  deferencia  al  Gobierno  y  por  dereoho 
qne  tiene,  oonoe  '1  la  palabra  al  Sr.  Silvela.  No  hay,  poes, 
palabra  para  sa  sefioria. 

El  Sr.  Olazaial:  Pido  la  palabra  para  qae  la  votación 
sea  nominal.  (Granden  protestas  de  la  minoría  rept^liccma). 

El  Presidente:  No  hay  palabra.  Aún  no  ha  llegado  el 
oaso  de  pedir  votación  nominal. 

Se  entra  en  la  orden  del  dia,  y  cuando  el  seoretario, 
sefior  conde  de  Toreno,  empieza  í  pronunciar  las  palabras 
sacramentales  de  ¿Se  admite  como  dipiitado  <A  Sr.  Morayta? 
mis  de  veinte  dipntados  de  la  mayoría,  de  las  minorías  li- 
beral y  gamaoista  y  del  grapo  independiente,  se  ponen  en 
pie  y  piden  qne  la  votación  sea  nominal;  ñero  al  mismo 
tiempo  el  seoretario  continuó  la  emisión  de  las  palabras 
saoramentales,  diciendo:  Queda  admitido  (el  Sr.  Morayta.) 

El  Presidente:  Qaeda  proclamado  dipntado  el  seSor  don 
Mignel  MorajTta. 

Frodújose  entonoes  en  el  Congreso  uno  de  loa  máa 
grandes  y  midosos  tumultos  qne  na  habido  en  el  Parla- 
mento erpafiol. 

Los  diputados  qae  hablan  pedido  votaoión  nominal,  al  - 
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ver  oómo  se  desatendía  an  deieobo,  se  posieron  en  pie, 
pioteatftndo  con  grandes  Tooes. 

— jEsto  ea  QQ  eso&ndftlol 

— ¡Es  ana  enoerrona! 

— \So  se  procede  así  ni  en  el  oonoejo  del  último  villo- 
rrio! 

-■-¡Es  ana  indieoidad! 

Estas  y  otras  erases  semejaiites  7  aún  más  fuertes  ee 
escnoharon,  dichas  con  grandes  vooes  por  los  dipntados. 
Ko  protestaban  sólo  los  qne  babian  pedido  votación  nomi- 
nal, sino  otros  machos  de  la  mayoría  y  de  las  minorias. 

La  indig&aoiÚQ  faé  grande. 

El  espeotáonlo,  deplorabilísimo. 

Los  dípatados,  pnestos  todos  de  pie,  gritaban  descom- 
pasadamente, defendiendo  iinoa  &  la  presidencia  y  otros 
atacándola. 

Nadie  se  entendía.  Parecía  aquello  ana  oasade  loóos  sin 
loqaeros. 

El  tumnlto  llevaba  trazas  de  do  aoabar.  Nadie  hada 
caso  de  los  inertes  campanillazos  del  presidente  ni  de  sus 
vooes  de  {Orden,  orden! 

El  Sr,  Q-arola  Alix,  perplejo,  sin  saber  qné  hacer,  mira- 
ba &  todos  lados  aomo  pidiendo  ana  solnoión  al  oonflioto, 
hasta  qae,  al  cabo  de  diez  minatos  de  escándalo,  se  oabrió 
y  snspendíó  la  sesión. 

Despoée  faé  presentada  ana  proposioión  de  censara 
contra  el  Sr.  García  Alix,  pero  fae  desechada  por  165  vo- 
tos contra  34. 

En  realidad,  el  Sr.  Alix  prestó  nn  baen  servicio  al  Qo- 
biemo,  que  no  sabía  cómo  salir  det  atolladero. 

De  este  modo  entró  en  el  Congreso  el  Sr.  Morayfca. 
[Poco  satisfecho  debe  de  estar!  decían  las  gentes  impar- 
oiales. 

Cesión  de  Filipinas.— En  el  Senado  se  dio  leotara 
del  siguiente  proyecto  de  ley,  qae  püoos  días  despnóa  fa¿ 
aprobado. 

"Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  ceder  al 
imperio  de  Alemania  las  islas  Carolinas,  oon  las  Palaos  y 
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las  MaHanaB,  dxoepto  la  isla  de  6aam,  deatro.de  las  «8ti- 
palacíoces  que  sigaen: 

1.*  El  impeño  alemán  reconocerá  en  dioliaa  islas  &  las 
órdenes  religiosas  espaftolas  los  mismos  derechos  y  las 
mismas  libertades  qoe  reconozca  á  las  misiones  de  las  ór- 
denes religiosas  alemanas. 

2.^  El  imperio  alemáa  dará  al  oomeroio  y  k  los  eeta- 
blecimientos  agrícolas  espafioles  el  mismo  trato  y  las  mis- 
mas íaoilidadea  qae  da  en  loa  referidos  archipiélagos  á  los 
estableoímientos  agrícolas  y  al  comercio  de  subditos  ale- 
manes. 

3.*'  Espaila  podr&  establecer  y  conservar,  aun  en  tiem- 
po de  gaerra,  un  depósito  de  oarbón  para  la  marina  de 
gaeria  y  mercante  en  el  archipiélago  de  las  Carolinas, 
otro  en  el  arohipiilago  do  las  Palaoa  y  otro  en  el  arohip¡¿* 
lago  de  las  Marianas. 

4.*  El  imperio  alem&n  indemnizará  la  cesión  de  los 
territoiios  tnpradiohos  mediante  la  suma  de  25  millones  de 
pesetas,  qne  serán  abonados  ¿  Espafia. 

Además,  el  Gobierno  de  S.  M.  y  el  Gobierno  imperial 
han  convenido  en  que  ¿ste  solicitará  del  Consejo  federal  y 
del  Parlamento  alemán  la  antorizaoión  necesaria  para  con* 
ceder  á  las  importaciones  espafioUs  en  A.lemania  los  dere- 
chos de  la  nación  más  favorecida,  entendióadose  qae  esta 
aotorízación  ha  de  preceder  á  la  ratifíoaoión  del  aoaerdo  de 
transferencia  de  soberasia  en  las  islas  del  Faolñco. 

Reciprocamente  el  Gobierno  de  S.  M.  otorgará  á  laa 
importaciones  alemanas  en  Espafia  los  derechos  de  la  tari- 
&  convencional,  faonltado  para  ello  por  la  ley  de  10  de 
Julio  de  1894. 

Dichas  oonoesioneB  mútnas  en  las  tarifas  arancelarias 
empezarán  á  regir  en  el  mismo  dia  en  ambos  países  y  con- 
tinnarán  en  vigor  durante  cinco  a&os,  si  antea  no  se  cele- 
bra an  nnevo  acuerdo  en  cuanto  ¿  Jas  relaciones  comer- 
cislet  entre  las  dos  naciones;  y  terminado  este  plazo,  se 
considerarán  como  prorrogadas  de  año  en  aQo  mientras 
á  ello  no  se  oponga  alguna  de  las  dos  partes  contra- 
tantes. 

Palacio,  12  de  Junio  de  1899. — El  ministro  de  Estado, 
Francisco  Silvela.„ 
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El  miamo  proyecto  fa¿  «probado  el  dia  6  wi  el  Pulo- 
mento  Klemán. 

Día  13.— LaB  aotaa  de  Barcelona.— Oomo  ana 

prueba  de  que  en  la  (^pital  del  prinoipado,  &  peaar  de  tan- 
to blasonar  de  moralidad,  no  tiene  nada  qae  envidiar  4  las 
demás  provinoiae,  y  oomo  prueba  plena  de  qae  el  regene- 
rador general  Folavieja  ha  sido  nno  de  tantoB  oaoiquee  como 
ka  habido  en  la  política  espafiola,  reprodaoimos  el  eignien- 
te  articulo  da  El  Liberal,  que  interpreta  perfectamente 
el  estado  de  la  opinión  pública  en  este  asuat.o.  Dice  aal: 

"Lo  que  no  se  comprende  es  que  en  Barcelona,  donde 
aún  queda  algo  de  organización  eo  los  partidos  y  algo  de 
independencia  en  los  oiadadanos,  suceda  lo  mismo  qce  en 
'  Madrid  sucede. 

Decimos  mal;  porqne  eata  vez  han  sido  todavía  mis 
grandes  los  atropellos  y  m&a  descaradas  loa  suplanta- 
ciones. 

Prueba  de  ello  es  que  de  la  capital  de  Catalana  no  han 
venido,  faltando  &  la  ley,  sesenta  actas  de  escrutinio  de 
otras  tantas  seocionef,  y  ciento  cuarenta  y  cinco  certificados 
parciales  de  otros  tantos  ooJegios. 

Hállase  Barcelona  á  merced  de  los  amigos  del  general 
PolsTieja.  Preside  el  Ayuntamiento  un  calificado  regiona- 
Hsta;  son  hechura  del  mluistio  de  la  Guerra  y  del  de  Qra- 
cia  y  Justicia  las  demás  autoridades,  y  los  oaniques  que 
dirigen  la  política  local  uo  obedecen  otros  mandatos  ni 
sigueo  otros  consejos  que  los  enviados  desde  aquí  por  los 
novísimos  reformadores. 

A  pesar  de  ello,  han  hecho,  sin  el  menor  esorúpulo  de 
conciencia,  todo  lo  que  del  simple  examen  de  las  actas 
reoulta. 

Importa,  pnes,  atajarles  el  paso,  no  tanto  para  castigar 
las  ibfítiitas  ilegalidades  cometidas,  cuanto  para  lieBon" 
mascarar  y  destruir  una  odiosa  comedia. 

Es  abominable  la  violencia,  pero  lo  es  infinitamente 
más  la  hipocresía.  Y  entre  los  fariseos  y  los  publioanos  no 
soQ  éstos,  sino  aquéllos,  los  que  mayores  dafios  y  escánda- 
los producen. „ 
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de  todo  sato,  véase  lo  qa«  ooarrió  con  las 

7eQÍdo,  dijo  El  LAtral,  doolarar  grtvee  las 
lisimae  de  Baroelona.  Y  hay  quien  asegara 
ido  tenia  redactado  es  esoa  términoa  el 

igó  al  Congreso  el  miniatro  de  la  Gaerra, 

aoólitoa  de  Fomento  y  Gracia  y  Juebícia, 
al  de  la  Gtobernaoión,  y  formuló  un  ulU- 
onal  DO  se  cooBtitoirá  la  Cámara  sin  que 

Q  el  derecho  de  sentarse  en  ella  los  dipn> 

r  la  capital  de  Catalufia.„ 

e  aprobaron. 

Cesión  de  los  Carolinas.— Se  aprobó 
esta  íeoha,  eo  el  Senado,  defendiéndolo  el 


¡roto  partlcnlar  del  Sr.  Domlnffiíei. 

onanciA  un  elooneate  disonrso  en  apoyo  de 
ar  al  proyecto  de  uootestación  al  menaqe 

agaez*  había  dimitido  una  vioepresidenola 


id  del  Sr.  OamazO.—TJna  noticia  grave 
rid  en  este  día,  confirmándose  deagraoia- 

n&8  de  una  semana  que  el  Sr.  Gamaso  se 
irmo,  si  bien  la  indíaposioión  no  ofrecía 

11  estado  tomar  parte  en  las  tareas  parla- 
no  dedioartje  á  los  trabajos  de  Btt  despacho 
>arte  del  día. 

«s  á  diario,  y  seguía  con  interés  la  marcha 
o  Uticos. 

)cibí¿  la  visita  del  diputado  gamacista  sa- 
le la  Borbolla,  quien  le  informó  de  los  tra- 
itaban  haciendo  para  la  oonotitiuoié n  del 
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Congreao  y  de  las  díñcultades  qae  ae  oponían  á  qa«  ae 
Tealizara  el  deseo  del  gabinete. 

Derpnés  de  erta  ]&Tga  entraviato,  el  Sr.  Gamazo  estaco 
leyendo  nna  obra  sobre  eBtndioH  agrícolas  basta  las  doce 
y  media,  bora  en  qae  ae  dirigiiS  al  oomedor,  donde  le  esta- 
ban esperando  sn  bija  y  los  dos  bijos  qne  se  enoontrabiüa 
en  Madrid. 

Un  momento  despaés  de  sentarse  í  la  mesa  oayó  sobre 
ella,  sin  sentido,  el  Sr.  Gamazo,  prodaciéndose  la  triste 
escena  qne  es  natural. 

Los  hijos  y  los  criados  trasladáronle  inmediatamente  á 
la  lama,  mientras  otros  dependie&tes  salían  de  oasa  en 
busca  de  medióos. 

La  bija  del  Sr.  Gamazo,  señorita  María,  corrió  en  de- 
manda de  los  anzilioB  es])iritnales  &  la  parroqnia  de  Santa 
Bárbara. 

Algunos  instantes  deapuéa  llegó  el  mádíoo  de  cabecera, 
doctor  Candela,  quien  recoaooió  detenidamente  al  en- 
^mo. 

Ko  observó  en  ¿1  síntomas  de  par&lisis,  y  la  boca,  la 
lengaay  todos  los  órganos  funcionaban  con  regularidad. 

Él  parte  facultativo  que  ¿  las  tres  se  puso  en  el  portal 
de  la  casa,  decía  así: 

"El  Sr.  D.  Germ&n  Gamazo  ha  sufrido  en  la  tarde  de 
boy  an  ataque  congestivo  cerebral,  qne  cedió  rápidamen' 
te,  recobrando  sus  facultades. „ 

El  Sr.  Gamazo  mejoró  de  su  afección,  pero  maohas 

f  entes  creyeron  que,  al  menos  en  macho  tiempo,  no  po- 
ría  oonparse  en  la  política  activa. 

DÍA  16.— ConstltndiSn  del  Congreso.— Dejando 
muchas  actas  sin  discutir,  se  constitayó  el  Congreso  en 
esta  fecha. 

En  la  votación  pare  presidente  de  la  Cámara,  tomaron 
parte  203  diputados  y  resultó  elegido  B.  Alejandro  Pidal 
por  201  votos. 

£n  la  votación  para  vicepreaidentes  tomaron  parte  245 
diputados,  y  dio  el  resultado  siguiente: 
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García  Alix,  160;  LaigleeJK,  130;  margu¿8  de  Figae- 
roa,  115;  marqués  de  Teverga,  108. 

Se  proaedíó  á  la  eleooidn  de  secretarios. 

He  aquí  el  resultado: 

Conde  de  Toreao,  180  votos;  oonde  de  San  Lqíb,  llO; 
«onde  de  Sbd  dimóc,  106;  daqüe  de  Bivona,  105. 

Acto  seguido,  el  Sr.  Pida!  jara  su  cargo  de  presidente, 
y  toma  juramento  &  los  señores  diputados. 

Los  republicanos  y  los  carlistas,  según  oostombre,  pro- 
metieron. 

Los  Sres.  Muro  y  Moya  jnraron. 

Gl  Sr.  Olaz&bal,  integrista,  promete  en  lo  oonoernien- 
te  al  rey  y  á  la  Constitnolón,  y  jura  oamplír  ñelmeute  el 
cargo  de  diputado. 

El  Sr.  Pidai:  Queda  constituido  el  Congreso,  y  se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Gobierno  y  del  Senado. 

Después  hizo  el  siguiente  disoarso: 

"Mi  programa— dijo — se  limita  ¿  practicar  la  justioia, 
la  jnstioia  que  es  el  único  bálsamo  eficaz  para  las  amargu- 
ras del  corazón  y  el  único  remedio  que  puede  curar  naes- 
tros  males.  Ella  será,  en  mis  relaciones  con  los  sefiores  di- 
patados  mi  único  faro,  mi  úoioa  antorcha,  mí  único  fía. 

La  misión  de  las  actuales  Cortes  es  grande,  sublime, 
«zoeUa.  No  necesito  encarecerla.  Está  en  la  mente  de  to- 
dos, eet¿  también  en  la  oonoieuoia  pública. 

Estas  Cortes  tienen  la  misión  de  regenerar,  de  rastan- 
rar  la  patria,  y  por  esto  sólo  debemos  sentirnos  orgullosos 
de  pertenecer  á  ellas.  Hay  que  resUiarar  la  patria  no  con 
remedios  fáciles  que  pudieran  preconizar  charlatanes  y 
ooranderos,  sino  con  cuidados  reflexivos,  con  reformas 
prndentee,  con  el  alma  y  el  pensamiento  y  todos  los  sen- 
tidos en  esa  grande  obra  que  debemos  hacer,  tomando  el 
pulso  &  nuestras  fuerzas,  prooediendo  juntos,  único  modo 
de  realizar  la  obra  que  Dios  nos  encomienda  y  eepe»  de 
aosotros  la  Historia.  {Qrajides  aplausos) 

Hay  qne  oaminar  mirando  siempre  hacía  arriba,  pues- 
ta de  oootínuo  |a  vista  en  aquellos  hermosos  ideales  qne 
puedan  levantar  y  enalteoer  á  nuestra  deaventorada  pa- 
tria. 
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Si  DO  lo  hioiérsmos,  merecer  lamoB  que  faerao  eietaa- 
áoB  QoestiOB  nombreB  por  la  Historia.  (Aplaiuos.) 

Pero  no,  Befiores.  Yo  espero  que  no  lia  de  ser  así.  Bs- 
pero  que  procedamos  con  arreglo  ¿  lee  esperanzas  que  en 
nosotros  be  fundan.  Venimos  &  trabajar  en  una  hora  de 
sacrificio  y  de  tristeza;  el  sacrifioio  es  necesario  &  todos,  y 
haciendo  nosotros  el  sacrificio  de  nuestras  pasiones,  ten* 
dremos  el  derecho  y  el  deber  de  exigir  al  país  loa  sacrifí- 
oios  indieptucablee,  dolorosos  y  tremendos  que  demandan 
las  conpet  uencias  de  loQ  desastres  padecidos. 

No  hemoB  venido  á  cnmplir  los  compromiEos  de  parti- 
dos y  de  localidad,  sino  al  sacrificio,  porque  Teñimos  ea 
momentos  tristes  y  solemnes. 

!Es  pieoiso  dar  ejemplo  de  saorifioio  paia  que  los  de- 
más nos  imiten.  La  palabra  sacrificio  es  la  base  del  amorá 
Dios,  del  amor  k  la  patria,  del  amor  á  la  fiunilia,  de  todos 
los  amores.  Del  sacrificio  venimoa  y  al  sacrificio  vamos. 
(Aplausos.) 

Sólo  con  el  sacrificio  podremos  demostrar  al  mando 
que  DO  somos  un  pueblo  llamado  á  desaparecer,  que  st^ 
mos,  si  un  pueblo  mutilado,  pero  oon  caudal  inagotable  de 
sangre  y  de  vida  pam  llenar  siempre  sus  destinos  en  la 
Historia. 

Si,  como  espero,  cumplimos  todos  nuestros  deberes, 
alguno  de  nuestros  hijos  podrá  decir  en   lo  fhturo  oon  or- 

f¡aJlo:  yo  no  desciendo  de  aquellos  generales  que  llevaron 
os  BJéroiios  á  la  victoria,  pero  si  de  uno  de  aquellos  mo- 
destos legisladores  que  en  las  Cortes  de  1899  contribuye- 
ron &  la  restauración  de  esta  patria  tan  desventurada  y 
tan  grande.*  {Grandes  aplaitsoe.) 

Empezó  &  manifestarse  raka  claramente  la  tirantez  de 
relaciones  que  existía  entre  el  grupo  importantísimo  del 
Sr.  Pidal,  y  el  reato  de  la  mayoría. 

lios  ministeriales  mismos  decían  que  el  discurso  presi- 
denoial  no  podía  satisfacer  &  los  verdaderos  amigos  del  G^ 
bíerno. 

Se  hizo  notar  que  psra  ¿ste  no  tuvo  el  Sr.  Pidol  ni  onft 
frase  de  adhraión  ni  nn  testimonio  de  simpatía. 

Los  ministeriales,  que  habían  aplaudido  por  otím^Ut, 
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0  pagaron  marmnrendo  á  sas  anchas  en  los  pasi 
En  la  TotaoiÚQ  de  7Íoepreaidente  faltó  pooo  para 
hobiemo  faera  derrotado.  Alganos  dipatodos  minisb 
loa  independieQtfla  y  alganos  liberales,  se  paaieroi 
erdo  ooQ  objeto  de  signiñoar  ea  dÍHgasto  contra  e 
Garda  Alix  por  lo  ooorrido  en  el  caso  del  Sr.  Mora 
Aperoibido  el  Gobierno,  podo  evitar  la  derrota,  re 
do  el  ministro  y  el  subsecretario  de  Gobernación  e: 
layorla  más  de  80  papeletas  con  el  nombre  del  Sr.  ( 
Alix  solo,  ¿  fín  de  qne  saliera  en  primer  logar. 

A  pesar  de  esto,  tuvo  41  votos  msnoe  qae  los  que 
3  osando  fa¿  elegida  la  mesa  interina. 
Sensaciones  de  Almettas  &  los  g'enerales,- 
enado,  el  aeBor  conde  de  las  Almenas  apoyó  una 
oda  al  mensaje,  pronuiioiando  an  violento  dtscurac 
ual  dijo: 

"Digo  y  repito  que  las  desdiohas  del  Archipiélago 
>  arrancan  del  mando  del  general  Blanco.  Este  ei 
ler  general  fracasado;  y  digo  y  repito  también  qu 
sral  Polavieja  ha  sido  el  único  capitán  general  de  1 
18  que  cumplió  con  su  deber.  Debía  oonolair  de  de 
la  insurrección;  pidió  20.000  hombree  y  recursos. 
i  facilitaron;  renunció.  Hizo  bien. 
K  snetitnir  al  seElor  general  Polavieja  marcha  el  se 
»ral  i'rimo  de  Rivera,  yendo  k  desaoreditar  la  gesl 
primero,  y  par»'  ello  comienza  por  repatriar  soMa< 
;nrando  qne  el  Arohipiólago  estaba  como  haola  dieoi 
&08;  agaarda  al  dia  de  San  Fernando  para  telegra 
fausta  nueva. 

Jegnidamente  entrega  ¡as  armas  k  los  natarales 
,  y  pooo  despois  celebra  el  paoto  de  Biacnabató,  y 
las  armas  les  entrega  dinero,  facilitando  asi  todos 
rsoa  que  seoesitabaQ  loa  enemigos  de  EiSpaDa.  (El 

1  Primo  de  Rivera  haoe  gestos  y  acciona  dando  mi 
de  impaciencia). 

k>y  el  físoal— dioe  el  orador  k  gritos. — Aonso.  Defl 
3.  8.,  pero  sin  recurrir  i  palabras  gruesas, 
también  el  general  Weyler  es  un  general  fraoaaada 
1  llevó  la  polltioa  de  la  gnerra  por  la  guerra.  Para 
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finatitnye  al  general  Martínez  Campos.  Pero  el  general 
Weyler  no  cumplió  so  oompromiso.  Los  oargos  qne  fie  le 
baoen  no  son  para  comentados  en  este  instante.  Bn  m  Ai» 
86  comentarán.  Lo  qne  hizo  el  general  Weylerfnd  oontem- 
pbrizer.  Fraoaaa,  y  sin  embargo,  no  dimite.  Tantas  onan- 
tas  veces  sean  necesarias  volveré  sobre  esta  ouestíón,  7  á 
ella  dedicaré  mi  vida.  Cuando  llegne  el  instante  de  depa- 
rar responsabilidades  podri  defenderse  el  general  Weyler. 

La  vergonzosa  capitalaoión  de  Santiago  de  Gaba  es 
obra  del  Gobierno.  El  se&or  general  Blanco  obró  con  ex- 
cesiva nobleza,  asumiendo  más  responsabilidad  de  la  que 
le  correspondía,  á  pesar  de  aquel  telegrama  en  que  hacia 
constar  que  el  honor  de  las  armas  le  impedía  aceptar  la 
oapitul'  ción.  Matt  el  entonces  ministro  de  la  G-iierra,  gene- 
ral Correa,  le  impone  la  capitalaoióa  con  aquellas  memo- 
rables palabras  dé  que,  si  no  se  capitulaba,  se  levantarla 
bandera  blanca  en  algunos  puertos  de  la  Peninsnla. 

Extraño  mucho  que  no  esté  presente  aquí,  donde  sn 
deb<>i-  le  llama,  aquel  desdicbadisimo  ministro  de  la  Guerra. 
Aquí  debía  de  estar  el  general  Correa,  que  declaró  enton- 
ces qne  Santiago  de  Cuba  se  había  rendido  porque  lo  or- 
denó el  Gobierno. 

Los  generales  Sres.  Correa  y  Bermejo  son  dos  miais- 
tros  que  deben  ir  á  la  barra.  (Setisañón). 

Kecompenaaa  al  eJ6roltO.~Hablando  de  las  exce- 
sivas recompensas  dadas  al  ejército,  dice: 

"He  aqai  las  gracias  concedidas  hasta  el  dfa  16  del  ac- 
tual: 

395  menoianes  honorifioas,  11.276  cruces  rojos,  6.815 
cmoes  pensionadas,  1.314  cruoea  de  María  Cristina,  3.737 
empleos. 

Total,  23.527  recompensas  por  servicios  que  no  se  han 
prestado  i  la  patria.  {Sigae  la  expectación). 

Fallecieron  en  el  campo  de  batalla: 

4  generales. 

17  jefes. 

2.8%  soldados. 

Y  10  paisanos. 
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Fueron  heridos : 

13  jefas. 

91  oficñales. 

1.257  iadividnos  de  tropa. 

Y  20  paisaaos. 

Del  y¿mito  fallecieron  oeroa  de  21.000. 

De  otraa  enfermedades,  es  deoir,  de  hambre,  30.120. 

Basapareoidos,  64. 

Total  de  íallecidoe,  entre  generaleB,  jefes  y  oñoia- 
lee,  210. 

¡Qué  escándalo,  señores  senadores,  i23.000  recompen- 
aaa!  ¿Sabéis,  sin  embargo,  oaántas  instanoias  se  presenta- 
ron pidiendo  graaiaa?  Doscientas  setenta  yunmü  cienio  cua- 
renta y  ocho. 

Si  no  fnera  tan  triste  todo  esto,  era  oosa  de  ponerle 
músioa  de  Offenbaoh.„ 

Folaqnismo  de  Polavleja. — El  conde  continúa  y 
dioe: 

''£1  general  Pol&vieja  ea  un  hombre  recto,  enérgico 
Sn  plan  de  organización  es  ana  maestra  de  esto.  Además 
en  sa  jasticia  y  rectitud  cabe  la  gracia.  ¿Sabéis  cnintoa 
ascensos  ha  concedido  en  el  mee  de  Mayo?  ¡9171  Digo,  no, 
me  he  equivocado,  faeron  m&s;  faeron  670.  {Bisas.) 

Pellffro  para  la  patria.— Hay  varios  peligros  para 
la  patria.  Ufio,  el  carlismo.  (El  Sr.  Ooboa,  qne  venia  eí< 
g;aiendo  oon  gran  atención  al  orador  y  dando  muestras  de 
aprobación,  pide  la  palabraO  Otro,  los  republicanos,  y  otro, 
gravísimo,  el  que  significan  con  su  presencia,  en  el  banco 
azol,  los  seSores  ministro  de  la  Querrá  y  de  Qraoia  y  Jus- 
ticia, pues  ambos  son  una  amenaza  constante  para  la  inte- 
gridad de  la  patria.  (Seusadóa.] 

Orave  deolaraolón  del  general  Blanoo.— El  se- 

fior  Martin  S&nohez,  de  la  comisión,  contesta  al  conde  de 
1m  Almenas,  rebatiendo  uno  por  ano  loa  principales  vrga- 
mentoB  de  ¿ste,  y  despaés  habla  el  general  Blanoo,  dicien- 
do que  de  sa  gestión  en  Filipinas  ha  dado  amplia  cuenta 
en  sa  Memoria:  ¿  ella  ae  atiene. 

Dioe  que  la  apartara  de  laS' Cámaras  antonóraioaa  dea- 
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pertó  gran  entosiasmo,  haciendo  cnnoabir  eaperanzu  de 
una  paz  inmediata. 

Sin  ta  ingerenoia  de  loe  Estados  unidos,  se  habiera 
llegado  k  ella. 

LoB  manes  de  los  mnertos  en  Caba  protestan  del  cali- 
fioatÍTo  de  indigna,  lanzado  á  la  readición  de  Santiago. 
La  CBpitalaoióu  de  eeta  plaza  es  nna  oapitalaoión  honrosa. 
Eanmera  los  mnertos  j  heridos  qne  hubo,  y  signe  dieiendo: 

Iba  ¿  empezar  la  guerra,  onando  se  pidió  la  paz.  No 
pnede  comprender  que  se  pida  la  guillotina  para  un  gene- 
ral á  quien  no  se  deja  pelear. 

Aoepto  todas  las  responsabilidades  onando  mando  an 
f^¿rcito.  En  Cuba  no  se  ha  peleado  j  no  se  poede  denigrar 
á  nn  ejército  qne  no  combate. 

Solamente  me  arrepiento  de  no  haber  sublevado  al 
ejército  antes  de  rendirse.  (El  orador  habla  emocionado.)  Yo, 
qne  no  he  cometido  jamis  un  aoto  de  indisciplina,  me 
arrepiento  de  no  haber  realizado  esa  snblevaaión,  ponién- 
dome &  la  oabeza  de  aquel  ejército  y  enfrente  del  G-obier- 
no.  Si,  me  arrepiento  ahora,  j  lo  digo,  señores  senadores, 
oomo  hombre  de  honor. 

Lo  que  hubiera  snoedido  Dios  lo  sabe.  {Gran  aentaet&n.) 
Pero  no  me  dejaron  hacer  nada»  (Sensaei^.) 

Estas  manifestaciones  del  general  Blanco  faeron  muy 
oenanradas  por  anos  y  tomadas  en  broma  por  otros,  pues 
todo  el  mundo  recordaba  qne  desde  qne  comenzó  la  guerra 
con  los  Estados  Unidos  no  dio  nruestra  alguna  de  eoergia, 
de  pericia,  ni  de  actividad,  limitándose  k  publicar  mani- 
fiestos y  aloonoiones  rimbombantes ,  pero  sin  tomar  medi- 
da algnna  de  utilidad  para  la  patria  (1). 

Los  generales  Primo  de  Rivera,  Weyler  y  Correa,  se 
defendieron  de  los  ataques  que  les  dirigió  el  se&oroou  de 
de  las  Almenas. 

DÍA  17.— Senado.— Continuó  la  viveza  del  debate 
intoiado  por  el  conde  de  las  Almenas,  pero  sin  nada  nae* 
To.  OomeoBÓ  el  primer  torno  el  Sr.  Oivila,  eontra  el  Hen- 

(1)    VeáM  AJh>  POLÍTMo  de  1998. 
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saje,  haciendo  na  baen  áiacnr&o,  aoctest&ndole  oon  gr&D 
eloanenoia  el  8r.  Arrazoln. 

Leotnxa  ds  les  PrerapnMrto*.— Es  el  Uongrcso, 
el  Sr.  VillsTerde,  minietro  de  Hacienda,  dio  lectora  de  loa 
preinpti estos  gra«rales;  y  oomo  en  realiiiad  beoiaa  impor- 
tancia extraordinaria  por  las  novedades  qne  ooiLtenísii,  loa 
explicó  antee  en  nn  extenso  diaonreo. 

El  resQmen  de  los  preenpaestos  ei  el  aigaienta: 

Oaatoa. — Obligaciones  generdes  dd  Estado. — No  hay 
modifioaaiÓQ  en  los  de  la  casa  real  7  Caerpca  Colegis- 
ladores. 

Dn  la  deuda  pública  ae  anmentan,  con  relación  al  an- 
terior preanpaeeto,  en  28.tt87.201,36  pesetas. 

Las  cargas  de  jasticia  anmentan  en  23.527,77  por  ve- 
nir al  preBDpQeato  de  la  Penlnsnla  lea  procedentes  del  de 
Coba. 

El  presQpoesto  de  clases  pasivas  aamenca  en  9.826.169 
pesetas  porque  cobrarán  con  cargo  &  la  Península  los  que 
antes  percibían  sus  haberes  por  ultramar.  La  cítra  total 
de  esta  sección  es  de  71.675.889  pesetas. 

Presidencia. — Se  iatroduoe  una  baja  de  168.000  pesetas 
por  supresión  de  plazas  del  Oonsejo  de  Estado. 

Ettado. — Aumento  de  290.360  pesetas. 

Grada  y  /usíicia.— Baja  de  294.731,08  pesetas. 

Gw«Ta.— Anmento  de  28.400.017,68  pesetas.  Cifra  to- 
tal del  presnpaesto  de  Guerra,  42.759.678  pesetas. 

Marina. — Anmento  de  31.610,73  pesetas.  CL&a  total  del 
presupuesto  de  Marina,  4.271.111  pesetas. 

Cofiernoc»^.— Baja  de  3.862.336  pesetas. 

/'omento.— Anmento  de  7.309.533,53  pesetas. 

Hacienda. — Anmento  de  492.-561,57  pesetas. 

Gastos  de  contríbacionxs  y  rentas  p&Ucas.—B&jtt  de 
4609.609.  pesetw. 

El  total  del  presupuesto  de  gastos  es  de  937.178.133 


Ingreaoit.— Jtsal  onit.— Donativo  un  millón  de  pe- 
tu. 
Clero  y  monjai.S»  espera  que  la  9anta  Bede  coadyuve 
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¿  qae  aamente  el  donativo  en  927.000  pesetas,  oon  lo  qae 
ascenderá  el  total  &  4.337.000  pesetas. 

Confricación  de  inmu^tlee,  cultiw  y  ganadería. — Se  sa- 
prime  el  recargo  estableoido  sobre  la  ríqttszft  rúatíoa  y 
peonaría. 

8e  redase  en  una  tercera  parte  el  recargo  de  la  riqaesa 
urbana.     . 

Se  caloala  el  iagreso  en  160.500.000  pesetas. 

Contt'ifnicióH  industriéü  y  de  comercio. — Se  sapone  ou  in- 
greso de  36.000.000  pesetas,  oon  oua  btya  de  9.000.000, 
estableciéndose  nn  aumento  de  gravamen  equivalente  & 
dos  déoimas  adioionales,  qoe  importan  7.200.(KK),  ¿  impli- 
can la  reducción  4  la  mitad  de  los  actuales  recargos , 

Los  proyectos  compleméntanos  qae,  como  novedades, 
presentó  el  8r.  Víllaverde,  y  el  rendimiento  que  de  ellos 
se  proponía  sacar  fueron,  en  resumen,  los  siguientes,  no 
publicándolos  detallados  por  su  macha  extensión: 

Impuesto  sobre  las  utilidades:  115.250.000. 

Derechos  reales:  36.000.000. 

Minas:  1.600.000. 

Títulos  y  ooudecoraDÍones:  900.000. 

Cédalas  personales:  1.400.000. 

Adaonas:  124.000.000. 

Exportación  de  minerales:  8.0O0.00O. 

Trasportes:  10.000.000. 

Azúcar:  20.000.000. 

Achicoria:  600.000. 

Consumos:  90.000.000. 

Viajeros  j  mercancías:  15.500.000. 

Timbre;  62.000.000. 

Gas  y  electricidad:  4.600.000. 

Sal:  9.000.000. 

Tabacos:  123.000.000. 

Todo  esto,  anido  4  otros  conoeptos  de  menos  impor- 
tancia, supone  an  aumento  de  pesetas  937.930.415. 

De  estos' presupuestos  se  habló  muobo;  pero  poco  m- 
üsfaotorio  para  el  Sr.  Villarerde,  por  más  %ne  todois  -  elo- 
giaron sa  laboriosidad  y  su  buen  oeaeo. 

Mlmpair^al  dijo:  . 
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'  "El  pBÍR  pr^gQBta:  ¿ddiide  están  lu  importantres  re- 
bajas qae  hablft  qae  hacer  eü  el  preenpiieíto  de  Gaerra,  y 
en  el  de  MarisA  y  eu  al  da  Gracia  y  Jastiaiat  > 

T  si  no  Be  han  hecho,  ¿oótno  viene  an  Qobíerno  &  exi- 
gir nuevos  y  considerables  saorificios  &  na  país  que  ya  do 
podía  oon  la  carga  de  los  tribntoa? 

Y  h  estas  preguntas,  qne  el  pais  hará  maOana  cuando 
conozca  los  naevos  presapnestos,  no  hay  oonteetaoión  sa- 
tisíactoría  „ 

M  Liberal  deoia: 

"Lo  leído  ayer  por  el  Sr.  Víllaverd© — segnn  el  dicta- 
men de  personas  competentisimas^ — es  an  presupuesto  or- 
dinario, muy  metódico,  muy  bien  ponderado  y  muy  bien 
medido;  pero  en  el  cual  no  aparece  por  ninguna  parte  la 
base  de  nuestra  anhelada  reoonstituoión,  ni  se  desoubre 
otro  fin  que  el  de  ir  tirando  un  aDo  m&s,  mediante  el  pago, 
i  cualquier  coste,  de  los  cupones  venideros. 

Bs  licito  y  hasta  debido  recordar  lo  que  esperaba  la 
naoiós  como  garantía  de  la  rectitud  de  sos  gobernantes,  y  '% 

como  prenda  de  que  no  se  malograrían  ni  loa  eañierzos  ni 
los  sacrificios  comunes. 

Espera  una  radical  disminuoión  de  los  gastos,  no  por- 
que en  ella  confiase  para  nivelar  el  presupuesto,  si  para 
tenerla  como  ejemplo  priotico  de  la  abnegación  qne  k  to- 
dos se  nos  exige. 

Esperaba  que  del  impuesto  sobre  la  renta  no  se  exi- 
miesen los  tenedores  qne  desde  el  extranjero  vienen  desde 
hace  meses  dirigiéndonos  encubiertas  amenazas,  etc. 

Se  ha  encontrado  oon  lo  siguiente: 

Subsiste  para  los  gastos  la  formidable  partida  de  037 
millones,  eto.„ 

Lo  m&s  concreto  que  puede  decirse  acerca  de  lo  pre- 
snpuestos  es,  que  el  Sr.  Viltaverde,  de  cerca  de  20  proyec- 
tos qne  presentó,  sólo  dos,  el  de  impuesto  sobre  utilidades, 
y  ase  oon  modificaciones,  y  el  de  prórroga  de  la  ley  de 
Tesorerías,  pudo  sacar  al  suspenderse  las  sesiones.  Los 
demás  hubo  de  aplazarlos,  como  se  vwá,  en  bu  feoha  corres- 
pondiente. 
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&l  presideato  del  Clronlo  meroautU  y  el  de  la  C4mua 
de  Comercio,  oensuraron  maaho  loi  preaapaeatOB. 

Df  A  19.-r£a  Comisión  de  préinimestoa.— Para 

constituir  y  dar  oomienzo  á  sus  tareas,  se  reuoió  en  el  Con- 
greso la  Comisión  general  de  presupaeatoB  que  habla  sido 
elegida  por  la  tarde,  con  aaisteooia  del  se&or  mÍQÍetró 
de  Haoienda. 

Se  onnstitnyó,  nombrando  presidente,  TÍcepresideUte, 
secretario  j  viaeseúretario,  r<>8pe óticamente,  t  los  se&ores  ' 
LaigleBia,  Castell,  Comyn  y  TJrqaijo. 

El  Sr.  Villaverde  encareció  macho  á  la  comisión  la 
mayor  urgencia  en  loe  trabajos  para  dar  pronto  los  distin- 
tos dictámenes. 

Seguidamente  se  procedió  á  la  distriboción  de  los  pro- 
yectos  nn  nueve  grupos  y  nombramientos  de  ponencias 
qne  habían  de  dar  dictamen  sobre  ellos. 

No  damos  los  nombres  de  los  eeftores  qne  las  compo- 
nían, por  sa  extraordinario  niimero. 

Contastaoltfn  al  Mensaje  de  la  corona.— Se 

leyó  en  esta  fecha  en  el  Congreso,  y  sus  prinoipalea  párra- 
fos son  los  siguientes: 

'Amplia  es  la  misión  que  se  ofrece  k  estas  Cortas,  múl- 
tiples loa  asuntos  de  palpitante  interés  que  ha  de  exami- 
nar, y  el  Congreso,  convencido  de  qoe  hoy  al  país  le  pre- 
ocupa con  marcada  preferencia  todo  cuanto  se  dirige  á 
reaíÍEar  sus  deseos  de  mejoramiento  y  reoonstituoiÓQ,  de- 
dioari  vivo  empe&o  &  loa  problemas  provincial  y  munici- 
pal en  sentido  ampliamente  descentralizador;  al  estadio 
de  la  mejor  forma  de  defensa  de  naestraa  costas  y  fronte- 
ras; &  la  pronta  organización  de  Ins  fuerzas  militares  sobre 
la  base  del  servicio  obligatorio,  al  fomento,  auge  y  perso- 
nalidad de  las  instituoione?  ani  ver  sitarlas  de  tan  ílaatre 
abolengo  en  España;  al  desarrollo  de  los  intereses  materia- 
les, especialmente  k  laa  obras  públicas,  y  en  suma,  k  cuan- 
to represente  un  factor  m&s  que  complete  el  ideal  que 
persigue  nuestro  Q-obierno,  que  no  es  otro  sino  el  de  rega- 
tar y  normalizar  la  administración,  depurándola  de  los  no- 
torios vicios,  y  llegando  &  reformar  y  completar  aquellas 
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IiVyes  y  prooediíaMatofl  (jde,  oomo  el  Código  peoftl  y  el  Jq- 
rado,  pwaoea  reoUmar  madidu  que  oorrij«n  tas  defioiait- 
ciae  qae  en  la  pr&ctioa  se  sotas .  „ 

Todo  lo  refereat»  k  desoentraliaaciÓQ,  fa¿  exigeooia  del 
general  Polavieja,  que  es  áata  como  au  otras  ooaaioQaa,  m 
impnso  al  resto  del  Gobierao. 

DÍA  ao.~El  marqnfis  de  Pldal.— El  seftor  mÍDÍs- 
ti'o  de  Fomento  (marqués  d«  Pidal)  hizo  eu  el  Sanado  oa 
baen  discurso  en  defeasa  de  sa  plan  de  eosefiaosa,  ai  bían 
caneó  poco  efecto,  pues  la  opinión  estaba  m.uy  en  oontra 
de  dioho  ptao. 

Jokp  actas  de  Baroelona. — Se  diaoatieroQ  en  el 
Congreso,  haciendo  ea  oontra  da  sn  aprobaoiós  an  valíenfca 
disoniso  el  aefior  oonde  de  fiomanones. 

Lo  m¿a  notable  de  este  debate  fué  que,  habiendo  pedi- 
do nn  diputado  que  pudiewn  defenderse  en  la  C¿mara  dos 
oandidatos  derrotados,  la  Cámara  acordó  negarlo  por  107 
votos  contra  nueve. 

Contra  el  plan  da  enseñanza.— Los  repablioanos 

firmaron  la  siguientie  propoeir  ion  inoidental: 

"Los  diputados  que  sasoríbun  tienen  la  honra  de  sapli- 
car  al  Oongreao  se  sirva  aprobar  la  siguiente  proposición: 

El  Congreso  de  los  diputados  declara  que  el  ministro 
de  Fomento  ha  faltado  i  la  Coostitaoión  y  &  las  I^es  al 
dictar  el  Beal  decreto  reformando  la  segunda  enseDsQKa. 
— Fálma,  lielget,  Mor^ytOj  Zahala,  JUarenco,  Blcuco  Ibáilee.^ 

£a  minoría  liberal. — Cuando  ter:ninó  la  sesión  del 
Congreso,  sereauió  en  la  sección  seganda  la  minoría  libe- 
ral de  esa  Cámara. 

Et  Sr.  Sagasta,  que  la  presidia,  manifestó  que  la  reunión 
tenia  por  objeto  determinar  la  intervención  de  la  minoria 
eu  la  disoasión  del  Mensaje,  y  tratar  de  los  proyectos  de 
presnpnestos. 

.  En  cnanto  al  debate  político,  el  Sr.  Sagasta  sostavo 
qne  debía  ser  muy  sobrio,  ya  que  otros  asuntos  de  exoep- 
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oiosal  importanoíá  reolamabaii  la  at«noi¿n  4e  la  Cámara, 
BtgniMidoel  ejemplo  del  país,  qa«  tanto  se  pr«ooapa'de 
lo  qae  á  ans  medios  de  vida  afeeta. 

I<08  preeapnestos — añadió  el  Sr.  Sagasta — son  los  qae 
debeo  ser  estudiados  ooa  detenoión  para  proponer  mejo- 
ras y  oponerse  &  que  se  mantengan  j  aun  aumenten  loa 
gastos  itrdinarios,  como  ai  aqni  no  hubiera  pasado  nada. 

No  hemos  de  negar  lo  qne  sea  medios  ebenaialea  de 
gobierno;  pero  debemos  combatir  sin  descanso  todo  to  qae 
representa  on  iojustifloado  agobio  para  el  pais. 

El  aoaerdo  fa¿  dar  nn  voto  de  oonfiansa  al  jefe  para 
qne  éste  resolviera  j  designase  al  orador  n  oradores. 

En  onanto  &  loe  preeapneatoe,  quedó  reenelto  qae  loa 
tres  exministroB  de  Hacienda  del  partido  liberal  qae  eran 
dípntadoH,  loe  Sres.  Paigcerver,  Salvador  y  Moret,  oon  los 
cinco  individnoa  del  miamo  partido  qne  perteneolaa  k  la 
Comisión,  formasen  nna  ponencia  permanente  que  eza- 
minars  loa  proyectos  del  Sr.  Villaverde,  y  propusiera  lo 
qae  respeoto  de  cada  ano  de  esoa  proyectos  aebia  haoer  la 
minoría  liberal. 

SXa  21.— DeclaraoloneB  reglonalistai  de  Sn- 

rAn  7  Baa — En  el  Senado,  el  Sr  Martínez  del  Oampo, 
combatiendo  la  contestación  al  Mensaje,  pronanció  un 
elocoeatisimo  diacurao  en  el  caal,  al  tratar  del  regionalis- 
mo, pregante  al  Sr.  Darán  y  Baa  ai  pienaa  llevar  &  las  re- 
giones mbunales  indopendientes,  y  ai  trata  de  que  en  los 
tribunales  oatalanea  no  tengan  cabida  los  magietrados 
castellanos,  y  a&ade  que  en  los  bancos  liberales  no  ha  de 
faltar  quien  se  oponga,  por  todos  los  medios,  k  qae  pros- 
peren diohos  propóaitoa. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  le  contesta  en  nombre  de 
la  comisión,  haciéndose  cargo  de  los  prínoipalea  razona- 
mientos del  senador  liberal,  y  se  levanta  á  hablar  el  ae&or 
Doran  y  Bas,  y  dice: 

"Bespeoto  al  regionalismo,  que  opina  que  las  legiala- 
ciones  deben  basarse  en  los  principios  del  orden  moral,  en 
laa  oiroanatanoiaa  sociales  y  en  las  oondiciones  hiatóricas 
de  la  rasa  á  que  se  destinen.  (Atención.) 
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Haoe  la  exposioión  de  bUS  doocriuaa,  y  diua  que  desde 
la  promulgación  del  Código  se  es(i&  en  un  estado  de  derecho 
irregular,  j  afiade  qne  está  sefttilado  en  la  ley  el  procedi- 
miesto  para  determioar  qaó  iasticaoíonea  forales  son  las 
qne  deben  conservarse. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo:  Ya  lo  habéis  oído,  señores 
eenadorea.  Ahí  esti  el  regionalismo,  en  el  banco  aaol. 

El  Sr.  D&vüa:  Y  el  separatismo.  El  disonrso  de  9.  S.  es 
el  m&a  sobversivo  que  ha  oído  la  Cámara. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo:  Con  menos  importsnoia 
apareció  el  oantonalísmo. 

S.  S.  oree  qne  oasí  está  suelto  el  hilvin  nacional  hecho 
por  los  Beyes  Oatólioo8.„ 

El  inoíddnte  qne  signíó  fné  largo,  iutereaante  y  yÍTlsi- 
mo,  iutervinieiido  el  Sr.  D&TÍla,  el  onal  protestó  con  gran 
energía  del  discurso  del  seflor  ministro  de  Gracia  y  Jnsti- 
tioia,  el  más  grave — dijo — qne  se  ha  oído  en  la  C&mara 
espa&ola. 

— Al  esonobtir  &  S.  S. — afiadió — parecíame  oir,  no  al 
ministro  de  Qraoía  j  Justicia  de  Eapidla,  sino  al  ministro 
de  Gracia  y  Joatioia  de  Catalana. 

S.  S.  ha  diotado  disposicioaes  relativas  i  la  legialación 
.foral,  recibiendo  los  parabienes  de  Academias  catalanas 
de  legislación,  en  las  qne  figuran  sns  disoípnlos,  sns  ami- 
gos y  ann  sos  deudos,  por  lo  que  ha  hecho,  y  pidiéndole 
más,  esto  es,  el  establecimiento  de  tribanalee  constituidos 
por  jueces  naturales. 

¿Ha  pronunciado  S.  S.  una  frase  siquiera  para  des- 
autorizar tales  felioitacioneB?„ 

Todo  esto  era  tan  verdad,  qne  el  .Si'-  Bor&n  y  Bas  no 
pndo  negarlo,  contentándose  con  hacer  despura  fervien- 
tes declaraciones  de  espafioUsmo. 

Dicho  señor  mereció  en  este  debate  muchas  censaras. 

Folavieja  contra  loa  pres-apneetoB.— Yo  no  sa- 
bía— dyo  el  general  Polavieja — que  en  los  proyectos  de 
Hacienda  fuera  comprendido  eso  qne  ae  refiere  á  los  dere- 
chos pasivos  ni  nada  que  grave  á  los  militares  en  mayor 
proporción  que  á  los  elementos  civiles 
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Ahora  que  me  «ntero,  pEotwlo  de  ello,  j  afirmo  qae 
hari  eneBtiÓQ  de  gabinete  para  qae  no  prospere  nada 
de  eso. 

Loa  militares  todos  pneden  estar  seguro»  de  mí  oon> 
oar80.„ 

Eato  mismo  £a¿  lo  qae  el  mittietro  de  la  Qaerra  maní* 
fasto  i,  la  reina  cnando  por  la  maftana  íaé  al  despacho. 

Los  dípatados  militares  y  marinos  se  reanieron  para 
oponerse  i  loa  preaapaeaios. 

Loa  tetuaniatas  y  gamaoistas  aoordaron  combatir  tam- 
bién la  obra  del  ministro,  y  los  liberales  lo  mismo. 

Los  Sres.  Silvela  y  Villaverde  oonferenoiaron  oon  el 
Sr.  Sagasta,  maniíratando  ¿ate  qne,  &  todo  lo  qae  podía 
comprometerse  la  minoría  liberal,  era  k  ana  antorixaoióa 
para  pagar  el  onp¿u  de  1."  de  Jnlio,  oon  laa  dedaccio&ea 
oorrespondientes  al  proyecto  de  atilidadea,  á  reserva  de 
liqoidar  en  el  copón  sigaieotc,  aegún  lo  qae  laa  Oortea 
aoordaaen. 

Tillaverde  oontra  Polarleja.— El  ministro  de 
Haoienda  insistía  en  sa  desee  de  aprobación  del  preaa- 
paesto,  y  decía  de  Polavieja: 

"Ko  es  posible  que  el  minÍ6t''o  de  la  G-aerra  diga  aho- 
ra que  no  conoce  el  proyecto  de  olasea  pasivas  ni  otros 
detalles  del  presupaesto. 

Todo  cuanto  mia  proyectos  contienen  lo  oonocía  Pola- 
vieja,  porque  lo  llevé  á  Conaejo,  y  se  diaoutíó  y  lo  mandé 
adem¿a  &  loa  respectivos  ministerios. 

Y  loa  sostengo  en  toda  sa  integridad.  En  último  tér- 
mino, con  irme  esté  todo  reauelto-^ 

Uanlftistacldn  en  Barcelona.— Se  celebró  ana 
manifestación  centra  loa  presupuestos,  que  fdé  muy  im- 
portante, pnea  de  ella  arrancó  el  estado  de  pFitarbaoíón  en 
que  estuvo  Barcelona  durante  algún  tiempo. 

Primeramente,  dijo  nn  testigo  preaencial,  qae  se  cele- 
bró un  meeting  en  el  teatro  de  Novedades. 

En  1&  reunión  estaban  representados  106  gremioa. 

En  el  eeoenario  había  un  estandarte  con  el  siguiente 
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l«im:  "Huiifastasión  contra  ios  impuestoB  da  gaerra  y  loi 
proTeotot  d»  reoargo  sobre  las  oontribuoioiies„. 

El  Sr.  Torree,  qne  preaidfa  empezó  hablando  ea  oas- 
"tellaDO,  pero  ddb  parte  del  público  protestó  pidiendo  qae 
hablara  en  oatal&n. 

Qaiere  oootínuar,  pero  los  morintillos  ahogan  au  voz. 

Habla  por  fin  en  oatal&n,  j  el  público  recibe  sub  pri- 
meras palabras  con  grandes  aplausos. 

Manifiesta  qne  la  reunión  se  celebra  para  elevar  ana 
«zposioión  de  protesta  al  G-obierno,  y  dirigirse  después 
la  Comisión,  segaida  de  los  oontribayentes,  al  gobierno 
«ívil  para  entregarla  al  gobernador,  k  fin  de  qne  la  envíe 
•1  Gobierno. 

En  las  oonolasiones  se  pide  que  se  co-nserven  los  impue$- 
¿os  de  1S96-97,  suprimiendo  el  recargo  de  40  por  100  y  d  50 
^ne  grava  las  oidnlas. 

El  docamento  en  qae  se  censara  &  los  políticos  y  se 
'Oondena  el  favoritismo  qae  impera  en  altas  regiones,  ter- 
mina manifestando  qae  si  las  jastas  reolamaoiones  de  los 
contr ib  oyentes  son  desatendidas,  ¿stos  se  verán  obligados 
contra  su  voluntad,  en  la  necesidad  de  cerrar  sus  cajas  al 
Oobiemo. 

Conviene  fijarse  muobo  en  estas  peticiones,  porqae  en 
ellas  no  aparece  siquiera  el  nombre  de  concierto  ecottómico, 
qae  tanto  dio  qne  nacer  después. 

Terminado  ^Vmeeting,  los  oonoarrentes  faeron  en  ma- 
nifestación al  gobierno  civil  á  entregar  el  dooametto  de 
referencia  &  la  autoridad  gubernativa.  „ 

DlA  aa.— DUonrao  del  Sr.  Feraaado  OonxA- 

1«L — £1  senador  repablicano  pronanoió  tn  discurso  de 
rada  oposición,  no  sólo  al  Gobierno,  sino  al  régimen.  En- 
tre otras  cosas  dijo: 

"Pienso  morir  eon  mis  opiniones  republlosnas;  pero  en 
-estas  circuDBtaQoias  de  la  patria  no  me  aouerdo  para  nada 
de  ellas, 

EstA.  en  crisis  \k  vida  del  Estado  nacional. 

Nuestra  oaracteristioa  ba  sido  siempre  el  regionalismo, 
«I  eepirítu  de  fuero  y  la  intransigencia  religiosa  que  mo- 
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tÍT&rou  doa  gnerru  oÍTÍles,  y  Dios  qatera  Hbraraoa  ^  l|t 
tercera. 

La  legitimidad  iia  ^ido  an  pretexto,  y  no  xifia.  ■ 

En  la»  YaeooDgadas,  siDgnlarmeQte  Vizcaya,  ae  asti 
haciendo  nna  propaganda  separatista  de  onidado. 

En  cuatro  i  oineo  días  se  ha  creado  un  centro  separa- 
tista con  lo  principal  de  Bilbao. 

Por  eso  oreo  que  son  un  peligro  para  la  patria,  para  la 
nnidad  del  Estado  nacional, los  ministros  de  Gracia  y  Jaa- 
ticia  y  de  la  GFaerra. 

Dirá  el  Sr.  Duran  y  Bas,  y  con  verdad,  qne  hemos  vi- 
vido en  nna  uniformidad  infecunda.  Pero  ¿es  que  vamos 
4  la  federación  dentro  de  la  monarquía? 

Eso  lo  hacen  las  repúblicas.  S.  B.  pide  ¿  las  inatitu- 
oiones  lo  que  no  pueden  dar. 

La  intransigencia  religiosa  no  se  satiefaoe  con  las  re- 
formas del  Sr.  Pidal  en  la  ensefianza,  y  con  ella  y  con  el 
regionalismo  no  hacéis  más  que  echar  leña  al  fuego. 

Vosotros  estáis  aventando  sae  espirita  que  lleva  &  la 
maldita  guerra  civil.  (^SensaeiónJ 

El  carlismo  no  es  más  que  el  prodaoto  de  las  torpeeas 
de  la  monarqnla.„ 

El  Sr.  Orttz  Ochoa,  presbítero,  exgaerrillero  carlis- 
ta, dice: 

"Entiendo  que  lo'  que  ha  fracasado  aquí  es  el  parla- 
mentarismo, el  régimen  oonatituoional. 

Lo  fracasado  es  el  régimen,  que  ea  planta  exótica  y 
cosa  extraña. 

Si,  el  régíman  ha  fracasado  por  antieapafiol,  aiitioató- 
lioo  y  antipatriótico:  lo  que  se  impone  es  «1  cambio  de 
rigimen.  (Qanerale»  murmb/¿w  en  la  Cámara.)„ 

Aotaa  de  Barcelona. — En  el  Congreso  originó  es- 
te asunto  nn  debate  vivísimo  y  escandaloso,  que  puedea 
consultar  los  que  ¿  todas  horas  atruenan  loa  oidos  de  las 

Sntes  comparando  la  moralidad  de  Barcelona  con  la  d* 
ndrid;  y  se  verá  que  en  todan  partes  cueoen  habas. 

El  paffo  del  onptfn.  TllUTerde  vencido.— La 
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«omiBÍón  á«  presnptiAstdB,  en  su  reanión  de  esta  feofaa, 
acordó  oonTortír  en  diotamen  el  voto  partioaUr  de  la  mí- 
noria  liberal  at  projMto  relativo  al  impaesto  dal  20  por 
100  sobre  los  intereses  de  la  deoda. 
Deolaasl: 

"Se  antoríca  al  Gobierno  de  S.  ií.  para  apUoar  al  vea- 
•OLQÚento  de  l.^*  de  Julio  del  prevente  alio  de  lu  deudas 
del  Estado  j  de  los  billetes  bipoteoaríoa  de  Onba,  las  dis- 
posioionea  contenidas  en  los  arttoolos  1.°,  2."  y  3.°  del 
proyecto  de  ley  de  IQ  da  Janio  relativos  i  la  reoreanioa- 
«tón  de  alganos  eerrioios  de  la  Deoda  púbUoa  y  &  fa  oon^ 
Tersión  de  deadas  y  d¿bito»  del  Tesoro  y  en  el  n¿iaero 
l.<*  de  la  tarifa  2.',  artlonlo  9."  del  proyecto  de  ley  de  la 
misma  fecha,  estableciendo  nna  oontrlbaoión  sobre  las 
nulidades  de  la  riqueza  mobilíaria. 

AI  aplicar  ¿  los  oapones  de  dícbo  venoimiento  las 
•oompensacíonea.  dedncoiones  y  el  impuesto  qne  se  esta^ 
l>Ieoen  en  los  citados  proyectos  de  ley,  se  lee  considérate 
-rentos  de  los  d«  pago  del  Estado  y  1,95  por  100  y  sos 
recargos,  como  sq  propone  en  el  proyeoto  de  presapaestos 
.generales  del  Estado  wa  1699  900. 

Caalqaiera  alteración  qna  inb^asoan  tas  Oortes  en 
los  artionloB  citados,  será  compensada  en  el  venoitoiento 
siguiente. 
'  Falaoio  del  Oongreso  22  de  Janlo  de  1999.  „ 

El  diotamen  qaedó  sobre  la  inasa,  y  el  Si.  Villavecde, 
^n»  el  dia  antea  rechazaba  toda  antorizaciÓQ,  deseando 
i  sólo  la  aprobaoión  de  sos  proyeotos,  habo  de  reaigoarse, 

y  la  aceptó. 

!  IKU.  38.— Bisonrao  del  Sr.  OnlMn.— En  la  dís- 

i  «aslón  del  mensi^e  híso  el  Sr.  Gallón  nn  interesante  dis- 

«orso  de  rasonada  defensa  del  partido  liberal.  Entre  otras 
I  «osas  d^o: 

I  «El  A*.  Gallón:  Ko  traigo  misión  de  mi  partido.  Hablo 

I  fMUft  ftlosionea. 

'  Ta  no  se  dice  que  el  partido  liberal  fné  calpable  de  la 

térra.  Para  juzgar  de  las  oircanstaaoias  qa»  precedieron 
la  guerra  es  preciso  tener  en  onenta  que  en  un  dooo- 
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mentó  aolemne  se  hablaba  de  rnaateoer  &  todo  trance  y 
por  todoa  loa  medios  la  iategridad  de  la  patria. 

El  paitido  ooQserTador  déolard  qqe  no  prestaba  oído» 
á  la  paz  no  conquistada  con  la^  armas. 

Con  estos  elementos  contábamos  al  snbir  al  poder. 

Continnamos  en  lodos  los  órdenes  la  oondacta  del 
partido  conservador,  oedienáo  en  lo  aooesorio,  pero  no  en 
lo  saetanaial,  como  lo  psTela  la  iltlma  nota  redactada  por 
el  Sr.  CiBovas  del  Oa^tillo. 

'Cedimos  en  la  onestíóa  de  los  reooncetitrados  j  en  la 
preseBoÍB  de  algunos  barcos  éQ  agaas  qna  pudieran  Ha- 
m«rm  jnñsdioolonelee.  No  oedimoa  en  la  desaparioiOa  de 
ooloni«s  qne  dnlfante  siglos  faetón  nuestras-^ 

Bl  Sbr.  YÁlluiii^Ta  (£).  Mígoal),  también  prtmoBoid  ott 
notable  dieonrso  en  ette.debats. 

Arr«p«ntlihl«iito  del  general  Lfipes  Somiii- 
gnes. — VsÁ  de  la  palabra  este  genera),  j  dijo: 

xPenssndo  qo-Ids  ceniedioBá  tamaAas  deagraotasi  k» 
llagado  ¿  aoov^noMrme  de  <)D0  to  qna  a'^foi  ba  fraoaBado- 
son  los  partidos  de  la  Beetanraoión,  (MurmuUoi.) 

^ero  moslrorme  4  mi  pais  arrepentido  y  eon  propó- 
sito de  «Duandaripw . 

Al  recabar  mi  libertad  de  aooión  deseo  no  oompartir 
responsabilidades  oon  QtidJie*    '  - 

He  onmplido  mi  tiempo  de  empeño  y  logro  la  licencia 
sin  filiación  nneva,  anoqne  formando  parte  de  la  gran  fit- 
lúilia  liberal. 

He  «ofrido  mlioho  tiempo  las  imposioiones  de  la  dísoi- 
plina  de  mi  partido. 

No  BÓ  si  eatin'  iBot&  ó  aeotOpafiado.  Yo  dtfáudblé  .en 

Solttioa  todo  lo  liberal  y  demoorátítio  aae  qvepa  dentro- 
e  la  monarquía.  Ko  padir^  reformse  ^uioaa.» 

Esta  actitud  del  general,  causó  verdadera  estapefao- 
oiÓD. 

Dlaonxao  del  Sr.  SUTela.~El  sel^Lor  presidente  del 
Consejo  pronunció  nn  largo  discurso  ooutestando  i  to- 
dos los  oradores,  en  el  onal  dijo  lo  siguiente: 
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SUvola  Aevoentrallxador.  —  "He  sicto  defensor 
oottBtante  del  príacipio  de  manteaer  todaa  lu  ioBtitaoio- 
nea  foralee. 

Yo  amo  á  la  unidad  como  forma  mis  perfeota,  pero 
ain  matar  una  institaoióa  ai  ana  oostambre. 

Loe  pueblos  aman  bus  oostnmbrea  y  sqb  ioatitaoionef 
JDrídtoos,  y  yo  prefiero  este  amor  &  U  unidad  y  &  la  oní- 
íormidad  impueeta. 

£1  amor  es  sn  gran  elemento  para  la  vida  naaional,  y 
la  anidad  jarfdioa  no  mereoe  que  se  le  aaorifíqae. 

Se  trata  de  la  unidad  jarldioa,  so  de  la  unidad  de  la 
patria.  Se  trata  de  mantener  las  institaoiones  foralm. 

No  podía  figorar  á  mi  lado  el  Sr.  Dorím  y  Bas,  sino 
en  perfeota  armonía  oon  mis  ideas. 

Soy  partidario  de  la  deaoantraliwwsú^  adminirtrafciya, 
oonserf  ando  la  unidad  de  legielaoióa  y  eatableoiendo  el 
pro  oe  di  miento  diverso. 

Es  preoiso  romper  loa  antiguos  moldes  administrativos 
y  DO  eatableow  moldea  regioiüleB,  siso  de  baeiut  admúaia- 
tncdón  es  todaa  partes,  del  Norte  al  Sur. 

El  poder  central  se  Utaitará  ¿  poner  orden  adrainístn- 
ÜTO  alU  doade  no  «íij*te.  „ 

SI  disoarso  fñ¿  mny  comentado. 

SI  paffO  dol  OUptfn.— £la  el  Coogreío  ae  puso  i  dis- 
onvón  el  diotamen  de  laoomiaión  general  de  preaupaea- 
tos,  aatioriEando  al  Gobierno  para  aplioar  al  venoiinienbo 
de  1.*  de  Julio,  de  laa  deudas  del  Estado  y  de  loa  btlletea 
hipoteoarios  de  Coba,  las  dispoaioioBeB  oontenidaa  en  los 
artíooloa  1.°,  2."  y  3."  del  proyeolo  de  ley  de  16  de  Junio 
del  presente  «fio. 

Conaame  el  primer  turno  en  oontra  del  dictamen  el 
Sr.  Bodríga&e&  (D.  Tii-eo.) 

Dice  que  el  tíi.  Villaverde  se  ba  eaoari&ado  deipa- 
oiado  con  sn  obra,  no  la  bs  consultado  oon  nadie  y  ha 
SOTprendido  al  país. 

Continúa  el  Sr.  Rodrigáfiez  oenínrando  la  obra  del 
ministro  de  Hacienda,  y  pidiéndole  aclaraciones  sobre  el 
proyeoto  qae  se  disante. 

El  Sr.  Villarerde  le  oontesta,  aooediendo  á  su  ruego  de 
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'  retirar  el  artioalo  adioional  de  erte  proyecto,  qae  te  refie- 

re  &  la  Deada  de  FilipÍDaa. 
i  Despaja  de  reotifioar  ambos,  se  aprueba  el  proyeoto- 

^  VlllBTerde  amenam  oon  dimitir. — En  el  ootro 

''  de  eete  debate,  deolard  el  sefior  miniatro  de  Hacienda  qne 

I  ai  ana  proyectos  encontraban  marcada  hoatilidad  en  la  0Í- 

É  mará,  aanqne  faeae  de  parte  de  laa  opoaioiones,  dejarla  el 

[  '  ministerio  antes  qae  dieminair  la  oi&a  de  los  íngreeoa 

\l  calonlados. 

í  Bata  amenaza  la  hizo  mnchaa  veces  el  Sr.  Villaverde, 

I  pero  no  la  cnmplió;  antes  al  oontrarjo,  cedió  en  mnohos 

j  de  loa  impuestos. 

í  Aonardos   importantes  da  laa  O&maraa  da 

I  GomerolO. — 3e  rennió  la  oomiaidn  permanente,  y  tomo 

í'  loa  siguientes  importantes  aonerdos: 

I-  "Rimero.    Protestar  ante  las  Oortes  de  la  coudaota  del 

r .  Gobierno  en  docamento  enérgico  y  reapetaoso,  qne  se  ea- 

t  tregaria  al  sefior  prejidente  del  Congreso. 

f.  ^gnndo.    Haoer  nna  activa  propaganda  dorante  el  mes 

Íde  Jmio  en  toda  Espafia,  en  el  sentido  de  que  se  cumpla 
totalmente  elprograma  de  Zaragoza. 
Teroero.  Oomonioar  á  las  0£aaras  de  Comeroio  que  la 
comisión  permanente  ha  fracasado  en  sus  demandas  por 
medio  de  la  aúplioa  y  del  mego,  y  qae  entr&ndoae  de  lleno 
en  el  período  de  aooión  y  ejeoaoión  de  loa  acuerdoa  toma- 
dos en  la  asamblea  de  Zaragoxa,  se  pondrá  al  frente  de 
ooalqaiera  actitud  <|ae  sos  representaaos  adopten.  Ijos  in- 
dividnOB  de  la  comisión  permanente,  en  lo  qae  parMiial- 
mente  lee  afeota,  se  comprometen  i  no  entregar  TolantMf 
rismente  lo  qae  por  tribntoa  ee  lea  reclame,  em  qne  antes 
se  haya  reducido  el  presupuesto  de  gastos  i  los  estricta- 
mente indÍBpensables. 

Coarto.  Beoomendar  &  las  C&maraa  qne  inviten  &  los 
comeroiantes  i  indnstríales  i  qne  oierren  sos  estableoi- 
mientoB  el  lanea  próximo,  de  onoé  á  dooe  de  la  mafiana, 
como  prueba  de  adheaión  á  la  proteeta  qne  presentará  la 
comisión  al  presidente  del  Oongreso.„ 
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DtA  M.— Meetliv  nvlsioiiiata.— Se  ToríBcó 
ano  mny  importante  en  Madrid,  en  el  oaal  hablaron  los 
Sres.  Pallares,  Corominat,  Bala,  Lerronx,  Aivarec  (don 
Melquíades),  Lletget,  Qawet  (O;  Bafael),  Bloaoo  IbfcfleE, 
Almenas,  Iglesias,  Azoirate,  Moret,  Salmerón  y  Oanalqas,  { 

abogando  todos  por  la  revisión  del  proceso  de  Uontjaioh. 

El  aoto  revistió  importancia.  < 

DlA.  36.— SI  cierre  de  tienda*. -Conforme  lo  oi^  i 

denó  la  comisión,  se  verificó  en  esta  feoha.  Téasa  oómo  lo  -  i 

refiere  an  periódioo  imparoial:  j 

"En  Madrid  resaltó  solemne  y  bastante  anánime,  pero  i 

tnvo  algosos  pequeños  inoidentes,  de  qoe  vamos  &  dar  ', 

oaenta.  i 

Por  de  pronto,  josto  es  hacer  constar  que  la  manilsata  i 

oión  faé  bastante  espontánea,  y  que  en   las  calles  donde  \ 

hay  macho  oomeroio  resoltó  hasta  imponente.  't 

A  las  onoe  es  pnnto  se  cerraron  casi  4  nn  tiempo  todos  i 

los  oomeroioB  de  ICádrid,  y  el  roldo  qae  hadan  las  pnertae  j 

j  la  preoipitaoión  de  los  dependientes,  daban  especial  oa-  1 

rioter  i  la  manifestación.  j 

Cerrironae  tambiin  las  farmacias  y  las  tiendas  de  oo*  | 

mestiblea  y  hasta  los  poestos  de  frnta,  d&ndose  asi  an  as-  i 

pecto  de  la  nnanimidad  del  acto.  j 

Todo  se  hada  precipitadamente,  pero   con  el  mayor  '| 

orden. 

ix»  doefios  y  dependientes  de  las  tiendas  cerradas  se 
quedaban  en  las  oaUes  formando  vnipos  y  oomentando 
cada  oaal  á  so  manera  el  hecho  déla  manitestaoión  y  sos 
posibles  oonseoaenoias. 

El  inicio  mis  general  es  el  sigaiente; 

— Es  un  magi¿fíoo  ensayo,  f^remos  oómo  sale  despnAa  1 

la  representación. „  j 

Los  incidentes  k  qoe  se  alode  faeron  alganas  pedradas,  ' 

pero  los  heohos  no  revistieron  importancia.  Donde  oca- 
irieron  verdaderos  desórdenes  íaó  en  otros  pontos  de  Es- 
psLfia. 

BxpoBiolÓn  A  la«  Cortea.— Mitmtras  se  desarrolla- 
ban estos  sncesos.  la  comisión  ejeootiva  de  las  Cámaras 
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de  Com«roio  visiteba  al  presidente  del  Congreao,  Sr.  pídal, 
en  sn  domioilio,  y  le  entregaba  el  Mensaje  que  elevaba  ¿ 
laa  Oortei,  el  oaáí  deolo,  entre  otras  ooaaa: 

"A  laa  Cortea:  La  oomísión  de  las  C&marae  de  Comer- 
oio,  encargada  de  ejeaatai  los  aonerdoa  de  la  Asamblea  de 
Zaragoza,  aonde  respetcoeamente  al  Congreso  proteatpando 
de  la  oondnota  observada  por  el  Gtobienio  de  S.  M.  oon 
laa  olaaes  prodnatoraA  del  paia.y  en  aápiioa  de  qae  los 
preanptieatoa  preaeotados  por  el  ezoelantlaimo  se&or  mi- 
nistro de  Hacienda  se  modifiqaen  snstanoialmente. 

Considerando  las  Cámaras  de  Comeroio  la  obra  d«I 
(Gobierno  de  S.  M.  nna  lamentable  equi rooaoión  en  loqoe 
al  capitulo  de  ingresos  se  refiere,  y  qq  golpe  certero  oon- 
tre  la  integridad  de  la  patria,  reepetuosomente  hablando, 
en  lo  qne  al  oapítulo  de  gastos  se  oonoiarne. 

Es  indispec sable,  si  no  ae  quiere  provooar  desda  las 
altnras  del  poder  un  estado  de  violeiujia  que  &  todos  coa- 
viane  evitar,  ,qae  la  oifra  de  loa  gastos  se  rednsoa  ea  ana 
cantidad  que  no  baje  de  ciento  cincü&tta  tniUoneí  d*  pweias, 
Buexonsanda  nadie,  desde  al  jefe  del  Kstado  hasta  el  (Uti- 
mo  oiodiulaaio  eepaflol,  su  patriótioo  ooncarso;  y  ea  {ffeoiso, 
además,  qne  al  dinero  del  oofitribuyeate  se  le  dé  una  apli- 
eaei^a  proveobosa  y  huBrada.„ 

Madrid  26  de  Junio  de  1899.— Boíñio  P<vaíso.—Pc^ 
BttÍM  áe  Vtlasco.—E.  Peres  Lurbe. — Enüiano -áe  Olan«. — 
P«r  aatoríza^ión,  Isidro  Qmsol. 

nCaulfestadiSn  oomerclal. — Comp  ya  se  ha  indi- 
oado,  fué  general  y  nuánime  en  tuda  Sapafia,  pero  desdi- 
ohodameute  en  algunas  partea  ooasíonó  desgraotas. 

En  Sevilla  se  llegó  basta  apedrear  el  Clronlo  militar. 

£n  Yalenoia,  manifestaciones,  tiros,  pedradas,  gritoa 
enbversiros,  heridos,  pinioo  verdadero,  y  hubo,  en  fin, 
que  declarar  el  estado  de  guerra. 

Lo  mismo  fiourriÓ  en  Marola,  donde  resaltaron  varios 
heridos  de  pedradas. 

En  ZaraffOSa. — Aqai  los  snoesos  revistieron  mayor 
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importaDoÍR  y  duraron  tatíos  dlw.  Habo  eu^fu  de  la  tro* 
p«,  y  reinltaroD  vario*  mturtos  y  heridos.  luí  gobernador 
fa¿  ataoKdo,  resaltando  ileso  mÍMgroeaaieQto. 

Del  oarioter  de  eeta  gravfeima' mauiCBíUoiite,  [mede 
jaigarae  por  los  dos  eif^iente*  pAirafbe  trasmitidoB  por  an 
oorrespoDsal: 

"^  Aumenta  la  exoitaoiófl;  prinoipia*!  barallo;  Ia«  maeae, 
«1  ver  loe  branvia«,  «e  ftVftlMc&ii  ái«llos,  qnitao  Ia«  tablillas 
y  leu  obligan  k  r«tiraFee.  S»  acremoltoa  el  ^ntio;  alga&os 
protestan;  se  imponen  los  exaltados. 

Súbese  el  Sr.  Baset,  voeal  de  la  Oámare,  &  nii  taiuivía, 
dasde  «I  oaal  arenga  k  la  ntultitud,  qoe  le  aplaude. 

Los  tranvías  se  retiran, 

Songe  la  idea  d«  dirigirse  al  Pilar  &  recoger  la  espada 
de  Folaviejb  para  arrojana  al  £bro  ó  reaitinMla. 

£iDi»%DdeB  el  oamino  k«DÍa  el  templo. 

Aparece  nn  «artel  que  dioe: 

"¡Abajo  el  caciquismo! 

¡Viva  la  vmáníía  ntwtíra  nadan/ 

¡Viva  Eepafía  y  Araqám! „ 


Despaés  de  Us  sargas,  la  gente  grita:  ¡A  los  jsauitaa!; 
y  numeiOfiOB  grupos  se  dirigen  al  lugar  indicado,  sita¿n- 
dose  frente  al  colegio  j  palacio  de  los  jeanítas,  prorrum- 
piendo en  grandes  vooea,  dando  mueras  y  pidiendo  que 
ardan. 

Las  turbas  ae  lanzan  contra  la  verja  y,  destroz&ndola, 
penetran  en  los  jardines,  arras&ndoios. 

Llegan  al  edificio,  fuerzan  las  puertas,  rooiándolaseoa 
petról«o,  no  «noontraudo  &  loe  jasnltas  en  la  parte  del  edi- 
noio  neoorrido. 

Ea  deoir,  que  la  manifestación  era  nacionalista,  antí- 
regionalistfi  y  antijesnltioa. 

A  la  una  de  la  tarde  el  gobernador  resigna  al  oíandp 
en  la  autoridad  militar. , 

Slftonrso  del  Sr.  Montero  lUos.— Al  disoutirse 
en  el  Senado  la  ratificación  del  tratado  de  paz,  pronunció 
el  Sr.  Montero  Bfos  un  elocuente  discurso,  en  el  cual  dijo: 
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"Lft  minoría  libetal  haoa  oonitar  qas  wtim&  atribaoión 
de  U  Corona  It  o*lebraoión  y  ratiñoación  de  loe  tratados, 
y  que  oaando  hay  oeiión  de  temtorio  es  necesaria  la  aa- 
toriaaoiin  del  pus  en  benefioio  de  la  Corona  misma. 

Nadie  más  int«re«ado  qae  la  Corona  en  que  snoesos  á» 
tanta  trasoendenoia  no  corran  solo  i  su  cargo. 

La  minoría  votari  este  diotamsn  oomo  la  mayoría,  y 
votará  la  indemnidad  d«  este  Gobierno  aoonaejando  la  ra- 
tifioaoi¿n  i  la  Corona  y  la  del  anterior  cediendo  territorios 
en  Parle  sin  las  antorisaciones  previas  necesarias  en  casos 
tales. 

8e  habla  de  qne  los  intereses  nacionales  no  kan  sabido 
defendene,  de  qne  EJspa&a  es  nn  pi^s  degenerado,  y  de  qne 
ya  no  hay  redención. 

La  pwdida  de  Caba  y  Paerto  Bico  estaba  decretada 

Sor  haber  pneeto  Francia  y  España  sn  firma  en  el  tratado 
e  1783,  reconociendo  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  qae  valia  tanto  oomo  decretar  la  expolsiin  de 
Amiríoa  del  principio  monirqnioo. 

La  monarqnia  liberal  no  es  la  qne  ha  motivado  la  ca- 
tástrofe. Esta  proviene  del  tratado  de  1819,  firmadopor 
Femando  YIX,  qae  nos  paso  á  meroed  de  los  Estados  Uni- 
dos. Cedimos  entonces  la  Florida,  es  decir,  Tampa,  Cayo 
Hueso  y  Jacsonville,  los  pantos  de  donde  sallan  las  expa- 
dioíonea  oontra  la  soberanía. 

No  Be  debe  &  la  política  aotaal  la  catástrofe,  sino  á  la . 
tradicional  y  ssonlar  de  España. 

La  cansa  determinante  de  la  pérdida  de  territorios  está 
en  los  Gobiernos  de  la  antigua  España,  annqae  sea  de 
ahora  la  causa  ocasional. 

La  comisión  de  París  defendió  hasta  el  último  límite 
que  la  soberanía  de  Filipinas  no  estaba  comprendida  en 
los  preliminares.  La  comieidn  americana  lo  reoonocia  así, 
pero  deaía:  Tenemos  derecho  á  pedir  la  soberanía  del  Ar- 
chipiólago;  y  si  no  la  dais,  se  romper&n  loa  preHmiaares  y 
volveremos  á  las  hostilidades.  (Sensación).  ¿Qué  hizo  la 
comisión  española?  Ceder  á  la  fuersa  y  protestar. 

Hi  parecer  era  que  debía  retirarse  lá  oomiaión.  El  Go- 
bierno pensó  de  otro  modo,  y  laego  me  he  convencido  de 
que  el  Gobierno  pensaba  bien. 
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La  comíeiÓQ  MoaftoU  estimó  la  toma  da  Manila  oomd 
an  ataque  el  derecoio  iotemeoíoiial . 

Sii\  la  cesión  de  Fitipinas,  naeatra  BÍtaaoióa  serla  mo- 
oho  peor,  porqae  tendriamoa  que  conquistar  con  sangre  . 
ésa  soberanía.  Me  parece  qae  no  hemos  regalado  nada. 

Si  ahora  se  fírmase  el  tratado,  sus  cláusulas  no  serian 
loe  núsmas  respecto 4  laBoherania  del  Arohipiilago. 

Termina  dejando  i  ia  oonsideraoión  de  la  Cámara,  7 
parodiando  una  ñ-aae  celebra  referente  á  Napoleón,  la 
«preoiaoión  de  si  el  vencedor  supo  serlo  con  moderación  y 
el  vencido  fuá  digno  en  la  derrota„. 

SlA  27.^Z)0S  saoeaoB  de  Eorafosa.— En  ambas 
Cámaras  hubo  disoa^ión  viva  acerca  de  estos  sucesos,  in- 
tervinien-lo  en  p1  Congreso  el  Sr.  Somero  Robledo,  y  en 
el  Senado  el  conde  de  las  Almenas. 

Eu  Zaragoza  continuó  la  alarma,  paes  se  llegó  hasta 
apedrear  á  la  tropa,  seeúa  se  ve  en  el  siguiente  telegrama, 
que  leyó  el  general  PoTavieja  en  el  Congreso: 

"Han  sido  apedreados  algunos  generales  y  oficiales, 
resultando  algunos  de  ¿etos  heridos  y  contusos. 

Continúa  tranquilidad,  pero  se  observa  efervescencia. 

Las  fnerzas  de  la  guarnición  ocupan  puntos  eetraté- 
gícos. 

Hay  heridos  un  ayudante  de  campo,  tres  ofioiales,  tres 
soldados  de  Castillejos,  y  cuatro  guardias  civiles,  alguno  de 
ellos  grave. 

En  el  resto  de  la  región  sin  DOyedad.„ 

DÍA  98.— (Zl  Imparoiali  7  los  presnpneatos. 

— Dicho  periódico  publicó  nn  articulo  excitando  á  las  opo- 
BÍciones  para  que  conceptuasen  como  un  deber  el  ayudar 
al  Qobierno  á  sacar  el  presupuesto. 

El  Sr.  Bomero  y  otros  hombres  políticos  combatieron 
eaiA  teoría. 

Tratado  de  pas.— El  Sr.  Cobián  oonsamió  el  se- 
gundo torno  en  contra  de  este  dictamen  puesto  á  disoa- 
sión  en  el  Senado.  Pronunoió  nn  buen  discurso,  contes- 
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tásulole  mny  elooa«iteme&te  «I  Sr.  Sáaohec  Tooa,  é  iater- 
TÍiH«ndo  con  gruí  uitoridftd  «1  8r.  GhtUdn. 

Mensaje. — En  el  Concraso  m  disoatiÓ  U  onntesta- 
ciiit  al  mensaje  de  la  Corona,  proansoiando  un  buen  dii- 
oarso  en  contra  el  señor  barón  del  Saoro  Lirio  (Luerna). 

SnittisliSn  flotlda  de  JPolavleJa.  ~  Era  objeto  Aé 

ootutantns  oomttitario»  la  aotitad  de  los  polaviejistaa  en 
el  Gobierno,  pnw  aprovechaban  todas  las  ocasiones  patft 
manifestar  gne  "ellos  no  eran  conservadores,  bípo  aliados 
del  Sr.  SiWela„. 

Por  esta  razón,  se  comentaron  ma(¿io  las  sigaientss 
palabras  del  aenerál  Polavieja,  qu«  intervino  al  fin  en  d 
debate,  despaes  de  haber  sido  objeto  de  eonstanteo  alosío- 
nes  y  aonsaciones. 

Pero  el  general  do  sabe  apenas  pronunciar  cinco  pala- 
bras segnidae,  por  lo  onal  trataba  de  elodir  toda  oaestión 
parlamentaria,  manifestando  deedóa  por  el  Parlamento, 
y  llegando  i  decir  gne  no  acudiría  á  las  Gomaras. 

Kataralmente,  aondió,  y  habló  aangae  pooo,  y  dijo: 
qne  nunca  habia  sido  polítioo,  y  gue  cuando  ee  decidió  i, 
entrar  en  la  vida  pública  faá  cuando  vio  agobiada  la  pa- 
tria por  las  desgraoiaB. 

— Formulé  mi  programa— dijo — y  con  ¿1  vino  á  coinoí- 
dir  en  ideas  el  discurso  del  Sr.  Silrela  en  el  oíroulo  ood- 
serrador. 

Ahora  tengo  absoluta  confianza  en  el  presidente  del 
Consejo,  y  para  nada  me  ooupo  de  poUtioa,  dedicándome 
solo  á  los  asuntos  de  guerra.,, 

A  pesar  de  esto,  nanea  estuvo  de  aonerdo  oon  el  resto 
del  Gobierno. 

EzpOBlcltJn  del  Clronlo  UercantlL— Eata  aso- 
oiaoióu  entregó  al  presidente  del  Consejo  una  exposición 
contra  los  presnpu  tetoe,  en  la  cual  deoia: 

tDesde  800  millones  de  pesetas,  en  cifra  redonda,  gue 
sufragábamos  para  el  sostenimiento  de  las  cargas  púbU- 
cas,  hemos  venido  &  parar,  en  los  momentos  vais  angus- 
tiosos, &  937,  sin  contar  ese  presapnesto  extraordinario 
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de  10  millonM  aae  wgnramenU  oontiniiart  en  vigor.  Ns- 
da  M  ha  OMiignao  per»  ootueanir  qae  oon  prodento»  ia- 
^reen  pndierm  salTarH  el  d4&it  neeúmaL  Lee  elases  pe- 
siTAB,  onyo  presnpnfltfeo  miniiio  be  sido  de  60  millonee, 
«eotende  ahom  &  vi  y  medío.„ 

Seguía  pidiendo  eoonomlos,  y  hablando  en  contra  da 
loa  impneetoe  sobre  transportes,  timbre,  oonaamos,  j  eobra 
todo,  contra  el  impaeato  sobre  las  ntilidades.  Esta  era  la 
principal  cansa  ae  la  oposición  qne  i  lu  presgpaestoa 
nacían  oomerciantet  é  indoatriales.  ¡Ya  lo  oreo!  como  qae 
lea  interesaba  maoho. 

DÍA  39.— Vlllaverde  bascando  antorLuutlo- 
nea. — El  eeflor  ministro  de  Hacienda,  qae  oon  tanta  fir- 
meza aseguraba  que  saldrían  sos  presapneatos,  conferen- 
ció oon  el  8r.  Moret,  como  presidente  de  la  po&enoia 
de  presnpQestos  de  la  minoría  uberal,  con  objeto  de  reca- 
bar el  apoyo  de  dicha  minoría  pora  conceder  al  G-obier- 
no  una  antorÍEaoión,  por  virtnd  de  la  caal  y  sin  perjaioio 
de  ezaminarloB  detenidamente  más  adelante,  padiesen 
plantearse  desde  laego  aquellos  proyectos  eoonómíeoa, 
oaya  aplicación  ooneiaeraba  el  Sr.  Yillaverde  de  mayor 
urgencia. 

No  se  le  concedió  esta  antoiisaoión,  paes  toda  la  opir 
nión  se  pnso  en  contra. 

BlA  SO.—Slsonrso  aenaaclonal  de  Sol  y  Or> 

t6ga. — En  el  debate  del  mensaje,  en  el  Congreso,  el  di- 
potado  repnblioaQO  Sr.  Sol  y  Ortega  pronunció  un  din- 
corso  de  toaos  profundamente  pesimistas,  en  el  caal  oijo. 

•Entre  las  caosai  qae  nos  han  traído  &  este  estado,  es- 
tán los  GobierooB. 

El  Parlamento  ha  sofrido  darante  estos  veinticinco 
años  nna  capitis  diminutio. 

El  poder  ejecutivo  ha  invadido  sns  atribacíonee. 

Ko  hemos  hecho  ooer  ¿  nn  Globierno  parlamentario 
jamás. 

Ho  hemoa  examinado  los  asaatos  qae  debíamos  exa- 
minar. 
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Asi  hemos  llegado  i  eáa  oOmípotenoíe  del  poder  eje- 
cativo,  7  á  esta  impotescda.  del  poder  legiilativo. 

No  contento  el  poder  ejecQtÍTo  ooQ  divorciarse  del  le- 
gislativo, 86  ha  divorciado  del  país. 

Aqni  no  se  han  ezamioado  debidamente  las  cnentas 
del  Estado,  Be  han  otorgado  grandes  créditos  para  marina, 
y  no  ha  aparecido  la  marina  después  por  ningana  parte; 
se  han  otorgado  autorizaciones  incomprensibles. 

Habéis  entregado  al  Vaticano,  al  basoar  sa  apoyo,  la 
sociedad  española. 

Habéis  entregado  nuestra  Hacienda  &  la  banca. 

Os  habéis  apoyado  en  el  ejército,  no  por  lo  qae  él 
vale,  sino  porque  le  habéis  tenido  miedo. 

Habéis  tenido  miedo  á  la  marina. 

Habéis  tenido  miedo  al  clero;  ¿  indisponeros  oon  el 
Vbticano,  y  &  que  peligraran  las  instituciones. 

-  Habéis  tenido  miedo  i  los  tenedores  de  la  deuda,  y  & 
que  la  alta  banca  os  cerrara  sns  bolsillos. 

Habéis  tenido  miedo  hasta  de  suprimir  el  juego,  por 
temor  de  que  pusieran  petardos  los  jagadores. 

Entiendo  que  la  regeneración  del  país  depende,  ante 
todo,  del  poder  legislativo. 

£Íste  puede  redimirse  de  sus  faltas  pasadas  realizando 
sotos  de  energía  y  diligencia,  de  enmienda  y  de  arrepen- 
timiento, exigiendo  que  el  Qobierno  haga  lo  que  debe 
hacer. 

Por  mí  parte,  si  el  Gobierno  se  propone  seriamente  la 
regeneración,  en  estos  bancos  tendrá  en  mí  un  auxiliar  po- 
deroso. 

Habéis  de  tener  en  cuenta  que,  de  seguir  asi,  tropeza- 
reis con  grandes  dificultades  y  tratítornos,  como  los  ocurri- 
dos ya  al  anunoiarse  los  presupuestos.  „ 

El  8r.  Yiesoa,  de  la  comisión,  le  contestó  con  an  nota- 
ble discurso. 

Folavleja  se  reQtlfloa.~-Arrepentido  el  general 
Polavieja  de  las  frases  pronunciadas  en  la  sesión  del  28, 
respecto  á  su  sumisión  al  Sr.  Silvela,  quiso  borrar  este 
efecto,  y  el  Sr,  Mataiz,  su  intimo,  dijo  en  público  en  el 
Congreso: 


to  qne  Polavieja  se  haya  snmado  oon  los 

or  6l  ooDtrario,  sa  Bigaifíoaoióa  poUtíoa  y 

aliado. 

ha  dirigido  tviegramas  í  la  Janta  de  Bai^ 

de  otras  oapitalee,   reoomend&ndolea  qae 

organizaoióti  y  permacezoan  arma  al  bra- 

la   del  programa  que   el  general  oontinóa 

mo  bandera.  „ 

itaa  oosas,  el  general  Polavieja  perdía  cada 
patfaa  y  la  autoridad  de  que  habla  diafra- 
eterse  en  política. 

del  presupuesto.— En  vista  de  que  ter- 
eoontímioo  y  loa  preaupueatos  no  tenían 
se  publicó  el  decreto  prorrogando  loa  tí> 

bó  el  impuesto  sobre  utilidades  j  la  ley  de 


^-™ 
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—Importante  dlsoarso  del  Sr.  Boqiero 
ala  dlscnsldn  del  Uensaje.— Al  resno- 
nsíÓD  del  mensaje,  se  levantó  á  hablar  el  se- 
I  Bobledo  en  medio  de  ana  ezpeataotóu  ex- 

>iQero  Bobledo  oorrespondió  oon  oreoes  &  «ata 
de  dipatadoB  y  tribanas,  pronnaoiasdo  an 
lo  m¿s  elocaente  y  sensaoional  qae  habla  pro- 
wn  larga  vida  parlamentaria, 
dioiendo  qae  se  proponía  demoBtrar  que  este 
on  conjunto  heterogéneo  de  fuerzas,  iaoapa- 
Ar  nada  beneñoioso  para  el  pais. 
ral  Polavieja  dijo  gae,  annqae  jamás  habia  aido 
)0  lograr  lo  qne  machos  políticos  viejos  no 
y  fue  qne  dos  periódicos  de  los  de  m&s  oirca- 
ipafia  le  apoyaran  y  le  hicieran  propaganda: 
y  el  Seraido.  Ellos  le  confeccionaron  mani- 
)grama,  ignorando  yo — dijo — lo  que  le  con- 
ha;  pero  aquí  están  el  eloonentlsimo  Sr.  Cana- 
eotor  de  El  Impardal,  Sr.  Gasset,  que  podrán 
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El  programa  dal  general  Polavi^a,  qae  aoeptd  el  sellor 
Sitvela  en  aa  disoarso  del  Oírcalo  Congervador,  oontenia 
el  oonoierto  eoonómioo  para  pago  de  las  oontiribuoioneB 
con  Catalnfla,  la  Diputación  únioi\  de  Barcelona  y  otras 
oosaa  tan  graves  como  el  vatioanismo  y  el  regionalismo. 
¿Mantiene  eetos  oompromisoa  el  general  Polavieja? 

Es  neoesario  que  declare  el  Sr.  Silvela  si  acepta  ó  no 
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las  aepiraoioneB  y  los  compromisos  del  general  Folavieja. 

Es  imposible  dar  siquiera  una  ligensima  idea  del  ex- 
tenso ¿importante  diecnrso  del  Sr.  Homero. 

Pidió  la  rebaja  de  la  lista  civil,  economías  en  Guerra, 
sapresión  de  diócesis  y  del  ministerio  de  Harina,  redao- 
oion  de  embicadas,  terminando  oon  este  párrafo: 


"El  qae  ba  beoho  por  la  dinaatia  lo  que  yo  he  tenido 
el  honor  de  faaoer,  bien  pnede  eu  momentos  tnetes  preten- 
der asociarla  á  esta  obra  de  salvación,  de  respeto,  de  prea- 


«t  DB  JULIO' 

3«  gloria  en  la  h 
r  aa  voz  oomo  70  '. 
oto  en  qne  &  la  < 
ctdos  maroharemo 
ndo  el  oaudillo,  &i 
la  Tienen  los  hom 
partioipaoidn  en  I 
Bible,  manoliando 
la  gensraoión  preí 

1803  vieron  en  estf 
rebajara  la  lista 
aoultad  al  3r.  Sih 
a  y  elevados  regi 
ir.  Komero)  no  en 

le  Valencia.— C 

moesos  de  esta  oa] 
j;b  general;  ae  ret 
;  bobo  patrallas,  o 
en  las  calles;  ataqi 
1  heridos. 

saoesos  de  Ba 

tan  esoitados  en  1 
tera  para  qae  se  d 
te  acallados. 
)  ooiirrió  en  Barce 
in  meetmg  reviaio 


t  de  Oatalnfla. 
litado  alarde  de  fi 
lente  una  maaifi 
oreando  á  loa  ora 
I  &  los  Sree.  Iierr< 
ríl  intentó  diaolv 
«  oaballoB  haeta  e 

eatribayó  &  exai 
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multitad,  índigDada,  silbó  y  apostrofó  daramente  ¿  los 
gaardias.  Hubo  palca,  carreras,  sostos  y  oiarre  de  paeriafl. 

Las  torbas  oonieron  ea  pos  del  inspector  Plantada, 
persiguiéndole  hasta  el  terrado  de  ana  oasa,  apaleándole  y 
llenindole  de  improperios. 

Asegúrase  qne  el  ínapeotor,  viéndose  perdido,  ae  arro- 
dilló implorando  perdón  y  dioiendo  qne  era  oataUn  y  qae, 
oomo  tal,  estaba  siempre  al  lado  del  paeblo,  y  á  esto  debió 
sa  aalT&oión. 

También  las  tnrbaa  apedrearon  ¿  dos  frailea. 

Triste  estado  de  la  marina. — Al  dar  la  noticia  de 
qne  el  crucero  Alfonso  XIII  tendría  que  ser  remolcado  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife  á  Cádiz  por  haber  sufrido  averia, 
y  que  al  acorazado  Vitoria  ae  le  habían  reventado  dos  ca- 
ñones, dijeron  los  periódicos  de  Barcelona  lo  aigniente: 

"Como  estoa  percances  se  repiten  todos  loa  dfaa,  cree- 
moa  llegada  la  ocasión  de  pedir  al  señor  ministro  de  Mari- 
na  que  encierre  todoa  los  baques  de  gnerra  en  los  arsena- 
les, pues  así  nos  ahorraremos  dinero  y  nos  evitaremos  el 
bochorno  de  qae  en  el  extranjero  se  orea  que  nneatros  ba- 
qnes  son  inútiles  para  navegar  ó  ineptos  los  encargados 
de  servirse  de  ellos.„ 

DÍA  3.— Contintia  au  disonrao  el  Sr.  Romero 
Hobledo. — Continuó  el  Sr.  Bomero  el  disonrso  comenza- 
do el  día  anterior,  y  despaéa  de  pedir  máa  eoonomlaa,  an- 
Sresión  de  ayuntamientos  y  otras  mnohas  oosaa,  y  despaéa 
e  expresar  sa  deseo  de  qne  el  Sr.  Sagasta  dirigiera  una 
ooaltción  liberal,  terminó  au  diacurao  diciendo: 

"Ese  Gobierno  ea  una  amenaza.  Debe  irse  ouanto  antee, 
mejor  mafiana  qne  pasado,  m^or  hoy  qae  mañana;  ya  se 
haoe  tarde.  £1  pala  eat&  pwtnrbadiaimo,  altenuido  el 
orden. 

Por  primera  vez  deade  la  Bestaoraoión  ae  haa  levan- 
tado barrioadaa. 

To  eapero  qae  la  minoría  liberal  no  se  hará  cómplice 
de  las  torpesaa  del  Gobierno. 

Por  mi  parte,  70  le  atacaré  de  todas  laa  maneras. 
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irago  rncdioH  de  hacerle  obatrnooióa.  Si  los 

arla. 

go:  "el  que  quiera  entender  qae  enbieada,  y  el 

>ír  qae  oiga„,  porqae  esas   palabras   eon  ana 

i,  BÍn  duda  por  generosidad,  no  tavo  es  oaenba 

oonoeder  el  poder  al  Sr.  Silrela. 

¡a  ahora  k  los  pies  del  Trono  oon  semejantes 

amenaza. 

aioamente  a  deoir  k  la  Corona:   "Se&ora,  los 

rpezas  de  este  Oobierno  haoen  necesaria  an 

Baparioión.  Asi  ayndaremos  &  los  oontriha- 

^ndar  y  proteger  á  los  oontribnyentes  es  sem- 

ao  de  rosas. 

ae  Dios  nos  ilamine  y  nos  proteja  á  todo&l„ 

al  Sr.  Bomero  Robledo  el  Sr.  Cortezo,  eoh&u- 

aa  accidentada  vida  poUtioa. 

lesoB  de  Barcelona. — Continaarou  loa  mo^i 
oelona  oon  máa  intensidad  qne  ea  el  dia  an- 


I  en  Bens. — También  en  Beas,  con  motivo 
g,  hnbo  graves  alborotos. 

0  pretendió  asaltar  el  oonvento  de  maristaa, 
oasignió  por  hallarse  cerradas  las  puertas. 

1  empezaron  á  disparar  ana  llavia  de  piedras 
on  todos  los  oriat^ea,  estropearon  las  paértas 
lesperfectOB  en  la  faohada. 

los  alborotadores  apedreaban  el  edificio,  no 
lar  gritos  de  "jMaera  Polavieja!  ¡Viva  la  repú' 
s  qae  fueron  repetidos  en  varias   calles  de  la 

le  oonstitayeron  el  aloalde  y  varios  oonoejalea 
tmiento,  fderon  recibidos  oca  silbidos  y  gritos 

Ua  oÍTÍl  no  pado  despejar  los  grupos, 
uios  heridos,  ano  de  ellos  grave,  y  no  haho 
ias  merced  al  tacto  y  prudencia  del  jeíe  dt 
B  la  provinoia,  D.  José  ^aet,  fanoionarlo  inte- 
que  se  ooudigo  en  aqaelU  ocasión  oon  habí- 
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tidad  extraordi&aríft,  al  par  qae  oon  ana  energía  digna  de 
aplanso. 

Snoesos  en  Alicante.— A  las  onoe  de  la  mafian» 
principiaron  k  recorrer  la  población  turbas,  obligando  k 
cerrar  Iob  oomeroios,  y  promoviendo  ana  gran  gritería. 

Habo  algunas  pedreas. 

El  griterío  ocaBÍonó  carreras  y  sastos  y  el  oierre  gene- 
ral d-^  tiendae. 

El  alcalde  arengó  ¿  los  grapos,  aconsej&ndoles  qoe  ee- 
dieolrieran,  pero  no  fué  obedecido  y  continuó  el  cierre  de 
comercios. 

La  opinión  pública  se  manifestaba  ya  alarmada. 

SlA  4.-I)lscurao  de  Vlllaverde.— El  señor  mi- 
nistro de  Hacienda  contestó  al  Sr.  Romero  Robledo  dicien- 
do que  era  ilnaorio  todo  lo  que  ¿ate  proponía. 

Rectifloaclóu  del  Br.  &<nnert.— Al  reotifloar  dijo: 
"El  Sr.  Oortezo  ha  censurado  que  no  haya  cedido  mi 
cesantía  de  exministro.  Ko  ha  fijado  sin  duda  la  vista  en 
el  banco  de  la  Comisión,  &  ovya,  oabeza  está  el  Sr.  Linares 
Bivas.  No  se  ha  fijado,  al  hablar  de  desprendimiento,  en  el 
mismo  banco  azul,  ni  ha  pensado  qae  el  primer  aacrifioio 
que  pueden  hacer  los  que  manejan  loa  negocios  públicos  e» 
el  de  BUS  productivos  bufetes.  Ésto  si  que  es  una  inmora- 
lidad. (Sumares  en  la  mayoría). . 

El  bnftte  de  Silvela.— De  los  bufetes  digo,  si;  no 
os  alarméis. 

El  qne  hoy  es  presidente  del  Conseje,  y  &  cuyo  alrede- 
dor siéntanse  los  principales  abogados  de  las  más  podero~ 
sas  Compafilas,  que  declaró  en  oierta  ocasión  la  incompa- 
tibilidad entre  Iob  cargos  públioos  y  los  bufetes  partionla- 
res,  y  en  Otra  renunció  á  una  cartera  por  esa  miaina  consi- 
deración, volverá,  al  salir  del  Gobierno,  á  la  santidad  de 
su  hogar  y  al  cuidado  de  sa  bufete.  „ 

El  Sr.  Süvela:  No  volveré. 

DlA  5.— Dlsonmo  de  Canalejas.— Habló  para. 
^naíoiMB  en  la  disoosión  del  mensaje,  7  dijo  lo  sigaieabe; 
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"¿Qai  lignifíoa  la  iiuÓBnftoióu  del  (lircono  de  la  Gerona 
eontra  el  safri^io  oaiveraal,  contra  el  jurado,  contra  todu 
las  ÍQstitnoioQeB  demoor&tioaa? 

Sn  el  disoorso  de  la  Corona  ee  reflejuí  el  olerioalífimo, 
el  vaticanismo,  el  militaríaiao  y  el  regionalismo,  que  en- 
oierran  cada  ono  tin  peligro. 

£^  gobierno  va  segoiiio  del  detorden,  aoompaaedo  del 
motín;  marcha  &  la  revelnoién,  no  i  esas  TeTolaeionea  de 
qae  hablaba  el  preoideate  del  Consejo,  aino  k  las  <jae  se 
producen  cnando  les  violeotnas  de  arriba  ohoean  oon  lae 
THdecoiaa  de  abBJo.„ 

Álade  al  mauiñeeto  del  ^neral  Folavieja,  en  el  anal 
el  regionalismo  e^  el  mayor  peligro  que  ve. 

"El  regionaliemo  oafcal&n,  dijo,  que  algunos  miniatros 
defieaden,  es  una  amenaza  para  la  paz  púbtioa.n 

Sobre  estos  temas  y  combatiendo  laa  leyes  eoon¿mioas, 
hizo  Du  baen  diaourso. 

Motla  en  Barcelona.— Se  reprodujo  en  este  día. 
Hubo  cargas  de  la  gaardía  civil,  resistencia  armada  de  lae 
masas,  y  hasta  de  laa  oasas  arrojaron  proyectiles.  Reaalta- 
ron  dos  guardias  y  algunos  paisanos  heridos,  y  mochos  de 
¿stos  detenidos. 

SzUrenclOB  de  Folavlaja.— Hubo  Consejo  deminís* 
troe,  al  caal  no  asistid  el  general  Folavieja,  manifest^dose 
ofendido  porque  no  se  aceptaba  el  presupuesto  de  (Guerra 
oon  aumento,  y  otro  extraordinario  de  165  millones.  Villa- 
vezde  se  negaba  á  acceder,  y  desde  este  momento  quedó 

ftlanteada  la  crisis,  limitándose  la  solacios  &  saber  ouii  de 
06  dos  ministroa  venoería. 

DÍA  6.— Contestación  al  Sr.  Canalejas.— £U  se- 

fior  Planas  y  Casáis  contestó  al  Sr.  Canalajaa  defendiendo 
&  los  ministros,  y  acasAudcle  de  inoonseoaenoia.  A.oeroa  de 
«■todjjo: 

"la  Sr.  Canalejas  atacó  enrámente  al  ministro  de  la 
Guerra. 
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Esto  le  llama  la  atenoiÓD,  porqae  el  Sr.  OaDalejas,  en  el 
manifíeato  del  general  Polavíeja,  es  algo  aaí  oomo  el  padre 
de  la  orí  atara. 

¿Qni¿a  no  reoaerda  los  elogios  qae  el  Heraldo  dedio<5 
al  programa  del  general  Polavíeía? 

¿Qaién  no  recaerda  qae  el  Sr.  Canalejas  fa¿  algo  aai 
oomo  el  heraldo  de  aqael  programa,  y  que  estaba  entaaiaa- 
mado  con  la  formación  del  nnevo  paitidoi* 

Lo  qae  oonrríó  fa¿  qae,  oaando  se  formó  el  nnevo  par- 
tido, sos  afiliados,  al  ver  allí  al  Sr.  Canalejas,  dijeron: 

"No,  no,  este  es  nn  hombre  polítioo  y  no  nos  oonviene.„ 

Asamlilea  Haolonal  de  Productores.-  En  esta 
feoha  entregaron  al  presidente  interino  del  CongresOí  se- 
flor  García  Aliz,  los  individaos  qae  componían  el  directo- 
rio  de  la  Asamblea  Nacional  de  Prodnotores,  ana  exposi- 
ción dirigida  á  las  Cortes. 

Esta  ezposioión,  precedida  de  nn  laminoso  7  razonado 
preámbulo,  en  el  qne  se  demostraba  la  impreaoíndible  ne- 
cesidad de  ''volver  i  ano  de  los  presapnestos  de  ingresos 
de  alLos  anteriores,  v.  gr.  al  ordinario  de  1896-97  (761  mi- 
llones] y  rebajar  en  an  20  por  100  los  gastos  ordinarios 
oalonlados  por  el  aotaal  ministro  de  Haciendan,  ^i  l^&bla  de 
evitarse  el  enorme  d¿fioit  qne  habla  de  arrojar  el  balance 
de  la  Hacienda  en  el  alVo  próximo,  encerraba  an  completo 
plan  económico,  comprendiendo  las  reformas  y  economías 
propuestas:  "La  oasa  real,  obligaciones  generales  del  Es- 
tado, Presidencia,  Estado,  Gracia  y  Jasticia,  etc.n  4  todos 
los  centros  oficiales. 

£1  docnmento  era  may  notable. 

Contra  laa  Instituciones  religiosas.— En  las  se- 
siones del  Congreso  se  presentó  la  sigaiente  proposición: 

"Los  dipatadoB  qae  sascríben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  tomar  en  oonsideraoión  la  sí- 
gniento  proposición  de  ley: 

Se  restablece  en  su  fuerza  y  vigor  el  decreto-ley  de  18 
de  Ootabre  de  1868,  pablioado  en  la  Gaceta  del  día  sigaien- 
te, extingaiendo  todos  los  monasterios,  conventos,   colé- 


sffaoioQee  y  árnuia  OMaa  ele  religíoios  cte  amboa 
eidaB  deade  19  de  Julio  de  18S7. 
d«l  Oongreao  6  de  JaUb  de  1899.— Maraifta.„ 

>p08Íoión  habría  oaosado  algda  efecto  sí  habie- 
leatada  por  persona  de  m&a  antoridad  y  preati- 
Ir.  Morayta,  pero  &  este  aeaor  ae  le  baoía  poco 
^Jamara. 

— Dlsonrso  de  Canalejas.— Eq  sa  reotífi- 
Sr.  Canalejas  bizo  au  disoorso  iuapiradlaiíao, 
triaimame&te  de  paaada  al  Sr.  Plauaa  y  Oaaal, 
oomo  Tolgarmente  ae  dioe,  "heoho  on  gaifiapo„. 
mbatió  oon  elevaoión  de  miras  y  profundidad 
t  laa  ideas  reaooionariaa  y  regíonalistaa  del  se- 
Í^Baa. 

i  contra  Komero.— El  presidente  del  Coq- 
satando  á  los  oradores  de  oposioidn,  pronnuoió 
diaoarso,  en  el  ooal  dijo: 

irtido  no  se  ba  formado  en  la  sombra,  sino  qae 
le  oonviooionea  y  del  patñotiamo  de  todos, 
pretendido  nnnoa  que  en  este  Gobierno  haya 
>ta  anidad  en  la  manera  de  apreciar  las  dootri- 
las  y  oientíñoaa,  ni  aon  en  las  eoonómioas  y 
ivaa,  porqne  no  ooarre  ya  en  ningún  Gobier- 
apa;  lo  únioo  qae  he  pretendido  y  gaiero  as 
>mpleta  nnidad  de  oriterío  para  el  desenvolTi- 
oa  problemas  que  están  sobre  el  tapete,  sin  que 
lo  para  loa  pn»)lemas  del  porvenir, 
lente  se  enoontrar&n  en  Eapafia  dos  personas 
sstado  más  identifíoadaa,  más  conformes  desde 
I  tiempo,  en  mateñaa  jarídioaa,  poUtioaa  y  ad- 
u,  qne  el  Sr.  Darán  y  Bas  y  yo. 
lema  foral  nos  ha  enoontrado  oompletunsnte 
macho  antee  de  que  yo  llamara  al  &r.  Dnriu 
o&eoerle  el  puesto  de  ministro, 
obra  principal  ha  de  ser  la  reoonafcitnoión 
leí  pais.„ 


w 
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Ataáando  laego  personalmente  al  Sr.  Canalejas,  dijo: 

"£1  Br.  Canalejas,  qae  es  aa  eterno  solitario  es  la  po- 
lítica eBpafloIa,  que  va  y  viene  de  un  lado  k  otro  sin  nín- 
gnna  fijeza  en  sti  o^nduota  política,  ha  debido  en  esta 
ocasión  ser  solioitado  por  algnna  idea  de  esas  eztrafias 
que  le  aoometen  oon  tanta  frecuencia,  y  ha  expueeto  anas 
teorías  económicas  inadmisibles. 

Respecto  ¿  iniciativas  de  la  Corona  para  dejar  algo  de 
SQ  lista  oivil  en  benafíoio  del  Sstado,  yo  nada  b¿,  nada  se 
me  ha  dicho;  pero  compliendo  yo  mis  deberes  const^ituoio- 
nales,  si  vies»  que  la  Corona  quería  deaprenáerae  de  algo  de  m 
dotación,  respetaría  esa  generosa  iniGiativa,  pero  dejaría  el 
poder. 

Dijo  qae  los  ministros  renunoiaroB  á  sos  cesantías  pa- 
ra dar  ejemplo,  y  se  ratifica  de  que  no  ejercería  la  aboga- 
cía despnés  de  dejar  el  poder. 

El  8r.  Silvela  terminó  su  discurso  dirigiéndose  al  se- 
fior  Bomero  Robledo,  y  dioiéndole: 

S.  S.  ,ha  llegado  &  una  situación  ea  que  todavía  se  le 
oye;  pero  ya  no  se  le  escucha.  (Aplausos  en  la  mayoria  y 
rumores  en  las  oposiciones.)^ 

Este  dieonrso  del  Sr.  Silvela,  agresivo  oomo  todos  los 
suyos,  por  el  afán  de  hacer  frases  trasoendentales  ¿  ingft- 
niosas,  había  de  oostarle  algún  disgusto,  paes  como  luego 
se  verá,  la  reina  cedió  un  miüón  de  su  dotación,  y  al  sellor 
Silvela  no  dimitió,  y  el  Sr.  Romero  Robledo  se  ensafló 
oon  ól  en  la  eesión  siguiente. 

Además  demostró — y  esto  por  exígeocia  del  general 
Polavieja — que  la  sitnaoióa  no  constituía  un  parti&,  sino 
UB  oonglomMado  de  taerzas,  no  asimiladas. 

Yóanse  sus  palabras; 

"Nos  hemos  entendido  el  general  Polavieja  y  yo,  acep- 
tando lo  que  en  lineas  generales  habla  de  oomAn  en  nues- 
tros respectivos  programas  para,  de  esa  manera,  formar 
Oobiemo. 

£1  general  Polavieja  oouaerva  su  personalidad  polkioa. 
Es  UD  aliado. 
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tArminoB  en  qae  V.  M.  ha  tenido  &  bien  indionrme  la  im- 
preaión  qne  le  ha  prodaoido  la  vÍBita.„ 

Satos  heohoB  oaasaron  eenBaoíón  en  Earopa,  prinoipal- 
mente  en  Inglaterra,  donde  se  vela  oon  disgusto  ana  apro- 
ximación de  Francia  y  Alemania. 

DÍAS.— DnroB  ataques  de  Romero  Robledo 
&  Sllvela. — Continúa  la  discusión  del  Mensaje. 

El  Sr.  Somero  Kobledo  empieza  manifestando  qne,  por 
edaoaoión  y  por  otras  altas  contideraaionee,  hablará  en 
tonos  patrióticos  y  mesarados,  &  pesar  de  la  violenoia  em* 
pleada  oon  ¿1  desde  el  banco  aznl. 

Este  pre&mbalo  indicaba  que  iba  k  atacar  dora  y  per- 
sonalmente al  Sr.  Silvela. 

En  efecto.  Después  de  combatir  la  parte  política  y  eco- 
nómioa  del  discurso  de  éste,  y  de  baaoarle  oontradicoioneB 
oon  los  Sres.  Folarieja,  Dar&n  y  Villaverde,  el  Sr.  Somero 
Robledo  dijo: 

"El  Sr.  SiWela  es  tin  abogado  notabilísimo 

A  él  aonden  &  porfía  las  empresas. 

Por  ese  concepto,  antes  de  ser  Gobierno,  tayo  qae 
hacer  an  viaje  á  París,  en  el  oaal  dio  garantías  k  los  tráe- 
dorea  de  valores  espafioles. 

El  se&or  ministro  de  Hacienda,  onya  salad  ministerial 
se  va  alterando,  y  sin-  dada  por  eso  no  ha  venido  aqní, 
pretende  haoer  la  nivelación  en  nn  presupuesto.  El  aefior 
presidente  del  Consejo  necesita  treB.„ 

Lee  el  orador  algunos  párrafos  de  Leroy  Beaulien  res- 
pecto &  los  rentistas  espafioles,  y  dice  que  aqui  hay  valo- 
ree distintamente  favorecidos  y  mimados,  llegándose  asi 
á  proteger  el  agio. 

Pasa  á  ocuparse  de  las  cesantías  de  los  ministros,  y  en- 
tiende qne  nada  hay  más  justo  qae  esas  cesantías,  censu- 
rando darísimamente  al  Sr.  Silvela  por  haberlo  propuesto, 
y  diciendo  que  era  una  carsileria  poco  costosa  á  los  que 
las  hablan  rennnoiado,  porque  eran  ricos,  y  ana  ofensa  á 
los  que  no  las  hablan  podido  renunciar. 

T  vamos— dice — á  la  parte  que  padiéramos  llamar  sen- 
sacionnl. 
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Sr.  Silvels,  ayer,  onaado  terminó  so  día- 
lo por  no  llamarle  a)  orden  U  oampanilla 
ometió  conmigo  nna  grosería  aleroea. 
Loria  que  i  mi  no  se  me  esouúba. 
ostrar  í  sn  sefiorla  lo  contrario. 
1  les  oartaa  y  telegramas  qne  he  recibido 

último  diaoarao,  que  son  la  mejor  sefial  de 
loha  y  Be  confia  en  mi. 
tíeotivamente,  con  la  mano  nn  enorme  mon- 
7  despaoboB  telegríifioOB). 
tsentando  á  la  Corona  en  ese  banco,  no  tiene 
riar  á  los  dipntados  de  la  oposioióa,  faltan- 
reglas  de  la  más  vnlgar  oort«BÍn.„ 
el  Sr.  Stlrela  era  oomo  yedra  trepaiora  qne 
cade  á  todos  los  árboles  robustos  para  ele- 
itaba  laego  k  la  misma  yedra  hecha  pedazos 
lemioiolo. 

S.  qae  examinemos,  d^o  nuestra  vida  pri- 
i  vida  pública? 

I  ha  lanzado  un  reto,  yo  le  recojo. 
S.,  si  quiere,  en  los  mis  recónditos  rincones 
vada  y  de  mi  vida  pública, 
mismo  con  8.  S.„ 

da,  dijo  El  Liberal,  íaé  ésta  para  el  Sr.  Sil- 
]uf  se  ha  disentido  siempre  la  política  de  nn 
.  Consejo,  pero  nunca  oomo  ayer  ha  sido 
personalidad. 

ela  se  defendió  débilmente,  quitando  impor- 
ases  que  él  dirigió  al  Sr,  Bomero  Bobledo. 
I  habia  motivo  para  tal  ensefiamíento  por 


de  Uanra. — También  el  Sr.  Maura  hizo 
lÍBOurso  contra  la  política  económica  del  Qo- 
límente  en  lo  referente  &  gastos  de  gaerra. 
tcurso  de  la  famosa  frase:  «Si  la  revolución 
i  dentro,  se  haré  en  la  calle.i 

de  Ochando. — Este  general  combatió  á 
1  Senado,  en  la  forma  siguíante: 
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Entiende  qae  m  kan  oometido  gures  «roree  «q  1a 
rootganizKoión  del  ejercito,  llevada  &  cabo  sin  oonsoltar  á 
los  capitanes  generales  de  loe  distoitoe,  y  pida  an  eatads 
del  moTimiento  de  tropa  y  de  los  gastos  ooasiODadoe  al 
plantearse. 

Dioe  qne  se  han  movido  33  onerpoa  y  1.184  jefes  y  ofi- 
dales,  ouyas  familias  no  estarán  may  agradecidas  at  seflor 
ministro  de  la  Oaerra,  aanqne  los  militares  no  tienen  mis 
remedio  qae  ir  donde  les  mandan. 

Caíanla  el  gaato  en  Andtdncla  en  anas  120.000  pesetas^ 

En  el  ej¿roito  se  le  considera  k  S.  3.  oomo  un  gmertú 
en  jefe  que  aiutó  de  la  concesión  y  propüeelat  de  recompensat, 
7  oomo  miniatro  el  más  polaco  fue  desde  hace  muckoi  año$  ha 
pasado  por  el  deparlamento  de  la  Querrá. 

Después,  qaej&ndose  de  la  forma  de  ser  relevado,  dÍM 
al  ministro: 

"8.  S.  ha  faltado  k  la  oongideraoi¿n  debida  á  an  oapí- 
t¿n  general,  y  asi  no  puede  haber  oompaflerísmo,  ni  ma- 
tao  respeto,  ni  nada. 

Yo  he  guardado  esa  oonsideraoión  siempre  k  mis  sa- 
bordinadoB.  Para  mandar  es  preoiso  tener  eduoaoídn. 

El  señor  minüiro  de  la  Querrá:  Un  general  qne  vino  da 
Sevilla  me  dijo  qae  S.  S.  deseaba  ser  destinado  k  Madrid. 

No  paedo  dar  más  ezplioaoiones. 

El  Sr.  Ochando:  Ko  retiro  ninguna  de  mía  palabras. 

DÍA  10.— Dlsonrio  da  Pradera.  Darán  y  Baa 

oarllsta. — En  el  debate  del  Congreso,  el  dipat&do  car- 
lista, 8r.  Pradera,  dijo  li  siguiente,  qae  es  la  m^  comple- 
ta condenación  de  las  ideas  sustentadas  por  el  Sr.  Dar&n 
y  Bas: 

"Los  carlistas — dijo  el  Sr.  Pradera — sabíamos  la  fuerza 
de  nnestras  ideas,  pero  nanea  creímos  qu¿  la  proclamara 
an  ministro  de  la  Corona,  oomo  lo  hizo  el  Sr.  Durin  y 
Bas.  Se  lo  agradecemos  profandameute.  El  puesto  de  an 
sefioria  está  aqoí. 

Los  individuos  de  las  minorías  creen  que  el  remedio 
de  los  males  presentes  está  en  las  ideas  radicales,  y  el  se- 
Bor  Darán  y  Bas  vuelve  los  ojos  atrás  esperando  la  salva- 
ción  en  las  instituciones  tradicionales. 
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uoH  oariuMS  olmos  gastoaoe  la  defíniciún  de  la  libet- 
iad  qae  dio  el  míniatro  de  Q^raoía  y  Jastioia.  Loa  príaoi- 
pioe  qae  sostaTO  barrenan  la  GoDatitaoidn,  coia  que  nos 
«gradÁ  maolio  &  los  oarlÍBtaa.„ 

Dlsonrso  del  Sr.  Ff  y  Uargall.— El  Sr.  Pl  y  "iiíax- 
j^,  qae  habló  &  oontiaaaoiás,  dijo  que  bóIo  lo  hacía  k 
U(mibre  del  partido  liberal. 

"El  regionalismo — dice — es  parte  de  onestro  programa. 
Los  oatalaniatas  más  exaltados  no  piden  la  indepeadeaoia 
-de  Cataliifla,  sino  la  aatonomía  de  las  regiones  enlazadas 
por  el  poder  oentral.„ 

Haciendo  el  análisis  de  los  presupuestos,  enamer¿  lo 
^ne  en  varios  paises  se  paga  por  liata  civil,  para  dedaoír 
que  la  nuestra  es  ezoesiva. 

Es  neoesario  organizar  el  ejército  y  la  marina  en  for- 
ma que  no  oonatitaya  ana  oarga  abrumadora. 

Beapeoto  del  clero  propone  su  supresión  total.  Hay  que 
«eparar — aflade-t-la  Iglesia  del  Estado.  ¿Por  qn¿  nn  mismo 
servioio  se  ha  de  pagar  doble,  por  el  Batado  y  por  los 
fieles?  Que  lo  paguen  estos  últimos,  y  librera  el  Estado  de 
«aa  oarga.„ 

Blaonrso  de  Sagasta.— El  jefe  del  partido  liberal 
\axo  Du  discurso  \'erdaderamente  patriótioo. 

"El  Gobierno — dijo— nos  trae,  no  sólo  el  problema 
eoonómioo,  que  es  muy  sa&oiente,  sino  qae  nos  trae  tam- 
bién oaestíones  políticas  y  jurídioos  que  envuelvea  graves 
gérmeaes  de  discordia,  y  qae  servirán  para  enconar  las 
pasiones  y  despertar  ideas  que  ya  dormían. 

Conqaistadas  ya  todas  la^  libertades,  creía  yo  que  los 
Gobiernos  sólo  debían  dedicarse  al  fomento  de  la  agríoul- 
tura  y  de  la  ríqaeza  del  país;  pero  desgraciadamente  no 
lo  entiende  así  este  Q^bierno. 

Los  presupuestos  es  la  man  honda  preocnpaoión  de  todo- 
si  país,  y  es  inútil  llamar  á  la  opinión  á  otras  discusiones 
dí  i  otro  lado  qae  no  sea  la  discusióa  de  los  proyectos  eoo- 
oómioos.  Debemos,  pues,  terminar  este  debate  y  empezar  la : 
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dÍ80i]BÍ¿n  de  esos  presupuestos  que,  por  modo  ton  hondos 
han  impresionado  al  pais. 

El  partido  liberal  no  se  opone  k  que  tengamos  nn  ej¿r- 
I  íto  bien  organizado,  á  que  se  fortifiquen  nuestras  fronte- 
ras y  h  que  teneamos  buenos  barcos,  pero  todo  esto  en  la 
medida  conveniente;  porque  ahora,  por  el  momento,  re- 
quieren mayor  atención  los  intereses  morales  y  materiale» 
del  país,  la  sgricaltura,  el  desarrollo  de  los  ^rrooarriles, 
la  creación  de  pantanos,  la  realización  de  importantes 
obras  públicas,  y  el  fomento  del  comeroio  y  del  trabajo. 
Sin  eso  no  tendríamos  nada  que  defender,  ni  lograremos- 
nuestra  independencia  económica,  ni  nos  servirán  los 
oaflones  y  los  buques  para  nada. 

Esos  presupuestos  no  tienen  nada  de  regeneradores.  Na 
establecen  economías,  no  modifican  nada,  no  modifican  los 
servicios  déla  administración,  nosetlalan  ninguna  reforma 
eoonómioa  ni  son  base  para  la  regeneración  de  nuestra  Ha' 
oienda. 

KeoonoKco  que  el  Sr.  Vlllaverde  se  halla  animado  de 
los  mejores  deseos,  pero  se  ha  empefiado  en  una  obra  im- 
posible. 

Nosotros  teníamos  antes  un  presupuesto  de  760  millo- 
nes. Elevarlo  hoy  de  un  golpd  á  937,  cuando  el  paJs  se- 
halla  agobiado  por  tantas  desgracias  y  ha  sufrido  tanto  en 
su  riqueza,  es  imposible. 

La  base  de  nuestra  regeneración  debe  ser  la  reorgani- 
zación completa  de  la  administración.  Hay  que  mejorar 
los  ingresos,  sin  abrumadores  cargas  que  aniquilen  &  los 
contribuyentes;  modificar  la  odiosa  contribución  de  con- 
sumos; hacer  un  arancel  mejorando  las  primeras  materias. 

Si  el  Qobiemo,  haciéndose  cargo  de  las  mauifestaoiO' 
nes  de  las  oposiciones,  modifica  y  transforma  sus  proyec- 
tos presertados,  inspirándose  en  una  opinión  de  justicia,, 
cuente  con  nuestro  concurso,,, 

Bespecto  i  las  ideas  eitpuestes  por  el  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  dice  que  son  antipitioas. 

<EI  Gobierno  debe  reconstituirse  de  tal  forma  que  no 
sea  peligroso  para  la  libertad,  resucitando  cuestiones  po- 
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tas  oaeationee  eoonómioaa  encaminadas  á  li- 
laoieQda  espafiola,  fomentando  la  riqoeza 
lede  el  G-obieroo  contar  con  naeatro  oon- 

C^obiemo  va  por  otros  derroteros  y  atenta  & 
)  oonquÍBtadas  ocn  tanto  heroísmo,  ¡ab!  en- 
airemoB  todos  los  liberales  espalLoIea  y  laoha- 
soanso  por  conservarlas.  > 

Idioos  radicales  censuraron  tnaoho  al  sefior 

98te  discurso  tan  templado  y  patriótico,  por- 

,n  que  hubiera  oreado  al  G-obierno  dificulta- 

>le8. 

a  hecho  esto,  le  habrían  dioho  que  sólo  de- 

Eu:  el  poder.  Como  no  lo  hizo,  le  llamaron 

Silvela. 

0  de  Uaro. — En  nombre  de  la  minoría  re- 
>Danoió  el  Sr.  Muro  un  buen  dísourao. 
principal  fuá    demostrar  la  necesidad  que 
r  una  información  parlamentaria  acerca  de  lo 
a  gnerra  dé  Caba. 

Biones  de  Uñares  Alvas.— El  Sr.  Lina- 
ssidente  de  la  Comisión  del  Mens^e,  en  un 
elocuente  manifestó  que  se  hallaba  inoondi- 
inmado  oou  el  Gtobieruo. 

D-resnmen  de  Silvela.— Se  levantó  el  se- 

U'a  hacer  el  disoarso-resumen  del  debate,  y 

1  qne  dio  la  razón  &  todos. 

ado  de  este  debate — dice — es  altamente  sa- 
ra  todo  buen  espaüol,  pues  nadie  regatua  sa- 
regenerarnos.  Todos  pensamos  en  hallar  ana 

oaestiones  económioas. 

principio  de  que  el  Parlamento  debe  ser  la 
Ón  de  la  opinión  y  del  país.  Por  tanto,  los 
este  Q-obierno  se  modificarán  según  demande 
sto  lo  haré,  oaeste  lo  qae  cueste. 
}  que  en  el  disourso  del  Sr.  Sol  y  Ortega  pal- 
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pitaban  teatimonioB  de  ao«ndrftdo  amor  4  la  patria.  TJni- 
oameate,  mediando  la  pez,  podremos  resoatarnoB  de  eoas 
aervidambree  extranjeraa  qne  se&alaba  el  8r.  Sol  j  Ortega. 

Beepecto  al  dieoarso  del  Sr.  Maara,  confieso  qne  atu 
ideas  faeron  tan  bellas,  qne  siendo  gravísimo  cnanto  de> 
ola,  me  recordaba  el  verso  de  Dante:  Que  naufragar  en 
mar  tan  bello  era  hermoso. 

De  tal  modo  reconozoo  qne  ea  de  nrgente  necesidad  la 
reorganización  eoonómioa  y  administrativa,  qae  eo  breve 
tendrá  el  Congreso  qae  oonstitairse  en  fanoíón  perma- 
nente. fExtrañeea.) 

Cuanto  al  discurso  del  Sr.  Fi  y  Margall,  le  díri  qae 
hago  inmensos  eaorifioioa  por  salvar  i  los  prisioneros  de 
Filípinaa.„ 

Se  mostró  conforme  ea  líneaa  generales  con  el  diaoar- 
so  del  Sr.  Sagasta. 

"Hay  que  sostener — oontinaó — nn  ejéroito  y  nna  ar- 
mada. Ambos  estamos  oonformea.  No  disoatamos  -eso. 
Tengamos  presente  qae  redaoidoe  4  los  limites  en  qne  es- 
tibamos en  el  siglo  XY,  nos  vemos  obligados  4  defender 
ya  nnestra  integridad  oorporal. 

Yo  aseguro  qne  toda  reforma  política  ó  administrati- 
va qae  acometa  este  Gobierno  se  mndamentará  en  la  esen- 
cia de  la  legalidad  común  oreada,  afortanadamente,  en 
España.  Nada  de  reacción. 

Ni  el  regionalismo,  ni  el  federalismo,  boq  fuentes  de 
prosperidad,  sino  dependientes  de  las  condiciones  de  cada 
pueblo.,, 

Votación  del  Ueiuaje.— El  Sr.  Navarro  Reverter 
manifiesta  qne  la  minoría  tetoanista  votará  el  Menaaje,  pe- 
ro conservando  por  completo  su  libertad  de  acción. 

Faeato  4  votación  el  Mensaje,  es  aprobado  por  176  vo- 
tos contra  lOQ, 

Fatriotiamo  de  Sagaata.— Decía  todo  el  mando 
en  el  Congreso  qae  el  disonrso  del  Sr.  Sagasta  habia  día* 
penado  las  nabes  que  se  cernían  sobre  la  situación,  oon- 
oediéndole  algunos  meses  m4s  de  vida. 
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Aaí  lo  interpretó  el  propio  Sr.  Silvela,  oiuindo  al  oon- 
oloir  la  sesión  encontró  en  los  pasillos  al  jefe  liberal  y  le 
falioitó  por  BU  disourno. 

— Lo  que  he  heoho  hoy — replicó  el  Sr.  Sagasta— lo  he 
heoho  por  patriotiamo.  Las  pasiones  políticas  deben  sieía- 
pre  ceder  ante  los  intereses  de  la  nación. 

Esto  lo  refierió  El  Impardal,  tan  aoórrimo  enemigo  del 
Sr.  8.ag&sta,  lo  oaal  da  más  valor  4  la  oita. 

DÍA  11.— Fropo8lol<íii  del  Sr.  aasBet.~-Se  dio 

leotnra  en  el  Congreao  k  la  sigaiente; 

"Los  dipatados  que  susciiben  ruegan  al  Oongreso  se 
sirva  acordar  qae  no  siendo  posible  de  momento  realizar 
en  grande  escala  Isa  importantes  obras  hidráulicas  de  que 
el  país  seenoaentra  taa  necesitado,  vería  con  extraordina- 
ria satisfacción: 

1.*    Que  el  Gobierno  declare  hallarse  dispuesto  á  tomar 

6  su  cargo  como  función  propia  del  Estado  la  oonstraooióa 
de  canales  y  pantanos,  &  ouyo  fin  presentará  á  las  Cortes 
en  el  plazo  de  un  a&o  nn  proyecto  de  ley  del  plan  general 
de  dichas  obras  con  sujeción  al  articulo  20  de  la  vigente 
ley  de  Obras  públicas,  eta,„ 

La  firmaba  en  primer  término  el  Sr.  Gasset  (D.  Bafael), 
qne  la  apoyó  en  un  elocuente  disourso,  siendo,  no  sólo  to- 
mada en  consideración,  sino  aprobada  por  la  Cámara  sin 
paaar  ¿  las  seociones. 

DisoUBldn  de  presupuesto*.— Se  da  lectora  al  dic- 
tamen de  la  comisión  de  presnpnestos  sobre  la  suspensión 
y  supresión  de  las  amortizaciones  de  la  Deuda  del  Estado, 

7  el  Sr.  Laoierva  combate  un  voto  partioolar  del  Sr.  Sai- 
res  Inolin. 

Aonaaolones  beohas  por  al  Sr.  Laderra.— Este 
•e&or  en  su  discurso,  al  hablar  de  las  economías,  dijo: 

"lioe  arsenales  son  oasis  de  benefioenoia  y  otra  ooas, 
pnee  en  ellos  se  roba.  Beonerdo  que  en  uno  se  presentó  el 
jnex  para  capturar  á  un  anarquista,  y  asustados  los  obre- 
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i,  echaron  ¿  «orrer,  dejando  abaDdonada  gran  cantidad 
bronce  qae  se  llevaban,  ^umoretj. 

DlaonTSO  de  Moret.— El  Sr.  Soirez  Inclán  cedió  la 
labra  al  Sr.  Moret,  que  pronunció  an  elocaentisimo  dis- 
rso,  en  el  caal  dijo  lo  siguiente: 

"El  dobierno  nos  ha  invitado  i  realizar  ana  obra  oo- 
in.  Si  no  acepta  nuestro  oononrso,  si  no  cumple  su  pro- 
isa,  llegará  ¿  demostrarse,  ó  que  nosotros  no  podemos 
loríbir  la  obra  ministerial,  ó  la  inutilidad  del  Parlamen- 
Como  cuestión  previa  para  Lo  que  he  de  desarrollar, 
t)o  decir  que  las  ciírse  oon  que  cuenta  el  Gobierno  no 
1  exactas:  las  qae  ofrece  la  realidad  son  mucho  mayores.^ 

Examina  todos  los  presupuestos,  desde  el  de  1891  has- 
la  fecha,  para  demostrar  que  en  el  conjunto  de  todos 
38  se  han  gastado  443  millones  m&s  de  lo  votado. 

"¿Que  cómo  ha  podido  ocurrir  todo  eso,  continúa  el 
.  Uoret,  que  cómo  se  ha  ido   tanto  dinero,  pregantar&n 

diputados  que  no  conozcan  la  confección  de  los  presu- 
estos?  Porque  todas  las  leyes  de  esta  índole  llevan  oon- 

0  un  articulo  autorizando  al  ministro  para  ampliar  las 
ras;  porque  existen  ademes  los  presupuestos  extraordi- 
rios,  y  porque  los  ministerios  de  Gnerra  y  Marina  no  es- 

1  sometidos  á  la  intervención  del  de  Hacienda,  y  así 
lire,  que  cuando  ePminietro  de  este  ramo  se  afana  por 
jer  economías,  el  de   Gnerra   traslada  las  guarniciones, 

qae  se  sepa  lo  que  esto  importa,  y  aumenta  el  número 
los  que  vienen  &  gravar  el  presupaesto-n 
Dijo,adem&3,  queenlos  departamentos  ministeriales,  al 
)erBe  el  presnpuesto,  se  hinchan  las  partidas  que  no  tie- 
1  ampliación  y  se  reducen  las  ampliables,  oon  lo  cual 
ne  resultando  hace  tiempo  que  el  Congreso  no  vota  el 
'dadero  presupuesto. 

De  aquí  deduje,  que  aplicando  la  cifra  medía  de  67  mi- 
nes [que  es  lo  gastado  &  m&s  de  lo  votado  en  cada  pre- 
>ue8to)  al  presuesto  actual,  y  afiadiéndole  anos  56  del 
nanente  del  ezb-aordinarío,  se  tendrán  122  millones  m&a 
B  samar  k  los  937,  con  lo  que  se  ezcederi  la  cifra  de 
00  millones. 
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ioar  las  eooDomias  qu«  pneden  hacerse  en 

lodrlan  oapitalizarae  las  oargu  de  joatioía. 
«  pasivas  manifestó  qne  podría  segairae  el 
o  eo  Italia,  oonoertando  ooa  ana  entidad 
ifm  de  sus  haberes  mediante  la  entren 
M  de  sa  importe  dorante  oierto  número  de 
Mecerla  ona  eoonomía  positiva  de  36  mi- 

ijustifioadoB  los  derechos  pasivos  de  los  em- 
98  privilegios  que  no  tienen  las  dem&s  oía- 
te el  montepío  francés,  para  qae  los  emplea- 
talea  y  rentas  deducidas  de  sos  propios 

lotaoiones  del  clero,  consíderindolas  absar- 
esto  de  Gracia  y  Jastioia,  qne  es  de  50  mi- 
0  &  clero. 

ia,  ni  en  Portugal,  ni  en  Italia,  ni  en  Aua- 
icB,  se  dedican  i  estas  atenciones  m&s  de 
los  por  ciento.  En  Elspafia  es  el  doble, 
an  discurso  de  verdadero  hacendista,  es- 
damente  todos  los  ramos  de  la  adminístra- 
lo soluciones,  y  terminó  diciendo: 

irno  no  altera  las  cifras  de  gastos;  si  no 
ios  impuestos  y  no  moraliza  la  administra- 
oienCo  sayo,  por  los  compromisos  que  ha 
odia  presar  todo  el  apoyo  ofrecido  por  el 


ilaodido  y  felicitado. 

¿.plazamlento  del  debate  de  presn- 

sesión  del  Congreso  fu¿  importante  y 
Procuraremos  extractarla. 
1  el  ministro  de  Hacienda  al  discurso  del 
!ir¿  qne  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á  ha- 
,  7  aceptó  la  prioridad  de  la  discusión  de 
dos  excepciones. 
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Eran  éstas,  la  ley  relativa  k  la  Deuda  7  la  del  impaesta 
sobre  utilidades. 

El  Sr.  Moret  aceptaba  eata  fórmula  siempre  que  el  Go< 
bierno,  por  deolaTaoión  terminante  del  ministro  de  Ha- 
oienda  y  del  presidente  del  Consejo,  se  comprometiera  so- 
lemnemente á  DO  cerrar  las  Cortes  sin  dejar  disontidos  7 
aprobados  todos  los  dem&s  proyectos  de  presupuestos. 

Aceptó  la  fórmula  el  ministro  de  Hacienda  y  deolaró 
que  si  el  presupuesto  no  se  aprobara  después,  quedando 
suñcientemente  dotado,  se  retirarla  del  ministerio. 

Y  el  Sr.  Silvela,  accediendo  4  su  tez  á  la  petioi<^  del 
exministro  liberal,  contrae  el  mismo  compromiso  que  el  mi- 
nistro de  Heoienda,  declarando  ademán  que  sí  el  presupues- 
to DO  se  aprobase,  el  Qobierno  se  considerarla  fracasado. 

Sólo  habla  intervenido  hasta  ese  momento  el  Gobierno 
y  la  oposición  liberal. 

Somero  Sobledo  conciliador. — En  este  punto 
interviene  el  Sr.  Romero  Rooledo,  y  dice: 

"Respecto  &  los  presupuestos,  eatamoa  al  ¿rente  de  una 
verdadera  incógnita  qu^  hay  que  despejar.  El  Oobierno- 
pretende  aligerar  la  disensión.  ¿Y  por  qué  no  la  aplaza 
hasta  después  del  verano? 

Es  de  todo  punto  imposible  discutir  esa  obra  magna- 
del  Sr.  Víllaverde  bajo  la  presión  del  tiempo.  Esta  impo- 
sibilidad la  reconoció  el  Gobierno  cuando  puso  en  el  ois- 
ourso  de  la  Corona  la  frase  de  "las  imperiosas  vacaciones 
del  estío.» 

¿Por  qué— repito— no  dejamos  que  pasen  los  dos  meses 
de  riguroso  estío  y  después  discutiremos  tranquilamente? 
¿Son  tan  urgentes  los  proyectos  que  no  se  puede  esperar 
ese  tiempo?  ¿Vamos  k  hacer  tan  deprisa  una  obra  tan  gra- 
ve oomo  la  de  la  regeneración? 

D&ndonos  estos  dos  meses,  todos  los  politices,  todos  los 
partidos,  todas  las  clases  sociales,  podrán  estudiar  los  pro- 
yeotos  económicos  y  emitir  su  opinión  con  verdadero  co- 
nocimiento de  ellos. 

El  ministro  de  Hacienda  ha  dado  ana  prueba  de  amor 
i  la  oonoordia  annnoiando  que  retira  tres  proyeoboi. 
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algo  el  G^obie^no  vamba  á  dárselo  en  aras 
i  que  ofreoe,  y  después  en  Ootabre  estadía- 
iremos  todo  oon  gran  tranquilidad, 
pnnto,  el  aapeoto  de  la  disonsión  varia  oom- 
risne  por  tierra  la  fórmula  convenida  entre 
b1  8r.  Moret.n 

bI  presidente  del  Consejo,  amenazando  prí- 
srza  de  las  mayorías,  y  declarando  que  si  no 
lenaamiento,  esto  es  la  fórmula  precitada, 
el  Gobierno. 

idamente  la  intervención  del  Sr.  Maura,  7 
Qotabilísimo  discurso  de  tonos  enérgioos, 
B  jamás,  jamás,  consentirá  que  pase  el  pre- 
3tos,mientra8  no  se  reorgantoen  radioalmen  - 
,  y  afiadiendo  que  para  ello  empleará  todas 

del  Sr.  Maura  sigue  otro  también  muy  elo- 
&.zcárate,  combatiendo  oon  argumentos  de 
ontrastable  la  obra  económica  del  gabinete, 
aás  el  Sr.  Canalejas,  y  une  su  voe  elocnen- 
loB  Sres.  Romero  Bobledo,  Maura  y  Azoá- 

I,  que  á  todos  pareoe  bien  lo  propuesto  por 
Kobledo;  y  que  todos  aquellos  que  habían 
listeríal  al  Sr.  Sagasta  porque  en  su  onte- 
I  había  derribado  al  Gobierno,  en  esta  sesión, 
10  se  enteraran  ó  porque  tuvieran  prisa, 
tna  verdadera  ayada  al  Gobierno,  caal  es  la 
os  para  vivir,  y  tiempo  para  estodior  y  me- 

itOB. 

le  Sagaata.— En  esto  se  levantó  el  selLor 
obando  habilísimamente  la  sitaaoión,  y  dice 
irtnnado,  porque  hoy  los  oposioiones  piden 
e  él  solicitaba  el  otro  día  del  Gobierno,  y 
e  ha  tachado  de  ministerial. 
de  que  el  Gobierno  no  acepte  la  fórmala 
I  las  oposiciones,  fórmula  que  ¿1  entiende 
nístenal,  y  &  la  cual  no  se  opone,  ^iíiftu). 
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Si  «1  G-obierno  se  empefia  en  no  aoepUr  esa  proposi- 
oiÓQ,  ni  en  otofio  se  haori  diaontido  el  preaapnesto  de 
gastos. 

AooQseja  al  Q-obierno  qae  oeda,  pnes  en  baoerlo  nada 
fioire  aa  dignidad.  Hasta  tiene  i  su  lado — dice — al  Sr.  Bo- 
mero  Robledo.  {Risas.) 

Sllvela  oede.— El  Sr.  Silvda:  Ya  ha  diobo  el  Go- 
bierno qoe  no  rechazada  ninguna  eotnoión  de  concordia. 
El  G-obierno,  vista  la  aotítad  de  las  oposioiones,  aooede 
á  esa  fórmula  de  transaooión,  pero  reclamando  los  medios 
necesarios  para  gobernar  dorante  el  interregno  parla- 
mentario. 

Esta  solnoión  no  paede  tomarse  sbora  en  sesión  pá- 
blica;  debe  darla  la  Comisión  de  presnpaestos  de  aoaerdo 
oon  las  minorías. 

Repito  que  si  vamos  de  buena  fe  &  la  concordia,  el  (Go- 
bierno acepta  cnanto  proponen  las  minorías;  pero  4  con- 
dición de  qoe  han  de  darnos  los  medios  de  gobernar. 

Estoy  conforme  oon  cnanto  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta, 
demostrando  que  no  soy  intransigente. 

— Creo,  como  el  Sr.  Silvela — dice  elSr.  Romero — qae 
no  es  ahora,  ni  en  sesión  pública,  el  momento  de  tomar 
aonerdo  sobre  el  partioalar;  por  eso  propongo  que  el  señor 
Silvela  oonvoqne  i  los  jefes  de  las  minorías,  y  todos  ani- 
de» resuelvan  lo  qae  ha  de  hacerse. 

Asi  se  acordó. 

El  Sr.  Moret  pide  votación  nominal  para  el  voto  par- 
tioalar, y  ¿ste  es  desechado  por  119  votos  contra*  90.  Se 
abatavieron  de  votar  los  tetuanistas. 

Aoaerdo  del  Ooblemo.— Por  U  noche  babo  con- 
sejo, y  aunque  el  Sr.  Tillaverde  no  quería  ceder,  propuso 
un  ministro  que  se  diera  un  voto  de  confianza  &  los  sefio- 
res  Silvela  y  Villaverde  para  que  éstos  estudiasen  un  me- 
dio de  resolver  el  conflicto,  y  lo  propusieran  á  los  jefes  de 
laa  minorías  i  fin  de  llegar  í  un  aoaerdo. 

Así  se  acordó. 

El  donativo  de  la  reina.— En  el  Consto  hubo  un 
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,  qae  oomenzó  al  dar  oaenta  el  presideoto  de 
oiÓD  qae  de  la  mayordomla  de  Falaoio  habla 

la  tarde  en  el  Congreso  el  Sr.  9ilvela. 
imaDÍoaeión  se  manitestaba  qné  S.  M.  la  reina, 
nioiativa,  y  en  vista  de  la  BÍtaaoiÓQ  angoatío- 
y  en  nombre  de  la  familia  real,  afladla  al  do- 
n  millón  que  ya  habla  heoho  al  Tesoro,  otro 
isetaa. 

iraba  qae  la  oomanioaoi¿n  altada  habla  sor- 
loho  al  presidente  del  Consejo,  porqne  el  día 
3  faá  i  despachar  oon  S.  M.,  ¿sUi  bo  le  habló 
)  asunto  ni  de  qae  pensara  realizar  el  aoto  de 

se  le  dio  onenta  en  los  términos  indicados. 
>Tpresa  habló  el  presidente  en  el  Consejo,  para 
después  de  haber  él  manifestado  pdblicamen- 
lamento  qoe  si  la  reina  cediese  algo  de  la  lista 
ierno  lo  aceptarla,  pero  presentando  luego  la 
rían  de  este  asunto  arma  contra  el  ministerio 
les. 

de  discutir  el  asunto,  se  convino  en  que  el 
ntest^e  á  S.  M.  qne  había  visto  oon  oompla- 
3go  generoso  y  lo  aceptaba  agradeciéndolo  en 
país. 

rno  entendía  que  el  aoto  de  la  augusta  dama  ' 
trpretar  como  donativo  qae  no  envuelve  res- 
a  lista  civil. 

Idod  parlamentarlo.-- Bl  Sr.  Fabtó  presen- 
ado  ia  proposición  siguiente: 

>  1.*  El  Senado  conocerá  de  los  delitos  defi- 
gados  en  los  títulos  primero,  segundo  y  ter- 

>  2.°  del  Código  penal  vigente,  cuando  faeseu 
)r  senadores  que  hayan  jurado  su  cargo. 

El  Tribunal  Supremo  es  competente  para 
senadores  y  diputados  qae  hayan  jurado  su 
o  cometieren  cualquiera  de  los  delitos  defini- 
tulos  del  4.*  al  14."  del  libro  2.»  del  Código 

Para  las  taitas  definidas  y  castigadas  en  el 


BL  ASO  TOLItiOO 


libro  3.°  det  Código  penal  vigente,  los  senadores  y  dipa- 
tados  qaedar&n  sometidos  &  las  aatoridades  y  jaeces  qno 
sean  competentes  para  juzgarlos  en  los  casos  oidinarios. 

Art.  4."  Qneda  derogado  el  párrafo  v)."  del  art.  1.''  de 
la  ley  de  procedimiento  onando  el  Senado  se  constitaje 
en  tribunal  de  jnstioia.i 

La  proposición  fn¿  admitida. 

StA  13.— El  presapnesto  de  Uarlna.— Conti- 
nuó discutiéndoáe  en  el  Congreso  y  proporcionó  un  nuevo 
disgnsto  al  Gobierno.  Comenzaron  los  tres  primeros  tar- 
óos en  contra  del  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  na- 
vales, loe  Sres.  Anfión,  Bergamín  y  Maura,  defendiendo 
el  dictamen  los  sefiores  marqués  de  Figueroa  y  Bauc¿s . 
El  discurso  del  Sr.  Maura  fué  durísimo. 

£1  Sr.  Moret  intervino  con  esta  pregunta: 

«Antes  de  que  se  vote  el  artículo  primero  del  proyecto, 
deseo  hacer  una  pregunta  4  la  Comisión. 

^For  quó,  si  tenemos  ahora  menos  barcos  que  cuando 
se  confeccionó  el  presupuesto  del  afio  anterior,  se  aumen- 
ta en  ¿ste  considerablemente  el  número  de  marineros  y  de 
soldados  de  infantería  de  Marina? 

El  ministro  no  acierta  i  explicar  esto  satisíaotoriamen- 
te,  y  puesto  &  votación  el  artioulo,  es  aprobado  por  97  vo- 
tos contra  78;  es  decir,  sólo  19  de  mayoría  al  comienzo  de 
nna  situación. 

IjOB  Srefl.  Moret  y  Maura  presentan  después  una  en- 
mienda pidiendo  se  rebajase  2.000  hombres  del  contin- 
gente de  Marina,  y  el  ministro  pide  al  Sr.  Moret  que  se 
aplace  la  discusión  hasta  enterarse  y  ver  si  pnede  oompla- 
oer  k  las  oposioionee. 

Ijas  minoifas  se  muestran  regoc^kdaa.  La  mayoría  oa- 
riaoonteoida  y  renegando  de  esto  que  ella  entiende  anft 
nueva  hmnillaoión  del  G-obiemo. 

El  Imparcial  hizo  nn  artioulo  reconooiendo  la  grave- 
dad de  ello,  y  laa  torpezas  del  Gobierno. 

Aplazamiento  de  presupuestos. — Según  se  oon- 
TÍno  el  dia  anterior,  los  Sres.  Sílvela  y  Yillaverde  se 


ora  estodiar  la  fórmala  que  pudiera  propoDerse 
aa,  í  fin  de  llagar  á  an  aouerdo, 
ala  no  la  esoontraroa  los  Sres.  Silvela  y  Vi- 
la  intrauBÍgenoia  de  ¿ste,  y  el  presideste  del 
aifioó  al  miiii>itro  de  Hacienda  la  neoeeidad  de 
pusiera  resaeltamente  á  las  fórmalas  qne  pro- 
i  oposioioses,  sin  paijaioio  de  defender  sos 
ista. 

8  anteoedentes,  se  verifloó  la  renoiÓQ  ooo  loa 
minorías. 

8  y  media  de  la  tarde  oomenzó  la  reunión,  4 
eron  los  Sres.  Silvela,  Villaverde,  Garola  Alix, 
iledo,  Canalejas,  Maura,  Fl  y  Maigall,  Prade- 
,  Navarro  Reverter,  Maro  y  Sagasta. 
de  un  disoarso  de  Yillaverde  defendiendo  sns 
'  en  vieta  de  qne  el  Q-obíerno  no  tenia  algaoa, 
D«8  propasíeroa  la  siguiente: 

der  las  sesiones  de  Cortes  hasta  los  primeros 
ibre. 

el  proyecto  de  ley  del  impnesto  sobre  la  Dea- 
0  el  80  por  100,  para  el  pago  del  capón  de  las 
Dabas,  á  reserva  de  lo  qae  despaés  acordara 
to. 

:  el  Gobierno  nn  plan  completo  de  reformas 
ira  el  fomento  de  la  instraooióii  y  de  las  obras 
¡trodnciendo  grandes  eoonomlaa,  basadas  en 
izaoiÓQ  de  los  servicios  públicos,  civiles  y  mi- 
las  Cortes  en  los  primeros  días  de  Ootabre 
ir  detenidamente  todo  el  plan  económioo  del 

ilvela,  sin  tener  nada  qae  alegar  en  contra,  ma- 
no podía  contraer  an  compromiso  cerrado  sin 
ftl  gobierno. 

qae  reuniría  al  Consejo  de  ministros,  y  que 
que.  adoptara  daría  oaenta  en  ana  naeva  re- 
.  U  misma  hora  se  celebrarla  en  el  Congreso, 
oche  hubo  Consejo  de  ministros,  y  acordaron 
lión  del  8r.  Yillaverde  rechazar  la  fórmula. 
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1  sitaaoi¿n  la  retrataba  de  esta  manera  aa  periódioo: 

SI  G-obierao  estaba  profondaakeote  disgustado. 

los  desaires  de  Palacio  signen  los  fracasos  del  Par- 
ito,  y  á  ¿stos  ana  invenoible  actitad  hostil  j  patrióti- 
<  las  minorías. 

en  medio  de  todo,  el  espirita  de  la  nación,  qaé  por 
iera  se  levanta  airado  contra  el  fraoasado  minbteno.>~ 

an  ministro  exclamaba: 

Qné  dichoso  el  dia  en  qne  se  vaya  el  Gobierno!  ]Qa¿ 
so  el  día  en  qne  se  vayan  las  Cortea!^ 

IsonrBO  del  Sr.  Jlmeno.— Bste  senador  liberal 
nó  ana  interpelación  contra  el  seQor  Marqu¿s  de  Pi- 
msarando  el  plan  de  reforma  de  Gscnelas  normales, 
ntilegal,  reaccionario  y  nepotista.  El  discurso  cansó 
»íón, 

f  A.  14.~Fropo8iclóit  Romero  Robledo  sobre 
>natÍTO  de  la  reina.— Ai  abrirse  la  sesión  del  Oon- 
,  el  Sr.  Romero  Bobledo  dijo: 

ji  prensa  ha  díoho  qne  el  Gobierno  recibió  una  oo- 
sación  de  la  mayordomia  de  Folacio  notificándole  el 
ivo.  El  Gobierno  debió  trasladarla  &  las  Cámaras. 
[  no  hacerlo  indaoe  k  sospechar  qae  el  Gobierno  lo 
k,  porqne  est&  pretendiendo  qae  desista  la  reina  de 
neroaa  iniciativa. 

1  Sr.  Süvela:  El  Gobierno  recibió  la  comunicación  i 
Inde  S.  S.,  pero  no  k  ha  participado  á  las  Cortes  por- 
tl  donativo  de  la  reina  no  fignrará  en  los  presn- 

bOB. 

I  trata  sólo  de  nn  donativo  particalar  qne  no  se  tra- 
i  en  modiñoaaión  de  los  presapuestos  ni  de  la  lis- 
il» 

irgió  aqní  una  interesante  discusión  tratando  el  se- 
smero de  demostrar  indireotamente  qne  el  Sr.  Silve- 
lia  dimitir,  puesto  que  la  reina  había  neoho  un  dona- 
y  el  Sr.  Silvela  habla  dicho  que  dimitirla  si  esto 
ía.  El  Sr.  Homero,  oon  gran  habilidad,  bnscó  el  me- 


apareoer  al  Gobierno  y  &  la  mayoría  oontra- 

iña,  ó  por  lo  menoe,  desateiitoa  oon  ella,  y  al 

6  nna  proposición  inoideotal  pidieodo  aoor- 

reso  qne  habla  sabido  oon  entusismo  el  aoto 

nieato  de  la  reina,  y  qae  faera  ana  Comisióa 

9  Bn  gratitud. 

no  Be  opQBo  ¿  80  admisión. 

'ura:  Nosotroe  no  votaremos  en  contra,  por- 

in  los  repablioanos;  ni  en  favor,  por  enten- 

ngreso  no  paede  dirigirse  en  eaa. forma  á  la 

ret  Los  liberales  no  votaremos,  por  entender 
s  sólo  pnedeu  dirigirse  k  la  Corona  medíante 

varro  Iteverter  se  expresa  en  el  mismo  sen- 
mero  Robledo  pide  que  se  eleve  un  Menaqe 

aooede  la  Oámara  &  ello, 
ioión  del  Sr.  Bomero  es  desechada  por  14& 
onatro  de  los  Sres.  Homero,  Bergamín,  Or- 
an. 

les,  gamacistas  y  carlistas  se  absinvieron  de 
nía  votación.  Los  tetaanistas  y  república- 
¡on  la  mayoría. 

tiento  de  los  preBnpnestos.— Para  dar  & 

atestación  del  Gobierno  k  la  fórmala  de  las 
rennieron  los  jefes  de  éstas  oon  los  señores- 
1  Consejo  y  ministro  de  Hacienda.  Después 
ir.  Silvela,  dijo  el  8r.  YUlaverde  lo  siguiente: 

trno  desea  un  aoaerdo  oon  las  minorías,  y 
izamiento  de  las  sesiones  hasta  Ootubre,  y 
I  proyectos  ya  aplazados  sobre  oonsamos  y 
zesto  &  aplazar  otros,  como  el  de  azúcar  y  e! 

i  en  modificaciones  importantes  en  el  del  tim- 
na  en  el  de  derechos  reales  si  fuera  neoesarío. 
dir  el  déficit  le  son  indispensables  los  proyeo- 
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tos  de  arreglo  de  la  deada,  atilidtdes,  tabEkCoa,  reformas  de 
aranoelep,  dereohoa  reales  v  timbre  ooa  algunas  reformas. 
Bespeoto  de  los  onatro  últimos,  aoeptarla  ana  aatorizaoídii 
para  sa  planteamiento  provisíonal|  pero  no  paede  renun- 
ciar á  ellos. 

Partiendo  de  esta  base,  esti  dispaesto  el  Gobierno  & 
una  ooDoiliaoión  con  las  minorías. 

También  acepta  la  obligación  de  disminnir  en  tres  a&os 
el  15  por  100  del  personal  y  el  6  por  100  de  material. 

Mientras  las  Cortes  dísoaten  el  naevo  presapaesto  de 
gastos,  el  Gobierno  aoeptari  el  del  afto  anterior  oon  todas 
las  economías  propuestas  en  el  proyecto  del  aotaal  Gabi- 
nete y  sin  m&s  aamentos  qae  los  del  personal  procedente 
de  ültramar.n 

Ninguno  de  los  jefes  de  las  minorías  estuvieron  con- 
formes oon  lo  ofrecido  por  el  Sr.  YíHaverde.  Lamentóse  el 
Sr.  Sagasta  de  qne  no  se  llegara  á  un  aooerdo,  y  terminó  la 
rennión. 

A  pesar  de  sos  propósitos,  el  Sr.  VillaTerile  sólo  obtnvo 
la  ley  de  arreglo  de  la  deada,  pero  ningana  más. 

DÍ&  15.— DlBouBldn  de  las  fUerias  del  ejér- 
cito.— El  general  Sa¿rez  Inolán  apoya  ana  enmienda  pi- 
diendo en  nombre  del  partido  liberal  se  rebaje  el  contin- 
gente á  60.000  hombres. 

Desechada  la  enmienda,  combatió  el  dictamen  may 
bien  el  general  Aznar,  defendióndole  el  dnqae  de  la  Seo 
de  TJrgel.  Interviene  el  general  Pando,  al  anal  contestó  en 
nn  eloouente  disonrso  eídr.  ügarte. 

£11  Sr.  Fi  y  Margall  presentó  una  enmienda  pidiendo  la 
rebaja  del  contingente  &  30.000  hombres. 

DÍJL  17. — En  honor  da  Castelar. — Por  inioiativa 
del  Sr.  Moya,  director  de  El  LUieral,  que  presentó  al  efec- 
to ana  proposición,  la  sesión  se  verificó  en  honra  de  la 
memoria  del  Sr.  Castelar,  asando  de  la  palabra  para  enal- 
teewlo  los  Sres.  Maro,  Navarrorreverier,  Sol  y  Ortega, 
Linares  Rivas,  Celleraelo,  Maura,  Viesoa,  Canalejas,  Sa&- 
T«%  Inolán,  Romero  Robledo,  Sagasta  y  Q-arcía  Aliz,  como 


UB8  DK  JCLIO  257 

oreeide^e  del  Congreso,  por  ftascuois  del  Sr.  Pida),  ooor- 
-dándose  ademiVs  oolooar  en  el  salón  de  Conferencias  ana 
Upida  que  perpetué  la  memoria  del  insigne  orador. 

Aplasamiento  de  loa  preaapaeitoa. — En  la  nota 
oñoial  4^1  Consejo  de  ministros  celebrado  en  este  día,  se 
leía  lo  sigaiente: 

"El  presidente  del  Consejo  y  el  ministro  de  Hacienda 
dieron  oaenta  de  las  oonferenoias  celebradas  ooq  los  sefio- 
rei  Moret  y  FaigoerTer,  oon  objeto  de  llegar  &  ana  ave- 
nencia, 

Gomo  qaiera  qae  los  liberales  qae  aoandilla  el  Sr.  Sa- 
gaeta  y  los  Sres.  Romero  Robledo,  Canalejas  y  Msara  no 
aoeptan  más  qae  el  proyecto  de  arreglo  de  las  deadas,  por 
«onsiderar  qne  oon  él  tiene  el  Gobierno  fondos  saSoientes 
para  reforzar  loe  ingresos,  el  Sr,  YillaTerde  persiste  en 
-qne  la  concesión  de  Tas  oposioiones  es  tan  peqnefia  qae  no 
merece  la  pena  de  admitirse. 

En  so  conseoueuoia,  es  de  opinión  qae  el  Q-obieroo  de- 
1m  continaar  poniendo  k  disensión  las  dendasy  mostrarse 
dispnesto  i  qae  el  Farlaña3nto  apraebe  despaés  los  pro- 
jreotos  de  ntilidadas,  derechos  reales,  timbre  y  tabacos.^ 

La  tenacidad  del  8r,  YillaTerde  fué  completamente 
inútil. 

Asnoareros. — Aparte  de  las  difionltadee  existentes, 
los  interesados  en  el  impuesto  sobre  los  azúcares,  dirigi- 
dos por  los  seBores  oo&de  de  Benalúa,  Aguilera  y  marqaés 
-de  Portago,  se  ponían  de  acuerdo  con  los  interesados  en 
«1  impnesto  sobre  alcoholes  para  combatir  los  proyectos 
del  ministro,  los  Sres.  'ürzaiz  y  Dd  Federico  presentaron 
Votos  paitioulares  al  proyecto  de  pago  de  los  vencimien- 
tos de  Agosto,  y  en  el  Senado,  el  Sr.  Montero  Ríos,  reunía 
la  minoría  liberal  para  preparar  una  detallada  campa&a 
-de  presapnestos. 

La  vida,  pues,  del  Gobierno,  se  hacia  imposible,  si 
-el  Br.  Villaverde  no  se  avenía  k  lo  propuesto  por  Im  opo- 
sioiones. 
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DÍA  18.—  Informaol<Sn  parlamentariA.  —  S» 

presentó  en  el  Congreso  la  sigaiente  propOBÍoiÓD: 

"LoB  dipatadoa  qae  siiBoribea,  respetando  lainioiatíva 
de  loa  aeflores  diputados  para  que  liMmmameDte  analí- 
oen.  critiqaen,  aoaaen  y  denanoien  oaantoa  matea  oreMi. 
haberse  producido  &  oonsecaenoÍB  de  omÍHinnes  ó  falta» 
cometidaH  por  los  elementos  dírtotoTea  del  ejéroitoy  déla 
armada  en  la  gnerra,  piden  al  Congreso  ae  sirva  aoordar: 

1,"  Una  extensa  información  parlamentaria  aoeroa  de 
loa  saoeaoa  para  depurar  las  responsabilidades  en  qae  ha* 
yan  podido  incurrir  los  generales,  jeiea  y  ofíciales  del 
ejército  y  la  armada,  no  sólo  en  su  conducta  frente  al  ene- 
migo, aino  en  ana  preTÍsiones  y  en  la  gestión  que  han  rea- 
lizado domo  administradores  de  los  intereses  que  ae  lea- 
han  confiado. 

3.0  Dicha  ínformaoión  se  llevará  á  oabo  por  una  oo- 
mieiÓQ  mixta  de  sefiorea  senadores  y  dipatadoa,  en  núme- 
ro de  siete  por  cada  cuerpo  colegislador. 

3.°  La  oomisidn  informadora  tendri  oaráoter  de  per- 
manente hasta  que  haya  cumplido  el  oonietido  qae  se  la- 
oonfle. 

Palacio,  etc. — Sol  y  Ortega,  Canalejas,  Mnro,  Prieto  y 
Caules,  Pando,  Suárez  loolin,  Aznar.„ 

Df  A  19.— El  Tlaje  de  la  fimillia  real A  la» 

ocho  menos  cuarto  de  la  noahe  salió  la  familia  real  para 
San  Sebastián. 

A  despedirla  fué  &  la  estación  el  Gobierno,  el  Sr.  8a- 
gasta  y  otroa  exmioistroa  liberales  y  conservadores,  ma- 
ohoa  generales  y  las  antoridadea  de  Madrid. 

Numeroso  públioo  acudió  &  los  andenes  y  &  bub  alre- 
dedores. 

Censurable*  manlAatacloneB  en  Barcelona. — 

Con  motivo  de  la  llegada  i  Barcelona  de  la  eeonadrairan- 
oeaa  mandada  por  el  almirante  Fonrnier,  se  hicieron  en 
dioha  ciudad  algunas  manifestaciones  que  por  honra  suya 
y  de  Eí'pafla  entera  valdría  m&s  que  no  se  hubieran  ve- 
rificado. 

El  catalanismo,  idea  muy  conexa  oou  el  separatismOr 
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'¿zima  &  61,  qae  a«  incab&ba  hacia  tiampo  Btx 
idos  oentroi  y  sociedades  de  la  oapital  de  Cata- 
abia  exacerbado  ooo  loa  reoienteB  ddsgraoiaa  de 
sobre  todo,  con  las  impnidentísimaa  7  antipa- 
ifertas  hechas  por  el  general  Polavieja  y  ooepta- 
lenos  no  oombatidas  por  el  Sr.  Sitvela  7  por  el 
todo,  V  bascaba  una  ocasión  para  manifestarM 
arde  de  ext  fuerza,  por  íortana  escasa,  y  la  en- 
a  la  llegada  de  la  escuadra  francesa. 
c¿mo  reñere  los  hechos  el  dieoretfsimo  oorres- 
El  Itnpardal,  Sr.  Baiz  Puente: 

ite  momento  termina  la  reoepoíón  en  el  Ayanta- 
1  honor  del  almirante  Fourníer,  &  la  que  han 
s  marinos  franceses,  las  autoridades  españolas  y 
Mttables  de  la  colonia  francesa. 
;iv  los  franceses  fueron  objeto  de  ana  gran  ova- 
presentarse  en  los  balcones  les  aclamó  el  públi- 
mda  municipal  tocó  la  Marsellesa  en  medio  de 
planeos.. 
ise  mnohos  vivas  &  fVanoia,  y  algunos  &  la  repú- 

ilde  dio  la  bienvenida  en  francés  k  los  marinos, 

b  Francia. 

irante  Foomier  contestóle  con  frases  de  agra- 

o. 

se  dieron  vivas  &  Francia  y  EspatLa. 

taego  el  alcalde  en  espaflol   recordando  heohoa 
dudosa  oportunidad,  pero  advirtió  á  tiempo  el 
I  qae  oaosaban  sus  ínaea,  y  varió  de  tema. 
^ió  OH  esplindido  lanoh. 
ts  loe  marinos  fueron  acompaflados  por  los  oon- 

plaza  del  Ayuntamiento  se  repitieron  las  ovaoio- 

Tanoeses. 

)s  grupos  siguieron  &  los  oarmajes,  que  llevaban 

k  los  marinos,  cantando  la  Marsellesa. 

izar  la  rambla  el  gobernador  militar  se  oyeron 

IbidoB,  que  se  repitieron  en  el  Paseo  de  Colón. 

ipo  de  200  obreros  arrancó  del  restaorant  Daval 
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aoa  bandera  francesa,  y  reoorrieron  las  Ramblaa  oantandú 
la  Marselleea  y  aplaudiendo  algonos  gritos  diversos. 

Al  embarcar  los  ñ-anceses  ae  dieron  vivaa  k  Francia,  & 
la  república  y  Visca  Catalwnya  (Yira  Catalafia)  y  mneraa 
¿  Polavieia. 

Ni  se  ha  tocado  la  Marcha  real  ni  ae  han  dado  vivas  i 
los  reyes  de  Eapafia.„ 

El  corresponsal  so  pasó  de  prndente.  Algnnoa  otros 
gritos  hubo,  pero  esto  no  fdé  más  qne  el  prólogo  de  lo 
que  habla  de  pasar. 

DÍA  30.  -Aplazamiento  de  loa  presnpneatoa. 

— ííe  consiguió  en  esta  fecha,  y  véase  cómo  concretaba  lo 
sucedido  un  periódico  bien  informado: 

"Sin  fórmala  de  transacción,  sino  cediendo  el  Ghibierno 
á  los  deseos  de  las  minorías,  terminó  al  fín  el  conflicto  en- 
tre el  Gobierno  y  las  minorías  del  Congreso. 

Dio  ocasión  ¿  que  se  llegara  &  un  acuerdo  la  propoíí- 
ción  del  sefior  conde  de  Romanones. 

El  8r.  Sagaata  habla  antorizado  su  presentación,  oon 
objeto  de  que  públicamente  se  determinaran  las  actitudes 
de  cada  grupo  de  la  C&mara  y  pudiera  llegarse  por  este 
medio  &  nna  solución  de  oonooraia.„ 

Propoaloltfn  del  conde  de  Bomanonea.--Iia  pro- 
posición estaba  redactada  en  los  sígaientee  términoB: 

"Al  Congreso: 

El  diputado  que  sQscríbe,  en  atención  ¿  lo  indeciso  de 
la  conducta  seguida  hasta  ahora  por  el  .Gobierno,  y  te- 
niendo presente  lo  avasBado  de  la  estación  veraniega, 
cree  ]]e;Q;ado  el  momento  en  que  la  O&mara  exija  del  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  una  declaración  solemne 
del  propósito  y  plan  que  piensa  seguir  en  la  discusión  de 
los  presupuestos  generales  del  Estado  y  demis  proyectos 
de  ley  de  carácter  eoonómioo  contenidos  en  la  orden  del 
día  de  la  sesión. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1899. — El  conde  de 
Bomanones.^ 
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s  de  haber  ezpnesto  ans  opinionea  loa  Sres.  Maa* 
aa  y  Homero  Robledo,  7  de  haber  aceptado  el 
lo  propaeeto  por  diohos  oradores,  el  Sr.  Sagas- 
salún  de  sesiones  diciendo  qne  ya  consideraba 
I  hablar,  paea  el  G-obierno  aceptaba  lo  qae  las 
ropusieron  desde  la  primera  oonferenoia. 
^agasta,  oomo  los  Srea.  Pi  y  Margall  y  Pradera, 
rinieron  en  la  diacusión  para  felicitarae  del 

osioioaea  votaron  todos  los  proyectos  pendiea- 
abaa  diaoati¿adotte. 

l.~Separatisiiio  du  Barcelona.— 8e  reoi- 

Irid  la  noticia  de  qne  en  Barcelona  se  hablan 

manifestaciones  separatistas,  aproveobando  sqb 

:  la  ocasión  de  oonoarrir  los  marinos  franceses  & 

que  se  celebraba  en  honor  snyo. 

a  posteriores  oonfir marón  el  rumor. 

íatro  del  Tívoli   se  daba  ana  fanoión  en  honor 

inca  franceses. 

ar  éstos  con  el  almirante  Fournier,  el  público  se 

y  se  puso  en  pie. 

.rante  y  loa  qae  le  acompafiaban  entraron  des- 

«s  se  oyeron  maohoa  vivas  &  Franoia  y  &  la  re- 

"sellesa  tavo  qae  aer  repetida  oínoo  vecen  en  me- 

adea  aplansoa. 

írante  Jrano¿a  significó  deseos  de  oir  la  Marcha 

ola. 

>  la  orqneata  atacó  loa  primeros  coáipases,  los 

'es  silbaron. 

IB  ae  dieron  vivas  k  CstalaOa  repablioana,  &  Ca- 

ependiente  y  k  Oatalafta  francesa. 

.ndalo  fdJ  tan  extraordinario  qne  tnvo  qne  salir 

i  nn  empleado  para  rogar  al  público  que  permi- 

kfanoiÓn  k  los  marinos  invitados. 

mdnota  antipabriótioa  é  indigna  segaída,  no  por 

in  de  Baroelona,  sino  por  onatro  miaerablea  ba- 

,  oaasó  indignación  en  toda  Espafia. 
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Todo  el  mondo  se  haoí»  Ift  BÍKoifiQte  progaota: 

"Xioe  que  gritaron  oonira  fUpafia  farroQ  poooS;   paro 

al  rwto  d«l  púbitoo  ¿por  qué  ee  d«jó  imponer^  ¿Cóino  ao 

protestó?» 

Asi  lo  manifestó  también  El  Diario  dé  Barcelona. 

Día  33.— El  ■aparatlsmo  en  Barcelona.— El 

Sr.  Eamero  Robledo  trató  esta  aeonto  en  el  Congreso 

Protestó  indignado  de  la  manifeataoióu  de  extranjería- 
no  que  se  había  veriSoado  en  Baroetona,  ealifioando  el 
heobo  de  delito  y  de  miserable  oobardia. 

Confiaba  en  el  aeutímieuto  de  espafiolismo  de  ln  ma^o* 
ria  de  loa  oatalanee,  pero  ooasideraba  el  heoho  grarÍBÍmo, 
y  pidió  que  el  G-obiemo  y  dipatados  protesta&en  de  la  in- 
joria  miserable  inferida  á  la  patria. 

El.sofior  Presidente  dijo  qne  loe  miserables  son  los 
qae  dieion  los  gritos  antiespafioies.  (AplamoeJ. 

El  St.  Bomero  Robledo:  Miserables,  si,  y  me  pweoe 
pooo.  (Aplausos). 

El  Sr.  Gomales  (D.  Teodoro):  Y  traidores.  {Áplaii$o«). 

El  Sr.  Romero  Robledo  iosietió  ea  qne  repnblicanoB  y 
monárquicos  debían  protestar  por  igual  oomo  espafiolea. 

El  Sr.  Dato,  ministro  de  la  GobemacliSn.— Re- 
oonooe  qoe  ea  cierto  lo  de  la  manifeetaoión  de  Baroelona, 
añadiendo  que  el  gobernador  sólo  ha  dioho  que  se  dieron 
Tooes  subversivas. 

De  fier  exaoto  qne  se  profirieran  loe  gritos  de  viva  Oa- 
talofia  fíranoesa,  ól  se  asociaba  i  las  manifiesiaDÍones  y  á 
las  protestas  del  3r.  Romero  Robledo. 

Anaaóió  que  se  ibas  &  haoer  debeno-ones,  y  afirmó  que 
Cataluña  protestaba  de  esa  manifestaoiÓD,  y  que  asi  ae  lo 
oomnnioaba  el  gobernador  de  Baroelona. 

Añadió  que  el  anaeso  no  tiene  tanta  importancia  oomo 
supone  el  Sr.  Romero,  y  oree  qne  no  debe  atribnlrsalá  en 
ese  grado,  como  lo  prueba  el  heoho  de  haber  ahogado  la 
manifestación  el  mismo  públioo. 

(En  esto  se  hallaba  equivocado  el  seSor  ministro,  pnes 
el  públieo,  por  temor  ó  por  lo  que  fuese,  no  ahogó  talea 
man  ifestaoiones). 
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ioterrioieron  loa  dipntados  oaUlaneB. 

£11  Sr.  Lletget  dijo  qae  se  levantaba  para  proteatar  > 
de  oiartOB  apostrofes  qae  el  Sr.  Romero  Robledo  generaU- 
2ftba;  pero  qae  en  el  fondo  enoierran  oiertajuetioia. 

Declaró  que  es  íanitioamente  español,  j  que  por  la 
míamo  no  está  conforme  con  qne  exista  malestar  oatal&n, 
ni  vascongado,  sino  malestar  español. 

Sostuvo  que  esa  agitación  qne  empieza  &  notarse  en 
Oalalafia  la  han  provocado  la  Veu  de  Catalunya  y  la  Nado 
■Catalana  qae  eatan  redactados  por  los  hijos  del  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y  Jastioia.  {Grandes  ruTtioreí). 

Esos  periódioos  no  han  protestado  jam¿a  contra  laa 
manifestao iones  separatistas. 

Si  S.  S. — dioe  dirígiándose  al  ministro  de  la  G^oberna- 
-oión — emtk  dispuesto  á  oaatigar  sin  oonsideraoidn  á  nadie, 
á  ni  lado  tiene  por  quien  empenar.  (Fuertet  rumores). 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  defendió  i  aa  com- 
pañero de  Gracia  y  Justicia,  y  habló  de  las  reformas  qae 
proyecta  el  Gobierno. 

£1 8r.  Lletget  insistió  en  que  esos  periódicos  separatis- 
tas están  escritos  por  los  hijos  del  Sr.  Doran  y  por  loe 
amigos  del  general  Polavieja. 

Esta  decdaraotón,  qae  era  rigurosamente  exacta,  causó 
gran  sensación  en  la  G&mara. 

£11  ÜT.  BuBtillo  (D.  Timoteo],  como  representante  del 
-distrito  de  Tarrasa,  protestó  de  los  hechos  ocurridos  en 
Baroelona,  y  afirmó  que  sus  electores  están  dispaestoa  á 
morir  en  defensa  de  España. 

DfA  24r— Sucesos  de  Barcelona.— El  Sr.  Agui- 
lera {D.  Alberto)  inioió  el  debate,  preguntando  si  tenia  el 
Gobierno  conocimiento  de  la  propaganda  que  hace  tiempo 
viene  realizándose  en  Barcelona  á  fa^or  del  separatismo, 
y  de  que  en  cafés  y  tiendas  existen  títulos  antipatriót'oos, 
aae  son  tolerados  por  aquellas  autoridades,  representantes 
de  un  Gobierno  que  no  sabe  hacerse  respetar. 

Ei  ministro  de  la  Gobernación  contestó  qae  s»  habiaa 
becbo  ziganas  detenciones. 

El  Sr.  Romero  Robledo  hizo  las  siguientes  importan- 
tea  manifestaciones: 
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"Ese  centro  separatista  no  lo  oODatitOjeD deshaiYápa- 

'  dos,  sino  hombres  de  poeioióo,  que  gastan  macho  en  aa 

propaganda  facciosa,  y  pablioan  con  freonenoia  hojas  olnt- 

deetinaa  7  folletos  qne  se  reparten  profasameiite  «n  todfr 

Cataluña. 

¿Sabéis  por  quién  est&  amparado  el  separatismo  en- 
CataluBaP  Pues  por  el  alto  olero.  {Rumores.) 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  acaba  de  proponer 
para  obispo  de  Vich  &  nn  presbítero  que  nad»  ha  beoho 
por  la  religión,  que  ni  ha  predicado,  ni  ha  sido  cura  pá- 
rroco, ni  ha  esorito  nada  religioso,  sino  dos  folletos  sepa- 
ratistas escritos  en  catal&n.  {Rumores  y  sensación.) 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  Eso  no  es  verdad. 

El  Sr.  Romero  Roblado:  Si  que  lo  es,  7  lo  probaré.  Cómo 
también  es  verdad  que  ese  obispo  electo  ha  prometido  que 
6D  su  diócesis  no  se  hablará  en  castellano.  {Fuertes  ramo- 
res.)  Ese  presbítero  está  desde  hace  macho  tiempo  recono- 
cido como  separatista. 

En  la  fjeo  de  ürgel  está  prohibido  predicar  en  cas- 
tellano. 

En  los  alrededores  de  Barcelona  hay  1.122  casas  d» 
¿rdenes  religiosas,  que  no  obstante  haberse  fundado  oon 
dinero   español,  están  la  ma7orla  de  ellas  bajo  pabellia  . 
extranjero:  francés,  belga  ó  italiano.  [Rumores.) 

Esos  gérmenes  se  desarrollarán,  7  quiera  Dios  que  al' 
dasenvolverse  no  traigan  días  bistfsimos  para  la  patria 
española. 

El  ministro  de  la  Qohemaciñn:  El  Sr.  Bomero  Boblodo- 
ha  lanzado  cargos  gravísimos  sin  tener  pruebas. 

El  Sr.  Romero  Roiledo:  Yo  las  traeré. 

El  ministro  de  la  Qobemación:  Estamos  lanzando  sos- 
pechas contra  regiones  que  han  demostrado  mil  veoee  aa 
patriotismo. 

El  Sr.  Romero  BoHedo:  Yo  no  he  atacado  á  niogoaft  t^ 
giÓD.  He  atacado  sólo  4  los  oatalaoistas.  „ 

En  todo  cnanto  se  referia  al  catalanismo  exaltado  del 
obispo  de  Viob  7  del  de  Barcelona  (antes  de  Viobj^el  se- 
ñor Bomero  Bobledo  tenia  razón. 

Todo  el  mondo  oensuró  darísimamente  al  Sr.  Doran  7 
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SU  sileDoio  en  este  debate;  bd  oondoot*  mereció 
:,  inolnm  de-  loa  miaisteriftles,  las  ea,lifioaoion8s 
is.  y¿ase  la  prensa  de  estos  dfas. 
ibló  de  dimÍBÍón,  pero....  el  Sr.  Dat&n  y  Baa  no 

35.— Homenaje  &  la  memoria  de  G&no- 

e  dio  lectora  ¿  ana  proposioiún  del  8r.  Linares 
üendo  qne  ae  insoribiese  ennao  de  los  medallones 
1   de  sesiones   el  nombre   del  Sr.   Oinovas   del 

.  Linares  Rivas  apoyó  la  proposición,  dedicando 
as  elogios  &  la  memoria  del  Sr.  Cánovas 
idaos  de  todos  los  partidos  se  asouian  ¿  estas  ma- 
mes, ezoepto  el  Sr.  Pi  y  Uargall,  qne  dijo:  To  re- 
ta  servicios  del  Sr.  Oinovas,  pero  también  reoner- 
andes  errores  de  los  áltimoa  a&os  de  so  vida.  El 

insnrreooión,  ¿1  se  op(M>o  &  Ifi  aatonomla,  él  pro- 
;aerra  extranjera. 

e  opongo  á  esa  propoaioión.  Esperemos  i.  que  las 
mes  nnevas  lejnzgnen. 

oon  este  motivo,  no  peqae&o  debate,  defeudien- 

Sílvela  la  memoria  de  GAnovas,  y  la  proposioiÓD 

jada. 

nrso  de  Duran  y  Ba«.--Se  raanadó  el  debate 

t  los  snoesoa  de  Barcelona,  y  por  fin  habUS  el  se- 

A  y  Bas. 

inistro  de  Graoia  y  JnpticÍB  defendió  &  los  obispos 

ifia  de  loa  eargos  tan  daros  qne  les  dirigió  el  se- 

ero  Robledo:  en  cnanto  al  de  Yloh,  expuso  qne  es 

ia  de  España. 

a  cierto — a&ade — une  en  Barcelona  haya   1.122 

religiosos;  son  maonaa  meáoe,  casi  todas  eepaflo- 

Be  ocapan  preferentemente  en  la  beneficencia  y 
a,  en  las  que  loa  obreros  son  los  primeroa  bene- 

ijos  son  mayores  de  edad,  y  por  tanto  indepen- 
>aea  asi  he  tenido  interés  en  edaoarlos;  siempre 
iten  laa  leyes  de  la  moral  y  del  reino,  tes  he  dicho 
.en  opinar  como  quieran. 
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TJno  de  elkw  «ra  colaborador  de  La  K«u  de  Catahinys 
hasta  el  día  qae  eall  de  Bu-od(»ia  para  haoerioe  cargo  de 
la  oartera  de  Graeia  y  Jostioia. 

Hay  qae  tener  en  onenta  qae  al  regioaaliamo  no  es 
fieparatiemo. 

liOB  regionalistas  piden  an  solo  régimen  regional,  y 
qae  las  provinoiaa  qae  tienen  historia  puedan  tener  vida 
propia,  pero  sin  atabar  ¿  la  anidad  de  la  patria. 

Todos  opinan  en  Oatalofia  qae  el  separatiemo  ea  lo 
más  funesto  qae  paede  existir  para  aqnel  país. 

La  independen  (ña  no  ee  posible,  paea  hoy  no  pneden 
TÍTÍr  naciones  peqaeflas,  y  la  anexión  oon  Franoia  absur- 
da. ¿Oómo  iba  i  pensar  Catalana  en  hacerse  franoesa 
onando  precisamente  en  ésta  la  nación  más  Dentraliaadora 
del  mondo? 

Hay  algo  qae  inflaye  macho  en  la  vida:  el  sentimiento. 

En  mí  es  noy  el  mismo  qne  manifesté  haoe  qainoe 
afios  onando  fal  presidente  de  los  Juegos  Florales  en 
Baroeiona. 

Allí,  al  terminar  el  banqaete  acostumbrado  dije: 

"Si  volviera  á  nacer  querría  tener  por  patria  á  Eepafta 
y  por  cana  á  Baroelona.„ 

E\  Sr.  MontiUa:  No  hay  ningún  e^aftol  que  no  diga 
lo  mismo. „ 

Entre   anohimjtou.— "Sevilla  SS.—'El  partido   inta- 

grista  ha  visitado  hoy  al  arzobispo  Spinola  para  manifes- 
tarle  ha  adhesión  incondicional  á  su  pastoral  última. 

EU  presidente  del  oomitá  looai  hiao  un  discurso  «ala- 
dando  al  prelado,  al  que  contestó  éste  en  sentidas  fraaae, 
armando  qae  su  propósito  habla  sido  aunar  todo*  los 
elementos  aptoe  para  combatir  la  herejía. 

(El  uvobispo  habla  recibido  dias  antes  á  los  carlistas.) 

En  estos  oiroulos  se  comenta  macho  la  cuestión  susci- 
tada entre  el  primado  de  España  y  el  arzohúipe  de 
Sevilla. 

Se  espera  oon  avidez  el  &II0  de  Boma.„ 


El  cardenal  Sancha,  arzobispo  de  Toledo,  pubUoó  una 


r  notable,  oeiuaroado  1m  dootrÍQu  expoestoa 
tr  el  arzobispo  de  Sevilla 

.— Amaiuutaa  da  WArlar.—fia  la  «Umb- 

'eoto  de  faerzu  terrestrat,  di  general  W^lar 
t  disoureo  en  ei  Senado,  «n  el  oaal  dijo: 
Bm&8,  preoiüo  serA,  no  cierto,  qae  el  G-obieT' 
irragno  parlamentario,  proonre  haoer  cnanto 
i  para  sAtisfaoer  los  deseos  del  pais;  y  si  no  M 
n  energía  y  condiciones  para  ello,  qne  deje  el 
le  podrá  venir  otro  qne  lo  baga. 
>or  abl  mnoblsimas  lamen  taoionae;  á  mi  aon- 
j  be  teniüo  todo  el  patriotismo  qne  se  pnede 
e  arrepiento  como  el  sefior  general  BIsnoo, 
re  en  oiroanstanoiae  mtiobo  mejores  qne  él,  de 
mblevado  en  Cuba;  me  alegro  muobisimo  de 
echo,  oomo  tengo  la  satisfacción  d  i  no  baber- 
)  nanea  en  la  Penlnsnla. 
sd  entendido  qne  boy  las  circunstaneias  son 
vy  un  estado  de  opinión  tan  grave,  gue  no  ten- 
particular  que,  con  todos  estos  motivos,  venga 
e  aún.  A.  los  soldados  de  boy  es  mucho  mis 
iTBrlos  qne  en  tiempos  antignos  por  nna 
v,  en  cambio,  por  la  manera  qne  existe  de  re- 
1  oorta  permanenoia  en  filas,  pneden  prestarse 
te  &  hacer  cadsa  común  con  el  pneblo. 
le  han  adherido  algunos  que  tienen  esaa  mis- 
>naB,  y  yo  no  trato  más  qne  de  procurar  tener  ¡ 

>tismo  qne  es  debido;  porqut  no  olvidéis  que,  ¡ 

muy  Ujanos,  la  patria  se  ha  regenerado  por  me-  \ 

ñones,  y  qoe  el  no  habiera  habido  aquí  gene-  ]■ 

'Donnell,  el  dnqne  de  la  Torre,  Prim,  y  batta  ! 

rtfnez  Campos,  que  hubiesen  puerto  en  aqne-  { 

18  an  valor  y  su  persona  al  serTÍoio  de  la  pa-  i 

Muenoias  hubieran  sido  m&a  gravea.   Etto  es  \ 

al  Gtobiemo  tenga  presente  para  evitar  en  an 
yores.  [Qraiades  minores,),,  I 

D  de  Aaoárr^a. — Se  levantó  k  contestar 

ioárraga,  oomo  presidente  de  la  Oomúión.  | 
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Ee  necesario — dice— tener  un  ej¿roito  bien  organÍEado 
qae  nos  haga  respetables,  ya  qoe  QO  podemos  aventarar- 
uoB  en  empresas  exteriores.  Esta  citra  de  80.000  hombrea 
es  absolatamente  precisa. 

Hace  oomparaoiones  en  este  sentido  entre  el  ejárotto 
espafiol  y  el  de  Portugal  y  Holanda,  y  afirma  que  la  cifra 
del  contingente  de  estas  dos  naciones  es  mayor. 

Ddja  4  la  Historia  qae  haga  el  elogio  que  se  merece  al 
ejéroito  qoe  ba  peleado  en  Cuba  y  Filipinas,  así  como  á 
la  marina. 

El  Sr.  Azcárraga  bizo  un  discurso  técnico  muy  notable 
y  elogiado  por  todos. 

Blacnrao  del  Br.  Dato.— El  ministro  de  la  G-ober- 
naoiÓQ  se  lerantó  á  hablar,  no  para  discutir  lo  referente  & 
lo  téonioo  del  proyecto — dijo — sino  para  contestar  al  ge- 
neral Weyler,  quien  ha  dicho  algo  al  ñnal  de  sn  discurso 
que  no  puede  pasar  sin  un  severo  oorreotivo. 

Arremete  con  el  general  Weyler  y,  entre  otras  cosas, 
le  dice  qoe  no  supo  aprovechar  los  recursos  que  en  gran 
abundanoia  le  dio  el  país  al  colocarle  al  frente  del  ejér- 
cito m&s  numeroso  qne  ha  tenido  Espafla. 

T  pues  S.  S. — añade — que  no  ha  sabido  vencer  en 
Cuba  no  puede  formular  ciertas  amenazas  porque  pareoe 
de  autoridad  para  ello.  El  ejército  no  es  ni  puede  ser  ins- 
trumente de  nadie. 

Eelizmente  ha  pasado  la  época  de  los  pronunciamientos. 
Necesitamos  tranquilidad  para  hacer  ptSa  y  para  defender 
naestra  independenoia,  que  aoaso  peligraría  si  se  volviese 
&  cierta  oíase  de  aventuras. 

Concluyó  el  Sr.  Dato  amenazando  con  todos  loa  rigo- 
res de  la  ley  al  militar  6  paisano  que  se  coloque  fuera  de 
la  legalidad. 

Proféaidn  de  f»  oatalonlato.— El  periódido  La 
Veu  de  Caltúíinya  —  fanAtAo,  escrito  y  sostenido  por  toe 
amigos  de  Polavíeja  y  DurJoi  y  Bas — publicó  un  artículo 
titulado  cLo  que  somos»,  en  el  que  deoia: 

"Ko  somos  separatistas,  anexionistas,  polaTÍejiatas  ni 
de  Darin  y  Bas.  Somos  de  Cataluña.  Fonemoa,  hemos 


f  pondnmOB  siampn  i  Ib  naeióu  OAtaUn»  y  mu 
«  por  enoimB  de  todos  Iob  demás,  y  «&  orden  eni- 
>r  eDoima  de  Darán,  de  PoIftTieja,  de  Espafla  y  de 

de  qoe  la  nacionalidad  catalana  tiene  dersdio  k 
>  organización  polltifla  qae  qniers,  ■iéndole  indüe- 
t  estado  espafiol,  y  deoíarindose  partidario  de  la 
ola  de  CatalaBa.„ 

lanitmo  üamaban  &  «ato.  Por  separatismo  lo  enteu- 
nnoliRS  gentes. 

I  BnoesoB  de  Barcelona.— Lección  de  edn- 

,. — El  vicealmirante  Fonmier  envid  la  sigoiente 
capitán  general  de  Catala&a: 

'Señor  capitán  general: 

es  de  abandonar  las  agaas  de  Barcelona,  me  oreo 
iber  de  reiterarle  las  más  expresivas  gracias  por 
s  atenciones  de  qae  han  sido  objeto  los  oficiales  de 
4ra  del  Mediterráneo  ppr  parte  de  las  antorídades 

kS. 

gradeoeré  profandamente  qae  se  sirva  trasmitir  de 
e  la  expresión  de  mi  títo  reoonooimiento  ai  sefior 
tdor  oítU,  qne  ha  sabido  onmplir  sos  delioadas  fan- 
oon  el  más  exqaisito  tacto  j  perfecta  cordialidad 
9  huéspedes. 

IOS  podido  comprobar  por  noeotroi  mismos  qae  la 
lidad  no  ha  cesado  de  reinar  en  la  ciudad  daran- 
itra  permanencia  en  ella,  y  hemos  hecho  caso 
e  algosos  incidentes  aislados  y  sin  importanoia, 
>les  cuando  en  ana  gran  capital  se  reanen  name- 
altitadea,  qne  la  pablicidad  ha  anmentado  deame- 
lente,  y  <me  podrían  dismirmir  la  admiración  que  nos 
rodo  la  ettidad  de  Sarcelona  y  la  <a¿ú/unEa  de  loa  re- 
ntes dd  Gobierno  que  dirigen  s»  adminisiraeión. 
ibid,  sefior  capitán  general,  la  seguridad  de  mi  más 
isideraoLÓn  y  mis  cordiales  sentimientos.  „ 
w  rerugadoe—dJio  M  Imparcial — que  se  exhibieron 
Ivoli  tienen  todavía  el  valor  de  recordar  su  maai- 
n  repagnante,  las  frases  aubrayadas  en  las  pre- 
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iutertas  llnsu  debsrlan  bufcir  púa  que  m  1m  CBjflse  la 
ean  de  verg^oza. 

DÍA  27.— Lofl  BUCeBOH  de  Barfielona.^En  la 
aenÓD  del  Congreso,  el  8r.  Somero  Robledo  leyó  an  tele- 

grama  que  le  habla  dirigido  la  Sociedad  Corot  Clavé,  de 
aroelona,  en  la  qaa  se  le  deoia  qae  el  alcalde  lee  prohibió 
cantar  el  himDo  Ghña  á  España. 

Con  este  motÍTO,  el  Sr.  Romero  atacó  duramente  al 
alcalde  de  Barcelona,  calificando  su  conducta  de  insidioBa, 
cobarde  y  vil,  y  preguntó  al  Gobierno  basta  ouándo  va  i 
consentir  &  nn  alcalde  que  desprestigiaba  k  la  monarqnla 
y  atacaba  &  la  unidad  de  la  patria. 

El  ministro  déla  G-obetnaoión  defendió  al  citado  al- 
calde, manifestando  que  prohibió  se  cantara  el  himno 
Cfloriaá  España  porque  en  ¿1  se  ponderan  algunas  de  nnes- 
tras  victorias  sobre  los  franceses^ 

£1  3r.  Romero  Robledo  no  ae  satisfiEO  con  estas  ex- 
plioaoiones,  y  dijo  que  el  alcalde  permitió  que  se  cautas»' 
et  himno  de  Lot  segadores,  que  ha  venido  á  ser  el  oanto  de 
gnerra  de  los  oatalanietaa. 

£1  alcalde  de  Barcelona  oyó  de  pie  este  himno  ¿  hizo 
qae  el  almirante  y  todos  los  presentes  le  imitaran. 

Por  otra  parte,  si  no  hubiera  habido  nada  oensnrable 
en  la  oonduota  del  alcalde,  no  existiria  motivo  para  qne 
en  la  orden  de  la  plaza  se  censurara  por  el  oapitin  gme- 
ral  la  oondjota  del  gobernador  y  del  alcalde. 

Asi  era  verdad.  Los  militaree  de  Barcelona  protestaron 
de  tal  conducta. 

El  G-ohlsmo  y  el  Uanoo.— Al  fin  se  encontró  la 
fórmula  de  concordia  para  el  art.  IJ*  del  provecto  de  arre- 

flo  de  las  deudas,  sin  cuya  niodifioaoión  no  nnbiera  pasa- 
0  la  ley  en  el  Senado.  La  fórmula  fui  la  signiente: 
<  1.°    La  reduDoión  i  S  OOO  millones  de  la  deuda  de  emi- 
sión que  fijaba  en  2.600  millones  aqntd  deoreto. 

2.°  La  redacción  del  interés  de  los  pagarés  4  dO  dias 
qne  el  Banco  oonaenre  en  oartera,  y  de  la  oaenta  de  cré- 
dito con  garantía,  procedente  da  Ultramar  i.  on  tipo  anaal 
inferior  al  S  por  100. 
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3.*  La  «pertaT»  de  ana  du«t«  oaenta  de  oridito  bas- 
to loo  millonee  de  peeetaa  para  atender  k  la  deuda  flotan- 
te eepeoial  á  qoe  ae  refiere  el  artículo  anteríc»  coa  la  ga- 
rantía y  dem&B  oondioiónes  que  previamente  se  estipalen. 
Queda  derogada  la  faonltad  que  la  leyde  17  de  Mayo 
ée  1898  oonoede  al  Gobierno  para  reduoir  las  reeervaa  exi- 
gidas por  la  misma  ley  y  por  la  de  14  de  Jnlio  de  1891.> 

SIa  38.— Los  inoeaoa  de  Barealottit.— Illa<mr> 

■o  de  Bootero. — Terminaron  en  esta  feoba  las  tareas  d^ 
Congreso,  y  en  la  sesión  reprodujo  et  Sr.  Bomero  Bobledo 
el  debate  sobre  los  snoeeos  de  Baroelona,  formulando  nne- 
ras  aonsaoioues  contra  los  Sree.  Polavieja  y  Darán  y  Bas 
por  sus  complaoenoias  ood  los  que  predioan  ooBtra  1»  ani- 
dad de  la  patria. 

En  seaiones  anteriorea  babia  pedido  el  ministro  de  la 
Gobernación  prnebsB  del  exagerado  regionalismo  del  obis- 
po electo  de  Yiob,  y  el  8r.  Bomero  Bobledo  insistió  en 
qne  el  obispo  eleoto  de  Yioh  es  autor  de  libros  separatis- 
tas,  y  al  efecto,  exhibió  doe  de  ellos,  la  Tradición  eatiáana 
y  La  JifUaa  y  el  regiunatwvto,  leyendo  trozos  de  este  último, 
en  el  oaal  el  aator  aboga  poc  qae  la  doctrina  cristiana  no 
■e  ensefle  i  los  niños  oatalane*  en  eepaflol,  sino  en  la  len- 
gua materna,  paes  ile  etro  modo  no  la  entienden. 

Como  prueba  de  que  el  obispo  de  Vioh  ea  eoemigo  du 
Espa&a,  dioe  que  no  irá  i  dar  las  gracias  ¿  S.  M.  la  reina 
pw  na  nombramiento. 

Presenta  también  eomo  on  catalanista  fiíribando  al 
obispo  de  Barcelona,  y  lee  párrafos  de  La  Ven  de  Catatiinya 
para  demostrar  la  tendencia  separatista  de  este  periódico, 
considerando  oomo  on  escándalo  que  tales  coeat  se  escri- 
ban sin  que, los  tribunales  las  persigan. 

¿8e  paede  afirmar  que  La  Ftu  no  es  separatista  des- 
paée  de  leer  esto,  oomo  lo  ha  afirmado  el  Br.  Duran  y  Bas, 
y  seguir  siendo-  ministro  de  la  Corona¥„ 

Ooatestaol6n  de  SUvela.— El  Sr.  SilVela  dijo  que 
1  8r.  Remero  Bobledo  ha  resultado  ana  especie  de  mteré- 
ono  encargado  de  abaltar  los  saceRoe,  presentando  oomo 
oártires  á  los  que  intervienen  en  ellos. 
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Pasando  i  traUr  de  los  laoeKw  de  CaialsDa,  ofeía  qa» 
onando  tan  grande  ea  la  aeoeaidad  qne  re  ñeatiB  de  paz  y 
de  oonoordia,  le  pareoe  nua  impradenoia  todo  io  qne  tien- 
dk  &  poner  en  frente  nuae  oomaroaa  de  otras . 

8i  tQTÍiramoB  veinte  provinoias  oomo  las  oatalanaa, 
otra  seria  la  sitaaoión  de  E^pafia  y  el  poeato  que  oonparia 
en  el  mando. 

No  se  pnede  olvidar  qne  Oatalofia  está  anida  k  loa  he- 
chos más  gloriosos  de  uneetra  historia. 

Tiene  aioha  región  ana  gran  virtud  al  qaerer  qae  se 
la  administre  oon  honradez  y  oon  joatioia. 

Pasa  revista  á  los  hechos  m&s  notables  de  la  historia 
de  Catalafla,  para  dedaoir  qoe,  aanqne  en  alganaa  ooasio- 
nea  lachara  oontra  las  dem&s  r^ones,  siempre  ha  sido 
eapa&ola. 

Dlaonrso  del  Sr.  Dato.— f;i  ministro  de  la  Oober- 
naoión  oalífíoó  de  exigaa  minoría  los  separatistas  de  Ca- 
talnfia. 

"En  este  Qobiemo  no  hay  ningún  regionalista,  dijo.  £1 
general  Polavieja,  caalqaiera  qae  haya|sicto  sa  signifioaoiÓii 
anterior,  hoy  no  tiene  más  programa  qne  el  del  Sr.  Silve» 
la,  oon  qnien  por  tranaaooionee  ha  ooinoidido,  y  esto  lo 
demaestra  al  oontioaar  en  el  cargo  de  ministro. 

Esa  ezigaa  minoría  es  la  misma  en  número  qae  antea 
de  paItlioatBe  el  Manifiesto  de  Polavieja.  Ya  hablaba  de 
ello  el  8r.  Oos  Oayón  en  el  aflo  97,  y  los  separatistaa 
existían  antes  de  pablioarae  el  Mattifiesto.„ 

Gnonrella^  SI  8r.  Caonrella,  dipatado  de  Polavieja, 
habló  para  defender  al  obúpo  de  Víoh,  y  oon  razón  pu- 
diera decírsele  al  Prelado: 

— ¡Qni  amigos  tienes  Benito! 

PorqOB  negando  qoe  el  obispo  sea  regionalista,  leyó  au 
dísonrsa  de  éste,  en  el  qoe  habla  de  fiestt  naehnal  de  Ca- 
taluña. 

Y  para  eiplioar  por  qa¿  el  obispo  no  reoonooe  otra 
lengua  qae  la  catalana,  dijo  qne  se  había  paesto  al  frente 
del  movimiento  regionalista  para  atraerle  al  eatoliciamo. 
del  qae  andaba  un  tanto  distanciado. 


r 
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El  Sr.  Pl  y  Uarffall.— El  jefe  de  toa  federales  ma- 
nifestó que  ni  por  un  solo  momento  ha  dtido  importancia 
á  lo  ooorrido  en  Barcelona.  A  mi  modo  de  ver — dijo — no 
GÍIbaro'i  la  Marcha  Recá,  sino  la  inoportunidad  de  tocarla. 

El  Sr.  Fi  detalló  á  ooatinuaoión  el  programa  del  fede* 
ralismo,  y  terminó  diciendo  que  para  asentar  sobre  bases 
firmes  la  anidad  de  la  patria  do  hay  más  que  el  federalis- 
mo 6  el  regionalismo,  "como  queráis,  pues  es  igaal.„ 

El  Sr.  Garda  Álix:  Se  levanta  la  sesión.  Para  la  próxi- 
ma se  avisará  á  domicilio. 

Protesta  de  Sobert.— El  aloalde  de  Baroélona  di- 
rigió al  Sr.  Silvela  el  siguiente  telegrama: 

"Protesto  enérgioamente  infames  oalaarntas  díoho  Ro- 
mero E'Obledo.  No  podré  oontiunar  deaorosamente  frente 
-aloaldia  Barcelona  si  Gobierno  no  deñende  mis  aotos  j 
basta  mi  persona.  „ 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  tambiáa  protestó  de 
-tales  aonsaoioaes,  diciendo: 

"No  deaoonozoo  que  Madrid  se  eiioaontra  en  un  estado 
morboso,  que  pudiera  llamarse  oatalanofobta.  No  soy  se- 
paratiHta,  no  soy  regionalista  catalán,  soy  regionalista 
«spafiol. 

Quiero  una  descentralización  qae  se  extienda  á  todos 
los  espafioles. 

No  me  opuse  á  que  se  sustituyera  el  festival  de  Bellas 
Artes  sino  por  otro;  si  me  opuse  á  qae  se  tocase  la  Maroha 
Bet.1. 

No  soy  concejal,  soy  aloalde  de  Beal  orden;  soy  no 
fanoionario  público,  r>' presentante  de  la  egregia  perdona 
que  me  nombró.  No  puede  dudarse  de  mi  monarquismo, 
sin  considerárseme  desleal. 

El  público  se  me  impuso,  y  dije  &  mis  oompaQeros  qne 
sería  yo  quien  pagase  los  vidrios  rotos.  Hube  de  deponer 
mis  sentimieutos  más  ó  menos  monárquicos  para  que  el 
público  permaneciera  oorrecto.  • 

Esto  no  indica  monarquismo  ni  republicanismo. „ 
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iDqne  eatamoe  may  lejos  de  pensar  oomo  el  aloald» 
roelona,  es  mis,  annqne  nos  parezcan  oomo  nos  pa- 
may  reprobables  ana  ideas  y  en  con  docta  en  esta 
:ón,  oreemos  de  justicia  oonsignar  aqnl  sos  palabras 
fensa,  como  hemos  consignado  la  aoasaoi¿n. 

»  Kaoienda  en  1898-99.— La  Oaceía  pablicó  lo» 
lenes  de  gastos  ¿  ingresos  del  afto  eoonómioo  de 
ra,  resnltando  lo  signiente: 

'or  servicios  corrientes,  propios  del  presapaesto,  han 
jado  888.776.826  pesetas,  esto  es,  lS9.'nG.S'¿6  m¿» 
a  el  ejeroioio  anterior. 

igoB  se  han  verificado  877.217.146  pesetas,  snperan- 
I  ingresos  en  la  cantidad  de  pesetas  11.019.335. 
afiadimos  al  servicio  ordinario  les  reenltas  de  ejer- 
anteriores,  resoltan  de  ingresos  938.268.40S  pese- 
de  pagos  995.997.980,  llegando  el  exceso  áe  ingí  eso» 
160.423.  „ 

I A  39.-~Contra  Sntáu  y  Bas  j  Folavieja. — 

,  Silvela  y  sas  amigos  dentro  y  fuera  del  ministerio, 
rendían  que  la  sígnigcación  regionalJsta  de  los  seflo- 
)lavieja,  y  Duran  y  Bas  les  perjudicaba  ante  la  opi- 
aúblioa  y  al  efecto  procuraban  lavarse  de  «eta  man- 
'  al  mismo  tiempo  ver  si  dichos  sefiores  se  daban 
adidos.  No  podía  tener  otro  objeto  el  siguiente  sael' 
los  periódicos  oficiosos: 

linisteríales  muy  caracterizados  desmentían  rotnn- 
Qte  esta  tarde  que  hubiera  mediado  pacto  alguno  en- 

Sr.  Silvela  y  el  generbl  Polavieja  antes  de  la  for- 
n  del  actual  Gobierno,  por  cuyo  pacto  se  oomprome- 
,  i  establecer  un  concierto  económico  con  la  Diputa- 
jrovincial  de  Barcelona. 

Gobierno — decían — no  contrajo  más  compromisos 
IB  del  discureo  pronunciado  p>>r  el  8r,  Silvela  «,n  el 
lo  conservador,  y  allí  nada  se  habló  de  concierta 
mico  alguno  con  Barcelona,  y,  por  lo  tanto,  huelgan 
otestae  de  esa  pretendida  Junta  regional  de  Catala- 
ntra  las  declaraciones  del  Sr.  Tíllaverde  sobre  el 
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oonoierto,  pnesto  que  «1  miuisi'-ro  de  Hacienda  ha  Host 
nido  en  todu  bu  partee  el  programa,  qae  inspiró  la  ft 

maoióu  del  Gobierno  aotnal. 

Si  abaten  tenía  compromisos  ó  había  sostenido  ideas  fm 
ríMes  al  concierto,  serian  en  todo  caso  oompromiwA  part 
oniarea,  pero  que  no  pueden  ettimarse  txUetiooe  dé  iodo 
actual  Golñemo.„ 

DÍA  30.— Proceso  de  Toral.— A  las  ooho  en  pm 
to  oomenaarou  en  este  día  las  sesioaes  del  Consejo  < 
guerra  para  jnxgar  al  general  de  división  Sr.  Toral,  o 
nuuidante  del  4.*  ouerpo  de  la  isla  de  Caba,  y  á  los  ooma 
dantea  militares  de  OnantAcamo,  Baraooa,  Sagaa  de  Ti 
ñamo,  el  Cacto,  San  Laia,  Palma  Soríano  y  Songo. 

Presidió  el  tribunal  ej  general  D.  Marcelo  de  Azo 
rraga. 

Los  anteoedentes  son,  por  desgraoia,  oonooídisim' 
de  todos. 

En  los  dias  1.°  y  2  de  Julio  de  1898,  las  faersas  am 
rioanas,  mandadas  por  Sbafter  y  Lawton,  auxiliadas  p 
varías  partidas  ÍDsorreotas  y  en  oombinsoidn  oon  la  e 
caadra  de  Sampson,  emprendieron  vivísimo  ataqae  oont 
la  placa  de  Santiago  de  Caba. 

Las  nnestraa  se  defendieron  valerosamente. 

Pereoió  el  general  Yara  de  Bey,  lachando  con  heroi 
mo,  y  en  Lomas  de  San  Juan  cayó  herído  el  general  I 
naree,  comandante  en  jefe  de  las  faenas  espafiolaa. 

Enoargado  del  mando  el  general  Toral,  ambos  ej¿n 
tos  oontinnaron  peleando  en  las  mismaa  posiciones  d 
rante  diecisiete  días. 

Por  fin,  el  17  de  Jnlio  ae  ríncUó  Santiago  al  genet 
americano,  mediante  nna  oapitalsoión  en  qae  se  iaolaj 
ron  las  gaarnioiones  de  otras  plazas  pettenecientes  & 
misma  región  militar. 

En  cumplimiento  de  lo  preceptuado  per  el  reglamen 
de  oampafia,  el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cal 
marqués  de  Pefiaplata,  ordenó  al  general  Aldave  que  íi 
(rayese  la  oportana  instrucción  sumaría  en  averiguacii 
de  loa  motivos  y  responsabilidades  de  la  capitulación. 

En  su  deolaraoiÓi^  el  general  Toral  se  defendió  m 
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bi»D,  y  contr»  el  priaoípsl  cargo  que  se  le  hacia  pre8eDt¿ 
loa  dos  sigaittntes  telegramciB: 

■'í."  Gl  general  Toral  deoia  al  gencal  en  cablegrama 
del  día  13  de  Julio: 

"En  atención  estado  fnersat  Ouanlánamo,  Sague,  Baracoa 
y  demás  poblados,  me  propongo  negociar  mchto'laa  copite- 

2.'     Y  el  día  14  le  contestaba  el  general  Blanco: 
"^  Apruebo  que  ineluya  en  la  d^  esa  (dudad  lasgoamidones 
que  me  indica,  y  que  necesariamente  haHan  de  quedar  aban- 
donadas. „ 

Efi  decir,  qa«  había  procedido  coa  arreglo  á  instruc- 
ciones del  general  Blanco. 

SeTlsldn  de  sentenclaa.— En  la  última  sesión  del 

Senado,  despais  de  elocuentisimos  diaouFSOs  de  loa  aefto- 
res  Martínez  del  Campo  y  S^cbez  Rom¿n,  &  loa  qne  con- 
testaron cumplidamente  loa  Srea.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y  Donoso  de  la  Campa,  quedó  aprobado  con  todaa 
las  solemnidades  de  reglamento  el  proyecto  sobre  revi- 
sión de  sentencias. 

Se  aprobó  después  todo  lo  pendiente  de  votación  defi- 
nitiva, y  se  levantó  la  sesión. 

DÍA.  31.— NnsTos    snoesos  en  Bareelonor— 

Los  catalanistas  no  dejaban  pasar  muchos  días  sin  tamnl- 
to.  En  esta  fecha  ocurrió  lo  siguiente: 

"A  las  diez  y  media  de  la  noohe  la  Socdedad  «Catalán- 
y%  Nova»  salió  de  en  local  social  con  bandera,  dirigiendo- 
ee  á  la  Asooieción  de  Coros  para  celebrar  nna  manifesta- 
oióu  en  honor  del  alcalde,  y  de  protesta  por  los  dieoorsos 
de  Romero  Bobledo. 

Todos  juntos  llegaron  á  la  plaza  del  Ayuntamiento, 
donde  dieron  vivas  al  alcalde  y  á  Catnlnfia. 

A)  bajar  la  manifestación  á  la  Rambla  del  Centro,  an 
numeroso  grupo  de  policía  le  cortó  el  paso  repartiendo 
tremendos  garrotazos. 


MBS  D8  JULIO  277    • 

[>  se  produjo  graa  oonfnai¿n,  oarreras  y 
heñclo6.„ 

ToraL- Continuó  la  vieta  de  este  pro- 
imbién  el  geaeral  Blaooo,  que  dijo,  en- 
signiente: 

lome'nto  de  ir  &  pactarse  la  oapitnlaoiÓD, 

sral  Toral  que  laa  oondioiones  propneataa 

an  de  todo  punto  inadmiaibles,  y  que 

\s  jam&8  el  ej¿roito  eapaflol. 

■de. 

IB  se  habían  paotado.,, 

eral  Blanco  en  au  macífestaoión  hecha 
que  es  muy  eeneible  que  no  se  hubiera 
defensa. 

ihé  nna  contrariedad   el   arribo   de   la 
á  Santiago,  siquiera  prestase  excelente 
sa. 
.Qtiago  de  Caba,  lejos  de  íaltar,  sobra- 

i  oon  el  hecho  de  que  la  oolamna  de 
tro  en  fuego. 

I  estas  manifestacioues,  oaya  importan- 
,  lector,  deolaraba  el  general  Blanco  que 
ecesidad  de  rendirse  Santiago  de  Ouba. 
leolaraoión  era  de  menos  interés, 
edeeete  parte,  son  los  ataques  qao  díri- 
)  Santiago,  que  cesó  de  hacer  sus  acos* 
!  ante  el  temor  de  que  fueran  embarga- 
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^rooaio  de  ToraL— Continaó  «n  esta 
de  vañtis  deolaraoionM  habló  el  físoal,  pi- 
j^eral  Toral  U  pena  eo  el  grado  mínimo, 
¡perpetua  y  pérdida  del  empleo,  aperoibi- 
rtrja  por  la  mala  redaooión  de  la  orden,  y  la 
loa  demás, 
ídid  Be  inetrayese  proceso  oontra  el  inten- 

Q. 

8r.  Sa&rez  laolin,  empezó  sosteniendo 
o  el  general  Toral  no  era  gobernador  de 

onando  se  encargó  del  mando,  la  sitnsción 
comprometidísima,  porgue  loa  americanos 
dioiones  de  dar  el  asalto  sin  qae  nosotros 
Btirlo  por  no  oontar  mis  qae  coa  2.940  de- 

efensa  brillantiaima,  solicitando  la  abso- 

to  «obre  la  renta. — La  ley  de  arreglo 
de  la  deoda  llevaba  el  sigaiente 

ioioaal.    Se  estableoe  oomo  oontribaoión 
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BB  utilidacies  de  la  riqueza  tnobíliaria  ud  ímpaesto 
>or  loo  que  gravará  ios  iDtereeea  de  tas  fiiguieotes 
del  Estado. 

perpetua  al  4  por  lOO  interior  y  exterior,  la  amor- 
al 4  por  loo,  la  de  accioues  de  obras  públicas  y  de 
ras,  las  obligactoces  del  Tesoro  sobre  la  rauta  de 
)s,  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba,  las  obligacio- 
Tesoro  de  Filipinas,  j  la  nneva  deuda  al  6  ó  6  por 
ra  oreaoiÓQ  se  autoriza  por  esta  ley. 
tdan  exceptuadas:  la  deuda  oonsolídada  al  5  por  10& 
:ida  á  los  Estados  Unidos  de  América;  la  parpetua 
r  loo  reconocida  ¿  Dinamarca;  las  obligaciones  del 
y  demás  efectos  que  representan  deuda  flotante;  las 
.ades  de  los  préstamos  de  la  casa  Rotschild  y  de  la 
QJa  Arrendataria  de  Tabacos;  los  intereses  de  depó- 
jcesarioa,  y  la  deuda  perpetua  exterior,  hasta  que  se 
[ue  la  declaración  de  28  de  Junio  de  1882.„ 

■  conferencias  de  La  Haya.— Terminadas  las 
noíBS  de  la  paz  en  La  Haya,  se  publicó  el  texto  de 
erdos,  firmado  el  dia  39  de  Julio,  el  cual  deoia  en 
n: 

B  soberanos  ó  jefes  de  las  naoiones  representadas-  ■ 
^onferenoias  (siguen  los  nombreí)),  firmemente  deoi Ji-  . 
ontribnir  al  mantenimiento  de  l\  paz  general...  etc. 
tstros  plenipotenciarios,  después  de  oomuaicarae  . 
sámente  bus  plenos  poderes  y  de  encontrar  ésto» 
dos  en  buena  y  debida  forma,  han  llegado  áooave- 
siguientes  disposiciones: 

tío  1. — Mantenimiento  de  la  paz  general. — Artlou- 
Con  objeto  de  impedir   en  lo  posible  las  yias  de 
intre  los  Estados,  las  potencias  abajo  firmantes  Re- 
meten á  emplear  todos  sne  esfuerzos  para  asegorar 
[lo  pacífico  de  las  diferencias  intemaeionales. 
lio  U. — De  los  buenos  oficios  y  de  la  mediación. — 
'  En  caso  de  disentimiento   grave  ó  de  oonfíioto, 
s  aoudir  &  las  armas,  las  potencias  convenidas  aouer-    . 
¡er  uso  de  los   bnenos  ofioioa  ó  de  la  mediaoión  de 
arias  naciones  amigas   en  tapto  que  lo  permitan.  ' 
anslanoios,  etc.. 


Bien  pronto  habia  de  verse  el  valor  qne  dio  á  c 
accerdos  Inglaterra  cnando  le  ooqtído  deolarat  la  gu 
al  Transvaal, 

DÍA  2.~I)l80iir80  del  gobernador  de  Barc< 

na. —  Celebró  en  eeta  feoba  Beaión  el  ayantamiento  ba 
presidencia  del  gobernador  civil  Sr.  Sauz  Eecartín. 

Ef.te,  so  pretexto  de  devolver  á  la  corporación  el  t 
do  que  lehaMa  dirigido,  usó  de  la  palabra,  y  dijo: 

"Como  representante  del  Gobierno  de  S.  M.,  qu 
haceros  saber  qne  entiendo  que  esta  región  ha  llegad 
apogeo  j  al  desarrollo  de  la  mayor  edad,  j  qne  neo* 
cierta  expansión  en  sos  manifeetaoiones. 

Fundado  en  esto,  el  Gobierno  ha  dispuesto  Uev 
las  Cortes  leyes  descentralízadorac,  hasta  llegar  ¿  una 
tonomía  no  absoluta,  sino  en  relación  al  orden  adminii 
tivo  en  aquellos  aanutoa  en  que  nn  pueblo  tan  adelanl 
no  neceeítii  la  ingerenoiadel  poder  central. 

Otras  provincias  tienen  también  iguales  aspiraaio 
pero  pecas  oomo  esta  herjnoea  tierra  se  han  hecho  acre 
ras  á  obtenerlas. 

Respecto  de  las  personas  qne  &  impulsos  de  nna  : 
la  rinden  oalto  oon  oierta  exageración,  no  siento  aven 
alguna.  ¿1  contrario,  considero  qne  sos  actos  son  ex] 
siones  nobles  de  pensamientos  tal  Tez  mal  comprendí 

Yo  conozco  perfectamente  los  principios  gener 
qne  inspiraD  al  Gobierno  que  nos  rige,  y  oreo  interpre 
loe  ooD  toda  ezaotitnd.  Si  desgraciadamente  me  eqaiv< 
abandonará  este  pnesto.„ 

Hizo  despnóe  oampUdisimo  elogio  del  Sr.  Bobert 
quien  dijo  era  completemente  ajeno  k  toda  idea  poUtio 

Difícil  es  retratar  aqui  el  pésimo  efecto  que  estas 
nifestaciones  del  gobernador  de  Barcelona,  8r.  Sanz 
oartln,  cansaron  en  toda  España;  pnes  se  comprendió 
segnida  que  esto  habia  de  oontribair  por  modo  extrae 
naríe  ¿  envalentonar  el  catalanismo,  ya  bastante  exa 
bado,  de  lo  cual  había  dado  tristes  pruebas  en  días  a 
ríorea. 

Prueba  de  esto,  faeron  las  manifeetaoiones  del  aloe 
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I  levantó  y  dijo  qae  "agrftdAoi*  ooa  tod%  el  almft 
ru  que  le  aoababe  de  dirigir  el  gobernador,  ma- 
o  qae  oon  la  mitad  hiJñera  quedado  aatisfecho,  oo- 
n  velo  Bobre  lo  pasado  7  olrid&ndolp  totalmente. 
loe  en  época  de  libertad — alladió — y  de  etnÍBión 
peneamiento,  t  aaí  oomo  el  gobernador  ha  ex- 
B  sayoa,  yo  diré  qne  laa  regiones  todas  desean,  no 
isoentraluaoi¿Q  administrativa,  sino  romper  las 
qne  las  sojetan  y  las  agobian  bi^o  el  peso  de  nna 
a  absorbente. 

ado  de  las  palabras  del  gobernador.  Pero  pido 
implan  los  deseos  qne  según  ha  expuesto  tiene  el 

ratlstas  Tiaoafno*  6  blskaltarraa.— ün  se- 

a,  de  Bilbao,  de  qaien  pooo  tiempo  antes  haolan 

gentes  de  baen  hamor  de  la  capital  de  Vizoaya, 

gún  dijimos  en  el  volamea  de  1898 — por  ososas 

Las,  á  ser   diputado  provinoial,  y  en  la  faeeión  de 

»  Be'dirigió  al  presiaente  de  la  Dípotaoidn,  sefior 

insnr&ndolo  por  los  obsequios  qne  se  bioieron  i  la 

ofia  Eulalia  dnrante  so  visita  á  aquella  villa. 

rte  destinada  al  público  en  el  salón  de  Besiones 

ir  completo  ooapada  por  los  amigos  y  partidarios 

rana,  los  ouales  no  ooultab&u  sus  deseos  de  pro- 

o&ndalo,   oomo  lo  hioíerou  ouando  el  presidente, 

do  oon  en  deber,  qnitd  la  palabra  al  Sr.  Arana. 

tiendo  en  gritos  de  "¡viva  Visoayal  ¡viva  el  dipn- 

onalista!  ¡abajo  los  diputados  eztranjerosl  ¡ab^'o 

irristas!  ¡abajo  el  dinero!... „ 

MÍdente  mandó  qne  el  públíoo,  exceptó  los  perío- 

«alojase  el  salón. 

bleoída  la  oalma,  se  reanadó  la  sesión,  y  los  bia- 

volvieron  i  asaltar  el  salón,  guardando  nna  aóti- 

itante. 

ieron  á  la  sesión  catorce  dipntadoB. 

o  á  votaoiÓn  el  voto  de  oeusora  al  presidente,  fai 

o  por  18  votos  contra  nno. 

Bmo  resoltado,  en  sentido  inverso,  obtuvo  el  voto 

Daa,  qoe  fuó  aprobado  por  13  contra  ono. 
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"La  opiníói  atiinim«  Miunra  U  aotítad  áé  «mm  oaatto 
loóos  dMeoaot  d«  Botoriedad,  qae  no  otrs  oom  bo&  loa  bís- 
kaitarraa^  dada  «1  comapooBal  qat  tranamitió  la  notieia; 
pero,  aftadia  nn  periódioQ.  "tanto  alborotan  aras  naoioDa- 
liatas,  de  tal  ouuiara  eaoandaUaan  asoa  loooa.  que  lí  cnanto 
antea  no  se  lea  llama  al  orden  y  ae  !•■  pone  ana  oamiaa  da 
foersa,  van  á  aer  oaoaa  de  que  el  resto  del  paia  fbrme  de 
la  leal  y  trabajadora  Yiaoaya  on  jníoio  nada  lisonjero,  7 
que  en  realidad  no  mareoe» 

Al  de<ñr  de  gente  bien  informada,  el  Sr.  Arana  ea,  eegún 
loa  qae  le  eonooen,  an  menteoato,  7  los  qae  le  apojraban  lo 
faaoua,  no  oorijae  partiaipaaen  de  sos  ideas,  sino  en  odio 

Lpor  combatir  al  Sr.  Onavarn,  rico  indaatñal  de  BU- 
>,  qae  ooo  su  dinero  7  sa  oaoiqnismo  habia  desmoraliaa- 
do  la  proTÍnoia. 

DXA  3  -^1  Oo14«nio  7  «1  roDemador  de  Bar- 
cdlona. — Sisoió  dando  qae  hablar  el  díaoaiao  del  lelLor 
Sana  ElsoártHt. 

£1  ministro  de  la  Oobemaoión  aprob¿  aqoellaa  mani- 
festaciones, añadiendo  qoe  nada  vitoperable  enoonlraba 
en  oaanto,  según  las  reíerenoias  de  loi  periódicos,  habia 
dioho  el  Sr.  Saní  Esoartin,  fnnoionario  cUsoreto  y  oalto,  k 
qnien  por  sos  oondioionea  habia  concedido  el  Oofciemo 
aqnel  cargo. 

Y  asimismo  declaró  el  Sr.  Dato  qne  el  catalanismo, 
encomiado  en  an  diaoarHo  por  el  gobernador  de  Barcelona, 
en  ottanto  esto  significa  la  aspiración  legitima  de  ana 
región  á  lograr  el  msyor  grado  de  progreso  inteleotaal  7 
material  de  la  misma,  merecía  la  apiobaoión  del  Globiemo. 

Sin  embargo,  machas  gentes  creían  qae  el  ministro 
deda  esto  por  decir,  paea  hasta  los  ministeriales  oensara- 
ban  al  Sr.  Sanz  y  Escartln,  diciendo  qae  habia  ido  dema- 
siado lejos  oon  sas  teorlais,  contribuyendo  oon  sos  pala- 
bras,  pooo  meditadas,  &  dar  incremento  al  mal  qae  pre- 
tendía atajar. 

Había  otros  motivos  de  alarma  «1  la  opinión. 

El  alcalde  de  Barcelona,  Sr.  Bobert,  llamó  &  sos  de- 
pendientes, los  alcaldee  de  barrio,  7  les  hizo  formular  ana 


J 


EL  ^0  polItiop 


eeta  oontra  las  disoQsioneB  rnaatenidas  en.  ^l  Piuría- 
10  eepafiol,  pTomoridps  por  el  Sr.  Romero  Robleda  y 
I,  y  también  declaraba  el  Sr.  Dato,  según  El  Liberal, 
oo  eocontraba  tal  eonduota  censurable. 

nivela  y  BnrAn  y  Bas.— £¿  Liberal  a&adia: 

T  como  remate,  el  presidente  del  Consejo,  apenas  re- 
5  ayer  de  San  SebaEtián,  se  considera  obligado  á  oele- 
oon  el  miuistro  de  Q-raoía  y  Jastioia  ana  larga  oon- 
loia,  en  la  que  sólo  se  habl¿  de  Barcelona,  del  estado 
aimo  de  algunos  elementos  de  aqaella  población  y  de 
inveniencia  de  que  el  Sr.  Dur&n  y  Baa  uo  fomente  de- 
i  nadas  manifestacioneB. 

¡a  eáa  entrevista  tuvo  qne  eecacher  el  Sr.^lvela  leo- 
Mi  de  consecaencia  y  soportó  alardes  de  independen- 
ijue  si  autorizan  al  ministro  de  6racia  y  Jaatioía  para 
eder  como  mejor  estime,  dejan  muy  mal  parada  la  aa- 
lad  del  jefe  del  Globierno,„ 

^TomesaB  del  oonoterto  económico.  -Coneigno- 
todoe  eetos  detalles  para  explicar  sucesos  y  aotitude* 
sriores,  pdes,  según  todo  el  mundo,  las  promesas  del 
¡erno,  hablan  de  originarle  mnobas  dificultades  y  gra- 
lisgnstos. 

Ta  en  esta  Jecba  publicó  La  Corretpondeneia  de  Esp<tíia 
carta  del  diputado  polaviejista  D.  Lais  Ferrer  y  Yl- 
en  la  oual  decía: 

Antes  de  la  formamón  del  actual  Gabinete,  hubo  ne- 
aciones  que  cristalizaron  en  pactop  (para  un  ooncier- 
lonómico),  pactos  que  para  evitar  pudieran  olvidarse 
loribieron,  oabiéndome  la  honra  de  guardar  dicho  es- 
<  en  el  archivo  de  la  junta  regional.  Para  m&s  detalles 
len  dirigirse  esos  ministeriales,  que  no  se  enteraron,  i 
¡res.  D.  Juan  Sallares  y  P1&,  D.  Mariano  Vilallonga  y 
barra,  y  X).  Santiago  Matáis. „ 

(especto  í  esta  ponto,  el  Sr.  Dato  dijo,  oomo  antes 
a  dicho  el  Sr.  SUvela,  que  el  autor  de  la  oarta  estaba 
Botamente  equivocado. 

>fA  4.— Couoeutraoitfn  Vaolonal.— El  general 
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López  DotDÍDgDez.  que  habla  declarado  fraoBsados  k  loa 
partidos,  desplegó  la  bandera  de  otro  partido  i  que  dio  el 
nombre  de  Concentración  Nacional,  que  tendería: 

"A  fortalecer  la  anidad  nacional. 

A  dar  las  ncoesariaa  gaAntlas  de  que  no  prevaIeo«r& 
nada  que  tienda  á  deshacer  la  obra  de  lo»  demóoratae  es- 
pañolee. 

A  realisar  el  programa  de  laa  Cámaras  de  Comercio, 
qne  en  lo  que  ae  refiere  6.  haoer  grandes  economías,  4  me- 
jorar los  eervícios  y  á  fomentar  las  obras  públicas  y  la 
instrnoción  popular.^ 

£o  fin,  k  regenerarlo  todo,  para  lo  cual  hizo  un  llama- 
miento k  todos  Io$  buenos  ñpañoles  monárquico»  ó  repu- 
bliconiis. 

No  oltstante  contar  oon  la  poderosa  ayada  del  periódi- 
oo  El  Liberul  y  de  i^landirle  el  Heraldo,  obtuvo  muy  poco 
resultado. 

S£a.  5.— Profeolas  de  Hartinei  Campos.— En 

una  conferencia  celebrada  en  Zaraaz  por  el  inteligente 
corresponsal  de  El  Imparcial  y  director  de  La  Voz  de  Gui- 
l»ueoa,  Sr.  Castell,  oon  el  general  Martínez  Campos,  este 
dijo  después  de  censurar  k  Cánovas  por  su  oaráober: 

"El  duqne  de  Tetnán — signió  el  general — es  una  reser- 
va que  no  hay  qae  gastar,  porque  nunca  conviene  .eohar 
de  una  vez  toda  la  carne  en  el  anador. 

Polavieja  está  enfermo,  lo  estaba  ya  cuando  era  ayu- 
dante mió,  y  necesitaba  qu?  yo  le  dejara  descansar. 

Ahora  está  más  enfermo,  y  por  lo  tanto  le  hace  todavía 
más  falta  el  reposo. 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sabe  mucho.  Más  de 
lo  que  creemos. 

Por  largo  tiempo  ha  tenido  la  aspiración  de  infiltrar 
en  loa  Códigos  nacionales  el  espíritu  de  los  Üsalget  de 
Catalnfia. 

A  esto  ha  limitado  sus  trabajos;  pero  destle  haoe  poso 
tiempo  ha  surgido  en  el  espíritu  de  muchos  catalanes  ten- 
denotas  que  pueden  hacer  las  aspiraciones  de  Duran  y  Bas 
pernioíosas. 


■L  Alto  PULfnO» 

jaede  oonltane  al  ol&ro  talento  clel  dooto  oate- 
inas  ¿ate  tiene  ya  setenta  y  seis  aflOB,  es  padre 
QO  de  ana  hijos,  y  annqne  sobrado  sé  qne  no  pne- 
irle,  pueden  tener  inflaenoia  sobre  ¿).„ 

ién  declaró  enfermo  y  neoeaitado  de  reposo  el 
de  Uarina. 

d  mando  vi¿  en  esto  los  constantes  trabajos  qne 
rtinea  Campos  para  lograr  qne  el  dnqne  de  Te- 
lase parte  de  la  sitaaoion,  y  ademis,  ana  especie 
aoio  contra  los  Sres.  PolaTÍeja,  Darin  y  Bss  y 
!maz,  desabacio  que  no  tardó  macho  en  hacerse 
respecto  de  los  dos  primeros. 

lindan  de  Toral.— El  Consejo  Supremo  de 
alebró  sesión  y  acordó  por  mayoría  de  votos  los 

de  la  aentenoia  absolviendo  &  los  (generales  To- 
eja  y  &  los  otros  cinoo  procesados,  como  ooman- 
i  los  fortines  que  entraron  en  la  oapitalaoión   de 

de  Caba. 

)rooeeado8  que  snfrfan  prisión  preventiva  fnerou 
nmediatamente  en  libertad, 

.  6.— SttoeBOB  en  Castelldn.  El  Gorastfn  de 

—Los  carlistas  ¿  integrístas  y  parte  del  olero,  em- 
á  promover  disturbios  en  varios  puntos  de  Espa- 
ando  en  las  fachadas  de  las  oasas,  y  llevando  en 
las  personas,  Corazonet  de  Jesús;  hecho  que,  alpa- 
)  es  mis  qne  el  uso  de  un  derecho  consagrado  por 
por  la  libertad,  pero  que,  llevado  á  oabo  en  oo- 
lulliaba  una  provocación  y  una  protesta  para  los 
'eeaban  ideai>  liberales  máa  ó  menos  exaltadas,  dan- 
sto  lugar  &  oneetiones  y  motines  sin  número. 
lastoUón  se  hablan  puesto  muchos  eoratones,  y  loa 
anos  hablan  conseguido,  á  la  fueraa,  que  se  qui- 

iste  día,  desde  las  primeras  horas  de  la  ma&ana, 
[Tupos  de  repnblicanos,  capitaneados  por  los  más 
izados  de  la  localidad,  recorrieron  las  principales 
)  la  población.  A  la  entrada  de  Jos  fieles  en  la  igle- 
de  celebraban  una  función  de  desagravios  por  loa 
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■ncesos  qae  en  anteñorw  dlM  bablwi  oonrrido,  los  oitai 
grupos,  qae  ioTadian  loa  alrededores  del  templo,  prorm 
pieroD  en  ailbidoB,  Intentando  arrancar  los  esoados 
Ooraoón  de  Jeeáa  qae  maohaa  personas  llevaban  Qja« 
en  el  peobo. 

Ignórase  de  qa¿  lado  partió  la  primera  agresión;  pi 
lo  cierto  es  qne  de  improviso  oomenzaron  las  personas 
los  opuestos  bandos  á  saoadirse  palos  j  bofetadas,  proi 
TÍAndois  an  tamalte  indeeoriptible. 

Hnbo  varios  heridos,  entre  ellos  algnnoa  onras. 

BlA.  7.— •£!  Nacional*  y  al  geasral  Jimtin 
Castellanos. — Este  sellor,  atropellando  todo  dereo! 
metia  en  la  oároel  i  los  periodistas  oaaado  se  le  antoja 
En  esta  fecha,  le  tocó  al  Sr.  Jiménei  Escamilla,  redao 
de  El  NaeioruU. 

BIA  9r— Loa  teniente*  de  navio.— Según  U 
grafiaron  de  Cádiz,  firmaron  nn  dooamento  170  tenien 
de  navio,  y  en  it  se  pedia  ana  verdadera  selección,  ya  ] 
los  medios  qne  marca  el  Código  de  la  Marina  de  gnerr 
por  ooa  Jauta  an&loga  í  la  qae  fnnoiona  esotros  Oaer] 
militares. 

"Se  han  adherido — decían — al  pensamiento,  más  de  I 
alféreces  y  tenientes  de  navio  y  algaoos  jefes,  pero  ni 
gún  general. 

Saponen  algaoos  qae  se  adherirá  todo  el  Cnerpo  d( 
Armada,  y  ne  oree  que  permanecerán  apartados  de  la  i( 
determinados  individnoa,  á  quienes  se  atriboye  el  d» 
de  que  fracase  este  movimiento. 

Respecto  á  excedencias,  amortizaciones  y  eoonom 
en  loq  arEBuales,  nada  dicen  los  firmantes  del  dooaaien 
pero  se  asegura  que  admitirán  gaxtosos  cuanto  el  Oobi 
DO  resuelva,  inspirados  en  los  patrióticos  móvilea  de 
eeaarias  redacciones  de  gastos.  „ 

Nada;  no  pasó  nada.  Los  iniciadores  sufrieron  un  li{ 
ro  arresto. 

lEI  Vaolonali  y  el  capitán  general.— En  e 

fecha,  el  Capitán  Yerdades,  escribió  an  tremendo  artioi 


^ 
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contra  el  gaaeral  Jiménez  Castellanos,  artioalo  qae  no  re- 
prodnoimos  por  su  mucha  extensiiSn. 

DfAlO.— XtomeroKobledoylaoonoentraoiÓn 
nacional. — El  Sr.  Romero  Robledo  declaró  en  El  Liberal 
lo  siguiente,  despaja  de  larga  argninentaaióa  &  favor  do 
la  concentración : 

"En  nna  palabra:  ud  Gobierno  interino  de  Concentra- 
ción Nacional,  enérgico,  dictatorial,  qae  en  breve  plazo 
dispusiera  de  la  Gaceta  para  cortar  sin  piedad  iaveterados 
abusos,  reorganiear  fundamentalmente  loe  servicios  y 
prodncir  eoonomias  lo  menos  por  la  cifra  de  100.000.000 
de  pesetae,  fomuntando  las  existentes  y  promoviendo 
u  nevos  gérmeBesde  riqueza,  es  lo  que  el  pala  demanda,  j  i 
lo  que  es  necesario  k  toda  costa  dar  satisfacción. 

En  mi  modesto  juicio,  y  atendiendo  á  lo  ezcepoional- 
meute  extraordinario  de  la  situación  actual,  si  la  monar- 
quía acierta  con  ese  camino  ganara  la  gloria  y  asegnrari 
lapes  publica. 

Si,  desgraciadamente,  éste  es  nn  sueflo  de  mi  patrio* 
tismo,  yo  no  me  atrevo  k  consignar  las  tristes  previsioDea 
que  llenan  mi  ioimo  de  dolor. 

La  solución  es  clara.  O  nna  Concentración  Nacional  de 
fuerzas  políticas  y  sociales  unidas  en  unsolo  peosamianto 
y  enemiga  jurada  de  todo  espíritu  de  partido,  ó  el  caos, 
lo  desoouooido  y  lo  que  Dios  quiera.„ 

Meeting  problbldo. — Los  repnblioanos  se  propo- 
nían celebrar  nn  meeting  en  San  Sebastián. 

El  Gobierno  le  piohibió,  diciendo  que  no  tendría  in- 
conveniente qufi  se  verificase  en  cualquier  otro  puni.o.  En 
donde  no  quería  consentirlo  era  en  San  Sebastián,  porque 
allí  estaba  U  corte  y  también  se  eaoontraba  allí  el  cuerpo 
diplomático. 

Declaraciones  de  Weyler.— Palma  i£).— Los  pe- 
riódicos de  esta  capital  comentaron  las  declaraciones  114- 
chaf)  por  el  gener^-l  Weyler  anta  la  comisión  de  concejales 
que  le  visitó  para  entregarle  un  oficio  dándole  la  biec- 
Venida. 


BiohoB  peñódioos  ooQoedea  4  las  menoionadas  di 
raciones  maoha  importasoia,  y  ao  se  la  puede  ae 
oou  efecto,  si  eon  las  que  1«  atribuyeo.  Parece  qae  el 
seral  manifestó  ser  decidido  repoblioaoo,  federal  ó  oa 
nal,  partidario  da  la  descentralización  y  de  los  concíe 
económicos. 

Habló  de  la  triste  situación  de  España,  expnes 
graves  contingencias,  y  se  mostró  dispuesto  &  dedioai 
energías  para  consegnir  un  porvenir  de  redenoión. 

Hizo  tambiéa  respecto  ¿  la  casa  real  maaifestaoi' 
^ne  los  periódiooD  no  publican;  pero  que  el  público 
menta  mucho.  „ 

DÍA  11.  —  KanlftstacioneB  de  B.  Alejan 
Pldal. — El  presidente  del  Congreso,  qae  se  bailaba 
cado  de  salud,  tanto  por  esto  como  por  la  frialdad  de 
relaciones  con  el  Gobierno,  no  habla  vnelto  &  presidií 
sesiones  desde  los  primeros  diss  de  la  legislación,  lo 
daba  lugar  &  muchos  comentarios,  que  subieron  de  pi 
al  oonoaer  las  siguientes  manifestaciones  que  hizo 
Hendaya  &  un  corresponsal: 

"Dijo  qne,  hallándose  realmente  enfermo,  sólo  qi 
atender  í  su  salud,  y  &  nada  m&s,  pnes  muchas  veces  q 
menos  lee  más  sabe. 

—Podré  desconocer  procediendo  así— dijo — las  di 
raciones  que  hacen  los  personajes  de  la  poHtioa,  pero 
ñero  saber  lo  que  hanen  y  no  loque  se   proponen  hi 

E&tá  convencido  de  que  desde  que  el  Sr.  Cánovas 
asesinado  no  quedan  hombrea  de  Estado. 

— [Causa  asombro — continuó — la  magnitud  de  lof 
cesos  y  la  pequenez  de  los  hombres!  „ 

Bectiflcaoltfn  de  Weyler. —  El  general  We 
recti&oando  las  declaraciones  que  le  hablan  atrtbi 
dijo: 

"Que  no  hizo  declaraciones  políticas,  ¡imitando 
comentar  los  ftscntos  de  actualidad,  y  que  sólo  afirmó 
era  cantonal  en  ideas,  siendo  su  más  hermosa  aspire 
que  las  provincias  se  gobiernen  por  ú  solas,  aunque  i 
prende  que  esto  es  imposible  en  el  momento  actual 
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inistraoión  de  los  Mnnicipios  y  de  laa  Oipo- 

nemigo  de  loB  nioTimientoa  regionaliatas,  por- 

iones  no  sabrían  gobernarse,  aanqoe  teónoa- 

kreoe  la  forma  de  gobierno  mis  aceptable,  j 

a  seria  absolutistft  si  hubiera  an  rey  absoluto 

serlo. 

omentos  aotuales  ae  necesita  que  todos  com- 

adan  la  nnidad  de  la  patria.^ 

slaraoionee  no  las  desautorizó. 

I. — El  Ooblemo  y  el  Corazón  de  JesUs. 

Consejo,  y  en  ¿1  el  ministro  de  la  Qobernaoióu 

sus  compañeros  la  neoesidad  de  dirigir  ana 
gráfica  á  loe  gobernadores  de  provincias  an 

¿stos  para  consentir  las  man if estaciones  ex- 
rácter  religioso  en  las  poblaciones  de  sus  pro 
9otivaB,  pero  encargándoles  mny  especialmen- 
Qoeder  estas  autorizaciones  íiiese  de  acuerdo 
ridades  eolesiástioas,  á  fin  de  evitar  que  aqaé- 
a  ser  pretexto  para  disturbios  políticos. 
lar  lué  trasmitida  enseguida. 

concedía  como  una  aprobación  oficial  de  la 
e  los  Corazonoe  de  Jesús,  lo  oual  censuraron 
»tidos  liberales. 

—ImA  peste  bubónica.— Beoibióronse  uo- 

•eree  declarado  dicha  epidemia  en  Portugal,  y 
le  la  Oobernación  dedicóse  ¿  tomar  medidas 
pero  aprovechándose  de  que  las  preoonpacio- 
de  la  epidemia  hacían  olvidar  las  cuestiones 
1  lo  cual  descansaba  el  Gobierno. 

t  en  Francia.— Se  recibieron  de  París  las 
)ticia6: 

ía  venia  averiguando  que  se  habla  tramado  un 
i  sublevar  las  tropas  y  cambiar  la  forma  de 

d  délas  últimas  pesquisas,  el  Gobierno  ha  or- 
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le  sflAD  ddteoidas  m4s  de  oaweaU  personáis.  Al* 

estas  dateaoiones  ito  hkn  podido  realizarse  por 

otes  Je  sQs  domioilíoa  los  inoalpadoB.„ 

\or  GhierÍQ  se  hizo  iaerte   en  la  oasa  domioUío 

la  Liga  Antisemita,  y  allí  permaneoió  infinidad 

irlindose  de  todo  el  mundo  á  oieuoia  y  paciencia 

oridades. 

racional^  ante  el  Consejo  de  Onerra.— En 

e  Hotoe  públiooa  de  la  O&roel  Ifodelo,  se  oonsti- 
tribnnal  militar,  presidido  por  el  teniente  ooro- 
rtitlaria  Sr.  Ifaachet,  y  sei»  vocales  capitanes, 
'  jnzgar  en  Consejo  de  Qaerra  &  los  redactores 
ional,  Sres.  ürqnls  y  Jiménez  Gsoamilla,  por  sa- 
lito  de  imprenta. 

mod  de  dejar  pasar  sin  protesta — dijo  El  Libe- 
orrido  i,  \w  Sres.  Urqnía  y  Jiménez  JSsoamilla. 
enir  un  tribunal  militar  en  la  persecuoióu  de 
I  imprenta  no  estando  snspendídas  las  garaatias 
onales,  oonstitnye  un  hecho  qae  no  somos  nos- 
Llamados  4  cali£oar.„ 

¡rectores  de  periódioos  se  rennieron  para  oomba- 
mso  y  entablar  la  oportuna  oompetenoia. 

trolantsB  Indignos.— £?Z  Imparcial  publicó  en 
a  lo  siguiente: 

itsdistioa  de  los  análisis  de  materíae  alimentioios 
liases  efeotuados  durante  el  pasado  mes  de  Julio 
boratorio  Químico  Municipal  que  dirige  el  doctor 
demaestra  que  los  vecinos  de  Madrid  vivimos 
08  que  de  milagro. 

por  100  de  las  muestras  analizadas  de  aguas, 
jardientes,  cafas,  ohooolates,  pan,  harinas,  aeú- 
hea,  tes,  oamet  y  diversas  espeoies  de  oondimeu- 
La  defectuoso  d  nocivo  par»  el  consumo. „ 
»  esto  no  deofan  nada  los  regeneradores  de  las 
de  Comercio- 

16.— tBl  Imparcial»  y  los  tribunales 
los. — Censurando  El  Imparcial  la  íaoilidad  con 
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que  loe  tñbmtalee  ordinarios  dejaban  el  paesta  k  los'  mili- 
tarea  en  onanto  ínterTMiia  un  militar  en  el  asonto,  deola: 

"El  día  menos  pensado  roban  nna  prenderla  donde 
haya  nn  nniforme  desechado  por  viejo,  de  nn  oficial  de 
cnalqnier  arma,  y  la  jurísdiooión  ordinaria  deolarar&  qae 
pertenece  ¿  la  militar  entender  en  el  asunto.  Nada  mis 
qae  por  haber  nn  nniforme  de  por  medio,  los  jaeces  de 
Madrid  han  dejado  al  comandante  Sr.  Muiflera  la  tarea 
improba  dé  inetmir  el  sumario  del  crimen  cometido  en  la 
calle  del  Salitre,  no  obstante  qae  desde  el  principio  se  7Í6 
qne  el  asesinato  del  desgraoiado  Mariné  nin^n  carácter 
marcial  ha  revestido. 

De  igaal  saerte  y  por  el  camino  qae  ha  abierto  el 
Sr.  Jiménez  Castellano,  todo  proceso  de  imprenta  sobre 
snelto  ó  noticia  donde  fígare  el  nombre  de  nn  militar, 
qaedar&  á  la  jurisdicción  de  este  orden  Bajeto.„ 

Ley  sobre  revisión  de  sentenoias. — Se  pablioó 
en  la  Gaceta  de  esta  fecha,  y  decía  así: 

"Cnando  esté  sufriendo  condena  alguno  en  virtad  de 
sentenoia,  cayo  fundamento  baja  sido  nn  docamento  ó 
testimonio  declarados  después  falsos  por  sentencia  firme 
de  causa  criminal,  la  confesión  del  reo  arrancada  por  vio- 
lencia, ó  exacción,  k  cualquier  hecho  punible  ejecutado- 
por  un  tercero,  siempre  que  los  tales  extremos  resulten 
también  declarados  por  sentencia  firme  en  causa  seguida 
al  efecto.  A  estos  fines,  podr&n  practicarse  todas  oaantas 
pruebas  se  consideren  necesarias  para  el  eeolareei miento 
de  los  hechos  controvertidos  en  la  cansa,  etc.„ 

DlA  16.  —  Procesos  de  «El  Nacional'.  —  La 
prensa  y  los  tribunales  militares.— El  capitán  ge- 
neral aprobó  la  sentencia  del  Consejo  de  guerra,  que  con- 
denaba k  seis  meses  de  arresto  &  los  Srea.  Esoamilla  y 
ürqnía. 

En  la  redacción  de  El  Nacional  reaniéronse  de  naevo 
los  directores  de  los  periódicos,  redactando  y  publicando 
ana  sentida  y  elocuente  protesta  contra  la  intervención 
de  los  tribunales  militares  en  las  cansas  de  imprenta. 
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rdóae  además: 

tender  la  incitación  k  todos  los  peri¿dicos  de  Ma- 
in ó  no  diarios,  que  no  tengan  oaráoter  ofíaial. 
leter  la  oaestión  i  la  Asociación  de  la  Prensa,  y  pe- 
epresentación  y  ayada. 

dir  &  los  senadores  y  diputados  que  sean  ó  hayui 
riodistas,  y  i  cuantos  mis  quieran  adherirse  al 
ieuto,  para  que  desde  luego  preparen  la  acción 
intaría,  y  por  ahora  secunden  las  gestiones  de  los 
ios. 

citar  ante  las  Cortes  el  derecho  de  petición  en  el 
to  en  que  reanudes  sus  tareas,  nombrando  al  efecto 
[lisión  ejecutiva  para  llevar  á  cabo  estos  aonerdos.^ 

lieron  resaltado  pr&otioo  alguno. 

IL  17.— Prisión  del  diputado  IJetget.— Se 

el  siguiente  telegrama  en  El  ImparciaL- 

•■ehna  17. — "Anoche  llegó  el  diputado  republicano 
tget,  siendo  recibido  por  algunos  amigos,  con  los 
aó  ¿  oenar  á  nna  cerveoeria  de  la  calle  de  Balmes. 
lentos  después  ue  presentó  en  la  oerveoeria  un 
I  de  la  G-nardia  civil  aoompafiado  de  dos  numeras, 
tando  al  Sr.  Lletget  que  era  portador  de  un  auto 
ón  diotado  por  el  juez  de  instrucción  del  Parque, 
iputado  republicano  protestó  de  su  detención,  pero 
inmediatamente  á  las  órdenes  del  teniente,  el  cual 
Qjo  á  presencia  del  juez. 

)QÓ8  de  interrogado  por  éste,  ingresó  en  la  cárcel, 
ala  el  rnjnor  de  que  al  Sr.  Lletget  se  le  acusa  de 
e  au  millón  de  pesetas  é  la  Compañía  ferrooarti- 
Olot  &  Gerona.» 

[ue  mis  peijudioaba  á  este  seflor  era  el  ser  redac- 
responssl  ó  copropietario  de  un  periódico  de  Bar- 
titnlado  La  Publicidad,  que  no  gozaba  de  baena 
ion,  ni  mnoho  menos. 

Dlreeoilín  de  Sanidad.— Se  publicó  en  la  Gaceta 
decreto  que  decía  así: 


J 
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bíoQlo  1."  Se  eatableoe  la  DireotñÓD  general  de  íja- 
eaprimida  por  real  decreto  de  20  de  Dioiembre  de 
nombrando  para  el  cargo  de  director  general  de  este 
con  la  categoría  de  je^  superior  de  administración 
h  D,  Carlocí  María  Oortezo,  dootor  en  medicina,  aoa- 
}  y  dipQtado  &  Cortes.  „ 

nombramiento  foé  bien  recibido  por  la  opinión. 

ÍA  18.  —  *E1  Imparclal'  y  la  Inmunidad 
mentarla.—  Con  referencia  al  oaao  del  diputado 
t,  dijo  El  Imparcial  en  un  artioulo: 

}dr&  pasar  qae  la  iamuDÍdad  se  invoque  para  delitos 
os,  aunque  en  los  Estados  que  pasan  como  loa  más 
tados  en  el  ejeroioio  del  régimen  no  se  admite  pre- 
iva  tal  en  culpas  de  esa  Índole  cometidas  fuera  de 
maras.  Para  delitos  comunes  la  inmunidad  es  un 
inadmisible.  „ 

LTela  y  la  prensa.  —En  esta  fecha  fuó  recibida 
señor  presidente  del  Consejo  la  oomisión  ejeoutiva 
irensa.  Expuso  ésta  su  protesta  por  haber  sido  so- 
is &  los  tribunales  militares  los  periodistas,  contra 
ereofao  t  contra  lo  que  la  jurisprudencia  del  Tribn- 
premo  de  Justicia  tiene  resuelto. 
Sr.  Silvela  dijo  que  en  cuanto  i.  la  sentencia  reoalda 
odia  hacer  el  Ch)biemo,  ruya  esfera  de  aoción  no 
i  á  los  tribunales.  Afiadió  que  sin  duda  habría  re- 
legales  que  podrían  utilizar  los  qne  se  estímabau 
idos  por  el  fallo  del  consejo  de  gBMra. 
jpeoto  á  determinar  la  jurisdicción  que  corresponde 
elitos  de  prensa  que  si  ejército  se  refieran,  prometió 
Oobiemo  presentaría  á  las  Cámaras,  en  su  primera 
un  proyecto  de  ley  inspirado  en  lo  que  convinieron 
ítnpo  los  jefes  de  los  partidos  y  los  generales,  senadores 
'■aaos. 

A  SO.--XA  oomlaltfn  d«  la  Preowt.— Se  oous- 
la  comisión  que  había  de  gestionar  la  reforma  legis* 
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teña  de  delítoa  de  imprenta;  la  oomisión  la 
IB  aelLorea  BÍgaieotes: 

3a&rez  de  Fígneroa,  presidente. — José-  Orte- 
tor  El  Impareial. — Fernando  Soldevilla,  poF 
proTÍnoias. — Javier  Betegóo,  por  La  Época. 
'flrp¿D,  por  la  AsooiaoiÓD  de  la  Prensa. — Ri* 
,  por  La  Correspondencia  de  Egpaña.  — Franois- 
i  la  Pedrosa,  por  La  Cotnispondencia  MSitar. 
108  itodrlgueí,  por  El  Globo  — Antonio  Mar- 
3r  El  Liberal,  secretario. 

I  dirigir  una  ciroalar  i  la  prensa  de  provin- 
lo3  senadores  y  diputados,  y  otra  al  oolegio 
solioitando  en  concurso, 
apresuraron  á  ofreoerle,  y  le  prestaron  valió- 
1  voluntad  y  enten'dimiento  los  Sres.  Berga- 
iménez. 

— DeolaraoioneB  de  Polavleja.— La  ba- 

>lanteada  dentro  del  Gobierno,  entre  el  seño- 
ne  pedia  eoonomias  en  Guerra,  y  el  general 
e  no  se  prestaba  á  hacerlas.  Por  ef>0  se  toma- 
reto  las  signientes  deolaraciones  hechas  por 
lavieja  al  distinguido  redactor  de  El  Español, 
el  onal  escribió  lo  siguiente: 
'al  Púlavieja  reserva  mucho  su  opinión  sobre 
mes  recientemente  atribuidas  al  general  Mar- 
I,  al  Ur,  Pidal  y  &  otros  persontges,   teniendo 

rectifícBciones  posteriormente  publicadas. 
;  oaso  de  que  fuesen  ezactas  las  declaraciones 
ministro  de  la  Guerra  entiende  que,  por  ser 
e  políticas,  al  presidente  del  Consejo  corres- 
tarlas,  apreciando  su  importancia  y  estndian- 

inflnir  ó  no  en  la  constitución  del  Gabinete 

rte,  el  general  Polavleja,  que  tiene  represen- 

a,   no  piensa  alterar  en  lo  más   mínimo  sus 

idimiestOB. 

fundamento  de  los  ramores  corrientes  sobre 

Í8,  y  no  sabe,  por  tanto,  qué  cuestión  sea  la 

t  plantearla. 


n 
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Beapeoto  de  Isa  eoonomias,  el  minietro  d«  la  Unerra 
dioe  qne  ee  ana  onestidn  que  el  Gobierno  estadio  en  ea 
dia.  El-  general  Polavieja  añade  qne  de  entonces  ao¿  no 
han  oambiado  ans  ideas  acerca  de  eee  panto. 

Lb  difionltad  para  las  economías  pedidas  en  el  presa- 
paeBto  de  la  Goerra  no  está  ahí,  sino  en  qae  JBspafia  n&- 
oeeita  hoy  m&s  qae  nnnca  mirar  al  extranjero,  de  donde 
amenazan  graves  peligros,  mucho  mayores  de  lo  qne  ima- 
gina la  gente. 

Su  visita  &  Paria,  lejos  de  modificar  estas  ideas  del  ge- 
neral, las  ha  arraigado  más.„ 

JEiStas  últimas  manifestaciones  se  juzgaron  impruden- 
tes en  boca  del  ministro  de  la  Guerra. 

DXA  27.— Intriffa  política.— Según  se  dijo  estos 

dias,  pareoia  qae  habia  tramada  una  intriga,  en  la  oaal  en- 
traban algnnoB  personajes  ministeriales  para  hacer  salir 
del  ministerio  al  general  Polavieja;  pero  éste,  advertido 
por  las  iraees  del  general  Martínez  Campos,  tuvo  aún 
tiempo  de  defenderse. 

£1  Sr.  Dato  negó  todo  esto. 

DÍA  38.— Competencia  de  tribunales.— En  esta 
fecha  se  oonstilayó  la  Sala  de  juatioia  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  presidida  por  el  respetable  gene- 
ral Sr.  Azcárraga,  y  acordó  remitir  inmediatamente  el 
proceso  de  El  Nacional  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Con  la  orden  de  la  Sala  de  jastioia  del  de  Guerra,  fue- 
ron remitidos  los  autos  al  capitán  general  para  qne  sin 
pérdida  de  tiempo  los  hiciese  llegar  al  Tribunal  Supremo. 

Contra  el  arsoblepo  de  Sevilla.— El  presidente 
del  Consejo  recibió  una  oarta  del  cardenal  Sancha,  en  la 
caal  le  trasmitía  el  texto  del  despacho  qoe  le  habia  dirigi- 
do el  cardenal  BampoUa. 

"El  pontífice  ha  aprobado  la  conducta  del  cardenal 
Sancha,  de  qnien  dice  que  la  doctrina  expuesta  en  su  pas- 
toral es  conveniente  y  necesaria  k  los  intereses  de  la  igle- 
sia, del  listado  y  de  la  patria. 


>imoiiee  de  los  qae  asi  no  pienseD,  no  se  ajastaa 
)  y  órdenes  de  Sa  Santidad.» 

39.— El  Corazón  de  Jesiis.— Esta  oneatión 
la  prodaciendo  perturbaciones, 
lo  que  dijeron  de  Tolosa: 

han  aparecido  bastantes  edifioioa  ostentando 
L  Corazón  de  Jesús. 

jase  también  de  colocar  ana  «u  la  fachada  de  la 
:ntamiento,  en  virtad  de  aonerdo  tomado  ayer,  y 
ijo  nna  sesión  borrascosa,  pues  el  concejal  repn- 
r.  Alvarez  propnso  qne  si  se  colocaba  dicha  jna- 
razón  de  Jesús,  se  pusieran  á  ambos  lados:  tE6- 
8  sanguinarios  cabecillas  Cara  Santa  Craz  y  Ro- 
iie^o>,  y  debfy'o  el  letrero  de  «Vil  Carlos  Vll>. 
tsible  realizar  el  aoaerdo  de  los  carlistas  y  reao- 
del  Manicipio. 

edor  de  to  qne  ocarria,  el  gobernador  de  la  pro- 
iferenció  telegráfioamente  con  el  alcalde,  pidién- 
rmes  del  orden  público,  y  suspendió  el  aonerdo 
tamiento. 
irlistas  protestan  de  qae  se  prohiba  en  Tolosa  lo 

antorizado  en  Zaranz  y  Gnemioa. 
epnblioanOB  se  han  reunido  en  el  Casino,   aoor- 
aer  en  las  fachadas  de  sas  casas  gorros  frigicSj 
riza  la  colocación  de  Corazones  de  Jesús.„ 

reotor  de  "La  PnbUoldad„  abofeteado. — 

e  Baroeloua  en  nn  telegrama: 

rector  del  periódico  Las  Notíctaa  ha  enviado  nne- 
padrinoB  al  director  aooideutat  de  La  FubHcidad, 
Ortíz. 

e  negó  4  batirse. 

res.  Bioart  y  Cnéllar,  representantes  del  director 
itiáai,  hicieron  sayas  las  ofensas,  y  el  Sr.  CuéUar 
1  Sr.  Ortiz,  nombrándose  padrinos, 
ido  el  director  de  Las  Noticias  del  resoltado  de 
sta,  bascó  al  Sr.  Ortízj  encontrándole  en  la  es- 
Sarria. 


L 
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Pregantóld  sí  le  oonooía,  j  al  recibir  ooatestaoióa  afir- 
matÍTB,  abofeteó  al  Sr.  Ortis. 

Se  han  reaoido  loa  representantes  de  los  Sres.  Ortiz  y 
Onéllar. — Mencketa.  „ 

Según  se  dijo,  el  direotor  propietario  del  periódico,  nn 
tal  Corominas,  no  habia  sido  hallado  en  el  periódioo. 

Eato"  y  otros  hechoii  venían  4  corroborar  la  mala  opi- 
nión que  la  gente  tenia  del  periódioo  ¿a  Publicidad,  pues 
todos  los  aotcB  censurables  recaían  en  gentes  qae  teaiau 
algo  qae  vei*  con  dicho  periódioo. 

Primero,  lo  de  Morayta,  oorresponsal  y  copropietario; 
después  lo  de  Lletget,  y  por  último,  lo  de  D.  Daniel  Ortis. 

rio  hay  qne  oonfandir  este  sefior  con  el  caballeroso  y 
dignísimo  Sr.  D.  Modesto  Sánchez  Ortie,  direotor  del  im- 
portante periódico  La  Vanguardia. 

SÍA  30.— El  Congreso  Católico  de  Burgos.— 

Se  inaogaró  en  este  día  oon  asistencia  de  numeroso»  pre- 
lados, algunos  de  Amórioa  y  varios  seglares. 

EjI  discurso  pronunciado  por  et  cardenal  Casoajares  al 
declarar  abierto  el  Congreso,  versó  sobre  la  unión  verda- 
dera de  los  católicos. 

Fué  muy  comentado  el  telegrama  del  obispo  de  Coria, 
Sr.  Mencheta,  en  el  que  manifestaba  su  deseo  de  "acabar 
oon  el  nefando  lü>eralismo.„ 

Este  obispo  debía  la  mitra  y  la  gran  oruz  á  los  Qobier- 
nos  liberales. 

Por  lo  demás,  el  telegrama  daba  ya  nna  idea  de  la 
obra  de  pasión  y  de  reacción  qne  se  pi  oponían  llevar  i 
cabo  loa  congresistas. 

DfA  31.~-E1  Corasóu   de  Jesiis.  —  Amotinado* 

en  Yinaroz,  después  de  recorrer  la  población  y  da  arraa- 
oar  las  placas  del  Sdgrado  Corazón  qne  se  habían  oolooado 
en  algunas  fachadas,  pidieron  tumultuariamente  la  excar- 
celación de  un  sujeto  detenido. 

El  alcalde,  no  podiendo  restablecer  el  orden  y  para 
evitar  un  día  de  Into  á  la  población,  paso  en  la  calle  al 

Sreso,  pero  el  juzgado,  que  habla  comenzado  á  iistroir 
iligencias,  detuvo  naeTamente  á  dicho  individao. 
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aei  Campos  disolpllnado.  — El  general 

!7amp09  declaró  lo  aigaiente  en  Zaraoz  al  oo- 

de  El  Liberal,  Sr.  Martín  Fern&sdes: 

ivoú&n  loB  qne  me  saponen  en  oabildeoa  relaoio- 

la  orisÍB.  Soy  soldado  de  filas  del  partido  oon- 

in  las  aspiraciones  gne  falsamente  y  por  no  oo- 

e  atribayan. 

Í9  oolga¿  loa  hábitos  de  iefe  de  Gobierno.  £n 

olgué  de  ministro  de  la  Q-nerra.  Y  en  ambas 

jnr¿  no  Tolver  &  dichos  cargos,  á  menos  qne 

graves  lo  exigieran. 

a  parte,  creo  qne  es  inútil  hablar  de  las  orisis 

uitioipaoíón.  Se  evitará  la  crisis  todo  lo  qoe  sea 

rqne  annqne  la  oamisa  limpia  dnra  más  qae  la 

ÍB,  también  es  cierto  qae  la  ropa  nueva  tiene 

te  que  la  ropa  remendaaa. 

eral  Folavieja  ha  cedido  y  cederá  cuanto  está 

iT.  Desconozco  los  proyectos  sayos  en  el  minis- 

i  si  podrá  realizarlos;  pero  los  ministros,  aunque 

ontentos,  tienen  que  sacrificarse  ante  las  exi- 

t  bien  geneial.„ 

nes  Campos  y  la  prensa.— Respecto  al  oa- 
ral  de  Madrid— dijo -considero  qae  obra  oou 
.a  ley;  pero  oreo  indispensable  la  reforma  de  la 
,  porque  es  imposible  continuar  oou  las  pres- 
TÍgentes  en  la  materia. 


iaotot*3tfcjfa*aafe>tttfeteMbbttt*JObt3t^^ 


HES  DE  SEPTIEMBRE 


b  !.<>— Congreso  católioo  de  Burgos.— La 

antiliberal  iba  «n  aomento.  El  3r.  Brafiss,  oate- 
de  Santiago,  pronQuoió  an  diaoono,  en  el  caal 

en  ama  la  libertad  'de  oonoienoia  y  ayada  &  la  ma- 
es  tan  molo  oomo  t]uien  ayada  i  las  institaoionee 

que  el  Boolalismo  y  el  anarquismo  han  nacido  del 
mo,  y  oonolniria  oon  el  mando  ai  el  oatolioísmo 
nedía.  ' 

lay  oonoordia  posible  entre  oat^lioos  y  libérales, 
iberales  parlamentarioi   están  oondenodoe  por  la 

qne  hay  qae  segttir  los  oonsejos  dados  en  sa  pas* 

'  el  uzobispo  de  Sevilla,  obteniendo  una  ovación 

ptible. 

la  anión  de  los  católicos  para  combatir  á  loa  libs- 

jne  se  dirija  nn  mensaje  de  adhesión  al  arsobispo 

la. 

tpitotoe  a^autoe]. 
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.  2.— CoDffreso  católico  de  Burgo*.— Gl  m- 

ias  (D.  Maroelo)  lee  un  disoarBO  pidirado  «I  resta- 
nto  del  poder  tranporal  del  Papa  para  la  defensa 
ahiles  contra  los  fuertes, 
lensn  vivas  al  Papa-Bey.} 

la  redaooión  de  los  gastos  militareB,  y  qne  se  es- 
la  tregoa  de  Dios. 

lina  oon  nn  viva  al  Papa-Rey,  que  es  contestado 
siasmo. 

blspo  de  FotOBt.— El  obispo  de  San  Laia  de 
ronnnoia  un  elooaente  disonreo  saludando  &  Es- 

qne  la  nueva  y  vieja  Espafia  sofrieron  igaales  pe- 
leben  resucitar  k  un  tiempo. 
;a  por  la  unión  entre  las  antiguas  oolonias  y  la 
atría  para  levantar  la  raza  latina, 
fiesta  que  el  Concilio  amerioBno  ha  tratado  de  la 
del  progreso  de  los  iberos,  no  habiendo  qnerido 
'  el  patriarcado  de  Ua  Indias  ni  nombrar  primado 
ional. 

ra  qne  de  ese  Conñlio  salga,  no  súlo  la  aliasEa  re- 
tino también  la  politioa. 

[a  en  qae  el  siglo  XX  podrá  admirar  el  engrande- 
)  de  la  raza  latina. 

rminar  el  señor  obispo  sa  hermoso  discurso,  tan 
para   Espafia,   todos   los   prelados    abrazan   al 

disoorso  y  el  del  obispo  de  Menoroa,  fawon  1h 
is  sensatas  qae  se  dieron  en  el  Congreso  oatúlioo; 
ton  del  viernes  resaltó  (dijo  El  ImparcúüJ  un  es- 
o  pooo  edificante, 
bbierno    comenzó  k  preoonparse  seriamente  del 


3.— ClanBnra  del  Congreso  oattfUoo.— Se 
)n  esta  fecha, 
rmón,  k  oargo  del  anobiapo  de  Santiago,  von¿ 

palabras  dt-l  Credo  <Creo  en  la  Santa  Iglesia  oa- 
lirviindole  de  base  para  abogar  por  la  unión  de 
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los  oatólioos,  atftOftDclo  siwnpre  loa  pod«r«8  eonstítoldos, 
BOgÚDi  lan  infltrnooiones  de  B^ma. 

La  oraoión  del  venerable  prelado  do  Batisfizo  &  los  con- 
greaietas,  espeoialmente  á  loa  intolerantes  j  violentos  gne 
lo  oonoeptnarou  como  ana  especie  de  transaooidn  oon  el 
liberalismo. 

Al  tratar  de  enviar  un  mensaje  ¿  la  regente,  oomo 
era  costumbre,  sargieron  no  pooas  di&onltadea. 

En  oambio,  y  f formando  contraste  oon  lo  anterior, 
existid  oasí  unanimidad  en  los  oongreaietas  para  obseqaíax 
con  nn  banquete  &  los  Sree.  Brañas  y  Polo  j  Peyrolón, 
oayoB  d'sonrsos,  por  sus  ezageraoiones  ¿  iutránsigenoiaa, 
ñieron  los  que  más  bondo  entusiasmo  despertaron. 

Del  discurso  del  Sr.  Braflas  se  repartieron  millares  de 
ejemplares  impresos. 

En  cnanto  á  los  resulfailoe  del  Congreso,  aparte  de 
tres  ó  cuatro  medidas  de  oaráoter  filantrópico  y  de  mnolta 
propaganda,  todas  las  dem&s  eonolnsiones— dijo  la  opinión 
— tenían  an  oar&cter  maroadamente  atilitario  y  egoísta. 
Las  principales  ftteron  las  signientes: 

Participación  en  las  elecciones  politioas. — Obtener  el 
ingreso  de  los  sacerdotes  en  el  Parlamento  modificando 
para  ello  el  articnlo  29  de  la  ConstitnciÓD. — Fundar  nn  pe- 
riódico de  gran  oironlación. 

Sección  cuarta.  Asuntos  jurídicos. — Beforma  del  Có- 
digo conforme  k  la  actual  Constitución. — Bzención  de  loa 
ol&igOB  para  oompareoer  antpi  los  tribunales  en  determi' 
nados  oasos. — Expresar  qniónés  pueden  oasarae  civilmente. 
— Respetar  laa  leyes  concordadas. — Respeto  &  la  propie- 
dad de  la  Iglesia.— Coutribne ion  ¿  loa  pirroooa  impaesta 
por  consumos  mediante  as  sistema  distinto  al  de  reparto 
manicipal. 

Es  decir,  no  ser  soldados,  no  estar  sometidos  k  loa  tri- 
bunales ordinarios,  no  pagar  impuesto  de  consamos  oomo 
los  dem&a  mortales,  poder  ser  dipatados. 

£1  altruismo — dijeron  las  gentes  uo  domina  ea  estas 
eondusionee. 

X0I  héroei  de  Baler.— En  esta  £soha  llegaron  & 
Baroelona  loa  soldados  de  Sílex,  aquel  pnfiado  de  hombres 
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tBclo  del  oapit&n  Las  Morenas  y  el  teniente  Mar- 
iTÍeroQ  anhiestK  la  bandera  española  aan  mnolio 
Bpa¿B  de  haber  pasado  las  islas  Filipinas  k  po- 

yankis. 

[dados  de  Baler  pasaron  toda  oíase  de  penalída- 
ifi  rindieron,  sino  cnando  se  les  llevó  la  notíoia 
eaorifioio  era  inútil.  Y  ann  esto  no  lo  hioieron 
ra  vez,  pues  antes  hablan  rechazado  al  capitán 
lo,  qae  faé  á  oomnnioarles  ed  ñn  de  la  gnerra, 
marchar  sin  darle  crédito. 

soldados,  oon  el  médico  Sr.  Yigil,  fueron  ob- 
tohas  y  merecidas  distinciones. 

l.—Consrreso  católico  de  Borffos.— He- 
política. — Faé  la  siguiente,  claramente  seña- 
el  catedrátieo  de  la  luiiversidad  de  Talladolid, 
ViUanova,  en  an  articulo  haciendo  jaioios  sobre 
80  oatólioo  de  Burgos: 

za  diciendo  que  en  éste  se  han  podido  notar  dos 
Qo,  la  &ia  acogida  qae  obtuvo  el  telegrama 
al  Sancha  contrastando  con  las  aolamaoiones  & 
ando  elogiaba  al  arzobispo  de  Sevilla;  y  otro 
tibios  aplausos  al  conde  de  Orgaz  cuando  pedía 
imieuto  de  los  poderes  constituidos,  contrastan- 
ovaciones  &  las  rnidosas  trases  de  cDejémonos 
ndes  fiaticiae.» 

>Jo  de  ffaerra  á  Paredes  y  Días  Moren. 
de  consejos  del  Ministerio  de  Marinn,  se  reunió 
ales  generales  de  la  Armada  para  ver  y  fallar  el 
straldo  contra  el  general  Paredes,  segundo  de 
1  de  Cervera,  y  ©1  comandante  del  Cñstóbtií  Colón, 
Diaz  Moreu. 

tunal  lo  presidia  D.  Manuel  Mozo  y  Díaz  Robles, 
ante, 

le  físoal  D.  Garlos  Delgado  y  Zuleta,  capitán  de 
)rimera  clase. 

ez  instructor  de  esta  cansa  el  capit&n  de  na- 
ñera  clase  D.  José  Maria  Filón  y  Sberling,  lle- 
letensa  de  ambos  procesados  el  oontralminui- 
nal  Cervera  y  Topete. 
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iOB  procesados  no  compareoieroo. 

jejose  primraBtnente  la  prueba  dooamental,  en  la  qae 

ontenian  los  partes  dados  por  los  generales  Cervera 

tredes  y  el  comandante   del  Colón,  aei  oomo  las  ios- 

üoaes  oomanioadas  para  la  salida  de  Santiago  de 

i  y  para  el  combate.  También  se  leyeron  varías  áeola- 

ines,  entre  ellas  la  del  Sr.  Moreu. 

'erminada  la  leottira  de  las  aotaaoiones,  el  fiscal  sefior 

;ado  Zulaeta  dio  oaenta  de  su  escrito  de  conclasioaes, 

tndoi  la  absolución  de  los  procesados  qae  ratificó  la 


idoi  J 
'«1  y 


ooD  la  onal  estuvo  de  acuerdo  la  sentencia. 


itA.  6.— Los  sfremloa  de  Baroelona. — Los  gre- 
de   comerciantes  ¿  indastriales  de  Barcelona,   que- 

I  de  Jodio  babian  celebrado  la  famosa  manifestaaión 
ra  los  presupuestos,  acordaron  ahora  resistirse  al  pago 
.  oontríbación  hasta  que  fuesen  retirados  dichos  pre- 
estos  ó  se  concediese  á  Barcelona  un  concierto  econó- 

que  oomprendíese  todas  las  contribuciones  directas. 
!1  Gobierno  habla  ido  dando  prórrogas,  lo  cual  hacia 
08  contribuyentes  se  mostrasen  cada  día  m&a  enva* 
nados;  y  en  esta  fecha,  el  administrador  de  la  Aduana, 
ló  oponerse  desde  el  día  10  de  este  mea  al  despaoho 
ercanoías  de  los  industriales  que  no  exhibiesen  el  re- 
del  pago  de  la  oontribuoión. 
on  este  motivo,  la  Lig  i  de  defensa  comercial  ¿  indua- 

y  la  comisión  ejecutiva  de  los  gremios,  consultaron 
a  jnnta  directiva  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional 
icto  á  la  resistencia  al  pago  de  la»  coutribucioneB. 

II  presidente  del  Fomento  contestó  que  consideraba 
iptables  los  presupuestos  de  VÜIavarde. 

impatizó  oon  loa  industriales  y  ahogó  por  el  concierto 
imioo. 

ilA.  7.— Absolución  de  Paredes  7  Días  Mo- 

— Se  publicó  en  esta  fecha,  y  decía  así: 

En  Madrid,  ¿  4  de  Septiembre  de  1899,  el  Consejo  de 
ra  de  oficiales  generales,  reunidos  en  el  salón  de  sesio- 
lel  Centro  Técnico  y  Consultivo   de  la  Armada  para 
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'  la  cansa  instrnida  contra  el  capitán  de  navio 
oíase  Exorno.  Sr.  D.  Jos4  l'aredes  y  Ohaoón  y 
le  navio  Sr.  B.  Emilio  Díaz  Moreu,  con  motivo 
onsabilidades  en  que  hubieran  podido  incnrrir 
cío  de  suft  r€8peotÍTOB  cargos  &  bordo  de)  aoo- 
itdbal  Colón  en  el  combate  naval  de  Santiago  de 
ira  vistas  las  resnltanoias  del  procedimiento,  y 
lídad  con  el  fiscal,  que  los  heohoe  p«re<>gnidot>, 
lyen  delito  alguno,  y  en  su  consecuencia  abaael- 
pena  á  los  procesados  capitán  de  navio  de  pti- 
Ezomo.  Sr.  D.  José  Paredes  y  Chacón  y  oapi- 
ío  Sr.  D.  Emilio  Díaz  Moreu. 
J.  Mozo. — Diez  Sables. — Eduardo  Eeynosa  y  Diez 
-Antonio  Terry  y  Sivas. — José  de  Qvzmdn  y  6a- 
B.  Izquierdo  y  Castañeda.—  Übaido  JMontojo  y 
Federico  Estrán  y  Jttato.„ 

i.— El  obispo  de  Ctfrdoba^y  Cautelar.— El 

Mrdoba  dirigió  una  carta  al  Sr.  D.  Manuel  Ti  - 
tgos,  renunciando  á  la  presidencia  honoraria 
a  otorgado  1&  junta  fundada  allí  para  erigir  nn 
■3  á  Caatelar. 

10  docunento,  publicado  en  el  Boletín  Eclesiáaíi' 
ba.  decía  que  Castelar  era  "ignorante  de  la  bis- 
aba insultado  la  verdad  religiosa,  filosófica  ¿ 
rrojando  siempre  el  cieno  de  la  calumnia  con- 
os, contra  los  héroes,  contra  los  pontlfíoes  y 
nstitutos  de  la  Iglesia  católica;^  qne  era  "nn  ' 
T,„  y  que  era  "uno  de  los  hombres  m&s  fanee- 
tenido  España  y  que  m6s  poderosamente  han 
<  á  la  perversióu  de  gran  parte  del  pueblo,  ez- 
.  y  embruteciéndola.  „ 

fué  muy  censurado  al  sefior  obispo  de  Córdoba. 

,— Concierto  económico  para  Madrid. — 
I  de  Sllvela. — El  presidente  del  Circulo  Sler- 
líuniesa,  telegrafió  al  Sr.  Silvela,  que  se  hallaba 
astíán,  pidiéndole  que  sí  se  concedía  concierto 
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eooQÓmico  &  Barcelona,  ee  hiciera  «xtenaivo  i  las  demás 
provincias  qae  lo  solicitaran. 
£1  Sr.  Silvela  contestó: 

"Presidente  Conaejo  ministroa  al  Sr.  Mnaiesa,  prén- 
dente del  Ciroalo  Meriantil:  * 

Recibido  sa  telegrama,  y  segaramente  las  disposioio- 
nea  qae  aobre  forma  de  percepción  de  impaeBtos  se  adop- 
ten, serán  aplicadas  con  perfecta  igualdad  i  todo  el  reino, 
y  oreo  exigir&n  el  cononrso  del  Parlamento.  „ 

Gomo  se  ve,  el  Sr.  Silvela  prometía  algo,  pero  no  ha- 
blaba de  conciertos  eoonómioos. 

Conviene  marcar  mnoho  las  frases  por  que  iba  pasan- 
do esta  cuestión,  pues  las  palabras  del  Gobierno  es  lo  que 
tomaron  por  pretexto  los  barceloneses  para  decir  qne  se 
les  había  engallado. 

Fromoaas  da  Dato'. — Lo  mismo  aoi>ntece  con  el 
signiente  telegrama  del  ministro  de  laG-obernacióa: 

"El  gobernador  civil  de  Barcelona  telegrafió  al  safior 
Dato  pidiéndole  qne  el  G-obierno  oouoretase  los  conceaío- 
nss  eoonómioas  y  desoentralizadoras  qae  se  proponía  dar 
á  Catalnfla,  pnee  la  conteataaión  qne  recibiera  la  haría 
saber  á  los  gremios,  y  éstos  resolverían  en  caso  de  ser 
aceptables.  „ 

El  ministro  contestó  lo  siguiente. 

"Pnede  V.  £.  asegurar  que  el  Qobierno  se  ocupa  del 
asante  &  que  se  refiere  el  telegrama  de   ayer  tarde,  como 

!ra  lo  he  manifestado  á  algunas  personas  importantes  qne 
os  gremios  conocen  y  que  se  han  acercado  al  presidente 
y  al  ministro  de  Hacienda  para  hablar  de  ello,  que  llevará 
su  pensamiento  y  las  autorizacionea  necesarias  al  presuputaio 
que  ha  de  presentar  ge  á  tas  Cortei  en  m  inmediata  reunión, 
y  qne  para  ello  volver&n  k  conferenciar  con  las  comisiones 
ó  personas  qoe  quieren  acercirsele  para  losrar  soluciones 
aceptables  á  todos;  pero  que  entretanto,  nada  más  perjudi- 
cial qne  plantear  una  cuestión  que  daría  carácter  de  impo- 
aioión  á  lo  qne  ae  decidiera.* 


lo 
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imbién  aqai  bay  promeen  de  algo  por  más  qae  no  ee 
ete  to  del  concierto;  pero  esto  lo  sobreentendían  los 
loueses,  atendiendo  &  lo  prometido  en  el  manifiesto 
lavieja  aceptado  por  Silvela. 

reyAlS  condenado. — Rennes  9. — A  laa  cuatro  y 
enta  minutos  de  esta  tarde  se  ha  leído  en  el  Consejo 
erra  la  sentenoia  por  la  cual  se  condena  k  Dreyfus, 
aa  mayoría  de  oinoo  votos  contra  dos,  á  la  pena  de 
ños  de  reclusión. 

1  la  sentenoia  se  aprecian  oircanstanoias  atenuantes. 
i  prodnoído  gran  sensación  el  fallo, 
cese  (jue  los  abogados  dAfenaores  prepararan  inme> 
nente  la  8pelaoÍón.„ 

jnei  famoso  Dreyfns,  víctima  de  los  prejaicioa  y  del 
nismo  del  pueblo  francés;  qne  fué  degradado  r  pasó 
1  aflos  en  la  mortífera  isla  del  Diablo,  recluido  con 
ardía  de  vista,  pero  sin  hablar  con  nadie  ni  salir  de 
ilusión;  aquel  mártir,  testimonio  de  la  falibilidad  de 
bnnales,  de  la  oegaedad  de  las  pasiones  y  de  la  mal- 
3  los  hombres,  pudo  alcanzar,  gracias  á  algunas  almas 
osas,  la  primera  de  las  cuales  fué  el  gran  novelista 
D  Zola,  tras  rudísima  campaba,  la  revisión  de  su  pro- 

i  se  ha  visto  el  resultado.  El  tribunal  comprendió  la 
ioia  de  la  condena,  pero  cobarde  ante  la  opinión,  no 
evió  á  absolver  á  Dreyfus,  y  le  condenó  &  diez  afloa 
ilusión,  con  propósito  de  que  fuera  indultado,  como 
poco  después  por  el  presidente  de  la  República. 

CA 11.— "El  Nacional,,.— Competencias  de  ju- 
cciones. — Eu  esta  ft;rba  se  publicó  el  auto  con  que 
bunal  Sapiemo  resolvió  las  competencias  promovi- 
I  los  procesos  de  los  Sres.  IJrquía  y  Esoamilla  entre 
E  de  instrucción  del  Centro  y  el  capitán  general  de 
la  la  Kneva. 

lepecto  4  la  ( ausa  ya  fallada  contra  el  Sr.  Urqoia,  y 
mada  por  el  capitán  general,  el  Tribunal  Supremo 
Dcia,  de  acuerdo  con  el  dictamen  físoal,  que  no  era 
.e  hacer  nada  toda  vez  que,  según  dispone  el  ar- 
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tioulo  346  d«l  Código  de  Jtutioia  militar,  la  senteaoia 
del  Consejo  de  f^oerra  es  total  y  absolutamente  firme. 

Kespeoto  á  Esoamtlla,  el  Tribunal  no  resolvió  la  cues- 
tión de  oompetenoia  en  el  fondo,  pues  limitándose  k  la 
forma,  declaraba  que  por  haber  sido  elevados  ¿  plenario 
los  procesos  de  Gaoamilla,  únioamente  podía  ya  solicitar 
la  inhibición  la  Audiencia  de  Madrid  y  oareoía,  por  tanto, 
de  capacidad  para  hacerlo  el  jnez  del  Centro. 

Romero  Koliledo  en  Sonda, — En  un  discurso 
qne  el  Sr.  Bomero  Bobledo  hizo  presidiendo  unos  juegos 
florales,  en  Ronda,  dijo — dirigiéndose  á  la  señorita,  reina 
de  la  fiesta — lo  siguiente,  que  íaé  muy  oomentado: 

"Me  autorizan  los  privilegios  de  la  edad  para  haoer 
con  noGorio  desinterés  demostraciones  públicas  de  entu- 
siasmo y  admiraoióu  haoia  estas  lindan  rond^&as. 

Aunque  me  exponga  &  malévolos  comentarios,  decla- 
raré que  el  espectáculo  que  ofrecen  la  reina  y  las  damas, 
elegida  aqaélla  por  el  acto  de  mayor  inspiración  del  poeta 
premiado,  muéveme  &  considerar  esta  corte  tan  legitima 
por  ta  belleza  y  los  virtudes  que  la  componen,  qtie  consti- 
íuyen  para  mi  la  tentación  de  áeclaramw  defensor  y  partida- 
rio de  lot  poderes  electivos.  (Grande  y  estruendosa  ovación.)^ 

El  reglonaUsmo  oatal&n.— Telegrafiaron  de  Bar- 
celona: 

"Para  oonmemorar  el  aniversario  de  la  supresión  de 
las  libertades  catalanas  por  Felipe  Y  (1714),  verificóse  es- 
ta noche  ana  velada  en  el  Centro  de  la  Asociación  popn- 
Jar  regionalista. 

Después  de  varios  disonrsoe  regionalistas,  que  hau  sido 
acogidos  con  entusiasmo,  se  acordó  dirigir  al  Sr.  Silvela 
el  siguiente  telegrama: 

"Entidades  firmantes  acto  depositar  oorona  estatua  Ca- 
sanova,  representante  mártires  libertades  catalanas,  dirl^ 
gense  Y.  B.,  aconsejándole  prescinda  promesas  Polavieja 
mezquinas  concesiones  desoentralizadoras,  sastituyéndolas 
por  libertades  arrebatáronse  Catalana  1714. 
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tnan  este  teleíonemA  28  asooiaoiones  y  11  periódicos 

Eilietae. 

minada  la  velada  en  el  Centro,  los  reunidos  se  di* 

n  al  Aroo  del  Triunfo,  donde  sé  halla  la  estatua  de 

iva,  depositando  nna  ooronaoon  cintas  qae  semejan 

tro  barras  del  esondo  oatalin. 

□olooar  la  corona  cantaron  el  himno  EU  Segadors. 

ervino  la  policía,  y  se  disolvieron  á  las  primeras  in- 

>ne8. 

inidoB  nnevamente,  se  dirigierun  k  la  Central  de 

20B  para  depositar  el  telefonema  al  Br.  Silvela. 

ipnás  recorrieron  las  ramblas. 

a  evitar  qne  la  policía  les  impidiera  oaatar  Ela  Se- 

lo  ejeontaban  silbindolo,  habiéndose  disiielto  ez- 


o  del  catalanismo  iba  aoentu&ndose, 

A.  12.— Bdolaraolonei  de  Sagaata  aoeroa 
cuestiones  de  actualidad. — &n  una  entrevista 

/e  et  honor  de  celebrar  con  el  Sr.  Sagasta,  en  ¿vi- 
de  pasaba  el  verano,  me  oomnniaú  alganas  de  sns 
iones  políticas,  que  jo  oomnníriué  al  periódico  Et 
n  la  siguiente  forma: 

)  oree  el  Sr.  Sagasta  en  la  anión  del  daqae  de  Te- 
Sr.  Silvela,  pues  considera  al  primero  de  estos  se- 
lor  completo  irredaotible  ¿  todo  lo  qne  no  sea  una 
in  presidida  por  él. 

oculta  la  gravedad  de  lo  aconteoido  en  el  Congreso 
>  de  Burgos,  gravedad  que  aumenta  con  el  hecho 
srse  adherido  &  ¿1  varios  funcionarios  públicos  im- 
«s,  y  oree  qne  el  (S-obíemo  tiene  gran  culpa  por  sa 
)  tacto  y  energía,  pues  entre  otras  oosas  recuerda 
Sagasta  que,  siendo  ¿I  últimamante  ministro  de  Fe- 
mando formar  ezpedinnte  al  catedrático  br.  Bra- 
■  un  artículo  ardientemente  carlista  que  publicó,  y 
ide  que  sslió  del  poder  el  partido  liberal  no  se  ha 
á  hablar  de  ese  expediente. 

le  parecen  bien  al  Sr.  Sagasta  esas  manifestaoionea 
gros  para  España  hechas  por  el  general  Folavieja, 
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oe  ha  tenido  uotioia  precisamente  en  Paels, 
¡efe  liberal  qae  para  esos  peligrou,  si  existen, 
venirse  con  reserva  y  prudencia,  qae  sembrar 
manera  tan  ornda  en  toda  la  aaoíÓD. 
.oentraoión  demoor&ticti,  ideada  por  el  general 
igneE,  oree  el  8r,  Sagasta  que  no  tendrá  éxito 

gasta  negó  en  absoluto  que  haya  tenido  reía- 
son  el  Sr.  Silvela  para  auda  referente  á  la  re- 
bnoional. 
mor — dijo  -  ee  tan  absurdo,  qne  no  merece 

advertir  qne  esta  alastón  &  la  reforma  oons- 
refería  nada  menos  qne  ¿  la  prolongaoiÓD  de 
>1  rey  y  oontinnación  de  la  regencia,  mmor 
hado  é.  volar  con  leves  indioaoionea  un  pe- 


to econtíinloo.— Negrativa  de  Vlllavsr- 
li  el  texto  del  telegrama  qae  el  ministro  de 
igió  4  dicho  seftor  al  empezar  &  agitarse  la 
[ne  se  trata. 

£.  cnanto  he  estimado  siempre  al  Fomento. 
>  deseo  verle  oirounscrito  í  los  grandes  fines 
to  7  al  lado  de  la  ley  y  de  la  autoridad,  como 
es  le  enseñan.  Á.  fin  de  desvanecer  toda  mala 
del^o  recordarle  que  yo  jamás  he  prometido  d 
étnico,  no  habiendo  podido  arrancarme  las  dife- 
mex  que  me  han  visitado  ni  adn  la  bspekauza 
OSA  ADTOHoiif  A  FISCAL,  quB  creo  funesta  para 
z  Cataluña.  Otra  es  la  oueatión  relativa  á  la 
&  investigación  de  la  contribnoión  territorial, 
.  industrial,  pero  ann  para  lograr  oon  reofpro- 
)1  TeeoTo  y  del  contribuyente  este  sistema,  el 
ee  el  sugerido  ¿  algunos  gremios,  porque  no 
la  contraproducente.  „ 

slón  de  garantías  en  Tlzcaya.-  Cuando 
lechaba,  publicó  la  Gaceta  el  sigaiente  decreto: 


^ 
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lio  1."  Quedan  en  euBpeneo  «n  la  proTÍnoia  d« 
a  garantíss  i  que  se  refiere  el  artículo  17  de  la 
ÓD  de  la  monarquía 

'  BI  &ol/ierDO  someterá  este  acuerdo  á  la  apro- 
lag  Cortes  lo  mks  pronto  posible,  se^n  dispone 
ségnndo  del  expresado  artículo  de  la  Constitu- 

11  San  Sebseti&Q  &  13  de  Septiembre  de  1899.„ 
>creto,  según  explicó  SQvela  eu  nn  preámbulo 
hablaba  de  neurosis  de  las  colectividades,  y  según 
éa  La  Época,  obedecía  al  propósito  de  combatir 
todo  germen  separatista  en  aquella  región  de] 
iispafia,  donde  recientemente — diio — sellan  rea- 
is  V  manifestaciones  contrarios  i  la  unidad  na- 

le  la  medida,  se  censuró  aún  la  explioaoión,  pasa 
indo  oonsideró  como  ana  verdadera  imprudencia 
leí  Gobierno  el  empeño  de  explicar  aquella  me- 
ordinaria  por  la  necesidad  de  tener  á  raya  &  los 
18  bilbaínos. 

L  que  tanto  habla  el  Gtobíeroo^-deoía  la  prensa 
parece  preocuparse  del  juicio  que  EspaKa  mere- 
itranjero,  no  se  ha  detenido  á  meditar  sobre  lo 
:oa  aquella  grave  especie. 

I  si  después  lleva  á  Barcelona  el  mismo  estado 
ü  decretado  para  Yizcaja,  lo  que  pude  oreerso 
mjero  es  que  ésta  es  una  patria  que  se  deshaoe. 
como  ()aiere  el  8r.  Silvela  restablecer  nuestro 
LUte  los  extrafios?„. 

L3.~''E1  Imparclal„  y  el  re; lonalismov— 

Hircial  publicó  uu  hermoso  articulo  titulado  Con- 
•ticia,  en  el  cual  decía: 

do  aquello  que  los  periódicos  oatalanistas  dioen 
i,  resulta  con  demasiado  relieve  la  injusticia, 
puede,  sin  incurrir  en  tamaña  falta,  desconocer 
sperídad  de  Cataluña  se  debe  en  primer  término 
.  voluntad,  oon  la  cual  las  provincias  agrícolas  y 
Ein  aceptado  unas  tarifas  arancelarias  que  al  pro< 
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teger  la  indastria  de  aquella  regi¿n  han  sido  obstáculo  & 
la  exportación  de  los  productos  de  etitas  otras. 

La  riqueza  de  Oatalufta  se  íaada,  pues,  principalmente 
en  que  se  le  ba  asegurado  uu  casi  monopolio  del  mercado 
nacional.  Esta  condición  es  para  agradecida,  no  para  ser 
tomada  como  título  de  verdaderas  demandas  de  priví- 
legiofl. 

Cierto  que  loa  catalanes  poseen  cualidades  de  laborio- 
sidad, de  iniciaüva,  de  sentimiento  de  lo  real  y  positÍTO, 
que  todo  el  mundo  se  complace  en  recxinooerleB.  Pero  en 
la  vida  pública,  en  la  esfera  de  la  política,  no  sacan  venta- 
ja alguna  ¿  los  demás  espafioles;  antes  bien,  el  particula- 
rismo exagerado  que  tantas  veces  hemos  hecho  notar,  de- 
bilita su  acción  en  este  terreno. 

9i  en  él  tuvieran  la  superioridad  que  tienen  en  la  in- 
dustria, la  habrían  impuesto  en  las  Cortes  españolas,  don- 
de onentan  oou  65  diputados,  los  cuales  no  hacen  m&s  ni 
menos  que  lo  que  practican  los  demis. 

Ni  se  diga  que  el  régimen  vigente  ha  llevado  allá  esas 
divisiones,  impuesto  por  Castilla.  Porque  tanto  y  más  que 
ésta  laboró  Cataluña  para  el  triunfo  y  establecimiento  del 
sistema  constitucional.  Aparte  de  qse  la  lucha  de  fraccio- 
nes y  aun  de  familias  ha  sido  allí  endémica  y  m&s  enco- 
nada que  en  otras  partes  del  territorio  peninsnsar.  Hasta 
Cerrantes  vióse  obligado  é  hablar  de  ella  en  cuanto  metió 
por  aquellas  tierras  &  su  héroe.  Los  "Narros  y  los  Cadells„ 
son  de  siempre. 

Si,  pne»,  en  la  relación  económica  Bspaña  da  é  Cata- 
luña cnanto  tiene  que  dar,  y  en  la  relación  política  nada 
le  quita,  porque  laa  defíoienoias  son  comunes,  ¿qué  motivo 
racional,  qué  causa  fundada  hay  para  esa  enemiga  oon  la 
oual  los  catalsniutas  hablan  del  resto  de  la  nación? 

La  tristísima  é  intempestiva  conmemoración  del  11  de 
Septiembre  de  1714,  día  en  que  el  ejército  de  Felipe  V,  al 
término  de  la  prolongada  gaerra  de  sucesión,  que  faé  en 
España  verdadera  guerra  civil,  dio  el  asalto  é  Barcelona, 
tSigfi,  no  por  el  peligro  que  para  la  nacionalidad  en- 
cierra, sino  por  el  espíritu  de  injusticia  y  de  rencor  que  re- 
vela. 

¿A  dónde  quieren  ir  por  ese  camino  los  catalanistas.^ 


L 


'"^ 
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Eiraoidii?  jPero  sí  &  la  inmeiiea  mayoría  de  tos  ea- 
)  les  aloaaza  que  Espa&a  paede  vivir  sin  Catalu- 
ine  Catalufia  no  podría  vÍTÍr  rioa  y  próspera  eiu 
oi  ai  dentro,  ni  faera  del  psls,  hay  quien  ignore 
Itioha  tremenda  por  !a  existencia  qae  libra  la  in- 
e  loB  paeblos  civilizados,  en  la  oompetenoia  oada 
r  ida  empeñada  por  las  uaciones  poderosas  para 
ida  ¿  BUB  prodaotos,  Cataln&a,  sin  el  mercado  Da- 
ría echada  á  pique! 

leer  con  paciencia  cuanto  dic^n  La  Nació  Ca- 
La  Veu  de  Catalunya,  Esto  sigaifica  nn  aacrífioio 
9  la  patria.  Mas  no  cabe  el  que  eirva  de  ocasión 
ia,  para  que  pn  tenciones  como  la  del  concierto 

0  voDgan  Á  exigir  el  sacrificio  de  todo  espirita  de 

<s  reprodccido  casi  integro  esta  articulo,  porque 
verdadero  estado  de  justicia  en  las  relaciones  de 
oon  el  reato  de  la  nación. 

15.— Clausura  de  Círculos  en  Viscaya.— 

lador  civil  de  Bilbao  telegrafió  al  ministro  de  la 
lión,   dándole  cuenta  de  algunas   de  las  medidas 
mado  contra  los  hckaytarras. 
autoridad  ordenó  la  clausura  de  los  Círculos  ai- 

a  Vasco  y  Orfeón  Euskeria,  de  la  capital;  Batr^- 
atarra,  de  Bermeo,  y  el  Euskalduua,  de  Baracaldo. 
i¿n  suspendió  la  pablioacióu  de  El  Correo  Vasco, 
que  venia  haciendo   una  Furiosa  campafia   sepa- 

uistro  de  la  Goberuacióu  coatestó  al  gobernador 

1  aprobando  su  conducta  y  estimulándole  á  que 
e  en  esos  aotoa  de  energía. 

17.— El  meetinff  de  Tarrasa.— Deapuás  del 
le  Haesoa,  celebraron  las  Cámaras  de  Comercio 
'arrasa,  presidiendo  el  Sr.  Ptiralso.  Hicieron  bue- 
rso3  los  se&ores  Sala  (D.  Alfonso),  diputado  por 
'  rico  iudostrial;  Cadevall,  Latorre,  BuailLol,  Sol 
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&.Iba  y  Cuatro,  haciendo  el  reutimeii  el  8r.  Pa- 
pronunció  tm  notabilísimo  ilisourao  indioando 
titiB  que  debían  y  podían  huuerse  en  todos  loa 
atOR  y  organiemoM  del  Estado,  alcanzando  un 
Í3  de  cien  milloara  de  pesetas. 

8. — Seoompenaas  &  lOB  héroes  de  Baler. 

as  aigaientes: 

o  i  comandante  del  oapit&o  8r.  Laa  Uorenas, 
MtOB  de  la  vindedad,  por  la  acción  librada  en 
mtra  masa  oonaiderable  de  tagalos,  qae  fueron 

ipleoa  at  segundo  teniente  Sr.  Martin  Cerezo  por 

le  Octubre  y  por  au  comportamiento  posterior 

oamento  de  Baler. 

ices  de  María  Criatina  al  médico  Sr.  Vigil,  por 

loeptda. 

3  i  primer  teniente  del  teniente  aeflor  Alonso. 

iraces  pessíonadaa  á  todos  los  soldados  del  de?- 


9.— SI  proceso  de  Cavlte.— La  vista  publi- 
có en  esta  feoha  bnjc  la  presidencia  del  general 

sotaba  la  fiscalía  militar  el  Sr.  Novoa,  y  la  toga- 

i'ello. 

msa  de  D.  Patricio  Moutojo  estuvo  á  cargo  de 

üonoas,  y  como  defensor  de  D.  Enrique  Sostoa, 

señal  de  Oavite,  estaba  el  abogado  Sr.  Perojo. 

s  de  leído  el  apuntamiento  y  las  declaraciones, 

íbrmó  también  por  escrito,  y  de  las  deolaraoio- 


.  ausencia  del  Arsenal  para  trasladarse  fuera  de 
antea  de  haber  concluido  el  fuego  que  el  ene- 
I  eobre  el  expresado  estableoimiento  y  durante 
ato  con  los  representantes  de  la  escuadra  ame- 
espnés  de  su  salida  para  Manila,  antes  de  la 
del  Araenal,  y,  per  ooosiguiente,  sin  haberse 
¡  difíciles  probl  «mas  que  hablan  de  determinar 


BL  iSO  POLÍTICO 

ún  arítiob  de  aqael  eatableoimíento  marítimo  y 
e  sa  mando  como  oomaadaute  general  del  Apos- 
lODstituye  an  delito  de  abandono  de  puesto  al 
»1  enemigo,  previsto  y  penado  en  el  oapitulo  II, 
'.,  libro  1.*  del  Código  penal  de  Marina  de  gnerra. 
a  responsable  de  diobo  delito,  en   el  concepto   de 

Patricio  Montojo. 

hecho  son  de  apreciar  lau  atenuantes  de  no  te- 
tor  intención  de  causar  un  mal  de  tanta  grave- 
lieroioo  (comportamiento  en  el  combate  y  la  de 
general  Montojo  lo  m&e  conveniente  lo  por  ¿1 

)  cnat  procede  la  pena  dé  reolasión  militar  per- 
)  acuerdo  oon  el  art.  161  del  Código  penal  de  Ma- 
¡nerra,  por  encontrarse  oiroonstaaoias  atennan- 
loesorias  de  pérdida  de  empleo  y  expulsión  del 
de  la  Marina,  con  pérdida  también  de  todos  los 
adquiridos  un  el  servioio  del  Estado,  oon  siya- 
diapuesto  en  el  art.  44  de  dicho  Código, 
uanto  al  Sr.  Sostoa,  procede  la  libre  absolución 
8  los  pronunoiamieutoa  favorables,  en  virtud  de 
id  atribuida  al  Consejo  reunido  por  el  art.  325  de 
)  Enjuiciamiento  militar  de  Marina,  en  relación 
.4  del  Código  de  Justicia  militar.„ 

30.— DreyfUs  en  libertad.— El  Consejo  de 
i  de  Francia  acordó  conceder  el  indulto  á  Dreyfos. 
diatamente  se  dieron  órdenes  sigilosas  para  que 
quedase  en  libertad. 

B  telegrafío  &  Mr.  Vignier,  jefe  de  policía  politioa 
iUaba  en  Bennes,  ordenándole  que  comunicase  la 
•n  ministerial  á  Dreyfas  y  á  la  familia  de  éete. 
migo  del  preso  tenia  alquilado  un  lando,  preter- 
ía gira  de  campo,  y  le  había  dado  oita  para  la  ma- 
en  las  inmediaciones  de  la  prisión. 
:  dos  y  ouarto  se  abría  la  puerta  de  la  prisión  y 
tyfus  con  su  cufiado. 

qne  no  hayan  seguido  oon  atención  las  fases  de 
leso,  qae  llegó  í  poner  A.  Francia  en  .gravísimo 
no  comprenderán  la  sensación  que  causó  en  toda 
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Europa  ]a  libertad  dn  Dreyfaa,  deapaés  de  los  añoe  de  ho- 
rrible martirio  &  que  habla  sido  condenado. 

Los  contrlbnyentoa  de  Barcelona.— En  el  Con- 
sejo de  Mioístros  dio  cuenta  el  de  Hacienda  de  la  aotitnd 
de  los  industriales  de  Baroelona. 

Hasta  Ia  techa  9.642  hablan  satisfecho  las  oaotas  y  no 
lo  hablan  hnoho  4.100. 

Lo  sati&feoho  por  aquéllos  iiDpnrttiba  714.000  pesetas, 
y  la  cantidad  no  peroibtda  312.000. 

En  vista  de  esto,  se  ordenó  que  empezara  el  apremio 
contra  los  indastríalee  morosos. 

El  proceso  de  Carite.— Contínoó  la  vista  hablando 
el  defensor  de  Montojo,  Conoae,  el  onal  en  resumen  re- 
chazó enérgicamente  el  rumor  lanzado  de  qae  el  enemigo 
cogiese  darmiendo  k  loa  espa&oles. 

La  síntesis  del  combate  es,  como  ha  dicho  un  almiran- 
te inglés:  Bewpy  pe  colocó  í  distancia  ¿  qne  no  llegaban 
los  cafiones  españoles,  atacando  coa  cruel  frialdad,  mien- 
tras les  españoles  intentaban  defenderse  con  inútiles 
aposturas. 

El  defensor  de  Sostoa  (Sr.  Ifadariaga)  desoribe  el  Ar- 
senal, haciendo  notar  que  no  era  una  fortaleza,  sino  un 
almacén  de  materiales. 

Dice  que  en  ¿1  no  se  disponía  más  que  d»  tres  caKones 
mny  viejos  y  nn  Erupp  muy  peque&o. 

E\  personal  se  reducía  á  44  hombres. 

Elogia  la  conducta  del  Sr.  Sostoa  en  aquellos  horribles 
momentos  en  que  nada  podía  hacer- 

Detalla  la.i  piezas  con  que  contaba  la  escuadra  norte- 
americana, que  en  total  sumaban  117,  &  más  de  tres  ame- 
tralladoras . 

DZA  31.— El  proceso  de  CaTÍte— Se  dictó  sen- 
tencia, por  la  oual  se  absolvió  por  unanimidad  y  oon  pro- 
nunciamiento favorable  al  general  Sostoa,  y  se  condenó 
por  mayoría  de  votos  al  general  Montojo  k  ser  dado  de 
baja  en  el  servicio,  pasando  á  la  escala  de  reserva  del 
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)ral  de  la  Armada,  oon  el  sueldo  oorrespon- 
smpleo. 

[— Meustvje  d«  los  prelados  á  la  rebia. — 

aéa  de  varios  dias  de  disoasión,  aoordarOD  loa 
Congreso  ootólioo  de  Burgos  euviar  aa  mea- 
la  reina. 

1  extracto  del  documesto: 

OB  obispos  qae  dan  4  S.  M.  nuevo,  solemne  y 
monio  de  re^oeto,  consideración  y  afeoto  ¿  su 
sona  y  i  la  de  su  hijo,  cuyo  oorazón  viene  for- 
n  la  doctrina  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia. 
1  oielo  In  gracia  necesaria  para  qae  la  reina 
iblo  español  por  úaminos  de  jnatioia  y  de  re- 

ados  se  complacen  en  manifestar  estos  espon- 
imientos  de  su  oorazón,  y  aprovechan  la  oir- 
de  hallarse  reunidos  en  número  considerable 
3r  la  situación  de  la  Iglesia,  qae  por  sa  desiu- 
^ción  y  patriotismo,  oonatituye  un  infranqnea- 
)Dtra  los  males  qae  amenazan  &  la  humanidad. 
is  prelados  &  la  reina  que  inflaya  lo  posible  oer- 
tobiernos  para  que  pongan  coto  á  los  atreví- 
protestantismo,  que  levanta  templos  y  atire 
u-a  que  se  refrene  la  prensa  impla,  qne  oalum- 
opado,  órdenes  religiosas  y  clero,  y  para  repri- 
i'ersas  ideas  que  se  vierten  en  algunas  o&tedras, 
)8  profesores  de  Universidades,  Institatos  y  oo- 
,  á  la  religión  católica,  qne  es  la  del  Elstado. 
a  piden  que  se  castigue  la  blasfemia,  las  profa* 
I  imágenes  del  Corazón  de  Jesds,  la  trasgresión 
santos  del  Se&or,  la  venta  de  S^vuraa  pornográ- 
se  nieguen  k  la  masonería  los  derechos  que  no 
1  á  otras  entidades  beneméritas  d«  la  religión  y 


IspOB  7  el  Ooblemo.— Se  publicó  igualmen- 
ioióu  qne  los  prelados  dirigen  al  presidente  del 
ministros,  y  en  la  qae  consignan  que  en  ningún 
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»gar  obedisDoia,  respeto  j  biuuÍbíÓh  i  la 
90  y  al  gobierao  oooatitiiído,  pero  que 
dolor  que  no  se  reprimen  con  energía 
e  Zarai^oza,  Barcelona,  Valecoia  y  Caa- 
por  la  malicia  de  los  hombree  y  kü  oonl- 
nasonerla,  que  en  aquellas  poblaciones 
itos,  insultaron  i  los  religioaoa,  íucen- 
>ro&naron  imágenes, 
la  impasibilidad  del  Gobierno  se  tam- 
ipnlsos  de  la  revoluoidn,  oaando  aqaél 
u)8  de  la  fe,  como  antiguamente^ 

cesos  del  Perrol.— Con  motivo  de 
síganos  operarios  del  Arsenal,  d^olará- 
Iga,  prodaoiéndose  grandes  tnmnltos  y 
98  resoltaron  varios  herido e. 
apedrearon  fa¿  el  Circulo  oatólioo.  Fa¿ 
estado  de  guerra. 

8  prelados. — Gn  la  contestación  dada 
saje  de  los  prelados,  deoia: 

k  mi  corazón  que  el  episcopado  presen- 
n  vuestro  mensaje  lo  hacéis,  unidas  eu 
lia  las  necesidades  de  la  Iglesia  espafio- 
irmlsima  de  obediencia  absolata  &  las 
Dsefianzas  de  Nneatio  Santísimo  Padre 
,  para  el  que  tan  profunda  veneración 

>s  embates  que  su&e  la  fe,  y  las  maqui- 
por  tan  variados  caminos  para  sabver- 
80  y  moral  en  leyes  y  costumbres,  son 
aensaje  sefiala  algunos,  oapaoes  de  herir 
mtales  de  la  Constitsción,  que  lo  son 
)n  las  conoienoias  y  de  la  tranquilidad 
ido  esto,  que  tan  cerca  toca  &  la  gober- 
de  advertirlo  y  ooufiarlo  ¿  mis  minis- 
inmpliendo  los  altos  deberes  de  mi  car* 
.  su  consejo,  al  remedio  de  m&s  garon- 
oaoia  ofrezca,  y  pare  lo  cual  han  de  ser 
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de  gran  valor  los  de  varones  tan  ilaatres  en  sabnr 
riencia,  asi  en  materias  de  doctrina  como  en  las  de 
tstraoión  y  gobierno. „ 

A  24. -Manifestación  militar.— Dijo  an  pe' 

I  perfeotamente  informado: 

Da  jefes  y  oficiales  de  los  regimientos  de  infantería 
Tnición  en  esta  corte,  si  noen  sa  totalidad,  en  gran 
D  al  menos,  se  trasladaron  anoche  al  lainisterio  de 
rra  y  fneron  recibidos  con  toda  solemnidad  por  el 
J  Polavieja. 

it&base,  pnes,  de  noa  manifestación  de  importanoia, 
revela  la  simple  enanoiación  del  hecho,  manifesta- 
le  no  ha  contrariado  al  ministro  da  la  Qaerra,  ni  al 
1  general  de  Madrid,  sapaesto  qae  ninguna  de  estas 
boridades  han  hecho  nada  por  evitarla.  > 

OMh)  afiadió: 

Bsde  los  primeros  momentos  corrió  la  especie  de 
presenoia  de  los  militares  en  el  ministerio  de  la 
i  estaba  Intimamente  relacionada  con  el  Consejo  de 
ros  de  hoy. 

Bgo  se  snpo  qne  los  jefes  y  ofioiales  rennídos  hablan 

eiterar  al  general  Polavieja  su  adhesión  y  sa  com- 

ooformidad  coa  los  propósitos  del  ministro  de  no 

suütanoialmente   las    cifras  del    presapnesto    da 

se  ooaltar&  k  nadie  que  el  aoto  no  pudo  pasar  sin 
le  concediera  toda  la  importancia  que  tenia, 
'estigando  acerca  de  sus  causas,  er&u  oontradioto- 
I  noticias. 

;ÍBn  unos  que  era  espont&neo  en  los  jefes  y  ofioia- 
lecho  de  acudir  al  palacio  de  Bnenavista;  otros  ase- 
n  que  se  hablan  hecho  gestiones,  y  desde  oentros 
]s,   para  que  el  acto  se  realizase    y  fuese    mny 

lo  el  mundo  supo  que  aquello  habta  sido  organiaa- 

i\  ministerio, 

ipecto  al  éxito,  también  fué  mediano. 
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Lo  más  ftproximacto  &  la  verdad  es  qaeooDooirieron  al 
mioisteno  de  la  Gaerra  180  entre  jefes  y  oficiales,  todos 
de  ioJuitería. 

Be  dicha  arma  hay  mU  de  300  en  Madrid.  Las  demás 
urinas  del  ejército  no  estarieron  represei^adas  en  la 
reani¿a. 

Todos  loa  oomentarios  de  la  aoohe  se  dedicaron  &  este 
inopinado  snoeeo,  siendo  may  censurado  el  general  Pola- 
vieja.  „ 

1^08  catalanistas  contra  Espafia.—Se  inaagaró 
eu  Sana  una  sociedad  titnloda  Ela  Segadora,  repitiéndose 
con  este  motivo  los  ataques  groseros  &  España. 

Fueron  mov  oensoradas  por  la  opinión  las  aotoridades 
por  no  tomar  determinación  algana  en  oaso  tan  marcado 
de  antiespafiolismo. 

Al  acto  asistió  oomo  delegado  del  gobernador  an  ins- 
pector de  polioia  qne  no  entendía  el  catalán,  asesorado 
por  nn  maestro  de  esoaela  socio  del  centro  inaogarado. 

Inútil  es  decir  el  triste  papel  heoho  por  el  delegado 
entre  aqaellos  malos  españoles. 

Biqnesa  OCnlta. — Como  dato  para  oonocer  1»  im- 
portanoia  de  la  oooltacíón  en  Bspaña,  consignamos  lo  si- 
guiente, pablioado  p^ir  an  periódioo  fínanoiero: 

"Están  terminados  y  ordenados  los  trabajos  del  catas- 
tro en  cinco  provincias  de  Andalaoia,  qne  son  las  de  Cha- 
nada, Cádiz,  Córdoba,  Málaga  y  Sevilla. 

La  riqneza  imponible  reconocida  en  la  actualidad  en 
las  cinco  provincias  es  de  95.626.700  pesetas. 

La  comprobada  por  los  ingenieros  en  los  trabajos  que 
se  han  terminado  es  de  15S.675.568  pesetas. 

En  la  de  Córdoba  el  aumento  resulta  de  más  de,an 
100  por  100,  que  ee  la  proporción  de  las  ocultaciones  des- 
cubiertas. 

En  la  de  Granada,  de  un  80  por  100. 

En  la  de  Sevilla,  de  60  por  100. 

En  la  de  Málaga,  de  58  por  100. 

En  la  de  Cádiz,  de  28  por  100. 

Los  cinoo  provincias  pagan  ahora  por  contribución 
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onaria  18.571.617  pesetas,  ó  sea  el  19  por  100 
a  declarada. 

igiera  esta  misma  suma  de  aoiitribaoiÓQ  á  la 
aprobada  ahora,  resolta  qae  la  riqueza  en  di- 
Blas  pagaria  selo  el  11,70  por  IDO.» 

i.— Exigencias  de  Polavleja.— Hubo  Con- 

listros  importante,  para  tratar  la  cuestión   de 

IB,  especialmente  el  de  Gnerra. 

ral  Fulavieja  sometió  &  la  aprobación  de  sus 

de  Gabinete  el  estudio  de  su  presnpneeto. 
:ooione8  en  los  gastos  de  diversas  partidas  no 

tres  millones  de  pesetas:  ni  un  céntimo  m&s. 
Dsigenoiaen  haoer  mayores  eoonomlas  pudie- 
iderla  los  dem&s  ministros  al  oír  las  explica- 
lió  el  general  PolaTÍeja  de  la  manifestación 
Soada  en  el  ministerio  de  la  Guerra. 

casi  por  satisfechos  los  Sres.  Silvela  j  ViUa- 
lo  el  ministro  de  la  Gaerra  ananoió  que  sus 
litaciones  no  quedaban  reducidos  á  la  aproba- 
iresupuesto  de,  gastos  que  habia  presentado, 
icíones  del  general  iban  m&s  allá,  y  para  de- 
oó  de  la  cartera  un  gran  rollo  de  papeles:  era 
ipleto  de  defensas,  artillado  y  fortificaciones 

fronteras.  Acompsifiando  este  vasto  proyecto 
nacional,  llevó  el  presupuesto  eztraordiuario 
ine  ascendía  &  175  millones  de  pesetas;  pero  el 
ivieja  declaró  que  dicha  cantidad,  dadas  las 
¡as  económicas  que  atravesaba  el  pai^,  podían 
das  en  tres  ejercicios  consecutivos,  pidiendo 
ue  el  Gobierno  hiciera  cuestión  de  Gabinete 
n  de  este  presupuesto. 

'illaverde  opúsose  resnelmente,  y  anunció  su 
b1  ministro  de  la  Guerra  no  hacia  más  econo- 
iepartamento. 
inó  el  Consejo. 

.—Declaraciones  del  Sr.  Pnlgcerver.— 

Puigcerver  k  Zaragoza,  y  hablando  con  nn  r«- 
Diario  de  Avison,  manifestóse  enemigo  de  las 
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eoonouúas  hechas  de  golpe  y  porrazo,  por  lo  qae  modifi- 
oan  los  8eT7Íoioa  y  los  peijmoios  qn*  oaosarán  4  las  pobta- 
oíoaee  donde  se  aaprímen  centros,  provocando  dÍBt¡nrbÍOB. 

Dijo  ^ne  en  oinoo  6  eeia  años  de  tranqailidad  podría- 
mOB  reconstibuimoB.  Creía  qas  debian  haoerae  eoonomias 
en  Gaerra  para  satisfacer  &  la  opinión. 

Cijo  qae  las  O&maras  de  Oomeroio  estaban  fnera  de 
80  órbita  propia  al  tratar  de  politioa  pretendiendo  im- 
ponerse. 

Sostavo  qae  el  Gobierno  aotnal,  qae  era  ana  esperan- 
za, se  habla  gastado  en  poco  tiempo,  siendo  ataoado  por 
todos  los  tenedores  de  papel,  por  el  clero  y  por  el  ejército, 
qae  quedaron  dafraudados  &  cansa  del  impuesto  sobre  la 
renta,  la  rebaja  del  caito  y  clero  y  las  eoonomias  en  Gaerra. 

Opinó  qae  los  carlistas  carecen  de  faerea  y  sólo  pesca- 
rían en  rio  reruelto;  que  la  concentración  democr&tioa  se 
rednce  é,  antiguos  castelarinos',  que  la  cuestión  regionalis 
tft  es  gravísima,  y  al  aceptar  Silvela  el  programa  de  Pola- 
vieja  aceptó  la  solidaridad;  que  las  reformas  de  la  ley  pro- 
vincial y  mnnioipal  eran  impolíticas,  pues  crean  núcleos 
Jae  pueden  dar  la  batalla  al  Estado.  Serla  grande  el  ooU- 
icto  si  se  nniesen  ijatalnfia,  Navarra  y  las  Yascongadas. 

urge  afirmar  la  anidad  de  la  patria  sin  distingos  re- 
gionales. ' 

Creta  indadable  la  crisis,  saliendo  Polavteja,  Darán  y 
Bas,  y  Fidal. 

DÍA  38.— Crisis.— Salida  de  FolaTleJa.— Se  ce- 
lebró Consejo  de  miníntros,  y  en  ¿I  ne  ocuparon  eo  primer 
término  del  decreto  relativo  &  la  elevación  de  derechos 
arancelarios  k  los  trigos  y  harinas  extranjeros. 

Se  aprobó  después  la  contestación  al  mensaje  de  los 
prelados  que  asistieron  al  Congreso  católico  de  Burgos, 

Y  por  último,  se  ocuparon  los  ministros  del  presupues- 
to de  gastos,  inanifestándose  la  nn&nime  opinión  de  que 
eran  precisas  é  inelndibles  tas  economías  en  todos  los  mi- 
nisterios y  en  todos  los  ramos  para  ayudar  &  las  Uem&s  so- 
luciones que  habían  dé  mejorar  la  situación  económica. 

Reconocida  esta  necesidad,  entraron  en  las  indicacio- 
nes preliminares  á  una  distribución  entre  los  presupuestos 
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parciales  de  la  oanbidad  á  qne  debían  ascender  las  eoo- 
DOmías. 

Y  aqal  fué  donde  sorgieron  Iob  desaoaerdos,  porqne  el 
miniatro  de  la  Goerra  no  se  manifestó  dispoesto  á  aceptar 
en  BU  preenpaesto  otras  economias  qae  las  ya  realizadas. 

Los  dem¿8  ministros  manifestaron  su  disconformidad 
coa  el  oriterío  del  general  Polavieja,  y  se  convino  en  entre- 
ffar  sns  dimisiones  al  sefior  presidente  para  facilitar  á 
este  el  giro  qne  podiera  tener  la  crisis. 

El  Sr.  Silvela  encargó  entonces  al  sefior  marañes  de 
Pidal  qne  saliera  aqnella  misma  noche  para  San  Sebastián 
con  objeto  de  dar  onenta  &  la  reina  del  resaltado  del  Con- 
sejo, y  al  dia  signiente  saldría  el  Sr.  Sílvela  en  el  primer 
expreso  con  objeto  de  proponer  ¿  la  reina  la  solución  de 
la  crisis. 

El  general  Folavieja  salió  del  ministerio  mis  que  por  la 
cuestión  de  las  economías,  por  la  famosa  manifestación. 

No  era  posible  qne  siguiera  formando  parte  del  gabi- 
nete quien  habla  autorizado  ó  consentido  ó  no  impedido 
aoto  semejante. 

Loa  antiguos  oonserradores  se  regocijaban  públioa- 
mente  de  este  resultado,  elogiando  con  entusiasmo  la  ha- 
bilidad del  Sr.  Silvela. 

DlA  39.— Proceso  de  Jándenes.— Se  verifioó  en 
esta  fecha  el  consejo  de  guerra  para  juzgar  al  general  Jáu- 
denes  por  la  entrega  de  Manila. 

El  escrito  del  fiscal  terminaba  con  las  siguientes  con- 
clusiones: 

"1.^  En  la  defensa  de  Manila  no  se  cumplió  en  todo  ó 
en  parte  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  oampafia,  y  el 
aoto  de  la  rendición  es  deshonroso. 

2.*    Se  han  infringido  las  ordenanzas  militares. 

3.'^    No  oree  debe  ser  comprendido  en  el  artículo  21. 

4.'  Xo  habióndose  empleado  todos  los  medios  qne  el 
honor  previene,  el  hecho  se  halla  comprendido  en  el  párra- 
fo primero  del  art.  295  del  Código  de  justicia  militar. 

5.'  De  estos  beohos  es  responsable  el  general  J&n- 
denes. 
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'onotirren  en  el  heoho  las  atenaantes  de  haber 
joseBÍÓn  el  procesado  poooa  días  antea  del  bom- 
laber  roto  el  enemigo  la  primera  linea  de  nnestraa 
38  anteoedentes  del  procesado. 
Procede  imponer  al  general  J&odenea  la  pena  de 
militar  perpetua,  oon  pérdida  del  empleo. „ 

ífensa,  entre  otras  oonoiosiones,  expuso  las  sí- 


Qae  oaso  de  salir  el  general  Jándeues  4  batirse 
recinto  morado,  hablera  sido  ana  impradenoia. 

^ae  onando  se  izó  la  bandera  blanca,  se  hablan 

todos  loe  medios  de  defensa. 

)ae  oaso  de  no  haberse  heoho  la  oapitalaoión,  el 

odo  hubiera  sido  rendido. 

^ne  el  general  Jáudenes  no  podía  en  manera  al- 

sentir  la  deetrnocidn  de  la  ciudad. 

^ae  no  pudo  aoeptar  el  aacriñoio  de  60.000  almas 

loerraban  en  la  población. 

^ae  al  reglamento  de  oampa&a  sólo  habla  de  las 

e  eran  oonaideradas  como  fuertes  ooando  fuá  rs- 

pero  qae  no  ea  el  oaao  de  antes. 

^ae  el  general  J&adenes  ha  cumplido  oon  todaa 

del  honor  y  prooede  absolverle  con  toda  oíase  de 

amientos  favorables.„  , 

30. — Soinoltfn  de  la  crisis.— AzoArraga 

'O. — BelataremoH  lo  saoedido  según  lo  referia  el 
11,  oorresponsal  de  El  Impareial  en  San  Bebasti&n: 

Seiastián  30.  — En  el  expreso  de  las  once  y  treinta 
>reaidente  del  Consejo  aoompáflado  des<u  Znm&- 

general  Martínez  Camipos  y  de  los  Srea.  Doto  y 
de  Pidal. 

estación  de  Venta  de  Bafloa  le  fué  entregada  al 
lia  una  carta  del  presidente  del  Congrego,  en  1« 
qne  no  puede  venir  á  San  Sebasti&n,  puea  aunqne 
.  haya  dioho  lo  contrarío,  su  salad  eflt&  muy  deli- 
0  qne  agradece  mucho  la  deferenoia  qne  oon  ti 
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ha.  tenido  el  presidente  del  Consejo,  y  envía  su  adhesión 
abeolata  i  las  deoísionee  qae  se  determinen. 

Cree  qne  debe  robnsteoerse  la  autoridad  de  SÜvela  en 
todo  y  para  todo»  y  en  este  sentido  pone  k  sa  disposioión 
la  presidencia  del  Congreso  ei  fuese  necesaria  para  la  ibe- 
jor  solución  de  la  orisiB,  aai  óomo  ae  oíreoe  para  cualquier 
puesto  en  que  Sílbela  le  considere  útil. 

En  una  palabra:  est¿  en  cuerpo  y  alma  al  lado  de  Sil- 
vela. 

El  presidente  fué  ¿Palaoioy  permaneció  largo  lato 
oonferenoiando  oon  S.  M.  la  reina. 

En  elia  qnedó  resuelta  la  criéis  en  el  sentido  de  que 
por  ahora  se  reduzca  4  la  austítación  del  general  Polavieja. 

El  Sr.  Silvela  dijo  4  S.  M.  que  deseaba  puoargar  de  la 
cartera  de  Guerra  al  general  Azoárraga. 

Aprobó  la  reina  la  designación,  así  como  el  qae  la  cri- 
áis no  tnviese  más  aloanoe.„ 

Uartlnez  Campos  sllTelista. — El  presidente  del 
Senado  conooía  el  pensamiento  del  Sr.  Silvela  j  ana  ee 
habla  ofrecido  &  colaborar  en  su  ejecnoión,  por  cuanto 
consta  qne  algunas  horas  antes  habla  dirigido  un  telegra- 
ma urgente  al  general  Azoárraga. 

£1  presidente  del  Senado  dijo: 

"Hay  qne  apoyar  á  Silvela.  Sí  ¿ate  no  encuentra  otro 
ministro  de  la  Guerra  yo  no  tendré  ínoonveniente  en  en  - 
cargarme  de  esa  cartera.^ 

Aoeptaoitfn  y  deolaracloues  de  Azc&rraca. — 

El  general  Azcirraga  manifestó  lo  siguiente: 

"fll  presidente  del  Consto  me  ha  llamado  hoy  al  telé* 
Sano,  y  4  laa  oinoo  de  la  tarde  hemos  celebrado  una  con- 
ferenoia.  Me  ha  dicho  qne  habiendo  sometido  4  S.  M.  la 
cuestión  de  la  crisis,  y  siendo  indispensable  la  designación 
de  nuevo  ministro  de  la  Gnerra,  hAiia  propuesto  mi  nom- 
bre, por  entender  que  para  dicho  cargo  no  son  oonvenien- 
tea  en  estos  caaos  hombres  nuevos,  sino  aquel  qne  por  sus 
prestigios  sea  una  garantía  para  el  pais,  y  especialmente 
para  el  ejército.  Este  joioio  del  jefe  del  Gobierno  es  de 
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ion  haoia  mi  persoui 
)  paeda  tener. 
I  S.  M.  me  rogaba  qa 
egarme  á  este  ruego, 
al  nuevo  cargo  no  i 
eterminada  de  eoonc 
ligado  k  oamplir  si 
BF  el  problema  de 
sin  parjadioar  los  st 
idtiooionea  qne  sean 
lasorganíztioión  en  e 
08  de  defensa  de  la  n 
a  de  economías  oom< 
y  daré  oaanta  al  Oo 
ite  estudio.  „ 

i  la  criflÍB  qae  ooasio 
ron  mnohoB  nombreí 
daron  iguales  ante 
»la  de  redncir  todo  li 
o  hizo  &  la  salida  é 
doB  ventajas:  una,  It 
mente,  y  otra,  la  de 
del  ministerio. 


S  DE  OOTUBEE 


lentenola  d9  Jándenes.— Se  diotó  en 

mtenoia  se  declaró  al  general  de  dÍTÍBÍón 
lenes  oalpable  del  delito  de  negligencia  en 
D  de  BUB  deberes,  por  lo  que  habia  reaiiltado 
lie  en  las  operaoloneB  de  gaerra,  previsto 
articulo  375  del  Código  de  jastíoia  militar. 
3e,  sin  embargo,  oironnBtanaiaB  atenaan- 
il,  aplicando  por  analogía  la  regla  qainta 
leí  Código  general  común,  impuso  al  gene- 
pena  de  separación  del  servicio,  por  lo  oaal 
ra  oon  inoapaoidad  para  obtener  destinos. 

nal*  y  PolavleJa.~Bn  nn  artículo  tita- 
ía  El  Naeional  entre  otras  machas  cosas  lo 
sneral  Polavieja: 

ministerio  solo,  completamente  solo,  iea- 
a  huésped  molesto,  oomo  un  criado  cnjos 
isidera  útUea  el  amo  que  le  paga,  sin  pro- 
la  la  m&s  ligera  conmoción,  sin  que  nadie 
o  agitando  en  el  aire  su  pañuelo. 
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S6  va  solo,  lUTioha  m&a  solo  qos  vino  al  mÍDÍsterio, 

«  no  le  aoompa&an  en  la  vergonzosa  retirada  ni  síquie- 

as  esperanzas  de  aqaellos  ocatro  ilnsotr  qae  le  creyeron 

hombre  eztraordinario.„ 

Muchos  pensaban  esto:  El  Nacional  sólo  se  atrevió  & 

irlo. 

Dictadura  vergonaoBa.— Con  este  tltnlo  publicó 
leriódico  El  Progreeo  on  tremendo  artioalo  debido — 
un  se  dijo — al  joven  escritor  D.  Ernesto  López,  en  el 
1,  tratando  de  retratar  el  estado  de  hipooresía  j  de 
o  en  qae  &  sn  jaioio  vive  la  sociedad  espafiola,  y  so- 
todo  el  ejóroito  y  la  prensa,  deoia  lo  signiente: 

"Hoy  mismo  da  vergUenza  contemplar  el  anverso  y  el 
erso  formado  por  laa  charlas  de  la  redacción  y  oonsti- 
to  por  el  artículo  de  fondo. 

Va  ¿  comenzar  la  confección  del  periódico — y  esto  an- 
e  en  ^  fmparcial.  «a  El  Liberal,  en  La  Correspondencia, 
el  Heraldo;  en  La  Época,  como  en  El  Correo,  en  Ei 
reo  Español  y  en  El  Tiempo,  y  oítsmos  nombres  y 
:Io8  porqne  la  verdad  no  tiene   entrafian; — va  ¿  oomen- 

Is  ooniecoión  del  peiiódioo,  y  director  y  redactores, 
apadoB,  ocúpanse  del  tema  qne  ha  de  servir  de  fondo. 
—No  hay  m&s  qae  un  tema:  los  militares.  Es  una 
güeuza;  esto  no  es  país;  estamos  entregados  ¿  la  dicta- 
a,  y  lo  qne  es  peor,  ¿  la  dictadura  de  unos  militares 
rotados.  Eeto  nu  pasa  en  ninguna  parte.  Somos  esola- 

del  sable  de  quienes  no  saben  ni  manejarle,  como  no 

contra  las  redacciones  indefensas,  ni  tienen  ilnstra- 
1,  ni  sentido  común,  ni  nada. 

: — ¡Claro!  Pero  eso  no  se  puede  deoir.  ¿Qué  decimos? 
— Nada.  Que  oonñamos  en  el  patriotismo  del  ejército; 
>  Polavieja  será  malo,  pero  el  ejército  es  bueno;  que  le 
rotaron,  no  por  su  onlpa,  sino  por  culpa  de  los  G-obier- 
;  salir  del  pafo  y  no  ponemos  mal  con  la  tropa. 
Y  en  estos  dias,  cuando  el  odio,  acioatado  por  el  miedo 
nás  grande  qne  nunca,  en  los  periódicos  pae^en  nste- 

leer  sin  sorpresa,  pero  con  rabor,  eso  que  escriben: 
ejército  pundonoroso;  el  ejército  sufrido;  el   ejér- 
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e;  el  ^^oito,  eaperanza  de  la  patria;  el  gran 

TergÜensa! 

-oaaie  nos  lo  har&  bneno; — ramoB  &  los  oaarte  - 
laremos,  con  manifestacioaes  diferentes,  igaal 
!)dio  ¿  la  pretua,  de  qnien  temen — no  la  teman 
e,  harta  de  toeoar  el  fr«io,  lo  rompa  y  hable  y 
dad. 

períddioo  no  onida  aino  de  que  no  le  inntilí- 
ninaa  j  no  le  pefjadiqíien  en  sne  rendimien- 
bel  sólo  piensa  en  qac  no  le  oeroenen  la  in- 
1  qae  no  le  rebajen  el  jornal, 
ira  qne  píense  eu  interesee  del  pais;  piensa  so- 
lo snyo;  más  qne  por  maldad  por  estoltioia;  ig- 
KiligroBO  abusar  de  la  gallina  de  los  huevos 
é  que  ttoa  diobadora  nos  llevará  á  la  oatás- 
Monooe  qne  ana  intarvenoión  acabará  oon  el 
dios  pagas  y  piases,  y  placas  de  Haría  Cris- 
ladas  y  asoenaoa  por  favor  obtenidos-n 

exagerada  ee  la  pi  atora— dijeron  maohaa  gen- 


ezagerada  ee  ia  prntora— d^ei 
1  el  fondo  bay  algo  de  verdad, 


—El  conde  de  MnraTlefr.— Este  sefior, 
relaoiones  exteriores  de  Bosia,  estuvo  en  San 
1  esta  feoha,  almorzó  oon  la  reina  y  oonferen- 
Qte  oon  el  Sr.  Silyela. 

[ae  SQ  vitye  tenia  relación  oon  la  idea  genero- 
'  en  Holanda  la  representación  de  las  naciones 
'  garantías  á  la  paz  y  cordialidad  eoropeafl, 
D  la  no  menos  generosa  y  práotioa  de  contra- 
ideroea  inflaencia  inglesa  con  una  coalición  de 
9  por  sa  importancia  anas  y  por  sn  posición 
)tras  pndieran  coustitair  nna  íiiensa  de  oon- 
ndencias  cada  vez  más  absorbentes  del  poder 

oyeotadas  reaniones  llamábanse  en  esferas  de 
internacional:  «unión  continental»,  y  oom- 
Elnsia,  Alemania,  Francia  y  Espafia. 
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Vaé  capitán  general  de  Oaba,  7  en  esta  feoha  lo  era  de 
gón. 

Dt&  7^— SI  OoMemo  y  el  alcalde  d»  Baroelo- 

-Al  Oobierno  le  preouapaba  esta  onestión.  Véase  co- 
la referia  an  periódico: 

'Opina  la  mayoría  de  los  mioistn»  qae  es  intolerable 
Actitud  de  rebeldía  en  que  se  oolooa  el  doctor  Robert, 
aéstranee  dispuestos  k  ana  resolación  enérgica. 
Por  contemporizar  con  el  ministro  de  (Gracia  y  Jasti- 
jara  impedir  an  rompimiento,  qae  aunqne  deseado  por 
.nos  ministros  parece  que  quieren  retrasarlo  alganos 
,  decidió  el  G-oDÍemo,  en  sn  reanión  de  ayer  tarde,  pe- 
izplioaoiones  de  sa  conducta  al  doctor  Robert. 
?or  eso  conferenciaron  ayer  con  el  Sr.  Silvela  los  se- 
is Villaverde,  Dato  y  Dor&n  y  Baa  antea  de  rennirse 
¡ODsejo  por  la  tarde. 

Jlama  la  atención  la  resistencia  pasiva  del  ministro  de 
lia  y  Jastioia. 

'^aáa  sabe  de  lo  qne  oottrre  en  Barcelona:  de  alU  no  le 
be  nadie.  „ 

Etolevo  de  Jlmfinei  Castellanoa.— La  reina  firmó 

lecreto  disponiendo  cesara  en  el  cargo  de  oapit&n  ge- 
1  de  Castilla  la  Nueva  el  general  Jiménez  Castellanos, 
ro  nombrando  para  este  cargo  al  general  D.  Antonio 
sa. 

Sn  realidad,  el  general  Jiménez  Caatellanoa  ae  habla 
10  incompatible  en  dicho  cargo,  por  sus  rarezas,  sus 
tienes  coa  la  prensa,  y  especialmente  por  la  campafis 
Capiián  Verdades. 

>lA  8.— La  prensa  7  el  alcalde  de  Barcelona. 

38  actos  y  la  persona  del  dootor  Bobert  eran  estos  diaa 
disoatidos,  mejor  dicho,  mny  censurados. 
iH  Imparcial  decía: 

Nos  produce  indignación  que  haya  en  Eapafia  nna  au- 
lad  que  burla  laa  leyes  por  motivos  dañosos  de  políti- 
itieepafiola.  Nos  causa  asombro  que  el  Sr.  Silvela  no 
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tomaclo  ya  nna  reBoInoióQ  eaérgíoa  j  deoisiva,  oaal 
D  el  decoro  nacional  y  al  instinto  de  oonsérvaaión  del 
»rno.„ 

1  Hwüdo  deola:  <el  doútor  Bobsrt  ea  un  faooioso,  y 
4  tal  debe  tratársele. 

!  Nacional,  dando  la  nota  alta  qne  oorrespondla  &  la 
¡ia  de  aa  temperamento,  esoribio: 

SI  Bobert  no  ea  an  ilaao  ni  nn  sectario  romántioo; 
toillamente  an  traidorzaelo  indigno  de  ooneideraoio- 
i  respetos.  Hubieran  pnesto  en  sos  manos  la  vara  de 
le  loa  votos  del  paeblo,  y  entonoes  su  actitud  seria 
Ipable,  aanqae  nunoa  merecedora  de  tolerancia.  Al- 
por  nombramiento  de  la  oorona,  sn  innoble  condno- 
iresenta  an  grave  insulto  al  Qobiemo  que  lo  propase^ 

I  Correo,  que  tiene  en  su  historia  de  periódico  de 
ción  y  ministerial  proverbiales  rasgos  de  prudencia, 
gnaba  que  «no  falta  quien  crea  en  Barcelona  que  el 
ir  Eobert  anda  buscándose  usa  caida  que  le  prognre 
38  aplausos  entre  los  regionalistas.  * 

1  Diario  Mercantil  de  Barcelona,  representante  de  los 
leriúa  elementos  de  la  industria  y  el  comercio  catalán, 
,ba  de  este  modo  al  alcalde  de  Barcelona: 

Del  estado  de  las  oficinas  y  de  la  desorganizaoión  qne 
os  los  servicios  ha  llevado  la  absoluta  impericia  qQe 
aterías  administrativas  padece  y  nos  hace  sufrir  el  se- 
lobert,  se  dicen  horrores... 

!oy  UD  conflicto,  mañana  otro,  y  todos  los  dias  algu- 
jsta  viene  siendo  la  gestión  del  alcalde  desde  que  to- 
i  vara  en  sus  manos.  ¿Y  qué  confliotoa?  La  ligereza 
■ometer,  excitando  la  facilidad  en  esperar;  pasiones 
irbadfts  por  el  gusto  de  oir  cuatro  aplausos  y  cuatro 
i;  deaplantes  sólo  justificados  por  un  pueril  afán  de 
laridad.„ 

lA  9.— El  aobiemo  y  el  alcalde  de  Barcelo- 

rDecía  El  Liberal  interpretando  la  opinión  general: 
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"Lu  penouu  formales  sa  muaTÜIaa  de  qne ' 
no  prolongoe  tan  lamentable  estado  de  oosas. 

El  Sr.  Sílvela,  en  vez  de  hablar  oon  el  Sr.  R 
de  la  Gaceta,  ha  preferido  dirigirle  ana  corta,  i 
aloalde  no  ha  contestado  todavía,  si  bien  se  pn 
gún  anuncian  alganos,  Haoerlo  por  el  correo  ci 
latitad  qae  estime  neoeBaria.„ 

JmO»  ffremlOB  de  Valencia.— También  eat 

ron  el  ejemplo  de  los  de  Barcelona. 

Se  celebró  en  el  Ateneo  Mercantil  ana  reonÍ< 
dioato  gremial  valenciano,  acordándose  tras  lar 
resistirse  al  pago  del  primer  trimestre  de  la  oon 

Se  aoordo  dirigir  al  alcalde  de  Barcelona  el 
telegrama: 

"Loa  gremios  de  ésta  felioitan  por  so  aot 
oaestión  de  los  gremios,  protestando  de  los  cox 
la  prensa  de  Madrid.— El  presidente,  Bort.„ 

También  dirigieron  ana  felicitación  i  la  Li 
feusa  de  Barcelona  reiterándole  sa  inoondíoiot 
La  cosa  no  pasó  del  dicho.  Pagaron  con  «1  u 
qoisieron;  pei-o  pagaron. 

El  Ooblemo  7  el  aloalde  barcelonóB. 

tor  Bobert  puso  el  sigaieute  telegrama  al  Sr.  Sil 

"Ki  antes  he  deseado  ni  deseo  ahora  provoo 
tades.  He  estado  y  estoy  dispuesto  ¿  otorgar  las 
oiones  para  el  procedimiento  de  apremio  si  habie: 
do  ó  resaltasen  oamplidos  los  requisitos  legales  1 
sentir  han  de  preceder  á  aqaéllos. 

Para  facilitar  é  impulsar  la  acción  de  la  HaQ 
dirijo  al  delegado  á  fin  de  que  subsane  los  defeot 
en  mí  entender  adolecen  los  expedi^^ntes.  De  no  ' 
sañudos,  me  veré  en  el  sensible  caso  de  no  otorg 
torizaciones. 

Si  esta  aptitud  mía  pnede  provooar  conflicto 
tad  á  la  gestión  del  Gobierno,  capero  las  ordenei 
para  acatarlas  respetuosamente. — Bobert.„ 


1 
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aistro  de  HaoieDda  remitió  el  siguiente: 
obemador  oítU  y  delegado  de  Hacienda  de  Bar- 

tioolo  9.**  en  oonoordanoia  son  el  16  de  la  ídb- 
prooedimiento  contra  deudores  Hacienda  ha  de 
Miie  y  aplioorbe  como  siempre  en  el  sentido  de 
to  del  alcalde  ha  de  ser  previo  &  la  entrada  en  el 
>  y  general  6  aea  comprensivo  de  todos  los  oon- 
les  incnrsos  en  el  apremio  de  segundo  grado. — 


tanto,  el  alcalde  pedia  diotamen  al  Colegio  de 
3,  y  le  daban  un  diotamen  en  que  se  deoia: 

an  qne,  dados  los  términos  de  los  artioalos  9  y  16 
iruooián  para  el  procedimiento  contra  deadores 
nda  públioa,  aprobada  por  Beal  decreto  de  12  de 
1888,  los  alcaldes  sólo  paeden  conceder  aatori- 
loB  agentes  ejecutivos  para  entrar  en  el  domici- 
dendores  morosoB,  cuando  ¿stos  se  bayan  uega- 
lentirlo  y  &  firmar  el  requerimiento  que  al  efecto 

liotameu  iba  firmado  por  mnchos  abogados....  re- 
íb. 

dá  idea  de  lo  movida  y  excitada  que  estaba  la 
con  estas  cuestiones  en  ana  sencilla  relación  de 


mqnlata  de  Weyler.— Sorpresa  extraordinaria 
aotíoia  de  qne  el  general  Weyler  babla  aceptado 
de  presidente  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra. 
jcional,  que  tanto  habla  combatido  en  favor  de 
escribió  en  esta  ocasión  un  tremendo  artículo  en 
>¿1. 

11.— Dlmlsldn  del  alcalde  de  Barcelona. 

listro  de  Haoienda,  enterado  de  lo  qne  habla  oou- 
la  alcaldía  de  Barcelona,  visitó  por  la  mafiana  al 
be  del  Consejo  para  manifestarle  que  el  doctor  Bo- 


endo  párrafo  3.*,  articulo  16  inatruooión,  3 
festé  á  V.  S.  telegrama  ayer,  aouda  á  ¡ete; 
Q  pérdida  de  momeiit.o  para  t]ue  ddcreteQ  1 
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bert  00  podi»  seguir  ni  un  momento  mis  es  la  presid 
de  aqtiel  aya&tamiento. 

O  dimite  ó  se  le  deatitaye  hoy  mismo. „ 

Así  plaute|5  la  ouestióa  el  8r.  Villaverde. 

El  presidente  del  Consejo  se  manifestó  completan 
o  OH  forme. 

Mientras  tanto,  el  Sr.  Villaverde,  dispuesto  ¿  1 
adelucte  el  embarco  4  los  contribuyen  tes  moroso3,di 
al  delegado  de  Haoienda  de  Bdrceloaa  el  siguiente 
grama: 

"Camplie 
forme  m 
niaipale« 
da  domicilio. 

Contestando  á  la  consulta  de  V,  S  sobre  ciimplim 
últÍLuo  párrafo  de  ese  artíüuio,  y  ampliando  mÍ9  iostra 
nes  de  anoche,  le  reitero  la  necesidad  de  poner  la  neg 
del  alcalde  en  conocimiento  del  fí-ícal,  invocando  art 
16  instrucción,  6."  ley  11  Julio  1877  y  382  del  Códig 
nal  en  su  párrafo  2°  Hoy  de  Real  orden  remito  á  V. 
légrame  del  alcalde  para  C|ue  lo  una  á  los  antecedente 
ha  de  remitir  al  fiscal. —  Villaverde.,, 

Hasta  aquí  llegó  la  energía  del  dootor  Robert.  En 
to  Tió  esto,  visitó  al  gobernador,  le  rogó  hiciese  que 
legado  de  Hacienda  le  remitiera  de  nuevo  los  ezpedií 
pues  estaba  dispuesto  ¿  firmarlo  todo  (1). 

Los  firmó  en  efecto,  y  luego  dimitió,  porque  no 
hacer  otra  cosa,  si  había  de  quedar  bien  con  sus  amig 

Df  A.  13  — Separacitfa  de  U  antojo.— La  6 

Sublioó  en  esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto,  refr 
o  por  el  ministro  de  Marina: 

"Vengo  en  disponer  la  separación  del  servicio  del 
tralmirante  de  la  Armada  D  Patricio  Moatojo  y  Paa 
pasando  á  la  situación   de  reserva,   con  inoapaoidad 


BL  AÑO  político 

destÍQOS,  «Q  virtad  de  seotenoift  diotada  por 
íupremo  de  Q-nerra  y  Mañna,  oonstitnido  en 
bioia  en  21  de  Septiembre  del  oorriente  año 
legnida  es  única  instancia  oon  motivo  de  la 
de  la  eaonadra  del  apostadero  de  Filiptaas  y 
1  Arsenal  de  Cavite,„ 

alcalde  de  Barcelona.— Fné  sombrado 
&  y  Pf,  abogado  del  Colegio  de  aqaella  oapí- 
ietite  al  grapo  más  afecto  al  Sr.  Silvela,  per- 
ma  poaioiÓQ  Booial  y  partidario  de  procedí- 
res. 

aballero  perfecto,  muy  inteligente,  lleno  de 
il  anal  hicieron  imposible  la  7ida,  oomo  aloal- 
intoB  exagerados  catalanistas. 

Btro  de  la  Oobernacilín  y  el  alcalde  de 

I — £1  ministro  remitió  por  el  oorreo  las  dos 
íes  admitiendo  la  dimisión  al  ár.  Bobert  y 
il  Sr.  Mil».  A  la  primera  aoompafiaba  el  sefior 
rta  afectuosa  para  el  Sr.  Robert,  diciéndole 
mitído  oon  mucho  sent'ímiento  sn  dimisión, 
)  al  propio  tiempo  su  baena  íe  y  lealtad,  la- 
desaouerdo  que  ha  existido  en  esta  ocasión  y 
nna  vez  más  la  amistad  particular. 
;¿  muy  censurado  al  Sr.  Dato,  por  tratarse  de 
¡o  que  tantas  perturbaciones  habla  ocasiona- 
aquellos  momentos  mismos  oensuraba  dnra- 
>ierno. 

tes  del  doctor  Bobert.— En  efeoto,  el 
e  desempefittba  ana  cátedra,  se  faó  á  la  clase, 
medicina,  sino  ¿  decir  lo  signiente: 

)tó  el  cargo  de  alcalde  previo  el  ofrecimiento 
de  conceder  k  Catatufla  una  amplia  deseen- 

Iministratira  qne  fuese  un  paso  abierto  para 

)neB. 

lien  que  pensó  dejar  la  alcaldía  al  ver  que  el 
cumplía  la  deuda  de  honor  contraída  oon 
propio  tiempo,  el  caciquismo  local  le  ataba 
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loa  brazos,  ioipidiindole  llevar  &  la  admÍQÍstnoii 
oipal  coBtambrea  más  honradaB  y  más  oatalaDas., 

DÍA  13— Los  snoeaos  de  Barcelona 

pliendo  el  acuerdo  del  ¡jindioato  de  los  gremios, 
ron  cerrados  la  mayor  parte  de  los  estableoimiei 

Después  d«  las  diez  de  la  mafiaoa,  se  get» 
oierre,  qaedando  ¿nioamente  abierta»  las  tarm 
eetauooB  y  las  loterías. 

Pooas  veces  se  habla  visto  tal  unanimidad. 

Dna  oomisión  de  sindioos  visitó  las  redaoo 
los  periódicos,  haciendo  constar  qne  el  oierre  si 
ana  protesta  de  adhesión  í  Bobert  y  en  oonti 
legado  de  Hacienda. 

Al  mismo  tiempo,  los  estudiantes  hicieron  1 
pendiente  manifestación. 

La  sesión  del  Ayuntamiento  fué  escandalosa. 

Una  multitud  inmensa  invadió  el  salón. 

Se  leyó  el  aota  de  la  sesión  anterior  entre  rnm 
vas  k  Bobert. 

Se  dio  cuenta  de  la  dimisión  del  alcalde  y  ei 
la  vara  al  primer  teniente,  despidiéndose  aquél  ( 
tamiento. 

El  Sr.  Martínez,  alcalde  interino,  lamentó  la 
del  Sr.  Bobert. 

El  público,  levantisco,  empezó  á  s'sear,  pií 
dimisión  de  los  concejales. 

En  vista  del  escándalo,  el  presidente  snspes 
eión,  ordenando  &  los  municipales  despejasen  el 
que  se  efectuó  con  el  mayor  orden. 

El  público  vitoreó  &  Catalu&a  en  el  vestlbi 
calera. 

La  gente,  estacionada  en  la  Plaza,  siguió  pií 
dimisión. 

£1  esc&ndalo  fué  grande.  El  Qobierno  esl 
ocupado. 

Uegada  de  la  corte.— Llegó  en  esta  fecb 
ta  de  San  Sebastián.  El  recibimiento  que  tuvo 
afectnoso. 
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DlA  14.- 
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A  mediodfi 
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do  loB  sucesos 

Dp  prontn 
dieron  dieolve 

Los  estudií 
unos  hacia  el 
otros  liicieron 

ResuItaroD 

Al  salir  de 
rosos  grnpos, 
aragoneses,  qi 
aquéllos  en  co 
las  manos,   orí 

Aoudió  la 
para  todos  los 

El  cooflict 
puede  reprodt 
duce  en  los  bu 
catalanistas. 
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que  más  iutert 
■rra,  k  lo  cual 
dicientío  que  f 
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ministros  áió  < 
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nal  -  El  prpK 

Fomento  de  B 
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del  gobierno  respecto  del  oonaierto  eoonómioo,  7 
dente  le  oontestó  oon  el  signiente: 

"Se  someterá  í  laa  Cortes  lo  qiie  ae  estime  m&i 
□iente  sobre  la  forma  de  administraolÓD  délos 
toa,  y  lo  qae  ellas  decidan  y  S.  M.  sanoione  se  ej 
El  G-obierno,  en  estas  materias,  no  deba  promete 
sino  diotar  resoluoiones  ó  presentar  proyeotos  de  I 
adem&s,  en  las  actuales  oirounstancias  sn  preguat 
la  volnntad  de  todos  tiene  los  oaraoteres  de  ana 
ción,  y  el  Gobierno  no  puede  contestarla  en  ot 
minos.  „ 

DÍA  16.— <E1  Imparolal»  en  Cataluña. 

parcial  pablioó  lo  siguiente: 

"Loe  diversos  aspecto^  que  presenta  la  opiniói 
talnfia  merecen  na  estudio  detenido  y  totalmente 
No  se  Ten  bien  las  cosas  desde  lejos  é  importa  &  li 
que  laa  quejas  de  Catalnfia  sean  analizadas,  apart 
ellas  lo  que  sea  obra  del  odioso  separatismo  y  lo 
efecto  de  males  remediables-  dentro  de  la  indisouti 
tangible  utilidad  nacional. 

El  Jmparcial  ha  creído  qne  debía  ofrecer  al  le 
estudio  de  tan  importante  materia,  y  para  haoerk 
misionado  al  distinguido  periodista  I).  Fernán 
devilia,  eto.„ 

íGn  Barcelona  oontínaaban  los  diaturbioa,  si 
escasa  importancia. 

DÍA  17.-1^  comisión  de  los  gremio 
Ayuntamiento  de  Barcelona.— La  oomisiÓE 
gremios  redactó  una  comunicación  de  la  cual  pnsí 
en  muohos  sitios  públicos,  para  recoger  firmas  ] 
que  dimitiera  el  Aynntamiento.  £ste  intento  de  pl 
resultó  un  fracaso  para  la  comisión,  pues  elnúmei 
mas  fué  relativamente  exiguo. 

DÍA  18.— El  nuevo  alcalde  de  Barce 

Tomó  posesión  de  la  alcaldía  en  eatu  feoha  el  Sr 


BL  AÑO  político 

endo  an  verdadero  saorífioío  en  favor  de  Baroelo- 
I  Gobierno.  Lob  exaltados  amigos  del  doolor  Bo- 
e  llenaban  el  salón,  armaron  gran  esoándalo,  reoi- 
a  con  rechiflas.  Hasta  la  prensa,  interpretando 
1  intención  ó  sin  ella,  anas  palabras  qae  el  alcalde 
k  tos  periodistas,  se  desató  en  improperioa  contra 
[ili,  teniendo  buen  cuidado  de  callar  casi  todo  lo 
[ne  este  seflor  dijo;  y  sobre  todo,  qne  se  proponía 
oon  el  deabarajuete  de  la  hacienda  manioípal,  paes 
itamiento  de  Barcelona  tiene  nada  menos  qne  24 
es  de  papel. 

rías  de  los  tenderos  de  Barcelona. —Los 

ejecutivos  repartieron  papeletas  de  apremio  k  los 
9  BQorotios. 
bos  comeroiaotea  tomation  el  asnnto  hamorlsti- 

mnchas  tiendas  aparecieron  rótulos  cómicos  aln- 
los  embargos. 

sombrerería  de  la  oalle  de  Puerta  Ferrisa  pQso  en 
iparatea  sombreros  viejos. 
ina  zapatería  se  hizo  odsa  parecida. 
3D0S  estableoimientod  ostentaron  en  sus  esoaporates 
IB  de  apremio. 

os  grupos  se  reunieron  frente  k  los  menoiocados 
limientoB  y  celebraron  los  letreros. 
D  esto  enoedia  por  excesiva  tolerancia  y  blandura 
utoridades  y  dtl  Gobierno.  En  cuanto  vieron  qne 
zaba  k  pegar  de  veras,   se  acabaron  las  bromas  y  - 


L  19. — El  concierto  eoonómloo. — Opinlo- 
Sagasta. — El  jefe  liberal  manifestó  lo  siguiente 
le  este  asunto: 

7  oontrario — dijo — 4  la  idea  del  concierto  de  Cata- 
irqae  sería  un  privilegio,  y  no  aoepto  esos  conoiei- 
las  demás  provincias,  porqne  se  matarla  la  acción 
ido  en  materia  tan  importante  como  la  tribataría. 
"egar  la  recaudación  4  las  Diputaciones  provincia- 
La  el  mayor  de  los  absurdos,  equivaldría  4  con- 
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^ 

1  la  tribataoióii,  paM  wob  orgBDÍsiaoB  no  se  han 
lo  en  talea  fnnoionea. 

la  praeba  de  ello  es  qne  tieaen  abandonados  sos 
tntoa  y  iin  atender  fanoionea  tan  importante»  oo- 
e  BeneSoenoia. 

trtido  liberal,  en  sama,  se  opondrá  &  esos  oonoier* 
todas  sna  faerzaa,  si  el  Qobiemo  intentara  rea- 


Ir.  Aio&rate  y  el  coaolerto  eoontfmleo. — 

lio  es,  dijo,  qae  el  BÍstema  que  hoy  rige  para  las 
as  Vasoongadas  y  Navarra  debe  mantenerse 
leila  región;  pero  no  es  posible  extenderlo  al 

España.  El  tomar  &  sa  cargo  las  Dipataoionefl 
ales  la  reoaodaoidn  de  estos  ó  aquellos  impaestos, 
6  la  oosa  resaltarla  de  escasa  trasoeadenoia,  ven- 
-esnltar  aquéllas  m&s  dependientes  aún  de  lo  qoe 
del  Estado  central.  Paréoeme  posible  abordar  de 
el  problema  de  la  desoentralizaoióo   6  del  regio* 

y  dednoir  de  sn  solucién  las  oonsaaaenoiaa  que 
uaente  habr&n  de  derÍTarse  oon  relación  al  orden 


Ir.  Flffuerola  y  el  oonoierto  eoontfmioo.— 

mporáneo  conceder  hoy  á  Catalufia  lo  que,  aan- 
ilaima  extensión,  se  otorgó  á  las  Provincias  vas- 
por  virtud  de  circunstancias  históricas  especiali- 
:e,  una  vez  extinguidas,  traer&n  sa  natural  conse- 
que  no  se  hará  esperar  mucho. 
I  género  de  concierto  ó  arrendamiento  trae  per- 
.ra  el  particular;  éste  se  encuentra  hoy  más  opri- 
e  antes  en  los  impuestos  de  consumo,  por  ejem- 
as  poblaciones  en  que  el  Municipio  ha  arrendado 
rvício  que  en  aquellas  en  que  es   él  el  adminia- 


Qqne  de  Tetnán  y  el  oonoierto  eoonúml- 

[>y  enemigo  de  los  oonoiertoa  económicos,  porque 
rían  el  .abandono  de  la  soberanía  del  Estado,  y 
larian  margen  al  desarrollo  del  oaoiqaismo.„ 
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UtA  30.~B1  conolMTto  ec(mómioo.-MeBBa(f» 
del  Fomento  de  Barcelona.— 8.  M.  recibió  un  meo- 
aaje  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional  pidiendo  qua  el 
OobierDo  conoedi^se  el  aoocierto  ecooómiao  á  Baroslona. 
La  reina  se  lioiitó  á  oonti^atar  que  traaiadaba  el  dooamea- 
to  al  Gobierno,  y  en  efecto,  lo  envió  ¿  la  preaidenoia. 

Los  embargos  en  Barcelona. — Comenz^ion  en 
esta  fecha  los  embargoit  en  Barcelona,  siendo  de  más  es- 
o&ndftlo  que:Util¡dad  dicbo  procedimiento,  pues  tratándose 
de  cinco  ó  seis  mil  tenderos,  resultaba  ridfcalo  qne  no  se 
embargase  máa  que  cuatro  ó  ciuoo  al  día,  .produciendo 
con  eeto  chacota  y  jolgorio,  exagerando  sus  quejas  y  la- 
mentos UQOB  comerciantes,  y  tomándolo  á  burla  otros. 

DÍA.  31. — ItOa  embaimos  en  Barcelona. — Oonti- 
onaron  en  ente  día  con  mayor  escándalo.  Véase  en  ejem- 
plo copiado  de  un  periódico  del  día: 

"Hao^  un  momento  han  entrado  loe  agentes  en  casa 
da  Masriera,  en  la  calle  de  Fernando,  aoompafiados  por  La 
guardia  civil. 

El  dueflo  del  establecimiento  se  opuso  &  la  diligencia 
de  eníbargo,  fundándose  es  que  los  testigos  no  llevaban 
oredenciales. 

Insistieron  los  agentes  y  se  aglomeró  el  público  á  La 
puerta  del  establecimiento,  y  encarándose  con  los  agentes 
gritaba:  ¡Ladrones!  ¡Ladroneel 

La  guardia  civil  qne  acompañaba  i  los  agentee  tuvo 
que  salir  á  la  puerta  del  establecimiento  para  imponer 
orden. 

£1  público  silbaba  desaforadamente. 

La  oalle  de  Fernando  está  llena  de  gente. 

La  policía  pretende  inútilmente  disolver  los  grupos. 

Los  comerciantes  de  dioha  oalle  han  cerrado  ana  tien- 
das para  evitar  que  entren  en  ellas  los  agentes. 

Me  dicen  ahora  qne  la  calle  de  Flateruts  está  ooapada 
por  la  guardia  civil  mientras  se  practican  los  embargos.  . 

Toy  á  dicha  calle  y  transmitirá  detalles. 

Los  ánimos,  ezciladlsimos.- 


IfUDB  ooTtnu 

rdla  olTll  «UbaOa.- 

iiiente  telegrama  al  ni 

1  21, — Al  reñfioai^e  «i 
s,  m¿8  de  8.000  persona 
IcoDss  arrojáronla  tiesti 
tnvieron  punto  hacer  i 
personas  disuadí  ¿ronlee 
ta  despejó  di€oultad.„ 

an  Palacio.— El  Sr 

ete  día  en  Pa Jacio,  y  pi 
érenoiaodo  con  la  reint 

dooe  menea  cuarto. 
rtos  de  hora  hablando 
.Htante  tiempo  para  qi 
itoB,  y  asi  parece  que  o 

en  efecto. 

b  7  los  lursanpneBtoi 
wea  antes  de  qae  Uee^as 
evo8  presupuestoH,  di} 

erno  hallase  colocado  e 
fiioto  de  Barcelona,  y  e 
procurado  el  Sr.  Sílv 

en  pie  el  conflicto  del 
eto  de  muy  viva  disous 
Gobierno  ante  el  Par 
108  de  economías  sin  pli 
.  Sagasta: 

a  será  muy  criticada 
>ado  aera  qae  llegue  Ei 
1  aprobados, 
rán,  ni  ooQ  macho,  ouai 
lelebrarse  hasta  ñu  de  a 
ae  habrán  de  Boscitarse 
',  que  &  los  qaebrautofl 
este  nuevo  ñraoaao.. 
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tea  oreyeroa  qae  esto  era  lo  qoe  el  Sr.  SagMta 
nioado  4  la  reina. 

Dnomlas. — Lai  qae  los  miaisteriales  aannoía- 
aloaladiw,  eran  laa  ■igoieates: 

m 12.500.000 

na 3.5O0.O00 

smaoión.. . . '. 2.128.000 

lia  y  JüBtioia 2.800.000 

enda 4.500.000 

ente 8.000.000 

33.428.000 

dad,  eato  oonatitola  an  aaorifioio,  pero  la  opi- 
mia.  Laa  Oimaras  de  '.Gomeroio  se  habían  Sja- 
millones;  y  los  partidos  de  oposioióu  les  pare- 
del  Gobierno  may  exigaa. 

2.— Aloonoitfn  del  Oobemador  dvU  de 

&. — A  ItM  nneve  de  la  maflana,  fnerzaB  de  la 
'il  4  pie  y  4  caballo  tomaron  las  calles  de  Fer- 
uterias,  8Íta4ndoBe  en  las  booaoalles. 
.tamente  después  se  fíjó  en  laH  esquinas  nna 
el  Gobernador  civil  excitando  4  los  industría- 
r  de  la  resistencia  pasiva,  enameraudo  las  res- 
des  en  que  inonrrían  y  los  peligros  4  qae  ezpo- 
con  tal  actitud,  y  poniendo  en  parangón  la  oon- 
Ide  de  ios  industriales  oon  la  de  los  obreros, 
lenoias  ni  imposiciones  persiguen  el  legitimo 
>to  de  sus  intereses. 
i4rrafo  decía: 

oiso  qae  piensen  que  en  la  distribnoión  de  los 
.acto  del  trabajo  humano;  los  que  hoy  oonoul- 
is  del  Estado  son  los  favorecidos  por  el  dere- 
y  es  problem&ttoo  aún  ai  este  derecho  es  del 
rme  oon  la  justicia,  y  deben  comprender  que 
>íón  y  este  favor  de  las  leyes,  les  impone  snpe- 
res,  y  que  el  primero  de  Mtos  es  el  acatamien- 
■cripciones  legales  promalgadaa.„ 
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•loonñdii  tai  mar  oensorodR,  pnea  pareoít  que 

«  tr«tabft  de  ooocítar  las  puioaea  de  la  olas» 

intra  lu  olaaea  aoomodadas. 

bemador  negó  tal  iateBoiÓD,  diaieado  qae  aqoe- 

■  eetaban  tomadas  da  ana  Encíclica  de  Sa  Santí- 

ipa  León  Xni,  y  ezpaestas  por  Saa  Malato  en  ra 

Anarquismo. 

38.— Desoentrallsaolón. — Habo  Conseijo  de 
9,  y  al  reanine,  para  nadie  eran  an  secreto  las 
DOS  más  importantes  qae  de  la  reunión  habían  de 

rión  del  8r.  Dur&n  y  Baa,  prohibioión  del  meeláig 
kmarBB  de  Comeroio  en  Granada,  saspensión  de 
itias  constitnoionales  en  Barcelona.  !É!e  aqai  los 
A)9  salientea  del  Conaejo,  y  esto  fa¿  lo  qae  se  hizo, 
jaenta  el  8r.  Hilvela  det  proyecto  de  ley  provi- 
I  descentralización  administratiTa,  qae  afecta  ¿ 
iterioB  de  Fomento  y  Gobernación. 
3sto  proyecto  8<4  concedes  á  los  Aynntamíentos, 
anes  y  Universidadea  faonltades  para  adqairir, 
enajenar  ana  bienes  oomo  personaa  jnrídioas. 
torisa  además  4  los  Ayantamientos  y  Diputaoio- 
crear  Cajas  de  Ahorros,  Montes  de  Piedad  é  Xcs- 
9Í&  intervención  del  Ealado,  pero  conservando 
ta  inspección. 

npllaa  las  atríbaoiones  de  loe  Ayantamieotos  y 
ones  sobre  obras  públicas,  riegos,  eto.,  y  se  dis- 
I  en  laa  alzadas  de  tos  aoaerdos  de  loa  Ayanta- 
y  DipatacioDea  qne  lesionen  á  particnlares  en- 
es tribunales  ordinarios. 

ibierno  dijo  que  este  proyecto  eraan  anticipo  de 
Administración  local  en  onanto  se  refiere  á  ese 
le  la  desoentralizaoión  administrativa. 

la.— Salida  de  Dttr&n  y  Ba«.— Al  llegar  á  es 

del  Consejo,  el  ministro  de  Graoía  y  Justioíapre- 

dimisión. 

.  Duran  y  Bas  manifestó  que  creía  llegado  el  mo- 

o  presentar  ¿  las  Cortos  an  amplio  proyecto  de 
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eotralizaoiÓQ  administrativa,  no  el  ensayo  qnci  in^en- 
realizar  el  Sr.  Silvela,  y  que  en  modo  alguno  admiti- 
plazamientos. 

A  jefe  del  Gobierno  afirmó  qae  ooo  la  ley  que  se  pro- 
aba  quedarla  onmplido  el  programa  del  Gobierno,  y  ae 
i  nn  ensayo  :de  deacentralizaoiÓD. 

jfl  vista  del  desacuerdo  manifiesto  entre  ana  y  oba 
iÓD,  el  Sr.  Dnrán  y  Bas  manifestó  sa  resoluoióa  irre- 
ble  de  retirarse  del  ministerio. 

)esde  aqnel  momento  el  Sr.   Duran  y  Bas  se  abstuvo 
)mar  parte  en  lae  deliberaciones  del  Consejo, 
^se  fué  el  pretexto.  La  verdadera  rausa  de  la  dimisión 
m  los  asuntos  de  Barcelona,  que  baoian  sa  sitaaoiÓD 
ítenible  dentro  del  gabinete. 

l1  tratarse  de  ellos  en  el  anterior  Consejo,  el  Sr.  Da- 
y  Bas  se  abstuvo  de  asistir  pretextando  hallarse  en* 
o, 

il  aplazamiento  de  resoluciones  enérgicas  por  parte 
i^obierDo  era  interpretado  como  una  prueba  palmaria 
ebilidad. 

'OL  snspenslÓn  de  g'arantias. — "El  ministro  de  la 
srnación,  en  vista  de  la  resistencia  que  en  Barcelona 
i  al  pago  de  Jos  tributos,  los  alborotos  que  se  promo> 
y  la  persistencia  ea  la  rebeldía,  que  hubia  llegado  á 
atir  caracteres  graves,  propuso  al  Consejo  que  fuesen 
sndidas  en  Barcelona  la»  garantías  constitucionales. 
lsI  se  acordó,  y  el  Sr.  Silvela  llevó  el  decreto  aquella 
e  misma  á  la  firma  de  su  majestad,  trasmitiéndose 
continuo  por  telégrafo  &  la  capital  catalana. 

íuspensión  del  meetlnff  de  Granada  y  las  CA- 
'as  de  Comercio.  -  El  Sr.  Dato  manifestó  al  Conse- 
ue  la  celebración  ,de  meetings  podría  hacer  que  la 
ición  y  la  resistencia  al  pago  de  los  tributos  fuesen 
lanentes,  y  en  su  oonseouenoia  propuso  se  le  autori- 
para  prohibir  la  reunión  que  las  Cámaras  de  Oomer- 
ba  k  realizar  el  día  80  en  Granada, 
¡uedó  autorizado. 

.demás  el  Consejo  estimó  que  si  alguna  Cámara  de 
BToio  siguiese  por  el  oamino  emprendido  ocupándose 
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mioa  clistíQtos  de  los  fines  para  qne  faeron  oreadas, 
disuelta  para  evitar  todo  pretexto  de  perturbación 
lais. 

ura  la  prensa  — Igualmente  el  Sr.  Dato  dijo  que, 
leracdo  comprendidou  en  el  Código  penal  mnooos 
los  que  publicaba  la  prensa  periódica  y  qne  coneti- 
nua  ezcitaoióo  conataute  al  oomeroio  para  q  je  resís- 
al  pago  de  los  impuestos,  el  gobierno  acordó  que 
leriódioo  que  publícase  artículos  de  esa  índole  fuese 
iciado  por  el  fiscal  y  entregado  k  los  tribunales. 
Sr.  Dato  dirigió  una  oirculur  á  los  gobernadores  de 
ovinoias  para  que  hiciesen  cumplir  los  anteriores 
los. 

tA  34.— Torreanaz  ministro. —Fuó  nombrado, 
por  la  noche,  ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  se- 
9nde  de  Torreanaz. 

.  concierto  económico. — Opiniones  del  señor 
las  7  EurtadO.~El  catedrático  de  la  TJniventidad 
il  Sr.  Piernas  y  Hurtado  publicó  en  un  periódico 
rcelona  unas  notas  sobre  el  concierto  eoonómioo, 
,  el  cual  se  declara  desde  luego. 

ispués  de  consignar  que  lo  general  corresponde  al 
1,  y  los  asuntos  locales  í  las  regiones  y  á  los  muui- 
,  dijo  lo  siguiente: 

odos  sabemos  lo  que  es  la  administración  general; 
3on  ser  tan  mala,  todavía  resiste  ventajosamente  la 
iraoión  con  la  administración  qne  llevan  la  mayor 
de  las  diputaciones  y  ayuntamientos.  En  la  última 
diputaciones  y  en  el  más  pequefio  de  los  municipios, 
leten  relativamente  mayores  abusos  que  en  el  más 
9  de  los  mínisteiios. 

Ea  afi.— Sucesos  de  Barcelona.— £1  capitán 
ral  7  los  gremios.  -  Declarada  la  suspensión  de 
uña  en  Barcelona  y  heobo  cargo  del  mando  el  gene- 
ispujols,  llamó  á  su  presencia  al  Sindicato  de  la  Co- 
1  ejecutiva  de  los  gremios. 
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El  oonde  fie  Cogpb  pronaooió  qq  disonn 
llevar  ti  ánimo  de  lo«  reaaidoe  et  ooQTeQoii 
la  actitud  en  qae  se  hablan  colooado  ana  db 
dastriales,  ne^ndose  al  pago  de  la  oontrioi: 
perjadioial  que  beneficiosa  para  los  intereí 
dían,  pnes  el  G-obieruo  estaba  dispoeato  &  hai 

Declaró  qne  las  intenoiones  del  Gobieri 
ver  el  oonflioto  de  Barcelona,  eras  declarar  1 
estado  de  gaerra;  pero  qae  alguien  le  habla 
tales  propósitos  en  la  confianza  de  qae  loa  o 
morosos  depondrían  sa  actitud  de  resistenoi 

A  TQelta  de  otras  oonsideraoiones,  termii 
pnjols  pidiendo,  suplicando,  rogando,  ood 
como  espallol  j  como  catal&n,  qae  loa  rennii 
en  el  ánimo  de  los  deadores  &  la  Hacienda  p 
ran  cesar  la  sitaaoión  anómala  qne  veníi 
aqnella  población. 

Invitó,  además,  á  loa  alH  congregados,  ¡ 
biaeen  impresiones  antes  de  oontestaríe,  y  y 
á  retirarse  con  objeto  de  qne  lo  biciesea  coa 
caando  el  seoretarío  de  la  Liga  de  Defensí 
Industrial,  Sr.  Pirretaa,  apresuróse  á  oontei 
en  resumen  lo  nigaiente: 

"Qae  los  allí  reunidos  no  se  consideraban 
suficiente  para  conseguir  que  los  oontribayí 
depusieran  sa  actitud  de  resistencia  pasiva,  ] 
acordó  en  el  meeting  celebrado  en  Mayo  dlti 
tro  de  Novedades  por  el  voto  unánime  de 
hablan  oonoarrido-n 

Despuáa  de  otras  manifestaciones,  termiai! 
los  gremios  cambiarían  de  actitud  siempre  q 
no  retirase  los  presopnestos  ó  accediese  á  1 
del  concierto  económico. 

Conviene  hacer  notar  que  no  eran  los  t 
merciantes  los  qne  se  oponían  á  nn  arreglo 
este  Sr.  Pirretas  qae,  á  la  sazón,  no  tenia  con 
que  solamente  era  nn  secretario  retribuido 
que,  según  el  delegado  de  Hacienda,  había  t 
gracia  de  quebrar  dos  veces. 


r 
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No  habiendo  prometido  nada  eA  oononto  tos  alU  r»- 

anidos,  se  did  por  terminado  el  aoto. 

El  general  biso  todo  lo  hamaoamente  posible  para 
llegar  i  nn  aonerdo  smistoso  oon  loa  delegadoa  gremiales, 
pero  todo  infrootaoBauente. 

HaoboB  le  oenaararon  por  sa  extremada  blandara. 

DlA.  26.— Estado  de  gnerra  en  Barcelona.— En 

vista  de  que  las  gestiones  de  l&s  aatoridadea  de  Barcelona 
oeroa  de  loe  gremios  para  lograr  qae  éstos  depusieran 
sa  actitud,  no  hablan  dado  resultado  satisfaotorio,  oon 
arreglo  al  aúa^rdo  que  estaba  previamente  adoptado,  ae 
deolar¿  el  estado  de  gaerra  en  aquella  capital. 

DÍA  37  — Snoesos  de  Barcelona.— Bl  bando  de 

Deap^Jols. — Para  deolarar  el  estado  de  guerra,   pnblíoó 
el  capitán  general  de  Cataluña  un  bando  que  llamó  mnoho 
la  atención  por  lo  draconiano  que  í  las  gentes  parecía. 
T¿BUse  algnuos  de  sus  p&rrafos: 

"Articulo  1."  Además  de  subsistir  la  suspenaiÓD  de 
las  garantías  ooustitaoionales,  queda  declarada  en  estado 
de  gaerra  la  provincia  de  Barcelona. 

Art.  2."     Como  consecuencia  de  esta  declaración,  los 

delitos  contra  la  integridad  de  la  patria,  rebelión,  sedición, 

como  también  los  que  directa  ó  indirectamente  afecten  al 

!  orden  público,  serán  juzgados  por  uu  Consejo  de  guerra. 

I  Cuando  estos  delitos  sean  flagrantes,  serán  oastigados  en 

joioio  Humarísimo. 

Art.  8.°  Ser&n  oastigados  como  reos  de  los  delitos 
fijados  en  el  artículo  anterioi*,  los  que  por  cualquier  medio, 
iaoluao  la  imprenta,  exciten  ó  induzcan  directa  ó  indirec- 
tamente ¿  cometerlos. 

Art.  4."    Serán  considerados  como  delitos  de  sedición: 

Primero.  La  resistencia  material  ó  pasiva  al  pago  de 
las  ouiitribuciones  ó  impuestos,  siempre  que  ajuicio  del 
delegado  de  Hacienda  sea  notoria  la  solvencia  de  los  den- 
lores  del  Tesco. 

Segundo.  Los  entorpecimientos  qne  dichos  deudores 
)pongan  sin  jaatifioaoión  legatpara  llevar  i  efecto  los  pro- 
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cedimientos  ejeontivoa,  oouforind  preTÍ«ne  Is  iDatraoolón 
de  12  de  Mayo  de  1888.      -s 
f'.  Tercero.     Jm   negativa   áqiia  loa   agenta*  e)«oi]tivos, 

,  sos  auxiliares  debidamente  aatorÍEa<}os  por  ellos  y  loa  tes- 

tigos de^ignadoB  por  anos  y  otros  entren  en  ,el  domioilio 
de  los  dendores  para  practicar  las  diligenoiaa  de  los  em- 
bargos, prevenidos  por  la  referida  instrnooión. 

Caarto.  La  ezoitaoidn  ó  índacoión  í  cometer  talea 
actos.  „ 

Ente  bando  ñi¿  objeto  de  muohas  protestas,  y  los  di< 
pntados  annoi&ron  interpelaciones  en  la  Cimara.  Algo- 
nos  le  compararon  con  el  de  Uurat  y  le  hallaron  más 


Lo  más  oensnrable  de  exte  caso  fn¿  qne  siendo  el  ban- 
do exceaivameote  duro,  el  Sobienio  ó  el  capitán  general, 
aoalaron  de  heobo  varias  de  sus  dispos'oiones. 

DÍA  39.— Protesta  de  las  CAmaras  de  Comer- 
cio.— La  comisión  permanente  de  las  (Jamaras  publioó 
ana  protesta  en  que  decía: 

"La  oomisión  permanente  de  las  Cámaras  de  Comer- 
cio, al  comenzar  en  actual  período  de  reuniones  en  Madrid, 
jnzga   oomo  so   primer   deber   formular  la  protesta  más 
contundente  y  más  unérgica  contra  la  conducta  del  Qo' 
i  bierno  frente  á  los  gremios  y  las  asociaciones  ocooómioaa 

[  de  Barcelona,  cuya  actitud  ni  es  más  que  un  resultado  na- 

^  toral  de  los  actos  del  jefe  del  Gobierno  mismo,  ni  revela 

(  otra  cosa  que   el  malestar  y  el  descontento  de  España 

I  entera. 

I  La  comisión  afirma  uua  vez  más  su   bonrada  decisión 

f  de  mantener  el  programa  de  Zaragoza,  coa  el  que  ooinoi- 

t  den   las  clases  contribuyentes   de  Cataluña,  oomo  las  de 

f.  Bspsña  entera,  frente  ¿  las  caprichosas  dictaduras  de  hoy, 

r  oomo  frente  á  las  torpes  ominiones  de  ayer  „ 

\  La  enseñanza  Integral  en  Valencia.— De  biea 

i'  diversa  clase  que  otros  meetings  fué  el  celebrado  en  Va- 

f  lenoia,  para  gloria  suya,  en  esta  fecha. 

■  Fué  organizado  por  el  Ateneo  para  pedir  la  educaotÓD 


irv 
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intognl,  gratnita  y  obligatoris,  y  celebrado  eo  el  pan- 
ninfo  de  la  ÜDÍTeraidad,  reBultaDcío  ana  imponente  num> 
íeetaoión  de  la  oIa«e  iotéleotaal  de  toda  Eapafta. 

Presidió  el  doctor  Candela,  haciendo  an  diaoarso  pa- 
triátioo  y  elooaente,  onya  sintesie  fa¿  ¿ata: 

*Sin  idea  de  patria  no  Hay  edaoaotún,  ni  oulcnra,  ni 
progreso,  una  patria  ein  ednoación  y  sin  pro^em)  no 
«xiste,  no  pnede  existir.  De  esta  falta  han  naiñdo  las  dea- 
gracias  y  desdichas  que  pesan  sobre  B9paña.„ 

El  doctor  Jimeno,  senador  por  la  universidad  de  Va- 
lencia, pronanoió  otro  discarso  para  demostrar  lo  8Í- 
¿niente: 

"Cosndo  Eepafia  tenga  múltiples  esoñelaa  da  oomeroio 
4  indaetriales,  entonces  estari  en  camino  de  alcanzar  en 
el  mnndo  el  lagar  qae  le  corresponden 

Después  se  aprobó  an  mensaje  dirigido  &  las  Cortes 
para  qae  formalen  una  ley  con  las  siguientes  bases: 

"Primera.  La  enseflaaza  aeré,  integral,  obligatoria  y 
gratnlta  para  todos  los  nihos  comprendidos  en  la  «dad 
^jada  por  la  ley,  prooarando  hacerla  extensira  &  los  ado- 
lescentes y  adultos  que  de  ella  carezcan. 

begunda.  Los  padres,  tutores  y  patronos  que  no  cui- 
dasen de  que  pus  hijos,  pupilos  y  aprendices  reciban  la 
«dncaoión  a  que  tienen  dereuho,  ser^  advertidos  primero 
y  castigados  en  caso  de  reincidencia  oon  la  penalidad  qne 
la  ley  indique . 

Teroera.  Para  qae  la  enseñanza  pueda  ser  dada  oon- 
venien  te  mente,  habr&  en  cada  manicipalidad  las  escaelas 
que  se  consideren  neoesariaa. 

Las  adhesionee  á  este  pensamiento  faeron  muy  name- 
rosas,  y  los  aplausos  qae  recibieron  los  iniciadores  por  su ' 
patriotismo  y  su  amor  &  la  verdadera  regeneración  nacio- 
nal, generales  en  toda  España. 

día  30. — S«Blone«  de  Cortos. — Se  reanudaron  en 
sta  fecha.  En  el  Senado,  el  conde  de  las  Almenas,  en  sa 
ombre,  y  en  el  de  los  Sres.  Fernando  Gonz&lez  y  I)4vila, 
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pidió  gae  8d  retnitlerui  k  la  Cámara  tos  proceeoa  faltado» 
por  el  OoDsejo  Supremo  de  Querrá  y  Marina  deade  1.*  de 
AffOBto  haita  la  feclia,  y  annnciónna  interpelación  al  pre- 
sidente del  Consejo  sobre  política  general. 

El  eeflor  ministro  de  la  Querrá  contestó  qae  no  se  ooit- 
aideruha  autorizado  para  Uerar  é,  la  Cámara  loe  datos  pe^ 
dídos,  por  entender  qne  entrañaría  gran  gravedad  nn  de- 
bate dn  esta  naturaleza. 

El  Sr.  Silvela  t-e  neffó  también  í  llevar  k  la  Cimara 
los  citados  documentos.  Esto  originó  nn  largo  debate. 

SucesoB  de  Barcelona.— Discnrao  de  Sol  7  Or- 
tega.— El  diputsdo  republicano  8r.  Sol  y  Ortega  pronun- 
ció on  elocuente  disonrso  tratando  la  cuestión  de  Barcelo- 
na. Loa  tres  pnntoe  que  üjaron  m&a  especialmente  sa  aten- 
ción fueron  estos: 

"Primero,  niega  que  el  catalanismo,  ni  el  regionalismo, 
ni  el  separatismo,  sean  el  origen  de  lo  que  sucede  en  Bar* 
oelona,  y  como  demostración,  cita  el  becho  de  que  el  capi- 
tán general  no  ha  suspendido  ninguna  de  las  publieacio- 
nes  que  tienen  ese  carácter. 

Recuerda  la  conferencia  de  dicha  autoridad  con  los 
periodistas,  en  la  que  para  darles  la  norma  de  su  oondactlt 
sólo  les  prohibió  que  atacaren  4  la  monarquía,  á  la  reina 

Íí  la  religión,  permitiendo  en  cambio  que  hioieaen  hasta 
i  propaganda  del  programa  de  Manresa. 

La  resistencia,  dice,  no  tiene  otro  objeto  que  el  d» 
obligar  al  Gobierno  á  que  no  siga  engañando  al  país. 

La  segunda  causa,  la  causa  local,  es  el  incamplimi«iito 
de  una  prometía  becha  por  el  Q-obiemo. 

El  general  Polavieja  prometió  á  Catalana  el  oonoierto 
económico,  y  cuando  para  obtener  el  poder  se  alió  oon  el 
^.  Silvela,  éste  aceptó  aquel  compromiso  oon  oonoúimien- 
todel  Sr.  Villaverde. 

El  aefior  ministro  de  Hacienda:  E«o,  jamás. 

El  Sr.  Sol  y  Ortega  para  demostrarlo  lee  ana  euta  fe- 
cha 4  de  Agosto  del  sefior  presidente  del  Consejo  dirigida 
al  Sr.  Rius  y  Torree,  en  la  que  entre  otras  ooeaa  oio»  &  «te: 

"Gracias  por  su  eficaz  auxilio  en  los  últimos  sucesos 
ocurridos  en  esa  capital;  y  por  lo  que  hace  al  concierto 
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.  toonóinioo,  ha  d»  deoir  k  obíocI  qae  hablamos,  «n  .afeóte, 
Dnr&Q  7  Bas  y  yo  ooq  el  ministro  de  Hacienda,  qne  u 
maestra  en  prinoipio  conforme  oon  aceptar  en  parte  lo  pro- 
puesto, y  desde  laego  }o  refereate  &  la  reeaadaoíéa  y  dis- 
feriboeión,  qne  ain  dada  es  lo  mia  importante,  por  lo  qae 
oreo  qne  fadlmeste  podremos  llegar  k  Qn  aoaerclo.„ 

Despaés  se  oonpó  del  bando  del  general  Despojóla, 
haciendo  de  ¿1  ana  critioa  terrible  j  clansima. 

El  Sr.  It^to  comenzó  &  contestarle,  aaspendiendo  sn 

dÍ8QO  80. 

DÍA  31.— Dlaonrao  ddl  Sr.  Dato. — £¡1  ae&or  mi< 
nistro  de  la  Gobernación  oonteató  muy  habiluHite  al  ae- 
Aor  Sol  y  Ortega,  diciendo  entre  otras  oosaa: 

!No  tiene  jostifíoaoión  posible  q,ae  los  coutribnyentea 
de  Baroeloaa,  qae  jam&s  habían  negado  so  pago  á  los  Go- 
biernos anteriores,  de  qnienea  protestaban  y  deoian  qne 
llevaban  al  palg  k  la  rnina,  se  niegaen  ahora  k  pagar  k  nu 
Qobierno  qne  traia  sobre  si  la  enorme  carga  producida 
por  la  gnerra  y  por  la  pérdida  de  las  ooloniss. 

Ignoro  ai  el  general  Polarieja  ofrecerla  k  los  indus- 
triales de  Barcelona  el  concierto  económico.  9¿  qae  por 
virtnd  de  patrióticas  intenciones  se  anieron  los  Sres.  Sil* 
vela  y  Polavieja,  y  b¿  que  el  programa  de  este  partido  y 
de  esta  anión  eat&  es  el  discarso  pronanoíado  en  el  Circa- 
lo  conservador. 

£1  Sr.  %h-ela  no  ha  ofrecido  despaÓs  nada,  ni  al  mismo 
Sr.  Bias;  nadb  qne  Jio  esto  contenido  en  ese  programa. 

Lee  los  p&rñfos  de  la  cMrta  leida  para  dcdaoir  de  ellos 
qae-  &■  nada  m  ha  comprometido  el  Sr.  Silvela  al  es- 
cribirla. 

Esacaxbt  revelaba  sólo  un  buen  deseo  del  Sr.  Silvela, 
del  qne  participaba  también  el  Sr.  Villaverde. 

Compara  el  hecho  del  ciudadano  qae  se  niega  á  satis- 
facer  el  impuesto  de  sangre  desertando  de  las  filas  ó  de- 
clarándose prófugo,  y  el  contribuyente  que  uo  puga  la 
oontribuoíÓD.  Al  primero  se  le  vitupera  y  se  encaeatra 
muy  jastifícado  que  se  le  envíe  k  presidio  por  machos 
aftos;  al  segundo  se  le  disoalpa  y  hasta  se  le  defiende,  en- 
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■   368  Bi.  Alio  tolItico  : 

iadautriftles  qae  <él  se  veía  obligado  á  hacer  aqDello  por- 
qae  asi  lo  ordenabaelQ-obiernoiiy  otras  frases  semejante» 
qae  indioaban  an  propósito  de  eludir  responsabilidades,  y 
aa  deseo  de  estar  fnen  con  los  catalanas  paisanoB  snyot),  en- 
tre loa  cuales  pensaba  TÍTÍr.  % 

La  Comisión  baroeloneaa  ft  Kadrld.— Al  iuisnu> 

tiempo  que  esto  ocurría  en  Barcelona,  la  antigtia  comisión 
formada  por  los  seflores  doctor  Bo^ert,  presidente  de  la 
Sociedad  Económioa;  el  8r.  Domeneoh,  presidente  del 
Ateneo;  el  Sr.  Kasifiol,  presidente  del  Fomento  del  Tra- 
bf^o  Kacional;  D.-  Sebastián  Torres,  presidente  de  la  di- 
suelta  Liga  de  Defensa  y  marqués  de  Campa,  presidente 
del  Institato  Agrícola,  salió  para  Madrid  á  gestionar  la 
concesión  del  concierto  eoonómico,  los  intereses  de  la  región 
catalana,  como  dijo  nn  corresponsal. 

Y  en  efecto,  ¿  pedir  venían  á  Madrid,  pero  en  la  esta- 
ción de  Barcelona  no  faltó  la  inditpensable  manifestación 
en  contra  de  la  unidad  nacional,  pegando  en  la  portezue- 
la del  vagón  que  ocupaban  los  manoiooados  representan- 
tes gtan  número  de  sellos  de  la  unió  Catalámitú. 

DlA  2.— Los  sncesoB  de  Barcelona. — Proposi- 
Oltín  de  Azc&rate. — Presentaron  en  el  Congreso  la  si- 
guiente: 

"Los  diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  da  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  declarar  que  siendo  manifiesta- 
mente ilegal  el  sometimiento  á  loa  consejos  de  guerra  de 
los  oontribuyentes  que  se  resistan  pasivamente  al  pa^o  de 
la  contribución,  es  deber  del  Gobierno  impedir  semejante 
eztral imitación,  nacida  de  un  bando  diotado  por  orden 
suya,  y  ouya  responsabilidad  ha  aceptado  ante  el  Parla- 
mento. 

Palacio  del  Congreso  2  de  Noviembre  de  18&9. — Gu- 
mersindo Azoárate. — F.  Fl  y  Mergall. — Juan  Ferrer  Yi- 
dij. — Rafael  Prieto  y  Oaules. — Calixto  Eodriguez.„ 

La  defendió  el  6r.  Azórrate. 

Sn  periodos  muy  enirgioos  censura  al  Gobierno  por  la 
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«Bonnidad  qo*  siipolift-fll  b«udo  díoUdo' «b  Bare«lona, 
faai&do  qse  atropelÍK  todu  Ub  Isyu  y  todos  Iob  ¿«reohos 
4e  los  tiiadadanoi. 

Et  Sr.  Silvela  mamfiMta  que  I»  reBÍBtenoiB  al  pago  de 
la  oontribaoión  m  nn  atentado  mayor  qae  ana  gaeira 
oítíI.  * 

A  la  gravedad  de  las  oiroaostanciae  debe  soadirso  oon 
la  gravedad  de  las  disposioioneB  del  Gobierno,  y  para  esos 
casos  está  la  faonltad  del  Qobierno  de  aaspender  las  ga- 
rantías oonBtitaoionales. 

Interviene  en  el  debate  el  Sr.  Qo&z&Ibe  (D.  Alfonso), 
para  ezplio&r  el  aloanoe  qae  tuvo  la  ciroalar  de  1893,  dio- 
tada por  BU  padre,  D.  Veuanoio  Qronzílez 

l.e  contesta  brevemente  el  ministro  de  la  Q-obernaoión, 
haoe  alganas  ocIaracioneB  sobre  la  ciroalar  el  Sr.  Azcára- 
te,  y  se  levanta  í  hablar  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Este  declara  qae  estA  conforme  oon  la  proposioión  pre- 
sentada por  los  repablioanos;  paes  oomo  mon&rqnioo  sin- 
cero que  es,  considera  qne  el  G-obierno  perjadioa  k  la  mo- 
narqnla  con  sa  oon  da  ota. 

En  votaoión  nominal  es  deseohada  la  proposición  por 
74  votos  oontra  53. 

Votarop  contra  el  Gobierno  los  republíoanoe,  los  rome- 
rístas,  los  liberales  y  los  canalejistae. 

Los  gamaoietas  se  abütuvieron;  acto  qae  fué  may  co- 
mentado. 

Votaron  con  el  Gobierno  los^tetuanistas. 

Ley  del  afio  natural. — A  continaaoión  se  puso  & 
debate  el  proyecto  de  ley  restableoienilo  para  lo  eoonómi^ 
00,  el  aflo  nataral,  el  oaal  fii¿  también  aprobado,  introda- 
oiendo  alganas  modificaciones  solicitadas  por  las  minorías. 

Fo¿  este  proyecto  aprobado  con  mncho  interés  por  par- 
te del  ministro  de  Hacienda,  qne  pensaba,  sin  duda,  con 
ti  obligar  ¿  las  minorías  4  votar  m¿s  pronto  los  presn- 
pnestoB  qae,  con  arreglo  á  dicha  ley,  hablan  de  regir  des-, 
de  primero  de  año. 

Ya  se  verá  en  aa  fecdia  correspondiente  oómo  se  eqni- 
vooó  el  Sr.  Villaverde,  teniendo  qae  suspender  los  efectos 
de  esta  ley. 


Iiaa  Oámaxas  d»  Oomeroio  y  Imi  borní 
litlooa. — La  oomiíión  «jeontiv»  de  las  Oimari 
meroio — no  obstante  haber  ¿atas  hablado  tanto  ; 
d»  lo^  hombrea  poUticoa — lolioitaba  la  opiutón  y 
de  ¿atoa,  para  lo  wuí  oetabraba  oonfereBOMa  oob 

El  8r.  Bomero  Robledo  lea  dijo: 

"Aplando  la  Declaración  de  las  0&mara'<  oont] 
y«oto  de  laa  eoonomlaB  formaladttB  por  el  Oobtei 

Faede  y  debe  llegarse  k  la  cifra  de  100  mi 
eoocomlaa  q.ae  el  país  exige  y  qae  ;o  tnve  el 
ooncretar  en  el  Pvlamento.„ 

Bl  ganeral  Lopes  Somlugnei.— El  g« 
pez  Domlngaez  mostróse  conforme  con  el  «eutid' 
qae  enoiecra  el  Programa  de  Zaragoza,  j  deolai 
sns  orientaciones,  j  no  en  las  viejas  fórmulas  de 
partidos,  podrá  hallarse  ta  regeneración  tan  so&i 

El  Sr.  Duque  de  Teiaán:  Declaro  qae  aoepto 
taoioDes  económicas  y  administrativaa  ^ne  enoiei 
grama  de  las  Cámaras,  sin  que  fórmale  principie 
tos,  qae  estimo  que  aólo  en  las  oironnstanoiaa  pt 
pirarse. 

HufiTas  Tlotorias  d«  loa  boen.— üs  i 

de  la  Ciudad  del  Cabo,  reoibido  en  esta  í^ha,  d< 

"Los  boers  han  obtenido  noevas  viotorias  en 
La^smitb. 

La  poblaoiÓQ  de  Colenso  ha  sido  tomada  por 
transvaalenses. 

Esta  noticia  es  de  enorme  importancia,  pi 
maestra  que  los  boers  tienen  en  su  poder  el  f 
qoe  va  de  Darbán  &  Charleston,  pasando  por  Pií 
barg,  Weeton,  Ladysmith,  Dundée  y  Newoastle. 

En  posesión  los  boers  de  esta  linea  férrea,  oa; 
tancia  es  extraordinaria  para  las  operaoiones  fo 
dos  estiman  que  la  oampa&a  ha  entrado  ea  ai 
grave  para  los  ingleses.  „ 

E^tas  notioiaa  eran  reoibidaa  ooa  general «] 
toda  la  Eqropa  oontinental  y  aan  en  parte  de 
Irlanda. 


DlA  3.-T-AUI  GámonM  dto  Ovmnfofto  j  1«>  hoottr 
tebs  poUtlooaw — CoBÜmnA  Uk  «ouiaiún  «ieootírs  de  ka 
OámuM  de  OosMToia  ▼Hitando  á '  los  polít¿ooi,  loa  oadcB   , 
aunifortaroD  lo  Bigaiente: 

Kl  Sr.  Áagasta:  El  Gkibiaruo  del  Sr.  Silvei»  ettá  moerto, 
pero  reconozco  que  en  loa  momentos  aota&lesserla  inopor- 
tnna  y  antipoHtioa  una  orisís,  porqne  la  aitnaoión  pareoe- 
rfa  oaer  bajo  la  preaión  de  la  antipatriótíoa  aampa&a  qae 
Tienea  haoiendo  algnnoa  oatalaaes, 

pitolaró  adem&8  el  jefe  del  partido  liberal  qoe  el  Oro 
bienio  ocmaervador  habla  faltado  á  aaa  oompromiso*  ao- ' 
lamaemeste  oontraldoa. 

La  BolaQÍón  dada — aftadid — al  problema  eoonómioo  j 
reorganizador  de  loe  serTÍoios  del  Estado,  nos  ha  d^ado 
oomo  Q08  eooostr&bamos  en  Julio  último,  lilao  no  es  [nro- 
yeoto  eoonómioo,  eao  ea  no  baruUa^  Ni  hay  raorganizaoión 
ni  economías. 

Abundando  en  igoales  apreciaoionea,  dijo  ei  Sr.  ParaíaO 
qae  las  Cámarae  deseaban  llegar  4  ona  solaoidn  satia&o- 
toría,  pero  temían  que  la  continaaoión  en  el  poder  del  se- 
llor  Silvela  dificultara  la  solnoíón  del  oonflioto  oreado  por 
la  actitud  de  los  noatribnyeates  de  Barcelona. 

Terminó  el  Sr.  Sagasta  ofreoieudo  reiterar  bus  inatruo- 
oiones  á  los  ezministroa  liberales  ¿  individuos  del  partido 
qae  forman  parte  de  la  comisión  de  presapaastos  oon  tal 
objeto. 

K18t.  Piy  Margaü:  Bstoy  ooikíoime  en  absoluto  con  el 
espirita  de  renovación  que  persiguen  laa  Oimaraa  y  oon 
la  letra  de  varias  conoluaioiieB  del  programu.  de  Zaragoza 
qae,  oomo  laa  de  olases  paeivae,  juzgo  salvadoras. 

DC&  4.— SelMite  polXtAoo.  — lH««arM>  Ae  Rome- 
ro BiObloAOi — El  8r.  Romero  Robledo  hizo  un  tremendo 
disoarao  eontra  el  G'obiemo,  primero  en  la  cuestión  eoo- 
nómioa,  y  despuéci  en  la  política.  Sespeoto'  al  oonflioto  de 
Oatfdufla,  dijo  lo  sigaiente: 

"El  culpable  de  lo  que  sucede  en  la  capital  de  Catiis- 
A  es  el  Gobierno,  y  alÚ  no  habrá  paa  nü^traa  aiga  eate 
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Eregantas  de  la  regente,  oontestaroQ  qaé  no  eiüt 
klnfla  el  ■eparatiamo,  como  han  heoho  úreer  las 
inoumpletaH  pnbliaadas  por  algsnos  periódlooa  de 
La  reina  manifeatd  qne  daria  oaenta  d«  la  pe 
jefe  del  Gobierno. 


Como  el  autor  de  este  libro  fu¿  ano  de  los  oo 
Balea  que  en  Barcelona  eetadiaron  el  moTÍmíento 
ni¿n  por  aquellos  dlaa,  despáés  de  oonsígnar  in 
mente  lo  qne  dioha  oomisión  masifestó  ¿  S.  M. 
debe  añadir  aqui  qae  diobos  §eflores  no  sabían  lo 
oían  6  no  deoian  lo  qne  sabían,  pnes  es  públioo 
mis  ó  menos  arraigo  j  oon  mayor  ó  menor  eztei 
.  idea  separatista  existe  en  Barcelona. 

Declaraoltfn  categórica  de  SUvela  &  U 
fltón  catalana. — La  oomisión  visitó  despnéa  al 
velu. 

De  esta  entrevista  sacó  la  impresión  de  qae  sai 
oes  serían  inútiles  para  lograr  del  Gobierno  lo 
Beaba. 

He  aqai  et  despacho  en  qae  se  dio  oaenta  de  I 
vista: 

"Presidente  Fomento  Trabajo  Naoio&al. 

Planteado  por  nosotros  problema  eoonómioo  ; 
nistrativo  para  lograr  solaoión  oonfiioto  aotaal  y  v 
Silvela  manifestado  qae  no  cabía  trato  ni  ofreoími 
gano  sin  samisión  inoondioional  j  absoluta  gremi 
salvar  prinoipio  aatoridad.  Maftana  reaniremos  di| 
Aconsejamos  j  recomendamos  en  estos  momentos 
la  mayor  cordura. —  Easillol.  —  Robert — Dom* 
Camps. — Torrea.  „ 

Ssta  declaración  del  Sr.  Silvela  fa¿  may  bien 
por  la  opinión;  lo  que  se  le  censuraba  era  qne,  n 
en  públioo  haoia  estas  manifestaciones,  privadami 
daba  con  manejos,  no  tan  enérgicos,  pata  oonaega 
Inoión  del  conflicto. 


aOt  BL.  AVO,  FOUTICO 

£os  prJaQlpen  Allwrta  y  Ftderloo 

■r- Estos  iHdxiap«B,  padre  ¿hijo  )l»garoQ  i  1 
aioaadoB  por  el  emperador  de  Alemania 
al  rey  £)■  Alfosao  laa  í&bí^úb  de  1&  orde 
Negra. 

Se  les  hizo  au  recibimiento  ostentoso  y  e: 

DÍA  6.— ImpoaUitfn  de  las  inslgnli 

rey.  —  La  oeremonia  se  verifícó  en  la  regía  C 

Con  la  aQtioipaoiÓQ  debida  ae  hallabaa  ei 
oís  8.  M.  Ib  reina,  vestida  con  elegante  trají 
S.  M.  el  rey,  oon  uniforme  de  alnmno  de  íj 
tas  insignias  del  Toisón  al  ouello.  y  represt 
Gobierno  y  la  alta  servidumbre  de  Falaoío. 

Llegaron  los  principes  alemanes  oon  su 
paés  de  oriizar  el  salón  del  Trono,  la  Sal< 
o&mara,  y  previas  las  reverencias  de  rigor  | 
fraB.fi¿s  el  regeut*  de  Brunswioh  alguna»  ira 
que  S.  M.  el  euiperador  de  Alemania  le  babii 
el  encargo  de  hacer  entrega  al  monarca  espa 
signias  de  la  preclara  orden  del  Águila  Negr 
salle  en  su  nombre  sus  más  vivas  simpatías. 

S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XIII  contestó  tac 
cés,  oon  gran  naturalidad  y  desenvoltura, 
que  tenia  &  honor  recibir  las  insignias  de  h 
rial,  que  agradeofa  mucho  &  S.  M.  el  emperai 
nía,  por  quien  sentía  verdadera  admiración  3 

Los  que  oyeron  las  frases  del  joven  moni 
mnoho  la  fluidez  y  facilidad  de  su  palabra. 

El  principe  Alberto  impuso  las  insignias 
cir,  la  baifda  anetranjada,  la  plaoa,  y  al  onell 
del  Agüita  Roja  que  posee  siempre  quien  esl 
do  oon  el  Águila  Negra. 

Terminado  el  acto,  se  retiraron  breves 
majestades  y  el  principe  Alberto  al  saloocíh 
aparecieron  en  la  Cimara,  donde  S.  A.  prese 
to  niño  las  personas  de  su  séquito. 

A  las  ocho  de  la  noche  se  verificó  en  < 
gala  el  banquete  en  obsequio  de  los  príncipe 

La  novedad  del  banquete,  aparte  de  la  p 
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:ot«  M&ríA  Tereisft,  qoe  ooueairla  pwr  primera  yaz 
liase  de  fiesUs,  fn4  i»  d»  babene  pronanoiado 

lal  de  la  comida,  el  prínoipe  Alberto  l»Índ¿  en 
)or  el  rey,  por  lanaeión  espefiola,  y  paraqaeDioe 
larga  vida  &  S.  M.  la_  reina  regente^  q«e  es  )o  qne 
m  verdaderos  amigos  de  Espafia,  y  eetas  maaifeg- 
las  baoian  por  encargo  especial  de  ea  emperador 
e  se  cuesta  como  de  los  mejores  amigos  de   este 

itinuBci¿n  )a  banda  de}  cuerpo  de  Alabarderos  in- 

el   himno  imperial  alemán,   qa»  loe  comensales 

e  pie. 

y  la  regente  bríodi  por  el  emperador  Ooillermo 

ili»  y  por  la  proependad  de  AJemania. 

&  &  este  brindis  la  Marcha  Beal  espafiola,  estando 

en  pie  los  comensales. 

i¿B  del  banquete  la  reina  y  los   principes  oonver- 

i  los  invitados. 

t.  Uanra  y  las  CAmaras  de  Comercio.— 

la  por  la  Oomiflión  ejeoatlva  el  Sr.  Maura,  dijo  lo 

desgracia  hay  facciones  en  nuestro  pnls.  Los  car- 
quieren  tener  ni  intervención,  ni  responsabilidad 
1  pública;  ven  los  desastres  ein  creer  que  deben 
lu  remedio  si  no  ocupa  D.  Carlos  el  trono,  ^me- 
!tÍoa  signen  los  federales.  La  comisián  de  las  G¿- 
■re  peligro  de  ser  una  facción  tn6s,  si  ee  desen- 
>e  la  realidad,  j  teniendo,  como  tiene,  una  fuerza 
la  perderla  ai  no  concretase  para  ahora  sus  aspi- 
y  se  propusiese  como  único  fin  dar  la  batalla  al 
,  debilitando,  como  pnede  debilitar,  la  resistencia 
itoríosa,  al  poder  público. 
loa  de  Barcelona. -El  general  Sespnjols 
emiOS. — Bta-cehna  5  (12  n.y— Se  han  personado 
tania  general,  llamados  por  el  conde  de  Caape, 
industriales,  entre  los  ouales  figuraban  algunos 
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>.  diohos  iadiutoialeB  estovieron  delutle  del  oa- 
inl,  éflt«  lea  hizo  pnaeute  lu  atenoiouM  qna 
]o  ooa  loe  oontribnysntes,  haciendo  notu  qm 
en  las  aotoales  oíroaostanoias  todas  las  atríba- 
ilea,  jadioialee  y'mUitares,  padiera  haber  obra- 
oho  rigor. 

I  que  eT  «spectát  aló  qae  en  eatoa  i&oBieQtoa  está 
roelona  la  rebaja  ante  Europa,  por  no  haberse 
a  ooaa  parecida  en  ningana  parte. 
ia  de  alganaa  ooneideraoionee  sobre  el  aanato, 
lijo  4  los  indastriales  qae  desistía  del  prooedi- 
enoaroelamíento,  sustituyéndole  por  el  de  oon- 
olventee  &  loa  industriales  que  no  pagaran,  por 
1  serían  cerradas  y  selladas  las  puertas  de  loa 
ieatoa  cuyos  dne&Oj  no  hubiesen  satiafeoho  la 
&n. 

k  loa  reunidos  un  plaao  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
[ue  pudieran  ponerse  de  acuerdo  con  los  gre- 

enteodido  que  deepuéa  de  transcurrido  este  pla- 
[remioa  no  deponian  su  aotitnd,  lea  haría  objeto 
a  medida, 
luatriales  snplioaron  al  general  que,  ya  i^ue  iba 

de  procedimientos,  puaiese  en  libñtad  i  eos 
>8  detenidos. 

le  lea  manifestó  que  le  era  imposible  aooedet  & 
3Íón.„ 

claramente,  oon  eete  cambio  de  procedimiento, 
}ierno  no  se  atrevía,  porque  era  imposible,  & 
bando  del  general  Deapnjols,  y  bascaba  loa  me- 
lalir  del  atolladero  en  que  ae  habla  metido. 

E.— OfireclmlentoB  de  concierto  eoonóml. 

ó  el  Sr.  Mataix  en  nombre  del  general  Polavie- 

'&  ea  sabido  que  este  señor  apenas  httbia — y  dijo 

laviejistaa  defendieron  también  el  impuesto  ao- 

i,  y  eato  lo  aceptó  el  miniatro  de  Hacienda. 

^n  sostuvieron  la   personalidad  jarídioa  de  la 

xd. 

loipio  de  la  deaoentralízación  administrativa  fué 


MU  DB  HOTIBUBRB 


«(Mptado  igaalmento  por  el  Sr.  Silvela  y  prometido  llevar- 
lo i  la  pr&otioa. 

Habo  D&eoinúeiito  de  oonoíerto  eoonómioo. 

En  el  manifiesto  del  general  Folavieja  se  habl¿  de  ello. 

£1  general  Folavieja  lo  recabó  de  los  señores  oae  coa- 
pan  el  banco  azul,  y  el  ee&or  presidente  del  Consejo  y  sas 
compañeros  de  gabinete  se  mcstraron  oonformea  en  hacer 
el  oonoíertj  oon  las  Dipataoiones  qoe  estuvieran  ooa  apti- 
tud safíoiente  para  ello. 

Nosotros  entendemos  el  concierto  eoonómioo  tal  como 
faé  ofrecido:  para  la  investigación,  recaudación  y  distri- 
baoidn  de  la  riqueza.  „ 

Importante  disonrso  delSr.Sllvela.— Kt  presi- 
dente del  Consejo  intervino  en  el  debate,  explicando  sa 
sítnaoión  en  el  partido  del  modo  siguiente: 

"El  general  Folavieja  ofreció  modestamente  su  oononr^ 
so,  y  la  unión  conservadora  lo  aceptó  con  gasto. 

Yo  be  dicbo  ya  otras  veces  que  no  podía  considerarme 
jefe  de  nn  partido  y  de  un  gobierno,  como  lo  fueron 
O'Donnell,  Narváez  y  Cinovae. — No  tengo  esa  altara. — 
Yo  no  podia  considerarme  en  este  puesto  más  qne  como 
a  inte¡eetuale.„ 


Explica  la  salida  del  general  Folavieja,  diciendo: 

"El  Gobierno  oreyó  necesario  hacer  en  el  ministerio 
de  la  G-tterra  economías  que  no  juzgaba  convenientes  el 
general  Folavieja. 

Se  ha  dioho  que  el  general  Fslavieja  fu¿  el  último  de 
los  ministros  qae  presentó  la  dimisión.  Esto  no  es  exacto. 
La  presentó  "antes  que  el  primero. „ 

Por  la  mañana  había  ido  á  visitarle,  antes  del  Consejo, 
y  ya  me  anunció  su  dimisión. 

La  oaosa  no  podia  ser  más  honrosa  para  ¿I. 

Y  pasemos  á  la  crisis  motivada  por  la  dimisión  del  se- 
ñor Darán  y  Bas. 

No  es  exacto  que  entrara  como  representante  de  Cata- 
luña. 

El  Sr.  Darán  y  Bas  era  an  hombre  ilustre  por  su  ta- 
lento y  sns  largos  servicios. 
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Sa  aignifioaoiós  é  historia  en  el  Parlóme 
con  tas  misB. 

Como  70,  se  habia  dedioado  4  la  defenet 
las  legiekoioQea  regionales. 

Si  no  vino  i  la  disidencia  conmigo,  fa¿  p 
nn  deber  de  lealtad  para  oon  el  8r.  CánoTt 

El  Beflor  Dur&n,  por  el  delicado  estad 
venia  queriendo  abandonar  el  (Gobierno  y  71 

Llegó  el  proyecto  ue  la  desoeotralizacii 
tiva,  y  el  Sr.  Dor&n  7  Bas  oreyó  qae  la  refi 
m¿t>  radioal  Je  lo  que  pensábamos  los  dei 
y  sólo  por  eso  dimitió. 

lHo  sé  ei  estas  ezplioaciones  aatisfarin  : 
Robledo,  pero  son  la  verdad. 

Vamos  &  la  buspeneión  de  garantías. 

En  Yizoaya  había  un  movimiento  qxu 
gOeoza.  El  Gobierno  determinó  que  ao&baí 
didae  oon  este  objeto,  llegando  ¿  oonsegnirl 
del  país. 

En  cnanto  &  lo  de  CataluSa,  el  G-obiemí 
los  medios  para  resolver  el  oonflioto  y  sasj 
rantias  porque  entiende  que  el  m¿e  vergons 
lítos  de  rebelióc  es  la  resistencia  al  pago  de 

En  este  asunto  del  orden  público,  el  oritt 
biernos  siempre  ha  sido  el  mismo,  no  ya  des 
Narváez,  sino  desde  los  romanos. 

La  energía  del  general  Kerváez  no  ha  ei 

me  honro  en  praotioarla.   Gracias  i.  la  energ 

I^arváez  se  salvó  la  mcnarqula  espaKoIa  en  < 

difioiles,  y  se  evitaron  desastres  nacionales,  f 

nu^/oria.  Orandetproteatas  de  los  republicanos) 

Hablan  los  gremios  de  que  podrá  correr 

bien,  ei;  por  la  honra  y  por  la  dignidad  del 

vertería  toda  la  sangre  que  fuera  necesaria.  { 

mayoría.  Grandes  rumores  en  las  oposiciones). 

Yo  tengo  fuerza  para  hacer  que  la  ley  se 

Respecto  al  concierto  eoonóraioo,  debo  df 

Gobierno  se  limitari  á  hacer  aquello  que  oon 

grama  de  la  anión  oonservadora. 

Ko  tenemos  más  compromiso  que  ¿3te.„ 
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ilfl»Bto  de  la  Comlaltfa  catalana.— Antee  de 

á  Barcelona,  pnblioó  diolia  Oomiai¿n  un  dooa- 
n  qne  decía: 

Comisión  de  las  Corporaaiones  oatalaniaUa  qac 
fadrid  para  armonizar  la  autoridad  del  G-obierao 
oiÓQ  coQ  el  oami)l  i  miento  de  las  aspiraolones  de 
líadadanos  j  la  paaífioa  solaoión  del  conflioto  qae 
1  produciendo  en  la  oapital  de  Catatu&a,  ha  debido 
tr  formalmente  &  en  propósito, 
honda  pena  volvemos  &  nuestra  casa  viendo  ira- 
1  generosa  oferta  de  mediación  de  las  Oorporaoio- 
repree  en  tamos.  En  tion^re  de  ellas  declinamos  toda 
Hlidai  en  lo  que  ocurrir  pudiera;  pero  ni  aquellas 
»,  ni  nosotros,  hemos  de  o«jar  en  el  empefio  de 
:  por  todos  los  medios  la  paoiñoaoión  de  los  espí- 
realizaoión  de  las  aspiraciones  de  Catalufia,  y  la 
ia  fecunda  entre  ¿eta  y  las  demás  regiones  eapo- 

mcima  de  los  Qobiemos  mudables  y  transitorios, 
w  BUS  errores  y  desaciertos,  están  para  nosotros  los 
I  permanentes  del  Estado  y  de  la  patria, 
alomé  Bobert,  pre9Íd«nté  déla  Sociedad  Económica 
eta  de  Amigos  del  Pais. — Marquóa  de  Camps,  preai- 
'■  Initituto  Apícola  Catalán  de  San  Isidro. — Alberto 
preiidente  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional. — 
meneoh,  presidente  del  Ateneo  Barcáonés. — Selias- 
res,  préndente  de  la  dimelta  Liga  Industrial  y  Co- 


.  6.— KecUflcacltJn  de  Romero  Robledo. — 

omero  Robledo  hiao  una  rectificación  violentísima, 
tdo  las  írases  del  Sr.  Silvela,  relativas  al  general 

hora — dijo — voy  &  ocuparme  de  la  actitud  amena- 
el  Sr.  Silvela,  de  su  reto  incomprensible  y  de  su 
3  ser  en  la  Historia,  con  el  número  segundo,  otro 
.  iRisae). 

o  puedo  aplaudir  aquella  política  del  ^neral  Kar- 
e  enviaba  4  las  Marianas  á  machos  oíadadanos  y 
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Sin  embargo,  de  tomarse  en  serio  sus  provooaaionea, 
puedes  produoir  una  revolaoión. 

Yo  afirmo  qne  S.  S.  prometió  el  oonoierto  eoonóiúioo 
oon  la  diatribaoiÓQ,  reoaadaoióa  é  inveatigRoióo  de  los 
impQBBtOB  estando  en  la  opoBÍoióo,  qae  lo  ofreoió  en  el 
poder,  y  qae  al  negarlo  ahora  oomete  ana  tfU^ne  perfidia 
pursonál.  fRumorw). 

Ei  8r.  PreñdeiUe:  Me  permito  llamar  la  atenoidn  de 
B.  S.  sobre  esa  íraae  y  le  mego  qne  la  atntitays. 

El  Sr.  S<A  y  Orteg»;  Si  enonentra  8.  S.  otra  equiva- 
lente... 

£1  Sr.  Ftetidente:  Díre  á  S.  S.  lo  qae  me  dijo  oq  gran 
orador  al  reclamar  yo  por  otra  análoga:  SnatitúyaU  por  la 
de  ettrdagema. 

Bl  Sr.  Sol  y  Ortega:  Baeno;  qae  se  sostítaya. 

El  Sr.  Silvela  se  ha  declarado  m&a  de  una  vez  regíona- 
lista  convencido.  ¿Es  regionaliamo  solamente  la  desoen- 
tralizaoiÓQ  administrativa?  Además,  si  se  ooníiiiidieron  loe 
programafi  del  general  Polavieja  y  del  Sr.  Silvela,  y  ea  el 
primero  estaba  el  concierto  económico,  ¿no  le  aceptó  el 
Sr.  SUvelat  Esta  es  la  primera  razón  qae  tengo  para  afir- 
mar  que  el  jefe  del  G-obierno  prometió  el  ooncíerto  eco- 
nómico. 

En  estos  estratagemas  dd  Sr.  Silvela  se  halla  el  origen 
del  oonfiioto  de  Barcelona.^  Etcétera. 

El  3r.  Sol  qaedó  en  el  nao  de  la  palabra  para  el  dia 
BÍgaiente. 

Z^s  Cámaras  de  Comercio  y  los  hombres  po- 
litioos. — Oontinaaron  las  visitas. 

El  Sr.  Muro  deolaró  á  la  Comisión  que,  desde  el  pri- 
mw  instante  venia  siguiendo  oon  especial  interés  el  des- 
envolvimiento de  la  campafla  de  Isa  C&maras,  la  oaal  le 
pareóla  jnsta,  patriótica  yneaesarÍH. 

El  Sr.  Femando  Gontález  manifestó  que  apoyarla  4 
las  Cámaras  y  prestarla  á  sus  aspiraciones  todo  el  valioso 
oonanrsOjqne  de  ól  puedan  requerir  en  el  Senado. 

Barrio  y  Mler. — El  jefe  de  la  minoría  carlista  se- 


J 
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Haló  lae  ooinoideQcias  qae  existen  entre  sa  programi 
de  Zaragoza. 

Dentro  del  relativo  retraimiento  &  qne  se  hallaba  i 
Ha  sometido^  apoyarla— dijo — las  aspiraciones  de  lai 


DÍA  8.— DiBonrso  de  Sol  y  Ortega.— El  di] 

do  catalán  terminó  en  esta  fecha  sn  disoarso,  en  el 
dijo  entre  otras  ooses: 

"He  oído  en  el  Parlainonto  hablar  alganaa  veoe 
derramamientos  de  sangre  hasta  por  presidentes  ie\ 
sejo;  pt.ro  siempre  qué  se  ha  heoho  ha  sido  aoompa 
de  protestas  de  sentimiento;  todos  los  hombree  de  Go 
no  han  dicho  que  lamentarían  profundamente  verse 
gados  á  derramar  sangre  de  compatriotas;  pero  el  Sr 
vela  ha  amenazado  oasi  con  complacencia,  en  seco,  < 
si  gozara  viendo  ya  en  perspectiva  la  sangre  derrami 

La  mncha  extensión  del  disonrso  del  Sr.  Sol  in 
incluirle  nqui. 

Intervino  en  el  dibate  el  Sr.  Saía,  diputado  por  T 
aa,  defendiendo  &  las  Cámaras  de  Comercio;  y  el  t 
marqués  de  B  trzanallaua,  afirmando  qne  en  la  prov 
de  Lérida  no  existe  el  regionalismo  ni  quieren  el  con 
to  económico;  J  asó  de  la  palabra  el  presidente  del 
sejo. 

Dlscnrso  de  Sllvela.— Acorralado  y  hostigadc 
todos,  se  levanta  &  contestar  el  Sr.  Silvela; 

"Voy  &  contestar  primeramente  al  Sr.  Homero  B 
do.  S.  S.  interpretó  mal  mis  palabras  al  hablar  yo  dt 
neral  Polavieja.  Este  dejó  la  direoción  política  y  el 
BBVolvimiento  del  programa  qne  mantengo  en  míe  mi 
sin  dar  prueba  alguna  de  impaciencia.  Salió  del  Q-obi 

Sor  una  onestión  ajena  al  programa,  dando  el  ejempl 
esinteréa  de  apoyar  resueltamente  al  ministerio. 
Bespeoto  k  lo  qne  dije  del  general  Natv&ez,  yo  n 
festó  que  aqnel  caudillo  mantuvo  el  orden  en  moment 
peligro,  evitando  una  revolución  europea.  Lo  mismo 
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e  Prim,  qae  el  de  O'Oomiell,  qae  tambiáa  fae- 
[es  en  las  oaestiones  de  orden  públioo. 
>1  7  Ortega  debo  decirle  que  si  no  me  enoou- 
B  sitio,  le  oontestftría  en  lormft  m&a  peraonal. 

00  lo  mis  insignificante  es  mí  persona,  pero 
obliga  á  oiertos  reepetos.  (Mny  Iñen  en  la  filá- 
is omzan  entre  personas  de  honor  frases  inja- 
ipaés  pnede  venir  an  aoto  viril,  aaoqae  latuen- 
}nede  tener  disoalpa.  Pero  oaando  por  oir- 
eepeoiales  nna  de  esas  pereonaa  no  puede  ir  4 
)  qae  hablo,  las  frases  duras  lanzadas  ftqoí 
[emente  son  una  eeoena  triste  y  propia  de 
le  meroado. 

rría  aplaude  caiaroiamenle  al  Sr.  Silvela). 
I.  S.  no  haya  distinguido,  como  el  Sr.  Romero 
tre  las  aoasaoionea  fuertes  y  las  injurias,  no 
B  contestar  &  sus  impataciones. 
anifestar  que  si  se  quiere  decir  que  el  oonoíer- 
de  federación  económica  lo  be  prometido  á 
ti  y  faera  de  aqui  afirmaré  qae  quien  lo  diga 

le  llama  recaudación  é  investigación  de  im* 
lecir,  el  concierto  fijando  las  Cortes  los  im- 
tribnyéndolos  en  la  forma  que  se  hace  ahora 
Bterminada  entidad  la  recaudación  ¿  investi- 
estamos  dispuesto  &  cumplirlo,  pero  sin  tratar 

1  ni  Ligas,  ni  con  Fomento  alguno,  sino  aquí, 
lento,  por  medio  de  enmiendas,  como  deben 
18  cuestiones  qne  interesan  al  país. 

■e  lanzar  sobre  mí  la  verdadera  calumnia  de 
igaüado  &  los  gremios,  y  lo  prometido  estoy 
oumplirlo. 

)1,  que  se  ha  pasado  su  vida  dentro  del  Código 
liendo  soldados  y  haciendo  otros  cosas,  no  re- 
líos para  lograr  sus  fines  revolnoionarius. 
he  dicho  yo  qne  las  C&maras  de|Comercio  que- 
)rae  conmigo  &  espaldas  del  Parlamento?  Lo 
fué  que  las  Cámaros,  al  mover  la  opinión  por 
eetings,  pretendiendo    sastitair  á  los  poderes 
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oree,  de  tos  propietarios,  da  los'  ÍDtwteotaaI«8,  de 
iroa.  qae  se  qob  gobernara  ood  aoierto  y  se  nos  ad- 
ise  ooQ  paternal  interés;  qae  nuestra  Hacienda  m- 
i  orden  y  nuestro  presnpaesto  se  redujera  &  la  oa- 
oontribntiTa  que  la  nación  puede  sobrellerar  sin 
a;  qne  el  físoo  no  nos  esquilmara  y  desangrase, 
a  el  Estado  iomentara  las  fuentes  de  la  riqueza  pá- 
|ae  se  restableciera  en  las  funoiones  politioas  el 
euto  del  deber  y  se  hioiera  efectivo  el  principio  de 
insabilidad;  qne  se  nos  dejase  gozar  las  realidades 
stioia  y  el  derecho,  tío  funciones  engafioeaa  de  uno 
que  defendiéramos'  loa  restos  del  patrimouio  eipa- 
I  lo  preciso,  dando  al  ejército  y  é  1«  marina  una 
loión  vigorosa  y  una  inetmooién  sólida  dentro  de 
tes  por  la  necesidad  impuestos;  que  el  poder  oen- 
ahogara  la  vida  de  los  pueblos  y  se  reformara  la 
Boión  provincial  y  municipal,  inspir&ndola  en  un 
ampliamente  desoentratizador;  y  que  cayera,  por 
o  corolario  de  todo,  bajo  el  esfuerzo  de  nuevos  go- 
y  entre  la  abominación  de  los  buenos,  el  repog- 
toiqnismo  que  padecíamos  entonces  y  sigue  depri- 
y  envileciendo  ¿  España,  eto.„ 

L  9.— Bectiflcaollín  de  Sol  y  Ortega — El 

in  este  día  fué  muy  interesante.  El  Sr.  Sol  y  Or- 
so  una  reotifioaoión  durísima,  dando  lugar  a  una 
a  personal  entre  los  Sres.  Sol  y  Silvela,  y  que  ter- 
n  la  intervención  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

laraclones  de  Manrar-Intervino  en  el  debate 
aura,  haciendo  algunas  afirmanionee  qne  llamaron 
a  atención.  Aludido  por  el  Sr.  Komero  Robledo 
ivo  de  las  frases  que  respecto  á  la  Revolución  pro- 
\  en  Julio,  el  Sr.  Maura  dijo: 

impaoienoia  he  esperado  la  oportunidad  de  reoo* 
naión  del  Sr.  Romero  Robledo,  el  cual,  recogiendo 
latabras  miss,  las  dio  un  sentido  distinto  id  qne  en 

tienen. 
;o  que  hablé  de  revolución,  annqne  no  fof  el  pri- 
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Los  iodostríales  empezaron  4  oemr  «tu  eeta) 
mientOB. 

En  las  Ramblas  y  oalles  ointrioos  el  oierre  es  ooi 
to.  Ea  Taños  de  loa  extremos,  la  mayoría  de  las  ti< 
dejaron  solo  aDÍerto  nn  postigo.  Este  aoto  de  los  ii 
tríales  significa  ana  manifestaciiín  de  solidaridad  y  \ 
aión  &  los  daefios  de  tiendas  hechas  cerrar  por  la  aatoi 

El  oierre  se  hizo  gsneral  despaés  de  las  tres  de  la  ta 

DlA  10.— Disonrso  d«  Canalejas.— Intervii 

esta  onestión  el   8r.  Canalejas  y  pronauoid  nn  di» 
mny  notable,  entre  otras  cosas  recordó  el  disonrsc 

S renunció  el  afio  81  con  motivo  de  la  resistencia  al 
e  los  síndicos  de  Madrid,  y  en  cayo  disonrso  def 
qae  aqnello  no  oonstituia  delito,  que  es  lo  mismo  qué 
ra  venia  sosteniendo. 

Afirmó  qne  la  reaiatencia  pasiva  no  se  oaatiga  ni 
imperio  tnroo.  En  el  de  Marruecos  sólo  ae  emplean  1 
mas  cnando  los  morosos  ae  resisten  al  pago  de  los  im 
tos  en  forma  agresiva  y  ampleando  la  fuerza. 

Hablando  del  conñioto  con  loa  industriales,  dijo: 

"Al  Sr.  Silvela  le  falta  autoridad  moral  part^  resi 
contra  aqnelloa,  que  caai  fueron  aas  aliados,  y  onyos  a 
sos  le  valieron  tanto. 

La  antoridad  no  se  obtiene  por  ser  jefe  de  Q-obier 
jefe  de  la  mayoría,  porqne  sobre  esa  antoridad  del  t 
hay  otra  de  orden  moral  que  nace  de  loa  sotos,  y  esa 
qne  le  falta  al  8r.  Silvela. 

Sn  antoridad  y  su  prestigio  eat&n  desmentidos  [ 
equivoco  en  que  le  oolooan  sus  compromisos. 

Yo  no  a¿  ai  el  Sr.  Silvela  ofreció  ú  no  ofreció  a 
las  C&maras  de  Oomeroio  y  &  los  gremios  de  Bares 
ignoro  si  al  fasionarse  con  el  general  l'olavieja  paotó 
oon  éste. 

Lo  qne  sí  s¿,  lo  qne  está  fuera  de  toda  dada,  es  q 
calidad  indispensable  de  todo  gobernante  es  la  ainoei 
y  la  claridad,  qae  son  precisamente  las  oondioioues  q 
faltan  al  presidente  del  Consejo.,, 
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r.  Prieto  y  Caales  I*  defandió  en  on  k 

lieoDrao. 

inirtro  de  Saáénda:  Oaattdo  se  eoftb 

te  proyecto,  el  Oobiemo  no  tendri  in 

iaonta  el  preanpneeto  de  gastos. 

lude  de  RomanoHet:  Hay  un  oompron 

tirio  antes  qae  todo . 

ifioaron  vanas  veoee  loe  Sres.  YíIlaTi 

I,  y  en  Totaoidn  nominal  faé  deseche 

ar  102  votos  contra  74. 

ron  en  contra  del  Gobierno  todas 

la  tetnanista  y  la  gamasista. 

oabalanee  votaron  con  el  Gobierno. 

Lcldn  de  loi  catalanes. — Los  dípn 
obstante  sn  aotitnd  contraria  al  Qodí 
e  haolan  de  los  industriales  que  se 
)  se  creyeron  por  eso  inoapaoitados  pa 
k  la  industria  de  Cataluña, 
prendieron  que  del  proyecto  sobre  r 
)ara  la  importación  pudiera  resultarle 
unqne  por  el  momento  no  fuera  ésta 
ierno,  y  para  ponerse  á  cubierto  de  t 
cabaron  del  ministro  de  Hacienda  qui 
lentes  enmiendas  al  oitado  proyecto: 

Se  autoriza  al  ministro  de  Hacienda 
jhoa  del  arancel  de  importación  en 
ean  primeras  materias  de  alguna  inc 
m  el  pais,  y  para  variar  las  olaslfícacii 

que  no  afecten  &  la  producción  nai 
también  para  disminuir  los  dereoLoi 
le  comer,  beber  y  arder  que  no  tenga 
ooión  naoionsl. 

El  Gobierno  bar&  uso  de  esta  aatoria: 
)  de  nn  mes,  contado  desde  la  pnbli 
i  6aceta.„ 

itoMemo  7  el  Mensaje  de  las  Ci 
olo.— En  el  Consejo  de  ministros  o 
la,  el  Gobierno  estudió  los  términos  < 
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tríbnyMite  moroso:  (CoiieideráDdote  solvente,  te 

o&roel;  deolsr&ndote  ¡DBolve&te,  te  oonfiaoo  loa 
be  cierro  la  tienda.»  ¿Cabe  mayor  ooBtradieoión? 
que  la  propOBicdón  que  se  Isvanbaba  ¿  defender 
aree,  no  aólo  por  ser  de  jastioia,  sino  de  interAe 
te  interés  para  todos,  pnes  al  solioítar  la  unidad 
.imiento,  al  pedir  qne  se  ponga  en  libertad  á  esos 
nosotros  desarmamos  &  los  gremios  y  aplaoamoa 
lentos  dísooliw. 
ito  órela  no  oponer  difiooltad  al  gobierno,  sino  & 

oon  la  pas. 

Süvela:  Parte  el  Sr.  Caoarella  de  datos  inezao^ 
etamente,  puesto  qae  la  proposición  se  basa  en 

á  loa  oontríbayentes  se  lea  mete  en  la  oároel  y 
B  lea  oieiran  los  eetableoimientos.  Porque  el  qne 

o&roel  no  esti  dedo  de  baja  en  la  oontribuoión, 
stá  dado  de  bt^a  no  ha  ido  á  la  oároel. 
|ne  es  invadir  an  terreno  qne  no  oorresponde  & 
íes  el  decretar — porque  la  Cámara  hasta  en  ans 

órdenes — la  libertad  de  nnoa  preaos  snjetos  al 
ento  militar.  Esto  es  grave,  giavisimo.  Envael- 
estión  de  disoiplina,  de  orden  públioo,  de  verda- 
irtanoia  para  el  gobierno,  y  éste  no  paede  aoep- 
posioión  defendida  por  el  Sr.  Cnourells. 
1  gobierno  qne  es  asento  vitalísimo  para  ¿1  y  lo 
leetión  de  gabinete,  y  tiene  que  verse  en  el  oaso 
ptar  la  proposición. 

Bomero  Ráfledo:  Yo  creo  qae  la  pr>po8Íoión  no 
¡oanoe  que  le  atriboye  el  se&or  presidente  del 
>ero  pido  qne  se  moaifiqne  rednoiendola  á  sn  úl- 
e  ó  sea  á  pedir  qne  sean  pnoptos  en  libertad  los 
es  presos  en  Baroelooa. 

or  presidente  del  Cornejo:  Bebo  manifestar  qne 
[oión,  ann  en  forma  de  ruego,  seria  una  invasión 
dea  del  poder  ejecutivo,  una  coacción  en  contra 
¡o  sustentado  por  el  orador. 
Romero  EoMedo:  Esa  proposición  no  contiene 
in  mego  al  poder  ejecutivo, 
iero  llegar  en  mi  ruego  al  último  término, 
ita  él  Sr.  Silvela  gne  no  oonsentírá  qne  en  los 
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No  le  Tota  tampoco  la  oondaota  d«l  Ghjbiwno  en  loa 
moMOa  da  Baroelona,  y  aatoy  oompletamenta  de  aoaerdo 
oon  la  teoria  aastentáda  per  el  üt.  Silvela. 

K  noaofcroe  qaUiéramoe  presentar  nn  voto  de  oenaors 
al  Oobíemo,  no  iríamos  basoando  oaminos  toroídos,  bíqo 
que  lo  hariamofl  frente  &  frente. 

Por  estas  rasones,  votamos  en  oontra  de  la  propoai- 
oidn.„ 

Varioa  dipatadoa  piden  qae  la  votación  sea  nominal,  y 
-verifioada  éfi¿,  resalta  desechada  la  propoeioión  por  118 
▼otos  oontra  89. 

Este  debate  fué  mny  oomentado. 

DÍA  12.— Sol  7  Ortega  en  Baroelona.— La  lle- 
gada del  diputado  republicano  catalán  i  Baroelona  fai  mo- 
tivo de  grandes  manifestaciones.  Véase  oómo  la  describe 
nn  oorresponsal: 

"Ha  llegado  el  Sr.  Sol  y  Ortega,  esperándole  ana  miiltí- 
tod  inmensa  en  la  estación,  plaza  j  paseo  de  la  Adaaua, 

re  le  ha  heoho  ana  ovación  indescriptible,  prorrompien- 
en  vivas  k  Sol  y  i  Cataln&a. 

Desde  los  balcones  de  la  carrera  es  salodado  coa  som* 
br««e  7  pafiaelos. 

Un  grapo  de  10.000  peraonaa  le  aigaen  en  medio  de 
an  entasiasmo  delirante. 

Veinte  mil  almas  se  encaminan,  p3r  ealles  extraviadas, 
haoia  la  rambla  de  OataloQa,  donde  se  halla  el  domioilio 
del  Sr.  Sol. 

El  pueblo  pide  qae  se  asome  al  baloón,  i  lo  oaal  acce- 
de el  Se.  Sol,  dando  las  gracias  í  la  multitad,  y  recomen- 
dando el  orden. 

Dice  qae  llegaráu  ooaaionea  de  ejecutar  grandes  actos. 

Termina  invitándoles  i  qae  ae  retiren.„ 

La  manifestación  faé  importante.  El  día  anterior  ha^ 
bian  heoho  también  una  recepción  an&ioga  al  Sr.  Darán 
7  Bas,  pero  no  tao  entasiasta. 

DlA  13.— DiBOurso  del  Sr.  Pi  y  Margall.— El 

efe  de  los  federales  intervino  en  el  debate,  proaanoiando 

26 
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tn  ha  oonvertido  en  nn  daelo  &  imierto  entre  BaTeehjsa  y 
el  Gobierno. 

Las  medidw  de  fhersa  han  venido  &  agravarlo,  7  aho- 
ra no  hay  qae  pepear  en  bnsoar  el  origen,  aino  en  termi- 
nar el  conflicto,  pare  qae  de  arroyo  00  se  convierta  en  to* 
rrente  devaatador. 

En  Barcelona  no  ha  habido  resistencia  ni  agresión  k 
la  faerza  pública;  y  según  .mis  noticias,  tampoco  parece 

Srobable  qae  ae  produzcan  en  adelante.  £1  Gobierno,  al 
aclarar  el  estado  de  guerra,  lo  ha  hecho  qaiz&  púa  evi' 
tar  los  hechos  que  se  han  prodacido< 

Beta»  loediw  extrasráinarias  no  pueden  mantenerae 
mis  qae  el  tiempo  preciso  en  qae  se  ooneíderan  indispen- 
aablas.  Siendo  esto  asi,  yo  creo  que  podría  haber  nn  me- 
dio deooroao  para  todos,  de  poner  twnino  al  oonñioto.         , 

Puesto  qne  loa  hechos,  en  cuya  previeión  se  habla  de- 
olarado  el  estado  de  guerra,  se  han  producido  ya,  y  no  ha 
habido  violencia  alguna  ni  hay  sefiales  de  qae  se  prodazoa, 
restablézcase  la  normalidad.  ^Atención). 

Yo  estoy  seguro  qae  si  esto  se  hace,  los  morosos  paga- 
r&n  la  contribución^  y  luego,  coa  el  ooncarso  de  los  dipu- 
tados catalanes,  trataremos  de  dar  srtisfaooión  k  aquellas 
aspiraciones  de  la  opinión  en  Catalufla  qne  no  redunden 
en  peijaioio  de  otras  provincias  ni  vayan  contra  la  uni- 
dad fhndamental  del  Estado.  (Muy  bien). 

Claso  es  que  si  nombro  especialmente  k  Cataluña,  es 
por  referirse  alU  el  debate;  pero  esto  que  digo  se  entiende 
con  relaotón  ¿  todas  las  provincias,  pnes  no  hay  aquí  ni 
provincias  oastellanas  ni  andaluzas,  sino  únicamente  pro- 
vincias espaflolaa.  (Aprobación). 

Contestación  da  Sllvela,— £1  Sr.  Hitvela  contestó 
lo  siguiente: 

"Serían  impertinentes  los  discursos  k  estas  altaras  del 
debate.  Hay  que  limitarse  k  declaraciones  concretas. 

Yamos  k  la  situación  y  al  momento  aotnal.  Respecto 
del  concierto  económico,  como  éste  es  panto  de  gran  iute- 
réi,  afirmo  qae  el  Gobierno  mantiene  lo  prometido  en  la 
oposioiou.  Si  entidades  {Hrovincialea  ó  gremiales  quieren 
encargarse  déla  investigaolóu  y  disfcribaoión,  dando  A  esta 
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Siento  qae  no  s»  levante  el  estado  de  ffoerra  en  Barcu 
Ion»,  porqoe  tenga  por  seboro  el  Sr.  SilveTa,  qne  el  oonflit 
to  00Qtiiiiiar&;  y  no  e§  lo  malo  qae  oontínúe,  sino  qae  e 
extenderá  qaiz&  &  otrae  partes. 

Es  error  grave  querer  Bometer  laa  manifeBtaoiones  de  1 
opinián  á  loa  ^streohos  moldea  del  Código  penal;  eso  qa 

fiasa  en  Baroelona  es  ana  ouestióu  m&s  honda,  es  la  re7e 
ación  de  nn  estado  eooial  gravísimo.  {Muy  bien,  muy  bie 
en  las  minoria»). 

Deseo  la  soluoión  sia  desprestigio  para  el  poder  pdbli 
oo,  puea  nadie  m&a  amante  que  yo  del  principio,  de  ao 
toridad. 

Estas  oneationes  en  España  son  m&s  graves  qae  ei 
otros  países  por  efecto  del  temperamento,  porque  somc 
como  Dios  nos  ha  heoho;  no  oreo  qae  el  conflioto  se  tei 
mine  oon  esperar  paoientemente. 

El  presidente  del  Cont-ejo  está  en  ana  disyuntiva; 
tiene  medios  legales  para  resolver  el  conflioto,  y  en  ee 
oaso  debe  emplearlos  en  seguida,  ó  DO  loa  tiene,  y  en  es 
caso,  tengo  que  haoerle  naa  pettoión:  la  de  que  abaadon 
el  poder.  {May  bien). 

Y  no  es  esto  una  solicitnd  en  favor  del  partido  liberal 
Demasiadas  veoea  he  aceptado  el  poder  en  malas  oondíoit 
aea,  para  recogerle  una  vez  m&a.  {ApUuuoa  en  la  minoría. 
Lo  hago  únicamente  por  la  paz  pdblica  y  porque  aerla  1 
únioa  soluoiÓQ,  para  bien  de  todos  y  de  todo.  {Giande 
aplausoi).„ 

Contestación  del  Sr.  Sllvela.— Dijo  lo  signienti 

"No  he  negado  importancia  al  hecho  de  la  resistenoi 
al  pago  en  Barcelona. 

tji  es  de  poca  importancia  materialmente,  la  tiene  mu 
grande  moralmente. 

No  puedo  levantar  las  garantlaa  oonatitaoionales,  po 
aer  neoesariaa  al  Gobierno, 

Si  yo  creyera  que  dejando  este  puesto  i  otros  ae  sola 
oionaba  el  oonñioto,  lo  pensarla.  (Fuertes  ruttíorea.) 

Digo  qne  lo  pensarla,  porque  el  que  hubiera  da  snoe 
derme,  ó  habría  de  segnir  la  misma  conducta  que  yo,  ó  hi 
bia  de  ceder,  y  en  este  caao  reanltarla  que  el  Q-obierno  qu 
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iqjetarfa  al  aoaerdo  de  la  mayoría,  prooedióse 
B  nominal  sobre  si  oonvenia  ó  do  segnir  la  re* 
BÍva,  inspirándoBe  los  síndicos  para  deoirlo  eQ 
I  tomados  por  gremios  raapeotivos. 
tado  de  la  votación  íaé  de  absoluta  vnanimidad 
reiiMeneia  pasiva. 

miOB  se  presentaron  en  la  oapitanía  general, 
idos  por  el  oonde  de  Caspe. 
intarles  el  general  au&l  era  la  respaesta,  y  en- 
era por  unanimidad  la  de  insistir  en  la  resis- 
ta, dijo,  interrumpiendo  al  Sr.  Firretas,  que 
oz  en  nombre  de  loa  gremios: 

qae  me  dan  ustedes  una  rotonda  negativa.  Ss- 
,  respuesta  haoe  cuatro  días;  lo  que  no  oom- 
M  razones  que  pueden  tener  ostedes  para  oolo- 
a  aotitnd. 

migo  de  apelar  k  prooedimientoa  eu¿rgioos; 
z  empezado  el  camino  b¿  seguirlo  coa  entereza. 
,  actitud  lo  qae  haoen  ustedes  es  atar  de  pies  y 
intas  personas  ^enas  &  la  cuestión  se  interesan 
a  y  están  dispuestas  &  hacer  cuanto  sea  posi- 
meficio. 

emios  hubiesen  depuesto  su  aotitnd,  ¿  estas 
i  seguro  que  hubiesen  conseguido  lo  que  pi- 
no se  refiere  &  la  parte  económica, 
to  4  pagar  los  impuestos  sin  et  recargo,  este 
mpete  haoerle  i  la  Compañía  &  quien  el  So- 
ldó el  servioio. 

ito  4  los  nueve  industriales  detenidos,  onya 
edes  piden,  he  de  decirles  que  soy  el  único  que 
iner  de  ellos,  y  aunque  esperaba  que  ustedes 
ma  oontestaoión  negativa,  como  ha  sucedido, 
Qpre  estoy  dispuesto  4  hacer  el  bien  en  lo  que 
tda,  y  que  ya  haoe  días  pensaba  darme  el  gusto 

en  libertad,  no  quiero  privarme  de  ¿1,  y  les 
r  mejor  decir,  eBt4a  ya  puestos  en  libertad, 

militar,  onmpliendo  una  orden  mía,  debe  ha- 

fiíme  mi  propósito  sobre  ese  punto,  que  4  pe- 
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I  ttabia  que  los  gremio?  no^  me  dariaD 
itoria,  á  las  naeve  de  la  noohe  telefoi 
fcroel  para  qae  advierta  &  los  detenidí 
jaes  militar,  qae  irla  &  hacerles  ana  i 
la  libertad.^ 

darle  gracias  loa  oononrrentes,  oontea 

ida  de  palabras  de  gratitud. 

las  quiero;  lo  he  heoho  asi  porqué  oai 

ácD  oo  retrocedo  nuuoa.  Pero  ios  pu< 

están  b»jo  condioiÓD  de  ooastituirst 

cuando  así  me  parezca  oportuno. 

obstante  la  negativa  de  ustedes,  oonc 

le  48  horas. 

!inause  ;  piensen  lo  qne  hacen. 

I  taberneros  y  csantoj  por  mi  orden 

I  establecimientos,  pueden  abrirlos.„ 

y  que  advertir  qno  el  Grobiemo  ejert 
ifíoa  de  manera  tan  dura  que  (véanse 
ellos  días)  hasta  tachaba  palabras  de 
)8,  impidiendo  que  se  diera  cuenta  exi 
oelons  oonrrls,  por  lo  cual  la  intranqi 
ra  grande. 


Consejo  de  ministros  se  reunió  ocnj 
istioues  qne  le  ponían  en  ana  sitnacif! 
]ae  la  opinión  general  daba  la  crisis 
ierto  se  aubiera  planteado  si  el  oonflii 
unos  días  más. 

tal  modo  temían  esto  los  ministros,  q 
le  la  Gobernación,  interrogado  si  vol' 
ato  el  Consejo  en  la  Presidencia,  oonb 
íll  miércoles  próximo...  ñ  antes  no  eB¡ 


ntra  Dur&u  y  Uas.— Este  eeftor,  i 
Barcelona,  y  con  objeto,  ain  dada,  di 
de  sos  paisanos,  habla  hecho  en  el  S 
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ntnando  sn  nota  «ntonomii 

ite  motilo  y  eo  esU  toolw, 
isentó  ana  proposición  ÍD0Í< 

nador  qae  sasoribe  mega  al 
I  ha  visto  oon  diagnato  laa  : 
rror  cometido  por  el  aeñoi 
asociar  &  loa  coneejoB  de  )a 
Janista  1-.  Manuel  Dar&n 
to. — El  conde  de  las  Almenas 

Íior  nn  seflor  Heoretario,  1 
aramente  al  (^biemo  y  al 
Silvela  defendió  en¿rgioan 
loando  de  oalamnias  las  apr 
sho  en  la  opOBÍoión. 
ne  de  Tetuan:  Antes  de  prc 
o  &  decir  qae  neoesito  pr( 
car  mi  criterio  respecto  de  < 
tos  votos  de  censura:  ano  < 
'a  el  Sr.  Bnr&u  y  Bas,  por  U 
a  la  proposición  por  oonsid< 
OvUón,  despnés  de  decir  oód 
josioión,  que  ni  aprobaban 
Barcelona  qí  el  carácter  d« 
qnella  población,  y  macho  i 
,  hizo  constar  qne  la  minot 
votación. 

.  Torres  VillanaoTa.— J 

8  se  abstendrían,  y  las  propo 
lolo  en  pro  ol  voto  de  su  aa 
de  la  C&mara  estaba  ¿  favo 

16.— Dlsonrao  de  Cana 

,d  del  presnpuesto  de  gastos 
discarso  notable,  en  el  caá 

presnpaeeto,  no  sólo  no  prod 
ente  es  m&s  oneroao  qoe  el 
lamento  deba  hacer  constar 
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El  Sr.  Dato,  ministro  d«  la  Q-obenuoión,  dijo,  oontes- 
tMido  al  Sr.  Oaftallas,  qae  e!  programa  de  Ifa&rMaae  re- 
dactó mnoho  antes  qae  entrara  en  el  poder  eete  Gobierno. 

Repitió  qae  el  prooedimiento  seguido  en  Barcelona  se 
segairia  también  en  todas  las  poblaoiones  que  no  picasen. 

Intranqnilldad,— Entre  tanto  en  Bucelona  la  onei- 
tión  reveslia  la  minma  ó  mayor  gravedad,  j  «i  Madrid  raí' 
naba  gran  intranqnilídad  por  la  oarenoia  de  noticias. 

VAase  lo  que  acerca  de  este  ponto  deoia  El  Impardal: 

"Anoche  era  imposible  oomanioar  coa  Barcelona  pam 
oonooer  lo  qae  allí  ooarria. 

Y  no  smo  no  se  podia  hablar  telefónicamente  oon  la 
o^ital  del  Principado,  sino  qae  ni  siquiera  se  permitía 
transmitir  &  las  dem&s  provincias  de  Bspafla  noticia  algn- 
na  qae  de  oeroa  ni  de  lejoi  se  relaoionaae  oon  los  eaoesoa 
de  aquella  capital. 

Tampoco  padieron  oonooer  en  provincias  lo  que  ajer 
dieron  en  el  Congreso  los  dipatados  ai  los  ministros  res- 
peoto  ¿  la  cuestión  de  Catalofia.^ 

El  Liberal,  El  Día  y  el  resto  de  la  prensa,  lanzaba  lag 
mismas  qaejas. 

Se  supo,  no  obstante,  que  en  la  sesión  celebrada  por  el 
Ayuntamiento,  el  aloalde  aooidental,  Sr.  Martínez  Domin* 
go  se  TÍÓ  obligado  ¿  despejar  el  salón  porque  él  público 
se  paso  é  cantar  E¡8  Segawrs. 

En  la  plaaa  otros  grupos  hioieron  lo  propio,  y  la  guar- 
dia civil  los  disolvió. 

Tarjetas  oatalanlstaa. — Adunas,  dijo  nn  corres- 
ponsal: 

"Han  comenzado  &  verse  hoy  tarjetas  postales  cata- 
lanistas. 

En  la  parte  superior  de  ellas  aparece  un  dibajo  que  re- 
presenta nn  grupo  de  segadores  manejando  las  hoces.  Hay 
adem&s  ana  moota&a,  que  parece  Monaerrat,  iluminada 
por  el  sol,  y  no  faltan  las  indispensables  ¡barras  catalanas. „ 

SI  "Carlos  V-  en  Baroelona.— La  actitud  de  los 
díscolos  habla,  no  obstante,  de  cambiar  en  oorto  plazo. 
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Lb  noticia  del  préztmo  «rñbo  &  esto  pnwto- 
owTcsponeal-^del  acoruado  Carlos  V  ha  prodaoi 
derft  impreñón. 

Ed  efecto,  el  Qobierno  había  aoordadoqne  fw 
aitorasado  i  Barcelona,  &  tas  ordenes  del  oapítio 

Clronlar  del  Snpremo.— Oontn .  U  rea 

pago,  publicó  )a  Gaceta  nna  oiroalar  del  fíaoal  del  I 
Sr.  Viada,  K  loa  fieoalea  de  las  Audienoiae,  aobre 
que  encabeza  eataa  lineas. 

Después  de  referir  lo  qae  saoedla  en  Baroelon 

"Qae  la  resistencia  al  pago  de  los  impaeat 
forma  llevada  &  oabo,  ta-aapasa  los  limites  de  lo  li 
de  ll«to  bajo  k  sanoión  del  Código  penal,  no  ha 
tamente,  de  ooaltarse  al  ilustrado  criterio  de  Y. 
tuado  como  está  k  amoldar  k  las  neeeaictades  de  la 
por  medio  de  una  recta  interpretación,  los  preo< 
el  referido  cuerpo  legal  oontiene.„ 

Llamó  la  atención  por  lo  inusitado  del  heohi 
oapit&n  general  de  OataJufla,  Deapojols^  felicitar 
de  la  Andienoia  por  la  circular. 

Las  gentes  sensatas  decían — y  k  mi  juicio^  { 
en  Barcelona  pnde  obaervar  con  raaón — que  ai 
no  hubiese  observado  un  criterio  fijo  y  severo 

Erinoipio;  y  sobre  todo,  ai  determinadas  aatori 
nbieran  contemporizado  tanto  con  las  olasee  ret 
tes  hubiera  terminado  el  oonflioto;  mejor  dicho,  : 
llegado  &  existir. 

DlBonrio  dQl  Sr.  Koret. — Se  reanuda  la 

del  veto  particular  del  Sr.  Snárez  Incl&n. 

El  Sr.  Moret  habla  para  alusiones. 

El  exministro  liberal  declara  que,  como  qniei 
biemo,  está  dispuesto  á  presentar  soluciones  olai 
pletas  para  la  reorganización  de  los  serTicioa, 

Que  esta  reorganización  es  más  fácil  hacerla 
lamento  y  con  el  concurso  de  todos,  que  duranti 
ses  por  los  ministros  para  presentar  aquí  sa  pr 
de  gastos  con  unas  economías  ilusorias. 

Como  base  de  esta  cu-ganizaoión,  considera  m 
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muitft  iXMívcirtir  en  Diráfiaíonea-  ant^nonuB  paellas  qtte 
por  loa  aanntoi  en  que  entie&den  abarosn  loa  grandes  in- 
tareses  del  pais,  y  qne  ¿atas  debienn  ser  las  de  Agrioalto- 
ra,  Industria  j  domenño.  Oorreos,  Adoaasa  y  Penales. 

:  Gstos  direotoree  asiatirian  ¿  los  Concegoa  de  nÜDÚfeniB: 
para  ¡lastrar  í  ¿atoa  en  aqnellaa.  oneationea  que  neoeaita- 
r»n  an  aonerdo  del  Gobierno.  Este  prooadimiento  aeri 
mejor  qne  no  aumentar  loa  presupnestoa. 

Se  deolara  partidario  de  laa  solnoiones  presentadas  por 
las  Cimaraa  de  Comercio,  recordando  que  desde  que  se 
fórmalo  el  programa  de  Zaragoza,  se  declaró  SB  defensa  en- 
toaiasta. 

Dice  al  Sr.  Silvela  qne  osando  en  el  pasado  Manso  le 
TÍaitó  en  la  FresídMiois  la  Comisión  de  las  Cámaras  de 
Comercio,  lea  prometió  la  reorgantzaoióa  de  todos  los  aer- 
vioioB,  diciéndoles  qne  en  maoboa  de  loa  puntea  ooinoi- 
dian  las  Oámarae  y  el  3obiemo.„ 

£1  Sr,  TiUaverde,  contestando  al  Sr.  lUoret,  manifestó  que 
sustentaba  los  argumentos  que  tiene  e^uestos  desde  que 
empezó  la  disonaiÓQ  de  la  obra  económica  del  G-obierno. 

Se  mostró  partidario  de  que  la  amovilidad  de  loa  em- 
pleados debe  existir,  pero  con  laa  oonvenientes  limitacio- 
nes al  ministro. 

Se  comprometió,  como  ministro  de  Haoienda,  4  no  aa-, 
torízar  oriditos  que  no  sean  jaatifioados,  no  (emendo  in- 
conveniente en  que  se  establesoan  todas  las  limitaoionea 
que  se  quieran,  siempre  que  con  ellas  no  se  perjudique  el 
Doen  orden  de  los  servicios. 

El  Sr.  Pradera.  En  nombre  de  loa  carlistas  dijo  que 
la  tregua  se  concedió  al  Qobierao  para  qne  trajera  nn  pre 
snpnesto  provisional  y  un  plan  completo  de  reorganiza- 
ción de  servicios,  cosas  qne  no  ha  hecho. 

Qne  no  deberíamos  discutir  nn  preanpneato  aislado,  si- 
no nn  presupuesto  provisioaal. 

El  Gobierno — continuó — debió  traer  nn  plan  de  refor- 
mas de  reorganización,  no  la  reorganización  misma. 

Reorganizad  los  aerriaios  y  ya  vendrán  luego  laa  eoo- 
nomias  ellas  solas,  sin  forzarlas,  como  ahora  se  quiere. 

Aqui  lo  qne  hay,  es  qne  ha  fracasado  el  régimen,  y  que 
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oomo  la  oolpa  m  de  ¿ite,  no  tondtAú  nnam  b 
DÜtraoióu. 

DlA.  18.— 3^B  raoMM»  de  Boroeloni 
merolantes  pa^all.— Tenoinado  el  nuevo  { 
horas  que  dio  4  loi  gremios  el  oapit&n  gene 
oiul  en  w>n  de  broma  le  llameban  "el  genen 
oomiaionadoB  de  loe  gremios  fderon  á  pedir  al 
neral  tr«e  dlaa  m&a  de  plazo,  onya  petición  fn^ 
Laego  faé  ana  nneva  oomisión  de  indastrialea 
ral  no  lareoibió. 

Por  la  maflana  habla  llegado  el  acorazado 

El  Capitán  general  expidió  oohenta  orden 
de  tiendas  y  bajas  en  la  oontríbuoión  de  otra 
dnstriales  morosos  y  se  esperaban  nnevas  reía 
delegación  de  Hacienda  para  haoer  lo  propio. 

Las  tiendas  ñieron  cerradas,  sin  qne  se  pn 
teata  ni  desorden  alguno. 

Fneron  llevados  nnevamente  á  la  oiroel  al( 
sos,  y  ya  empezó  á  manifestarse  menos  deoi 
sistenoía. 

Oomo  por  encanto,  oiroald  el  rumor  de  qa< 
los  que  simpatizaban  en  Barcelona  con  la  n 
pago  entendían  qne  ao  debían  ayadar  las  ma 
de  los  elementos  radicales. 

En  las  oficinas  de  reoaadaoíón  de  contribaí 
un  corresponsal — se  presentaron  k  pagar  sos  oí 
pondientes  al  primer  trimestre  más  de  cien 
tiendas. 

£1  capitán  general  prohibió  á  los  periódíc< 
lona  que  se  ocupasen  de  nada  que  se  refiriese  a 
mo,  a!  antonomismo  poUtioo  ni  económico,  y 
impuestos, 

Además  dispnsoqne  á  la  nna  de  la  madrugai 
la  cansara  para  los  telegramas  y  telefonema 

Por  todas  estas  razones,  algunos  direotore 
ríos  de  periódicos  de  Barcelona  tavieron  el 
dejar  de  publicarlos. 

£u  resumen,  qae  en  el  momento  qne  el  i 
decidió  á  serlo,  entró  el  oonflioto  en  vias  de  a 
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Jm  reina  7  las  C&maraa  de  Comercio.— La  oon- 

teetacúdo  dada  por  el  Gobierao  al  mensaje  dirigido  por  las 
Cimaias  de  Oomeroio  i  S.  U.  la  reina,  terminaba  oon  al 
BJgaiento  párrafo; 

"El  Gobierno  no  paede  menoa  de  ser  en  eaoB  extremos 
inflexible  j  defenderlos  sin  oontemplaoión  alguna;  no  lo 
hará  por  ningún  estimólo  de  partido,  sino  por  el  imperati- 
vo clarísimo  de  bu  deber,  pues  no  oabe  en  esto  engañarse; 
dejar  sa  pnesto  sería  reoonooer  una  beligerancia,  y  ana 
nna  viotoria,  al  motín.  Pneden,  por  tanto,  la  comisión  7 
las  C&maras  segnir  en  la  propaganda  amplia  qne  los  térmi- 
nos generales  del  decreto  de  sa  oreaoión  les  otorga,  y  oon- 
tar&n  <^on  todo  el  apoyo  qae  el  Gobierno  presta  í  cnanto 
significa  vida  y  movimiento  de  opinión  y  reconstitución 
de  energías  nacionales,  siquiera  sean  en  algunas  de  sos 
manifestaciones  excesivas  y  hasta  injoatas  en  aua  aprecia- 
oiones  y  censaras,  pero  onidando  de  respetar  laa  aondioio- 
nea  esenois  les  del  poder  público  y  del  orden  oonatitucio- 
nal,  en  ouyo  sostenimiento  está  empellado  el  honor  del 
Gobierno,  y  de  los  qne  depende  en  estos  momentos  la  vida 
de  la  patria. 

De  real  orden  lo  oomnnioo  &  V.  ü.  para  qae  se  sirva 
dar  de  ello  onenta  &  la  oomisíón. 

Dios  guarde  &  V.  8.  machos  años. ,, 

dIa  30.— -IiOs  Bucesoa  de  Baroelona.— Loe  co- 
merolantee  pagan. — Lo  consignado  »n  esta  fecha  no 
efl  m¿8  qae  una  ampliación  de  los  días  anteriores,  pnas  las 
noticias,  por  efecto  de  la  censara,  llegaron  al  públioo  oon 
gruiretnÍ«o. 

Ocurrió  lo  signient»,  según  an  testigo  presencial: 

"Los  representantes  de  los  gremios  adheridos  &  la  ra- 
flistenoia  paaíva  se  rennieron  aoteanoche  en  el  Fomento 
del  Trabajo  Nacional  para  acordar  la  oonduota  que  hablan 
de  segnir  en  lo  sucesivo,  comenzando  por  conceder  nu 
Toto  de  confianza  i.  los  señores  Knsifiol,  marqués  de 
Campa,  Torres,  Domeneoh  y  Robert,  &  fin  de  que  por  los 
'  medios  que  estimaran  oportunos  resolviesen  el  actual  ron- 
flioto. 

as 
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£1  8r.  Ihieiflol,  que  mato  sogoido  ooupó  la  pneJAmcia 
oompafl&ii<iole  los  represeotaates  de  la  Liga  de  Defeau 
aduBtrial  y  Comeroial,  Sociedad  Eoonómioa  de  Amigoa 
el  Fais,  Instituto  Agrícola  Catal&u  de  San  Isidro  7  Ate- 
eo  SarceIoQ¿8,  pronuDoió  no  dieaureo  de  gracias,  y  dijo 
ue  ¿I  y  sus  compafleíos,  interpretando  el  pensamiento  de 
18  rennidoe,  procurarían  cerca  de  las  autoridades  que  lea 
lera  lo  menos  gravoso  el  pago  de  sus  respectivas  oaotas. 

Hablando  de  la  actual  situación  por  que  atraviesa  Gs- 
aQa,  manifestó  que  la  culpa  la  tenían  todos,  incluso  loa 
muidos  alli,  y  se  congratuló  de  que,  aunque  tarde,  ee  ha- 
an  acordado  de  salvar  al  país. 

Hizo  resaltar  que  lo  resuelto  no  debía  oaliñoarae  de 
mdición,  sino  de  una  tregua. 

Estas  manifestaciones  fueron  acogidas  con  grandes 
]  lauses. 

TTqo  de  los  representantes  de  los  gremios  preguntó 
)&cretamente  al  Sr.  Bueifiol  onál  habla  de  ser  la  oosdao- 
.  de  los  indoatriales,  sus  compafieros,  y  aquél  limitóae  i, 
mteetarle: 

—Pagar.  „■ 

Coincidiendo  con  esto,  6  un  poco  después,  por  orden 
)1  capit&n  general  fneron  detenidos  y  oondaoidoa  i  ia 
ircel  los  industriales  señores  D.  Emilio  Vidal-Bávaa,  don 
>dro  Auger,  D.  Pedro  Hiera,  D,  Antonio  Haveotós,  doa 
)8é  Beltrán,  D.  Jacinto  Llóreos,  B.  Felipe  Qargallo,  don 
)s¿  Ángulo,  D.  Teodoro  Estapé,  I>.  Lais  Trítuhet  y  don 
lan  Serra,  y  dorante  el  día  20  bebo  cola  en  laa  ofioinaa  d« 
reoaudaoión  de  impuestos. 

La  mayoría  de  los  indiistriales  adheridos  ¿  1a  raaisten- 
a  pasiva,  aoadieroa  ooq  ^us  cuota»  ¿  la  hacienda. 

La  tranquilidad  era  completa. 

El  gobernador  de  Barcelona  telegrafió  i  laa  doce  al 
inistro  de  la  Gtobernaoión  lo  sigaiente: 

"Población,  completamente  tranquila. 

Centenares  de  personas  forman  oola  esperando  turno 
ra  satisfacer  sus  cuotas. 

Puede  darse  por  terminado  oouflíoto.^ 

Posteriormente  la  misma  autoridad  deoia  qae  "loa  gre- 
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míos  de  Barcelona  hablan  depaesto  pt>r  completo  y  ain 
oondioiones  sa  actitud  de  reeisteueÍA.„ 

Sllvela  7  las  Cámaras  d«  Couurolo. — A  las  eef« 
de  la  tarde  del  19,  el  Sr.  Paraíso,  los  individaos  de  la 
Comisión  Permanente,  y  los  qae  les  vienen  acompafiando 
en  sos  geetioaas,  oelebraron  una  entrevista  oca  el  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros. 

La  oonferenoía  doró  más  de  ana  hora,  entregando  al 
presidente  del  Consejo  on  documento  cuyo  resumen  era  el 
siguiente. 

Pedían: 

"1."    La  transformación  inmediata  del  presupuesto  de 

fastos,  presentado  ante  las  Cortes  por  el  G-obieruo  de 
.  M.  Dicha  transformación  se  fundará  en  una  reorganiza* 
oión  sincera  de  los  servicios  públicos,  tal  y  como  la  solici- 
tan las  respetables  minorías  parlamentarios  y  Y.  S.  la 
prometía  para  el  instante  actual  en  su  disoarso  ante  las 
Cámaras  de  Comercio,  y  en  el  que  pronnnció  en  el  Congrí 
so  de  los  Diputados  en  la  sesión  del  20  de  Julio  último. 
Como  resultado  de  esa  obra  de  reorganización  podrá  plan- 
tearse una  economía  en  el  presapuesto  de  50  millones  de 
pesetas,  obtenidos,  en  primer  término,  mediante  la  supre- 
ndn  de  Juntas  y  Centros  oonsultivos,  Comisiones  y  grati- 
fioaoionea,  y  la  simplifioaoióa  de  los  negociados  centrales 
en  todos  los  departamentos, 

2.0  Que  el  Gobierno  de  3.  M.  declare,  de  una  manera 
pública  y  expresa,  ante  el  Parlamento  que,  como  oonae- 
oaencia  de  dicha  obra  reorganizadora,  se  propone  econo- 
mizar otros  50  millones  de  pesetas,  próximamente,  par« 
al  presapnesto  de  1901. 

3."  Que  se  retiren  los  proyeotos  de  impuesto  sobre 
las  utilidades,  derechos  reales  7  timbre,  para  su  modifio»^ 
món,  oyendo  previamente  á  las  representaciones  de  I« 
producción,  del  comercio,  de  la  propiedad  y  del  trabi^o. 
4.°  Inmediata  presentación,  declarándolo  cuestión  ds 
gabinete,  de  an  proyecto  radical  de  incompatibilidades, 
en  armonía  oon  las  aspiraciones  del  pala  y  los  principios 
miamos  do  V.  JE.,  y  del  Q-obiernoj  y 
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5."  Modifioaoión  del  proyecto  sobre  desoentralíumón 
administrativa,  reformándole  en  sentido  m&s  amplío,  so- 
bre Ift  base  de  transformar  el  modo  de  elegir  las  Diputa- 
oionea  y  los  Ayantamientos. 

fisto  es  lo  que,  siendo  realizable  de  momento,  pide  pa- 
ra  ahora  el  pala  y  aolioita  la  Comisión  permanente,  y  no^ 
oon  la  pretensión  ridlonla  de  gobernar  desde  dentro  ni 
desde  faera,  ni  oon  la  de  diotar  &  nadie  sus  consejos,  sino 
oon  la  de  cooperar  al  generoso  deseo  del  jefe  del  Estado, 
llevando  al  pueblo  una  satisfacción  juat»  y  una  tranquili- 
dad de  ya  largo  tiempo  perdida. „ 

Terminada  la  lectura  del  doonmento,  el  St.  Silvela  di- 
jo qne  merecía  oalnrosos  elogios  el  aoto  lealizado  por  la 
Oomiaióu  Permanente. 

En  ouanto  &  los  puntos  concretos  debatidos,  dijo: 

1."     "Que  no  es  posible,  por  ahora,  reorganización  al- 

funa  en  los  servicios  del  Estado.  La  cifra  de  39  millones 
e  economías  presentada,  le  parece  bastante  por  su  oaan- 
tfa  y  acertada  por  su  distribación.  Todo  lo  que  el  Gobier- 
no puede  hacer,  es  aceptar  aquellas  economías  práciiea$  y 
posibles  que  se  le  propongan  por  medio  de  enmiendas  en 
el  Parlamento. 

2.°  Qne  tampooo  oree  posible  economizar  50  millones 
m&B  en  el  próiimo  presupuesto. 

3.°  Que  en  los  proyectos  de  impuesto  sobre  las  utili- 
dades y  timbre,  el  G-obiemo  onidarí  de  respetar  la  invio- 
labilidad de  los  libros  mercantiles. 

4."  Qne  en  breve  presentara  el  proyecto  de  inoompatí- 
bilidades. 

6.*  Que  el  Gobierno  no  se  niega  á  modificar  en  algu- 
no de  sus  extremos  el  proyecto  de  descentralización,  pero 
conservando  las  actnales  bases  ie  Diputaciones  y  Ayun- 
tamientos, porque  su  reforma  se  baila  pendiente  de  estu- 
dio en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  con  la  de  laa  oir- 
oanecripoiones  territoriales. „ 

El  Sr.  Paraíso,  primero,  y  el  Sr.  Buiz  de  Yelasoo,  des- 
pués, hicieron  varias  consideraciones;  y  como  el  Sr.  Silvo'i' 
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la  no  aooediesa  &  lo  qae  los  oomeroiantes  pedían,  la  oomtt- 
mioia  terminó  con  esta  ñrase  del  Sr.  FaraÍBo: 

~¡DÍ09  Doa  ampEuv  &  todos! 

El  aoto  fa¿  muy  oomentado. 

Bf  A  21.— Los  sncesos  de  Baroelona — Frlsio- 
nes,  pánloo  y  paffÓs.^''D68de  Is  madrugada  del  do- 
miiiKO— deoia  un  testigo  presencial — se  vienen  haciendo 
prisiones,  cayo  número  no  pnede  prsoisarse,  no  faltando 
quien  asegura  qne  pasan  de  dosoientas  (el  Gobierno  negó 
rotundamente  esta  noticia),  y  que  entre  los  detenidos  figa- 
ran  personalidades  de  gran  signifíoaoión  en  el  oomeroio, 
como  lo  es,  por  ejemplo,  el  Sr.  Vidal  y  Bivas,  afiadiéndose 
qne  también  han  sido  reducidos  &  prisión  los  onoe  síndicos 
qne  votaron  contra  la  proposición  de  arreglo. 

La  reserva  que  respeoto  á  detenciones  se  gaarda  en 
todas  partea,  es  absolata,  por  orden  terminante  del  oapit&n 
general,  hasta  el  punto  de  ignorarse  si  los  presos  estia  en 
u.  ckiatA  ó  &  bordo  del  Cari^  V. 

Es  oreenoia  general  que  esta  noohe  han  continaado  las 
prisiones  que  efeotda  la  policía,  &  cuyo  efecto  el  jefe  de 
vigilancia  ha  estado  á.  las  órdenes  del  estad)  mayor,  cre- 
yéndose también  que  las  prisiones  no  terminarán  hoy. 

A.  pesar  de  ser  dia  festivo,  la  reoaadaoióu  de  oontrtba- 
oiones  estuvo  abierta  de  nueve  &  doce  de  la  mañana,  ha: 
biésdose  oobrado  mnohas  onotas,  entre  ellas  la  del  presi- 
dente del  sindicato  gremial,  Sr.  Angalo. 

Es  indudable  que  la  desbandada  se  ha  iniciado  entre 
los  qne  mantenían  la  resistenoia,  y  loa  oomeatarioa  títí- 
flimos  que  durante  el  día  de  ayer  se  hicieron  lo  demaes- 
trau  completamente.  „ 

Se  comentaba,  en  efecto,  mucho  que  el  general  Dea- 
ptnols,  que  tan  tolerante  habla  estado  en  los  primeros  días 
oel  oonnioto,  y  cuando  la  resistenoia  era  mayor,  se  mos- 
trase doro  ¿  intransigente  ahora  que  habían  oomeuzado  i 
pagar.  En  el  Congreso  se  trató  del  asunto. 

DÍA  22,— ^  oensora  en  el  cDlarlo  de  Seslo- 
XieB>. — La  oeosnra  ejercida  en  Baroelona  por  el  general 
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Despojóla,  «ri.  absoluta,  poes  llegaba  hasta  indúbir  la  pa- 
btioaoión  de  los  discnrsoe  de  la  opoeiciÓD.  En  Madñd  oen- 
rrla  poco  mecoe,  paes  el  día  del  dieoureo  del  Sr.  Blasco 
Ib&fiez  ee  puso,  de  orden  del  OobierDO,  tm  aviso  en  la 
Central  de  Teléfonos  advirtiendo  que  no  se  intentara 
transmitir  nada  de  dicho  disoDrso,  pues  seria  inútil. 

Con  este  motivo,  se  presentó  en  el  Congreso  la  propo- 
sición signiente: 

"Loa  diputados  qae  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  oyó  con  disgusto  la  opinión  del  se&or 
presidente  dal  Consejo,  relativa  4  la  reprodaoción  en  la 
prensa  periódica  de  ks  díscursns  publioadoa  en  el  Diario 
de  lae  Sesiones. 

Falaoio  del  Congreso  20  de  Novíambre  de  1899. — 
Lletget.  —  Bergamin.  —  Callellaa.  —  Carlos  Qroizard.  — 
MurQ. — Pradera. — Ferrer  y  Vidal.„ 

La  apoyó  el  Sr.  Lletget. 

El  Sr.  Süi^la,  presidente  del  Consejo,  oontedtó  qne  ea 
virtud  de  circunstancias  especiales  pueden  prohibirse  la 
publicación  de  dichos  extractos.  Si  los  periódicos  publica- 
nn  integro  el  Diario  de  Sestonts,  no  habría  motivo  pura 
prohibirlo. 

El  general  Despujols  no  consiente  la  publicidad  de  lo 
que  oree  oportuno,  en  uso  de  su  dereobo. 

El  át.  Ferrer  y  Tidal  intervino  después  de  reotifioar 
el  Sr.  Lletget,  para  decir  que  en  Barcelona  se  vuelve  i  la 
épooa  del  terror,  prendiendo  &  individuos  que  han  pegado 
1&  oontribuoión  y  &  otros  por  sospechosos.  Esto,  lo  que 
hace  suponer,  es  que  el  general  Despajóla  está  loco,  y  debe 
destituírsele  por  no  tener  íntegras  sus  facultades  inteleo- 
tnales. 

El  seflor  presidente  del  Consejo  protestó  de  tal  caliñ- 
oaoión,  y  defendió  al  general  Despujols,  diciendo  al  seflor 
Ferrer  y  Vidal  qne  es  un  abaso  de  la  facultad  parlamenta- 
ria decir  oiertaa  cosas.  (Q-randes  protestas  en  loa  bancos 
republicanos.  El  presidente  agita  la  campanilla  repetidas 
veces,  hasta  que  se  restablece  el  orden.) 

El  8r.  Romtro  SíMedo  int^^iene.  Afirmó  que  no  se 
paede  prohibir  la  pabliooeióa  de  lo  que  diga  ^  Diario  d» 
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Segionee,  porqne  sieado  ésto  íaTiolsbJe,  ínTÍoUble  debe  ser 
también  lo  qa*'  bUí  se  pongK,  pnbligaese  donde  qaiera; 
pBce  la  ioviolabilidad  se  refiere  al  aonMiúdo  del  Diario,  no 
al  impteeor  que  lo  ha  de  imprimir. 

GensnTÓ  el  general  Despajóle  por  dejar  pabtíoar  lo  qae 
dioe  el  Q-obierno  y  taohar  los  disoarsoa  de  oposiotón. 

Afirmó  que  se  siguen  haciendo  prieionea  aan  de  los 
qne  han  pecado. 

Añadió  que  ignora  dónde  est&n  los  presos,  ezolamando: 
¿Estamos  en  el  Ritf? 

Dirigiéndose  &  la  mayoría,  dijo  que  el  afio  67,  el  Q-o- 
bierno tenía  mayoría  mucho  m&a  numerosa  qae  la  actual 
en  las  Cortes,  y  sin  embargo,  se  produjo  la  revolación 
del  68. 

¿Dónde  están  loa  presos?  ¿Es  que  los  barcos  que  no  pu- 
dieron desgraciadamente  apagar  los  fuegos  enemigos,  sir- 
ven ahora  para  oároel  de  los  oiodadanos  españoles?  (Aten- 
oion.) 

iQa¿  hace  en  Barcelona  el  izarlos  F? 

El  Sr.  Süvela  oontestó  que  el  protestar  de  ese  ataque  & 
vaoí  autoridad  no  es  atentatorio  al  Parlamento,  insistiendo 
«utre  protestas  de  las  oposioiones  en  que  podía  prohibir 
el  general  Deepujols  la  pablioaoión  en  la  prensa  de  discur- 
sos tomados  del  Diario  de  Sesiones,  y  que  si  se  había  come- 
tido un  abuso,  era  nn  abuso  legal.  {Rumorea.) 

Eli  régimen  de  la  suspensión  de  garantías  es  régimen 
de  arbitrariedad.  (Grandes  rumores.  El  presi'iente  agita  la 
campanilla.) 

En  cuanto  á  lo  qae  ocurre  en  Barcelona,  repito  que  no 
eotá  terminado  el  oonflicto,  y  que  podía  haber  pensamien- 
to de  no  pagar  el  próximo  trimestre;  tal  vez  en  eso  se  fun- 
den las  medidas  del  capitán  general. 

IllC0m,pati1llUdades.~Habo  Consejo  de  ministros, 
y  en  él  aoordó  el  Gobierno  presentar  4  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  de  isoompatibilidades  oon  las  siguientes 
bases: 

"Todo  destino  de  la  administración  páblioa  ó  de  la  real 
OBsa,  ya  sea  de  eleooión  popular  ó  de  real  nombramiento, 
seii  incompatible  oon  el  cargo  de  diputado  á  Cortea. 
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.  Se  ezoeptiÜBD  exolQBÍTam«&te  los  mÍBlatn»,  ofioiftlu 
generales  del  ejiroito  y  Armada,  los  subeeoretaríoe,  los 
gobernadores  ó  directores  de  los  Bancos  ó  Sooiedadsa, 
nombrados  por  el  G-obierno;  el  gobernador,  el  alcalde  y  loa 
oonoejalee  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y  loe  ostedritiooa 
de  }&  Universidad  Central. 

El  ejercicio  del  cargo  de  diputado  ó  senador  no  confe- 
rirá en  lo  BuoeeÍTo  condiciones  legales  para  el  deaemp^o 
de  Díngona  fanoiÓQ  ó  destino  de  la  administración  pú- 
blica. „ 

Los  sucesos  de  Barcelona. — Ansias  de  pagar. 

— Era  tan  grande  el  deseo  de  pagar  que  les  entró  á  ios  in- 
dustrialps,  antes  morosos,  qae  pagaban,  no  sólo  el  primer 
trimestre  objeto  de  resistencia,  sino  también  el  segando. 
Véase  el  sigaiente  telegrama  Qñoial: 

"■Barcelona  23.  ~  Delegado  &  ministro  H<>oienda. 

Realizadas  hoy  doscientas  ochenta  y  dos  oaotas,  im- 
portantes 15.652  pesetas,  quedando  oasi  saldados  débitos 
primer  trimestre. 

La  cc^ranta  del  segundo  se  ejectáa  con  normaUdai,  siendo 
machos  los  contribuyentes  qne  sin  esperar  cobradores  do- 
micilios sonden  oficina  recaudación  para  satisfacer  sns 
cuotas.,. 

A  pesar  de  esto,  seguían  haciéndose  prisiones  en  Bar* 
celona,  lo  onal  extraflaba  4  todo  el  mundo,  extrafieza  que 
aumentaba  con  la  escasez  de  nobioias  de  lo  que  allí  pasaoa, 
pues  lo  ignoraba  basta  el  Gobierno,  y  así  lo  dijo  Bl  Im- 
parcial. 

dIa  23.— Loa  sucesos  de  Barcelona.— Cesan 
las  prisiones. — A  la  pregunta  qne,  por  indicación  del 
Congreso,  hizo  el  Sr.  Silvela  al  general  Despujols  aoeroa 
de  lo  que  pasaba  en  Barcelona,  contestó  dicno  general  lo 
que  en  esta  nota  redactada  por  el  Gx>biemo  se  oonticne: 

"No  hay  ningún  detenido  gubersatÍTamente;  todos  lo 
han  sido  oomo  instigadores  ó  promovedorea,  y  todo»  han 
ingresado  en  la  oéroel  &  disposición  del  jaez  militar. 

Kingano  ha  sido  ooostitaido  preso  en  otro  local. 
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Desde  anteayer  no  w  ha  diotado  ningan*  nnara  pro- 
videnoia  jndioiu  ni  gabemativa.  Haj  m  la  oáro^  35  pre- 
BOB,  y  ioáoa  eet&n  prcoesadoa:  dadaí  notioíaa  oom[»eto 
pago  primer  trimeatre  y  propósitoa  ya  en  vías  de  ejeonoión 
de  pagar  el  segundo;  el  capitán  general  ha  llamado  al  jaea 
inatmotor  para  qoe  activara  providencias  jndioiates,  y  ao' 
oree  qne  ae  Uegturá  al  aobreaeimíento,  qoe  aon  los  deseos 
del  capitán  general,  tegún  ha  manifestado  al  Gobiemo.„ 

Manifiesto  de  laa  sociedades  baroelonesas.— 

La  Comisión  formada  por  los  presidentes  de  las  oinco  bo- 
oiedadee  ya  menoionadAs,  di¿  otro  manifiesto  protestando 
de  la  conducta  segnida  por  el  capitán  general,  tanto  oou 
los  indastriales  en  general  como  partioalarmente  con  la 
oomieión  citada. 

DlA.  34. — Los  sucesos  de  Barcelona.— Líber- 
tad  de  los  detenidos. -Por  fin  llegó  de  Barcelona  la 
signiente  noticia: 

"El  general  Despajóla,  aoompafiaJo  deljuez  militar  te- 
niente coronel  Sr.  Bartolles,  se  constituyó  esta  tarde  en  )a 
cárcel  para  poner  en  libertad  á  los  industriales  detenidos. 

Tal  medida  ha  producido  gran  Batísfaociún  en  todas 
partes.  „ 

El  Qobiemo  se  mostró  satisfecho;  pero  con  motivo  de 
lo  oonrrido  en  Barcelona,  m  dijo  qne  pronto  dejaría  el 
mando  saperior  militar  de  Catalana  el  general  Despajóla. 

Los  gremios  de  Valencia. —Tambiéa  estos  pabli- 
oaroQ  on  manifiesto,  en  el  cnal  deoian: 

"Si  ante  la  perspectiva  de  anos  presupaestoa  qae  con- 
sideramos funestos  para  el  presente  y  lo  porvenir,  en  los 
qae  se  mantienen  reoargos  qne  fueron  lógicos  t  uando  ae 
orearon,  pero  qae  carecen  hoy  de  fundamento  racional,  en 
los  qae  ae  crean  impaestos  para  caya  recaudación  ae  con- 
vierte al  patrono  «a  fiscal  de  sus  sobordinados  y  depen- 
dientes, y  en  los  que  se  eetableoeu  proaedímientoa  tan  irri- 
tantes como  los  del  impoeeto  del  timbre  y  oédalas  peno- 
nales  sin  introdaoir  notables  eoonomias,  eí  oomeroio  y  la 
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lutria  no  pnotaBtaien,  fUtenUm  al  m&»  ^amentel  d«  saa 
berea,  demostra&do  i  la  par,  qne  mfca  qad  qd»  Kaoi¿a 
hombres  libreB  y  oiadadanos  dignos,  nos  eonTertfinuw 
vercUbderoa  aierntit  iaferiores  k  Toa  qna  sólo  nureoienHi 
■  gobernados  por  los  aukigaos  seflores  de  horca  y  oo- 
illo. 

Fieles  &  este  pñDoipio,  hemos  «cordado  ooobo  medio 
reaistenoia  paBÍra,  oomo  expresión  de  onestro  deseo, 
mo  úqíoo  modo  de  evitar  un  mal  mayor,  no  satisfacer 
a  y  llanamente  los  impaestos  y  oontribaoioQe8.„ 

Sin  embargo,  esta  aotitad  no  llegó  á  ser  efeotiva,  ni  k 
»ar  oonfliotos, 

DÍA  26.— Sobre  la  rendición  de  Santiago  d* 
sba.— Proposición  Uarenco.— Bi  Sr.  Marenoo  pi- 
b  al  Gobierno,  y  «o  espeoial  al  ministro  de  la  Glaerra, 
e  remitiera  al  Congreso  las  oansas  de  Santiago  de  Cab» 
Oavíte. 

El  Sr.  Silvela,  contestando  al  rnego  del  Sr.  Marenoo, 
lativo  &  la  traída  al  Congreso  de  las  causas  de  Santiago 
Oavite,  dijo  que  el  Gíobiemo  no  pnede  complacerle. 

El  Sr.  Marenoo  manifestó  (jne  la  C&mara  tiene  perfeo- 
derecho  á  ocnooer  dichas  cansas;  qne  la  negativü  del 
>bierao  es  atentatoria  k  las  prerrogativas  del  Parlamen- 
,  ▼  qne  en  su  virtnd  presenta  una  proposición  inoídental. 

TTn  secretario  da  leetnra  i  la  sigoiente  proposioión: 

"Los  dtpntados  que  anscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
ner  al  Congreso  se  sirva  deolatar: 

Qne  el  Gobierno,  al  rehusar  el  envió  de  causas  feneci- 
8  al  Parlamento,  estorba  el  ejercicio  de  la  funoíón  legia- 
dva  y  de  la  fisoalizadora  por  las  Cortes. 

Palacio  del  Congreso  26  Noviembre  1899. 

Mareneo,  Aticárate,  Mure,  Caiuüejas,  Bergamin,  Prade- 
p  Sánchez  Guerra.„ 

OoDcedida  la  palabra  al  Sr.  Marenoo,  ¿ate  apoyó  sa 
opoaioión,  deoluando  qne  no  era  un  voto  de  censara 
ra  el  Gobierno,  pnes  entonces  la  modificaría. 

Qoe  lamentaba  la  negativa  del  Gobierno,  y  alndió  &  to- 


Yaldés  par*  qae  iDtArvññfleeti  «b  el  debate. 

£U  Sr.  SiMaAi^oT  Ho  W' teste  doHittiMr  el^ereolio 
de  los  áipBtaáós;  lo  qae  sfr'trsta  es  de  Boomveillir  al-P»r- 
lamento  en  coa  «epeaie  de  Tiibanal  Sapveno,  para  joBgar- 
mievamente  áeHennísadee  faaehoa: 

Remitir  los  prooesoa  para  revisarlos,  porqnei  se  evea* 
qoe  las  eenlíeiiaiae  ímpaestae  ao  son  todo  k>  ajtietad&e  &  la 
Iby,  y  no  e«  h&a  depurado  reaponsabilídadee,  eso  no  lo 
puede  hacer  el  Parlamente,  parqaeseFÍa  ana iotraeidn del 
poder  legielatÍTO  en  el  judicial. 

I&terviene  el  Sr.  Canalejas. 

Afirmó  que  no  ee  trata  de  nnR  oneeti^n  de  dootrina, 
man  de  ana  onestlÓQ  nacioDal. 

£1  Parlamento — dijo — tiene  perfecto  dereoko  &  oono- 
cw  en  todas  las  oaaeas  y  procesos,  y  asi  lo  demostró  ul 
Sr.  Silvela  en  1882  pidiendo  la  oansa  segnida  oontra  loe 
adndioos  de  loe  gremios  madrileños,  y  en  1898,  al  pedir  al 
entonces  minietro  de  Eletado,  marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
miio,  el  expediente  instnrido  oontra  el  conde  de  Benomar. 

Pidió  también  qne  todos  emitiesen  sn  opinión  en  eete 
punto. 

Habló  á  oontlDnaoión  el  general  Saáree  Inclán  mos- 
trándose partidario  de  qne  los  citados  prooesoa  fuesen  ee- 
tndiadoe  por  el  Parlamento. 

Recordó  qne  el  general  Martínez  Oampoe  pidió  en  las 
Cortea  liberales  se  hioiem  ana  amplia  infbrmaoión  para 
oonooer  todo  lo  ocurrido  en  Caba. 

Intervino  tambión  el  Sr.  Romero  ñoiledo,  dioiendo  (¡ob 
DO  comprendía  la  negativa  del  G^obiemo,  porqne  en  TÍata 
d«  eato  se  podri  decir  qne  hay  temor  de  qne  se  descubra 
algo  qne  se  qoiere  ocultar. 

El  Sr.  S&nchee  Guerra  dijo  qne  nadie  se  pnede  oponer 
&  eea  iniciativa  nobilísima  de  nn  dipotado,  para  oonoaer 
todo  lo  pasado  en  Gnba,  porqne  las  censaras  por  nnestrae 
dew'aoias  tambión  alcanzan  k  los  hombres  politioos. 

Pidió  qne  se  diera  leotnra  i,  nna  proposición  inoiden- 
tsl  qne  se  presentó  en  1889,  en  la  qne  loa  Sres.  O&novas, 
Martos,  Bomwo  Bobledo  y  otros  i^rmabúi  el  dereoho  d» ' 
los  dipatados  &  seflalaar  todos  loe  defeotos  qne  en  la  apli- 
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oaoión  de  1m  Ivyes  m  oometuí,  útoliu»  uiuado  Moa  per* 
jníoioB  ae  oometuí  por  los  tribanalM  de  jiistioí». 

VüSt.  JPiy  Jfof^oU  n  Hooió  i  la  propoMoión  del  se- 
fior  MareBOO,  pidiendo  y  reoluBasdo  dú  Gobierao  qae 
trajera  i  la  Cunara  onautoa  dooatuenbw  sean  precisos  pa- 
ra poner  en  olaro  todo  lo  ooanido  vn  la  goerra  oon  lOe 
Estados  Unidos. 

El  diputado  integrista,  Sr.  OloMábai,  se  mostró  t&mbiin 

Sartidario  de  qne  las  Cortes  oonooiesea  en  este  asonto  y 
e  qae  se  aclare  onanto  ooorrió  en  nneetras  guerras  oolo- 
nialofl. 

El  msrqaé^  de  la  V^a  de  Ámtijo  pidió  al  partido  libe- 
ral qae  votara  por  que  se  llevasen  todos  esos  dooamentos, 
y  qae  si  del  estudio  de  ellos  resultara  peijudioado  algano 
de  auB  amigos,  ¿1  lo  sentirla,  pero  votarla  sn  oastigo. 

El  Sr.  Navarro  Reverter  dijo  qne  oomo  onestión  nacio- 
nal estaba  al  lado  de  todos  los  qae  hablan  pedido  esos  do- 
oamentos, pero  como  impoeieión  &  desoonocer  an  derecho 
del  Gobierno,  entonces  votará  en  contra. 

El  diputado  carlista,  Sr.  Pradtra,  firmante  de  la  pro- 
posición, pidió  i  la  mayoría  qne  la  votase  favorablemente; 
pnes  él,  carlista  de  corazón  y  antiparlamentario,  oomo  es- 
paflel,  pedia  por  el  honor  de  uneatro  ejercito  qne  esa  pro- 
posición se  aceptara. 

El  8r.  Süvéla  declaró  que  no  había  de  ser  el  actual  Go- 
bierno el  qae  consintiese  haya  ana  oonfdsión  lamentable 
enb'e  los  poderes  legislativo  y  jadicial. 

Rectifican  brevemente  loe  Sres.  Komero  Robledo  y  Ma- 
ranoo. 

El  Sr.  Pi  y  MargaÜ:  Nosotcoa  no  solicitamos  esos  do- 
cumentos para  pedir  luego  Ja  revisión  de  las  causas  ya 
insgadas,  sino  para  conocer  los  anteoedentea  y  saber  ¿  qoA 
han  obedecido  nnestros  desaetrea.  ('Bien  muy  bien.J 

Terminado  el  debate,  las  minorías  pidieron  votación 
nominal. 

La.proposioión  del  Sr.  Marenoo  «a  desechada  por  125 
votos  contra  85. 

Votaron  contra  el  fiobieiüBO  todas  las  minorías,  excep- 
to la  tetuaniata. 

M  Inpareiai,  reoonooiendo  el  derecho  de  lae  minorías 
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i  pedir  dichos  doobEDeútlos,  entendía  gne  el  debate  no 
■wla  útil,  porque  no  se  eaóúia  ñftdft  de  el.* 

DlA,  36.— Indulto  del  oapittfn  Verdadea.— B 

«aoTÍtor  Sr.  Ürqala,  Qtpit&n  Verdadet,  dirigió  ana  razona- 
da infitanoia  &  la  oapltanfa  general,  solioitando  el  indulto 
del  reito  de  la  pena  qne  le  taé  impaesta,  y  de  la  qae  habla 
ocmplido  m&a  de  la  mitad. 

Él  indulto  le  fn¿  oonoedido  pocos  días  deapnéi. 

TDÍA  S7.— InterTención  eoontfiíiloa  extrai^e- 

TtL. — Se  habló  de  esto,  y  un  periódico  flnanoiero,  dijo: 

"Contribuye  &  dar  faena  &  estos  rumores,  la  &eoaenoia 
oon  que  algunos  gobiernos  europeos  mandan  á  Madrid  ín-^ 
divídaos  onoargtuLos  de  eatndiu  la  marcha  de  nnestra  Ha- 
oienda.  En  Febrero  últiíao  vino  Mr.  Eldmond  Thiry,  direo- 
tor  del  Eeonomiste  Europeen.  Es  verdad  que  lo  mandaba  el 
miDÍotro  de  Hienda  de  aa  país,  pero  to<bivlR  oahía  sospe- 
char que  se  trataba  de  f/Agui  los  estudios  i  un  piariodiata 
distinguido. 

foro  ahora  ya  no  oabe  esta  snpoaición./Gll  Grobiemo  de 
la  repáblioft  veeina.  nos  ha  mandado  fií  ñupeotor  gmeral 
de  la  Hacienda  dances»  Mr.  D'£atMg.  Kate  seflorea  al 
mismo  que  ínó  nombrado  delegado  &ano¿a  en  la  comisión 
internacional  de  la  Hacienda  griega.  „ 

En  efecto,  dicho  sefior  de  D'Estang  vino  &  Madrid  ¿ 
eetudiu-  nuestra  Hacienda. 

DlA  38.— nisoiurao  de  Canalejai  m  el  Pretn» 
paeato  de  Gracia  y  Justicia.— Puesto  á  díscneión  el 
artículo  pririero,  le  combatió  el  Sr.  Azciráte  y  le  defefadió 
el  Sr.  Marqués  del  Yadillo,  pronunotando  Inego  un  nota- 
ble discurso  el  Sr.  Canalejas;  diciendo  entre  otras  cosas: 

"Qae  se  lamentaba  del  temor  oon  qne  el  eobiemo  habla 
de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  ef  Eetado,  sin  tener  en 
cuenta  que  no  estamos  ya  en  la  época  de  Carlos  IV.  Por 
la  oonoordia  con  la  Santa  Sede — dijo — hemos  abandonado 
nuestra  propia  oonvenienoia.  Por  los  derechos  de  los  te- 
nedores extranjeros  hemos  oreado  una  deuda  privilegiada. 
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^s-.qiw  DQBstca  pofaie  DMióft  vft  fc  qtMdor  pare  BÍBOQprt 
mntilizada  por  el  tamor  y  el  miedo?  [Mi^iiea) . 

A]  terminar  la  serie  dennestroa  desastres — oontinad — 
^TÍtBoa  UBaooBsiéa  para  loadizar  ia  Tefbrma  con  fiomo. 
Yr  que  no  1 1  biso  la  catástrofe  debe  ItaOBtla  «1  deeeuga&o. 

Kl  seflor  ministro  de  Qraoia  y  Jastioia  le  oonteetó  di- 
ciendo qne  lo»  «ifroa  del  preeupaeitto  se  las  enoontrú  ya 
oalouladaB,  y  qae  no  habla  heohe  máa  qne  aceptarlas. 

En  la  reotifioaoiÓQ  se  mostní  el  íir.  Ccmalejas  sumamen- 
te pesimista. 

DÍA.  39r-Serrot>a  del  aoUemo.— Taro  lugar  ra 

el  Congreso,  y  ocurrió  de  la  siguiente  manera: 

El  Sr.  Arias  Múratida  apoyiTla  enmienda  siguiente: 

<Los  dípntadoa  que  ansoriben  tienen  la  honra  de  so* 
aaeter  á  la  deliberación  del  Congreso  la  sigaiente  en- 
mienda; 

TA  oapitnio  9.°,  artlonlo  liltimo,  "Botableoimíentos  Pe- 
nolasi,  de  la  seooíón  3."  de  los  departamentos  ministeria-' 
lee,  se  redactará  en  la  forma  signiente: 

Oapitnio  2.*,  artlonlo  único, 'Personal*,  intdnyendo  el 
eneldo  del  direetor  general  del  ramo,  jefe  de  este  persona, 
448.8E13  pesetas  —  Arias  SCiranda. — Romero  Robledo— 
lfaara.—lliIoret.— Canalejas. — López  PnlgoerTer. — Nara- 
rro  Eeverter.„ 

En  nombre  de  la  Comisión  le  contesta  el  marqués  del 
Vadillo  repitiendo  los  argameutos  qne  durante  dos  sesio- 
nes v^a  exponiendo  en  costra  del  restableoiíaiento  de 
la  Direooióa  general  de  Feoales. 

Intervino  el  Sr.  Maura,  demostrando  la  necesidad  de 
eaa  Pirer^cióii,  si  hemofl  de  reorgauiaar  los  establecimientos 
paualcH. 

El  Sr.  SilTcla  aeopnso  &  que  la  enmienda  faese  admiti- 
da, si  bien  dijo  que  no  hacia  de  esto  ouestión  de  gobtemOi 
quedando,  por  oonsiguieate,  la  mayoría  en  libertad  da 
votarla  como  lo  eatimara  oooreniente. 

Terminada  la  discusión,  las  minorías  piden  votación 
nominal. 
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ElSr.  Silvtila  y^oB  minútroa  d«  HaoiwcU  yChraoia  j 
Jastioia  abandonan  el  salón. 

Slmpieaa  la  votaoMn,  que  desde  Inego  se  ve  ha  da  ser 
adversa  para  el  Gobierno. 

A  favor  de  la  enmienda  votan  todas  laa  minorías  y  al- 
gunos dipatados  ministeriales. 

Por  47  votos  contra  83  es  admitida  la  enmienda  de  las 
minorías  pidiendo  el  restableoimiento  de  la  Diraooidn  de 
Penales.  „ 

DlsooTso  del  Br.  Xoret.— Se  pusieron  &  (Usonaióa 
-los  oapltnlos  6.**  y  1."  "Material  y  personal  de  Eatableoi- 
mientos  Peuales„,  oon  la  enmienda  admitida. 

El  Sr.  Moret  pidió  en  nn  extenso  disoarao  la  completa 
reorganización  de  Penales.  • 

Abogaba  por  que  se  hici»sñ  trabajar  k  loe  penadoa,  ya 
en  obras  púbíioas  ya  en  otras  indnstrias,  oOmo  las  de  oon- 
feooionarse  sns  vestidos  y  oonstmir  onantos  efectos  aoa 
necesarios  en  los  estableoimientos  penitenoiarios,  oon  lo 
onal  podría  ahorrarse  nn  millón  de  pesetas  al  Estado. 

Propaso  otras  maehae  reformas,  basadas  en  cd  teabqo 
de  los  penados. 

Deepnés  de  alganas  frase»  pronnncisdae  por  al  minis- 
tro de  Gracia  y  Jastioia,  la  Comisión  retiró  díobos  oapftn» 
loB  para  redactarlos  de  uaevo. 

Kefbrmas  soolalea.— El  Sr.  Dato,  ministro  de  1a 
Oobemación,  dio  cnenta  en  «1  Oonscrjo  de  miniaferoa  de  los 
proyectos  de  reformas  sigaientea: 

"ZVoAo^  de  la  mvjw  y  de  loa  niñoe. — Prohibición  del 
trabi^o  en  talleres,  fábricas,  fandioiones,  minas,  buques, 
atoétera,  &  los  nifioe  mwiores  de  dies  aftos. 

Los  mayorea  de  diez  y  menores  de  catoroe  sólo  podr^ 
tmbajar  aeis  horas  en  estableoimientoa  indastriaiesy  ocho 
en  los  de  oomeroio,  intemimpidas  por  desoansos  qne  no 
sean  en  totalidad  uienotea  de  ana  hora. 

Qesde  los  oatoroe  á  los  dieciseis  podrán  trabajar  ooho 
horas  en  loa  indostrialee  y  diez  en  los  meroantilea,  oon 
desoanso  no  menor  de  hora  y  media. 
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QqmU  prohibido  &  los  msitorM  da  oatoroa  aJloa  todo 
trabftjo  nootamo. 

Se  prohiba  i  loi  menorea  de  dieoiteía  alU»  el  tnbajo 
BQbteiTinao  y  todos  loa  qae  ofreaoan  peligro  para  la  vida. 
Balad  6  moruidad. 

Se  prohibe  k  los  meoorea  de  dieoiaeia  afioa  todo  traba- 
jo de  agilidad,  equilibrio,  fuerza  ¿  dialooaoida'  eo  eapeotá- 
oqIos  públiooa. 

Las  mnjerea  no  podr&n  ser  aometidas  á  trabajos  qoe  ex- 
..  oedan  de  diez  horas  diarias,  y  en  éstas  ae  las  oonaideran 
dos  de  deaoanso. 

A  loa  menores  de  catorce  afioa  se  les  consideran  doe 
horas  para  la  instraooíón  primaría  y  religioea. 

No  podrán  ser  admitidos  en  loa  talleres  los  meoorM  que 
>  no  presenten  certifícación  áe  hallarse  Taoanados  ó  que  pa- 
dezoan  enfermedades  contagiosas. 

Se  mantendrá  a^araeión  entre  los  obreros  de  diferente 
•exo. 

Laaiín&acoionea  ae  oaatigar&n  con  mnltas  á  loa  patronea. 

El  Gobierno,  oyendo  &  la  oomisión  de  reformas  Boaia~ 
lee,  podrá  anapender  en  algún  caso  concreto  la  aplicación 
de  la  ley,  sí  ae  aoreditaae  ln  conTenienoia  de  esa  medida. 

AaáeLmies  del  trabajo. — Indaatriaa  que  dan  lagar  á  la 
responaabílidad  del  patrono: 

Fábricas,  talleres  y  estableoimientos  industriales,  don- 
de se  hace  nao  de  una  fuerza  distinta  de  la  del  hombre  d 
los  animalea. 

Minas,  salinaB  y  cantera*;  iábrioae  y  tallerw  metalúr- 

Sicos  y  de  oonatraooionea  terrestrea  ó  navalea;  «mpreeae 
e  edificación  comprendiendo  albafiilerfa,  carpintería,  ce- 
rrajería, corte  de  piedras,  eto.;  induatríaa  donde  «e  empleen 
i  prodnzoau  materiaa  explosivas  6  inflamablea;  oonatrao- 
oiÓQ  de  vías  férreaa,  puertos,  oaminoa,  canales,  ato.;  em^- 
pieaas  agrlcolaa  en  qne  se  empleen  las  máquinas:  trasporte 
terrestre  ¿  de  navegación;  depósitos  al  por  mayor  de  oar- 
bón,  lefia  y  maderas  de  oonstrncoión;  empreaas  teatralea; 
cuerpo  de  bomberos;  empresas  de  producción  de  gaa  ó  eleo- 
tríoidad  y  las  telefónicas;  colocación,  reparaoi^  y  des- 
monte de  conductores  eléotrioos  y  de  pararrayos,  y  toda 
industria  ó  trabajo  similar. 
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EXCMO.  8R.  D.  EDUARDO  DATO 
Hinlstro  de  la  OobflTusdón,  trntot  de  los  profectoa  de  reform&B  aocislea 

Et  patrono  podr&  eximirse  de  la  indemnizaoió&  aeega- 
raudo  al  obrero  contra  los  accidentes. 

La  indemnizaoiÓQ  á  qne  tendrán  dereolio  los  obreros 
en  oasos  de  accidente,  será  la  siguiente: 

1."  Si  el  scoideute  habieae  prodaoido  inoapaoidad 
tamporal,  el  obrero  recibirá  asísteaaÍA  m¿dioa  y  farmacin- 
tioa,  más  la  mitad  del  jornal  diario  desde  el  día  del  acoi- 
dente  hasta  el  en  que  se  halle  en  condiciones  de  volver  al 
trabajo. 

2.^  Si  el  aooidente  hnhiese  prodaoido  inoaparidad 
27 
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permanente  y  abaolata,  se  le  esbregui  nna  cantidad  ignal 
al  salario  d«  Aon  años, 

3.°  Si  la  inoapaoidad  le  permita  dedioaiBs  &  otros  tra- 
bajos ee  le  destinara  al  qne  sea  compatible  ooii  su  estador 
ó  86  le  aatífifarít  nn  año  ae  salario. 

Eq  el  oaso  de  maerte. 

Cnando  dpje  vinda,  hijos  ó  nietos,  se  les  abonará  el  sa- 
lario de  doa  a&oa;  el  de  dieoiooho  meses  si  sólo  déjase  hi- 
jos ó  nietos;  el  de  an  año  si  dejare  sólo  viada,  j  diez  mesee 
si  dejare  sólo  asoendientes  j  estos  oareoieren  de  reonisos» 

En  vez  de  la  indemnización  vot  aftos  6  meses,  podrán 
sefialarae  las  pensiones  qne  fija  el  proyecto. 

El  salario  medio  diario  no  podr&  ser  inferior  k  nna  pe- 
seta, ann  tratándose  de  aprendioes  qne  no  perciban  remn- 
neraoión,  ni  superior  á  7  pesetas  50  céntimos  diarios,  aan 
oaando  el  jornal  de  la  victima  excediese  de  esta  cifra. 

La  aooión  para  reclamar  prescribirá  al  afio  del  acci- 
dente. 

Mientras  se  estableoen  jurados  mixtos,  las  coestiones 
qne  sasoiten  serán  ventiladas  en  jaioio  verbal.^ 

£1  Sr.  Dato  mereció  muohos  plácemes  por  estos  pro- 
yectos. 

Circnlar  de  las  Cfimaraa  de  Comerolo.— La  co- 
misión permanente  pablioó  ana  circnlar  extensísima,  para 
'  dar  onenta  del  fracaso  de  sus  gestiones  recordando  el  aoner- 
do  de  la  Asamblea  en  Zaragoza  en  23  de  Janjo,  qae  decía: 

"Qae  entrando  de  lleno  en  el  periodo  de  acción  y  Se- 
cación de  los  aoaerdos  tomados  en  la  asamblea  de  Zarago- 
za, se  pondrá  al  frente  de  cualquier  actiíüd  legal  qne  sas  cepre- 
sentados  adopten,  prometiendo  sns  individuos,  en  lo  que 
personalmente  les  áíecta,  no  entregar  volontariamente  lo 

fae  por  tributos  se  le  reclame  sin  que  antes  se  hay»  rednoi- 
o  eL  presupuesto  de  gastos  á  lo  paramente  indispensable.» 

DlA  30.— I^os  valeuclauos  paffan.— Se  recibió  el 
siguiente  telegrama: 

"  Videncia. — En  este  momento  termina  la  reanión  del 
sindicato  gremial. 
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En  -ellft,  «a  Totuádn  aeoreta  y  por  gran  mayoría,  as  ha 
aoordsdo  pagar  el  primer  trimesláv,  reaerv&ndose  deAer- 
mikar  el  prooedimíento  qae  ha  de  segairse  para  el  pago 
del  Begnndo. 

A  urenmdn  han  oononrrido  42  gremios.,, 

Proyecto  de  concierto  económico.— Se  disponía 
á  venir  á  Madrid  una  oomisión  oatalana  &  tratar  oon  el 
gobierno  reapeoto  &  la  oonoeaión  del  oonoierto  eoonómioo. 

Las  bases  propaestaa  eran  estas: 

"1.*  La  Hacienda  podri  concertar  oon  las  provincias 
gne  lo  soliciten  por  medio  de  btis  Diputaciones  provincia- 
les, y  gne  reiman  las  condiciones  necesarias  para  ello,  & 
jnicio  del  gobierno,  la  cobranza,  investigacióa  y  repuií- 
miento  de  las  contríbaoiones  ¿  impneetos  que  se  acalden. 

2.*  una  vea  concedido  el  oonoierto  precitado,  se  oonS' 
títatri  ana  entidad  de  car&cter  económico  para  Uevarlo  & 
lapr&otioa. 

Dicha  entidad  la  oonstitair&n:  la  Diputación  provin- 
cial, representada  po?  nna  oomieión  especial,  y  las  repre- 
sentaoionea  de  los  oontribayentes,  de  ios  gremios  y  de  tas 
omporacienea  eoonómioas  de  la  provincia  ó  provinoiaa 
oonoertadas. 

8.'  El  concierto  qne  se  establezca  entre  la  provincia 
de  Barcelona  y  la  Hacienda,  comprenderá  laa  oootríbucio- 
nes  é  impnestcs  sigaientes: 

^a)    Oontribación  de  inmuebles,  cnltivo  y  ganadería. 

(b)    Oontxibnoión  indns^al  y  de  comercio. 

(0  Impaesto  de  derechos  reales  y  traamiaíón  de 
bienes. 

(d)  Impnesto  de  oédalos  personales  asi  que  haya  fini- 
do el  oorriente  arrendamiento. 

(e)  Impuesto  sobre  loa  oarrnajes  de  lujo  y  loa  de  traa- 
portes. 

(f)  Impuesto  sobre  utilidades,  caso  de  ser  aprobado 
por  ús  Cortes,  excepción  hecha  de  la  Deuda  del  Estado  y 
de  los  dividendos  ó  intereses  de  lae  acciones  y  obligacio- 
nes de  BanooB,  Sociedades  anónimas  y  oorporaoiones. 

^g)    Impnesto  sobre  sneldoa  y  asignaciones,  en  el  su- 
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paeeto  d«  qne  no  desaparezca  este  concepto  por  figurar  en 
el  impaesto  sobre  ntUidades. 

(h)  Impuesto  sobre  el  alumbrado,  sea  el¿ctrioo.  de  gas 
ú  otro. 

(i)    Impaesto  de  oonsumoa. 

4."  El  plszo  mínimo  de  dnraoión  del  concierto  Ber& 
de  oinoo  aflos,  para  que  permita  compensar,  oon  la  reotifl- 
oaoiüQ  oonaigniente  de  errores  y  defioienoías,  los  quebran- 
tos y  obstáculos  que  ofrecen  siempre  toda  novedad  rentii- 
tioa  en  los  primeros  aflos  de  su  apIicaoí¿u. 

5."  El  concierto  se  celebrará  sobre  la  base  de  la  canti- 
dad promedia  anual  qne  arroje  la  recaudación  líquida  del 
último  quinquenio  de  los  impuestos  y  oontribnoionea  oon- 
oertados,  fuera  los  recargos  extraordinarios  y  dednaiendo 
los  gastos  de  administración  que  ahorrará  á  la  Hacienda. 

6."  Si  durante  el  transonrso  del  concierto  aprobasen 
las  Cortes  un  nuevo  tributo  de  oaráoter  general,  que  no 
venga  en  suetituoión  de  un  impuesto  suprimido,  podrá 
ser  objeto  de  un  concierto  parcial  entre  la  Hacienda  y  las 
provincias  oonoertadas. 

7.°  La  entidad  económica,  constituida  como  se  expre- 
sa en  la  base  segunda,  será  la  encargada  de  la  cobranza  ¿ 
investigación  de  las  contribuciones  e  impuestos  oonoerta- 
dos,  con  la  más  absoluta  y  plena  libertad  de  aooión  pan 
su  repartimiento  entre  los  pueblos  y  entre  los  gremios,  sin 
que  en  ningún  oaso  pueda  imponer  onotaa  6  tipos  de  con- 
tribución superiores  á  las  sefialadas  por  las  Cortes. 

Dioba  entidad  determinará  la  íorma  de  haoer  efecti- 
vos los  impuestos,  sin  que  pueda  percibir  un  tanto  por 
ciento  de  cobranza  superior  al  de  la  Hacienda,  y  el  proce- 
dimiento á  seguir  para  las  reclamaciones  de  los  oontriba- 
yeotes. 

8.°  El  aumento  de  le  riqueza  oontribativa,  en  cuanto 
á  los  impuestos  y  contribuciones  concertadas,  sólo  se  ten- 
drá en  cuenta  al  renovarse  el  concierto  eoonómioo,  excep- 
ción hecha  del  aumento  de  la  riqueza  imponible  en  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería.  Este  aumento 
beneficiará  á  la  provincia,  basta  que  estén  aprobados  to- 
dos los  registros  de  la  riqueza  nrbaua,  rústica  y  pecuaria, 
con  arreglo  al  proyecto  de  ley  sobre  formación  del  catas- 
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}  d«  la  riqaeza  territoñal  presentado  &  las  Oortea  por  el 
tnal  miniatro  de  Hacienda. 

El  aameoto  de  la  riqueza  imponible  respecto  &  lae  de- 
\b  con  tribu  oionea  é  impneatoe  oonoertadps,  al  haoerBe  la 
DOTaoiún  del  oonoierto,  se  dietribair&  en  la  forma  bí- 
iente: 

Vna  enalta  parte  seri  &  beneficio  de  la  Hacienda,  y  se 
adra  por  lo  mismo  en  oaeuta  ai  ^jar  el  nnevo  importe 
iQal  del  oonoierto;  otra  coarta  parte  qaedará  &  beneficio 
>  los  gremios  y  demás  oontribnyentes,  y  la  mitad  restan- 
Be  destinará  al  presnpnesto  de  obras  páblíoas  de  la  pre- 
ñóla ó  provincias  oonoertadas. 

9°  El  oonoierto  podrá  hacerse  extensivo  á  nna  región 
lando  las  varías  provinoias  qae  la  oompongan  de  oomún 
nerdo  lo  solioiteo,  constituyéndose  en  este  caso  nna  sola 
itidad  económica  qae  las  represente,  á  los  efectos  del 
noierto.„ 

Estas  pretensiones  fnerou  mny  mal  recibidas  por  la 
linión  general. 


MES  DE  DICIEMBRE 


DtA  1.0— Conolarto  aooütfmloo.— Loa  baroelone- 

808  sagQÍan  trabajando  en  pro  de  ¿1.  En  el  Fomento  se  ce- 
lebró nna  renníóu  ooa  este  objeto;  y  pan  qae  se  ves  la  te- 
nacidad oon  qne  menosprecian  todo  lo  qoe  es  castellano, 
bastará  consignar  qne,  oontra  lo  qae  era  oostambre  en  es- 
tos aotos,  los  disooraos  faeron  ea  oatal&n,  á  pesar  de  que  no 
tabm  bien  dioho  dialecto,  como  lo  oonfesÓ  si  Sr.  Masyebra, 
el  caal  comeosó  por  decir  "qoe  se  expresarla  en  catalán, 
pero  qae  pedia  indalgencia  por  las  &ltas  qae  padiera  co- 
meter, no  siendo  éste  el  idioma  en  <}ae  aooatambraba  &  ha- 
blar en  páblioo.„ 

Bl  Obispo  de  Baroelonft. —  S«  celebraron  Tarias 
renniones;  pero  la  qae  m&a  llamó  la  atención  iaé  la  oOOTO- 
oada  por  el  obispo  en  sa  palacio. 

Asistieron  loe  dipatados  &  Cortes  Sres.  Puig  y  Saladri- 
jM»,  Planas  y  Oas^s,  Sedó  (D.  L.  A..).  If  alaqner,  Sala, 
Boech,  Saltme,  Oaourella,  marqués  de  Soto  Hennoio, 
Biiu,  marqués  de  Santa  Isabel  y  Aoaal,  y  los  senadores 
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Sres.  Darás  t  Bas,  Girona,  Tarell,  Planaa  y  Oftaala,  mor- 
qaés  de  A.lella,  Solfiañno,  Yilasfloa,  Ferrer  y  Vidal,  y  Oaa- 
tellar. 

Presidió  el  mismo  obispo. 

Acordaron  áeíender  el  proyecto  de  concierto  eoonómi- 
00  y  Dooibrar  nna  ponencia,  para  que  despoja  de  oír  á  la 
Diputación  provincial  y  asooiaotouea  oatalauas,  dictamina-  , 
ra  acerca  de  las  bases. 

Annqae  otra  cosa  orea  el  señor  obispo,  su  conducta  íaé- 
muy  censurada  por  todas  aquellas  personas  sensatas  qne 
entienden  que  la  misión  espiritual  y  de  paz  eaoomendadá  & 
loa  prelados  no  debe  bastardearse  mezclándose  los  prínci- 
pes de  la  Iglesia  en  esas  onestiones  ^e  intereses  materiales, 
qne  leB  hace  aparecer  comí)  jefee  de  bandería,  cosa  impro- 
pia de  an  carácter  y  de  su  misión. 

Sllvela  &  Despicóla.— Cnrarse  en  aalnd.— Eran 

tantas  las  recriminaciones  que  se  hacían  al  Sr.  Silvela  por 
haber  prometido  á  los  catuanes  el  concierto  eoonónuoo, 
qne  en  esta  fecha,  notioioao  de  qne  ana  comisión  de  Bar- 
celona se  preparaba  i  venir  á  Madrid  &  gestionar  dioho- 
ooncierto,  dirigió  al  capitán  general  de  CatalnQa  el  ñ- 
gniente  tele^ama: 

"Madrid  1."  de  Diciembre.- — Si  se  nombrara  algnna  Co- 
misión para  b«tar  con  el  Oobierno  sobre  fórmalas  de  per- 
cepción de  contrlbnoiones,  no  deje  Y,  E.  de  hacer  presente 
qne  se  les  oirá  con  gnsto,  pero  qne  el  Oobierno  no  tratari 
abaolntamente  nada  aobre  ese  particnlar  sino  en  las  Oor- 
tes  y  en  sn  momento  oportuno,  ni  ae  les  dará  contestación 
de  ningún  género,  para  evitar  qne,  contra  el  propósito  de 
todos,  se  confunda  de  nnevo  la  bnena  voluntad  y  la  oorte- 
aUt  con  lae  promeaaa.„ 

Oottoentraclón  democrfttloa. — Se  intentaba  for- 
mar un  naevo  partido  con  eete  titulo,  partido  que  patroci- 
naba El  Liberal.  En  esta  fecha  ae  verificó  la  aeaión  inauga- 
rel  de  la  Asamblea  celebrada  oon  el  indicado  objeto. 

Se  abrió  la  Sesión  bajo  la  presidencia  de  edad  del  ex- 
dipntado  &  Cortes  D.  Eduardo  Bánches  Villora. 

ljvy<m»  el  Mensijede  la  (Jomisión  ejecutiva  del  progn- 
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ma  da  Csstelu-,  pwr  oil^  doonmeato  «e  daba  aavata.  i.  la 
Asamblea  de  los  trabajos  de  oTganizftoiÓD  en  las  provio- 
oias,  reeoitando,  segáo  Bl  Idberat,  qae  á  la  fecha  estaban 
representaáns  aotorúadamente  en  la  CoacentraoiÓD  demt^ 
ontioa  34  provincias  pendientes  de  organisaeión,  pero 
adheridas  é,  los  aoaerdos  de  la  Asamblea,  y  no  orga&ieadas, 
ni  representadas,  ni  adheridas,  6. 

Bl  programa  del  partido  estaba  óontenido  en  este  pá- 
rrafo del  menisaje  leído. 

«Nuestra  empresa  política,  tiene  por  base  la  patria,  la 
libertad,  la  demouraoia  y  la  Bepúblioa.* 

El  Sr.  Sol  y  Ortega  ealndó  á  la  Asamblea  es  nombre 
de  Barcelona,  y  dediod  eloonentes  y  sentidas  frases  &  la 
memoria  de  Cas  telar. 

Hablaron  despaés  los  9re8.  Maestce,  English,  Ziilueta, 
Vidarte,  7iIariflo,  Solier,  Rodríguez  Gtuerra,  Baselga  Bo- 
drígaee  {D.  Calixto),  Llano  y  Fersi,  y  otros  varios,  y  no  se 
tomó  acuerdo  alguno. 

Voto  particular  del  Sr.  Snáres  Inolán.— Bn  la 

sesión  del  Congreso  apoyó  el  Sr.  Snárez  Inolán  (D.  Félix) 
sn  voto  partioolar  &  loa  preeapnestos  haoiendo  un  eloonen- 
te  disourao,  en  el  cual  pidió  una  reforma  radical  en  el  Tri- 
bunal de  Cuentas,  oonvirtióndolo  en  verdadero  Tribunal  y 
so  an  una  seoción  del  ministerio  de  Hacienda,  oon  todos 
los  inconvenientes  qae  de  aquí  se  originan,  aprobándose 
las  ouentaa  oon  un  atraso  ínoomprensible. 

De  seguir  asi  esta  organisaoion — dijo — vale  m&a  suprí- 
uür  el  menoionado  Tribunal. 

El  Sr.  VJomyn,  de  la  oomisión,  contestó  muy  eloonente- 
mente,  manifestándose  en  un  todo  conforme  oca  lo  ezpuea* 
to  por  el  Sr.  Suáres  Inolán,  y  pidiendo  también  la  refor- 
ma radioalíñma  de  dioho  oentro. 

Bl  Conolorto  ooontfmloo.— Proyecto  del  ■aflor 

CaiialctjMi^— El  Sr.  Canalejas  reotifíoó. 

Yolvió  i  tratar  del  oonoierto  eoonómioo,  preguntando 
al  ministoo  de  Hacienda  si  traerla  un  {nroyeoto  de  ley  á  las 
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CortM  para  plantearlo,  ó  si  iba  &  haoaree  i  «spaldas  del 

Farlammtú. 

Dijo  qae  «qai  se  ha  tenido  siempre  la  mala  ooetumbre 
de  arrendar  todoa  loa  serriiñoa  del  Estado,  desposeyendo 
&  4ste  de  todo'lo  qne  óonstituye  la  investígacióa,  qoe  alto- 
ra  llama  el  8r.  VLUa-vwde  atribatos  de  la  soberai^a. 

Ya  B¿ — oontinnó — qae  S.  S.  no  es  partidivio  de  los  oon- 
oiertos  eoonómioos.  Beonerdo  qne  nu  día,  preeididoa  por  el 
Sr.  Moret,  faimos  varios  diputados  á  pedirle  que  se  oon- 
oertara  el  impuesto  de  los  alooholes,  v  8.  S.  nos  contestó: 
"Yo  no  paedo  enajenar  las  faonltáaes  de  la  adminíatra* 
ción.„ 

Tormiuantes  deolaradones  del  Sr.  Tllla- 
verde  en  oontra  del  oouolerto  eoonóxaloo.— El 

señor  ministro  de  Haoienda  contestó  al  Sr.  Canalejas 
y  dijo: 

"Tiene  razón  S.  S.  Es  neoesario  determinar  biui  lo 
que  es  el  oonoierto  económico. 

Voy  á  decir  de  nna  vez  lo  que  es  á  mi  juioio. 

Soy  radioalmente  opuesto  &  los  oonoiertoe;  yo  no  auto- 
riaaró  ninguno  ^ueiiraá  de  üprobacidn.)  Pero  el  oonoierto 
de  que  se  trata...  ^ñumores  en  tat  minorúis)  es  aún  mAs  gra* 
ve  que  aquellos  i,  que  me  he  referido,  y  lo  reohaso  con  ma- 
yor causa  y  con  mayores  convencimientos.  {Muestras  de 
(^trobación). 

Se  tra<»  de  una  sociedad  que  quiere  imponerse. 

Se  trata  de  pedir  una  autonomía  económica  y  fiscal, 
funesta  para  la  nación.  (Nvevoi  murmullos  de  aprobación). 

En  Oatalnfia  es  conooida  esta  actitud  mía,  la  conocen 
de  siempre,  y  saben  qne  no  pueden  esperar  de  mi  ese  con- 
cierto. 

A  los  que  en  este  punto  eob  injustos  con  al  seftor  pre- 
sidente del  Consejo,  «í  mayor  mentís  que  puede  dárielei 
es  mantenerme  en  este  puesto,  porque  ya  se  sabe  lo  que 
pienso  y  lo  cae  te  puede  esperar  de  mi. 

IjO  que  dijo  el  seftor  presidente  del  Óonsajo  de  mi- 
nistros tué  qne  esta  cuestión,  en  caso  de  debatitee,  no 
puede  debatine  mis  que  en  ú  FaxlamMita,  admitiendo  en- 
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mieadaa  qae  te  preMutartn  oportonamuite  por  los  dqto- 
tidoa. 

Pero,  en  fcodo  omo,  el  oriberio  del  Qobíeras  h»  de  ser 
en  este  panto  el  que  jo  acabo  de  exponer. 

En  onanto  4  lu  IMpataoionee  prorinoialee,  jro  las  res- 
peto maoho;  pero  para  este  aatmto  no  pueden  inspirarme, 
eonfi&nza,  porqne  ai  qne  todas  eetán  en  deeoabierto  oon 
el  Estado. 

En  todos  los  lados  de  la  Oimara  fai  aplaudido  el  dis- 
oorso  del  Sr.  Tillaverde.  Al  levantarse  á  reotifioar  el  B«- 
fior  O&n&lejas,  pidió  la.  palabra  el  Sr.  Bomero  Bobledo  y 
entró  en  el  salón  el  9r.  Silvela,  tomando  asiento  en  el 
banco  asol. 

Beolaraoiones  termlnanteB  d«I  8r.  SUvela 
respecto  al  concierto  econdmlco.~El  Sr.  Ferrer  y 
Yidal  intervino  asegarando-  qae  el  Sr.  Silvela  debió  de* 
oír  hace  algunos  meses  lo  que  ha  didio  boy  el  Sr.  Villa- 
verde. 

El  Sr.  Silvela:  Biic  lo  mismo. 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidcd:  No  conviene  engañar  á  tas  pro- 
vÍDoias. 

£1  Sr.  SÜvda:  ¿Gaindo  he  hablado  yo  de  oapo?  iNnnoal 

El  Sr.  Ferrer  y  Yidat:  La  comisión  catalana  se  llevó  la 
promesa  de  3.  S. 

Kl  Sr.  Süvela:  Eso  es  completamente  inexacto.  Yo  me 
limito  á  pregtintar:  ¿Hay  algaien  &  quien  yo  baya  prome- 
tido el  oapo?  ¿Hay  qnien  orea  qae  yo  iba  á  asentir  &  se 
mojante  oosa,  teniendo  al  Sr.  Villaverde  4  mí  lado,  estan- 
do identiñoado  con  ¿1?  ¿He  prononciado  yo  la  palabra 
ooncierto?  Yo  no  be  hablado  sino  de  la  investigación  y 
distribaoión  y  recaadacíón  en  las  oontribnoiones.  ^Jfnjf 
hiea.J  Qaien  diga  lo  contrario,  no  dice  la  verdad,  (¡Huy 
Iñen.) 

Yo  me  he  referido  al  art.  9.*  de  la  ley  de  preaapneetos, 
qne  introdoae  reformas  en  la  reoaadaoión,  y  dije  qns  acep- 
taría las  enmiendas  en  el  Parlamento,  viniesen  inspiradas 
por  catalanes  ó  valencianos,  siempre  y  en  todo  oaao  oon- 
lorme  con  el  Sr.  Villaverde.  fMuy  bien,  muy  bien.) 

Despaés  de  intervenir  «1  Sr.  OafleUss  habló  él  Sr.  So- 
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•o  Bobledo:  Yo  no  oeneaTo  poi  sistema.  Ahora  me  levan- 

i  dar  mis  pl&oemes  al  gobierno  de  S.  M. 
Felicito  al  sellor  ministro  de  Haoieada  por  ana  elooaen- 
deolaraoioDBB  de  que  no  oúnsentir¿  janüe  qae  se  en&je- 
niognna  da  aquellas  fanoiones  qae  son  propias  de  la 

ninietraoión. 

Condeno — dijo — las  palabras  de  rebaldia  qae  aqai  se 

t  lanzado.  (May  bien,  muy  bien  en  t»da  la  Cámara).  Alo- 
¿  ciertas  palabras  pronanoiadas  por  el  3r.  Ca&ellas, 

9  la  Cámara  interpretó  equivocadamente,  7  á  lo  dicho 

r  nn  seflor  Soler  7  Más,  qae  dijo: 

"Conviene  evitar  conflictos  qae  se  avecinan.  (/íumorw). 
Lo  qae  pide  Barcelona  es  qne  se  reoonozoa  aa  oapaoi- 
1  jnrídioa,  poUtioa  y  admioiatrativa  flSumores.)„ 


Tal  fa¿  lo  ocarrido  en  la  sesión  respecto  del  concierto 
mómico. 

En  loa  pasillos  del  Congreso  formáronse  deapnia  nn- 
rosos  corros  de  dipatadoa,  que  comentaban  con  maoha 
'eza  los  incidentes  de  la  seaión. 

Extremos  de  la  Censura.— Algo  indudablemente 
}{a  temer  de  Barcelona  el  Sr.  Silvela,  cuando  diotó  or- 
íes severlaimas,  prohibiendo  que  ae  trasmitiera  á  dicha 
>ital,  por  teléjgirafo  ó  por  telefono,  ni  una  sola  palabra 
discurao  del  SÍr.  Vülaverde. 

En  la  central  telefónica  se  dijo  verbalmante  á  los  00- 
sponaalea: 

"De  orden  superior  se  comnnioa  á  los  aefiorea  oorres- 
asales  que,  para  evitar  laa  interrupciones  de  laa  confe- 
loiaa  y  la  detención  de  los  telefonemas,  se  abstengan  de 
nnnioar,  en  todo  ó  en  parte,  el  disoarso  pronunciado 
a  tarde  en  el  Congreso  por  el  se&or  ministro  de  Ha- 
nda.. 


Esto  no  se  habla  visto  jamie. 
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DlA  3.— 81  meetiiiff  d«  K«w*— El&incMo  metiing 
organizado  por  el  Fomento  de  Baroelona,  j  qae  ao  [indo 
oAlebraree  an  dioha  oapit»!,  n  verifioó  «u  eata  ieahA  en 
BeoB  OQTO  «loalda,  Br.  Font  d«  Babinat,  qae  ea — poedo 
wegnrarlo — no  ya  oatalanieta  acérrimo,  sino  enemigo  fa- 
ribosdo  de  Castilla  ;  del  reito  de  Espafta — o&eoio  looal 
para  celebrar  dioho  aoto. 

Yerdad  efl  qne  este  sefior,  alcalde  de  real  orden,  onando 
hay  algona  fieeta  oficial  d  religiosa  en  Bena,  en  vea  de 
enarbolar  la  bandera  nacional,  enarbola  la  bandwa  cata- 
lana. iQné  vergaenaa! 

Pero,  en  fin,  el  meeling  ouyo  objeto  era  d^ender  el  ya 
famoso  oonoierto  económico,  resoltó  on  fraoaso,  ¿  pesar  de 
lo  qoe  dijeron  sos  organíaaaores. 

Hicieron  aso  de  la  palabra  loe  sefiores  Basi&ol,  Qaer, 
Terdagner,  Camer  y  Eobert,  repitiendo  los  mil  logsrea 
oomones  y  los  eternos  y  falsos  argamentoe  que  en  Catalafia 
se  emplean  contra  Castilla,  y  no  pasó  nada  de  partioolar,  & 
no  ser  eeioa  dos  detalles  re^ridos  por  los  oorreaponsales,  y 
qae  manifiestan  el  eepafiolismo  de  los  alli  presentes. 

"Con  medía  hora  de  retraso  ha  llegado  el  tren  especial. 

En  ¿1  venían  algnnaa  se&oras. 

Los  vagones  Tenían  oaajados  de  sellos  catalanistas  de 
variedad  de  series. 

Al  entrar  el  tren  en  agnjaa  habo  aplausos  oalororisi- 
mos  y  vivas  entoaiastas  k  Catalafia.„ 

Al  arrancar  el  tren  se  oyó  nn  olamoreo  indescriptible. 

Los  expedicionarios,  asomadoa  k  las  ventanillas,  vito- 
reaban con  entusiasmo  i  B«os  y  k  Catalafia,  siendo  oca- 
testados  por  el  gentío  qae  oonpaba  el  andén  con  vivas 
calnroeleimds  al  Fomento,  ¿  Catalafia  y  al  doctor  B>obert.„ 

Frases  da  RnslfioL — También  merece  consignarse 
la  eigniente  frase  del  Sr.  Kasiftol,  qae  dijo: 

"Considero  qae  las  provincias  espafiolas  son  ana  serie 
de  naves  qae  navegan  anidas.  Si  todas  quieren  arribar  al 
paerto,  Catalafia  segairi  anida  k  ellas,  si  no,  romperá  las 
amarras  y  se  salva»  por  si  8ola.„ 


430 


BE,  AÜO  tOítrKO 


Xnert*  d»  FaMé^Eo  toü  ftQM  &Ueoi¿  él  mfior 
cUm  Antoai»  Fabii. 

Br«  tOB<lÍBii«e  d»  lia;  Historia;  Habla  eido  mÍBisfeft»  de 
tUtramar,  prwídMtB  d«]  Códattjb  de  Estado  y  del  Triba- 
nol  Oontonoiotto,  y  el  primer  sabsedretuio  de  Hacienda 
d*  1«  BefltaBTBOWtt  á  lu  ordenes  del  ministro  D.  Pedro 
SatRTerria. 

Tni  tambiiá  períodieta.  Eaoríbió  en  El  CMiemporáneo 
OMi  Albaredft,  Oorvea  y  Forreras;  y  ano  siendo  ya  perao- 
nqe  esoribU  oartat  intereflaotes  al  Diario  de  Barcelona. 

Era  hombre  de  estadio  y  no  falto  de  mirito;  pero  lo 
qa4  m¿e  te  valió  es  an  carrera  £a¿  la  amistad  del  general 
MM^e>  Campoa. 

En  la  aotnalidad  era  gobernador  del  Banoo  de  Eepafla. 

DÍA  4,— fEl  Uberal*  contra  SUvela.— Por  ser 

nn  resumen  de  la  sitaaoión  del  Gobierno  respecto  á  las 
peticiones  de  los  catalanes,  oreemos  oportuno  pablioar 
(quitándole,  natoralmente,  todo  lo  qne  es  ataque  personal) 
el  siguiente  artloalo  de  El  Liberal. 

^  titulaba  De  tal  siembra  t<ü  eoee^a,  y  deoiaj. 

"El  Gobierno  se  esoandalÍEa  de  las  pretensiones  que  han 
descubierto  de  pronto  los  catalanes,  declara  que  la  serie 
de  paotoB  anunciada  anteayer  por  los  oradores  de  Bens 
es  puro  federalismo,  y  afirma  que  todas  esas  cosas,  ya  por 
fortuna  desbaratadas,  le  han  oogido  de  nuevas. 

A  lo  que  parece,  imaginan  los  gobemantea  que  loa  go- 
bernados hemos  perdido  la  memoria. 

Esas  pretensionea,  esos  pactos  y  ese  federalismo,  eran 
conocidos  afios  ha  por  el  Sr.  Silvela,  y  tenían  su  aproba- 
ción tácita,  significada  con  hechos  públicos. 

En  el  meeting  de  Bena,  organizado  por  los  oinoo  Socie- 
dades barcelonesas,  no  ha  habido  más  qne  una  reptíííción 
de  los  deseos,  planes  ¿  ideas  expuestos  por  lot  oinoo  pre- 
sidentes de  las  Sociedades  aludidas  en  el  mes  de  Koviem- 
bre  de  1898. 

Gobernaba  en  Ncríemore  de  1898  el  Sr.  Sagasta,  y  no 
pasd  el  esoáodalo  &  mayores,  porque  á  atajar  los  comenta- 
rios de  la  prensa  aondió  de  seguida  la  previa  censura. 
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Dovm^aei  mé»  taRt«Rd)iÍa'«)  poder  la  ini|¿B  dohmt- 
TadoBft. 

Y  quo  d«  los  aoacrdot  íBoDedütofl  del  8r.  Silvela  foé 
nombrar  alcalde  de  Barcelona  al  primer  firmaaie  del  tíea- 
Bttjé  referido. 

BeDDJérojwe  Inego  las  Gortei,  y  k  ooata  de-  reflidinma 
pelea,  ti  aegnudo  y  el  torcer  firmaste  vimo-oa  al  Congre- 
so oomo  dipatadoe  adictos  f  coa  la  r^resevtaoiéD  de  Ca- 
talana. 

Qttedó,  por  oonaigaieate,  dsoMstradq  gtteel  Munaje 
£nnoiO,  anteayer  r^rodaeido  y  daBarroIlaao  én  la  Asam- 
blea de  ítem,  mereoia  la  aprobaeióa  ,táoita.  del  Q'obiemo, 
i  pesar,  d»  informarse,  oomo  observa  oon  na  afio  As  retra- 
so La  Época,  en  una  tendencia  federalista. 

Y  añora  están  donde  siempre  han  astado,  y  piden  lo 
qae  sieonpre  han  pedido  las  oinoo  Sociedades  baróaloneBas, 

Tendr&n  ó  no  tendrán  raz¿ii  ante  üspa&a,  pero  ante  el 
Gobierno  pneden  hablar  oon  tono  mi^  eiHd  y  oon  la  frente 
may  erguida. 

A  SQS  pechos  ha  oriado  el  presidente  del  Consejo  ese 
oonflioto  inacabable., 

Oonoa&tnwltf  n  dmBO«Mltica.~-OBlébró  in  última 
sendo.  Be  presentó  una  ley  de  baees,  por  la  onal  hablan  de 
regirse.  Hablaron:  el  8r.  Ginard  á  faror  de  los  prisionecos 
de  Filipinas,  á  fiíTOr  dé  loe  presos  de  Hontjaioh  y  contra 
Is  desatentada  eondnota  del  Gh>bÍemo. 

Se  acordó  publicar  un  manifiesto  al  pais,  y  se  dieron 
por  terminados  loa  trabajos. 

DÍA  5.— Laa  minoría*  y  «1  aoUemOr— Oon  ob- 
jeto de  recabar  facilidades  para  la  aprobación  de  loa  pre- 
snpaestOB,  (pnes  velan  ya  <]ae  no  estarían  aprobados  para 

SnnxnpiOfl  de  «fio)  el  presidente  del  Congreso' rennió  en  en 
eapaoho  de  la  Cámara  á  loa  jefea  de  las  minorlae,  ae&ores 
Bagaste,  Pl  y  Margal],  Romero  Bobledo,  CanalejaB,  Barrio 
y  Mier,  Olazábal,  Maro,  Kavarro  Beverter  y  Maars. 

Cononrrieron,  además,  á  la  reanión  el  presidente  del 
Consejo  y  el  ministro  de  Hacienda.' 

Abordó  la  oneetión  el  Sr.  Pidal,  dioiendo  qne  oonía  el 
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tiempo  sin  qne  ftTftimra  todo  lo  ncoesario  1»  «probación 

del  preeapaeBto  de  gaatoi,  j  qa<a  creía  llegado  el  momento 
de  adoptar  un  aoaerdo  para  faoilitar  la  aprobaaíón  de  loe 
proyeotoB  de  Hacienda. 

Seguidamente  ñieron  examÍDadas  lae  propOiieionM  del 
Qobiemo  sobre  Beeionee  dobles,  ó  en  otro  oaao,  dedicar  nn 
solo  dia  de  la  Bemaoa  í  pregantaa,  y  ambae  quedaron 
deseobadag  deapaé»  de  ser  combatidas  por  los  representan- 
tes de  las  oposiciones,  los  cuales  no  se  prestaron  &  otra 
inaovaoiÓQ  que  &  que  te  dedicasen  en  cada  una  de  los  se- 
siones cinco  horas  ¿  preeapaestos,  y  ana  hora,  de  siete  4 
ocho  de  la  noobe,  4  preguntas,  prorrogándose  la  sesión 
siempre  que  el  interés  del  asunto  que  se  disoat^ieee  lo 
exigiera. 

Tuvieron  que  resignarse  los  Sree.  Sálvela  y  Villaverde 
con  esa  minima  oonoeeión  de  las  oposioionea,  pero  quisie- 
ron recabar  el  derecho  de  aplicar  el  artioolo  del  reglamen- 
to para  una  sesión  permanente  en  la  que  terminase  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  quedando  aprobado  el  de  in- 
gresos. 

Surgió  con  este  motivo  nn  naevo  y  largo  debate,  por- 
que quisieron  los  jefes  délas  minorías  fijar  bien  que  no 
podrían  considerarse  las  leyes  especiales  de  Hacienda  como 
parte  integrante  del  presupaesto  de  ingresos,  sino  como 
proyectos  auxiliares  que  deben  ser  discutidos  después. 

Se  opuso  al  ministro  de  Hacienda,  procurando  invertir 
los  términos  de  la  cuestión,  para  que  resaltara  que  las  le- 
yes espeoisles  son  el  fundamento  de  los  ingresos,  y  el  pre- 
supaesto, la  parte  secundaria;  pero  los  jraea  de  las  mino- 
rías mantuvieron  su  criterio,  reforzado  con  el  recuerdo  de 
la  campaña  que  los  Brea.  Silvela  y  Yillaverde  hicieron 
qontra  el  último  presupuesto  de]  partido  conservador. 

Entonces  lo  defendieron  y  llegó  á  prevalecer  la  doctri- 
na de  que  el  presopuesto  es  ana  cosa  y  otra  las  leyes  espe- 
ciales de  Hacienda. 

Eso  mismo  mantenían  ahora  las  minorías,  resueltas  4 
no  transigir. 

Df  A  6.— DiBcnslón  del  presupaesto  do  Mari- 
na.— Después  de  rectificar  el  Sr.  Auñón,  que  había  consn- 
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nudo.«lpriiBeTtano  wiooatra  del  presupaesto  de  Marina,. 
couBomió  «I  Begando  tamo  el  Sr.  BsrgatnÍQ,  haoiendo  an 
notabla  disoarao,  en  el  oaij  dijo  entre  otraa  oosas,  qae  hay 
^ae  aTerígoar  si  tenemoa  ado  medioa  de  reooaatrair  ana 
mu-ina  nneva  ooa  arreglo  é,  loa  óltimoa  adelautoa. 

Se  ooop¿  de  loe  regimientos  de  infantería  de  Harina, 
■dioiendo  qae  se  ha  diamiauldo  el  número  de  soldador, 
■quedando  oaai  intaotaa  laa  placttllas  de  oñoiales. 

Beñriéndoae  &  Iqa  arsenales  aaagaró  que  aon  de&oten- 
-tee,  y  qne  loa  barooa  en  ellos  oonstraídos  no  han  servido 
j^ara  nada,  pidiendo  qae  se  enoargaen  laa  naevaa  oonstrno- 
oiouee  í  la  indostria  privada,  puesto  que  lou  arsenales  del 
Estado  oneatan  macho  dinero  y  no  dan  resaltado  algano. 

£1  presupuesto  aetnal  de  Marina — dijo — eatá.oonfeo- 
'Oionado  pfu:a  benefioiar  al  personal. 

Citó  grati&oaoioues  altísimas,  oomo  son  laa  de  60.000 
peeetas  para  el  almirante  qae)manJda  asoaadra,  y  18.000  para 
on  oapitán  de  navio  que  estí  de  Comisión  en  Londres. 

£1  Sr.  Yieaoa  le  contestó  en  nombre  de  la  Comisión, 
defendiendo  laa  oifroa  del  presapuesto,  y  afirmando  que 
todas  laa  nsoíones  tienen  oonaignadaa  gratifioaoiones  más 
elevadas  qne  la  espalVola. 

En  aaanto  á  laeatgenaoióu  de  loa  arsenales,  conside- 
raba la  medida  improcedente. 

DlBonrao  del  Br.  Kaura. — El  Sr.  Sfanra  consumió 
el  tercer  turno  en  contra  de  la  totalidad,  haciendo  el  dis- 
onrao  m&s  violento  que  ae  ha  oído  en  una  Cámara  oontra 
an  presupuesto. 

"No  farato  de  combatir  al  Gobierno  ni  de  hacer  oampafia 
en  pro  de  mi  partido  —dijo  —sino  de  pedir  algo  que  debe 
MT  oomún  4  todos,  puesto  que  se  trata  del  interáa  de  la 
patria. 

Byo  ^oe  los  disearsos  de  oposición  bau  sido  los  de 
todos  toa  a&os:  eatadístioa  pora.  El  Sr.  Au&ón  malgastó  el 
tiempo  hablando  de  un  presupuesto  de  25  milloues,  y  no 
es  tal;  es  de  25  millones,  má^  otros  17  millones  del  preaa- 
pneato  extraordinario.  Y  con  todos  eaos  millones,  Eapafia 
está  más  indefensa  que  ai  no  b^^biera  tal  presupuesto,  y 
mientras  sigamos  aai,  no  sólo  eataramos  sin  defensa,    sino 
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que  además  habrá  A»  perder  la  eepsruii»  de  bener  Jbm&a, 
jam&s,  poderío  niiTal  alguno. 

Ezaminó  la  esonadra  qae  teiietBoS,  j  dijo  qos  el  Péla~ 
yo  escolta  ai  Carlos  Y,  j  ambos  van  seguidos  por  el  Oiral'  ' 
da;  y  ¿para  qii¿?  Fara  excitar  la  risa.  ¿Sirven  oomo  fbermt 
Kó.  ¿Sirven  para  maniobras?  Menos.  ¿Entonoes  paraqaé? 
Nuestra  escuadra,  en  ves  de  estar  clasificada  en  prime>«, 
segunda  7  tercera  8ttnaoi¿n,  no  puede  estar,  ni  eati,  mea 
qne  en  astilleros,  anclada  ó  con  averias. 

Dijo  que  el  servicio  de  gaardaoostas  no  se  haoe;  qoe 
conviene  más  y  seria  mita  barato  venderlos  ó  ediarloa  á. 
pique,  y  snstitairloa  por  menos  baroos  qne  no  estüTÍeMn 
anclados,  sino  que  anduvieran  constantemente;  asi  si  w- 
vigilarían  las  costas. 

'  Si  marina  de  guerra  quiere  decir  poderlo  en  los  mares, 
no  tenemos  ninguno;  porque  lo  que  aparentamos  tenwnos 
perjudica.  Valdría  m¿8,  para  esto,  que  no  hubiera  buquee, 
ni  marinos,  ni  minieterio  de  Marina  en  E!epafia.  Porqae 
asi  excitamos  la  risa  del  mundo  entero. 

Ocupándose  del  personal,  dijo  que  su  exceso  pregona 
qne  hemos  vivido  constantemente  ái  espaldas  á  los  servi- 
oioB  públicos  Manifestó  que  el  cuerpo  de  la  Armada... 

£ñ  Sr.  Aüñón:  Hay  varios  cuerpos  en  la  Armada. 
.  El  Sr.  Maura:  Cierto  que  hay  más  de  uno.  Vtry  &  lew.' 
(Lee  hasta  veinte  cuerpos  de  las  diferentes  armas  ¿  insti- 
tutos de  Marina,  y  al  acabar  dice:  No  aé  si  Íie  olvidado 
alguno,  Sr.  Anfión.  (Grandes  risas  en  toda  la  Cámara.) 

Decíii  que  el  cuerpo  de  ingenieros  de  la  Armada  podrá 
ser  muy  sabio,  pero  como  no  se  le  dan  medios  para  demos- 
trar sus  oonooimientofl  profundos,  resalta  inútil  completa- 
mente. 

8i  es  oon  los  maquinistas,  snoede  otro  tanto:  se  asig- 
nan para  porteros  100.000  pesetas,  y  para  Escuela  de  ma- 
quinistas, 17.000.  ¿A  qué  he  de  decir  m¿s?  Y  como  el  ca- 
pitán más  heroico,  si  no  es  secundado  por  el  rnaaninista, 
ni  resulta  capitán  ni  puede  ser  heroico,  asi  ha  salido  ello 
en  los  últimos  combates.  El  Colón  no  llevaba  fogoneros  ni 
los  maquinistas  necesarios;  pues  tuvo  que  rendirse  y 
aguantar  quieto  y  parado  la  arremetida  yankee. 

En  inmutarla  de  marina  hay  tres  onadros,  y  para  los 
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trw  250  Boldados  Eno  ai,  oftcU  cuadro  tiene  sea  je&s  y 
ofioialee,  va  Elsbado  Mayor,  y  hay  Academia  donde  as  pre? 
paran  maoboB  jóvenes  para  ingresar  en  ese  cuerpo  i  man- 
darse  é.  sí  mismos.  jHay  hasta  22.070  pesetas  para  ¡o$  ca- 
laüos  de  la  infantería  de  marina. 

Leyó  ana  lista  de  oreoidos  gratifioaciones  paia  ofioia- 
le«,  ,)«£»  y  generales  de  la  Armada. 

El  jmoiatio  de  Marina:  Eso»  datos  no  son  exactos. 

El  Sr.  Maura:  Estoy  leyéndolos  de  an  doonmento  od- 
oiai,  enviado  por  el  Congi^eBO  á  la  Ootui&idn ,  i  petíoidn  del 
8t.  Bergamln. 

Se  oonpó  pxten  sámente  de  las  Jnntaa  y  organismos 
qne  hay  en  cada  departamento,  haoiesdo  de  ellos  ana  orl< 
tiea  ooerha. 

¿Para  qaé  sirve— pregantaba— esa  Comisión  de  expe- 
riencias de  artillería  qae  hay  en  Cádiz?  ¿Hace  experimoiaa? 

iCl  ministro  de  Marina:  Si. 

£1  Sr.  Maura:  ¿Sil  ¿Y  oómoí  ¿Si  oada  diaparo  de  cañón 
de  nn  mediano  calibre  cuesta  md«  qae  la  cantidad  que  se 
preanpoeeta  para  ejeroicio  de  artillería  en  an  a&o?  (Oran- 
des  ritaá). 

Aqal  todo  son  jnntas,  inspecciones,  centros  qne  se  fira- 
dnoen  en  pingües  sueldos  y  grotifioaoiones,  y  en  on  expe- 
dienteo de  Jo  qae  no  podéis  lormaros  idea. 

Para  oada  oaerpo  de  la  Armada  hay  varias  Academias. 
¿Es  qne  no  bastarla  con  ana  por  lo  menos  para  ceda  orga- 
lismo? 

Además  de  esa  partida  de  25  millones  que  se  fija  en  el 
preenpuesto  hemos  dado,  sin  enterarnos,  17  millones  para 
ocHwtraooionea  nnevas.  ¿Qoé  construcciones  son?  ¿Qaé  nae- 
Tos  barcos  van  &  salir  de  nuestros  arsenales? 

I4ingano  de  los  tres  qne  tenemos  pnede  oonstmir  no 
haroo  útil.  Esto  es  evidente.  No  es  posible  qae  loa  arsena- 
lee  oficiaiea  ni  la  industria  nacional  hagan  buques  de  gue- 
rra, máquinas  perfeccionadas  que  constituyen  el  doctora- 
do de  la  construcción  naval. 

Reoonoiemos,  poes  á  ellos,  y  ahorraremos  mnohíaimo 
disero. 

Lo  más  peligroso  para  nuestra  marina  del  porvenir  es 
la  marina  que  t«iemoa. 


sí-i" 
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¿Queremos  tener  marina?  Pnes  dotémosla  bien,  oou 
todo  lo  Deoesario,  y  do  compremos  oi  nn  solo  baroo  en  Eb- 
pa&a. ' 

Yo  soy  partidario  del  radioaliemo  de  las  reformas,  por- 
que  ese  radioaliamo  presta  la  faersa  neoesaría  para  arro- 
t^  llar  los  obst&otiloB.' 

Noestro  porvenir  está  en  la  marina  mercante.  Inglate- 
rra no  es  tan  poderosa  por  su  marina  de  gaerra  oomo  por 
la  mercante. 

Ayademos  &  la  mariua  mercante,  qnitadle  todas  eeas 
trabas  que  imposibilitan  sn  desarrollo.  No  obliguéis  i  las 
oasas  navieras  espaflolas,  oomo  saoede  abora,  &  matrtoalar 
sna  buqoes  en  el  extranjero. 

Ahora,  yo  be  cumplido  con  mi  deber,  y  si  el  Gobierno 
no  cumple  oon  el  suyo,  no  me  cabe  ni  acepto  ninguna  tes- 
pon  ssbüi  dad. 

£1  disoarso  causó  gran  sensaoión,  y  la  oonteetaoión 
que  intentó  dar  el  ministro  de  Marina,  ni  faé  contestaoión 
ni  la  oyó  nadie. 

Deolaracloues  del  duqne  de  Tetu&n.— El  sellor 
duque  de  Tetuán  intervino  en  nn  debate  suscitado  en  el 
Senado  por  el  Sr.  Dévila  haciendo  un  importante  disoar- 
so, pnes  en  él  definió  claramente  su  actitud  y  la  de  su 
amigos. 

«Voy  —  dijo — é  definir  nuestra  actitud,  que  deberá 
deduoirse,  no  sólo  por  lo  que  diga,  sino  también  por  lo 
que  calle. 

Mis  amigos  y  yo,  aqai  y  en  la  otra  C&mara,  somos 
monárquicos,  gubernamentales  y  progresivos,  entendedlo 
bien,  progresivos;  y  seguimos  la  bandera  del  partido  que 
dirigió  D.  Antonio  Cánovas,  oon  las  modificaciones  que 
exigen  los  hechos  consumados  y  laa  oironnstancias. 

¿En  qué  casilla  del  tabkro  de  la  política  nos  hemos 
colocado? 

En  la  extrema  izquierda,  al  lado,  pero  sin  conñindir- 
nos,  de  la  unión  conservadora;  somos,  pues,  ana  rama  del 
mismo  tronco. 

¿Cuál  es  nuestra  actitud?  La  misma  que  hemos  tenido 
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aiempr»;  de  absoluta  ind«peod«DoU  respeoto  de  todo  orga- 
nismo poUfciao. 

En  tanto  qne  la  gravedad  de  las  oiroaofitanoiae  exista, 
el  Gk>bieino  pnede  contar  oon  naestro  oononrao  para  toda 
onestíón  qne  sea  verdaderamente  de  gobierno. 

£¡Bta  conducto  observaríamos  oon  onalqaier  otro  Go* 
biemo,  por  oonsiderarloan  deber  de  patriotismo. 

No  somos  ministeriales,  no  pertenecemos  &  la  mayoría; 
pero  veo  en  esos  bancos  machas  oaran  conocidas,  de  ami- 
gos oon  qaienes  hemos  lachado  jantos  b^'o  la  bandera  de 
Qn  hombre  ilnstre  qne  ya  no  existe.  No  partioíp aremos  de 
vuestras  glorias,  qae  yo  deseo  que  sean  machas,  pero  tam- 
pooo  aaamiremos  vuestras  responsabilidades. 

No  hemos  tenido  nunca  la  aspiración  de  formar  an 
partido;  pero  si  queremos  tener  la  repr^entaoión  que  en 
el  Parlamento  ee  debe  é,  una  fraooión  organizada,  qae  pue- 
de ayudar  k  la  regia  perrogativa  en  la  formación  de  Gabi- 
netes. No  queremos  ser  un  partido  oon  doctrinas  y  solu- 
ciones para  todo;  los  partidos  históricos,  después  de  haber 
prestado  grandes  eervioios,  se  han  disuelto,  porque  han 
desaparecido  las  oansas  que  los  motivaron  y  han  sido  sostí- 
toidoB  por  agrapaciones  más  ó  menos  namerosas  y  orga- 
nizadas. 

Una  de  estas  agrapaciones,  la  última,  si  queréis,  es  la 
liberal  oonaervadora,  &  cuyo  frente  me  tenéis  y  está  firm^ 
mente  resuelta  &,  sola  ó  aoompa&ada,  oumplir  sas  deberes 
oon  la  patria,  con  la  monarquía  y  con  sus  principios  libe- 
rales oonservadores.„ 

A  la  contestación  del  Sr.  Silvela,  siguió  un 

Diaourso  del  general  ILtfpez  Bominffnez. — In- 
tervino en  el  debate  este  general  para  ñjar  nuevamente, 
BU  situación  política. 

"Creo, — dijo— como  el  sefior  duque  da  Tetaén,  que  loa 
TÍejoa  partidos  deben  desapareoer;  creo,  como  ha  dicho  un 
ilustre  diputado  en  la  otra  Cémara,  que  la  opinión  está  de 
espaldas  i  los  hombres  poUtioos. 

To  no  vengo  aqui  á  deoir  qae  dirijo  una  agrupación 
que  tenga  una  determinada  aapiraoión  poUtioa,  no;  lo  que 
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yo  digo  68  que  tengo  la  «dhetióa  de  gnuí  númao  de  per- 
sonas de  todaa  las  proviuoias,  de  politioos  y  no  politÚKMt 
qae  han  oreldo  qne  las  deolaraaíones  que  yo  bio*  en  nn 
períódioo  de  gvaa  oiroaLaoidn  de  esta  oorte  enoertabiA  el 
medio  de  salir  del  estado  casi  oaótioo  en  qae  s»  «noDMita» 
□aestra  naoÍón.„ 

Terminó  sd  disoorso  dioiendo: 

"Para  mi  lo  primero  es  la  patria;  lo  segando,  el  dere- 
cho; dsBpnis  et  Estado  y  laego  la  monarqaia.„ 

Este  final  ñi¿  may  comentado. 

DÍA  7.— DlBcnsitfa  del  presupuesto  de  acari- 
ña.— Continuó  este  debate  con  gran  interés,  intervisieado 
el  Sr.  Saárez  Inol^,  qne  dijo: 

"El  presupQesto  de  Marina  es  ana  fiooión,  ana  nuntira, 
y  las  Cortee  no  qaieien  caer  en  el  descrédito  de  so»  oo&- 
oindadanos,  por  los  escandalosos  abusos  de  la  Adminis- 
tración. „ 

Discurso  del  Sr.  Lnace8.~Habló  despnáa  elseflor 

Luaces,  diputado  ministerial  ¿  ingeniero  naval,  títulos  qae 
daban  á  sa  discurso  excepcional  interés. 

Comenzó  dioiendo  qae  hablaba  para  qae  sa  eilenoio 
como  dipatado  de  la  mayoría  no  se  interpretara  como    ' 
aqaieBcenaia  á  un  presupaesto  qae  estimaba  fiínesto  para 
los  intereses  públicos. 

"Con  gran  sentimiento  he  de  manifestar  &  la  C¿mara 
— dijo — qne  estoy  absolatamente  conforme  con  todas  las 
deficiencias  denunciadas  por  el  Sr.  Manra  en  la  orgamza- 
oión  de  la  marina. 

En  el  ministerio  de  líarina  se  despilfarra  el  dinero  lo 
mismo  qae  si  el  sefior  ministro  se  asomara  i  los  baloonei 
y  arrojara  i  manos  llenas  &  la  calle  loe  créditos  qae  se  oon- 
signan  &  las  atenciones  de  la  marina  de  guerra. 

Y  no  es  esto  lo  peor.  Lo  peor  es  ijae  se  gaata  oou  per- 
joioio  da  la  miuna  marina.  „ 
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9i««UzaO(teLlb.8UT6la.!~Litorvmo  euel  deb«to 
el  Be&or  preaidente  del  Consejo,  manifestando  qae  h^a- 
ha  pot  lu^lone  uiBenle  el  ae&or  ministro  de  Muina. 

Elxpaso  <}ae  el  dÍBonreo  del  Sr.  Matura  tiene  do*  partbs: 
vmsqve  ■»' refiere  á  la  raí  poosabilidad  poUbioa,  y  otra 
aoeroa  de  la  reepODaabilidad  de  la  admi&ietmcóÓD. 

Afiadi¿qaeel-GhibierQO:eataba  di^itWBto  i  recoger  el 
ertado  de  opinión  que  se  reT«lalMi  es  el  Parlamento. 

CoDugiMS  qne  eí  proeedimient»  suyo  para  las  reformae 
qae  £spafia  neoesita  ee  ooatrario  al  expuesto  por  el  seftoc 
Manra,  el  oaal  no  lo  luk  beeko  prevalecer  onando  ocupaba 
«1  banco  aeul. 

Beepeoto  al  dseastre  de  Santiago,  la  oausa  no  esti  en 
el  material  ni  en  el  personal,  sino  en  la  deplorable  dirección 
4e  las  fatrxoí,  en  un  error,  ettr<Uégvx¡,  paes  no  debió  divi- 
dirse nnestra  [escuadra,  i  menos  que  no  fuera  á  ir  &  la 
looha.  Elste  error  es  evidente  á  los  ojos  de  todo  el  mundo. 

La  marira  estaba  fraooionada,  la  esoaadra  no  llevaba 
sqh  prinoipales  elementos  de  oombate;  fué,  pues,  an  «rot 
t&otioo  lo  que  originó  la  derrota.  No  se  puede,  pues,  juz- 
gar. Dqbió  úr  la  esoaadra  unida,  ó  oaeo  de  fraootonarse,  no 
aceptarle  el  combate,  sino  limitarse  á  molestar  al  enemigo. 

Ocurrió  que  mientras  se  batían  oraoeros  protegidos, 
los  barcos  de  oombate  que  tealamoe,  permanecían  en  la 
Peoinsola.„ 

Después  de  varias  reotíBcaciones  Habló 

Bl  Sr.  Canalejas. — Hizo  un  discurso  contra  el  pre- 
enpiteato,  y  acabó  diciendo: 

"Si  no  eetnviiraaios  tan  desposeídos  de  toda  eficacia, 
pediríamos  al  Gobierno  qae  retirase  ese  preaupaesto  para 
reformarle,  ó  qae  abandone  su  puesto. 

Sí  el  Qobiemo  tiene  la  oonáanza  faera  del  Pu'lamento, 
y  laena  de  la  mayoría  dentro,  qae  nos  rínda  y  nos  some- 
ta por  el  número,  pero  no  nos  asociaremos  k  ea  obra. 

Los  que  vengan  después  que  vosotros  tendr&n  que  car- 
gar oon  el  bagaje  qoe  no  habisis  tenido  tA.  valor  de  echar  k 
tierra  cuando  eca  postbls. 

Pidamos  al  Q^bismo  ana  reotifioaaión  total  dé  este 
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pretapueatOi  7  si  no  mb»  ¿  no  paed«,  pidátaiMl»  qt»  ■» 

T«ya. 

£1  9r.  SÜvela:  Laa  úiftnífeitaoionM  haoliaa  por  ti  Sr.  C*- 
oalejas  son  de  Btima  gravedad. 

De  uicgQiia  suerte  estamos  dispaestos  i  anepeaderU» 
oonstrnooiones  naTalesqae  están  pendientes;  pero  estamos 
dispuestos  ¿  no  aeometer  ninguna  noeva  oonstraooión,  ni 
&  comprar  barco  algano  en  el  extranjero  basta  que  haya- 
mop  heobo  ana  completa  reorganización  de  nuestra  ma- 
rina. 

En  cuento  &  la  oondaoia  parlamentaria  de  las  minorías^ 
qne  el  Sr.  Canalejas  oree  debe  ser  de  obstrnooión,  be  de  d«- 
oir:  qne  nosotros  admitimos  las  transaootones  oon  bonra  y 
oon  dignidad;  pero  por  imposiciones  de  las  minoiias,  ja- 
mis:  antes  abandonaríamos  este  sitio.  (Grandet  rumores.^ 

Yo  espero  que  ningana  minoría  aprobará  esa  oondaotá. 
Eso  sería  romper  el  pacto  entre  los  partidoB  gobernante» 

Lona  falta  de  respeto  al  régimen.  fOrandea  rumoret  en 
ncot  y  tribunas.) 

DÍA  9.— Bl  presupuesto  de  Marina.— Pro- 
puesta del  Sr.  ¿omero  KobledÓ. — Interviene  en  la 
discusión  el  Sr.  Romero,  y  dice: 

cBl  Parlamento  no  pnede  aprobar  dignamente  eaepre- 
SQpaeeto  de  Marina. 

Ese  piesapaesto — aflade — no  deshonra  á  la  Marina, 
sino  á  en  administración,  al  Gobierno  qne  tolera  esa  admi- 
nistración y  al  Parlamento  qne  lo  vota,  consintiéndola. 

Nosotros  hemos  de  pedir  por  lo  menos  la  votación  no- 
minal para  qne  se  sepa  qniónes  son  los  que  protestan  de 
esos  abasoB  escandalosos  de  la  administración  de  Marina, 

Yo  enonentro  legítima  esa  obstrnooión  de  qne  hablaba 
el  Br.  Canalejas. 

Ese  presQpaeeto  votado  tal  como  está,  es  un  reto,  nna 
provocación,  nn  desafio  al  Parlamento  j  al  pais. 

Yo  propongo,  pnes,  qne  se  comprometa  solemnemente 
i  una  ooea:  4  qne  el  presnpnesto  de  Marina  rija  sólo  dnran^ 
te  tres  meees,  en  los  oaales  «1  GKibiemo  harfc  y  presentari' 
á  las  Cortee  nn  plan  eon  plefco  de  reforma  de  la  Armada  y 


una  TM>rg»nÍMqitíu  ^  aa  prwQpaMto.  Eita  «e  ana  soln* 
oiÓD  Boeptable.„ 

Z*roposloióa  del  conde  de  Bomanonas.— Pre- 

■entó  la  aigaieote: 

"El  dipnt&do  qn«  iTiHonb«,  en  TÍsta  á«  las  gt&vea  im- 
pagnaoío&ee  de  qae  ha  sido  objeto  el  ¡diotamsn  de  U  Co- 
mÍBÍÓn  general  de  Presopaeetos  en  lo  qne  reapeota  al  mi- 
nisterio de  Marina,  y  siendo  de  todo  ponto  imposible  mo- 
dificar BU  estraotnra  por  medio  de  enmiendas,  annqae  Mf 
lo  creyera  neoesario  la  inioiatÍTa  de  la  G&mara,  propone 
k  la  Oomisión  qae  dé  por  retirado  sa  dictamen,  &  fin  de 
que  el  G^obiemo  de  su  majestad  lo  presente  de  'nuevo,  mo- 
oifioándolo  oon  arreglo  á  lo  que  oon  imperio  demanda  el 
interés  de  la  nación. 

Madrid  7  de  Diciembre  de  1899. — Oondé  de  Somanonea.  „ 

El  conde  de  Romanones  defendió  su  proposición,  dicien- 
do qae  ésta  habla  nacido  de  las  graves  impognaoiones  qae 
ha  sufrido  el  preanpuesto  de  Marina,  las  mis  graves  que 
contra  ningún  presupuesto  se  han  oído  en  el  Parlamento. 

Dijo  qoe  esta  proposición  no  tenia  ear&oter  político, 
ni  responde  &  ninguna  téotioa  de  combate  contra  el  Go- 
bierno. 

No  deseamos  más  sino  que  el  presupuesto  responda  k 
las  neoeeidades  de  la  Marina  y  &  las  oiroanstRnoías  de  la 
patria.  Ko  queremos  la  oaldÁ  del  Gobierno,  qne  eso  nos 
importa  poco:  le  pedimos  sólo  que  rectifique  su  obra,  y 
btuoamoa  el  camino  mis  oportuno  para  conseguir  qae  el 
filamento  oonserve  los  pocos  prestigios  que  le  quedan. 

Por  decoro  del  Parlamento  y  por  interés  nacional,  de- 
bemos resistimos  i  ese  presopuesto.  Y  tenga  en  cuenta  el 
Gobierno  qne  los  discurso»  del  8r.  Maura  y  de  los  demás 
oradores  sobre  los  despilfarres  de  la  Marina,  han  hecho 
más  en  pro  de  la  negativa  al  pago  de  las  contribnoionee 
qne  las  excitaciones  de  las  Cámaras. 

El  Sr.  Siivda:  El  ditiourso  del  seflor  conde  de  Bomano- 
nee  me  produce  impresión  de  tristeaa.  Onando  se  ve  nna 
floeitidn  tan  delioa^  como  ésta,  tratada  oon  viotenoia  inu- 
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«tada;  me  {H-odobe  tñstíaimft  impresióo,  qoe  me  llega  al 
alma. 

¡Hablar  de  la  marina  espaftota,  dioíeodo  qae  inspira 
liatiiaa,  j-deeírlo  ea  nombFe  del  pactido  liberal  que  h*  de 
volver  al  poderl.. 

Esa  impradencia  est&  jaatifioada  por  los  pocos  afioa  de 
S.  S.;  pero  no  la  diaoolpan  loa  maoiuM  afios  de  las  perso- 
nas qae  le  aoonaejan. 

La  retirada  del  presupuesto  serla  para  nosotros  nna 
luuiulIaoi¿n.  Uis  adversarios  polltioos  paelen  pedir  la  re- 
tirada de  un  Qobiemo,  pero  no  su  vergüenaa. 

Nosotros  podemos  admitir  enmiendas  de  detalles,  pero 
nada  m¿s.  Los  que  han  pasado  oaarenla  años  de  vida  en  el 
QobierDo  y  estia  al  lado  del  oonde  de  Homanones,  y  los 
qae,  oomo  el  Sr.  Maara,  est&n  luaoe  qoinoe  años  en  la  po- 
lítica sin  haber  notado  hasta  ahora  los  esoándalos  de  que 
ae  habla  en  la  Marina,  pueden  votar  esa  proposición.  Los 
qae  entiendan,  oomo  nosotros,  qae  este  presapueeto  es  nn 
progreso,  sin  perjaioio  de  emprender  proutO'  la  reorgani- 
Baoión  de  la  Armada,  deben  rechazar  la  proposioión. 

El  Sr.  Kaura. — Desde  el  primer  momento  dije  qne 
ningón  partido  debía  intervenir  oon  sus  paeionea  políticas 
en  la  resolncián  de  éste  asunto.  Desde  luego  coa  este  cri- 
terio no  he  dn  estar  conforme  con  terminar  la  diaonsión  de 
los  presQpaeatoa  oon  esta  votación.  Oreo  que  ei  necesaria 
una  fórtnnla  de  concordia, para  hien  de  la  Marina. 

Bl  Sr.  Moret. — Antes  de  que  se  ponga  &  votaoidn  la 
proposioión  del  señor  oonde'de  Romanones,  he  de  pedir  al- 
gunas explicaciones  al  Sr.  Silvela. 

Ha  presentado  el  Sr.  Silvela  en  esta  disoasión  del  pre- 
snpueato  una  oaestión  pc^tioa,  pero  la  ha  planteado  en 
términos  tales  qne,  segán  parece,  nadie  ha  tenido  aqal  ra- 
aón  más  que  el  Sr.  Canalejas. 

Se  plantea  de  manera  qne  á  las  minorías  no  se  lea  ooQ- 
oede  para  responder  k  ana  oompromiaoa  oon  la  opinión  y 
consigo  mismo,  más  que  unas  cuantas  pesetas,  obtenidas 
por  la  aoeptaoión  da  enmiendas.  T  eso  no  será.  (Jfny  bien. 
2Z«moF0»  ^  aproboeióa.) 

£s  neoeaarío  que  el  presidente  del  Oonsejo  declare  si 
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la  MoiÓD  de  Iw  n^orlu  v»  i  limitarM  4  eso.  Gb  o«co«ftr- 
malÍTO,  el  áltimo  aoto  de  la  qae  ahor»  Tepresento  swi  la 
TOtaoifo  Ab\  preaapaesto  de  Marina.  (JAip  frim.  Aplaasot 
m  Uu  mmoriia.) 

Si  M  no»  niega  toda  oonoaaidD  i  1m  petioioaes  qae  por 
boea  aoetftra  fórmala  la  opinión,  votaremoo  la  proposioión 
del  M&or  oonde  de  Aommonea,  y  ¿«te  -aeri  el  áHúno  aoto 
de  nneetra  iutMrvenoi^n  en  el  debate.  (Aamom  de  apr<ikt~ 
eián  y  apiausoi.)„ 

Beotifioau  los  Sres.  Canalejas,  Azoárate  y  Romero,  pro- 
poniendo éste  qae  se  suspenda  la  disoneión,  y  bbI  se  haoe. 

Mny  dÍHoatido  fd¿  el  aoto  del  8r.  Somero  Robledo  pi- 
diendo U  saspenaiÓQ  del  debate. 

No  lo  había  sido  menos  la  base  de  arreglo  que  antes 
babfa  ofrecido  al  Gobierno. 

Desvaneció  todo  género  de  dudas  respecto  á  este  panto 
proclamando  en  su  segundo  discurso  la  tantídad  de  la  obs- 
trucción, pero  muy  pocos  sü  explioaron  por  qu¿  habla  dado 
at  Sr.  Silvela  un  plazo  para  que  pudiese  meditar  sobre  lo 
que  más  le  conviniere  hacer. 

"May  oomentada-~-dijo  El  Liberal — toé  también  la  ao- 
titnd  del  8r.  Maara,  oponiéndose  í  todo  recurso  extremo  á 
que  Be  haya  de  reoorrir  para  impedir  que  el  Gobiwno  siga 
mofíuidose  de  las  Bapiraolones  del  pais.„ 

DlA  lO.—JJeolaracionaa  Importautaa  de  S»- 

f  ftSta. — £^0  la  presidencia  de  D.   Alberto  Aguilera  se 

frocedió  k  la  ruiovaotón  de  la  junta  directiva  del  Cironlo 
liberal,  siendo  reelegidos  por  unanimidad  los  qoe  das- 
empeftaban  los  oar^os,  excepto  el  de  tesorero,  para  el  que 
filé  nombrado  D.  Miguel  Liaarraga. 

Trasladada  la  comisión  á  oasa  del  Sr.  Sagaeta,  y  ente- 
rado éste  del  aouei'do  del  Girealo  Liberal,  contestó  oon  on 
disoarso  de  gran  importancia  política,  al  qae,  en  nombre 
de  la  oomisión  le  dirigió  elSr.  Sa&res  Inolán. 

Comeasó  por  i«oordar  el  saerificio  del  partido  liberal 
al  aceptar  el  pod«r  en  1B97,  oaando  era  ya  inminente  la 
gnerra  oon  lot  Estados  Unidos  y  onando  las  colonias  po- 
dían oonsiderarse  virtuaUnente  perdidas,  poecto  qoe  quedó 
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sin  oontestaoidn,  en  tiempo  del  Sr.  Oánovu,  la  noto  del 
mioisb-o  Borteuneríoano  Olney. 

A  peBU*  de  etto — dijo — graoias  k  la  oordora  del  pue- 
blo espa&ol,  &  Ift  disciplina  dal  ejéraito  y  &  la  interrenoión 
de  la  reina  de  Espafta,  que  tantas  eimpatiaa  y  respetos  me- 
rece en  jaropa,  no8  salvamos  de  mayorea  desaabes,  por* 
qne  algnnaa  neáones,  qne  sollamaban  amigas,  tenían  pnea- 
ta  la  vista  en  pedeeos  de  nnestro  territorio,  amenazando 
oon  BU  codicia  la  integridad  nacional. 

Se  ocapó  despnáu  de  las  actuales  ciroanstanoias  políti- 
cas, y  dijo  que  el  partido  liberal  tenia  qae  onmplir  ana 
misión  importantísima,  porque  "no  ha  de  limitarse  4  la  so- 
Inoión  de  loa  problemas  pendientes,  sino  qae  tiene  además 
qne  atender  á  la  orgasieación  de  otras  fnerzas  politioaa 
qne  sirvan  en  el  porvenir  de  instrumento  degobierno.„ 

Habló  de  la  organización  de  tos  partidos,  declarando 
qne  el  liberal  es  el  único  organizado,  toda  vez  qne  el  ooq- 
servador  no  lo  está,  oomo  habla  deolarado  en  el  Senado  el 
dnqne  de  Tetuán,  y  el  mismo  6t.  Silvela  en  el  Congreso, 
onando  dijo  qne  no  es  jefe  de  un  partido,  sino  de  una  agra- 
paciÓD  de  fuerzas  políticas. 

Combatió  la  existencia  de  grupos  y  grupitoa  políticos, 
qne  si  representan  papel  importante  en  el  régimen  parla- 
mentario, contribuyendo  al  examen  y  disoasión  de  los  pro- 
blemas políticos,  carecen  de  condiciones  para  gobernar;  y 
sien  algún  país  constituyen  gobierno,  es  porque  no  hay 
verdaderos  partidos  orgitnizadoa. 

El  Sr.  Sagasta  terminó  declarando  qae  el  partido  libe- 
ral sabría  cumplir  como  hasta  aquí  sos  deberes  con  la  pa- 
iría  y  oon  la  monarquía. 

BfA  11.— La  proposición  BomanonoB  sobre 
el  presupuesto  de  Marino.— Continuó  este  débale 
basta  la  votación  de  la  proposición  citada. 

El  Sr.  Silvela:  El  G^obierno  no  puede  aceptar  la  pro- 
posición del  conde  de  Bomanonee,  porqae  le  es  de  todo 
pniito  imposible  retirar  el  presupuesto  de  Marina. 

No  noB  hemoB  negado  ni  nos  negamos  k  aceptar  cuan- 
taa  enmiendas  se  presenten,  siempre  que  la  Comisión  las 
estime  convenientes. 
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Bl  8r.  KaTUTo  Bevwtar  dijo  qae  w  IsTuiteba  í  hablar 
para  ^ar  la  oondaoia  de  la  luiLorí»  totoamsia. 

A  Mta  minoría  le  parece  dásele  loego  inaoeptable  al  ao- 
túú  iveaDpaeato  de  Karina,  000a  qoe  tambii&  reooaoee  el 
G-obiemú,  pnea  al  mismo  Sr.  Silveia  oca  ba  dí^o  qae  eate 
preeapDeato  .ee  iuteriuoy  de  OMMarraaión. 

£rta  minoria  no  votará  la  propaaieí<Ín  del  sabor  oonde 
de  Bomanonea,  porqne  eutiende  qae  eÍKaifloaría  ana  per- 
liarbaoióu  en  el  estado  parlamentario  delpais;  pero  entién- 
dase qne  esto  no  qniere  deoir  qoe  aprobamos  eae  presa- 
poeslo.  {Grandes  rwmon$  pproieetae). 

EL  8r.  Bagarta.— La  eoeetidn  qne  se  (debate  ha  aide 
aaoada  de  qHÍoio,  prínoipalmeaté  por  el  Sr.  Silveia. 

Deapnéa  de  la  despiadada  dieeooión  qne  ae  ba  heobo 
aqni  del  preeopaeato  de  Harina,  dea^oAe  de  los  errores 
qne  ae  han  seftalado,  yde  haberse  demostrado  qae  esos  erro- 
res no  Bon  eiuoeptibles  de  oorreooión  y  enmienda  porgue 
■on  naoidoB  del  oonjanto  de  toda  la  obra,  se  oolooa  i  las 
minorias  en  nna  aicnaaión  muy  difíoil. 

Si  el  presupuesto  de  Mañaa  es  tal  oomo  se  ha  demos- 
trado, procede  que  los  minorías  no  le  voten  sin  aa  probes- 
ta,  sin  una  oorreooi¿&. 

La  proposioiAn  del  oonde  dé  Bomanonea  no  tiene  otro 
alcance  ni  otro  fin  sino  el  de  qne  la  Comisión  retire  an 
dictamen  y  lo  modiñqae,  porqne  tal  oobu>  eet&  es  imposi- 
ble discutirlo  ni  apnAarlo. 

^Ninguna  minoría  puede  proponer  í-  éste  ni  &  ningún 
Gobierno  nada  en  dallo  ni  detrímento  de  su  dignidad. 

La  retirada  de  dictámenes  se  ba  Lecho  oonstantemea- 
te  sin  que  para  nada  haya  afectado  é,  la  honra  del  Oobiamo. 

Si  esto  ngnífíaara  no  tener  vergüenza,  no  tiene  ver- 
güenza ningún  G-obierno  [Risas.) 

No  el  presUpaesto  que  ahora  disentimos,  aino  todos  loa 
demftE,  fueron  antee  retinaos  por  ei  Gobierno,  y  á  nadie 
se  le  ocurrió  decir  qne  al  hacerlo  perdía  en  consideración 
y  dignidad. 

No  pedimos  eb  esa  preposioidn  lo  que  es  imposible  pe- 
dir, sino  lo  que,  siendo  factible,  ea  aaem&s  necesario  en 
estos  momentos. 
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DirigítodQBO  al  Sr.  Navarro  ttevwter,  le  díjo  qoA  Ifia 
minorías  pídeii,  disonteB  y  £Htiiiiiluk  protéBtaa  ooa  tt  nña» 
BM  der«a&n  qae  las  BWjTOviaa.  f!i^;)roiiM»i(n^) 

Sin  «m  dértolio  Boia  impoñble  el  aisbéiB*  npraaesfea-i 
tivo.  ^a4  taoria  ea  «aa?  ;A  d^náe  vamoB  &  pararl 

¿No  está  tra&ngwndo  el  Gkibiento  oonstaBfcamenteeos 
laa  oBOaiflíooeaP  (CM  otra  oosa  sino- transigir  hiso  «mando 
retiro  todos  los  pnaapaestos  para  reformarlos? 

Si  rtohaz&ia  eátá  proposioióa,  yo  oreo  qoe  llegará  el 
1.*  de  Eoero  nn  que  ee  hayan  aprosado  loa  preaapoeatoa. 
Y  en  este  oaeo,  ¿qné  haoe  el  (ihibianio? 

Para  salir  de  eate  atolladero,  i  mi  no  se  me  oonrre  otra 
tosa  aino  qoe  ae  aoepte  este  proposiiiióii,  ó  lo  propuesto 
por  el  8r.  Boiaero  Bobledo.  Tambáis  txanaljo  ood  la  pro- 
posioión  del  9r.Prieto  yOaalea.  YotransijooonoaalqQÍer 
eoaa  qae  mos  aaqs*  ie  esta  eooftioto. 

Yo  oreo  que  mieabtw  los  paren^aeatoa  oediaeBten, 
debe  regir  éli^oeaonónúooaatwíor,  y'no  el  natural,  apro- 
bad* reoiantemeote.  Vea  él  Sr.  SÍT«¿a  todo  lo  qne  qosda 
por  disontir. 

Y  yo  le  digo  á  8.  8.:  ¿Cree  que  twiemoe  tiempo,  en  los 

Íioooa  diaa  que  reattuí  hosia  el  1.°  de  £!nero  para  terminar 
a  obra? 

Ya  8¿  qae  la  obra  es  «liitoü  y  de  tíempo;  pero  abreriá- 
moeia,  empeaindola  enseguida. 

Lo  que  propongo  no  menoaoaba  la  dignidad  de  nadie, 
ni  del  Gobierno,  ni  de  las  mayorías,  ni  de  laa  oposioionee, 
ai  del  Parlamento. 

Gl  oamino  de  la  violenoia  no  faA  jamis  «1  oamino  db 
gobernar.  {Áplaiuoe.) 

El  Sr.  Bllvala.  -Ko  ea  «A  nneataro  el  oamino  de  la 
Tiolenoia. 

Dos  días  llevamos  en  esta  dtacasión.  Dos  dias  «i  los 
onales  podíamos  habw  adelantado  mnobo. 

La  retirada  de  la  ley  del  afto  natural  lastimarla  la  dig- 
nidad del  Gobierno,  de  la  mayoría  y  de  todos.  (Orandm 
romores).  Pnea  ese  proyecto  había  ddo  aolioitado  por  todo 
el  mondo.  (Mái  ranura^. 

Como  depositario  qne  soy  del  honor  de  la  mayoría,  y 
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ubieado  que  ésta  no  ocdHift,  digo  y  rapitOi  ^«  do  «on- 
8Í«Bto  en  la  retinda  d«  es»  dietemno. 

Yo  acepto  enmíoadaa  y  modifloacionM,  pero  ain  retirar 
el  dictamen. 

.La  propoaioíón  dal  Sr.  Prieto  y  OaalM  es  ana  baie  de 
transacoidn. 

Si  no  podemos  llegar  con  eatos  presapantOB  aproba» 
dos  al  I.**  de  Enero,  8er&  muy  triste  para  noeotnw,  pero  es 
preferible  &  llegar  a)  1.°  de  Éinero  sin  honor  y  «n  digni- 
dad. (Aptausos  en  la  mayoria.  Qrtmdts  noMrm  «n  loa  mtM- 
rUu). 

Bl  Sr.  Sagurta.— Yo  no  oomprendo  k  t«n«<ñdad  del 
señor  Sil  Tela  en  decir  que  esta  propoeioión  afeota-  en  algo 
i  la  dignidad  del  Gobiei^no. 

Deaite  que  bay  eistema  pu-lamentarie  se  han  iwtirad» 
mnohoB  dictámenes  sio  qae  k  nadie  se  le  baya  ocorriio 
jam&B  deoir  eso. 

Qu¿,  ¿no  Be  retiraron  los  presnpaestee  qne  aqol  tr^o^ 
Gobierno?  No  lo  8¿;  pero  el  Gobierno  dijo  qoe  los  retiraba 
y  ha  traido  ahora,  no  aquéllos,  sino  otros  naeTOt;  do  tal 
modo  vienen  modificados.  ¿No  es  verdad  qae  esto  es  lo 
qne  se  llama  retirar  nn  dictamen  y  traer  otro?  Si  no  lo  es, 
se  parece  macho  k  la  verdad. 

Dice  S.  S.  qae  yo  no  estoy  bien  informado  de  lo  qae 
ooarrió  en  la  Comisión  oon  el  proyecto  del  afio  natoral; 
dice  qae  por  mis  machas  ooapaoioneB  no  lo  estoy.  Faes  «i 
es  por  eeto  último,  S.  S.  estará  peor  enterado,  porqae  tiene 
mis  oonpaoiones  qne  yo.  C£ti(u). 

Como  an  individao  de  la  minoría  de  esa  Ooraisión  ha 
pedido  la  palabra,  me  remito  k  lo  qae  ¿1  diga. 

Ko  fie  macho  el  Gobierno  en  la  foerea  qoe  le  da  la 
mayoría.  Cnando  al  número  de  las  mayorías  no  aoompa- 
fian  la  razón  y  la  prndenoia,  ae  ganan  batallaa;  pero  al  fi- 
nal de  las  batallas  se  pierden  las  oampaftas.  {Muy  Aún). 

£!1  Sr.  Romero  Soéíedo:  Aqal  no  se  disoaten  oneetiones 
de  dignidad,  sino  las  qne  interesan  al  pala. 

Ha  producido  eso&ndalo  qne  en  el  presapneeto  do  Ma- 
rina se  destinen  veinte  millones  y  pico  de  pesetas  i  peno- 
sa, .y  millón  y  pico  k  material. 
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If  i  ^'Oto  wtuá  «1  l»áo  d*  Ift  piopoiioión  del  conde  de 

i  BomsDoneB  ó  de  otri^  mi»  nulioál,  si  se  preeentftra.  (JCny 

\.  bim). 

■'_  El  Sr.  Canalejas:  Lo  qae  está  en  litigio  no  es  el  honor 

BÍDo  el  deber,  ün  lionor  hay  en  el  litigio;  pero  ee  el  de  la 
marina  de  gaerra,  y  nosotros  debemos  prooarar  no  dqárU 

^  oomprometido. 

[.  Asi  es  qae  votaré  la  proposición  del  saQor  oonde  de 

^  Bomanonea,  eonvenoido  de  qae  el  námpro  nos  venoeri,  y 

'i-  de  otra  cosa  más  triste:  de  que  los  espafloIeB  perderin  to- 

':^  da   esperanza  de  reoonstítoaión  de  la  patria,  y  nosotros 

oontiaaaremos  siendo  loa  mismoa,   las  mismas  organiza- 
oiones,  los  mismos  partidos,  los  mismos  pecadores  «ine  han 

\  llevado  &  £spa&a  i  la  mina. 

£1  Sr.  Maura:  El  Sr.  Silvela  qaiere  que  votemos  este 

i  prestipnesto  para  1900,  j  luego  nos  traerá  nno  pora  1901 

',-  á  1902  qne  iio  se  parezott  oí  aotool. 

^  Esta  DO  es  oaestión  politioa,  y  no  debe  el  Ghjbíenio 

\.  lanoar  i  la  mayoría  contra  las  minorías. 

i-  Yo  ruego  al  dobiemo  que  busque  una  fórmula  de  ar- 

¡f.  monlo,  pues  oo  hay  posibilidad  h^^^u^ia  de  qne  el  1.*  de 

\  Enero  haya  presupuestos. 

'i  No  sa  trata  de  reformas  de  detalle,  como  dice  el  selLor 

:  Silvela. 

L  .  He  sostenido  y  sostengo: 

1."    Que  se  debe  respetar  todo   derecho  de  personal 
que  aea  legitimo, 

V  2.**    Qae   no  hayft  oonstruooiones  navales  sin  nuevo. 

V  plan  de  escuadra. 

I  3.°    Reformar  las  plantillas. 

4.*    Beforaoas  de  i»  ini^tM^  de  Marino. 
^  Si  el  Gobierno  va  i  un  oonflioto,  iri  inátilmente,  pues 

':  en  el  fondo  todos  estamos  de  acuerdo. 

El  Sr.  Prieia  y  Cavlea  pronunció  un  breve  y  notable 
'  discurso.  Aquí  no  se  trata — d\je — de  una  oueatión  de  ho- 

:  ñor  ni  de  dignidad,  sino  de  patriotismo;  por  eso  es  verda- 

r  deramente  lamentable  que  el  G-obiemo  no  aoepte  la  pro- 

r  posición  del  sdior  oonde  de  Bomanoues. 

i-  La  proposición  qae  he  presentado  ¿  la  ,me8a~ooiiti- 

r  nuó — no  es  menos  radical  que  la  del  oonde  de  Bomanones, 
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paw  i  mis  de  pedir  1»  retirjtda  del  diobamen,  solióito  mol- 
titad  de  detoa  qae  oreo  indispeQSftblea  para  redactar  un 
nuevo  diotamea. 

£L  tír.  Fí  y  Margall:  Saboy  oompletameate  oooforme 
oon  la  proposioióa  del  señor  oonde  de  BomaDoaes.  La  ra- 
s¿D  de  deooro  qae  el  Gobierno  adaat  eati  ya  reohaaada. 

£1  8r.  Siidreg  Iiulán;  Afirmo,  oon  la  misma  aolemaidad 
oon  que  se  presta  el  juramento  del  oargo  de  diputado,  qae 
ee  completamente  exacto  cuanto  ha  manifestado  el  Sr.  Sa- 
gasta  reepeoto  al  compromiso  contraído  por  el  Gobierno, 
en  la  Comisión,  de  no  promulgar  la  ley  del  atlo  natural 
hasta  que  estuvieran  aprobados  tos  presupaefltos. 

Como  el  Sr.  Silvela  lo  niega,  si  alguien  lo  dudara  toda- 
vía, «atoy  dispuesto  k  dar  detalles  sobre  lo  que  ooarrió  en 
la  Comisión. 

El  8r,  Silvela:  Voy  &  oonoretsr  los  tirmiuos  del  debate. 

Ea  ouauto  k  la  ley  restabl«oieudo  el  alio  eooaómioo 
natural,  nada  he  de  aftadir, 

Respecto  i  la  proposíoión  del  oonde  de  Romauoues, 
mantengo  lo  dicho  antes. 

¡Tendrían  qae  ver  los  artioolos  de  los  periódicos  libe- 
rales si  se  aprobara  aquella  proposición . 

Así,  pues,  y  resumiendo:  si  de  esto  no  se  quiere  haoer 
«aestión  politica  como  se  propala  por  ahi,  el  Gobierno  no 
ha  de  plantear  el  oonflioto 

Puede,  y  creo  que  debemos  hacerlo,  establecerse  esa 
fórmala  por  autorízaoioues  en  el  preeupuesto.  Espero,  paes» 
que  el  eetlor  oonde  de  Romanones  retire  su  proposición,  y 
partiendo  de  la  presentada  por  el  3r.  Prieto  y  Canles,  se 
incluyan  esas  antoriEíaoioneH  en  el  presupuesto. 

Kl  Sr.  Maara:  Si  todas  esas  reformas  se  han  de  llevar  i 
oabo  y  regir  al  mismo  tiempo  que  el  presupuesto,  yo  oreo 
que  eí^r.  Silvela  ha  dadoon  gran  paso  á  favor  de  la  ar> 
monia  entre  todos.  "■. 

Dth9,  pues,  aoeptame;  pavo 'bien  entendido  que  no  pa- 
sará «1  preanpoaato  míenbnts  no  se  hagan  esas  reformas. 

Tráigalas  en  forma  debida  la  Comisión,  y  las  disoati- 
renace. 

El  Sr.  Anfión  pidió  la  palabra  para  ezplioar  su  voto,  y 
djjo  qne  votarla  la  pro|;>08Íoión  del  oonds  de  Bomauones, 
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ira  de  Im  eptMos  gie  ooDtra  la  Armad*  han  lftDE«do  al- 
Qoa  oradorei. 

£1  Sr.  Marenco:  Yo,  qae  visto  el  aniforme  de  marina, 
)o  deolarar  qae  Voto  con  ei  seflor  conde  db  Romanones, 
DO  votarla  cualqnin-a  ob-a  propOBÍoi¿n  m&s  radical,  por 
lender,  oomo  toda  la  marina,  qoe  eit»  presapnesto  no- 
aceptable,  y  qne  es  desastrosa  la  administraeión  de  la 
mada. 

El  sefior  ministro  de  Marma:  Es  sin  dada  algnna  an 
in  atrevimiento  el  qae  lleva  i  oabo  el  Sr.  Msrenoo  liar 
ndo  en  nombre  de  la  marina.  Yo,  con  máa  edad  y  mi» 
tivoe,  aserró  que  la  marina  no  piensa  oomo  él  dise. 

El  Sr.  Mareneo:  Tengo  ya  edad  safloieate  7  oategoria 
itante  para  poder  expresar  mis  opiniones  libremente 

que  se  me  taohe  de  atrevido. 

En  cnanto  al  segando  punto,  debo  declarar  qne  los  ge- 
■ales  de  marina  y  loa  jefes  han  aoodido  al  almiranto  en 
íj&  de  la  oonduota  del  aotnal  ministro  de  Marina. 

"Si  la  marina  votara,  no  eetaria  S.  S.  en  ese  sitio.„  [Bu- 
fes. Campanillaxos.) 

Restablecido  el  orden,  se  procede  &  la  votación  no- 
Dal. 

Se  abstienen  Jos  gamacistas  y  eofan  can  el  Ghbiemo  los 
igoe  del  d^que  de  Tetuán. 

Ba  desechada  la  proposición  por  131   votos  contra   88. 

La  Comisión  retira  alganoB  artíonloa  qae  afectan  &  las 
ormas  ofrecidas  por  el  Sr.  Silvela,  para  redaotarloa 
avamente. 

La  abatenoión  de  los  gamaoiatas  fa4  may  oomesteda. 

Las  minoriaa  liobieran  podido  derrotar  al  Qobiemo  ei 
[as  votan  en  contra. 

Snatltnoitfn  del  marqnfiB  de  Cemlbo,  en  la 
btura  del  partido  carllBta.~-Para  la  jefatnra  del 
rtido  carlista  nombró  D.  GarlqB  al  Sr.  Barño  y  Mier,  en 
tituoiÓQ  del  marqués  de  Oerralbo,  que  habla  desempa- 
to eate  cargo  lai^o  tiempo. 

El  Correo  E^añol  publicó  las  cartas  de  D.  Oarloe,  nny 
ÍB&ctoríii8  para  ambos. 
Esta  mudanza  fbé  muy  ciM&^tada,  creyéndose  por  al- 
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gTOoeqQa  esto  indicaba  i^«  el  partido  carlista  iba  &  en- 
trar «B  un  periodo  de  aooióo. 

JítA  13.--IMaonrB0  del  Sr.  ICsrenoo.— So  el  de- 
bate de  astA  feeba,  el  Sr.  Harenoo  }utító  para  lameatarse 
de  loa  dÍHoaraoB  del  3r.  Meara,  quien — dijo  el  orador — ha 
tratado  á  qd  onerpo  armado  como  jamás  fle  le  ha  podido 
tratar  en  ningún  Parlamento. 

Uanifestó  qtie  el  aaroaemo,  la  ironía  y  las  barias  del 
8r.  Uaora  oontra  loe  marÍBoa  espaKoles  merecían  nna  ré- 
plica, y  él,  en  nombre  de  los  marinos,  reobazaba  ooanto 
el  Sr.  Maura  dijo  oontra  los  marinoB  eapafioles. 

El  Sr.  Meara — añadió— babló  oon  pesimismo  aterra- 
dor, 7  sin  embargo,  el  Sr.  Meara  es  nn  optimista,  pnesto 
qae  oree  qae  sin  elementos  armados  podremos  7ÍTÍr  respe- 
tados en  el  concierto  de  las  naciones. 

Todo  lo  que  ha  hablado  el  Sr.  Maura  es  para  qnimera; 
lo  referente  al  servicio  de  guarda  costas  no  es  mis  qne  la 
repreeián  del  oontrabando. 

Refiriéndose  después  á  la  infantería  de  marina,  &  la  oaal 
ensalza,  hablé  de  los  demés  onerpos  de  marina  y  analizó 
laB  gestiones  ministeriales  del  Sr.  Maura,  de  las  que  afír- 
maba  qae  no  han  tenido  nada  de  partionlar. 

Invité  al  Sr.  Maura  i  que  oite  siqniera  nn  nombre  d» 
ofioial  de  la  marina  de  guerra  qae,  por  impericia,  haya 
tenido  oulpa  de  ningún  error  ó  de  algún  desastre. 

Dijo  qne  el  almirante  Cervera  hizo  la  salida  i.  las  nae- 
V6  de  la  mafiana  para  burlar  la  vigilanoia  de  los  oaarenta 
y  tantos  buques  enemigos. 

Así  es  qne  onando  veo  las  manos  pecadoras  del  señor 
Manía,  qne  han  tenido  la  historia  polítíoa  de  mi  país  en 
tas  soyas;  á  S.  S.,  Sr.  Silvela,  siempre  prometiendo  y  sin 
oamplir  nanea;  al  partido  liberal  aosohando  el  poder,  in- 
aotÍTO  y  perezoso,  pierdo  la  esperanza  de  toda  regenera- 
cién  oon  este  régimen. 

Defensa  del  Sr.  Manra.— Tengo— dijo — la  impe- 
riosa obligación  de  contestar  al  Sr.  Marenoo.  Ya  me  extra- 
fiaba  k  mí  qae  en  este  debate  no  saliera  á  relnoir  la  tioti- 
ca  antigua.  Cuantos  esfuerzos  he  hecho  siempre  par»  qne 
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no  86  oonfandan  ooaae  qne  son  oomptetamente  dtverafta 
haD  reBoltado  ioútileB.  Siempre  he  separado  U  parte  pro- 
feaional  y  técnica  de  la  adminiatrativa  y  de  organización. 
Yo  he  hablado  de  lo  qne  es  de  mi  oompetenoia  oom« 
dipatado  de  la  nación;  es  decir,  del  modo  de  invertirse 
or¿ditos  qne  el  país  otorga  para  sostener  ana  marina  de 
gaerra  qne  no  existe.  La  constante  reoasaoión  de  inoom- 

Setenoia  qae  me  ha  hecho  el  Sr.  Marenoo  no  tiene  raeón 
e  ser.  "So  he  pronunciado  una  sola  palabra  referente  &  los 
onerpos  de  la  armada  qae  no  fuera  para  aliminarloB  del 
debate. 

Xas  plaoas  del  Corasón  de  Jesils.  -Deolara- 
Olones  del  Sr.  Dato.— El  Sr.  Gasset  (D.Fernando)  se 
lamentó  de  qne  se  siguieran  exhibiendo  las  famosas  placas 
en  Villarreal,  y  afiadió  qne  mientras  esto  sucediese  conti* 
nnaria  la  intranquilidad  en  aquella  población,  porque  no 
ooní-tituian  ana  manifestación  religioBa,  sino  poHtioa. 

El  se&or  ministro  de  la  G-obernación  contestó  qae  las 
placas  son  una  manifestación  católica  sancionada  por  la 
ConstitaciÓQ,  y  que  el  Gobierno  mantendrá  en  sa  derecho 
i  los  que  las  ostenten  en  público,  añadiendo  que  cuando 
se  hagan  manifestaciones  politices,  ser&n  reprimidas. 

DÍA  13.—Plan  de  Harina  del  Sr.  lCaTira.~El 
Sr.  Maura  intervino  para  borrar  sin  dnda  el  mal  efecto  da 
su  abi-tención  en  el  dia  anterior,  y  pidió  algunas  explica- 
ciones al  Sr.  Silvela,  que  se  hallaba  en  el  banco  azul. 

Al  terminar  la  discusión  —dijo — de  la  proposición  del 
conde  de  JEtomanones,  el  Sr.  Silvela  hizo  oireoimientos  va- 
gos de  reformas,  qae  fueron  causa  de  mi  abstención  al  vo- 
tarse; pero  hace  ffuta  uue  las  explioaoio&es  sean  oonoretas. 

Hasta  ahora  no  se  na  visto  ese  deseo  de  ooncordía,  pues 
la  enmienda  del  Sr.  Bergamin  presentaba  economías  que 
no  se  aceptan;  asi  qae  yo,  que  firmé  esa  proposición,  no 
firmaré  otra,  convencido  de  su  labor  inútil. 

Propuso  lo  siguiente: 

"1.°  Fijar  por  medio  de  ana  ley  la  regla  á  que  haya 
de  ajustarse  el  fotaro  plan  naval  con  arreglo  k  las  necesi- 
dades del  pais.  Es  preciso  qae  ese  proyecto  dé  ley  se  pre- 
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MUte  en  eagoidA,  paea  d«  il  depende  tombiin  mnoho  da  la 
organiíeoiÓD. 

2*  Criterio  fljo  respecto  &  oonstraooionee  navales  j 
■i  han  de  verifloarse  en  Espafla  ó  en  el  extranjero.  Mi  opi- 
nión partioalar  ya  es  oonoaida.  La  indastria  n  loional  no 
pnedfl  aoometer  «eta  obra.  Es  preoiso  qne  ano  de  los  arse- 
nales se  dedique  para  oarenas  j  reparaoionefl  de  baques,  y 
variar  la  organizaoidn  y  funciones  de  los  dos  restantes  ar- 
señales.  La  pluralidad  de  astilleros  es  nn  verdadero  derro- 
che. Si  se  deoide  por  la  aonstraooíóa  nacional,  sólo  nn  as- 
tillero debe  existir  para  esos  fines. 

3."  Organización  central.  No  es  necesaria  la  subsecre- 
taría, pero  si  el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor,  qae  debe 
estar  separado  de  cnanto  afecta  ¿  lo  administrativo. 

4.°  Supresión  de  las  Comisiones  permanentes  qnehay 
fuera  de  España,  pues  son  pocas  las  veces  que  prestan  al- 
gún servicio. 

5.*  Reunir  en  una  sola  las  distintas  escuelas  navales, 
respetando  siempre  la  enseñanza,  qae  debe  ser  verdadera, 
y  dotando  debidamente  el  profesorado' 

6."  Que  las  plantillas  sean  efecto  de  una  ley  y  no 
puedan  alterarse,  y  estén  basadas  en  el  nuevo  plan  de  la  es- 
cuadra y  en  la  reorganización  de  los  servicios  del  minis- 
terio. 

7."  Verdadero  orden  de  la  consignación  de  sueldos  de 
embarque. 

8.°  Que  la  marina  mercante  no  dependa  en  absoluto 
de  la  de  guerra,  sino  que  en  todos  los  puertos  haya  una 
Jnnta  de  autoridades,  presidida  para  estos  fines  por  un 
oficial  de  Marina.„ 

El  Sr.  Somero  Kobledo.— Intervino  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y  dijo: 

"Las  ofertas  del  Gobierno  no  deben  encerrarse  en  un 
plazo  indefinido,  y  que  las  oposiciones  est&n  en  el  caso  de 
pedir  algo  m&s  concreto. 

Aunque  se  nos  conceda  algo  en  el  presupnesto  de  Us- 
rlna,  no  podr&  haber  presupuestos  para  1.»  de  Enero,  por- 
gue ei  de  Querrá  será  discutido  minuciosamente,  y  In  mis- 
mo el  de  Fomento. 
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Pned6  el  Gobierno  nnpMtdér  los  efectos  de  1»  1^  dd 
año  natnral,  y  deepaés  de  las  imperíoBas  TaoaoioDM  de  TSitr 
vidad  traer  algoiiaB  r^ormas  radíoales  en  finwo  ó  Fore- 
ro para  qtie  bagamos  as  boen  preBOpneato-n 

El  Sr.  Morek  UU  opiniones  sobre  este  partioalar  estin 
expuestas  eo  el  disoarso  qne  pronuncié  ajer.  Sólo  be  da 
afiadir  que  ee  trata  de  ana  oaestión  nacional. 

Si  el  Gobierno  no  acepta  una  fórmala  de  oonoordia, 
que  bien  pudiera  ser  la  propuesta  por  el  Sr.  Bomero  Ro- 
bledo, debo  manifestar,  por  mí  parte,  que  discutirá  con  to- 
do el  detenimiento  necesario  los  preaupueatos  y  las  leyes 
eapeoiales. 

El  Sr.  fiüvela'.  Puede  oonsignarse  en  el  artíoalado  de  la 
ley  de  presupuestos  que  nos  obligamos  á  traer  antes  de 
1."  de  Mayo  un  plan  naval  completo  y  deoistvo. 

Entiendo  que  bay  necesidad  de  acabar  las  constraooio* 
nes  comensadas,  precediendo  un  informe  téonioo  que  de^ 
vanezca  dudas  y  tranquilice  la  opinión. 

El  Sr.  Romero  Robledo:  El  Sr.  Silvela  do  tiene  palabra 
mala  ni  obra  buena,  y  viene  &  decir  á  la  mayoría:  ¡A.  votar 
el  presupuesto,  y  cartuchera  en  el  oallón! 

Bueno.  Nosotros  oampliremos  con  nnestro  deber,  dis- 
cutiendo y  votando  cuanto  haga  falta. 

El  Sr.  Silvela:  Yo  mantengo  separación  entre  la  diaon- 
sión  del  presupuesto  de  Karina  y  el  conflicto,  que  no  ba 
llegado  todavía,  de  que  no  baya  tiempo  para  discutir  todas 
las  leyes  económicas;  tengo  la  seguridad  de  que  siempre 
be  diobo  que  las  regeneraciones  u  minuto  no  aon  de  re- 
formistas, sino  de  obarlatanes.  (Orandet  rumore».  Muchoa 
diputaicB  de  la  minoría  liberal prolesUm.) 

La  piel  y  la  carne  del  Sr.  Silvela.— El  Sr.  Sán- 
chez Guerra:  ¿Y  aquello  de  los  trozos  de  su  carne  y  peda- 
zos de  BU  piel? 

El  Sr.  Silvela:  Pues  qa¿,  ¿creéis  que  no  he  dejado  ya 
bastante^  {Aumentan  loa  rumores  y  protestas).  ¿Que  no  m« 
ha  costado  pedazos  de  piel  hacer  unas  eleociooes  respe- 
tando vuestros  organismos  mnnioipalea  y  provinoiaJes 
{Nuevos  rumorsaj,  el  declarar  la  inamovilidad  en  al  juinia- 
terio  de  Haciendan... 
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,  H«bd  erMides  proteataa  en  las  mínorias,  qae  no  dqa- 
1>ftn  oir  tu  palabras  del  Sr.  Silvela.  La  mayoría  aplaatÜa. 
De  baaoo  k  bauoo  w  orusoban  fraaei  de  «oanero>,  "eno&- 
■illado„i  Todos  gritaban;  maolioa  de  ellos,  paeeloa  de  pú. 
Jjáa  proteetas  se  oonvirtierou  en  escándalo,  tomando  porto 
en  el  las  tribanas.  La  oampanüla  preaidenoial  ao  podo 
reBtobleow  el  orden  en  alganos  minatos. 

Restablecida  nn  tanto  la  calma  ee  oyó  deoir  al  Sr.  Sil- 
vela:  Hemos  keobo  naas  elecciones  sinceras  y  39  millonea 
da  eoonomias  en  el  presnpaesto,  y  estamos  terminando 
nnestra  obra.  (Se  repiten  leu  protettas,  reprodwiéndoee  el  ea- 
réndalo.) 

Las  mÍDorías  gritan:  ¡á.  votarl  \A  votar! 

La  derrota  del  Gobierno.— Se  procede  i  la  vota- 
ción de  ana  enmienda  del  Sr.  Bergamín  pidiendo  la  sa- 
presión  de  la  sabseoretatia  de  Marina,  y  proponiendo  otras 
eoonomias. 

La  expectación  en  la  Cámara  es  extraordinaria.  Las 
tribeñas  están  también  agitadfaimas. 

Soeuan  los  timbres,  y  aJganos  dipntados  ministeriales 
-  salen  del  salón  en  basca  de  votos. 

Desde  el  primer  momento  se  ve  qae  la  votación  dari 
an  resaltado  ñinesw  para  el  Q-obíerno. 

Las  faenas  de  la  mayoría  y  las  de  las  minorías  están 
tan  equilibradas,  qae  lo  mismo  en  loa  escalios  qae  en  las 
tribanas  se  signe  la  votación  con  an  interés  or»ciento. 

Están  los  elimos  tan  excitados,  qae  la  minoría  liberal 
iutorviene  la  votación,  y  maohoa  dipatados  de  las  opoii- 
oioues  llevan  la  oneuta  de  los  votos  ministeriales,  contán- 
dolos para  que  la  Mesa  lo  advierta. 

Detrae  del  secretario  de  la  mayoría  se  veía  al  dipatado 
ministerial  Sr.  Tenorio.  También  está  el  Sr.  Qasset  (don 
Baíael). 

Idberales,  gunaoíatas,  toiaanistas,  republicanos,  cana- 
lejistas,  romerístas,  carlistas  á  integristas,  todas  las  mino- 
rías, en  fín,  votan  contra  el  Gobierno. 

Al  votar  en  contra  del  Oobiemo  los  ministeriales  se- 
flores  Domínguez  Pascual  y  Lorenzate,  se  oyen  mnrmollos 
4e  aprobaoUm;  «n  cambio  es  acogido  oou  generales  ptotss- 
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tas  el  voto  del  dipntado  catalán  8r.  8allar¿B  en.  oontn  de 
taenmiesda, 

Al  TOter  el  Sr.  KaTarro  Reverter  en  favor  de  la  enmien- 
da, se  oyen  en  lae  minorlaa  vooea  de  "Mny  bíen„t 

Se  abstienen  de  votar  los  Sree.  Aufión,  Gasaet  (D.  -Ba- 
ftel)  7  el  general  Aenar. 

Et.-Sr.  Silvela  y  el  ministro  de  la  Gobernación  votan 
contra  la  enmienda. 

Al  fin  se  lee  el  resaltado  de  la  votación  en  medio  de 
una  eepectación  extraordinaria. 

Por  101  votoe  contra  100,  es  deoir,  por  nn  voto,  el  del 
presidente  de  la  Cámara,  qneda  desechada  la  enmienda 
del  Sr.  Bergamin. 

Al  ser  proclamadla  este  resoltado,  aplauden  las  minorías 
llenas  de  entusiasmo. 

Los  diputados  forman  varios  grnpos  animadieimos,  oo- 
mentándose  Tuidosamente  la  derrota  del  Gobierno.  En  las 
tribunas  son  también  mny  grandes  y  animados  los  oomen- 
tanoB. 

La  agitación  prodacida  por  el  fracaso  del  Gxibiemo  ea 
tal,  qae  la  sesión  queda  en  snepeneo  dorante  varios  mina- 
tos,  sin  que  logre  aoallar  el  ruido  la  campanilla  presi- 
den oial. 

Los  comentarios  son  interesantísimos. 

— Pop  decoro  politice  y  por  interés — deoía  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo—  debe  irse  el  Sr.  Silvela. 

Cánovas,  con  21  votos  de  mayoría  y  por  la  abstención 
de  nnos  onantos  en  nna  votación,  se  faé  j  salió  del  Go- 
bierno entero  y  con  el  universal  respeto. 

El  duque  de  Tetnán,  enterado  de  todos  los  incidentes 
de  la  sesión,  deoia  en  nn  corro  de  amigos  snyos: 

" — Silvela  es  hombre  definitivamente  perdido.  „ 

Hachos  recordaban  el  articulo  que  publicó  Bl  Tiempo 
en  su  niimero  de  1."  de  Marzo,  y  cuya  paternidad  le  alri- 
bnyó  todo  el  mando  al  Sr.  Silvela. 

En  ese  articulo  se  decía  que  no  era  decoroso  considerar 
como  trinnfo  la  votación  que  obtuvo  el  Sr.  Segasta  en  el 
Senado  con  dos  votos  de  mayoría. 

Y  se  elogiaba  en  el  articalo  la  miceptdniiáad  y  deiicad»- 


%a  de  loa  miontres  qneJiablan  provwMdo  la  oriñs  qoe  da- 
terminó  la  ooída  del  partido  liberal. 

El  dipatado  oatalin  Sr.  Sallares  ftti  muy  oensorado, 
pues  mientras  qne  en  Catalana,  él  y  otros  oomo  ál,- vocife- 
raban y  hadan  argnmentoe  del  derroche  d«  la  administra» 
oión  para  pedir  oonoieitOB  eooaómiooa  j  aatoDomia,  aqaf, 
en  las  G&maraB,  votan  en  contra  de  las  eoonomlae  y  &  &vor 
del  Gobierno. 

Criterio  del  Sr.  SllTela.— En  el  Consejo  de  minis- 
tros celebrado  por  la  noche  se  trati^  esta  oaesti¿o. 

El  Sr.  SilTsla  hizo  apreoiaciones  aobre  ta  votaoión, 
qnit&ndole  importancia,  y  diciendo  qne  el  Gobierno  teula 
deolarado  qne  de  estos  detallee  de  Iob  preenpaestos  no 
haoia  coeetionee  de  gabinete.  Recordó  que  la  direocióo  de 
Penales  estaba  acordado  mantenerla,  mediante  nna  Tota- 
oión  en  que  vencieran  las  opoaioiones,  y  &  nadie  se  le 
habla  ooorrido  que  por  este  hecho  qaedara  derrotado  el 
Ckibiemo. 

Entendía  el  Sr.  Sitvela  qne  menos  podía  hacerue  enton- 
óos esta  apreoiación,  pnesto  qne  la  enmienda  del  Sr.  Ser- 
gamin  resaltaba  desechada,  y  en  caso  de  no  haberlo  sido, 
oabia  ana  seganda  votación  para  qne  desapareciera. 

A  todos  los  ministros  no  les  satisfizo  del  todo  esta  ex- 
plioaoíón,  pero  pasaron  por  ella. 

DÍA  Z4.~-irna  enmienda  del  Sr.  Uoret.— Des- 
pa¿8  de  no  buen  disonrso  del  Sr.  Suárez  Inol&n  contra  el 
capitulo  1.°  del  presupuesto  de  Marina,  se  presentó  una 
enmienda  del  Sr.  Iforet  pidiendo  la  supresión  de  la  plana 
mayor  de  la  escuadra  para  aplioar  las  gratificaciones  que 
dismitan  i  gastos  de  enseñanza  y  pr&otioas  de  maquinaria 
7  de  artilleila. 

El  Sr.  Moret  apoyó  la  enmienda  con  elocuentes  pala- 
bras, en  las  cuales  demostraba  la  convenienoia  de  la  trans- 
formación que  solioitaba. 

El  aeflor  ministro  de  Marina  se  opnso  á  la  enmienda 
diciendo  que  la  plana  mayor  de  la  escuadra  es  absoluta- 
mente indispensable,  y  los  trabi^os  que  realiza  de  gran 
ntUidad  para  la  Marina. 
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Contestó  OBO  de  1»  Oemiaiito.  fil  Sr.  Iforet  nati&oA. 

Verifioada  la  votación,  reBoltó  deaaoltada  la  eniaiwtd» 
por  120  TOtoa  oontara  98. 

Se  hioíeron  iBBohoi  oomeutarios  aoeroa  de  la  presente- 
oiÓD  de  esta  enmi«ida  del  tSt.  Mtwet^  algonos  bastauU 

TITOS. 

"Todo  el  mando  sabía — dijo  an  periódioo — qae  el  Go- 
bierno deseaba  esa  Totaoión,  y  qne  nabia  qaemado  el  últi- 
mo oartaoho  para  qae  oonoorrianuí  al  Congreso  todos  los 
dipntados  de  la  mayoría  qae  aún  se  prestan  &  obedeoerle. 

Contribaír  &  qae  se  realizasen  loa  deseos  del  Q«biemo 
era  ana  torpeza.  „ 

El  8r.  Marqa¿s  de  VíUasegnra  ímpagnó  el  oaplhalo 
8* referente k fíiereas nax'ales  y  serrioio general  de  la  flota. 

Hieo  an  detenido  estadio  de  la  Marina,  y  expaso  las 
reformas  qne,  k  so  jnioio,  conviene  implantar. 

Le  contestó,  en  nombre  de  la  Oomísión,  el  Sr.  Viesoa, 
El  Sr.  Laserna  oonsamió  otro  tamo  en  contra  del  cita- 
do espítalo,  pronnnoiando  un  extenso  disoorso  para  de- 
mostrar qae  el  presapaesto  de  Marina  es  detestable,  y  qae 
el  país  y  las  opoaioiones  tienen  sobrada  raaón  para  oom- 
batirlo. 

Le  contestó  nn  indivídao  de  la  Oomísión. 

DlA.  16.— Oran  derrota  de  loe  Inglese*  en  el 

lio  Tngela. — Se  recibió  en  Madrid  an  telegrama  dando 
onenta  de  ana  gran  derrota  saírida  por  los  ingleses. 
El  resamen  era  el  sigoiente: 

"El  general  en  jefe  BedwerS'BalIer  se  proponía  foriar 
el  paso.del  río  Tagela  por  Oolenso  para  avanaar  en  defen- 
sa de  Ladysmith,  y  fo¿  oonípletamente  derrotado  por  los 
boeTB. 

Las  cifras  oficiales  de  las  perdidas  sufridas  an  el  rio 
Tngela  por  el  ejercito  inglés,  fueron  ¿atas: 

Muertos,  82. 

Heridos,  667. 

Prisioneros  ó  desaparecidos,  348. 

Total,  1.097.B 


HBB  OM  HOIBMBBB  480 

Bitesnotieiaadela  guarní  mglo-bcMr  le  reoibiui  Moi 
con  gran  interis  y,  \pot  qai  no  daoirlol^on  B»t»faaoieii. 
¡TbI  nabi»  sido  U  oondnota  tegaida  por  IsgUterra  eentrt 
EqMfik  oaando  U  gaem  hiapano-adiOTÍouLa! 

DlA  16^  -IMsoiultfn  del  premipaeato  da  Gim- 

mu — El  Sr.  Ifarin  d«  la  B&roena  preseatú  TOto  partioa- 
lar  «I  dictamen. 

El  seflor  conde  de  Sau  Lais,  de  la  oomiiíÓD,  impagnó 
dicho  Toto,  deolarfcndose  oootrario  ¿efeotoar  grandes  eoo- 
nomiaa  en  el  ramo  de  Gaerra,  porqae  resaltaban  peija- 
dioialee. 

SoBtQTO  qoe  no  debieran  gravar  el  preenpaeBto  de 
Gnerra  la  guardia  civil,  el  oaerpo  de  inválidos  y  las  pení- 
tenoiariaa  llamadas  militares. 

España  gabta  en  el  ramo  de  Qaerra  el  18  por  100  de  su 
preeapaeeto  total,  mientras  Alemania  invierte  el  4á. 

Terminó  sosteniendo  la  oonvenienoia  de  destinar  gran* 
des  sumas  para  fortificaciones  y  material  de  guerra. 

bi  queremos  patria — dijo — neoesitamos  ejéroito  y  ai 
deseamos  paa  también  es  indispensable  preparamos  para 
la  guerra.  (Aplausoí). 

El  orador  recibió  machas  Mioitacionea. 

El  Sr.  Marín  de  la  Bi^roena  defendió  n  voto  partioalar, 
diciendo  que  el  ejército  conserva  la  eetimaoión  del  pueblo. 

Para  hacer  comparaciones  entre  nuestro  presupuesto  y 
el  de  otras  naoíoncB,  hay  que  tener '  en  cuenta — dijo — las 
cantidades  que  se  destinan  &  otros  servicios. 

La  nación  quiere  que  se  gaste  lo  necesario  m^orando 
lo  existente. 

Intervine  para  alnaioues  el  se&or  general  Aznar. 

Dijo  que  con  la  actn&l  organiasoión  que  tenemos  so 
puede  haber  ninguna  división  que  esté  dispuesta  i  salir  á 
oampafta  con  la  necesaria  preparación. 

Pidió  que  la  enteflanza  militar  sea  esencialmente  pric- 
tica. 

DfA18.— BIsoiMKJn  del  preenpaeito  de  Ghie- 
rra. — El  Sr.  Su&res  Inol&n  (D.  Jnlián)  consumió  el  primer 
tomo  en  contra  de  la  totalidad. 
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^  '  DMiió  BQ  extenso  y  may.notiable  diBonrao  ea  doé  par- 
tee; el  penonal  y  el  material.  E!n  el  primer  ptmto  hiso  on 
Utilíeis  detenido'  de  todas  Ibb  esoalae,  empezando  por  el 
generalato  y  acabando  por  los  uibaltemoB,  enoontrando 
ana  oifra  tan  extraordinaria,  no  sólo  en  las  escalas  aotivas, 
nno  en  las  de  reserva,  aqe  no  hay  naotÓn  del  miAido  qae 
teaiga  para  an  ejército  de  80.000  hombres,  oorao  Kspafta, 
anas  escalas  en  activo  que  pasan  de  7.000  ofioialea,  eto. 

Le  contestó  en  nombre  de  la  Ooraisión,  el  marqa¿B  de 
las  Coevas  del  Becerro,  el  onal  dijo  qoe  todas  las  observa- 
ciones del  general  Snirez  Incliu  son  mny  atendibles  como 
enseflanzas,  pero  no  como  reformas  positivas  del  prean- 
pnesto.  porque  habría  nepeaidad  de  reformar  el  artioolado 
de  la  ley. 

N«ffatlTa«  £  VlUaTerde.— El  Sr.  Uinistro  de  Ha- 
cienda estaba  muy  molesto  por  la  detenida  disensión  de 
que  eran  objeto  los  presapnestos,  y  veía  ya  bien  claro  qae 
no  hablan  de  estar  aprobados  para  primeros  de  Enero,  sin 
lo  cnal  no  podría  gobernarse,  6  tendría  que  revocar,  de- 
jando sin  ot6oto,\&Íey  del  año  natural  qva,  inoportauamen- 
te  habla  pnblicado  &  pesar  de  las  observaciones  qae  en 
contrario  se  le  hablan  hecho. 

En  tal  situación,  el  ministro  qoieo  bosour  un  acomodo 
en  las  oposioionee,  y  al  efecto  se  celebraron  infinitas  con- 
ferencias y  habo  cabildeos,  y  visibaR  de  los  íSres.  Pidal  y 
Silvela  al  Sr.  Sasasta,  todo  lo  caal  no  damos  al  detalle. 

El  resaltado  ñié  qae  considerando  el  ministro  impree- 
oindible  la  aprobación  de  los  presapaeatos  de  gastos  á  in- 
gresos antes  de  1.*  de  Enero,  esperaba  qae  las  oposioiones 
hiciesen  de  su  parte  algo  pu-a  qne  en  ese  plazo  qaedaae 
regalarizada  la  sitaación  económica. 

El  Sr.  Yillaverde  pretendía  qae  se  diacntiese  menos  y 
se  votase  más,  sin  admitir  fórmala  algana  qae  uo  eqaira- 
liese  k  aaoar  é,  flote  loa  gastos  é  ingresos  en  la  feoha  pre- 
citada. 

El  resnmen  déla  aotitad  de  las  oposiciones  se  contiene 
en  estas  deolaraoionea  del  Srl  Sagásta. 

"Realmente,  el  8r.  Villaverde,  no  debía  mostrarae  in* 
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truisÍDgente  en  egta  oneetión,  qn*  ha  «ido  planteada  por 

las  mínorias  en  Iob  mejores  tármínoa  poaiblai. 

NosotroB  so  podemos  dÍBoatír  los  presopaMU»  i  la 
caTTera  ó  dejarlos  pasar  sin  el  debido  examen. 

Qaerer  qoe  todo,  inoln&o  los  proyectos  espeoíaleB,  qna- 
den  aprobados  en  1.*  de  Enero,  es  impoflible,  porqne  en 
esos  presapuestos  se  han  llevado  &  oabo  traeformaoionea 
qoe  hay  qne  tener  en  onenta  7  se  han  aumentado  impoea- 
tos  qae  no  pneden  pasar  sin  examen.  El  pais  nos  pedirla 
onenta  de  nnestro  proceder,  y  eso  no  es  posible  qae  nos- 
otros podamos  tolerarlo. 

bi  el  ministro  de  Hacienda  dejase  los  proyeotos  eape- 
oiales  para  ulterior  disousión,  aoaso  pndiera  ooBoertarse 
algo  sobre  bases  m&a  &yorablea. 

Su  cnanto  í  las  antorixaoiones,  no  me  parecen  mny 
pertinentes. 

Lo  qne  habrá  da  hacerse  se  aplazar  la  apUcaciÓn  de  la 
ley  del  año  naiur<d.„ 

Las  dem&s  oposíaiones  manifestaron  actitnd  análoga  i 
la  del  Sr.  Sagasta. 

íjin  embargo,  el  Sr.  Villaverde  aegnla  negándose  ¿ 
transigir,  exigiendo  en  cambio  que  o^ieran  Tas  opoai- 
oione^. 

Moret  en  al  Ateneo.— "De  las  oaosas  qae  han  pro- 
dnoido  la  decadencia  y  desprestigio  del  siatema  parlamenr 
terio„  habló  el  Sr.  Moret  en  el  Ateneo  CienHfieo  y  Literario 
OOQ  motÍTo  déla  apertura  de  sos  cátedras. 

Con  la  competencia  y  oonooimiento  que  le  son  propios, 
desarrolló  el  ilustre  repnblioo  el  tema  de  su  discurso,  lle- 
vando, como  se  propuso,  el  examen  de  la  onestión  hasta 
sn  raíz,  hasta  el  de  sus  componentes  esenciales,  y  pene- 
trando en  la  mednia  de  las  instituciones  representatiTas 
en  basca  no  sólo  de  la  explicación  de  los  males,  sino  del 
oamino  de  los  remedios. 

Comenzt^  el  eminente  orador  exatnioando  el  organis- 
mo y  fancionamiento  interior  de  nuestros  Cuerpos  Cole- 
gisladores,  para  deducir  del  examen  que  el  sistema  en  Es- 
nafta  es  vicioso  desde  sa  origen  por  la  ingénita  debilidad 
de  la  aatorídad  presidencial  en  ambos,  por  lo  defeotooso 
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¿»  la  tfgRQÍsftoi^  de  las  BeoietaHm*  y  del  JaKbajcr  de  lae 
oomísiones,  por  ta  eaterílidad  de  Ih  preeoripoionee  regí*- 
meatarias  qne  trae  oonslgo  al  abuso  de  la  palabra  j  oomo 
ooiLSeoQenoia  el  abandono  de  lo  prodente  y  reflexivo  por 
lo  improvisado  j  efeotíeta,  eto. 

Este  dísonrao  tai  hermoBlBÍmo,  j  valiente. 

ütA  10.— DlaoQsliSn  del  presupuesto  de  Gue- 
rra.-Discurso  4e  Canalejas.— El  Sr.  Canalejas  oon- 
■tugáó  al  segando  tamo  en  ooaCra,  y  entre  otr^s  oosas 
dijo: 

"El  país  pide  eoonomíae,  y  el  presnpaeeto  de  Guerra 
q;ae  se  pone  k  dieoiiBdÓD  es  an  agravio  k  la  opinión, públi- 
oa,  como  lo  era  el  que  presentó  el  general  Polavieja. 

La  orgaBJzaoión  militar  es  en  alto  grado  deSoiente, 
siendo  una  de  las  oaneas  prinoipales  el  oaoiqaismo  militar, 
qne  tiene  raioes  muy  antiguas  en  el  minieterio  de  la  Gue- 
rra, donde  vegetan  infinidad  da  buróoratai. 

Taipbi¿a  es  indispensable  el  servioio  militar  obligato- 
rio, que  desde  maoho  tiempo  está  pendiente  de  reaoluoión, 
y  qne  reclama  la  oonoisncia  pábíica  muobo  antes  de  la 
guerra  de  Caba,  dónde  sólo  lucharon  los  bjjos  de  las  ota- 
ses desheredadas. 

Examina  el  proyecto  de  amortización  de  vacantes,  y 
oalcolando  que  ésta  tardará  en  hacane  de  quinoe  á  veinte 
afloe. 

El  a&o  99  has  salido  de  las  Academias  militareB  355 
ofiotales  de  iofanteria,  113  de  caballería  y  -hasta  400  de 
todas  las  armas.  El  doble  que  antes  de  la  gaerra.„ 

FensiiJn  £  la  viuda  del  greneral  Tara  de  Bey. 

— Se  puso  &  votación  una  proposición  para  oonoeder  &  la 
seAora  viuda  del  general  Yara  de  Rey  una  pensión  de 
10.000  pesetas,  y  resaltó  «probada  por  217  bolas  blancas 
contra  seis  negras. 

Aprobaolén  4el  presupuesto  de  Karlno.— Bate 

presapuesto,  que  tanco  ruido  dio,  y  del  ooal  asagorabaii 
las  oposioiones  qae  no  m  apnbaria,  so  puso  i  votaotón. 

Varios  diputados  pidieron  qne  la  votaoión  fuese  no- 
minat. 
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Los  betaaDittM  votM;»  ooste»  el  Gobierno,  eomo  iu 
dem^  minori^e. 

Fq¿  aprobado  por  150  votos  oontra  94. 

Tomaron  parte  en  U  vútaoióD  344  diputados  de  loa  862 
qae  kablan  jurado  havta  entonoiw. 

"El  T>í&„  7  lo>  oatalaalBtai.— El  periódico  M  Dia 
fd¿  el  único  qae  estadio  j  contestó   como  se  merecía  eJ 

Erograma  de  los  oatalanistae  ppblioado  en  La  Senaizetua- 
>ijo  entre  otrae  cosaa  el  importante  períódioo  madrileflo: 

"Con  el  programa  de  la  unión  oatalanista,  el  resto  de 
loa  españoles  no  nacidos  en  las  ooatro  ^rovinoias  oatola- 
nas,  serán  allí  considerados  como  extranjeros,  ó  si  se  quie- 
re peor  que  extranjeros,  pneeto  qae,  al  menos,  estos  úl- 
timos gozar&u  de  los  beneficios  propios  del  fnero  de  ex- 
teanjeria,  al  paio  qoe  los  eaeU^hmf  no  disfrutarán  otra 
ventaja  que  la  de  segnir  ssorifioéndose  oon  la  proteooión 
aduanera  en  aras  de  la  prosperidad  de  las  indostríae  ea- 
talanss.  El  artíottlo  foi  mny  notable  y  oomeatado,  eto.„ 

b£&  20.— Vrauflftooldii  Ael  8r.  VillavexéA. — 

Doraste  este  día  y  el  anterior  ftawon  interminables  las 
oonferenoleis  y  cabildeos  enere  Q-obiemo  y  oposimosee  i 
fin  de  llpgar  &  ana  formóla  qae  permitiese  legalizar  la 
Bitnaoión  económica  para  prinoipioB  de  alto. 

Varias  íneron  recnszadaa,  entre  ellas  las  ofrecidas  por 
loe  señores  Puigoervef  y  Romero  Bobledo,  poea  el  Sr.  Vi- 
llaverde  se  obstinaba  en  obtener  la  aprobación  lisa  y 
llana  de  ens  proyeotoa,  &  lo  onal  se  negaban  en  absoluto 
las  oposiciones. 

Dorante  el  dia  hablan  oironlado  romores  sowoa  de  la 
dimisión  del  Sr.  Villsverde;  y  loa  rumorea  no  eran  infun- 
dados. 

Asi  las  cosas,  llegó  el  Consejo  de  ministros  celebrado 
por  la  noche,  en  el  cual  habla  de  resolverse  el  problema. 

He  aqol  cómo  lo  relataba  on  periódico  bien  informado: 


"Ooupó  principalmente  la  atenoión  de  loa  ministros  la 
ouesüón  parlamentaria.  Los  sefionea  SUvela  y  VUlaverde 
explicaron  las  geatíonea  realixadas  oon  los  jeies  de  las  mi- 
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norias,  eooaminftd&a  ¿  procorftr  nna  fórmala  qne  p«nnitia- 
ra  poner  en  vigor  deede  1."  de  Enero  los  nuevos  presa- 

pneatoB. 

En  vista  de  la  aotatod  intransigente  de  las  minorías, 
y  no  queriendo  el  Gobierno  ap«lar  t  reoorso  «Igano  do  oa- 
noter  violento,  oomo  serla  el  de  la  aeaión  permanente,  se 
acordó  qne  el  ministro  de  Haoieoda  redacte  un  proyecto 
de  ley,  qoe  hoy  aatorizar&  la  reina,  disposiendo  qne  se 
entiendan  proTTogadoa  desde  1."  de  Enero  loa  actuales  pre- 
supueatos,  nasta  tanto  que  las  Oortes  aprueben  los  proye» 
otos  eoonómioDB  aometidoa  á  las  mismas.^ 

Esto  foé,  en  efecto,  lo  que  auoedi¿;  es  decir,  lo  mismo 
que  mnohoa  días  antes  había  propuesto  el  Sr.  Sagasta,  j 
que  el  Sr.  Yillaverde  habla  rechazado. 

DlmlBlón  de  Vlllaverde.— Xio  arriba  narrado,  «ra 

cierto,  pero  también  lo  era  que  el  Sr.  Yillaverde  habla  pre- 
sentado BU  dimisión  al  Sr.  Silveda,  y  sólo  desistió  de  bU 
propósito  cuando  el  presidente  le  nunifeató  qne,  ai  insis- 
tía en  BU  aotitud  dimitirla  todo  el  Q-obierno  y  caerla  el 
partido,  fracasado  por  oompkto,  dejando  á  la  Corona  en 
una  sitnaoióu  difiaillaima  por  no  hallarse  arreglada  la  oaee- 
tión  económica. 

Eato  fa¿  lo  que  decidió  al  Sr.  ViUavwde  4  seguir  eu  el 
míniaterío  para  no  cargar  oon  tal  responsabilidad. 

Eb  honor  auyo  debe  oonaignarae. 

Lo  que  no  debió  hacer  nunca  fuá  plantear  oon  tan  re- 
lativa íreoneuoia  el  dilema  de  "se  aprueba  esto  ó  me  mar- 
cho», porque  siempre  se  vio  obligado  ¿reeignaree,  y  esto 
quita  autoridad  á  un  ministro. 

FropOBloilSn  Sesrtd-— El  Sr.  Seguí  presentó  al  Oon- 
greao  una  proposición  determinando  condioiones  de  apti- 
tud para  ascender  en  el  ejórcito  &  o&cial,  jefe  y  general, 
fundada  en  el  principio  de  qne  un  buen  cuadro  de  aquellos 
elementos  es  la  base  de  una  buena  organización  militar. 

Las  prinoipaleb  bases  eran  las  siguientes: 

"Ni  en  paz  ni  en  guerra  se  debe  oonoeder  ningán  as- 
oenso  sin  existir  previamente  vaoante,  flj4ndoae  ef  nume- 
ro de  generales,  jefes  y  oñoiales  por  una  ley. . 
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Los  oapiUneB  para  ascender  deberán  someterae  &  on 

examen  t¿onioo  y  prAotioo  en  el  campo  de  ioBfcraocíón. 

Las  praebas  de  aptitad  de  loe  ooronelee  para  asoender 
al  geneñiato,  sólo  ser&n  de  mando  al  frente  de  ana  briga- 
da de  todas  las  armas,  dirigiendo  anos  ejeroioioa  de  doble 
aooí¿n  ooQ  enemigo  figurado. 

£1  asoenso  por  meríbos  de  gaerra  debe  limitaras  &  ca- 
sos muy  raros  y  extraordinarios. 

Para  juzgar  la  aptitnd  dd  capitanes  y  coroneles,  se  ooae- 
títoiri  un  tribunal  de  cinco  generales  de  la  escala  aotíva 
ó  de  reserva.  „ 

DlA  21.— üa  fiíSriimla  de  arrefflo. — Se  celebró 
Consejo  con  la  reina. 

El  presidente  del  Consejo  hizo  na  resumen  ds  los  tra- 
bajos realizados  por  el  Gobierno  oeroa  de  las  minorias  par- 
lamentarias para  solucionar  las  dificultades  qne  surgieron 
respecto  de  la  aprobación  de  los  preaapuestcs  en  laa  Cor- 
tes, baoiendo  ver  la  necesidad  del  acuerdo  tomado  por  los 
ministros  en  el  Consejo  celebrado  en  la  Presidencia. 

£1  Sr.  Silrela  puso  ¿  la  firma  de  la  reina  un  decreto, 

gor  el  oaal  se  autorizaba  al  G-obierno  paca  presentar  á  las 
ortes  el  eigniente  proyecto  de  ley: 

"Artlonlo  único.  ínterin  se  discuten  y  votan  por  las 
Cortes,  y  basta  qne  se  publiquen  como  ley  los  presupues- 
tos de  gastos  del  Estado  para  1900,  y  el  plan  de  contriba- 
oiones  y  medios  para  llenarlos,  se  consideran  prorrogados 
los  del  afio  económico  de  1898-99,  antorizinaose  at  Go- 
bierno para  recaudar  ¿  invertir  oon  arreglo  á  ellos  y  ¿  las 
leyes  ya  diotadas  ó  que  se  dioten,  laa  contribuciones,  im- 
pnestoe  y  rentas  públicas. 

Madrid  21  de  Diciembre  de  1899. — El  ministro  de  Ha- 
cienda, Raimundo  F.  VilJaverHe.„ 

Con  esto  quedó  resuelto  el  problema. 

DlA  33.  — I^Bvantamlento  del  Estado  de  ffae- 
m  en  Baroelona.— El  Gobierno  recibió  el  siguiente 
despacho: 
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"Ban^tma  83. — Capitán  geaierai  á  prnidente  ddOon- 
sejo  de  minietroB: 

En  virtud  de  aatorizaoión  telegrifiea  de  Y.  E.,  cele- 
brado consejo  aatorídadee,  acordado  por  nnanimidad  1&* 
Tantamíento  estado  de  ^erra. 

Ya  imprimirse  bando  en  qae  así  lo  declaro,  mante- 
niendo easpensión  garantlae,  y  qaedar&  fijado  esta  misma 
maflana. —  Despujolí.  „ 

DÍA  33.— Discurso  de  GallÓlt.~£n  el  Senado  Be 
discutió  la  ley  de  prórroga  del  presapnesto,  haciendo  un 
notable  disoureo  eISr.  Q-uHón. 

8e  ocapó  de  lo  ounrrido  en  el  Congreso  con  esta  onea- 
tión  económica,  por  haber  rechazado  el  Sr.  Villaverde  to- 
das las  fórmulas  propnestaB,  para  venir  Inego  con  la  m¿s 
inesperada  de  las  eolnciones,  cambiando  totalmente  de  ac- 
titud. 

Preguntó  si  ésta  era  la  última  postura  del  Qobierno,  BÍ 
esta  vez  iba  de  veras,  asi  como  también  si  la  polítioa  del 
Sr.  Yillaverde  era  la  de  todo  el  partido  conservador,  y  si 
iba  &  seguir  el  mismo  Gobierno  desenvolviendo  el  progra- 
ma del  partido  conservador. 

DeoIaracliSn  de  SllTela. — Le  oontestó  el  Sr.  Sálve- 
la, declarando  de  un  modo  terminante,  que  sn  fracaso  en 
el  Gobierno  no  significaría  de  ningún  modo  el  de  la  unión 
conservadora,  porque  ¿1  hab{a  procurado  dar  tal  organiza- 
ción á  su  jefatura  y  ¿  su  partido  que  no  se  pudiera  eetí- 
mar  como  indispensable  bu  persona  como  jefe  del  go- 
bierno. 

£sta  declaración  se  comentó  mucho,  pues  se  relaoiona- 
ba  con  trabajos  atribuidos  al  general  Martínez  Campos, 
encaminados  ¿  preparar,  para  el  caso  de  un  fraoaso  del  se- 
Sor  Silvela,  un  ministerio  con  la  ayuda  del  Duque  de 
aetnán. 

DÍA  25.— ^Dlmlsltfn  del  general  Besp^JoIs. — 

Estq  sefior,  que  tantas  complacencias  habia  tenido  con  sus 
paisanos  en  loa  confiíotos  surgidos  con  motivo  de  las  oaea- 
tiones  económicas  de  Barcelona,  se  manifestó  partidario 
de  conceder  &  los  barceloneses  el  concierto  eoonómioo,  y 


utt  BB!  nomiBBB  4ff^ 

«4o«d«r  &  cAtbb  aipinoioneB  náa  ó  menos  dMaeQtraliza- 
áons. 

Enttw  «1  preeidente  del  Cohaajo  j  el  Comle  ds  Caspe 
M  venia  sosteniendo  ana  oorrespondenoia  epistolar,  en  le 
caal  empleaba  el  capitán  general  de  Catalafiti  vm  tono  algo 
TITO  OOQ  motivo  de)  oorte  de  ouentai  dado  por  et  Sr.  Sil-  ■ 
vela  k  ana  oompromÍBoe  oon  los  oatsUneH. 

En  ana  de  laa  áltbnaa  certas  del  jefe  dal  Gobierno  qae 
recibió  el  Sr.  Despajóle,  ee  encontró  éete  otn  la  proposi- 
oión  de  qae  oambiara  de  deetiao  viniendo  á  oonpar  la  pre- 
ñdenoia  de  la  Junta'  oonsoltiva. 

El  oapit&n  general  de  Oatalafia  rechazó  et  ofrecimien- 
to, diciendo  &  la.  vez  que  para  relevarlo  no  necesitaba  el 
Gobierno  pensar  mi  otras  oombinaoioneB,  entre  otros  mo- 
tivos, porque  dicho  señor  tenia  el  propósito  de  oontinaar 
residi^ido  en  Barcelona;  y  en  efecto,  dimitió  el  oargo  de 
oapitác  general  de  Catalnfia. 

DlA  27. — ^Nombramiento  del  general  Delga- 
do y  Snleta. — Hnbo  consejo  de  Ministros,  y  se  aoordó 
admitir  la  dimisión  al  general  Oaepnjols  y  proponer  i 
S.  M.  el  nombramiento  del  Sr.  Delgado  Zaleta,  qae  era 
jefa  del  oaarto  militar  de  la  reina. 

Cesantías. — El  ministro  de  Hacienda  dio  onenta  de 
nn  decreto  encaminado  á  poner  en  práctica  las  eoonomias 
acordadas  por  las  Cortes  en  el  presapuaato  da  díoho  de- 
partamento. 

En  dicho  decreto  se  disponía  la  supresión  de  las  direc- 
ciones de  Ultramar  y  de  Contribaoiones  indirectas  y  la 
Janta  de  clases  pasivas.  Este  último  organismo  seria  trans- 
formado en  nn  nuevo  centro. 

La  implantación  de  economías  de  hacienda  se  efeotaa- 
ría  desde  primeros  de  Enero,  y  había  de  producir  270  ce- 
santías en  dicho  ramo. 

La  hora  Internacional.— lisyó  el  Sr.  Dato  un  pro- 
yecto de  decreto  sobre  oniítcaoión  y,  □nmeraoiÓD  de  la  ho- 
ra oficial,  qae  habria  de  reg^r  para  los'sérTÍcios  de  oomn- 
nioaoiones  y  navegación.  Propaso  el  molnittro  que  se  acep- 
tase la  hora  del  meridiano  de  Q-^eeswidi,  por  lo  qae  debe- 
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rfui  «delastane  1«  koraños  ofioialea  qninoa  núniítM  &  la 
hora  del  meridiaiio  de  Madrid.  Pera  estos  aervioioB  regirían 
las  esferaa  de  veíntioaatro  horaa,  oon  objeto  de  abreviar 
aigoOB,  puesto  uae  no  fleria  necesario  expresar  ai  se  trataba 
de  la  maflana,  at  la  tarde,  ¿  de  la  coche. 
,      Para  esta^modifioaoión,  se  daba  el  plazo  de  nn  año. 

DlA  39.~Hecepcii}n  del  Nnnelo. — A  las  dos  de 

la  tarde  y  ooo  el  eereinoDÍal  prescrito  por  la  etiqneta  para 
tales  cBsos,  se  celebró  ea  Palacio  la  reoepr  ion  de  monse- 
&or  Arlstidee  Rinaldini,  y  la  entrega  en  manos  de  la  reina 
de  las  oredenoiales  que  le  acreditaban  como  enviado  de 
Sn  Santidad  en  esta  corte. 

Se  cambiaron  los  disoureos  de  rúbrica. 

DfA  30.  — Las  economías  de  Hacienda.— En 

esta  fecha  ee  publicó  el  decreto  haciendo  las  eoonomiaa 
aprobadas  en  el  último  oouBejo  de  Ministros. 

El  decreto  fQ¿  muy  comentado,  pues  aunque  el  minis- 
tro no  tenía  culpa  algnna,  siempre  resultaba  que,  mientras 
oontinaaban  subsietiendo  antiguas  corruptelas  que  ocasio- 
naban grandes  gastos,  la  única  economía  que  se  haola  y 
era  insignificante,  venia  á  recaer  sobre  pobres  empleados 
de  poco  sueldo,  i  los  cuales  se  snmia  en  la  situación  más 
aQgufitiosa,  verdaderamente  en  la  miseria. 

SlA  31.— Helaclones  con  los  Estados  Unidos. 

— El  Sr.  Silvela  leyó  y  ñieron  aprobadas  en  Consejo  las 
34  bases  redactadas  para  la  negociación  del  tratado  de  paz 
y  amistad  oon  los  Estados  unidos.  La  negociación  sería 
seguida  en  Madrid  entre  el  ministro  de  Estado  y  el  repre- 
sentante del  gobierno  norteamericano. 

Leyó  después  y  fa¿  aprobada  una  real  orden  dirigida 
al  ministro  de  Hacienda  para  fijar  las  bases  de  un  tratado 
de  comercio  con  los  Estados  Unidos. 

Y  dló  cuenta,  finalmente,  de  un  proyecto  para  renovar 
con  el  gobierno  norteamericano  los  tratados  de  marcas  de 
&brica,  propiedad-literaria  y  eztradíoión.  En  este  último 
se  amplia  la  extradaoión  4  varios  delitos  que  antes  no  ea- 
taban  oompruididos  en  «1  ü*atado. 


OOB  ofte,  looB  m  tntftdo  d*  amitttd  ooo  loa  EiUdei 
ünidotl  tflTioiúaba  «1  tHai  «o  oayo  vrimer  dia  hablankM 
eruaado  Oaba  y  FilipioM  ni  b«D«Baio  d«  It  rapAbÜM 
norteameñoa&a. 

BegrlamentO  de  (Uoo1ioleB.-Tanibi¿a  fti¿  aproba- 
do por  el  Consejo  el  reglamento  del  impoesto  de  alooholaa 
qae  habla  aido  edaotado  por  aaaoomiaióa  oaixta  da  em- 
pleados é  indoatríatee. 

Este  reglamento  habla  de  oiüíitar  despaie  graodea 
oneatíones  entre  los  prodaotorea  de  aloohol  vloioo  y  loa 
fabrioantee  de  aloohol  indaatrial,  eapsoialmente  oon  los 
arrooeroa. 


NingAn  hedió  aaliente  b«  ha  Terífloado  durante  loa 
tres  primeros  meses  de  eate  afio  de  1900,  en  que  aale  á  las 
el  presente  volomen  oorrespondieate  al  afio  1899. 

El  GK>bienio,  dedicado  oosi  por  completo  i  la  tarea  de 
normalizar  la  aitnaoión  eoonómioa,  no  ha  logrado  ver  apro- 
bados hasta  fin  de  Hanso  los  presnpaestos  presentados  en 
Jalio,  7  en  pro  de  los  oaalea,  j  de  sos  leyea  complementa- 
rias josto  ea  decir,  paea  todo  el  mondo  lo  reoonooe,  qs» 
ha  trabajado  el  Sr.  Víllaverde,  ministro  de  Hacienda,  oon 
gran  inteligencia  y  volantad  inquebrantable. 

La  obra  eoondmioa  del  Sr.  Villaverde— si  n^  perfecta, 
digna  de  aplaaso  por  la  baena  volantad  oon  qne  la  em> 
prendiera  el  míniatro — y  las  reformas  sociales  planteadas 
por  el  Sr.  Dato,  ministro  de  la  Ghjbemaoión,  son  las  das 
notas  más  importantes  del  gobierno  del  Sr.  Silrela,  en  el 
primer  afio  de  so  vida  ministerial. 

m  Gktbiemo  se  prepara  &  oerrar  las  Oimaras  oon  «1 
propósito  de  abrirlas  en  Mayo  púa  presentar  los  preao- 
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pttwto»  y  oomeoMOr  la  pTomatídK  stoi^ganítMidD  di»  los 

servioios,  bMa'db'Ia  tan  eaoareada  rag«adraoi¿a  3e  U 
patria. 

¿Se  oamplirin  eatoa  proyectos? 

El&ir.  SilraladÍMiiijia^nún  lad^d^leii^ari».     - 

En  Hifo  lo  ver»mM. 
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ingleees  en  el  rio) i 


Ultramar  (El  Ministerio  de).     38      Ultramar  (Su preeidn  del  Hi- 
Ultramar  (Liquidación  del  ,   nlateriode) 24-lSé 

Ministerio  de) 3S 


Valencia  (La  eneofUnca  Inte- 
gral en)  8 

Valenda  (Los  gremios  de)..  8 
8 
Valencia  (Loe  BuceeoB  de). ..  3 
Valencianos  pagan  (Loe). ...  4 
V&Iladolid  (Colisiones  en)..  1 
Valladolid  (Graves  col isionee 

en) 1 

Valladolid  (Solución  del  con- 
flicto en) 1 

Vargas  (D.  Julio)  8 

Verdadera  causa  de  la  caída 

de  los  liberales     

Verdade»  en  El  Nacional 

(Campafla  del  capitán). .  .  1 
Verdadae  (El  capitán)  en  SZ 
Nacional 1 

Weyler  (Amenosos  de) i 

Wejler  contra  la  unión  con- 
servadora   


V»rdad«i  [(Indulto  del  capi- 
tán)  418 

Villamejor  (El  marqués  de)      9B 
Villaveide  amenasa  oon  cÚ- 

mitit    3l« 

Villoverde  contra  Polovieja  310 
Villárerde  (Dlscnrso  de). . .  383 
Villoverde  en  'K)ntra  del  con- 
cierto económico  (Terml 
nantesdecloradoneedelSr).  436 
Villoverde  (Negatlvaá).  ...  460 
Vlicafa  (ClanHura  de  Clrcu- 

loa  en 814 

Viccaya  (Suspensión  de  ffo- 

rontlos  en) .811 

Voto  de  censuro  ol  Gobier- 


Weyler  (Declaraciones  de).. 
Weyler  (La  conquista  de). . 
Wejler  (Rectificación  de). . . 


,   882 


Yanbees  (Tropas  españolas  sirviendo  á  loa) .' ]3G 


Zamora  (El  Coronel) 12B      Zaragcno  (Los  sucesos  de> . 

Zaragoza  (En) 318 


LA  í  EdHITATIVA 

SOCIEDAD  MUTUA  DE  SEGUROS  DE  VIDA 

Boonnal  Espidióla,  Aloalá,  18.  Uadñd. 

RESULTADO  DE  LA  PREVISIÓN 

Deber  de  todo  cristiano  es  pensar  en  la  muerte,  t  deber  de  todo 
bnen  ciudadano  prevenirla  asegurando  una  protecclún  á  eu  familia. 
De  ahí  la  oeceeidad  del  seguro  de  vida. 

Todo  el  que  desea  una  póliza  de  seguro  tiene  que  acreditar  su 
buena  salud.  El  cuidado  que  pone  La  Equitativa  en  la  apreciación 
de  loa  riesgos  ee  demuestra  por  el  hecho  de  haber  declinado  propo- 
aiclonea  de  seguro*  por  una  suma  total  de  má»  de  30  ntittcne»  (fe  duroi 
enliga 

NotodoB,  sin  embargo,  alcanzan  la  lougevidad  quede  presente 
acarician,  j  los  ejemplos  que  ¿  continuación  damos  de  aseguradoe 
fallecidos  dentro  del  primer  ejercicio  de  la  prima  pagada,  JustiflcsD 
la  necesidad  y  utilidad  del  seguro. 


Nilae» 

Indicuión 

B«<fic» 

d.  u'Ah» 

de  l«  oombr». 

^P,^ 

Ptim.  p.gw].. 

ob„>ido. 

84&.161 

V.  H. 

$    2.500 

$   12 

$2.428 

840.664 

L.  B. 

•  10.000 

Tme 

>S724 

8^.373 

G.  H. 

■    3.000 

>  102 

>  2.898 

aM.318 

E.  L.  N. 

.    3.000 

1  154 

»  4.846 

862.982 

B.H. 

>    5.0O0 

»   98 

14.902 

868.424 

P.R 

.    l.OOO 

B   32.. 

>     968 

864.643 

L.M.C. 

»    2.000 

.   11 

.1  929 

8TOT50 

A.H.L. 

.   2.000 

»  a 

»t.»4 

885.684 

N.  H.  Q. 

.    2.500 

*  tn 

.2.403 

Y  la  Incertidumbre  de  la  vida  es  una  le;  senentl  común  á  todan 
las  clases.  La  muerte  no  respeta  categorías.  Véanse  á  continuación 
dos  cartas  de  beneficiarios  ae  póliías  de  seguro,  una  de  $  100.000  j 
otra  de  $  1.000. 

JVtÜM.  834.6S7.—Dabo  á  usted  las  gracias  por  el  pago  del  seguro 
■obre  la  Tida  de  mi  señor  padre  (q.  d.  h  ).  Entre  los  seguros  que  él 
tenia,  la  póliza  de  La  É^tatativn  era  la  más  importante  j  la  obteoi- 
dft  posteriormente,  t  no  obstante  esos  hechos.  La  Equitativa  ha  sido 
la  primera  Sociedad  en  saldar  su  oblif^eión  Bato  es  digno  de  man- 
cien  tratindose  de  un  seguro  de  $  100.000.  pagado  antea  de  hnher 
Toncido  j  haberse  pagado  la  seguuda  prima.  1.**  Octubre  1898. 

Sim.  873.663  — Acnao  á  usted  recibo  del  cheque  de  %  1.000  en 
pago  de  igual  suma  asegurada  sobre  la  vida  de  mi  marido,  asegura- 
do en  15  de  Junio  de  18W,  y  fallecido  en  26  de  Septieiiibr&  da  1^18.— 
Sin  dieha  suma,  jo  me  hubiera  quedado  sin  recursos. 


VINOS  TINTOS 

BElllSB00EI!lliiE)IELCIEGO(Élliíi) 


DR  LOB  HBREDBROB  DEL 


EXCMO.  SR.  MARQUES  DE  RISCAL 


Bxpoaloldn  (1«  Bordsos  d«  1895.— DIPLOMA  DE  HONOR 


PBECIO  EN  LA.  ESTACIAn  DE  CENICEKO 


^^^''C.^ 


Barrica  de  2S&  litros  con  doble  envase 
BarrU    de  ino   fd.  id. 

ídem     de  "75   td.  id. 

ídem     de   SO  Id.  fd. 

ídem     de    %  Id.  id. 

Oatk  con  25  botellae 

Idemde   12      fd       , 

Ídem  de  2&  medias  bolellas 


fGDIDUS:  Pueden  haoerae  al  administrador  en  El  ciego  (¿Java) 
Hr.  O.  Richard,  dirigióndoae  las  oartsa  por  Oeaioero,  6  al  a^xKlaM- 
do  de  la  casa  en  Madrid,  D.  Emilio  Domiagnez  7  Piras,  Oaeata  dv 
Santo  Domingo,  niim.  &,  principal  Izquierda. 

FAGOS.  Al  eontado,  al  hacer  «I  pedido,  en  Istn  i  ooho  dial  lifl- 
ta  sobre  Madrid. 


VINO  EN  SU 

PESO 

apnad. 

2.<afto 

3.*aao 

«.■a&e 

-..do. 

P«ct». 

Pwtu. 

P«MU. 

P^«... 

230 

280 

SM 

800 

un 

130 

IWl 

140 

w. 

100 

lai 

60 

70 

tft 

m. 

flb 

40 

4h 

40 

Ui 

w 

a.°> 

25 

* 

' 
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SBPÓSITOS  EN  ESPAffA 


Atieante.  —  D.  José  Toma  j 
Herp,  calle  de  t'an  FrsnciBco, 
aúmero  74. 

Abutria.  —  D.  Juan  Antonio 
Martíoez,  Bejea  Oatd  lieos,  3. 

itvUb.— Tiada  ds  D  Lnii  Fer- 
nández Oaesta. 

fiíirfofiM.— Srei.  Carballo  Her- 
manos. El  Globo.  San  Juan.  44. 

Barcelona. — íJres.  Hijos  de  dan 
Joflé  Vidal  y  RibsH,  Bnmbltt  de 
San  Joeé,  23;  calle  de  Pelado,  4'¿; 
calle  del  Hospital,  2,  y  pUza  del 
Borne,  8. 

Id.  D.  Hannel  Urrutia,  chIIb 
de  la  ÜBÍTersidad.  11.  segundo. 

/./.-Sres  CastelWÍ  y  Y«brn, 
Claris,  49,  almacén. 

Btíbao.—H.  Teodoro  H.  de  Ma- 
niri.  Estufa,  número  13 

Burgo:  -  D.  Adolfo  Maz^n, 
liafn-CalTo,  aúmeros  2  j  4. 

Cáeere». — D.  Antonio  Lozano, 
I'iutoreB,  4. 

Uídí*.— Bree.  Sanctio  j  Pérez 
Stella.  Vargas  Pones,  numero  1. 

Oartagma.  ~  Bia.  U.  Alfonao 
Victoria  é  hijo.  Puerta  de  Mur 
eia.  W. 

andad  Beal.  —  D.  Diego  Pi/a 
iToao.  calle  de  la  Paloma,  15.  Ho- 
tel Pizarroso. 

Cñrdoba.—T).  Pedro  DorroDBo 
To.  Paraíso,  número  14. 

Id  ~D.  Esteban  Oómaz  Mateo. 
Plaza  de  la  Compafita,  DÚmero  1. 

L'orw^d.  —  D.  Jorge  Navarro. 
Santa  Catalina.  1. 

7íi.—D.  Félix  Martfnez  Mufioi, 
Rea],  58. 

Oif6n.—D.  Hannel  M.  Uenén. 
dei  Corrida,  nAmaro  !Í4. 

Granada.—STBH  (lubillo  Her- 
nanofl.  Hotel  Inglés,  San  Ma 
tías.  3. 

Ai«ñu.— D.  Valeriano  Ciordia, 
ConeepelÓD.  número  12. 

Smewea.—D.  Juan  Atarea,  Coso 
Bajo,  10. 


Jain.  —  D.  Jnan  Antonio  Po- 
rras, Maestra  itaja,  I&,  confitería- 

Jertz  de  la  Frimtera.  —  D.  Fran- 
cisco Cata  Uimboa,  calle  Hor> 
nos,  númeroa  3  7  ti- 

Liwtrea. — D.  Üanuel  Paso  Bu- 
bio,  Líi  Verdad,  Pasaje  del  (Co- 
mercio, 3, 

Lorrr^n.  -  D  Uarinno  Lucia, 
Portales,  número  86. 

Ma-lri/¡.  —  Srea.  Baldomero  j 
Honorio.  High  Life,  Carrera  da 
Sho  -leróniíDO.  número  14. 

Malayo  -  1 1.  LaoTigildo  (iarcfa 
Fernández,  Mesdn  de  Vélex,  nú- 
mero 1. 

Mwein.'-I).  J.  Üincbez  Pedre- 
ño.  comestibles.  Platería,  70. 

Oren»*.  !>.  Ricardo  Mur,  pla- 
za Major,  comercio  de  Várela. 

OwV.írt.— Señorea TÍudaé  biiOB 
de  \>.G    Mori,  Oiinadevilla,  5. 

Palevein  .—D.  Isidoro  de  Faen- 
tes.  Grfiii  fíütcl  Uontineotal,  Ba- 
rrionuevo.  14  y  16. 

Fíimpíona.— D.  Tomás  Zsbslo, 
Ciudadela,  H. 

Pufrío  de.  Sjnta  María— Don 
José  L.  (Jarcia.  Luna,  48. 

Salamanca.— D,  Lázaro  Barto- 
lomé, Itua,  números  13  ;  16. 

San  Il'iy'>isn  (Kwl  Sitio.)  — 
n.  Ueeér'  ;.  Ivarez,  plaza  del 
Vidriado,  i]úin«ro4. 

San  Sebastián. — Sres.  Balagusr 
Coll  j  Ripoll,  La  MaUorftñna, 
plaza  de  (Guipúzcoa. 

Id~D.  José  Echa  ve.  La  Ur 
banrj,  plaza  de  (Guipúzcoa,  15. 

Id.—D.  Próspero  Dolbos,  L«- 
gazpi,  4  V  6 

Ifi.  —  D.  Marcelino  Almevda. 
Oaril  aj.  31. 

Id.—U.  Gasto  líocoroa.  Lega»- 
p>.  h. 

Id.—U.  Francisco  M.  Boada, 
Rdna  Be^Jnte,  número  6. 

Id.—D.  José  Arana,  Alamo- 
da,  18. 


San  SebaBlii».—  !!.  Sebuti&n 
AboBz,  plftza  de  OnipúzcoK,  nú- 
mero 12. 

Santander.- ün^.Qwoj  Pm 
do,  calle  del  Oenenl  Espartero, 
número  h- 

Segúvia.  —  1)  Felipe  Ochoa, 
Jaao  Bravo,  5. 

BeviHa.—STtñ.  Jnan  Joié  Ma- 
ría de  Olmedo,  sociedad  en  co- 
mandita, Albareda,  31. 

TruiiUo.  —  D.  Anioaio  Duren, 
Plaza.  23  ;  24 

Vnlencia.  —  SeBora  »iüda  de 
D.  Manuel  Gil— Üonllten'a  íran- 
ceea,  «ntieua  casa  de  Lanrence, 
caile  del  Mar,  44. 

VaUadoUd.—D^fjiiao  Vaquero, 


sucesor  de  B&rcenaa,  calla  da 
S&ntiago,  náneroB  5  al  13. 

Id,—D.  Eudosio  Lúpex,  calle 
de  Santiago,  1  ;  8. 

Vitoria-— T>.  Uannel  Hernán- 
dez, plaza  de  la  Independencia,  4. 

Id.— ere».  B.  MBouel  Pérez  y 
Cempafiia,  Postas,  16. 

Zamora  — D.  Antonio  Hon]e, 
Santa  Clara,  8 

Zaragata.  ~-  Señora  viuda  de 
D.  C.  Arambaro,  Torre  Nueva  32 

Id.—  l>.  Leoncio  Padulea  Oli- 
ven. Pilar,  32. 

/d.— D.  Ulguel  Mur,  Coso,  87. 

Id.~D.  Victorino  ZorraaDÍDO, 
Cobo,  M. 


PRECIOS  EN  ESTOS  DEPÓSITOS 

U*}a  con  25  botellas  de  vino  en  su  4.o  aBo Pesetas  60 


Id. 


12      id. 


Id. 


Una  botella  _,_, 

Caja  con  2&  medias  botellas  de  vino  en  sa  4."  nSo. . .  *       >       36 
Una  media  botella  de  vino  en  su  4.°  eño ■  1,50 

8e  admi'en  lea  botellas  y  las  medias  botellas  vacias  abonando  al 
consumidor  pesetas,  0,25  por  cnds  una,  con  tal  de  que  devuelva  las 
mismas  con  sus  fundas  y  sus  cajas. 

No  ee  admiten  los  envases  vacíos  del  vino  en  barricas  j  barriles. 
Tampoco  se  remiten  etiquetas  con  esta  clase  de  pedidoa. 

Aviso  muj  importante  á  tos  oonanmidores. 
Sxlglr  siempre  Ínt*ot&  la  malla  de  alambre  qae  preolnta  4 
la  botella  y  a  la  media  botella. 

REPRESENTANTES  FUERA  DE  ESPAÑA 
-    LondrfB.-D.  Juan  Meca  y  Tudela,  86  Highbury  Hill.  N. 

Bamhi,Tgo.-íiTn.  Gustaf  Schonteld  t  C  i^.  K>  iser  WiUhelmstr,  47. 

8tockholmn.—STe&.  lindberK;  üompnfila. 

Tánger.-  D.  Juan  Mrssb  y  Compañía. 

n,ibt.«a.-  Schwab  t  Tillmnon,  San  Ignacio  76. 

Buenos  Áirt»  ~D.  Diego  Montero.  CbsüI»  Correo.  45. 

Méxici).  -  D.  Manuel  Molina,  Apañado  nám.  947. 

Manilo. — Sres.  Pérez  jCom  pe  nía,  Escolia.iiúm.  4  uLa  Extremefiat. 

AiiVEtíTI-NCIAS.— La  procedeaei>t  legitima  de  estos  vino*  se 
acredita  con  la  marca  cuva  reproducción  apnrece  arriba,  la  cual  va 
sitnnpre  puesta  en  las  barricas  ;  barriles  y  en  sus  doblea  envases, 
en  las  cajas  para  botellas,  en  tas  cápealaa,  curobos.  etiquetas,  y  en 
el  plomo  que  sellará  á  la  malla  de  alambre  que  envuelve  a  la  botella 
7  á  la  media  botella,  Además,  en  Isa  etiquetas,  sa  pona  el  a&o  ^  que 
corresponde  et  vino.  .  . 

Todos  los  envases  se  envían  precintados. 


r' 


SERVICIOS 

DE  LA. 

compañía  TRASATLAN' 

Linea  de  tas  Aatillat,  üew  Tork  y  Vecaoraz.  — Gombiaa 

tos  am^ricaaoj  del  A.tláatico  y  puertos  Norte  y  Sur  del  PaclSt 
saldrá  de  Cá  liz  el  vApor  ]£'}n,leoii',o .  El  día  20  saldrá  daá  intaii 
Sñna  .Varía  Grislim.  SI  día  30  saldrá  de  Cáliz  el  vapsr  .Ifi 

Línea  de  Filipinas.-  Bxteaaidn  á  lio  lio  y  Gebil,  y  oimb' 
Golfo  Férrico,  aosta  orieatal  de  A.frica,  ladía,  Ohiaa,  Cochiac 
yAnstr&lia.  Trece  viajes  anuales,  salteado  de  Barcelona  ' 
sábados,  ó  sean  los  dias  25  Marzo,  22  Abril,  20  Uayo,  17  Jan 
14  Septiembre,  7  Octubre,  4  Noviembre,  y  /  Diciembre  de  IS 
QÍla  calaouairosáb^tios,  óseaalos  dias  II  Mirzo,  8  Abril,  6 
nio,  I  y  29  Julio,  26  Agosto,  28  Septiembre,  ¿i  Octubre,  13  t 
18  Diciembre  1899.  El  día  9  saldrá  de  Barcelona  el  vapor  ís 

Linos  de  Buenos  Aires.— SeU  viajes  anuales  para  M( 
Buenos  Aires,  con  escala  en  Smta  Cruz  de  Tenerife,  salíendi 
«fectuaodo  antes  las  escalas  de  Marsella,  Barcelona  y  Málag 
saldrár  de  Barcelona  el  vapor  OalalnH  t.  Bl  dfa  7  saldrá  de  Cádi 

Ltaaa  de  Fernando  Póo. —Cuatro  viajes  al  año  para  Feí 
coa  escala  en  Las  Palmas,  puertos  de  la  c^sta  occidental  < 
Oolfo  de  Guinea.  Bl  dia  30  saldrá  de  Cádiz  el  vapor  Ciudad  ( 

Serrlelo  de  África. — Línea  ár>  Harraeoos.— Un  viaje 
Baroeloaa  á  Mocador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Các 
Lanche,  Babat,  Gasablancs  y  Mazapán.  Bl  día  2b  saldrá  de  1 
»»por  LarmM. 
SSerrieio  de  Tánger.— El  vapor  Joa^uin  del  Piélago  s 
para  Táoffer,  Algeciras  y  Oíbraltar  los  lunes,  miércoles  y  vil 
mando  &  Cádiz  los  martes,  jueves  y  sábados. 

BstoB  vapores  admitea  oarga  con  las  oondicioneB  mia  tavorableí 
i  qnieaes  la  Compañía  da  alojamiento  mny  cómoio  j  trato  mi 
enno  ba  acreditado  en  bq  dilatado  servicio.  Rebajag  á  familias.  Pre 
«loaatea  por  camarotes  da  lujo.  Etebaja  por  pasajes  de  ida  j  vuelta 
púa  Manila  í  precios  espaciales,  para  emigraates  de  oíase  artesaai 
«n  facultad  de  regresar  gratis  deatro  de  un  aSo  ai  no  encueatr 
a  puede  asegurar  las  meroanciaa  en  aua  buques. 


Atibo  Iupobtantb. — La  ComjiaQia  previene  &  loa  señores  comei 
mltOT»8  i  iadnatriale^,  que  recibirá  y  encaminará  á  los  destinos  qn 
designen  las  muestras  y  notas  de  precios  ^ua  con  eete  objeto  se  I 
Bata  Oompafifa  admite  carga  y  expid  i  pasajes  para  todos  Los  puertt 
servidos  por  líaeaa  regulares. 

PARA  HA.S  IMPOBMBS.-Bn  Barcelonn:  la  CompaiUa  Trata 
•«S,  BtpoU  j  Compañía,  plaza  de  Pal aoi o.— Cádiz:  la  Dele^diia  d 
VúiaÜántiea.  -Uadrid:  Agencia  de  la  CompaAla  1  ratatláiaiea,  Pner 
•Santaaden  Sres.  Hijos  de  Ángel  B.  Peres. —Corana:  Agencia  di 
\aiatlantiea. — Vfgo:  D.  Antonio  Upez  de  Neira.— Cartagena:  Sreí 
míos.— Valeocia:  Sru.  Dart  y  Uompsñta.—  Uálaga:  D.  Antonio  £ 


HllY  m  Al  Mil  & 


(IiIICITBB) 


SINDICATO  INGLES 


EX».  SR.  D.  MiNlL  eiRAMA  f  riNEDO 

OFICIHAS:  ALICEAIITE,  IS,  UASEIS 


lleves  noiiclas  sobre  esta  impoitante  sociedad 

El  sindicato  inglés,  formado  recientemente  por  las 
compafíias  litnrp  Clay  and  Boeky  The  Bitvana  Gigar 
and  Tobáceo  Factories,  sólo  se  llama  asi,  por  radicar  cD 
Londres  el  domicilio  social  de  esta  poderosa  Empresa, 
siendo  su  presidente  lord  Evurj*,  y  el  vlcepresiáente  el 
8r.  D.  FranoÍHCO  de  P.  Alvarez. 

Las  marcas  pertenecientes  á  este  sindicato  son  de  las 
más  conocidas  y  apreciadas  en  los  mercados,  como  pue- 
de verse  en  la  siguiente  nota. 


_sS 


ir 


MARCAS  DE  LOS  TABACOS 

DB 

HENRY  CLAY  AND  BOCK  C.°  V 

(SUmiCATO  ISGLÉS) 


FlM  de  Uenry  Clof  (Tabacos  ;  oiganlUoa.) 

Águila  de  oro. 

La  Intimidad. 
La  Corona. 

La  Eapañola. 
La  Boaa  de  Santiago. 

La  Flor  de  Kavea. 
Don  Quijote  de  la  Hanoha. 

La  Katella. 
El  fin  de  aiglo  Coajetlllaa]. 

LA  LEGITIMIDAD  y  LA  HIDALGUÍA  con  su8  mar- 
cas aneías,  LA  HONRADEZ,  BL  NBGRO  BUENO  y  EL 
FENtS.  A  LA  HIDALGUÍA  perteoecen  las  famosas  ca- 
jetillas de  SusÍQÍ,  y  otras  clases  no  menos  exquisitas 
;  elegantes. 

Cada  una  de  estas  marcas  comprende  gran  numero 
de  vitolas,  todas  ellns  de  calidad  superior. 

Se  vende  en  todas  las  eipendsdurias  de  la  Oompafiía 
Arrendataria  de  Tabacos. 


[ 


AYANA 
COMERCIAL   &  C.° 


OFICnrA  GENERAL 

1-alia.rLo.    IOS.    ^BCa.'ba.s.a,. 

TeICsraCol  HACa-BABAlVA 


HlPHISIHItlITli  OINIUL  IN  ISPtill 

¡.amón  García  y  López. 

Plaxa  de  la  Xiiáep«iideiu;ia,  6,  seganáo  dereel^a. 

Tal«graau!  GABOIANe-MAORlD 


MARCAS  PRINCIPALES 

Sía,  'MoX'  til'  QwíL. 


tUZx/o  nlluuaa. 
X*  (2a.touurt-. 

siof,  di'  ouaoMf. 


lueu. 

Lm  Tltolaa,  08j«tlUfUi  y  plesdiinu  de  ei- 
tM  maroa»  ae  hallan  de  venta  en  todas  laa 
ezpendednxlas  de  la  Compañía  Arrendata- 
1  ría  de  Tabaoo*. 


PARA  CONSERVAR  LA  SALUD 

Y  ODRAS  LAB  BNSKRMEDADsa 

AGUAS  MINGIRALBS  NATURALES  DE 

CARABAÑA 

B»se  purgante,  NaO,SO,  10>  HO^r.  237. 
Depnntira,  NaS  gr.  00,499. 

ÚNICfi.S    EN    SU    CLASE 

A  todo*  tnterfts&  •&!>«■; 

I."  Que  DO  existen  otras  aguas  sulfuradas  aódíoaa 
que  las  de  CARABAÑA. 

2."  Que  no  existe  tampoco  ningün  otro  rerdadero 
manantial  de  aguas  purgantes  en  explotación  que  él 
de  CARABAÑA. 

3.°  Que  los  demás  llamados  manantiales  son  sola- 
mente aguas  recogidas  en  pozos  ó  charcos,  exudaciones 
de  terrenos  salitrosos. 

4."  Que  en  el  manantial  de  CARABAÑA  todo  ee  pil* 
blico,  y  todo  el  mundo  puede  comprobarlo  7  tomar  el 
agua  al  nacer. 

tíí  más  seguro  y  eficaz  medicamento  actual  de  aso  á 
domicilio  en  bebida  y  lavatorio. 

Pactantes,  Oaparativaa*  AntlbUlosaa,  Artlharpétlcaat 
AatlMerofkdiMaa  7  anilalflUtloaa. 

Declaradas  por  la  Ciencia  Médica  como  reg-ularizado- 
ras  de  las  funciones  digestÍTas  y  regeradoras  de  todÁ 
economía  y  organismo.  Son  el  mayor  depurativo  de  la 
sangre  alterada  por  los  humores  ó  TÍrua  en  grenerat. 

U  SALUD  DEL  CUERPO  INTERIOR  Y  EXTERIOR 

Opinión  &vorable  médica  universa],  con  30  grandes 

premios,  19  medaJlas  de  oro  y  10  diplomas  de  hooor. 

Se  vende  en  todas  las  farmacias  y  droguerías  de  Es- 

"-  -  colonias,  Boropa,  América,  Asia,  AAioa  y 


Depósito  general  por  ma7or,  R.  J.  CHAVARBI 
ATOCHA.  87,  MADRID 


REGARTE  HIJO 

ICBI6AUT,  8.  T  CAUIBA  Pl  8AI  Jl&diniO,  16 

MAORID 

CASA  FUNDADA  EN  1836 

Preela  «j*,  TeUllBit*  1.«*«. 

Bl  progreio  de  est&  Cua  ea  eoiiBÍderabl«,  v  puede  decirse  qne  es  la 
únioa  en  Bepuña.  Cueota  hoy  con  un  taller  de  reparaciones  7  ana  mo- 
dealklibríca  donde  se  liau  construido  ya  diez  brújulas  de  gran  Boiidetj 
pr«ei>Un  admirable.  Bepresenta  en  España  la  casa  Stafforda.  y  tiene  la 
excIúllTa  para  la  venta  de  la  Plvaa  d«  Wr*. 

Uespecto  í  fonópaíos  y  cilindros  impresionados,  tiene  á  la  venta  lo 
máa  notable  basta  bor  conocido,  pues  para  alio  instaló  nn  gabinete  á  la 
altara  de  los  más  perfeccionados  en  et  «xtranjero. 

Bfeetos  j  útiles  para  delioeaciiia,  dibajo,  acuarela,  ftrabado  j  rapro 
dneeión  de  toda  eUse  de  trabsios  con  él  relacionados.  Papeles  al  terro- 
pmsiato  j  senslbiliíado  de  las  primeras  marcas  de  Europa.  ídem  de  es 
oritorio,  para  campaña  y  pan  campo. 

Especialidad  en  gemelos  militares,  aegúo  los  sistemas  adoptados 

Cor  lait  armsa  é  Institutos  4.e  !<>■  principales  «jércitos  de  Bnropa,  mode- 
la de  la  Escaela  Central  de  Tiro  de  España. 

Bondss  para  la  explotación  de  terrenos,  jr  bombas  para  agotamientos. 
Eseataudraa  y  trajes  completos  para  buzos,  instramentos  para  marí- 
noa,  geógrafos,  químicos  7  natoralJataa;  Eaicroseopios  de  todos  tnmafios 
7  marcas;  balanias  de  precÍBÍi5n  y  cdrrieútés;  aparatas  productores  de 
gases;  areómetros;  barometroa  metálicos;  anteojos  astro  nd  mi  eos;  bigró- 
metros.  pluTiómetrox;  brtijulag;  eaferaf ,  etc.,  con  todos  los  de  práctiea 
7  nilUds^  que  la.  Casa  adqniare  constantecnente  en  analqulera  délas 
tiendas  del  saber  humano.  Libros  que  tratan  de  estas  materias  Plaa- 
ehaa  de  cinc  7  cobra  para  fotograbados.  Trabajos  de  litografía  de  todas 
clasea. 

£n  telefonía,  telegrafía,  explosores,  timbres  eléctricos,  7  otros  obJB> 
tos  relscionados  cm  esta  '«ma  importante  de  la  ciencia,  la  Cass  cuenta 
con  mneho  sortido,  7  tanto  en  esto  como  en  todo  tiene  oelesos  corres- 

S ensates  en  Enropa  7  Amiriea  para  Tacilitar  á  sus  clientes  cuanto  pue- 
sa  necesitar. 

Es  la  única  qne  representa  en  Bapafia  j  sns  oolooias  a  la  casa  de 
J.  W.  Braithanpt  t  Sohn,  de  Alemania,  que  sequiza  la  primera  de 


irop*  en  instrumentoa  de  precisión.  En  papeles  de  dibujo  representa 
a  la  da  Bchleicher,  cuya  especialidad  eati  reconoeida  en  todas  partaa; 
7  por  dltisao,  (odos  loa  artículos  de  la  SMalleeBrteHtJo^  pr»- 
eaam  de  las  jnarcaí  mis  aercditadaá,  7  responde  de  su  bondad  7 
•conomfa. 

Ss  hacen  enTlot  A  América  7  *  Á&ies,  así  como  á  proTlnoias,  con  tat 
gartoHai  iiMMariw. 

Pin  fflét  MaHes!  pldaie  et  Csiáiosj  te  la  Can. 


CHOCOLATES  FINOS  ^ 

Botea  de  lOO  gramoa,  i  pesetas  0,60,  65,  75  7  90  • 
o¿ntimo8. 
ídem  de  200  gramos,  á  1,  1,30, 1,50  y  1,80. 

Venancio  Vázques: 

Despacho  central:  Cuatro  Galles  7  en  los  princi- 
pales nltramañnos  de  Madrid  y  provincias. 


CAFÉS  SUPERIOIIES 

Compañía  GoloniaV 

TES,  TAPIOCA.  SAGÚ 


Mayor,  la— Montera,  8. 


1 


t 


A.  VALLEJO 

Ibanisleiia,  tapicería, 
Dlgaduras,  fiespachos,  tonisdorBS,  ilGobas,  ¡^ 
ÍBcibimientos.  '- 

TELEFONO  811 

ALCALÁ,  17,  MUEBLES 

(Tinto  fc  te  Müle  d«  SevUte.) 

r  'f  'T'  'f  r  ■»■  '?■  ■!■  ■?'  -T^ ^-r 


^" 


PIAKOS  T  ARMOniOS 

itelnway.^Ronlsh.— Erard. 

Proveedores  de  la  Real  Casa,  artistas  emioeiites 
aristocráticos  salones.  Único  depósito:  Piuoa 
.  NATAS.  GonstrucciÓQ  especial  para  la  casa. 

NAVAS.-FDENCARRAL,  33 

/^Esquina  á  8a»  Onofre.J 


=m, 


nis  \  m 

[\|T||  I  *  Salones,  Gab 

Di  ILLA  duras  y  Toe: 

r\|T|T  I  1  Alcobas  Luis 

11  VILLA  res  con  hierr 


DESPACHOS  INGLESE 
CASA  ESPECIAL  PARA  N 

lUo,  8  BOMOTILIJl 


03^.^S 


D.  Fernando  Soldé  villa 


ondas  dramAtloait  tmllcloiieB  en  verso,  1  peseta. 

orla  da  otra*  «dad«a:  tradiciones  histótlcaa,  en  prosa,  2 

pandlo  de  la  historia  ds  la  Uteratnra  espaflola.  (Os 

Itor,  Paria),  4  ídem. 

ts  de  la  Uteratnra  aspafiola:  colección  de  antores  cU 

a.  biografías  y  jnlclos  críticOB.  Garoier,  editor.  Paria,  6  idea 

Ion  eapaOols  de  La  vida  de  las  flores,  de  Eugenio  Noel. 

;,  «ditor,  París),  8  ídem. 

i  Utararla:  colección  de  trozos  escogidos,  en  prosa  y  ver 

torea  dácdoos.  (Bouret,  editor,  Parls^,  9  idem. 

{«ofrana  por  la  Imagen:  colección  de  peqnefioe  mapas  d 

klla  física  y  astronómica.  (Ikelmer,  editor,  Parla],  3,60  Ide) 

[ratla  f  Jnlolo  critico  de  Jovellanos  y  sus  obras.  (Ga 

itor,  Paria),  C  Ídem. 

ion  espaOola  de  las  Cartas  de  Hme.  Sevi(né.  (Q^nior 

■  Parla^  6,  Ídem. 


te  contra  Sur:  versión  eapaOola  de  esta  obra  de  Jallo  ^ 

ibera,  editor,  Madrid).  S  vol.  á  1  ídem.,  cada  vol. 

ora  looo:  novela  histórica  contemporánea.  Un  volnmen  d 

ginaa,  4  pesetas. 

LÍO  PoUUeo  1895  (agotado). 

^flo  PoUtioo  1898  (Ídem.) 

Jlo  PoUtloo  1887  (próximo  á  agotarse.) 

kfio  PoUtloo  1888. 

Jio  PoUtloo  1888. 

iplnldn  en  GatalDfla:  estadio  sobre  el  catalanismo. 

I  y  reoí  dtama  en  tieo  actos,  en  prosa. 


m  pedidos  se  dirigirán  si  autor,  Glorieta  de  Qaevedo,  númi 
;ipal. 


Femando  Soldevilla. 


EL  ANO  POLÍTICO 

(1900) 


ANO    VI 


IMPRENTA   T   FOTOORABADO  DE   ENRIQUE   ROJAS 
Calle  de  Plsarro,  nAm.  16. 


I^IF'OIBiwíEB 


tsal  icademia  de  liencías  ftoFalss  y  folílicas. 


ExcMO.  Sb.;  La  obra  de  D.  Fernando  Soldevilla,  titulada 
El  Aso  Político,  1895,  que  la  Dírecicón  general  de  Instruc- 
ción pública  ha  remitido  á  esta  Academia  para  que  informe 
sobre  ella  á  I03  efectos  del  Heal  decreto  de  2^  de  Agosto  ulti- 
mo, es  un  tomo  en  4."  publicado  en  1896,  que  comprende 
486  páginas  de  texto  y  algunas  más  de  prólogo,  epilogo  é 
índice,  conteniendo  varios  grabados,  casi  todos  retratos  de 
hombres  políticos. 

El  objeto  de  este  libro,  según  dice  el  autor,  así  como  de 
los  que  se  propone  publicar  anualmente,  es  concretar  y  per- 
petuar, en  lo  posible,  los  acontecimientos  políticos  tratados 
por  la  prensa  durante  todo  el  afio,  á  fin  de  que,  en  un  mo- 
mento determinado,  puedan  recordarse,  conocer  la  fecha 
en  que  se  verificaron,  tener  presentes  los  incidentes  y  de- 
talles de  mayor  importancia  de  cada  uno  de  ellos,  para  po- 
der después,  en  caso  necesario,  estudiarlos  con  más  ampli- 
tud en  las  colecciones  de  los  periódicos,  en  la  Gaceta  6  en 
el  Diario  de  Sesione». 


Y  en  efecto,  día  por  dfa  eonsignae!  autor  los  suc 
importantes  de  la  vida  política  de  Espafia  durante 
do  año  de  1895,  reseñando  y  extractando  los  deba 
lamentarios,  los  acuerdos  de  los  Consejos  de  mini 
orígeo  y  desarrollo  de  las  crisis  ministeriales,  las 
ciones  de  los  hombres  públicos,  los  proyectos  de  If 
disposiciones  oficiales,  los  principales  aconteeimii 
la  guerra  y  el  movimiento  económico,  bursátil  y  fií 

Todos  estos  sucesos,  tratados  y  discutidos  por  li 
periódica,  preocupan  y  apasionan  diariamente  á  la 
pública,  pero  después  se  olvidan,  casi  con  igual 
con  que  se  pierde  la  liaja  de  papel  en  que  fueron 
nados.  Recogerios  y  perpetuarlos  en  un  libro,  no  s 
ce  el  interés  de  ir  formando  día  por  dfa  la  historia 
sino  que  sirve  para  que  la  opinión  pública  elabore 
cios  6obre  los  problemas  de  actualidad,  y  los  hom 
mados  á  resolverlos,  con  cabal  conocimiento  de  lo; 
dentes  respectivos  y  del  desenlace  que  tuvieron  otn 
análogos. 

Por  eso  puede  catitearse  de  verdaderamente  út 
que  ka  emprendido  el  Sr.  Soldevilla.  El  político  ei 
enseguida  eu  ella  el  dato  que  necesita  de  lo  sucedic 
año,  sin  tener  que  coleccionar  recortes  de  la  prensa 
nión  pública  podrá  fácilmente  orientarse  en  la  mi 
la  política,  y  &abrá  á  qué  atenerse  sobre  las  promes 
actos  de  los  hombres  públicos,  por  lo  que  dijeron  e: 
sición,  por  lo  que  hicieron  en  el  Poder  y  por  las  s< 
que  realizaron. 

Y  aquí  daría  por  terminado  su  dictamen  la  á 
recomendando  la  adquisión  de  la  obra  por  su  utili' 
las  bibliotecas  públicas,  si  uo  hubiese  de  informar 
acerca  de  las  otras  condiciones  de  originalidad  y 
mérito  á  que  so  refiere  el  art.  8."  del  Real  decreto  c 
Agosto  de  1895. 

No  ha  pretendido  seguramente  el  Sr.  fíoldevilla 
una  obra  ciontííica,  ni  obtener  patento  de  iuvouciói 


género  de  publicaciones,  sino  hacer  en  España  lo  que  se 
hace  eo  el  extranjero,  como  iL'année  politique»,  de  Mr.  Au- 
drá  Daniel  (1874-95),  é  intentó  en  nuestro  país  P.  Neme- 
sio Fernández  Cuesta  con  sus  «Anuarios  hístóríco-críti- 
coa  {1891-92).. 

Con  gran  modestia  declara  el  Sr.  Soldevilia  que  <debe 
este  libro  ¿  la  prensa»,  y  que  cpara  ser  absolutamente  im- 
parcial  ha  omitido  todaclEise  de  comentarios,  limitándose  á 
consignar  los  hechos  tal  como  llegaron  á  su  conocimiento». 

No  ha  de  decir  la  Academia  si  el  autor  se  mantiene 
siempre  en  este  criterio  do  imparcialidad  que  tanto  anhela, 
pues,  no  ha  de  ponetrar  en  el  examen  de  hechos  de  actua- 
lidad, de  los  cuales  son  actores  personas  que  acaso  estima- 
sen la  narración  de  modo  diverso;  pero  sf  entiende  que  el 
Sr.  Soldevilla  ha  podido  hacer  suya  la  frase  de  Mr.  Daniel, 
cuando  comenzó  la  serie  de  sus  anuarios  políticos:  <á  pesar 
de  todo  el  cuidado  con  que  he  procurado  ser  imparcial,  no 
me  ha  sido  posible  hacer  abstracción  completa  de  mis  ¡deas 
y  de  mis  sentimientos*. 

De  todas  suertes,  en  aras  de  la  imparciahdad,  ha  sacri- 
ficado, según  dice,  todo  género  de  comentarios,  y  claro  es 
que  tanto  por  esta  razón,  cuanto  por  ser  el  método  de  la 
obra  meramente  cronológica  no  cabe  emitir  juicio  alguno 
sobre  el  pensamiento  propio  del  autor. 

Cabe  al  manifestar,  que  dentro  de  las  condiciones  del 
libro  se  revelan  las  cualidades  del  escritor,  por  la  claridad 
con  que  expone  los  sucesos,  el  acierto  con  que  sintetiza  el 
estado  de  la  opinión  sobre  cada  asunto  y  la  discreción  con 
que  habla  de  cada  hecho  con  amplitud  proporcionada  á  su 
relativa  importancia. 

Por  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  la  utilidad  de  esta  obra 
para  las  Bibliotecas,  la  Academia  es  de  parecer  que  convie- 
ne proteger  su  publicación  en  la  forma  que  V.  E  estime 
más  procedente,  en  vista  de  lo  expuesto  sobre  las  condicio- 
nes de  la  misma. 

Tal  es  la  opinión  que  este  Cuerpo  someto  al  ilustrado 


criterio  de  V.  E.,  devolviéndole  adjunta  la  instan 
interesado. 

Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  afios.  Madrid  17  di 
de  1896. — El  Académico  Secrelario  perpetuo,  José  C 
zallana.—  Excelentisimo  sefíor  mioistro  de  Fomento 


Nota.  Pedido  por  el  Excelentísimo  Sefior  Mini 
Fomento  á  la  real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
caá  nuevo  infoime  acerca  de  esta  obra  con  motivo 
publicación  del  volumen  correspondiente  al  año  1898, 
ta  Corporación,  no  solamente  confirmó  su  favorable  jui 
terior,  sino  que  manifotó,  en  reservado  informe  que 
producimos  por  su  mucba  extensión,  que  la  publ 
habla  obtenido  uotables  é  interesantes  mejoras. 


MES  DE  ENERO 


Sí  A  1.0— Felloltaoltfn  ft  la  Belna.— !«  Beina  re- 
oibiiS  felioitacioneB  de  los  soberanos  enropeoe  con  motivo 
de  la  entrada  de  año. 

También  recibieron  maobaa  felioitaoionea  los  miniatroa 
y  prohombres  políticos. 

El  Sr.  Sagasta  recibid  la  visita  del  marqnés  de  la  Vega 
de  Armijo,  del  general  Weyler,  del  Sr.  Canalejas  y  de 
otras  personas,  qne  fneron  &  íelioitarle  personalmente,  y 
algo  conversaron  sobre  la  maroha  de  la  política  del  Go- 
bierno. 

DÍA  2. — Cortes. — Se  reanudaron  las  sesiones  en 
ambas  C&maraa,  oontinoando  la  disensión  dé  los  pre- 
supuestos. 

Código  de  Juetlola  militar^— Se  publicó  en  esta 
fecha  la  reforma  del  art.  7.°,  y  dioe  asi: 

Art.  2.*  El  apartado  1.°  del  núm.  7."  y  art.  7."  del 
Código  de  Justicia  militar,  queda  redactado  en  la  forma 
aigniente: 

"Art.  7."  Por  razón  del  delito,  lajurisdiooión  de  9ue- 
1 


8  BL  ANO  político 

ra  conoce  de  las  caaaaa  qae  ooDtra  oaalqaie 
istrnyan  por: 

Séptimo.     Los  de  atentado  y  desacato  & 
es  militares,  y  los  de  injuria  y  calamnía  j 
Drporaoiones  ó  coleotivídades  del  ejército,  si 
ifierau  al  ejercicio  de  destino  ó  mando  miiiiíar,  cieaaau 
menoscabar  su  prestigio  ó  k  rebajar  los  tíqcuIos  de  dis- 
plina  ó  subordinación  en  los  organismos  armados.  Cnan-  ' 

0  faeren  cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  el  grabado 
otro  medio  mecánioo  de  publicación,  sólo  oonooer4  de 
líos  la  jnrisdicoión  de  G-uerra;  silos  encausados  perte- 
ecieran  al  ejército  é  incurrieran  por  lo  heobo  en  delito 
LÍlitar.„  Etc. 

DlA  3.— Prisioneros  libertados.— ün  despacho 
ioial  de  nuestro  cónsul  en  Manila,  recibido  en  el  Minis- 
iño  de  Estado,  daba  cuenta  de  la  llegada  &  aquel  puerto 
b1  vapor  Ujanttí,  procedente  de  Parri,  con  el  obispo 
ega,  117  religiosos,  cinco  oficiales  j  115  civiles  parti- 
ilares. 

Añadía  el  cónsul  que  Aguinaldo  le  había  oomunioado 
iber  dictado  el  decreto  disponiendo  que  fuesen  liberta- 
os todos  los  prisioneros  sin  distinción  de  condición  y 
ase. 

Dadaba  nuestro  cónsul  del  éxito  que  pudiera  tener 
ita  favorable  disposición,  por  creer  que  opondrían  difí- 
iltades  los  jefes  filipinos  subalternos  en  cuyo  poder  se 
Loontraban  los  prisioneros,  y  asi  sucedió  efectivamente, 
les  tardaron  mucho  tiempo  en  ser  libertades,  siéndolo 
L  pequeños  grupos,  según  iban  loa  yankis  avanzando  en 

1  oonquista. 

Canalejas  contra  el  general  Delffado.— Ko  habla 
casado  muy  buen  efecto  el  nombramiento  del  general 
elgado  Zuleta  para  capitán  general  de  Cataluña,  y  el 
*.  Canalejas  pidió  al  Gobierno  llevase  £  la  Cámara  los 
itecedentes  de  dicho  señor. 

£1  Sr.  Canalejas  dijo  que  cuando  la  sorpresa  de  L&car 
Loroa,  se  le  formó  al  boy  general  Delgado  un  consejo 
}  guerra,  el  cual,  si  bien  dictó  sentencia  absolutoria,  faé 
in  amonestación  y  apercibimiento  para  dicho  militar. 
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SoUoita  del  Sr.  Silvela  se  remita  i  la  O&mara  aqoel 
proceso. 

El  8r.  Silvela  defiende  oalnrosamente  al  general  Del- 
gado, y  dice  que  el  ministro  de  la  Guerra  oontestar&  á  las 
manifeataoionfis  del  Sr.  Canalejas. 

SlA.  4.— Annndo  de  dimisión  del  Sr.  TiUa- 
Terde. — El  seBor  ministro  de  Hacienda  qne,  en  el  oarso 
de  la  disonsión  de  los  presnpaestos  habla  presentado  va- 
rias veces  la  dimisión,  y  retirándola  despoés  por  conven- 
oimiento,  por  patriotismo  A  por  otras  razones,  la  presentó 
ana  vez  más  en  este  dia. 

Habla  molestado  al  ministro  de  Hacienda  el  aoaerdo 
de  loe  Sres.  Silvela  y  Pidal  de  volver,  por  exigencia  de  las 
oposioionee,  á  las  seéionee  reglamentarias  con  dos  horas 
deetinadM  &  preguntas  y  ovatro  á  la  disoosiÓQ  de  presa- 
pneetos. 

— Asi  no  verá  nonoa  aprobados  mis  proyectos — habo 
de  deoir  con  tono  de  muy  mal  hamor  al  presidente  del 
Congreso  y  al  presidente  del  Consejo,  pero  después  de 
de  ana  visita  &  Palacio  retiró  la  dimisión. 

El  te  en  la  Prealdenola. — Con  objeto  de  frater- 
nitor  ttn  pooo  i'on  los  diputados  y  senadores  ministeriales 
qoe  iban  mostrándose  &tigado8  de  las  largas  tareas  par- 
lamentarias, el  Sr.  Silvela  les  obseqaió  con  an  te  en  la 
Presidencia. 

Desde  las  diez  comenzaron  &  Uegar  &  la  Presidencia 
senadores  y  dipatados  de  la  mayoría. 

En  el  salón  recayente  á  la  calle  de  la  Oreda  formaron 
corros,  donde  se  ocupaban  de  los  asuntos  poUtioos  de 
aotuaUdad. 

A  la  fiesta  asistieron  190  entre  senadores  y  diputados. 

De  los  ministros,  estaban  los  Sres.  Silvela,  Azoárraga 
y  Dato. 

El  subsecretario  de  la  Presidencia,  Sr.  ügarte,  recibió 
desde  primera  hora  á  los  invitados,  los  cuales  faeron  ob- 
sequiados oon  an  espléndido  lunch. 

La  fiesta  terminó  á  las  doce. 

Los  oomentarioB  fueron  muchos,  y  aunque    dijeron 
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que  tedoi  fuertm  optimitias,  lo  cierto  fa¿  qne  hubo  p&ra 
todos  los  gastos,  y  qne  á  algún  ministro  ausente  le  debie- 
ron silbar  mucho  los  oídos. 

DÍA  5.— Declaraciones  del  Sr.  aamazo.— Una 

de  las  notas  más  salientes  del  día  fu¿  la  vuelta  &  la  vida 
pública,  por  decirlo  asi,  del  Sr.  Gamazo  después  de  sa 
enfermedad  y  larga  oonvaleoencia  > 

Joro  &  primera  hora  el  cargo  de  diputado,  y  Inego  por 
la  noche  visitó  la  redacción  de  El  EspañíA. 

Se  hablan  reunido  allí,  además  de  los  redaotores  del 
periódico,  todos  los  senadores  y  diputados  gamaoistas  que 
Be  eocontraban  en  Madrid  y  ctras  muchas  personas. 

Accediendo  á  reiteradas  instanoiaa  de  todos,  habló  el 
Sr.  Gamazo,  que  dijo  poco  mis  ó  menos  lo  siguiente: 

"Para  Iob  que  tengan  mAfloría  y  voluntad  de  conocer 
las  cosas,  no  hay  neoeeidad  de  trazar  programas  para 
decir  lo  que  es,  lo  que  quiere  y  á  lo  qne  aspira  la  agrupa- 
oíón  del  partido  liberal  qne  tiene  por  órgano  en  la  prensa 
k  El  Español. 

„Campafias  parlamentarias  y  aoto)  de  gobierno  de- 
mostrarán &  todo  el  que  quiera  recordarlo  ou&les  han  sido 
sus  ideales,  eia  que  sean  precisos  programas  de  meetinga 
ni  promesas  hechas  en  discursos  llenos  de  adjetivos,  la 
mayor  parte  de  ellos  injustos,  paia  merecer  la  confianza 
de  la  opinión.,, 

Hablando  de  las  agrupaciones  políticas  declaró  que 
éstas  no  pueden  tener  aspiraciones  meramente  platónioas, 
sino  que  con  fe  en  sur  ideas,  en  las  ins'ituoioneB  y  en  las 
fuerzas  del  país,  deben  aspirar  &  realizar  aquellas  desde 
el  poder,  por  lo  mismo  que  ¿ste,  en  los  momentos  aotnales, 
ofrece  amarguras,  responsabilidades  y  peligros  que  no 
debe  rehuir  nadie  que  honradamente  qu'era  servir  A  la 
nación  y  &  la  monarquía. 

"La  aspiración — afladió— de  esta  agrupación  debe  ser 
ver  realizadas  sus  ideas  y  sus  procedimientos  desde  el 
(gobierno.  Lo  que  no  hay  que  hacer  es  desear  ¿ste  por  la 
mera  posesión  de  sus  eñmeros  goces  ni  apelar  &  oíerta 
clase  de  procedimientos  para  llegar  más  pronto. 
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„La  fe,  la  oatma  y  la  absoluta  compenetración  de 
ideas,  de  procedimientos  y  de  propósitos,  debe  ser  el 
norte  de  todos  nuestros  esfuerzos. 

j,SeguÍremo9,  pues,  sin  reotiñoaoión  ni  atenaaotón  de 
ninguna  clase,  las  brillantes  campafias  de  nuestras  mino- 
rías en  el  Parlamento  ooQ  la  misma  perseveranoia  y  oon 
idéotioo  propósito  de  servir  en  todo  tiempo  á  la  Daoióa.„ 

Política  7  ejército.— Un  articulo  du  el  «He- 
raldo».—Con  el  título  arriba  indicado,  pubüoó  el  Heraldo 
UQ  artfoulo  atribuido  con  fandamento  al  Sr.  Canalejas,  en 
el  cual  decía: 

"Desde  haoe  tiempo,  los  altos  cargos  político- militares 
se  otorgan  sin  aquella  meditación  que  logre  poner  coto 
á  los  murmuraciones;  pero  tan  lamentable  negligencia  se 
Bcentúa  más  cada  día.  El  general  Maoias,  &  gui¿n  la  ad- 
versa fortuna  negó  el  honor  de  perder  oombatiendo  ¿ 
Puerto  Bíco;  el  general  Jiménez  Castellanos  y  el  general 
Linares,  que  con  mayor  ó  menor  fortuna  combatieron  en 
Cuba,  pero  apenas  ascendidos  á  tenientes  generales;  el 
general  Uelgado,  que  sin  necesidad  de  combatir  en  las 
Colonias  obtuvo  el  segundo  entorchado  haoe  pocos  meses, 
y,  para  no  fatigar  al  leütor,  otros  varios  resultan  promo- 
vidos ¿  los  más  diñciles  y  codiciados  puestos,  qne  antaño 
se  reservaban  k  los  tenientes  generales  antiguos,  cuyas 
dotes  se  ensayaban  primeramente  en  cargos  de  menor 
empeño. 

Sentimientos  é  ideas  que  nuestras  antiguas  leyes  en- 
comendaban al  criterio  personal  del  Bey,  no  deban  nu- 
blarse boy,  en  que  la  iniciativa  y  la  responsabilidad  in> 
combe  á  sus  consejeros,  á  los  cuales  importa  anidar  mucho 
de  que  al  Cuarto  militar  del  monarca  no  se  llegue  sino 
con  antecedentes  gloriosos,  ni  de  él  se  salga  sino  para 
cargos  completamente  ajenos  á  la  política,  y  siempre  en 
forma  que  no  paeda  confundirse  la  justicia  oon  la  pri- 
vanza. 

Precisamente  porque  somos  monárquicos  debemos  la- 
mentar que  se  recurra  tan  freonentemente  á  los  jefes  del 
Jaorto  militar  del  Bey,  ó  á  sas  allegados,  para  toda  clase 
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de  vacantes,  inolnso  la  boy  delioadialma  posiciÓQ  potftiao- 
militar  de  capitán  general  de  Catalnfia-^ 

Conviene  recordar  qne  el  general  Delgado  fu*  i  la 
capitanía  general  de  Cataluña  desde  la  jefatura  del  Oaarto 
militar  de  la  Beina,  paeBto  que  qnedó  vao&nte,  y  no  se 
cabrio. 

Después,  el  articulista,  segnia  aduciendo  datos  y  tex- 
tos, de  loe  cuales  no  salía  muy  bien  parado  el  referido 
general. 

BIA  6.— Xa  fiesta  de  los  Reyes.— Con  gran  bri- 
llantez se  celebró  en  Palacio  la  recepción  militar  qne 
anualmente  se  verifíea  en  la  fiesta  de  la  epifanía. 

A  las  dos  de  la  tarde  estaban  ya  reunidos  en  las  habi- 
taciones particulares  de  S.  M  la  Beina,  el  presídante  del 
Consejo  y  todos  los  demás  ministros,  excepto  el  de  Fo- 
mento, (Jae  se  hallaba  enfermo;  los  capitanes  generales 
sefiores  oonde  de  Cheste,  Martínez  Campos,  López  Do- 
mínguez y  Blanco,  el  almirante  iSr.  Valcárcel,  y  el  provi- 
cario general  castrense  sefior  obispo  de  Sión. 

Momentos  después  se  presentaron  Sus  Majestades. 
Vestía  la  Beina  un  elegante  traje  de  terciopelo  morado, 
adornándose  con  ricas  alhajas,  y  llevando  en  la  cabeza  un 
rico  spñt  de  plumas  con  agujas  llenas  de  brillantes. 

El  Rey  llevaba  uniforme  de  alumno  de  la  Academia 
de  Infantería  y  las  insignias  del  Toisón  de  Oro. 

A  las  tres  comenzó  la  recepción  general,  y  después,  en 
la  Saleta,  la  de  loe  generales  en  situación  de  cuartel  y  de 
los  generales,  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  de  Madrid, 
presididos  por  el  capitán  general  del  distrito  Sr.  Ciriza, 
la  oficialidad  de  la  Escolta  Real,  del  cuerpo  de  Alabarde- 
ros, de  los  Milicianos  nacionales  veteranos  y  del  cuerpo 
de  Inválidos. 

Después  conferenciaron  los  Sres.  Silvela  y  Martínez 
Campos,  prometiendo  éste  tratar  de  reducir  al  duque  de 
Tetuán  á  fin  de  que  no  hiotesea  sus  amigos  obstrucción 
á  la  aprobación  de  los  presupuestos,  y  procurando  además 
ver  si  le  podía  inclinar  á  unirse  con  el  Sr.  Silvela. 

DÍA  8.— CoblAn  7  la  marina.— En  el  Senado  pro- 
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uQDflió  el  Sr.  Cobián  un  elocuente  y  darlsiino  diioorso 
contra  el  presapaesto  de  Marina  diciendo,  entre  otras 
ooeas,  qne  desde  1860  al  96,  EspaQa  ha  gastado  en  sa 
marina  militar   la   enorme   oifra   de   2.357   millones   de 


En  ignal  tiempo  Italia  sólo  ha  gastado  2.347  millones, 
10  menos  qae  nosotios. 

En  ese  tiempo,  sólo  hemos  oonstrnído  an  diqne  en 
Ferrol,  otras  obras  en  Cartagena,  y  hemos  adquirido  dos 
diqnes  flotantes,  vendido  ano  de  ellos,  antes  de  ser  arma- 
do, como  hierro  viejo,  (Sensación). 

La  Cámara  estaba  may  animada,  con  macha  oonoa- 
rrencia  en  «soafios  y  tribunas. 

Cuando  empezó  la  guerra — dijo  el  orador — teníamos 
baques  por  56.644  toneladas  y  sólo  dos  barcos  de  goerra: 
el  Pelayo  y  el  Colón,  uno  anticuado  y  el  otro  débil. 

Los  oruoeros  de  Bilbao  costaron  21  millones  cadji  nno, 
á  pesar  de  haber  sido  contratados  en  15,  y  sólo  eras  om- 
oeros  de  guerra  y  no  bnqaes  de  combate,  aomo  se  demos- 
tró en  Santiago. 

Los  oraoeros  Rápido,  Paiñota  y  Meteoro  oostaron  24  mi- 
llones, y  se  han  vendido  en  nueve  y  pico. 

El  Filipinas,  que  costó  I.2i')0  000  pesetas,  aoaba  de  ser 
vendido  en  la  Martinica  en  7.000  francos.  Eto. 

Contestación  del  general  Asoflrraga. —El  sefior 
ministro  de  la  Guerra,  contestando  á  la  pregunta  que  hizo 
tres  días  antes  el  8r.  Canalejas,  manifestó  que  el  general 
Delgado  no  tenia  pendiente  de  pago  ninguna  cuenta  ni 
tampoco  había  sido  apercibido  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Q-uerra  y  Marina. 

Agregó  que  dicho  general,  onando  tenía  el  grado  de 
coronel,  fué  absuelto  en  Consejo  de  Goerra;  pero  amones- 
tado para  que  no  se  pusiera  otra  vez  en  dada  su  oompor- 
tamiento. 

DÍA  9.— El  TolBÓn  al  heredero  de  la  corona 
de  Alemania. — En  esta  feoha  le  fué  concedido  el  Toisón 
de  Oro  al  príncipe  imperial,  heredero  de  la  corona  de 
Alemania,  Guillermo  de  KohenzoUern,  quien  oaenta  en  1a 
aofcnalidad  diez  y  ocho  años. 
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La  Beina,  de  aoaerdo  ooq  el  Gobierno,  deoidie 
fuese  portadora  de  las  inaigniaa  ana  embajada  < 
La  persona  designada  para  imponer  el  Toisón  d 
principe  Gaillermo,  íué  el  daqae  de  Veragua. 

XTna  partida. — Gn  esta  feoha  se  reoibieron 
oficiales  de  Guipúzcoa  respecto  &  la  captara  de 
tida  carli8ti|.  Los  detenidos  fueron  diez. 

Uno  de  éstos,  apresados  con  armas,  apellidado 
gairre,  intentó  suicidarse,  y  se  hirió  de  gravedad. 

BlA  10. — Falleolmlento  de  BiOmero  O 

En  esta  fecha  falleció,  después  de  penosa  y  lar^ 
medad,  el  ezministro  liberal  D.  Yioente  Romero  I 

Habia  nacido  en  Yaldeolivas  (Cuenca)  el  21  c 
de  1836. 

Durante  machos  años,  especialmente  del  60  a 
activo  periodista  y  colaboró  en  La  Discusión. 

Defensor  del  Jurado  y  de  todas  las  instituoio 
iioas  patrocinadas  por  la  escuela  liberal,  esorib 
este  asunto  por  aquellos  años  un  notable  estudií 
valió  un  precoz  renombre. 

El  año  69  fa¿  nombrado  subsecretario  del  ü 
de  ultramar. 

En  los  afios  siguientes,  hasta  la  proclamaciói 
Alfonso  XII,  figuró  en  el  partido  radical  dirí| 
Raíz  Zorrilla. 

Siguiendo  á  Martes  y  sin  renunciar  á  sos  id< 
mooráticoB,  ingresó  en  el  partido  liberal. 

Senador  por  Cuenoa,  obtnvo  después  el  Minif 
Gracia  y  Justicia  el  aBo  83  bajo  la  presidencia  de 

£\i¿  el  último  ministro  de  Ultramar. 

DfA  11.— DlsouBión  del  presupuesto 
nentO. — En  esta  dUonsión,  que  duraba  ya  vario 
en  la  cual  tomaron  brillante  parte,  entre  otros,  lo 
Mellado,  Montilla,  Nieto,  Canalejas,  Vinoenti,  Ol 
el  Sr.  Lacierva,  que  fué  el  verdadero  manten 
debate,  i.  nombre  de  la  comisión  intervino  el  sefi 
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tro,  marqués  «le  Pidal,  y  dijo  qae  el  Gobierno  habla  tenido 
qne  atender  sobre  todo  á  Dormalizar  la  Haoienda,  no  sólo 
oon  naeros  ingresos,  aiao  oon  redaccion«s. 

Atribuye  4  esta  necesidad  las  rebajas  heohas  en  el  pr«- 
snpnesto  de  su  ramo,  suponiendo  qae  hablan  sido  deman- 
dadas por  la  opinión. 

Elogia  el  debate,  qae  oaliñca  de  patñóCioo,  y  repite 
oomo  los  señores  de  la  comisión,  que  el  presupuesto  no  ha 
tenido  el  oarátíter  de  reorganizar  servioios  ni  de  empren- 
der grandes  obras. 

Habla  del  notable  desarrollo  que  adquiere  la  vida  na- 
oional,  y  entiende  que  este  movimiento  nos  salvará. 

Alemania — dice — no  era  m¿s  rica  que  hoy  al  día  si- 
guíenle  de  Sedán,  &  pesar  de  los  millones  que  ingresaron 
en  su  Tesoro  por  la  indemnización  de  Franoia. 

Se  ocupa  de  las  difíonltades  que  ofreoe  la  reorganiza- 
ción de  los  servioios,  y  se  declara  enemigo  de  qiie  el  Esta- 
do se  haga  cargo  de  las  atenciones  de  instruooión  primaria 
en  ninguna  forma,  porque  oree  que  &  la  enseñanza  se  le 
debe  dejar  el  campo  líbre  y  abierto  á  la  iniciativa  social, 
que  es  la  verdadera  interesada  en  trabajar  por  aquélla. 

Dañéndese  del  diotado  de  reaccionario,  pide  perdón  por 
no  haber  podido  contestar  á  todos  los  oradores,  y  termina 
afirmando  que  el  presupuesto  no  se  encuentra  en  coudl- 
oiones  de  acometer  grandes  obras. 

Se  suspende  el  debate  y  se  levanta  la  sesión. 

DÍA  IS.— Dlscnrto  del  Sr.  Flgneroa.— El  señor 
Suárez  de  ^igueroa  (D.  Augusto),  que  tanta  parte  habla 
tomado  en  la  propaganda  y  triunfo  del  polaviejismo,  dipu- 
tado ministerial  en  esta  fecha,  y  en  actitud  muy  reserva- 
da, aludido  por  el  Sr.  Canalejas,  que  también  había  sido 
polaviejistá,  hizo  un  notable  discurso,  en  el  oual  dijo  lo 
siguiente; 

"Yo  me  siento  aquí  en  estos  bañóos,  llámeseles  de  la 
mayoría  ó  continuación  de  ella,  en  la  integridad  de  mia 
convicciones  y  oon  los  antecedentes  de  toda  mi  ^ida. 

Continúo  identificado  con  el  programa  de  esta  situa- 
oión,  que  deseo  ver  en  inmediata  realisación,  lamentando 
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la  labor  de  los  que  dioen  qae  no  pnede  el  aot 
realizar sa  programa. 

El  Sr.  Canalejas  se  brindaba  por  fervoroi 
del  que  prootiqae  el  miemo  programa  qne 
zando,  en  aquella  ¿poca,  en  qne  m¿8  qne  ree 
mamiento  del  Sr.  Polayieja,  le  briudábamOB 
oarso,  y  aun  casi  le  precediamos. 

Lo  qne  bay  es  que  S.  S.  se  detavo  k  tieio: 
dose  deoepoiones  al  ver  qne  el  general  Fola< 
nabasn  bandera  y  perdía  su  Bigaifioaoión  d< 
dor. 

Yo,  qne  á  la  persona  guardaré  siempre  los 
petos,  yo  declaro  mi  error,  y  qniero  ser  el  pr 
fesarlo. 

Cuando  el  general  Polavieja  rennnoió  &  to 
ma,  mi  situación  era  bidn  clara. 

El  Sr.  Mataicc:  ¿Y  ahora? 

Ei  Sr.  Suáree  de  Figueroa:  Es  bien  clara  t 
el  momento  en  que  el  general  Polavieja  m< 
calle,  sin  previo  aviso,  oon  el  manifiesto  de  1. 
bre.  (Bisas). 

Ko  me  quedaba  otra  oo?a  que  hacer  • 
lo  adjetivo  4  lo  sustantivo,  lo  aocidentai  i 
aguardando  á  qne  el  presidente  del  Consejt 
oironnstancias  actuales  y  la  posesión  del  p< 
da  &  emprender  la  obra  oon  el  cononrso  d< 
no  &  rastra  de  las  oposiciones,  sino  por  sn 
tnral-„ 

Su  discurso  ín¿  muy  elogiado. 

DlA  13.— Discurso  del  Sr  G-uUtJn.- 

Sr.  GuUón  en  el  debate  del  Senado  para  rec 
saoiones  que  dirigió  al  último  gobierno  libei 
bián  por  su  gestión  militar,  diplomática  y  po! 
te  de  la  aotítnd  de  la  repúblioa  norteamerioai 
Empezó  el  exministro  de  Estado  justifica 
cío  en  la  discusión  de  las  responsabilidades 
y  tachando  de  extemporánea  la  discusión  de 
por  haberla  tratado  ya  ¿1  en  otra  ocasión, 
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ido  et  tiempo  prejnioios  y  oargos  formulaáoB  i  raíz 

lelloa  enoesos  oontra  el  partido  liberal. 

epa¿8  de  tratar  elooaentemente  la  parte  diplomi- 

ijo: 

orno  el  primer  cargo  dirigido  al  Qobierno  de  que  yo 
parte  fué  la  salida  y  forma  de  verifioarlo  de  la  es- 
t,  he  de  oootestar  ood  datos  que  se  me  han  facilitado 
niuisterio  de  Marina,  entre  los  que  figura  una  carta 
.  Cervera  en  que  dice  tener  carbón  suficiente. 
da  pieza  de  artillería  contaba  oon  90  ó  100  proyec* 
tiendo  éstos  también  datos  oficiales;  de  lo  que  resul- 
la  escuadra  sali¿  en  buenas  oondiciones,  y  además 
repostarse  de  carbón,  oomo  en  efecto  lo  verificó  en 
Ferde. 

junta  de  generales  opinó  por  la  salida  de  la  escua- 
los que  se  pronunciaron  en  contra  se  fundaron  en 
isez  del  número  de  buques. 

qué  criterio  más  autorizado  habla  de  atenerse  el 
■no'? 

opinión  pública  pedía  en  España,  y  en  el  extranje- 
uejaba,  la  salida  de  la  escuadra,  y  yo  no  recuerdo 
Dgúu  senador  ni  diputado  ni  ningún  órgano  de  pa- 
id  se  opusiera  á  la  salida,  incluso  el  Sr.  Cobián. 
era  muy  natural  que  todos  los  españoles  desearan 

que  hablamos  gastado  millones  en  tener  marina, 
estará  el  servicio  que  entonces  creía  necesario. » 

so  nn  notable  discurso.  La  rectificación  del  Sr.  Oo- 
lé  muy  violenta. 

,mazo  y  las  CámaraB  de  Comercio. — Con  mo- 
i  la  reunión  de  la  Asamblea  de  las  Cámaras  de  Oo- 
eu  Valladolid,  se  publicaron  varias  opiniones,  y 
lilas  merece  consignarse  la  del  Sr.  Gamazo,  que  dijo 
iente: 

i  conducta  del  Gobierno,  y  especialmente  la  del 
ro  de  la  Gtobemación,  ha  producido  la  ataxia  en 
s  órganos  habían  dado  alguna  señal  de  vida  y  mo- 
to. Ha  sucedido  eso  siempre  que  turgla  eula  mente 
lonae  bien  intencionadas  el  pensamiento  de  desper- 
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tar  1&0  energías  del  oaerpo  sooial  por  medio  de  Asooiaoio- 
nes  qae  ayer  se  llamaban  Ligas  de  Coatribuoióu  y  hoy 
C&maras  ó  Centros  mercantiles. 

No  puedo  hallar  reprobable  el  movimiento  de  hoy, 
habiendo  oooperado  sin  lemordimiento  en  otros  análogos; 
pero  tampoco  abrigo  ilusiones  acerca  del  resultado  posi- 
tivo. 

Freonentemente  be  visto  estrellarse  los  mejores  propó- 
sitos ante  la  repugnancia  de  nuestros  compatriotas  al  es- 
píritu de  asociación,  y  por  culpa  de  las  flaquezas  humanas, 
que  suelen  anteponer  las  satisfacciones  del  amor  propio  i 
los  intereses  permanentes. 

Mientras  llega  la  hora  de  una  nueva  prueba  en  los  co- 
legios electorales,  deseo  que  la  Asamblea  de  Yalladolid 
infunda  alientos  en  el  corazón  de  los  espaSoles  para  aspi- 
rar, por  medio  del  voto  pacifico,  al  establecimiento  de  me- 
joras anheladas  con  unanimidad  por  todos  los  hombres  de 
buena  fe.„ 

DÍA  14.^La  Asamblea  de  Valladolid.  — laan- 

garó  en  esta  fecha  sus  sesiones  la  Asamblea  de  las  Loma- 
ras de  Comercio.  Después  de  una  reunión  previa,  secreta, 
se  verificó  la  sesión  pública. 

A  las  cuatro  en  punto  se  presenta  el  3r.  Paraíso,  que 
es  aoogido  con  grandes  aplausos. 

El  secretario,  Sr.  Gascón,  lee  la  convocatoria,  los  tele- 
gramas y  comunicaciones  de  adhesión. 

Entre  las  adhesiones  hay  una  de  la  Cámara  de  Comer- 
cio de  Cette,  lamentando  no  poder  asistir  á  la  asamblea,  y 
otra,  elocuenlísima,  de  la  oíase  obrera  de  Zaragoza, 

Sé  levanta  ¿  hablar  el  Sr.  Paraíso,  y  después  del  preám- 
bulo de  rigo^,  dice  que  los  que  onupan  el  poder  no  haoen 
nada  útil  ni  provechoso,  como  no  sea  el  arreglo  de  las 
horas,  para  que  haya  13  para  pedir;  una,  la  13,  para  mal- 
decir de  los  que  son  incapaces  para  gobernar  la  nación,  y 
otra,  la  24,  para  fijar  el  límite  de  la  paciencia.  (Sitas. 
Oran  ovaciónj. 

Habla  de  los  procedimientos  que  emplean  los  gober- 
nantes, parecidos  &  los  del  qae  cura  la  tisis  y  la  anemia 
con  sangrías. 
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"inioB  qoíeren,  p&ra  hacer  eooQomias  ante  todo,  votar 
ingresos  y  mnohos  impiieatoe.  /Aplausos.) 

Ha  llegado  el  momento  en  qae,  agotados  el  ruego  y 
la  súplica,  resnltaría  indigno  y  cobarde  permanecer  ea  la 
indiferencia. 

Lb  oomieión  permaneste  est&  dispuesta  &  mantener 
el  programa  de  Zaragoza  y  &  no  consentir  m&a  aplasa- 
miento  para  sn  realización. 

Páblioo  .es  el  documento  de  Noviembre,  en  el  cual 
dijo-SQ  última  palabra.  Haoedlo  vuestro  6  rechazadlo;  peto 
ha  llegado  la  ocbsión  en  que,  sin  distingos  ni  tibiezas,  nos 
contemos  y  reoontemos,  preparándonos  para  ejecutar  todo 
aqnello  que  pueda  adelantar  la  realización  d^  pirograma. 

Pensad  durante  las  sesiones  que  celebremos  loa  repre- 
nentantes,  en  que  la  España  entera  est&  pendiente  de  nues- 
tras rraolnoiouep  y  no  de  nuestras  palabras,  y  que  no  quie- 
re conocer  criterios  personales,  ni  que  se  hable  en  nombre 
de  intereses  de  clases  ni  de  regiones,  sino  con  y  en  el  de 
España,  que  quiere  la  unión  de  todos  los  españoles,  y  quie- 
re hijos  que  la  salven  y  no  hijos  que  la  aniquilen  y  ex- 
ploten. „ 

Bl  d¡s(  oreo  del  Sr.  Faraiso  fuá  frecuentemente  inte- 
rrumpido con  atronadores  aplausos  y  aclamaciones. 

Hablaron  después  varios  señores,  entre  los  cuales  es 
digno  de  menaióu  por  representar  las  clases  agrícolas,  el 
Sr.  Cruz  (D.  José),  y  al  concederle  la  palabra,  el  Sr.  Paral- 
BO  dice: 

"Providencialmente,  al  conceder  la  palabra  al  represen- 
tante de  la  clase  más  numerosa  y  agobiada,  recibo  el  si- 
jfniente  telegrama: 

"Zaragoea.  -  Crremio  labradores  reunido  en  la  Lonja  en 
número  de  300,  saluda  &  ta  asamblea  y  espera  salga  de  ahi 
la  regeneración.  „  (Aplausos). 

El  Sr.  Cruz  se  expresa  oon  elocnenoia. 

Despaés  de  saladar  dice: 

"Estamos  ansiosos  de  qne  se  ponga  orden  k  tanto  des- 
ooncierto  y  &  tantos  despilfarros  como  vienen  reinando. 
Respetando  la  autoridad  del  presidente,  deolaro  que 
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ao  me  saldré  de  los  tármioos  de  la  ooDTooatoria 
mitaseme  d«oir  que  el  programa  de  Zaragoca,  oc 
por  oomeroiantea,  defiende  los  intereses  gráerslt 
pero  en  primer  término  los  comerciales,  dejaui 
dos  los  agrfoolas. 

Nosotros  suplicaremos  &  la  asamblea  la  iu 
^    ^  oonoloBÍones  qne  defiendan  &  la  agrioultara,  tan 

^  que  no  puede  resistir  m&s.>  (ÁplausOB), 

Dase  lectora  &  nna  proposición  aprobando 
tad  la  oondaota  de  la  comisión  permanente. 
Apruébase  por  aclamación. 
El  Sr.  Faraiao  hace  el  resumen  de  los  disonn 
Elogia  el  eeplritn  de  niíión  y  concordia  que 
altando  é  todos  &  que  do  desmayen,  pues  el  trii 
gnro  &  pesar  de  la  guerra  que  hacen  aqnellos 
explotando  al  pafs. 

"Aquí — dice— no  estamos- comerciantes,  in< 

agricultores  ni  obreros:  estamos  sólo  eepatioles. 

La  Cámara  de  Comercio  de  Sevilla,  que  fué  < 

principales  en  la  iniciación  del  movimiento,  i 

asistir  i  la  asamblea  de  Yalladolid. 

Los  obreros  contra  los  comerciantes 
mo  tiempo  que  se  celebraba  esta  sesión  de  las  C: 
Comercio,  ee  verifloaba  también  en  Yalladolid  t 
BOOialista,  en  el  cual,  el  famoso  jefe  del  sooialismi 
Pablo  Iglesias,  dijo  lo  siguiente; 

"Que  la  oalpa  es  de  todos  menos  de  los  tral 
afladiendo  que  no  es  toda  de  los  gobiernos,  sino  tf 
los  capitalistas,  entre  los  cuales  se  encuentran  1( 
zadores  de  la  Asamblea  de  Yalladolid.  Mejor  qu 
ahora — añadió — debieron  hacerlo  cuando  los  dec 
^V.^  la  guerra,  en  vez  de  pagar  la  sangre  de  ene  hi 

¥■'  tras  los  pobres  defendían  la  patria.*  {Grandes  api 

í  Caestlón  personal  entre  nn  mlnlst; 

t-  gobernador. — Por  ser  un  caso  raro,  quiz&a  úi 

¿  .  política,  consignamos  el  siguiente,  según  lo  relati 

1^ .  pañol,  añadiendo  sólo  que  las  tres  personas  que  í 

f- ,  la  cuestión  eran:  El  Sr.  Dato,  ministro  de  la  Got 
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el  señor  marqaés  de  Lema,  eabeeoretario  del  mietoo  mí- 
nisterio,  y  el  Sr.  Capriles,  gobernador  de  Badajoz. 
El  Español  lo  refirió  en  loa  términoa  sígnieotea: 

<Ed  Ib  provincia  donde  ese  ezeobemador  lia  eJAroido 
mando,  habia  pendiente  un  asunto  de  oar&oter  administra- 
tivo, aobre  cuya  resolnoión  se  formularon  reoursoe  al  cen- 
tro en  que  el  alto  personi^'e  tiene  auprema  antoridad.  El 
innoionario que  le  sigue  en  ella  en  orden  jerárquico  diri- 
gió an  telegrama  á  aqael  gobernador,  ordenándole  la  re 
aoluoión  del  asunto  en  términos  bnetante  conminatorios 
lia  orden  parecía  emanada  del  jefe  del  centro,  que  ae  en- 
teró de  ella  algunas  horas  después  de  haberse  trasmitido. 

£1  gobernador  de  quien  se  trata,  dirigió  entonces  al 
personaje,  que  era  su  indiacntiblejefe,  un  telegrama,  en  el 
oaal  presentaba  la  dimisión  de  su  cargo,  y  desembarazado 
ya  con  esto  de  loa  deberes  de  la  obediencia,  contestaba  en 
términos  muy  vivos  al  mandato  y  rechazaba  sn  cumpli- 
miento. 

Eí  alto  personaje  que  lo  reoíbió,  apresuróse  4  trasmi- 
tir al  que  hasta  entonces  habla  sido  su  subordinado,  el 
aonerdo  de  estar  admitida  la  dimisión,  y  sn  propósito  de 
recabar  en  el  terreno  particular,  y  aín  más  demoras  qne 
las  indiapennables,  explicación  satisfactoria  ó  reparación 
adecuada  á  aquellas  palabras  ó  conceptos  de  la  respuesta 
telegráfica  que  había  recibido,  dando  por  sentado,  aunque 
sin  decirlo,  qne  la  orden  origen  del  conflicto  era  suya. 

El  ezgobernador  no  perdió  bora  para  regresar  á  Ma- 
drid, y  á  las  pocas  de  estar  aqnj,  recibió  la  visita  de  los 
seflores  marqués  de  Portago  y  conde  de  San  Simón,  quie- 
nes en  nombre  de  aquel  personaje  iban  á  iniciar  los  ges- 
tiones indispensables  al  desenlace  de  toda  cuestión  per- 
sonal. 

Designó  el  exgobemador  para  qne  le  representara  á 
loa  seliores  general  Marenoo  y  Mellado  (D.  Andrés),  y  los 
cuatro  celebraron  nna  conferencio,  qne  principió  á  las  seis 
de  la  tarde  y  acabó  &  las  diez  de  la  noche,  snacribiendo  un 
acta  en  la  que,  establecidos  los  hechos  bajo  la  base  siem- 

Sre  de  aceptar  el  jefe  del  alto   centro  la  responaabilidad 
al  telegrama  origen  del  incidente,  qnedó  éste  resuelto  en 
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loe  términos  máe  satief&otorioe,  y  por  de  ooQtado  boorOBOS 
para  los  interesados-^ 

Todo  el  mando  oreyíj  y  la  prensa  lo  dio  por  hecho, 
ntte  el  Bobseoretario  dimitirla,  pero  no  fd¿  asi. 

DÍA  16— Enmienda  del  dnqne  de  Teragna.— 

El  ezminietro  liberal  apoyó  en  el  Senado  ana  importan- 
tfeima  enmienda  del  presupuesto  de  Marina,  en  la  oaal 
pedia,  entre  otras  ooaas,  las  signientes: 

5.'  Para  ascender  en  el  onerpo  general  de  la  armada 
se  necesitara  haber  navegado,  por  lo  menos  tres  aflos,  en 
cada  empleo,  en  navegación  <Íe  altara  ó  cabotaje;  se  supri- 
mir&  toda  Boimilaoión  á  esta  sítnación  de  embarque. 

6.'  LoB  generales,  jefes  y  oficiales  que  no  desempefien 
cargo  algtiuo  activo  en  mar  ni  en  tierra,  percibirán,  ca&l- 
gaiera  qne  sea  el  nombre  que  se  dé  k  sn  situación,  un 
sneldo  ínferiir  al  correspondiente  á  su  empleo. 

10.  La  administración  en  loe  servicios  de  la  marina 
militar  y  la  inversión  de  au  presnpaesto,  estar&n  sometidos, 
oomo  todos  loa  dem&8  servicios  del  Estado,  á  la  interven- 
ción general  del  mismo. 

Eldaque  de  Yeragna  la  apoyó  en  an  discreto  discarso, 
y  terminó  diciendo: 

"Si  admitís  esto  qae  os  proponemos,  daréis  maestras 
de  querer  segnir  los  dictados  de  la  opinión;  si  no  perderéis 
todo  derecho  ¿  qne  se  tenga  fe  en  vuestras  promesas.  Y 
nosotros,  en  este  caso,  bajaremos  la  cabeza;  pero  con  la 
oonoiencia  de  haber  cumplido  con  nnestro  deDer.„  (Moes- 
tras  de  aprobación.) 

El  Sr.  Allende  Salazar,  de  la  comisión,  convino  con  el 
antor  de  la  enmienda  en  la  necesidad  de  la  reforma,  pero 
entendiendo  qae  sn  implantación  corresponde  al  poder 
ejecotivo,  y  en  cnanto  al  programa  presentado,  lo  dejo 
integro,  oomo  ínnción  de  gobierno,  al  presidente  del  Con- 
sejo. 

El  Sr.  Silvela:  Lo  propuesto  por  el  eefior  duque  de  Ye- 
ragua  tiene  más  de  proyecto  orgánico  que  de  enmienda  al 
presupuesto  de  Marina. 

En  tal  ooncepto,  intervengo  en  el  debate  sin  perjuicio 
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d«  lo  qae  puedan  exponer  los  mmistros  dé  la  Gaarra  y  de 
Marina. 

La  enmienda  del  aeñor  daqne  de  Veragaa  parte  del 
error  de  qae  los  departamentos  de  Gaerra  y  Marina  est&n 
exentos  de  la  iatervenaiÓD  del  Estado  y  tienen  an  r¿gimeti 
especial  onando  est¿n  intervenidos  oomo  los  dem&s,  oon 
laúuíoa  diferenoia  de  que  en  ellos  loa  ordenadores  perte- 
necen i,  la  administración  de  cada  rumo,  y  son  nombrados 
por  el  ministro  de  Hacienda  k  propuesta  del  departamento 
reepeotivo 

Como  ha  dicho  el  Sr.  Allende  Salazar,  ¿sta  es  ana 
cuestión  de  Gobierno,  y  éste  se  propone  presentar  nn 
proyecto  de  ley,  sin  que  pueda  Qar  ahora  el  aloanoe  y  loe 
términos  del  mismo. 

En  el  Congreso  ha  sido  tomada  en 'oonsideraoión  ana 
proposición  del  general  Aznar  sobre  la  intervención  y  or- 
denación de  los  pagos  de  Marina  y  G-nerra,  y  por  la  ley 
de  relaciones  entre  ambas  C&maras  no  pnede  disoatirse  on 
mismo  asanto  en  ambos  sitios. 

Por  estas  razones,  rnego  al  sefior  daqne  de  Yeragna 
retire  su  enmienda,  paes  el  Cíobiemo  se  compromete  ¿ 
oooparse  de  este  asanto,  bien  completando  la  proposición 
del  Sr.  Aznar  ó  presentando  nn  proyecto  de  Iby  en  tiempo 
oportnno. 

El  sefior  ministro  de  la  Guerra:  Poco  me  qaeda  qae 
afiadir  4  lo  dicho  por  el  Sr.  Silvela. 

Todo  el  mando  interpreta  la  enmienda  en  el  sentido 
de  qne  no  están  bien  intervenidoB  los  gastos  de  Gnerra  y 
Marina  cuando  están  sometidos,  oomo  los  demfts,  at  exa- 
men del  Tribunal  de  Oaentas,  y  alganos  ven  en  ella  ana 
maestra  de  desoonfíanza  &  los  institatos  armados. 

El  Sr.  Rivera:  Si  eso  hubiera  da  tomarse  en  onenta,  no 
podria  hacerse  reforma  alguna. 

El  Sr.  Ascárrc^a:  Los  militares  han  visto  sin  protesta 
cómo  ae  iban  mermando  sns  privilegioa  en  materia  do  con- 
emnoB,  cédulas,  licenoias  de  caza,  desoaentos,  etc.,  y  eet&n 
dispnestOB  á  acatar  todas  las  reformas  y  &  oontriboir  &  las 
cargas  públicas. 

En  cnanto  k  la  intervención,  siempre  ae  han  ajastado 
k  la  ley  los  fnnoionarios  militares,  y  jam&s  se  ha  gastado 
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Jo  votacto  por  laa  Corte?,  ni  ha  hecho  reparos  el ' 
de  Ciieotsa. 

Bnego,  poeB,  a,1  eeñor  diiqae  retire  sa  enmiend 

£1  seflor  ministro  de  Marina  haoe  ignales  de( 
Des  qne  na.  jefe  y  compañero  de  gabinete. 

El  señor  deque  de  Veragua,  al  rectiíiúar,  deolai 
enmienda  quedaba  en  pie  mientras  el  Gobierno 
la  ¿poca  en  que  habla  de  presentar  el  proyecto  of 
loa  términos  del  mismo. 

Kl  Sr.  Süvela:  "Kl  tiobierno  no  puede  aceptar  d 
mente  las  oondiciones  que  impone  el  señor  duque  ( 
gua  para  retirar  la  enmienda,  y  por  lo  tanto,  b 
decir  cuándo  ni  en  qué  términos  se  propone  pree 

Croyecto  ofrecido.  Necesita  para  ello,  como  para 
bertad  de  acción.' 

Y  se  procedió  &  la  votación. 

Votaron  la  toma  en  consideración  de  la  enmí 
oposiciones,  inoluso  la  tetuanista. 

Abstuviéronse  de  votar  los  generales  Weyler 
de  Rivera.  Votaron  contra  la  enmienda  loa  Sreí 
Domínguez,  Lachambre,  Beránrrer  y  Portuondo. 

Quedó  desechada  la  enmienda  por  109  votos  oc 
y  9e  hacían  los  naturales  comentarios  sobre  la  tí 
el  Gobierno  puede  dar  k  los  elementos  que  reolami 
mas  regeneradoras  y  claman  contra  los  politicoe 
imposibilitan. 

Se  comentó  mucho  que  el  general  López  Don 
que  blasonaba  de  regenerador,  votase  en  contra 
enmienda. 

La  asamblea  de  Valladolid.— Después  de 

rozamientos  oon  el  Centro  de  labradores,  por  haberi 
do  la  asamblea  &  admitir  algunos  de  éstos  en  eus  c 
oiones,  llegóse  al  fin  á  un  acuerdo,  y  comenzó  en 
cha  la  discusión  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Paraísi 
siguientes  bases  que  se  somettan  &  la'  aprobaoi 
asamblea,  qne  eran  en  síntesis  las  siguientes: 

"Primera.  La  asamblea  reitera  y  haoe  suya 
gica  protesta  formulada  por  todo  el  paie  produotoi 
tribuyante  contra  los  presupuestos  presentados  á 
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a  el  ministro  dé  Hacienda  y  sus  varias  y  distintEiB 
joaoioues,  desde  el  proyecto  primitivo  qne  motivd  el 
<  de  tiendas  en  toda  Espafia,  hasta  las  últimas  titala- 
BODomias.  En  cuanto  &  éstas,  la  asamblea  confirma, 
parte  integrante  del  programa  de  Zaragoza,  la  ne- 
itd  de  llegar  cuando  menos  &  una  reducción  4e  cien 
nes  de  pesetas  en  los  actuales  servicios. 
tgunda.  La  asamblea  proclama  la  necesidad  nrgen- 
a  ¿  inetadiblf  de  reorganizar  la  justicia,  distríbnyéa- 
tnejor,  hRciendo  efectiva  sa  independencia  y  exígible 
gponsabilidad; 
e  reorganizar  la  enseñanza; 

e  reorganizar  el  sistema  político  sobre  la  base  de  ana 
sentación   electoral  verdad   y  una  puriGcaoión   del 
mentó,  dominado  hoy  por  los  fnnoionarios; 
e  reorganizar  el  ejército,  desarticulando  su  actual 
ipnesto  para  reducir  en  mayor  escala  las  categorías 
'iores  y  los  altos  ¿  inútiles  cuerpos  consoltivos,  me- 
.do  la  situación  de  la  oficialidad  y  dotando,  merced  á 
■edncciÓD  máxima  del  contingente  y  &  una  mejor  dis- 
oiúu  de  gastos  militaren,  las  consignaciones  de  ma- 
1  de  guerra,  y  para  la  práctica  del  soldado. 
le  reorganizar  la  marina,  poniendo  término  &  las  es- 
alosas  prodigalidades  que  hoy  distinguen  su  presa-  ■ 
to. 

le  reorganizar  la   administración  civil,   iaiciando  la 
tización  hasta  el  50  por  100  de  los  actuales  funoio- 
is; 
)e  reorganizar  la  administración  provincial  y  muni- 

>e  transformar  el  procedimiento  administrativo  ha- 
lo éste  más  sencillo,  más  útil  y  más  barato  para  el 
ribnyeiite  y  para  el  Estado. 

"ercera.  La  asamblea  proclama  la  necesidad  de  qae 
itado  favorezca  la  trausformación  de  los  actuales  culti-  ' 
iniciando  resueltamente  un  plan  de  canales,  pantano» 
ibalses,  facilitando  abonos  y  semillas  de  ensayo,  oon 
ncurfio  de  la  provincia  y  el  Municipio,  prodigando  la 
ñanza  práctica  agrícola  y  sacando  los  ingenieros  agró- 
os  de  las  oficinas  para  llevarlos  al  lado  del  labrador  y 
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del  jornalero,  y  la  iotangibilidad  para  t 
aumento  de  loa  aotaales  tipos  oontribatii 
rÚBtíúa  y  peODaría. 

Inioi&oión  del  crédito  agrícola,  en  fo: 
y  accesible  á  los  peqaefios  labradorea. 

BevÍBióu  nrge&te  con  participación  d 
ees  agrícolas,  de  las  tarifas  de  ferrocarrile 
Oryanización. — Frocedimienioi.  Pñnu 
attltado  de  los  tefaerzoB  y  de  la  propagan^ 
la  oomisiÓD  permanente  de  las  Cámaras 
m&B  de  QU  año  de  campa&a;  incnmplidaí 
repetidamente  por  el  actaal  Gobierno  tod 
y  basta  burladas  y  escarnecidas  por  su 
gran  parte  de  las  peticiones  formaladas 
toibuyente,  eto. 

lÁ  asamblea,  en  nombre  de  todos  los 
representados,  acordó  constituir  an  núc 
dr&n  formar  cuantos  se  hallen  conformes  ( 
de  Zaragoza  y  con  las  declaraciones  anteri 
Segunda.  El  naevo  organismo  se  dei 
Nacional,  y  vivirá  ajeno  por  completo  á  t 
formas  de  gobierno  y  de  onalquier  oíase  i 
orden  constituyente  del  Estado,  teniendo 
gauismoB  aquí  representados. 

Quinta.  Sobre  las  bases  anteriores,  ¡ 
procedimiento  que  las  mismas  sefiolan,  se 
sídeute  de  la  Comisión  permanente  para  < 
corso  de  ésta,  adopte  en  cada  momento  1 
acuerdos  que  estime  m&s  oportunos,  oom< 
la  confianza  de  todos. 

Se  le  faúulta  de  un  modo  especial  y  es 
tar  y  concertarse,  á  nombre  de  ]a  "üdíóq 
toda  clase  de  organismos,  núcleos  y  üierES 
aisles,  para  la  mis  eficaz  y  rápida  ejeonoid 
de  Zaragoza. 

La  asamblea  sefiala  particularmente  I 
de  procnrsr  hacerlo,  en  el  mis  breve  plaz< 
L^a  Nacional  de  Proáuctoret,  etc. 

En  cnanto  al  presente,  la  asamblea  de< 
la  conducta  del  Gobierno,  no  cabe  esperan: 
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prooede  aplicar  desde  laego  respeoto  de  ¿1  los  procedi- 
mientos mis  radioales  y  expeditÍTOB,  ¿  joioio  del  presideo- 
ie  7  de  la  ComísiÓD. 


ÍA  ai>amblea  de  Yelladolid  pttso  térnúao  &  eas  patritS- 
tioas  deliberaoíoaes  afirmando  nna  vez  mis  la  personali- 
dad  de  la  nacido  frentp  &  las  demaaiae  del  Gobierno  y  la 
complioidad  de  los  partidos,  declarando  qneno  esoatimará 
medio  ni  reonrso  para  lograr  la  efeotividad  del  programa 
de  Zaragoza,  y  llamando  &  si  á  cuantos  espafioles  qnieran 

Íoner  termino  &  nn  régimen  que  inspira  odiosidad  públioa 
la  mayoría  y  absolota  inesperanza  á  todos. 
Esto  fué  lo  más  importante,  demostr&ndose  bien  &  las 
claras  que  las  C&maras  de  Comercio  trataban  de  formar  an 
partido  politioo  como  otro  cualquiera. 

SlA  16.— La  asamblea  de  Valladolld.— Terce- 
ra seslós. — En  la  sesión  secreta — pees  estos  se&orea 
antee  de  la  sesión  pública  celebraban  diariamente  nna  6 
dos  neoretas  — hubo  maoho  movimiento. 

En  el  ourso  del  debate,  el  Sr.  Alzóla  presentó  nna  en- 
mienda de  carácter  general,  dioiendo  qne  entendía  que  la 
asamblea  no  estaba  faonltada  para  traneaormar  an  organis- 
mo en  partido  politioo  con  programa. 

Le  contestó  el  Sr.  Alba,  afirmando  qae  no  se  trataba 
de  formar  nn  partido. 

El  Sr.  Castro  sosbnTo  qae  al  se  trataba  de  nn  partido. 

El  debate  adquirió  grandee  proporciones,  pues  inter- 
vinieron en  ¿1  los  Sres.  Sainz  Homillo  y  Clot,  repreaen- 
taubes  madrileños. 

Hubo  derroche  de  oratoria,  terminando  el  Sr.  Alzóla 
por  retirar  sa  enmienda,  4  ruego  de  la  comisión. 

Después  se  vio  que  los  delegados  de  las  Cámaras  de 
Bilbao,  San  Sebaati&n,  Granada  y  Santander  estaban  al 
lado  del  Sr.  Alacia,  oponiéndose  á  las  componendas  polí- 
tioas. 

En  la  sesión  pública,  después  de  aprobarse  las  bases 
1.*  y  2.'  en  oaya  disoneíón  se  habló,  como  siemprej  mal  de 
los  hombres  políticos,  y  de  aprobarse  sin  discasión  las 
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bases  3.»  y  4.»  se  comenzó  á  discutir  la  5.',  y  el  Sr.  A 
de  Bilbao,  presBntó  una  eomienda  pidiendo  que  la 
Nacional  preate  su  concurso  ¿  oualqaier  partido  pi 
que  prohije  su  programa  y  lo  traduzca  en  leyes,  sin 
fnndirse  con  él. 

El  Sr.  Alzóla  recordó  qne  varias  veces  ee  ha  intt 
form&r  partidos  nuevus,  y  que  en  Zaragoza  abaud( 
esa  idea  por  peligrosa,  y  nosotros  no  podemos  incui 
oontradiociones. 

Si  un  día  la  Unión  Naoional — dijo — tuviera  que  | 
nar,  ¿qué  exigencias  no  tendría  esta  asamblea  con  loi 
brea  que  ocuparan  el  Gobierno?  Nosotros  damos  las 
generales,  laa  orientaoioues,  y  debemos  ayudar  al  t 
tíomprometa  á  traducir  nuestro  programa  ea  leyes, 
sin  confundimos  como  tal  Unión  con  nadie.  ÍAplaui 

El  Sr.  Castro,  en  nombre  de  la  comisión,  se  opui 
cieudo  que  sostanoialmente  lo  mismo  se  consignaba 
p4rrafo  segundo. 

ABrma  que  aquí  no  d^íbe  ya  hablarse  en  nombre 
Cámaras,  ul  de  las  Ligas,  ni  de  nada,  sino  en  nomt 
los  españoles.  En  la  Unión  caben  desde  los  carlistas 
los  republicanos  (y  eso  que  no  querían  político»),  toe 
españoles  que  amen  su  patria. 

Después  de  rectificar  ambos  y  hablar  otros  varií 
desechada  la  enmienda  por  118  votos  contra  19,  y  sei 
ba  la  base  5.^  como  estaba  en  el  proyecto. 

Los  19  organismos  que  votaron  en  favor  de  la  en 
da  del  Sr.  Alzóla  k  la  base  5",  pertenecían  á  B*ro 
Bilbao,  Carrión  de  los  Condes,  Asturias,  Navarra, 
tander,  San  Sebastián,  Glranada,  Huulva,  Jaén,  Tan 
Sabaáell. 

Cada  representación  tenía  an  solo  voto. 

A  la  base  8.^  que  proponía  apelar  k  temperameii 
violencia,  preséntase  otra  enmiouda  suscrita  por  1 
presentanteH  de  Vizcaya,  G-uipúzQoa,  Astui'jas,  Nav 
Granada,  pidiendo  que  dicha  base  se  redacte  asi: 

■La  Unión  Nacional,  para  conseguir  sus  Snes,  se 
r4  siempre  utilizando  todos  los  medios  de  propa 
dentro  de  las  vías  legales.» 
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Pidieron  además  la  supresióa  del  último  párrafo,  le- 
vantáBdose  á  apoyar  la  eamieada  el  Sri  Falaoíoa,  delega- 
do de  Bilbao,  el  cual  dijo: 

«Hemos  recibido — dioe — el  sQOargo  de  presentar  esta 
enmienda.  Nosotros  oo  consideramos  agotados  loa  medios 
paoifioog  y  legHles.  Además,  consideramos  que  la  apela- 
ción á  medidas  violentas  es  peligrosísima,  origen  de  per- 
turbaciones, y  qiiizi  de  la  guerra  civil.» 

El  Sr.  Paraíso  manifestó  que  ese  seria  el  criterio  de  las 
Provincias  Vascongadas  y  de  Asturias. 

Varias  vocea:  |Y  da  Santander,  Granada,  H'ielva! 

Paraíso:  Bueno,  pero  una  minoría. 

El  Sr.  Alba  contestó  en  nombre  de  la  comisión  di- 
ciendo: 

"No  podemos  aceptar  la  enmienda  ni  disentiría  á  fon- 
do, por  rpzones  fáciles  de  comprendcsr.  Firman  esa  en- 
mienda, en  primer  término,  representantes  de  provincias 
distinta»  á  la  generalidad  [Ah,  afilores  de  priivínoias  fo- 
ralesl  ¡Cómo  ae  conoce  que  vivís  en  situación  de  privile- 
gio, qne  no  conocéis  los  vejámenes  de  la  administración 
central!» 

(Los  representantes  vascongados  protestan.  Confusión.) 

El  Sr.  Paraíso  trata  de  poner  orden. 

El  Sr.  Alba,  lamentando  el  incidente,  retira  sas  frases, 
afirmando  que  nunca  tuvo  ánimo  de  ofender. 

El  Sr.  Paraíso  suplicó  al  Sr.  Palacios  que  se  diese  por 
Eatisfeoho. 

El  Sr.  Palacios:  No  puedo.  Necesito  defender  ai|nella8 
provincias,  donde  pagamos  todo  cuanto  debemos  pagar  al 
fletado. 

Voces:  Pero  en  virtud  de  nn  concierto. 

Palacios:  Si,  pero  pagamos  todos. 

Insiste  el  Sr.  Paraíso  en  rogar  que  termine  el  inaideu- 
te,  y  suplios  que  desistan  de  hablar  los  navarros  y  los 
gnipuzcoanoB  qne  han  pedido  la  palabra. 

Fóuese  á  votaoión  la  enmienda,  y  es  desechada. 

Sólo  votaron  en  pro  los  vascongados,  los  navarros, 
ÁBtariae,  Santander,  Grasada,  Jaén,  Huelva  y  Alicante. 
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Queda  aprobada  la  base  oomo  estaba  redactada,  au 
mieodo  en  el  último  párrafo  las  frasea:  "¿jaioio  del  pr 
dente  de  la  oomÍBÍÓD.„ 

Es  aprobada  sin  discusión  la  base  final,  con  una 
mienda  qne  dice  asi: 

"Lograr  la  efbotividad  de  los  program&B  de  Zarag 
y  llamar  ¿  si  cnautoa  espafiolea  quieran  poner  términ 
as  estado  de  cosas  que  no  inspira  ninguna  eBperaDza.„ 

<E1  Bla»  7  la  Asamblea  de  Valladolid.- 

esoritor  8r.  Sanchfz,  que  firmaba  con  el  seudÓDÍmo 
Marcos  Bomba  en  el  periódico  El  Día,  publicó  en  i 
feoba  lo  siguiente: 

"Propongo  un  meeting  monstruo  para  completar 
obra  magna  d^Ia  Asamblea  de  Talladolid. 

A  la  reanióu  oomplementaria  de  la  regeneración,  de 
asistir: 

1."  Todos  los  que  reoibeu  diariamente  gato  por  lie 
es  decir,  los  que  pagando  precios  exorbitantes  por  los 
tioaloB  de  consumo,  adquieren  en  muoboa  establecim 
tos  géneros  adulterados. 

2.°  Los  qne  hayan  sido  victimas  de  qníebraa  írai 
lentas. 

S."^  Los  que  oonozcan  y  puedan  comprobar  las  ooc 
oiones  que  existen  en  la  industria  y  en  el  comercio,  y 
afectan  al  presupuesto  de  ingresos  del  Estado. 

4."  Loa  qne  puedan  describir  con  sus  pelos  y  aeft 
las  partidas  de  géneros  que  entran  sin  pagar  derechos 
aduanas  ó  de  consumos. 

Y  5.°  y  último.  Los  que  tengan  conocimiento  df 
existencia  de  tAbricas  clandestinas,  donde  se  filsífican, 
medio  de  prooedimientos  quimiooe,  materias  orgániou 
primera  necesidad. „ 

En  efecto,  los  comeroiantes  eran  censurados — por  : 
que  la  prensa,  oon  raras  excepciones,  no  se  atrevies 
decírselo— porque  ni  en  ins  asambleas  ni  en  sus  prOj 
mas  había  nunca  ninguna  manifestación  en  pro  del  t 
Bomidor,  víctima  de  la  avaricia  y  de  la  mala  fe  de  ta 
yoria  de  los  comerciantes,  ni  una  palabra  de  censura  | 
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aqaelloe  qae  abasan  de  bu  profesión,  eugaflando  al  público 
en  el  preoio,  en  la  oaatidad  y  eu  la  calidad  de  Iob  géneros 
Tendidos. 

Además,  el  público  decía  qae,  entre  estos  refonnadores 
habla  mnohoa  ezempleados  de  historia  no  muy  limpia; 
aspirantes  deeahnoiados  &  la  dipntaoióni  representantes  de 
oompaSias;  po Uticos  tr&nsfagas  de  todos  los  partidos; 
maesíros,  en  fín^  de  todos  aquellos  vicios  que  se  proponían 
combatir;  de  manera  que  careofan  de  la  antoridad  necesa- 
ria para  oenanrar  &  loa  hombres  poUtioos,  los  cnales,  te- 
niendo en  general  mayor  ilustración  y  trabajando  más 
qae  la  mayor  parte  de  los  comerciantes  ¿  industriales,  son 
sin  embargo  macho  más  pobres  qas  ¿stos,  entre  loa  oaales 
hay  muchos,  bien  oonocidoa  de  todo  el  mando  por  aa  jgao- 
ranoiay  en  escasa  inteligencia,  y  qae  sin  embargo  han  he- 
oho  en  pocos  aftos  soberbias  iortunas,  valiéndose  de  me- 
dios qae  no  pueden  citarse  oomo  loa  m&a  poros  y  honrados. 

£stos  eran  los  oomentahoa  qae  ae  hacían  &  los  disoor- 
sos  de  la  Asamblea, 

DÍA  17.— La  asamblea  de  Valladolld.— Cnar- 

ta  Bftsltfn. — Después  del  ensayo  en  Hosión  secreta,  em- 
pieza la  sesión  públioa  k  las  cuatro  y  media. 

El  teatro  estaba  oompletamente  lleno. 

Entre  los  asambleístas  adviértese  la  ausencia  de  los 
representantes  de  Guipúzcoa,  Navarra  y  Vizcaya. 

Los  gDipuzooanos,  navarros  y  vizoidnos  se  marcharon 
la  Doohe  anterior. 

Inmediatamente  se  acordó  el  nombramiento  del  Üireo- 
torio  sigaiente: 

Freaidente,  Sr.  Paraíso;  Secretario,  Sr.  Alba;  vocales, 
D.  Celestino  Bioo  y  D.  José  Cruz,  agríonttores;  D.  Alfonso 
8ala,  D.  Emiliano  Olano,  D.  Anselmo  Qonzález  del  Valle, 
B.  Ramón  Castro,  D.  Sabas  Maniesa,  D.  Carlos  Amnsoo, 
D.  José  Martínez,  D.  José  Montes  Sierra  y  D.  Oaillermo 
Bermejo  S&nohez  Arjona,  induetriales;  suplentes,  D.  Javier 
Gutiérrez,  D.  Carlos  Carbonell,  D.  José  Sol,  D.  Luía  Ada- 
ro,  D.  Florencio  Diez,  D.  Francisco  Niífiez,  D.  Cayetano 
BÓdrígaez,  D.  Lais  Qaer,  D.  Joaqnín  Pou,  Sr.  Mora  Alday, 
D.  Kamóu  Cendero  y  D.  Pedro  García. 
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Despa¿8  de  muchos  disoureoe  de  gracias,  palriótíoos, 
etcétera,  habló  el  Sr.  Paraíso,  dioiendo: 

"No  hay  plazo  qne  no  se  campla  ni  deuda  qae  no  ee 
pagae.  Ha  llegado  ei  patiiótico  momento  de  impedir  qae 
continúe  el  actaal  estado  de  cosas. 

Hombres  de  gobierno  que  no  son  mandatarios  de  loa 
intereses  sociales  oom prometen  la  tranquilidad  del  país. 
Bs  necesario  que  desaparezcan.  Ea  urgente  que  salgan  del 
poder.  A  quien  se  le  otorgó  creyendo  que  coataba  con 
la  confianza  de  la  naciión,  debemos  decirle  con  todo  el  res- 
peto que  hemoa  prodigado  en  la  campafla,  que  debe  reti- 
rarles BU  autoridad. 

Todos  los  sacriñcios  nos  parecen  pooos  para  lerantar 
las  cargas  del  Estado;  pero  los  más  pequeños  los  creemos 
excesivos  para  entregarlos  á  los  que,  más  que  administra- 
dores, son  rec&adadoree. 

Ifo  6f  cuestión  de  dinero;  es  cuestión  de  oonfíanza  la 
qne  plantea  el  país  al  reyistir  el  pago  de  los  tributos. 

No  agradezco  la  carga  que  sobru  mí  habéis  echado; 
pero  lo  habéis  hecho  y  la  Providencia  lo  ha  tíonsenbido. 
¡CiímpUse  su  Toluntedl 

No  quiero  ver  en  vuestros  telegramas  y  ooraanioaoio- 
nes  la  palabra  «legalidad*  hablando  de  vuestro  conoareo, 
porque  ni  hemos  salido  de  ella  ni  oreo  que  dejen  de  reco- 
nocer que  todos  los  medios  son  lícitos  y  todos  los  prooedí- 
mientoa  legales  cuando  de  la  salud  de  la  patria  se  trata. 

Las  circunstancias  únicamente  fijarán  la  op.,rtunidad 
para  aplicarlos. 

Y  voy  á  terminar  recogiendo  la  nota  más  hermosa 
de  esta  asamblea,  que  ae  ha  distinguido  por  la  paz  y  la 
concordia,  y  por  la  unión  que  desde  el  primer  día  se  di- 
bujó, y  puede  considerarse  realizada  entre  todas  las  clases 
españolas. 

Será,  por  consiguiente,  el  primer  acto  del  nuevo  or- 
ganismo dirigir  una  comunicación  oficial  al  directorio 
de  la  Liga  de  Productoras,  que  será  un  mensaje  de  res- 
peto merecido  por  los  intereses  qne  representa  y  por  las 
personas  que  la  constituyen.  En  este  mensaje  pediremos 
encarecidamente  que  responda  al  unánime  deseo,  vnes- 
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tro  y  mío,  de  qui»  se  estreche  la  anión  aqal  proclamada. 

Con  loa  brazos  abiertos  esperamos  á  onalquier  interés 
ú  organismo  que  no  estuviese  aqni  presentado. 

A  este  ña  considero  deber  declarar  qae  en  la  Unión 
Nacional  habrá  siempre  un  pueato  vacante,  que  sólo  inte- 
rinamente ha  de  ocupar  el  que  humilde  os  dirige  la  pa- 
labra. 

No  digo  basta  luego.  Digo  hasta  siempre;  porque  en 
todo  momento  estaré  con  vo-totros,  esperando  que  siempre 
respondáis  con  la  fe  j  el  entusiasmo  que  habéis  demostra- 
do en  i'sta  asamblea.  „ 

Fné  muy  aplandido. 

La  sesión  ünal,  que  acabo  de  relatar — dttcía  el  oorres- 
poDsal  de  El  Imparcial — da  perfecta  idea  de  !a  resultante 
de  la  asamblea;  mui:ha  unión,  mucho  deseo  de  que  triunfe 
el  programa,  y  sobre  todo,  una  reiterada  y  oalurosa  ex- 
presión de  la  i n tangibilidad  de  la  patria. 

La  Pastoral  del  obispo  de  Barcelona. — Hate 
sefior  que,  por  lo  que  se  vio  en  las  oaestiones  de  los  gre- 
mios de  Barcelona  y  en  otras  ocasiones,  no  sólo  se  ocupaba 
de  los  asuntos  eclesiásticos,  sino  también  de  los  tempora- 
les, y  sobre  todo  de  favorecer  el  catalanismo,  publicó  una 
pastoral  en  la  que  decía  lo  siguiente: 

"Ya  que  con  una  paoienoía  apenas  concebible  sufrimos 
baoe  tanto  tiempo  el  yugo  de  ser  administrados,  enseña- 
dos yjuzgados  en  castellano,  lo  cual  nos  perjudica  grave- 
mente, geamoíex^wíesaí  menos  e»  ser  instruidos  en  catalán 
en  lo  que  mira  al  cielo,  y  ponernos  en  relaciones  con  Dios,  en 
nuestros  apuros  y  tribulaciones,  en  nuestros  deseos  y  espe- 
ranzas y  en  los  desahogos  de  nuestra  alma,  porque  si  po- 
demos prescindir  de  los  beneficios  de  este  mundo  perece- 
dero y  (aduoo,  aunque  muy  conducentes  al  bienestar  ho- 
nesto de  esta  vida,  no  podemos  en  manera  alguna  renunciar 
ni  permitir  sufran  perjuicios  ni  merma  de  ninguna  clase  los  in- 
tereses del  cielo,  porque  son  eternos  y  fin  último  de  la  orea- 
oión  y  redención  hamana.  Y  tal  es,  ni  más  ni  menos  im- 
portancia tiene,  el  predionr  y  ensebar  el  Uateoismo  en 
lengua  catalana. „ 
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Esta  pastoral  produjo  indigDaoión  en  todos  los  buei 
«spsfloles.  £1  Gobierno  dijo  que  uo  tenía  importanoia. 
El  Impareial  paso  el  sigaiente  comentario: 

"Ignoramos  lo  que  dirá  León  XIII  al  oonooer  esta  p 
toral,  y  sobre  todo  las  líneas  eabrayadas;  pero  los  hae 
de  Gregorio  TU  y  de  Iiiooenoio  IIÍ  deben  de  haberse 
tremeoido  en  eas  tambas.  Aquel  sentido  estrecho  y  pa 
oniarista  de  la  EdadMed'a,  oontra  el  cunl  tanto  lucha; 
los  ineigoes  pontíñoes,  reaparece  por  Barcelona. 

¡Para  que  Dios  oiga  á  los  catalanes,  tienen  éstos  i 
hablarle  en  catalán!  Aunque  sepan  castellano,  el  cate< 
mo  si  no  está  escrito  en  catalán  no  les  sirve. 

Porque  allí  en  las  poblaciones  del  antiguo  principa 
donde  no  se  habla  más  qae  el  catalán,  ya  se  praotioa  U 
eso  sin  necesidad  de  qae  el  prelado  lo  reoomiende.  La 
oomendación  de  éste  más  bien  ha  de  servir  para  que 
olvide  el  castellano  donde  se  sabe  hablar. 

De  todds  suertes,  ese  regionalismo  eclesiástioo  es  cot 
onenoia  lógica  del  tino  con  que  proceden  naestros  gol 
nantep  en  todo,  y  más  aún  en  la  presentación  de  obispos 

Los  primeros  regiooalea  son  ellos  al  haoer  semejan 
presentaciones.  „ 

Esta  presentación  faé  hecha  por  el  Sr.  Silvela,  el  c 
presentó  también  para  el  obispado  de  Yich — eo  sQst: 
oión  del  doctor  Morgades  que  habla  dejado  dioha  silla  p 
ocupar  la  de  Barcelona — á  otro  sel^or  más  oatalanista  i 
que  el  mismo  obispo  de  Barcelona. 

DÍA  18. -La  asamblea  de  Talladolid.— E 

noobe — dijo  un  corresponsal — so  han  reunido  los  ind 
dúos  que  forman  la  junta  directiva  de  la  unión  NacioJ 
Después  de  algún  debate,  se  adoptaron  por  unanimii 
los  siguientes  acuerdos: 

Darse  por  constituida  dicha  junta  directiva. 

Dirigir  una  comunicación  oficial  á  todos  loe  orgai 
moB,  y  espeoialmente  á  la  Liga  de  Productores,  rogándt 
que  se  adhieran  á  este  movimiento. 

Dirigir  una  oircalar  &  todos  los  organismos  adherí 
á  la  asamblea,  dáudoles  oonooimiento  de  los  acuerdoi 


HB8  DB  BNBBO       '  29 

necesidad  de  pooer  en  ejeaaoi¿n  iomadíata  aquellos  qae 
dependen  de  la  volontad  del  paÍ9. 

Muy  68  pe  oí  al  mente  se  ordenará  la  aplioaoióa  inmedia- 
ta, antes  de  qne  empiece  la  reoaadaoión  voluntaria  del 
próximo  trimestre,  de  la  base  aprobada  por  la  asamblea,  y 
qne  dice  asi:  "Los  organismos  aquí  representados  deolaran 
qne  aplicarán  el  más  procedente  y  oooperaráa  á  sa  ¿zito, 
oon  arreglo  á  las  instraeoiones  del  oentro  directivo,  oom 
prometiéndose  á  seguirlas  lealmente  y  k  apoyar  á  los  can- 
didatos de  la  unión  Nacional,  en  el  oaso  de  qde  en  lo  f\t' 
taro  resultase  la  lucha  electoral  ano  de  los  medios  ele- 
gidos. 

En  cuanto  al  presente,  la  asamblea  declara  que,  dada  la 
conducta  del  QoJñemo,  rw  cabe  esperanga  alguna,  y  qne  pro- 
cede aplicar  desde  luego  respecto  de  él  los  procedimientoa  más 
radiaUea  y  expeditivos.  (Se  referían  á  la  resistencia  al  pago 
de  los  impuestos). 

Algunos  de  los  iadividaoB  de  la  junta  hicieron  obaer  - 
vaoionee  respecto  &  la  oportnnidad  de  la  aplicación  de  esta 
medida,  pero  convinieron,  después  de  examen  muy  dete- 
nido, qne  dicho  acuerdo  de  la  asamblea  no  admite  aplaza* 
miento.  „ 

La  pastoral  del  obispo  de  Barcelona.— Dl«. 
onnio  del  Sr.  BáTila.— El  senador  Sr.  Dávíla  (D.  Ber- 
nabé) hizo  un  notable  diecarso  oanaorando  la  pastoral  del 
obispo  de  Barcelona. 

Lee  uno  de  sns  párrafos  y  llama  la  atención  del  aeQor 
ministro  de  la  Qobernactón  sobre  el  final  del  dooamento. 

Entiende  qae  esto  es  gravísimo  y  trascendental  en  ex- 
tremo, y  pregunta  al  (gobierno  qué  le  parece  la  pastoral, 
qué  piensa  hacer  y  qué  medidas  urgentes  adoptará,  reser- 
vándose ampliar  sus  manifestaoionea  segdn  las  declaracio- 
nes de  oqaél. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  manifiesta  qne, 
annque  á  la  pregunta  del  8r.  Dávila  debiera  contestar  el 
presidente  del  Consejo  ó  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
va  á  decir  lo  que  sabe,  y  es,  qae  el  Gobierno  no  conoce  aún 
la  pastoral. 

Lo  dnioo  que    yo  puedo  asegurar  al  Sr.   Dávila^ 
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añade — és  que  et  Gobierno  estk  dispaesto  á  no 
&  nadie  cosa  contraria  4  la  Constitución. 

El  9r.  Dávila  pide  se  procese  inmediatamen 

So  de  Barcelona,  culpable  del  delito  contra  la  : 
e  la  patria,  la  unidad  nacional  y  contra  la  Coi 

Manifiesta  que  uada  quiere  decir  de  la  coiidui 
table  del  Gobierno  ante  esta  actitud  y  la  del  Si 
Bas,  que  tninietro  de  la  corona  se  faga  de  Me 
aumentur  la  ezoitaoión  de  los  catalanes,  y  de 
obispo,  en  cuyo  palacio  se  celebraban  Iss  reunió 
que,  por  todos  los  medios,  pedían  el  concierto  e 

El  Sr.  Dato  protesta  de  las  acusaciones  del 
contra  et  obispo  de  Barcelona  y  el  Sr.  Duran. 

Discurso  del  Sr.  Vlllanueva— El  Sr.  ^ 
interyiene,  y  dice  que  el  obispo  de  Barcelona  fu 
to  por  el  Sr.  Duran  y  Bas. 

Recuerda  palabras  de  ¿ste  que  se  refieren  al 
tnal  de  Austria-Hungría  respecto  al  nso  de  sus 
idiomas,  y  dice  que  estas  ideas  se  ven  traduci 
pastoral. 

Dice  que  precisamente  esta  cneí^tión  de  idi( 
que  tiene  interrumpida  la  vida  constitucional  d 
austriaco,  y  que  acabará  con  ¿1. 

De  acuerdo  con  el  Sr.  D¿vils,  entiende  que  < 
es  gravísimo,  y  dice  qne  ni  en  Cuba,  ni  en  Puet 
eu  Filipinas,  la  religión  se  ha  mezclado  en  oier 

Termina  con  un  elocuente  párrafo  llamand 
ciÓD  eobre  el  peligio  de  ciertas  propagandas,  y 
do  que  no  se  respete  el  hermoso  idioma  castelle 
muy  bten.) 

DÍA  IQ.—TmSl  pastoral  del  obispo  de 
na  — Discurso  del  Sr.  Kozaero  Sobled 

de  comenzar  la  sesión  del  Congreso,  hubo  muc 
ción  en  los  pasillos  y  en  el  Salón  de  conferencia 
mará. 

Hablábase  en  todos  los  corros  del  debate  qu 
promover  el  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  p( 
obispo  de  Baroelona. 
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Üii¿DÍiDemente  manífest&base  en  todas  laa  oonversa- 
oioues  el  espirita  patrio,  y  ntin  los  menos  impresionables, 
se  lamentaban  de  que  el  prelado  oatalán  uo  snpiera  con- 
tenerse dentro  de  la  miaióa  evangéliua  que  el  sacordooio 
le  impone,  sin  mezclarse  en  lo  que  no  es  esencial  de  sn 
ministerio. 

Iilegó  el  momento  del  debate,  y  la  Cámara  eeonobó  con 
marcado  interés  el  elnoaente,  sobrio  y  mesurado  disonrso 
del  Sr.  Romero  Robledo,  que  sin  apasionamientos  censa- 
ró  la  pastoral  del  padre  Morgades,  y  pidió  al  Gobierno 
medidas  que  oontovieran  al  prolado  dentro  de  sus  funoio- 
nes  eclesiásticas. 

Por  completo  se  asoció  el  Congreso  á  las  palabras  del 
elocuente  eiminiatro,  y  el  presidente  del  Consejo,  al  con- 
testarle, tuvo  que  asentir  en  todo  lo  fundamental  á  ouanto 
el  Sr.  Romero  Robledo  babla  expuesto,  y  dejó  traslucir  de 
modo  bien  olaro  qae  estaban  iniciadas  las  negociaciones 
para,  de  acuerdo  'on  el  Vaticano,  tomar  una  resolncióo 
que  impidiese  al  obispo  de  Barcelona  seguir  por  el  camino 
qne  ba  emprendido.  (No  se  tomó  ninguna). 

£1  Sr.  Romero  oali&có  este  docamento  oomo  político, 
por  ouanto  todo  ¿1  iba  dirigido  oootra  E^pafla,  y  está  es- 
crito en  cantellano  para  que  no  se  enteren  los  catalanes 
qne  no  le  bablan;  y  sus  párratbs  principales  están  dirigi- 
dos contra  los  reyes  y  contra  la  anidad  nacional. 

Contestación  de  Sllvela.— El  presidente  del  Con- 
sejo contesta  á  la  pregunta  del  Sr.  Romero,  de  si  estamos 
frente  á  un  nuevo  ])roblema  catalán.  Declara  qne  no  bay 
tal,  y  pn  último  caso,  sería  un  problema  español  en  lo  re-, 
ferente  á  lo  económioo,  y  que  será  retjuelto  oon  toda  igual- 
dad y  unidad  de  todos  los  españoles. 

Dice  qiie  tambián  está  conforme  en  el  jnicio  que  en 
general  se  hace  de  ese  lamentable  documento.  Por  el  pao- 
to  que  bay  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  mientras  ése  dooa- 
mento  no  infrinja  laa  leyes  civiles,  el  G-obierno  nada  pue- 
de hacer,  y  cuanto  en  lo  que  se  re&era  i  los  fines  religiosos, 
siempre  se  piensa  en  la  mesura  y  prudencia  con  que  deben 
estar  adornados  todos  los  prelados  españoles. 

lA  opinión  en  Cataluña.— En  esta  fecha  vio  la 
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Ins  pública  QQ  libro  qae,  acerca  del  problema  oataláo 
bliqaé  como  reealtado  de  la  icíormación  qae  Ilevi  á 
en  las  provínoias  oatalaoaB  por  oaenta  7  en  repree 
oión  de  El  Imparcial. 

El  presupuesto  de  Querrá.— Discurso  de 
ñor  Coblán. — Empieza  en  el  Senado  la  disonaiói 
preanpueíito  de  G-uerra,  j  baoe  nso  da  la  palabra  el  Si 
bián  para  oonsnmir  el  primer  turno  en  ountrs. 

Dice  Be  ooQBumen  las  dos  teroeraa  partes  en  per 
de  I08  164  millones  de  pesetas  qne  se  destinan  al  p 
pnesto  de  O  a  erra. 

Con  el  ísjAroito  de  60.000  hombres  pnede  redooi 
número  de  generales  y  jefes. 

Pide  la  amortización  del  75  por  100  de  generales. 

Ocupándose  de  la  indnstria  militar,  manifiesta  qne 
no  existe,  sirviéndonos  de  la  del  extranjero  para  trat 
primeras  materias. 

En  el  caso  de  ana  guerra — continúa — estaríamos  v 
dos,  pues  no  hay  medio  de  haoer  aqnl  la  cartaoberla 
naestros  íaailes,  j  ni  siqniera  tenemos  por  prevÍ8Í¿ 
depósito  grande  de  ellos. 

Le  contestó  d  8r.  Donoso  de  la  Oampa. 

Discurso  del  Sr.  Canalejas  (D.  Luis).— El  1 

Canalejas  consomé  el  segando  torno  en  contra  del  p 
puesto  de  la  Oaerra,  pidiendo  varias  reformas,  7 
ellas  qae  no  ae  nombren  capitanes  generales. 

Sa  discarso,  qae  oontinaó  al  dis  signiente,  fa¿ 
elogiado. 

Di  A.  30.— Vulficaóión  de  la  Deuda.— En 

fecha  leyó  el  8r.  Tillaverde,  en  el  Congreso,  sa  pro. 
de  anifioación  de  Deadas,  onyos  principales  artiooloi 

"Artículo  1."  Se  autoriza  el  G-obiemo  para  con 
las  Dendas  del  Estado,  4  por  100  amortízable,  billeti 
poteoarioB  de  Cuba  emiaiones  de  1886  y  1890,  y  oblij 
nes  hipotecarias  de  Filipinas  en  Deuda  perpetua  ini 
al  4  por  10. 
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Art.  2."  La  conversión  eerá  Toluntaría  y  se  realizará  i 
la  par  en  renta,  ó  sea  conservando  á  los  acreedores  el  ren- 
dimiento integro  qoe  por  ana  aotnales  titnlos  lea  reconoce 
la  ley  de  2  de  Agosto  de  1899. 

Art.  3°  Con  arreglo  &  lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 
terior, los  tipos  de  canje  aer&n  los  qne  &  oontínnaoión  se 
expresan: 

Por  100  unidades  de  4  por  100  amortizable,  113  nnida- 
des  de  4  por  100  perpetuo;  por  cada  100  unidades  de  bi- 
lletes hipotecarios  de  Cuba  de  1886,  120  de  perpetuo;  por 
oada  100  unidades  de  billetes  hipotecarios  de  Caba  de 
1890,  lOO  de  perpetuo;  y  porcada  100  unidades  hipote- 
carias del  Tesoro  de  Filipinas,  serie  A,  127  con  60  o¿&- 
timoB. 

Art.  4.°  Las  obligaciones  hipotecarias  de  Filipinas, 
serie  B,  se  permutarán  al  tipo  de  83,26  de  Deuda  per- 
petua, por  ICO  unidades  de  su  importe,  como  compensa- 
ción del  pago  ulterior  de  sus  intereses  en  moneda  es- 
pañola. „ 

DÍA.  22.— BespousabUldades  de  las  gnerraa— 

Eq  el  Senado  se  dio  lectura  á  la  proposición  aiguieute: 

"Los  aenadorea  que  suscriben  raegan  al  Senado  se  sir- 
va abñr  un  amplio  debate  acerca  de  las  responsabilidades 
á  que  hayan  dado  lugar  las  últimas  guerras  de  Cnba,  Puer- 
to Rico  y  Filipinas,  consagrando  al  mismo  en  cada  aesión 
la  parte  aobrante  de  las  dos  horas  diarias  que  el  regla- 
mento concede  para  preguntas  ¿  interpelaciones. 

Palacio  del  Senado  22  de  Enero  de  1900.— El  conde 
de  las  Almenas,  Bernabé  Dávils,  Bernardo  Fortuondo, 
José  Femando  González,  Luis  Canalejas,  Cruz  Oohoa  y 
daque  de  Lerma.^ 

Apoyó  la  proposición  el  seftor  conde  de  las  Almenas, 
con  sus  frasee  de  costumbre. 

Sigue  un  largo  debate  en  que  intervienen  los  se&ores 
Gallón,  duque  de  Tetuán,  conde  de  l^a  Almenas,  Femando 
González,  Dávila,  Canalejas,  Villanueva  y  ministro  de  la 
Guerra,  para  aoordarae  en  defini''iív&,  por  unanimidad,  la 
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toma  en  coneideracíón  de  la  pTopoBÍoiÓB,  ealvando  oada 
oual  BUB  respectivos  pantoB  de  vista. 

La  propoeioión  paeó  k  las  Heociones  para  el  nombra- 
miento de  oomisíiin. 

La  BUbTencióu  á,  la  Compañía  TrasatlAntioa. 

— Excitaba  jnncbo  la  atención  pública  el  oapitalo  del  pre- 
supuesto de  Fomento,  referente  i  la  BDbv«noi¿n  á  la  C^m- 
paÁfa  Trasatlántica. 

En  este  dia  ee  aprobó  dicha  Bobvenoión;  defendióla 
como  individuo  de  la  comisión  el  Sr.  Laoierva;  hablaron 
en  contra  muy  daramente  los  sefiores  Masra,  Azoárate 
y  Canalejas;  contestóles  el  Sr.  Silvela,  y  se  procedió  k 
votar  nominalmente,  resultando  aprobado  el  capitulo  por 
118  votos  contra  20  de  parte  de  las  minorías,  porque  mu- 
chos se  abstuvieron. 

J>tA  2S.— El  santo  del  Rey.— La  recepción  veri- 
ficada en  Palacio  con  motivo  de  los  días  de  S.  M.  el  Bey, 
estuvo  brillante  y  concurrida. 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  recibió  8.  M.  la  Bbina  en 
la  Cámara  k  los  ministros  de  la  Ckirone,  los  capitanes  ge 
nerales  y  los  caballeros  del  Toisón,  conversando  con  todos, 
y  muy  especialmente  con  el  Sr.  Sagasta. 

Después,  en  el  salón  del  Trono,  recibió  &  las  comisio- 
nes del  Senado  y  del  Congreso,  cnyos  respectivos  presi- 
dentes Sres.  Martínez  Campos  y  Pida!,  leyeron  patrióticos 
y  entusiastas  discursos,  ¿  los  que  contestó  la  Beioa. 

A  las  tres  en  punto  comenzó  la  recepción  general,  que 
estuvo  brillantísima. 

El  salón  del  Trono  ofrecía  admirable  conjunto. 

Por  primera  vez  concurrió  á  estos  actos  el  senador, 
antes  republicano,  Sr.  Portnondo. 

La  Reina  celebró  este  día  conmutando  por  la  da  ex- 
trañamiento, la  pena  de  presidio  que  sufrían  los  procesa- 
dos de  Monjaioh. 

También  ee  acordó  conceder  indulto  general  de  todoq 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta  ú  otro 
medio  mecánico  de  publicación. 
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DÍA  25.— D.  Santiago  de  Anffnlo—Eo  esta  fecha 
falleció,  i  cansa  de  an  ataque  cerebral,  este  distingaido 
hombre  públioo. 

Había  naoido  el  afto  23;  se  lioenoió  en  filosofía,  y  ob- 
tuvo el  titulo  de  arquitecto. 

Venia  figurando  yrinoipalmente  en  la  poHtioa  desde 
el  período  revoluoiouario. 

Desempe&ó  el  ministerio  de  Hacienda  en  1871,  pri- 
mero en  el  gabinete  Maloampo  y  después  en  el  del  sefior 
Sagaate,  j  fu¿  vioepresidente  de  ambos  Cuerpos  oole- 
gialadores. 

El  presupuesto  de  O-nerra.— Disonrso  del  ge- 
neral AscArraga.— El  ministro  de  la  Guerra  usa  de  la 
palabra  en  el  Senado  para  contestar  á  los  Sres.  CobÍ&s, 
Ganatejas  y  Fortuoiido,  que  en  la  dieoaeión  tomaron  parte. 

Dice  que  ínterin  no  desaparezca  el  personal  excedente 
qne  hoy  existe  y  que  constituye  una  carga  gravísima,  el 
presupuesto  parecerá  siempre  excesivo. 

La  administración  central — manifiesta — viene  reba- 
jando grandes  cantidades!,  así  como  se  han  hecho  también 
rebajas  en  los  sueldos  de  todo  el  personal  del  ministerio 
de  la  Querrá  suprimiéndose  algunas  gratificaciones. 

Defiende  la  existencia  de  las  direcciones  generales  de 
Carabineros  y  Guardia  civil,  que  considera  neoesarias. 

Contestando  al  Sr.  Cobián,  dice  que  las  Academias  no 
tleben  cerrarse  en  absoluto,  pero  sí  reducirse  el  número  de 
plazas  con  objeto  de  que  no  falte  oficialidad  en  caso  de 
qne  surgiera  una  guerra. 

Hablando  de  la  industria  militar,  dice  que  se  ha  re- 
currido á.  la  industria  privada  para  las  primeras  materias, 
pero  que  no  han  rebultado  de  condiciones  aceptables;  asi 
pasó  en  San  Juan  de  Alcaraz,  que  pidiéndole  latones  para 
cartuchos,  resultaron  agrios  é  inservibles,  y  hubo  que  re- 
currir al  extranjero. 

Discurso  del  Sr.  Kodrlgáfiez.— Con  motivo  del 
orden  que  habla  de  seguirse  en  la  discusión  de  los  Fresn- 
pneatos,  el  Sr.  Rodríguez  pronunció  un  notable  discurso, 
en  el  cual  dijo: 
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"Ha  sido  yo,  señores  diputados,  el  que  ha  sosteordo  en 
la  Cámara,  haciendo  una  precunta  al  sefior  minifitro  de 
Hacienda,  que  en  mi  opinión  debiera  disontirse  el  estado 
letra  B  de  los  presapuestos  antes  qae  las  leyes  comple- 
mentarías. 

Yo  había  sostenido  esa  teoría,  porque  considero  qae 
al  lado  de  la  discusión  de  los  presapnestos  por  las  Cáma- 
ras, está  siempre  viva  la  regia  prerrogativa,  á  la  oaal  debe 
EÍempre  dejarse  una  absoluta  libertad,  limitándola  solamen- 
te por  las  discusiones  parlamentarias  á  lo  estrictamente 
preciso,  y  con  toda  clase  de  garantías  para  no  convertir 
la  prudencia  de  la  Corona  en  una  disminución  de  sos  fa- 
oultades. 

Considero  qae  traer  nn  presupuesto  de  ingresos  en  qne 
);e  reforman  todos  ellos,  planteando  problemas  tan  arduos 
como  los  que  plantean  los  ingresos  gae  ha  traído  el  sefior 
Fernández  Villaverde,  produce  lo  que  estáis  viendo,  se- 
fiores  diputados,  y  es  que  llevamos  aisoutiendo  los  presu- 
puestos deade  Junio  hasta  la  fecha,  y  en  ningún  momento 
de  esos  ha  podido  la  regia  prerrogativa  disponer  de  sus 

,.- -  facultades  de  disolver  las  Cortes   sin  que  venga  un  gran 

i^:  '•  oonflioto  entre  los  poderes  del  Estado.„ 

DtA  27.— Biscnrso  del  Sr.  VUlannftTa.— En  la 

interpelación  que  el  Sr.  Dávila  explanó  en  un  notable 
discurso  acerca  de  la  Pastoral  del  obispo  de  Barcelona, 
intervino  el  Sr.  Yillauueva  (D.  Miguel)  diciendo: 

"El  obispo  de  Earoelona  no  ha  cometido  en  su  Pasto- 
ral delito  alguno,  pero  el  hecho  tiene  mucha  más  impor- 
tancia que  los  que  castiga  el  Código  penal,  y  es  preciso 
que  no  se  repita. 

El  Gobierno — exclama — elevó  á  ese  obispo  á  la  silla 
de  Barcelona,  y  tiene  responsabilidad  en  lo  que  sucede. 

El  problema  planteado  es  político,  y  lo  únioo  especial 
del  caso  es  que  figura  como  autor  un  obispo. 

En  Catalufia  existe  la  ouestión  del  regionalismo,  diga 
lo  que  quiera  en  contrario  el  Sr.  Silvela. 

Hay  cuestión  catalana.  ¿Ko  ha  de  haberla?  Lo  que 
ocurre  es  que  hay  una  tregua  que  puede  terminar  grave- 
mente. 
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Existe  el  problema  proclamado  por  el  Q-obierno,  por  la 
prensa  y  por  la  opiniÓD. 

Y  en  praeba  de  ello,  lee  los  párrafos  regionalístas  de 
La  Veu  del  Seqre,  de  Lérida,  y  exclama: 

Este  lenguaje  no  se  usaba  en  la  Habana  en  vísperaa 
de  la  guerra.  31  leyera^otros  textos  aaálogos,  habría  mo- 
tivos para  sentir  honda  alarma.„ 

El  Sr.  D4vila  rectifica,  insistiendo  en  los  conceptos  oa- 
pítales  de  su  primer  discurso. 

El  sefior  presidente  del  Consejo  de  ministros  pro- 
nnncia  un  discareo  de  notable  habilidad  parlamentaria,  ne- 
gando que  el  obispo  de  Barcelona  sea  funoionario  pú- 
blico; que  en  su  pastoral  haya  figura  de  delito,  y  que 
el  deber  del  Gobierno  en  este  caso  sea  otro  que  el  de 
lamentar  la  orientaoián  del  prelado  revelada  en  dicho  do- 
oamento. 

Á  última  hora  se  hace  cargo  el  ^v.  Silvela  del  inter^- 
eante  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Yillanoeva  en  con- 
tra del  regionalismo,  diciendo  que  le  merecen  respeto  las 
energías  que  existen  para  la  vida  nacional,  y  no  ee  partida- 
rio de  la  unidad  jurídica  borrando  instituciones  seculares. 

I>fA29. -La  onestlón  de  los  alcoholes.— Pro- 

di^'ose,  coa  motivo  del  gravamen  impuesto  &  los  alcoholes, 
una  gran  exoitaoióu  entre  todos  los  productores  espa&oles, 
divididos  en  dos  bandos:  uno  el  de  los  representantes  de 
provincias  vinícolas,  y  por  consiguiente  productoras  de 
alcohol  vínico,  y  otro  el  de  los  representantes  de  la  pro- 
ducción de  alcohol  industrial,  principalmente  los  arro- 
ceros. 

En  esta  fecha  se  oelebró  en  el  Congreso  una  reunión 
magna  oon  el  propósito  de  llegar  &  an  acuerdo. 

El  conde  de  B«tamoso  expuso  el  objeto  de  la  reunión 
y  determinó  loa  puntos  que  debían  tratarse. 

El  prinftro  consistió  en  prohibir  la  introdacoiÓn  de 
productos  extranjeros  destinados  &  la  fabricación  de  al- 
coholes industriales. 

Después  de  breves  fadioaoiones  del  Sr.  Uasiá,  se  apro- 
b¿  por  unanimidad  la  proposioión  anterior. 


f, 
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Acerca  de  loa  otroa  pactos,  es  decir,  sobre  el  n 
menos  de  protección  qae  había  de  darae  á  una  ú  ol 
daooión  alcoholera,  se  stisoitó  an  debate  Iargufsim( 
que  interviaipron  los  Sres.  Velilla,  Gordillo,  Molii 
ñellaa,  García  Alonso  (D,  Luía),  Moret,  Orellana,  & 
ta  y  otros  varios. 

Sirvió  de  punto  de  disensión  el  voto  partiou 
señor  conde  de  Retamoso,  el  cual  proponía  que  el  i 
to  faese  de  5  pesetas  para  el  alcohol  de  vino,  y  de  • 
el  industrial,  ó  sea  una  diferencia  de  35.  Los  arroc 
algunos  otroa  dijeron:  "Eso  es  demasiado;  no  lo  p' 
aceptar.  „ 

El  Sr.  García  Alonso  presentó  otras  proposicioi 
Ifv  La  disouaióu  fué  muy  viva. 

Terminada  la  reunión,  se  formaron  grupos  de 
misionea  de  proviaciaa,  comentando  las  manifesti 
que  Jos  representantes  habían  hecho. 

Ijaa  impresiones  dominantes  eran  qae  no  podía 
tar  acuerdo. 

Alguien  de  los  viníoaltorea  se  acercó  al  conde  i 
tamoso,  diciendo: 

"En  aras  de  una  solución  de  armonía,  y  á  oo: 
de  extremar  las  medidas  prohibitivas  de  empleo 
meraa  materias  extranjeras,  podríamos  llegar  ¿  red 
derecho  diferencial  &  33  pesetas,  aunque  convenoi 
que  los  perjudicados  seríamos  nosotros. 

DtA  31.— Ubre  cultivo  del  tabaco.— El 

mero  Bobledo  presentó  una  proposición  pidiendo  1 
tad  de  cultivar  el  tabaco  en  la  Península,  proposicic 
primer  articulo  deoía  así: 

"1.*  Ehi  todos  los  Ayuntamientos  cabeza  de 
judioial  y  en  los  pueblos  del  mismo  que  tengan  un 
dario  por  lo  menos  de  mil  almas,  ae  abrirá  en  el  A 
miento,  de  acuerdo  con  el  representante  en  la  provi 
la  Compañía  Arrendataria  del  monopolio  del  tabac 
la  custodia  y  responsanilidad  del  secretario  del  muí 
un  registro  anual,  foliado  y  rubricado  todas  sua  ho 
el  alcalde  y  el  representante  de  la  Compañía,  en  el 
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lotar&n  los  nombres  de  los  propietarios  qae  solioíteQ  el 
iltivo  del  tabaoo,  designando  la  finca  en  que  ue  propa- 
íran  hacer  el  onltivo  y  la  msdida  de  la  eztensiÓD  de  tíe- 
a  qae  á  ¿1  se  proponen  dedicar,  eto. 

Palleclmiento  del  general  Correa.— Ooarríú  en 

madrugada  de  este  día. 

Desde  iiaola  tiempo  venia  safrieado  una  enfermedad 
mtra  la  qae  fueron  inútiles  lo3  auxilios  de  la  ciencia. 

El  general  D.  Mifjuel  Correa  y  García  había  nacido  el 
io  32.  Después  de  brillantes  estudios  ingresó  en  la  aoa- 
imia  de  artillería,  donde  por  su  aplicación  y  su  talento 
gró  una  justa  íama. 

Había  desetnpeQado  cargos  importantes,  entre  otros  el 
)  sabseoretario  del  ministerio  de  la  Q-uerra,  el  de  coman- 
inte  militar  de  Ceuta  y  jefe  del  cuarto  militar  de  S.  M>  la 
lina. 

Ocupó  el  ministerio  de  la  Q-nerra  bajo  la  presideaoia 
H  Sr.  Sagasta  en  el  triste  período  de  la  guerra  oon  los 
atados  Unidos. 

Las  últimas  disposiciones  que  desde  este  puesto  adoptó 
ndian  principalmente  ¿  completar  la  artillería  de  tiro 
,pido  para  los  regimientos  de  la  Peninsnla,  y  activar  laa 
>raB  de  defensa  en  Canarias,  Ceuta  y  el  campo  de  Gi- 
raltar. 

Era  un  militar  pundonoroso  y  un  perfecto  caballero. 


S^m*ilnüiiWIW»«r* 


MES  DE  FEBRERO 


DÍA  1.°— Proposición  Weyler  respecto  al  ge- 
sralato. — £d  el  Senado  fué  aprobada  uoa  propOBÍoida 
)  ley  presentada  por  el  general  Wejler,   qae  decía  en  sn 

"Artíoulo  1."  Loa  ooronelea  de  todos  loa  cuerpos,  ar- 
as ó  institutos  y  sus  asimilados,  tanto  del  Ejército  como 
)  la  Armada,  esoalas  activas,  podrán  ingresar  volnntaría- 
ente  eu  la  secoión  de  generales  de  reserva  y  sus  asimi- 
dos  de  sus  respectivas  esoalas,  oon  la  oategoria  de  gene- 
1  de  brigada,  ó  su  asimilada,  y  bajo  las  bases  sigaien- 
B,  etc.* 

Ssta  proposioión  fu¿  objeto  de  muchas  censaras,  por- 
le  tendía,  según  los  téoaioos,  á  aumentar  de  ana  manera 
:traordinaria  el  número  de  generales. 

En  el  Congreso  no  pasó. 

El  partido  de  X7nidn  Nacional.— Las  Cámaras 
i  Comercio  que,  como  ya  se  ba  visto,  constituyeron  ou 
irtido  político  en  la  asamblea  de  Yalladolid  con  el  título 
)  Unión  Nacional,  publicaron  en  esta  fecha  una  nueva 
rotilar  recomendando  la  organización  en  toda  Espa&a. 
1  efecto  decía: 
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"Constitoida  aaa  Comisión  central  de  todos  ell 
darán  de  qae  en  el  término  más  breve  se  organioei 
oatos  de  partido,  en  donde  no  los  haya,  oooperan 
¿atos,  de  una  manera  persistente,  á  ooustituir  Sii: 
locales  en  todos  los  pueblos  que  no  los  tengan,  dai 
bida  representación  á  las  fuerzas  vi^as  de  cada  un 

Seguía  luego  la  consabida  serie  de  ataques  y  ac 
4  los  hombres  polítioos,  sin  considerar  que  el  ñ 
partido  marchaba  por  las  mismas  bacilas  de  aq 
quienes  atacaba. 

DÍA  2.— Asamiilea  de  alcoholeros.— Se 

bajo  la  presidencia  del  Sr.  Busbell  la  asamblea 
coholeroB. 

El  Sr.  Foroada  dio  cuenta  de  los  trabajos  rei 
por  la  Comisión  encargada  de  visitar  á  los  poUti 
la  prensa. 

Después  de  algún  debate,  se  aprobó  nn  proy 
Asociación,  cayo  primer  capitulo  decía; 

Base  1.*  Para  la  defensa  de  la  riqueza  vitivi) 
sus  derivadas,  se  orea  una  Asociación  nacional 
nombre  de  Liga  Vitivinícola,  de  la  que  formará: 
todos  los  interesados  en  este  ramo  de  la  producoi< 
Kola  que  asi  lo  deseen  y  se  comprometan  á  cont 
los  gastos  de  esta  Asociación. „ 

Despaés  se  nombró  una  junta  central  compni 
conde  de  Uetamoso,  que  fué  nombrado  por  aolam 
por  los  señores  Bushell,  Maisonave,  Estellás,  0aro: 
eo,  Pardo,  Monterde,  Porcada  y  Oria  de  Rueda. 

Kigneza  aerícola  de  España. — Para  de 
que  los  fabricantes  de  alcohol  viaioo  no  tenían  r 
sus  pretensiones  contra  los  fabricantes  de  alcoho 
triat,  éstos  publicaron  la  siguiente  estadística: 

"Representan  las  distintas  producciones  agri< 
oantidadea  siguientes: 
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Cosecha  de  cereales 1.5^ 

ídem  de  aceite 16) 

Biqueza  peonaría 600 

Legaminosa  de  secano. 160 

Hortalizas,  legumbres,  eto 104 

KaranjaB 70 

Azafrin 16 

Corcho 50 

Algarrobas,  higoa  y  manzanas 43 

Arroz 80 

Onltivos  forrajeros "30 

Almendras,  avellanas  y  oaetafias 42 

Jardines  frutales 18 

Caltiyoa  industriales  (azúcar,  caoahaet,  lino 

y  cáEíamo) 46 


Tjtal, 2.978 

Biguesa  vitícola 430 


Total 3.398 


La  riqaeza  vitícola  se  descompone  de  esta  saerte:  34 
millones  de  pasa  y  ava;  140  de  exportación  media,  222  en 
el  consumo  para  bebida,  y  VEINTIOUATEO  MILLONES 
que  vale  el  vino  destinaJo  &  la  destilería,  y  prodaoe  los 
300.000  hectolitros  de  alcohol,  además  del  que  se  obtiene 
de  los  orajoB. 

¿Pnede  considerarse  justiSoado  el  clamoreo  de  eatos 
días  y  la  preferencia  qne  dei^ean  oonsegair  los  que  creen 
perdida  la  riqaeza  de  Espaba  porqne  no  se  favorezca  el 
interés  de  unos  pocos  viticultores  y  de  muchos  fabrican- 
tes de  alcohol  de  vino  y  de  orujoB?„ 

DÍA  3.— Discurso  del  Sr.  d-amaso.— En  el  Con- 

greso,  en  la  disensión  de  Presupuestos,  pronnnoió  el  sefior 
-amazo  bq  annnciad3  disonrao  en  el  proyecto  de  derechos 
reales. 

Hizo  nu  minnoioEO  estndio  del  impuesto  de  derechos 
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reales  y  sostavo  la  opinión  de  qae  hay  que  estal 
nca  diferencia  entre  los  parientes  con  quienes  se  ha  y 
ia  más  florido  de  la  vida,  y  aquellos  otros  con  qaien 
se  ha  hecho  esa  vida  de  relaoion  constante. 

Desde  los  paiientes  de  cuarto  grado,  puede  decirs 
ya  se  han  extinguido  los  vinonlos  de  familia. 

Se  declaró  enemigo  del  impuesto  progresivo,  de 
dijo  que  ni  aun  sobre  la  renta  lo  admitiría,  y  qne 
una  compensación  para  las  clases  más  numerosas. 

El  impuesto  gradual,  aplicado  k  las  sucesiones,  es 
ouestro  de  las  grandes  fortunas,  y  no  tiene  otro  fin, 
decía  un  agudo  escritor  satírico,  que  recortar  &  los 
en  vez  de  empujar  é,  los  bajos. 

En  Espafla,  para  hacer  la  transmisión  de  una  fin 
500  pesetas,  por  ejemplo,  hay  que  gastar  50  pesetas  41 
timos.  Asi  es  imposible  que  exista  la  propiedad. 

Hemos  vivido — sigue  diciendo — mucho  tiempo 
grave  error  de  creer  que  los  decrépitos  organismc 
Estado  son  superiores  6,  la  voluntad  de  la  naoióu,  y  i 
inexacto,  por  dormida  que  la  voluntad  nacional  pai 

Es  una  imprudencia — termina  diciendo — dormí 
lado  del  león,  aunque  éste  parezca  tranquilo. 

Intervienen  para  combatir  el  proyecto  los  Sres. 
lejas  y  Romero  Bobledo  (el  Sr.  Azcárate  también  le 
batió  muy  elocuentemente)  contestando  &  todos  el  i 
tro  Sr.  Villaverde. 

Habla  el  seQor  marqués  de  Mochales  para  ano 
que  los  verdaderos  conservadores  del  Sr.  Oáaovas  (p 
tas  en  la  mayoría)  votarán  en  contra,  se  ratifica  el  8 
mazo  en  sus  afirmaciones,  se  procede  á  votar,  resul 
desechado  el  voto  particular  por  121  contra  67,  y  es 
bada  la  totalidad  del  proyecto. 

Di  A  6.— Propaganda  catalanista.— El  dip 

Sr.  Cafiellas,  que  hablando  con  el  autor  de  este  lit 
Octubre  del  99  se  mostraba  furibundo  anticatala 
apoyó  en  esta  fecha  en  el  Congreso  una  proposiciií 
fendiendo  la  legitimidad  del  programa  catalanista,  j 
suranio  al  gobernador  de  Lérida,  Sr.  Martos  Oneill- 
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nisima  antoridad  y  eepafiol  enérgico  y  honrado — qneoom- 
batid  por  cuantos  medios  tavo,  dicha  ridioala  y  criminal, 
propaganda. 

El  Sr.  Cañellas,  que  en  otros  debates  demostró  inge- 
nio, BÓlo  consiguió  en  ¿ote,  según  El  Imparcial,  hacer  reír 
&  la  Cámara. 

Unidad  de  legislación  en  Alemania.— Uientras 

qne  en  Catalana  cuatro  malaventurados  trataban  de  toI- 
Ter  4  los  tiempos  de  loa  partíonlarismos,  se  reoibia  de 
Alemania  la  siguiente  notioia: 

"El  1."  de  Enero  ha  se&alado  nna  fecha  importante  en 
la  historia  de  la  nnidad  alemana.  En  efecto,  este  en  el  día 
en  que  los  diversos  Estados  confederados  han  abandonado 
ene  legislaciones  particulares,  entrando  en  vigor  el  nnevo 
Código  civil  alem&n.     . 

Hasta  aqui  cada  país  alemán  poseía  su  oorrespoBdiante 
legislación  civil,  y  se  calcula  que  un  33  por  100  de  la  po- 
blación vivía  aún  bajo  el  régimen  del  derecho  romano,  de 
la  oodi&oacióu  jnstiníana  complicada  de  todos  los  elemen- 
tos bárbaros,  feudales  y  otros  que  se  hablan  ido  introdo- 
oiendo  durante  quince  siglos,  lo  cual  hacia  terriblemente 
difícil  la  misión  del  progreso  y  sumamente  delioada  la  si- 
tnaoión  de  los  litigantes,  „ 

DÍA  6.— Escííndalo  del  conde  de  loa  Almenu 
en  el  Senado.— El  se&or  conde  de  las  Almenas,  que  te- 
nía la  exclusiva  en  el  Senado  en  esto  de  los  escándalos  y 
las  trases  de  efecto,  suscitó  en  esta  fecha  una  díaousióa,  en 
qne  pasó  lo  siguiente: 

El  conde  de  las  Almenas  dioe  que  ha  leído  con  asom- 
bro en  nn  periódico  {El  Nacional)  una  notioia  relativa  & 
nna  reunión  celebrada  por  varios  generales  para  deliberar 
sobre  las  discusiones  del  Sanado. 

Si  es  cierta  la  noticia — dice — lo  considero  nn  ataque 
grave  á  la  soberanía  del  Parlamento,  y  mucho  más  si  ee 
verdad  que  estos  generales  han  ido  al  domicilio  del  presi- 
dente de  esta  Cámara. 

El  general  Martínez  Campos:  Con  dudas  no  se  puede 
venir  &  formular  cargos. 
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El  conde  de  las  Almenas:  Yo  he  atndido  en  la  disoaBÍÓti 
&  31  generales,  y  han  podido  hablar  claro  antea  de  aoadir 
&  ciertos  procedimientos. 

El  general  Azcárraga:  Terminantemente  declaro  que 
nada  de  eso  ea  exacto,  pues  tengo  motivos  para  saber  la 
actitud  del  generalato,  y  sé  qae  es  la  m&s  correcta  y  dis- 
pnesta  &  acatar  lo  qae  se  acuerde  en  las  Cámaras. 

Ahora  bien,  yo  entiendo  que  esta  actitud  es  tanto  m&a 
digna  de  elogio  cnanto  que  oon  ciertas  discusiones  parece 
qne  se  trata  de  quebrantar  dicha  disciplina. 

El  conde  de  las  Almenas:  A  mi  Do  se  me  puede  decir 
qne  induzco  al  quebrantamiento  de  la  disciplina,  pues  he 
señalado  taza'iTamente  los  generales  prevaricadores,  capitu- 
ladores  é  indignos  de  figurar  en  el  ejército.  {Grandes  mw- 
mrJloa). 

El  señor  Presidente:  No  se  puede  llamar  indignos  &  los 
qne  sus  compañeros  no  han  expulsado  de  su  compañía; 
mego  4  BU  señoría  retire  esa  palabra. 

El  conde  de  las  Almenas:  Ño  la  retiro;  y  pica  en  histo- 
ria que  S.  S.  me  esté  todos  loa  días  invitando  k  retirar 
y  explicar  palabras;  unas  veces  me  obliga  &  retirar  la  pa- 
labra txvachuelistas;  otra  la  de  infame,  dirigida  al  gobierno 
liberal,  y  hoy  éstas;  pero  insisto  en  mis  afírmaciones. 

Empieza  la  lectura  de  un  articulo  del  periódico  francés 
L'Áurore,  en  el  qne  se  ensalza  al  conde  de  las  Almenas  y 
se  califica  daramente  &  los  generales. 

El  general  Primo  de  Rivera:  ''Tan  canalla  es  el  francés 
como  él.„ 

El  presidente  no  dejó  continuar. 

Hubo  sesión  secreta,  en  la  que  se  presentó  un  voto  de 
censura  al  conde. 

En  los  pasillos  hubo  mucha  animación. 

Xios  generales  conferenciaron  acerca  do  los  incidentes 
que  repetidamente  promovía  el  conde  de  las  Almenas  y 
de  las  acusaciones  de  que  eran  objeto  por  parte  de  dicho 
senador. 

— Esto  es  intolerable — decían. — Es  preciso  que  de  ana 
vez  termine  esta  situación. 

En  la  sesión  secreta,  el  prettidente  de  la  Cámara  invitó 
al  conde  de  las  Almenas  ¿  que  diera  explicaoionea  de  aus 
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palabras  pronnnoiadaB  contra  varios  generales  que  son  se- 
nadores. 

El  conde  ee  negó  ¿  dar  e^EpHoaoionee,  y  entonces  se 
preFetitó  la  proposición  de  censura. 

y  no  pasó  nada.  £1  conde  se  quedó  con  el  calificativo 
de  canalla,  que  le  adjudicó  el  general  Primo  de  Rivera,  y 
los  generales  con  los  sobrenombres  de  prevaricadores,  capi- 
tttladoreí  é  indignos  que  les  aplicó  el  conde,  según  puede 
verse  en  el  extracto  de  la  sesión  publicado  por  El  Impar- 
eial. 

Propaganda  catalanista. — Discurso  del  mi- 
nistro de  la  Oobemaclún.— El  Sr.  Dato,  en  su  dieaur- 
80  contestando  al  Sr.  Cafiellas  respecto  del  catalanismo, 
afirmó  que  lo  que  se  desea  en  Cataluña  es  que  la  adminis- 
treción  se  eimplifiqDe,  y  en  este  sentido  el  Qobiemo,  oomo 
.ya  tiene  anunciado,  se  propone  separar  toda  la  vida  pro- 
vincial y  municipal  lie  toda  función  política;  reducir  & 
asambleas  las  corporaoionee  y  encargar  de  la  gestión  ad- 
ministrativa k  muy  pocas  personas,  con  lo  oual,  siendo 
menor  el  número,  serAn  m¿s  fácilmente  exigibles  las  res- 
ponsabilidades; haoer  que  dejen  de  someterse  al  Gobierno 
asuntos  que  son  desconocidos  en  las  oficinas  centrales.  De- 
jaremos á  esas  corporaciones — dijo — la  enseñanza  looal,  la 
conetrncoión  de  oaminos  provinciales  y  vecinales  y  el  ré- 
gimen sanitario  de  las  itoblaoiones. 

El  Gobierno  se  limitará  á  la  intervención  det  poder 
ejecutivo. 

Ko  se  reformará  la  legislación  municipal,  pero  sí  se 
llegará  ¿  los  límites  de  una  descentralización  compatible 
oon  la  actual  situación. 

El  Gobierno  presentará  en  breve  un  proyeoto  de  ley 
de  administración  local  sobre  las  bases  que  acabo  de  ex- 
poner. 

No  valen  equívocos.  Iremos  f  ese  proyeoto,  pero  nunca 
á  nada  que  se  parezca  á  repartir  la  soberanía  de  España^ 
ni  á  hacer  concesiones  autonómicas;  en  todas  las  provin- 
cias seguirán  loa  gobernadores  representando  al  poder 
ejecutivo  y  siendo  la  mirada  que  vigile,  la  voz  que  mande 
y  el  brazo  que  ejecute.  (^Mvy  bien  en  la  mayoría}. 
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£1  Sr.  Dato  se  engaflaba.  En  Catalana  hab; 
qne  eso,  y  prooto  y  á  sn  costa  lo  había  de  oonc 

Escándalo.— El  Sr.  Cañellae  rectifica  y  s 
provocan  inceEantes  protestas  é  interrupcionea 

Habla  del  oocde  de  Tendilla,  y  el  Sr.  Orelli 
No  levante  muertos  aa  señoria. 

£1  Sr.  Cañellas:  S.  S.  habla  por  experienoia. 

El  Sr.  Lletget  pronuncia  palabras  qne  no  sí 

El  señor  marqués  de  Portago:  En  esta  niay< 
dipntados  con  saplicatorios  pendientes.  Los  qu 
en  esta  situación  no  tienen  derecho  á  hablar.  (í 
por  haber  interrumpido  el  Sr.  Lletget.) 

El  Sr.  Áscárate:  ¿Por  qnién  va  eao?  ¿Es  por  i 

El  tir.  ¿furo:  ¿Es  por  mi? 

El  seBor  marqa¿s  de  Portago:  No,  nada  de  e 
por  los  qne  tienen  pendiente  nn  suplicatorio  p< 

El  presidente,  después  de  romper  una  oampí 
restablecer  el  orden,  logra  hacerse  oir  y  pide  qO' 
tados  se  dirijan  á  la  Cámara  y  no  crnoen  ooni 
de  banco  á  banco,  dando  Ingar  &  equivooos  q 
mente  no  han  aido  dichos  con  ánimo  de  ofendei 
dad  de  la  Cámara  debe  sostenerse  á  todo  tram 
ello  pido  auxilio  á  los  diputados.  (Aplausos.) 

El  escándalo  siguió  aún  algún  tiempo. 

Df  A  7.— Armas  para  los  carlistas.- 

nisterio  de  la  Qobernación  í^e  recibió  un  telegra 
bernador  civil  de  San  Sebastián,  oomunioando  i 
oimiento  en  las  inmediaciones  de  Vergara,  dan 
snltado  el  hallazgo  de  un  depósito  de  armas  qn 
nía  destinadas  para  los  carlistas. 

Lae  armas  recogidas  fueron  1.600  bayonetas 
rolas  y  41  fusiles. 

En  otro  reconocimiento  practicado  en  las  m¿ 
Deva,  la  benemérita  encontró  89  bayonetas. 

DÍA  8.— Beunlón  de  mluorias.— Pal 

esta  fecha  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pr< 
acerca  del  articulado,  y  encontrándolo  absnrdo 
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rÍAB,  oelebraron  una  importante  reanión  en  el  despacho  de 
BMMtaríoa  del  Congreso  para  eetadiar  dioKo  dictamen. 

AaiatieíOQ  los  ezmiaistros  de  Haoienda  Sres.  Gamazo, 
Canalejas,  Foigoerver,  Moret  y  Navarro  Beverter  en  re- 
presentacdón  de  laa  minorías  del  Congreso,  y  los  indivi- 
daos  de  la  Comisión  de  presnpaestos  Sres.  Azo¿rat»,  Prie- 
to y  Caoles,  Saárez  Inolan,  Moral  de  Calatrava,  Bergamin 
y  Úrz¿iz,  y  ae  aoordó  lo  sigaiente: 

r.°  fledaooión  del  arbioalado  de  ingresos  al  número 
de  artíonlos  qae  proponía  en  sa  proyeoto  el  ministro  de 
Hacienda,  saprimiéndose  todos  los  adicionados  por  la 
Oonúsión. 

2.'  Hacer  extensiva  á  los  ministerios  de  la  G-aerra  y 
de  Marina  la  intervención  qae  el  de  Hacienda  tiene  sobre 
los  demás  departamentos. 

3.°  Comprometerse  el  Q-obierno  i  presentar  &  las  Cor- 
tes nn  proyecto  reorganizando  totalmente  los  servicios 
públicos  antes  de  qae  sea  presentado  el  proyecto  de  pre- 
BopaestoB  generales  del  datado  para  1901. 

SlA  9.— El  catalanismo  en  el  Congreeo.— Si- 
guiendo el  debate  anterior,  habló  el  oatalanista  Sr.  Abadal. 

Fórmala  ana  pregunta  encaminada  á  afirmar  la  legali- 
dad de  la  doctrina  y  propaganda  catalanista,  haciendo  an 
poco  de  historia  á  partir  deade  la  poblioación  del  progra- 
ma de  Manresa,  y  citando  los  diversos  casos  en  qae,  dea- 
pn¿6  de  la  intervención  de  las  autoridades,  éstas  haik  de- 
clarado qae  el  catalanismo  no  ea  ilícito  ni  atentatorio  &  la 
unidad  nacional. 

Por  lo  mismo,  excita  al  Qobiemo  á  que,  conforme  oon  - 
el  att.  13  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  eapa&ola, 
afirme  en  una  declaración  terminante  que  aquella  propa- 
ganda'no  es  en  nada  contraria  k  los  derechos  consignados 
en  aquel  precepto  constitucional. 

£1  presidente  del  Consejo,  Sr.  Silvela,  contesta  diciendo 
que  su  criterio  sobre  el  partionlar,  consignado  lo  tiene  en 
diversos  discursos.  No  puede  hacer  declaraciones,  porque 
tanto  equivaldiia  &  plantear  una  diaaoaión  de  derecho  po- 
litioo. 

Entiende  que  laa  bases  del  programa  de  Manresa  son 
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en  QD  todo  legítimaa;  áemaéstralo  el  hecho  de  qae  La  Re- 
naixensa  pablioa  &  iiario  esaa  bases  y  no  ha  sido  objeto 
de  denanoia. 

En  cnanto  6,  la  interpretación  del  art.  13  de  la  Oons- 
titnoidn,  sólo  se  refiere  ¿  las  ide^a  separatistas. 

El  Sr.  Abadal  reotifíca. 

No  le  satisface  la  respuesta  del  jefe  del  G}t>bierno,  y 
procara  estrecharle  para  obtener  de  él  una  deelar^ción 
concreta  y  terminante. 

Beatifica  el  presidente  del  Consejo  insistiendo  en  que 
el  programa  de  Manresa  no  es  separatista,  pues  eeparatia- 
mo  es  la  división  de  das  personalidades,  y  entiende  que  en 
el  oontenido  de  ese  programa  no  hay  eso. 

Ahora  bien — oontinaó  el  Sr.  Sílvela — en  tal  forma 
puede  defenderse  el  programa  de  Manresa,  qne  oonstíta- 
ya  el  delito  de  separatismo.  fRumoi'es  en  las  miiioriúsj 

Pero  repito  que  en  las.  bases  de  Manresa  no  hay  nada 
de  eso. 

El  Sr.  Abadal:  Tomo  nota  de  esta  declaración  del  pre- 
sidente del  Consejo  para  dirigirme  &  mis  amigos  de  Léri- 
da, diciéndoles  qne  presenten  nuevamente  k  la  aprobación 
de  aquel  Q^bierno  civil  los  Estatutos  para  la  fundación 
de  Sociedades  oatalanistas. 

Interviene  para  alusiones  el  Sr,  Ferrer  y  Vidal. 

Lamenta  la  frecuencia  con  que  se  discute  el  catala- 
nismo. 

Como  catalán  declara  que  Cataluña,  que  gozó  como 
ninguna  otra  región  de  Espafia  de  los  beneficios  de  las 
colonias,  está  dispuesta,  después  de  la  cat&stroíe,  k  los 
mayores  saorificioa. 

En  párrafos  elevados  y  patrióticos  rechaza  las  doctri- 
nas catalanistas,  distintas  del  regionalismo,  que  es  una 
manifestación  del  arte  regional. 

Odio  el  catalanismo — dice — qne  pretende  levantar 
fronteras  dentro  de  la  patria  común.  (Protestas  entre  loa 
catalanistas.)  Además,  el  catalanismo,  viene  á  ser  una  for- 
ma de  propaganda  de  la  reacción. 

¿Sabéis  dónde  se  hace  más  propaganda  catalanista? 
En  las  saoristías  de  las  iglesias.  (Bien,  bien,  en  las  miaorins 
liberal  y  republicana.) 
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Seobifíoa  el  Sr.  Abadal,  y  contABtando  &  lo  dicho  por 
«1  Sr.  Ferrar  y  Yidal,  afirma  ias  oreenoiaB  oatalaniatas,  de- 
fiende  la  legitimidad  del  proOTama  de  Mantesa  que,  eegúil 
el  orador,  tiene  como  únioo  deseo  el  qae  todos,  gaÜegoa  y 
utarianos,  valenoianos  y  catalanes,  andalaoos  y  oastella- 
noB,  que  son  oanbidades  heterogéneas... 

(Grande  protestas  en  todos  ^  iodos  de  la  Cámara.) 

Bí  Sr.  Ázcárate:  Eao  no  se  debe  deoir. 

El  Sr.  Romero  Itobledo:  Aqnl  no  hay  rnáa  que  la  patria. 
{lEípectación.  La  Cámara  pretenta  aspecto  animadísimo.^  Me 
levanto — dice — para  protestar  oo&  mi  palabra  oontra  una 
dootrina  qae  es  an  atentado  &  lo  que  llevan  todos  los  espa- 
floles  en  su  oorazón> 

Elstos  debates  vienen  á  ser  una  propaganda  antilegal 
de  doctrinas  cuya  ejecuoióu  puede  ser  pernioiosa.  Antea 
ao  conocíamos  el  programa  de  Menresa,  y  desde  que  van 
estas  discusiones  sucede  lo  contrario. 

La  culpa  de  todo  es  del  Sr,  Silvela,  que  con  sa  miedo 
y  sus  vagaedades  da  pábulo  k  estas  ideas. 

Decía  el  Sr.  Abadal— añade — que  somos  cantidades 
heterogéneas,  que  estamos  desunidos...  ¿Por  qu¿  estamos 
desunidos?  ¿Qué  han  hecho  S8.  SS.  para  evitar  esa  des- 
unión? Lo  que  se  pretende  es  una  iagratitad  oontra  la  qae 
tengo  la  segaridad  protestarla  la  mayoría  de  los  oatalanea. 
(Muy  bien.) 

Cuando  la  bandera  de  la  patria  estaba  empellada  en 
una  contienda  terrible,  alimentada  qaízi  por  las  quejas 
de  los  cubanos  que  protestaban  contra  una  fanesta  ley  de 
relaciones  comerciales,  no  ayudaron  los  catalanes,  como 
debían,  al  Poder  central;  antes  al  contrario,  lo  abandona- 
ron, f  Aplausos.) 

Examina  ana  por  una  las  bases  del  programa  de  Man- 
resa. 

Itefiríéudoae  &  la  base  cuarta,  que  declara  la  soberanía 
de  la  región  catalana,  dice: 

— Ya  ven  los  se&ores  diputados  el  camino  de  inteli- 
gencia y  de  amor  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Abadal. 

Quieren  ellos  mismos,  oon  absoluta  independenoia, 
fijarse  los  impuestos.  Ya  puede  el  Sr.  Villaverde  marchar- 
se oon  la  música  &  otra  parte.  (Grandes  r'isas.J 
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Ebob  ofttalanistafi  empiezan  por  desterrar  al 
loa  espalLolea  de  onalquier  empleo  públioo.  Qaic 
administración  oatalana,  fnnoionarioa  de  orden 
oatalanes,  Poder  legisUtívo  independiente  del  oei 
una  palabra:  el  programa  de  Manresa  pretende  ñí 
rosamente,  haoerQos  tragar  anas  pildoras  qoe  s 
la  independencia  absoluta  para  Catalnfla,  obUgai 
Jemas  provincias  en  todo  cnanto  &  ella  benefioi< 
un  separatismo  qne,  mientras  no  traspase  la  regio 
ideas,  oon  llamarlo  maldito  basta. 

Termina  diciendo  qtie  el  país  juzgará  del  prog 
Manresa.  (Aprobación  en  lodos  loe  lados  de  la  Catnat 

Eao&ndalo  en  el  Congreso.— £1  diputado 
míngaez  Fasonal  apoya  ana  enmienda  en  la  qa< 
la  supresión  del  reoargo  de  la  déoima  &  qne  se  r 
proyeóto  de  consumos. 

Loa  diputados  ministeriales  Sres.  Q-onsález  i 
doro),  y  Díaz  Cordobés,  pronuuoian  enórgiooa  c 
&  favor  de  la  enmienda, 

EX  Sr.  Oomyn  la  combate  con  elocuencia. 

Interviene  el  ministro  de  Hacienda,  y  dedari 
ñiera  aprobada  la  enmienda  del  Sr.  Domínguez 
no  permanecería  an  momento  m&a  en  el  Oabineb 

Afiade  que  es  preoÍFo,  urgente,  hacer  la  liquid 
nuestros  pasados  desastres. 

Cerca  de  las  ocho  llaman  para  votación. 

Vivísimo  interés  en  toda  la  Cámara. 

En  pro  de  la  enmienda  del  Sr.  Domínguez 
habían  votado  todas  las  oposiciones  y  algnnos  mi 
les,  reuniendo  88  votos. 

El  Gobierno,  después  de  muchos  esfuerzos  y  < 
con  el  voto  de  los  tres  ministros,  Silvela,  Dato  y  ' 
de,  que  oonpaban  el  banco  azul,  consiguió  solo  8^ 

Qaedó  evidenciado  que  la  mayoría  no  quiso  sei 

El  presidente,  Sr.  G-arcía  Alix,  puso  su  voto 
ció  del  ministerio,  y  decidiéndose  por  lo  que  hab 
tado  minoría,  estableció  el  empate. 

En  aquel  momento  prodújose  una  coufnsión  it 
tibie. 
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Las  minorias  ínorepan  al  presiilente  y  prool&man  la 
derrota  dal  Gobierno. 

De  lo8  banooB  de  la  mayotia  salen  gritos  de  protesta; 
eríjanse  reorimiitaoionea;  los  dipatados  todos,  paestos  de 
pie,  se  inoi^an;  se  esoaohan  eoergícas  vooes  pidiendo  la 
dimisión  del  ministro  de  Hacienda;  el  8r.  García  Alix  da 
fuertes  oampaniüazoe,  qae  son  ahogados  por  los  gritos,  y 
dorante  nn  oaarto  de  hora  todo  faé  espantosa  oonfnsíóa, 

Al  fin  pado  hacerse  oír  nn  secretario  leyendo  el  arí- 
calo del  reglamento  que  se  refiere  &  los  oasos  de  empate. 

Pidió  la  palabra  el  Sr.  Montilla,  y  pronnnoiú  nn  eair- 
gioo  disourso  censurando  la  condacta  del  presidente,  qae 
había  faltado  á  la  oostambre  de  unir  sa  voto  al  de  los 
mis,  y  llamando  la  atención  de  la  Cámara  y  del  país  sobre 
el  heoho  inandíto  de  que  nn  Gobierno  derrotado  oreyera 
qae  podía  dignamente  continaar  en  el  banoo  aznl. 

El  Sr.  Silvela  se  levantó  á  contestarle,  y  tnvo  la  des- 
dicha de  que  BUS  palabras  provocaran  tempestades  de  pro- 
tMtas,  secundadas  por  el  públioo  de  las  tribanas. 

Comenzó  negando  antoridad  al  voto  de  las  oposioio- 
nee  para  concluir  diciendo  que  las  minorías  se  inspiraban 
sólo  en  pasiones  y  apetitos  lamentahUs. 

fisto  enaendió  m&s  las  pasiones. 

El  Sr.  Gamazo  contesto  duramente  al  Sr.  Silvela. 

Defendió  muy  bien  las  prerrogativas  de  las  oposioio- 
nes,  ¿  hizo  constar  qne  el  resaltado  de  la  votación  estaba 
previsto  por  la  enormidad  del  proyecto  presentado  por  el 
ministro  de  Hacienda  y  por  la  conocida  repugnancia  de 
la  O&mara  á  votar  en  pro  de  un  gravamen  que  el  poü  no 
paede  soportar. 

£1  Sr.  Silvela  dio  explicaciones,  reconooiendo  enton- 
ces todas  las  prerrogativas  de  las  minorías,  onyo  voto  no 
podia  discutir;  pero  al  batirse  en  retirada  quiso  mantener- 
se algo  frente  &  la  minoría  liberal,  porque  el  Sr.  MoatiUa 
había  hecho  uso  de  la  palabra  sin  estar  presente  el  se&or 
Sagasta. 

Al  encuentro  del  presidente  del  Consejo  salió  entonces 
el  sefior  marqnós  de  la  Vega  de  Armijo,  afirmando  qae  la 
minoría  liberal  estaba  allí  y  había  yotodo  por  orden  de 
su  jefe. 
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Eu  oaanto  &  la  deaoonsideraoidn  oon  que  el 
Labia  tratado  &  las  opOBÍoíones,  el  seflor  :nar< 
Vega  de  Annijo,  reohez&odola,  le  hizo  notar 
hombre  alguno  de  verdadera  aotorídad  se  habii 
&  tanto. 

El  expreeidente  del  Congreso,  encarándose 
flor  Silvela,  terminó  dioiéndole: 

~~'So  habló  nunoa  el  Sr.  Cánovas  del  Caetüli 
nes  ni  de  apetitos,  ni  ann  tratándose  de  S.  8. 

Volvió  el  Sr.  Silvela  á  dar  explicaciones,  q 
cuando  después  se  las  pidieron  los  Sres.  Navan 
y  Montillá,  y  hnbiera  seguido  1»  serie  de  hntuil 
no  eUBpenderse  el  debate  á  las  ooho  y  media,  pi 
minaron  las  horas  reglamentarias  de  la  sesión. 

Cnando  terminó  la  sesión,  se  hicieron  en  li 
muy  animados  comentarios. 

El  Sr.  Sagasta,  que  no  asistió  á  la  sesión  po 
dispuesto,  enterado  despnés  de  cnanto  había 
aprobó  en  absoluto  la  conducta  de  sus  amigos, 
oon  rudeza  la  actitud  del  Sr.  Silvela. 

Voto  particular  de  las  mlnorias.— I 

dno8  de  las  minorias  que  formaban  parte   de  la 
de  Presupuestos  del  Congreso,  redactaron  el  sij 

"Se  suprimen  en  el  articulado  de  la  ley  ¡ 
Presupuestos  los  artículos  8,  9,  11,  17,  19,  UO, 
25,  26,  27,  28,  29  y  30. 

Se  adicionarán  á  dicha  ley  los  dos  artículos 
«Primero.  La  Intervención  de  la  Administ 
Estado  se  regulará  por  las  mismas  disposioio 
diferentes  ramos  civiles  y  militares.  Al  efecto, 
no  modifícará  la  legislación  vigente,  habiendo 
cabo  las  reformas  dentro  de  los  sesenta  días  si 
la  publicación  de  esta  ley. 

Segundo.  El  Gobierno  presentará  á  las  Corl 
completo  de  la  reorganización  de  los  servicioi 
qne  sirva  de  base  al  proyecto  de  presupuestos 
del  Eetado  para  1901. 

Los  artículos  suprimidos  son  los  qne  se  refi 
torizaoionfs.- 
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DlA.  10.— Intervención  de  Sagasta.— La  seBÍón 
verificada  en  esta  feoha  en  el  Congreso,  fué  importante, 
aonqne  no  de  trascendencia.  Con  motivo  de  volver  í  votar 
la  enmienda  empatada  en  la  sesión  anterior,  el  debate  fué 
intereeantíeímo.  Intervinieron  todos  los  oradores  soste- 
niendo los  mismos  pantos  de  vista  que  ei  el  día  anterior, 
y  el  Sr.  Sagasta  nsó  de  la  palabra  diciendo: 

"Empiezo  por  declarar  qae  si  ayer  babiese  estado 
aqoi  habría  votado  cdn  mis  amigos  de  la  minoría  liberal. 

Haciéndome  cargo  de  las  palabras  pronanciadas  por  el 
Sr.  Silvela,  aplaudo  las  elocuentísimas — dice — del  sefior 
G-amazo,  que  volvió  por  la  dignidad  del  Parlamento. 

El  Gobierno  ayer  no  faé  derrotado  por  los  88  votos  de 
las  minorlis,  sino  por  loa  88  de  1«  mayoría.  ^ 

Sostiene  que  las  minorías  cumpiieron  con  sa  deber  al 
votar  como  lo  hicieron,  y  qae  la  derrota  del  Gobierno  no 
tenia  remedio  posible,  aanqne  lo  votación  le  fuera  fa- 
vorable. 

Dijo  qae  si  la  votación  era  favorable  al  Gkibierno,  que- 
daría por  seganda  vez  derrotado  el  Sr.  Yillaverde,  porqae 
el  triunfo  de  hoy  sólo  significaba  la  vida  del  Gobierno. 
(Aprohación.) 

£1  8r.  Silvela  oree  que  tiene  úonsigo  la  opinión,  pnes 
también  creo  que  la  tengo  yo.  /^Risas.) 

Si  fuera  verdad  qne  la  opinión  estuviera  del  lado  del 
Sr.  Silvela,  estábamos  perdidos  {Grandes  risas],  porque  des- 
dichado el  país  que  no  tenga  mía  que  un  hombre  que  le 
salve.  [Aplausos  en  la,  minoría  liberal:} 

El-sefior  presidente  del  Consejo  rectiSoa,  negando  qae 
hnbiese  variado  los  términos  de  la  caestión,  y  mucho  me- 
aos haber  añrmado  qae  ¿1  sea  necesario  para  el  bien  del 
país. 

El  Sr.  Pi  y  Margall  recuerda  que  siempre  ha  sido  ene- 
migo del  impuesto  de  consumos,  y  annnoia  qae  por  esto 
votará  en  contra. 

Se  procede  á  votar,  y  la  enmienda  es  desechada  por  135 
contra  103. 

Carta  de  Silvela. — Como  se  ve,  la  votación  no  fuó 
muy  lacida,  dado  el  empe&o  que  en  ella  había  puesto  el 
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Gobierno,  llegaoclo  el  8r.  Silvela  &  esonbir  &  loe  dípat 
la  BÍj^iente  oarta: 

<Mi  diatingaido  amiso  y  oerreligionario:  Debí< 
veñfíoane  mañana  en  el  Congreso  ana  votaoión  que  e 
bi«mo  considera  esencial  para  la  continuación  de  su  poli 
mego  á  usted  enoareoídamente  conoarra  á  la  sesión  y  ] 
te  an  voto  &  la  solución  que  el  Gobierno  propone. 

lift  anticipa  las  gracias  su  afectísimo  amigo  g.  1.  b.  I 
Francisco  Silvela.-  9  Febrero  de  1900.» 

Esto  hizo,  sin  duda,  gne  muohoB  diputados  miníst 
les  que  se  hablan  comprometido  &  votar  contra  el  Go 
no,  lo  pensaran  mejor  y  votaran  en  pro,  ó  se  abstarit 

'  DlAia.— Los  tetuanlstaB  contra  el  Ooble: 

— Se  entró  en  el  orden  del  día  en  el  Congreso,  y  el : 
qaéi  de  Mochales  reanudó  sa  discurso  contra  el  impí 
de  oonanmos,  pronunciando  un  discurso  de  tonos  bast 
violentos  contra  el  ministro  de  Hacienda. 

Por  si  no  era  bastante  on  disparo,  el  conde  del  lU 
de  Calatrava  hizo  otro. 

También  fué  su  discurso  de  color  subido,  y  annno 
propósito  de  discutir  todos  los  proyectos  de  Hacienda 
presentase  el  3r.  Villaverde. 

El  Sr.  Co)?iyn  contestó  en  nombre  de  la  Comisii 
diohoi  se&ores,  atendiendo  m&s  4  censurar  esta  cond 
de  la  minoría  tetuanista  que  &  defender  el  impnesb 
oonsamos,  que  al  fín  se  aprobó  oon  el  recargo,  por  97  \ 
oontra  70. 

DIa  13. — Jabllaoltfn  de  fanclonarlos,— 1 
pOfllolón  Canalejas — En  la  sesión  del  Senado  en 
feoha,  se  leyó  una  proposición  del  Sr.  Canalejas  (D.  I 
que  determina  la  edad  de  sesenta  y  cinco  afios  para  U 
Dilación  de  los  funcionarios  públicos. 

El  Sr.  Canalejas  apoyó  en  un  buen  disonrso  su  pt 
BÍoión,  y  despn&s  de  contestado  por  el  presidente  del  < 
8^0,  fbe  tomada  en  oonsideraoióu. 

DlA  16.— Falleotmlento  del  dagne  de  Ked 
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Sidoula. — Falleoid  en  esta  feoha  D.  José  Alvarez  de  To- 
ledo y  Bilva;  era  el  díoimoootaTo  poseedor  del  daoado  de 
Medina  Sidonia,  qne  recaerda  ano  de  loa  hechos  m&a  he- 
roicos de  la  epopeya  de  nnestra  Beoouquísta:  el  aaoñfioio 
de  ea  hijo,  llevado  &  cabo  por  D.  Aloaso  Pérez  de  G-azmán, 
el  Bueno,  alcaide  y  defensor  de  Tarifa. 

Naoió  el  daqae  de  Medina  Sidonia  en  Madrid  el  14  de 
Agosto  de  1826. 

Además  de  los  cargos  de  jefe  superior  de  Palacio,  oa- 
ballerízo  mayor  y  gnardasello,  en  los  qne  sucedió  al  mar- 
añes de  Alcafiioea  poco  después  de  oonrrir  el  fallecimiento 
ae  D.  áJfonso  XII,  era  el  dtiqae  de  Medina  Sidonia  sena- 
dor por  derecho  propio,  caballero  de  la  insigne  Orden  del 
Toisón  de  Oro  y  del  h&bito  militar  de  Calatraya,  collar  de 
(Jarlos  ni,  gran  cruz  de  San  Alejandro  Kewski  de  ^Rnsia, 
de  la  Concepción  de  Villavioiosa  de  Portugal,  de  Danilo  I 
delUontenegro,  del  Elefante  Blanco  de  Siam  y  de  Takovo 
de  SerTÍa,  entre  otras,  y  gentil  hombre  de  cámara  con  ejer- 
oioio  y  servidambre  desde  el  reinado  de  do&a  Isabel  H: 

DÍA  IT.-Dlsonrso  do  Azoárato.— Continaó  en 
el  Congreso  el  debate  aoerca  del  proyecto  de  ley  regla- 
mentando el  trabajo  de  la  mujer  y  el  ni&o,  pronnnoiando 
el  Sr.  Azoárate  nn  elocuentísimo  discurso,  muy  bien  oour 
testado  por  el  señor  marqués  del  Yadillo. 

Nueva  carta  de  Sllvela. — Las  oposiciones  arreoia- 
ban  en  su  actitud  contra  los  presupuestos.  El  ministro  de 
Hacienda,  en  nna  reunión  celebrada  oon  los  representan- 
tes de  las  minorías,  no  llegó  &  entenderse  oon  ellos,  y  el 
Sr.  Sílvela  volvió  á  esoríbir  cartas  á  los  diputados,  di- 
oiendo; 

"Le  ruego  que  considere  oomo  absolutamente  necesaria 
ea  presencia  en  Madrid  y  sn  asistencia  asidua  al  Congreso 
hasta  que  el  presupuesto  esté  votado. 

De  usted  affmo.,  etc. — F.  Silvela.„ 

Esto  indicaba  la  falta  de  entusiasmo  que  sentían  los 
diputados  ministeriales. 

DlA  19.— El  G-oblemo  y  las  minorías.— En  esta 
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cha  ae  verifioó  la  rennidt)  annuoiada,  k  la  qn 
>n  el  miniatro  de  Hacienda  y  los  dipntados  ( 
aB  pertenecientes  ¿  la  ComÍ8Í¿n  de  presupuesl 
iblan  el  voto  partioalar. 

El  8r.  Villaverde  expuso  qne  no  podía  aO( 
ierno  la  intervención  y  ordenación  de  paguo  ue  ih  xut- 
enda  en  lo9  gastos  de  Guerra  y  Marina,  ni  la  exigencia 
)nteDÍda  en  el  voto  particular  reíerente  á  la  reorganúsa- 
ón  de  los  servicios. 

No  se  llegó  ¿  un  acuerdo  y,  en  au  conaecuencia,  se  de- 
dio  mantener  el  voto  particular  en  todos  sus  extremos,  y 
)mbatir  el  dictamen  por  todos  Ice  medios  reglamenta- 
os. 

Consejo  de  guerra  al  general  Uonet. — á.  las 

aeve  de  esta  mañana  se  verificó  en  la  Capitanía  general 
onsejo  de  guerra  de  señores  oficiales  generales  para  jaz- 
íT  la  conducta  seguida  en  la  evacuación  de  Macabebe 
'ilipinag)  por  e!  general  Monet  y  jefes  á  sus  órdenes. 

Formaban    el    tribunal    el    general    aeñor    duque   de 
humada,  presidente;  loa  generales  de  división  Sres.  Del- , 
ado,  Aldave  y  Sánchez  Gómez,  y  loa  de  brigada  sefiores 
ionleÓD,  Losas  y  Sánchez  AbeÜán. 

Razón  del  prooeao:  el  haber  evacuado  el  general  Monet 
pueblo  de  Macabebe  y  trasladádoae  á  Manila  acompa- 
Eindo  &  la  familia  del  sefior  general  Augusti,  ein  haber 
npleado  antes  la  necesaria  diíigeucia  y  acordado  lo  más 
)nveDÍente  para  que  las  fuerzas  á  sus  órdenes  llegaran 
m  garantías  de  seguridad,  etc.,  etc.,  &  Manila,  por  cuya 
,Ita  cayeron  prísioueros  de  los  tagalos  unos  750  hombrea 
i  los  I.OOO  que,  pióximamente,  formaban  la  columna 
!onet. 

El  fiscal  pidió  dos  años  de  prisión  correccional  y  aoce- 
irias  para  el  general  Monet,  y  Eeis  meses  de  prisión  co- 
ecoional  también  y  accesorias  para  el  coronel  D.  Lacas 
rancia. 

La  sentencia  fué  absolutoria. 

DÍA  20.— Romero  Robledo  y  el  catalanismo. 
-Bl  Sr.  Romero  Robledo  hizo  un  elocuente  discurso,  en 
oaal  expaso  datos  muy  tristes,  y  terminó  diciendo: 
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"La  semilla  separatista  esti  hsnohida  y  próxima  & 
brotar. 

Puede  oerrar  loa  ojoB  el  G-obiemo;  pero  yo  tengo  un 
tristfsimo  preseatímiento  sobre  U  forma  en  que  va  á  aca- 
bar laregenoia  de  doBa  Haría  Gristioa  de  Hap8bargo.„ 

El  presidente,  Sr.  Pidal,  saspeudió  el  debate  hasta  el 
signiente  dia. 

Este  disonrBO  oaasó  sensación. 

Nuevo  dlaonreo  de  Paraíso.— El  aotivfaimo  jefe 
del  partido  de  Unión  NaoioDal,  Sr.  Faraiso,  pronunció 
otro  diaourso  en  Zaragoza,  en  el  outú  dijo: 

"En  este  partido  no  oabeu  ambioiones  y  egoiamos,  y 
ai  sólo  hombree  de  buena  voluntad,  abominadores  de  la 
politíoa  de  aventuras  y  partidarios  de  loa  hombres,  sean 
quienea  fueren,  que  gobiernen  oon  acierto,  y  adminietren 
con  previsión  y  orden. 

Ayer  en  Yalladolid,  y  muy  pronto  en  el  país  entero,  be 
impondrá  ó  realizará  la  obra,  como  término  &  la  oampaña 
de  quince  meses. 

No  renunoiamoe  á  ningún  prooedimienio  ni  rechaza- 
mos ningún  medio  para  conseguir  nuestro  ideal.  Todos 
eon  lícitos  cuando  se  aplican  en  b«ieñoÍo  de  la  salvación 
de  la  patria. 

Es  necesario  que,  llegado  el  momento,  oada  cual  esté 
en  BU  sitio,  y  el  que  no,  se  le  obligue  &  estar.»  {Ruidosos 
aptauuos). 

DlA  21.~Oroaeila  catalanista.— Al  mismo  Uem- 
po  que  los  Srea.  Sallares  y  Abadal,  contestando  á  los  elo- 
cuentes disoursos  del  Sr.  Romero  Robledo,  procuraban 
quitar  importancia  á  las  manifestacionea  catalanistas,  pu- 
blicaba el  Seraldo  el  sigaiente  telegrama: 

«BateeltmaSO. — La  Vch  de  Catalunya  ha  publicado  esta 
noche  nn  articnlo  de  fondo  titulado  El  viaje  de  la  reina. 

Hace  historia  de  las  promesas  qne  se  hicieron  &  los  ca- 
talanes y  han  qnedado  incumplidas. 

Estima  que  es  inoportuno  el  viiye  proyectado,  y  dice, 
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entre  otras  coaas,  gae  los  aires  de  Boroelona  ui 
mDjaalndablea. 

Soplan  vientos — aftade — sin  faerza  para  dei 
pero  bastante  frloa  para  qne  se  gnarden  de  ell< 

E lesiones  no  mny  robostas.  Otra  oosa  habies 
nbiera  puesto  &  CatalnUa  en  el  oamino  de  sa  li 

Y  termina  diciendo: 

(En  este  estado  de  profundo  y  fundado  deai 
pmdenoia  aoons^a  no  abosar  de  la  probada 
Barcelona  para  con  Io9  forasteros,  y  más  si  ha 
pafiarlea  los  autores  de  recientes  desastres  y  loí 
MeM  promesas  no  cumplidas  y  de  agravios 
olios.» 

El  artículo  ha  sido  muy  comentado.» 

Etlmpareial  escribió  lo  siguiente: 

"Para  los  separatistas  catalanes,  para  los  q 
esa  dolencia  nerviosa  y  literaria,  según  califi 
hizo  el  Sr.  Silvála  con  tanto  ingenio  como  leí 
osadia  pareoe  licita. 

Responder  ante  el  ananoio  de  nn  viaje  d 
Reina  á  Catalana  con  frasea  donde  la  oorteaie 
enteramente,  revela  algo  m¿s  qae  ana  nearosii 
qne  la  enfermedad  nerviosa  y  literaria;  aaredit 
mny  claro  que  los  separatistas  han  logrado  ya  t 
qne  ya  no  son  eapa&oles.  „ 

Contrato  con  la  Arrendataria  de  1 
Al  discutirse  el  aumento  de  precios  en  el  tabac 
por  el  Sr.  Yillaverde  &  la  Compañía  con  ob 
mentar  los  ingresos,  se  entabló  nn  importantis 
en  el  Congreso. 

Discurso  del  Sr.  Sodrlgáñez.— Consu 
mer  turno  en  contra  de  la  totalidad  el  Sr. 
(D.  Tirso),  y  dice: 

"Mejor  qne  traer  &  la  Cámara  e^be  proyect 
pezar  por  renovar  el  oontrato  con  la  Tabacal 
modifioaoLonea  que  se  hayan  hecho  precisas  po: 
de  nuestras  colonias. 

Dioe  que  el  único  inoonveniente  serio  que  i 
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UTO  del  tabaoo  se  oponia,  no  existe  boy,  por  deagraoía 
para  unestra  patria,  y  que  los  engayos  heohoa  en  Oarifle- 
na,  Zaragoea,  Jerez  y  otraa  regionea  han  dado  ezoelantes 
resoltados,  no  obstante  oareoer  de  medios  adeoaados  para 
ellos.  „ 

Le  contestó  mny  bien  el  Sr.  Iniantes. 

DlBOnrso  del  Sr.  Maura. — Consomió  el  segando 
turno  en  contra  del  proyecto  baoíendo  un  diaoorso  TÍo- 
lento  y  dariBÍmo. 

Haoe  la  historia  de  la  Compafila  Arrendataria  de  Ta- 
bacos. 

Hebla  del  orecimiento  de  sus  acciones,  qoe  en  ocho 
meses  snbieron  de  88  i  138  enteros. 

En  alguna  ocasión — dioe — onando  se  diaontian  esas 
cosas,  en  el  espacio  que  medió  entre  pedir  la  palabra  en 
nna  sesión  y  hablar  en  otra,  bajaron  60  enteros. 

(Aludía  i  tiempos  del  Sr.  Navarro  Beverter.) 

Habla  también  de  onando  le  concedieron  el  3  por  100 
de  la  renta  del  timbre.  Deapaés  se  le  concedió  qae  sablera 
al  5  por  100  siempre  qae  la  reoandaoión  pasase  de  45  mi- 
llonea, y  leyó  nn  estado  demostrando  qae  antes  de  la  re- 
novación del  contrato  pasaba  de  loa  45  millones. 

No  se  opone  &  qae  el  Parlamento,  haciendo  oso  de  sa 
soberanía,  grave  más  aún  el  impuesto  sobre  el  tabaoo, 
nanea  bastante  recargado  como  artloalo  de  lujo,  sino  qae 
se  aomenten  loa  proveohoB  de  la  Compañía  con  los  aaori- 
ficioB  del  país  y  se  mantenga  el  oanon  fijo. 
£1  diaonrao  tüi  mny  comentado. 

DÍA  22.— El  oatalanlsmo  en  el  Congreso.— El 

Sr.  Foveda  interviene  en  este  debate. 

Pregunta  si  el  Sr.  SUvela  conoce  un  compendio  de  las 
doctrinas  oatalanistaa  que  se  repartió  profdsamente  entre 
loa  conoarrentee  al  meeting  de  Lérida. 

Leyó  algunos  fragmentoa  de  eae  oatecismo,  en  el  caal 
se  compara  &  Cataluña  con  Polonia;  se  dice  que  el  derecho 
oatalén  es  incompatible  con  el  derecho  común  español,  y 
se  asegura  que  España  ha  esquilmado  á  Catalana,  quitán- 
dole sus  leyes,  sus  derechos  y  an  idioma. 
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El  señor  ptasidenie  del  Conwijo,  iao\-ido  ante  las  «dot- 
midades  del  dooumento  dioe: 

«En  maohaa  de  esas  bases  se  atooa  á  !a  unidad  de  la 
paina;  oae,  pues,  esa  propaganda  bf^o  !a  aoción  de  la  ley 
de  I.*  de  Enero  último,  y  el  Gobierno  no  vacila  en  ^noar 
qae  los  propagandistas  de  esas  absurdas  maoifeataoiones 
serán  persegaidos  y  castigados.  (Muy  bien.) 

Lo  léfdo  por  el  Sr.  f  oveda  ooutiene  palabras  contrarías 
al  respeto  qoe  Iw  debe  k  la  dignidad  de  la  patria  espaflola, 
(liuy  bien  en  todos  los  lados  de  la  Cámara). 

Hay  una  ley  para  castigar  esos  delitos  oon  toda  ener- 
gía; pero  fli  no  la  hubiera,  yo  la  habría  propuesto  á  las 
Cortes,  {Grandes  aplausos.) 

En  el  programa  de  Manresa  se  bordea  la  ley,  pero  no 
86  dioe  nada  qae  constituya  delito. 

£q  ese  folleto,  si. 

Y  el  Qobiemo  no  está  dispuesto  á  oonsentir,  por  nada 
ni  por  nadie,  que  se  dirijan  ataques  &  la  pereoualidad  de 
la  patria.  [Aplausos  en  toda  la  Cámara.) 

El  Sr.  Romero  Robledo  se  lamenta,  oon  raz¿n,  de  qse 
el  presidente  del  Consejo  quiera  establecer  aún  distincio- 
nes entre  el  programa  de  Manresa  y  el  Catecismo  catala- 
nista antiguo. 

Encierra  más  gravedad  el  programa  que  el  Cateoismo. 

Y  si  no  es  legitima  la  propaganda  de  la  injnría,  del 
lenguaje  soez,'  ordinario  y  grosero,  ¿cómo  lo  va  k  ser  ese 
vergonzoso  meeting  de  Lérida,  donde  &  todos  se  nos  ha 
injuriado  y  donde  se  han  dicho  de  Bspafta  cosas  que  aver- 
güenza recordar? 

La  Arrendataria  de  Tabacos.— DlscurBO  del 
Sr.  Caiial3jas. — El  Br.  Canalejas  consume  el  tercer  tor- 
no en  contra  y  dice: 

"Ko  nos  está,  permitido  aprobar  la  autorización  que 
solicita  el  ministro  de  Hacienda^  no  por  desconfianza  en 
su  rectitud  ni  en  su  oompetenoia,  sino  por  los  términos 
vagos  en  que  eat&  formulada. 

Con  ella  se  puede  hacer  lo  que  se  quiere.  Un  contrato 
favorabilísimo  para  la  Compañía  y  ruinoso  para  la  uaoiiSn, 
ó  un  contrato  que  petjudiqae  &  la  empresa-n 
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Dlscnrso  de  TlUaTerde.— El  B«&or  mioistro  de 
Hacienda  haoe  el  resnmea  del  debate,  y  dice  qae  en  1898 
la  Compaflia  de  tabacos  oreyó,  por  lo  mal  que  empezaba,  - 
que  debía  aoogerae  &  la  ol&usala  segunda  del  contrato  y 
entregar  la  renta. 

Despees — aHade — ase  año  la  reoaadaoión  aloaaeó  108 
miUoneB  de  pesetas. 

Oon  el  16  por  100  de  aamento  en  las  labores,  se  llega 
&  an  oreoímíento  en  la  reoaadooióa  de  26  millones  de  pe- 
setas. Claro  es  qae  al,prÍQ0ípio  habrá  depresión  en  el  ood- 
aamo;  pero  laego  se  normalizará  éste,  y  sin  gasto  algrino 
M  obtendrá  el  aamenbo  de  26.500.000  pesetas. 

Despaja  reatifioaron  todos. 

DtA  33.— Discurso  del  Sr.  Dato.— ^Fúsoae  á  dis- 
oasión  en  el  Congreso  el  proyecto  de  ley  de  trabajo  de 
majeres  y  niftos. 

El  aeflor  ministro  de  la  Gobernación  hace  el  resumen, 
de  la  disensión,  afirmando  qae  dicho  proyecto  tenia  por 
objeto  proteger  la  ola^e  obrera,  quien  así  ha  debido  enten- 
derlo al  no  presentar  ningnna  petioióa  ni  demanda  en 
contra  de  él. 

Adem&s — dyo — dicho  proyecto  tiene  por  objeto  atajar 
el  socialismo  bajo  cualquiera  de  sus  distintas  formas. 

En  este  asanto  de  reformas  sociales,  el  gobierno,  no 
sólo  no  tiene  criterio  cerrado,  sino  que  admite  cuantas  en- 
miendas puedan  mejorarle,  y  el  mismo  dictamen  que  se 
discute  es  nna  prueba  de  ello,  pues  yo  no  tuve  inconve- 
niente en  a'^mitir  modiñoacioaes  de  la  comisión,  aunque 
en  ellas  ee  recargara  el  trabajo,  oon  tal  que  se  obtuvieran 
otras  ventajas. 

No  pretendo  oon  este  proyecto  de  reformas  sociales 
llegar  á  la  perfección,  sino  dar  un  paso  i  favor  de  ello, 
paso  que  habiáa  de  secundar  otros  gobiernos. 

La  diferencia  qae  hay  entre  el  proyecto  primitivo  y  el 
actual  dictamen,  se  ha  hecho  en  benefício  de  los  obreros, 
pnes  muchos  de  ellos  han  pedido  que  salgan  de  las  í&bri- 
oas  los  niños  &  la  misma  hora  que  sus  padres. 

Bespecto  &  las  horas  de  trabajo— dijo — qae  se  han  ^ja- 
do  como  transacción  las  once  horas,  porque  esto  beneficia 
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al  obrero,  paes  en  maohas  fábrioos  se  trabaja  u 

Claro  estík  que  el  ideal  serla  la  jornada  de  < 
pero  desgraciadamente  nuestras  industrias  no 
tante  adelantadas  para  llegar  &  t&u  feliz  reaulh 

Terminó  maninstando  qse  en  el  proyecto 
de  vista  iguales  al  diotsmen  de  la  comisión,  j 
algo  se  consigue  en  íavor  del  obrero. 

Beotificaron  los  Sres.  Azoárate,  Yinoenti  y 
la  Pedraza,  y  continuó  el  debate  sobre  el  coi 
Arrendataria  de  Tabacos,  interviniendo  para 
el  Sr.  Navarro  Reverter,  y  haciendo  un  buen 
Sr.  Puigoerver,  quien  se  declaró  partidario  del 
vil,  fondindose  en  que  con  el  fijo  no  tenia  qUf 
la  Compellia  para  aumentar  eos  beneficios. 

Señaló  los  absurdos  de  dictio  oontrato,  ¿  ir 
biemo  &  que  mejorase  sus  «ondicionee. 

También  intervino  el  Sr.  fiomero  Bobledo 
dolé  el  Sr.  Silvela  por  enfermedad  del  ár.  YilL 

ISnmienda  del  Sr.  aamaso.--P.]oo  de 

tmían  las  minorías,  y  aprobaron  la  siguiente  ei 
Sr.  Gamazo: 

"Att.  2.°  Queda  autorizado  el  ministro  d 
para  revisar  las  ol&usulas  del  oontrato  de  30  d< 
1896,  que  resultan  virtualmente  alteradas,  asi  ] 
da  de  las  colonias  cnmo  por  el  recargo  que  se  « 
el  artículo  precedente  y  acomodar  &  las  oiroun 
nuevo  contrato  el  canon  fijado  en  el  articulo  i 
niendo  en  cuenta  los  resaltados  obtenidos  en  1 
clones  que  en  la  ley  de  22  de  Abril  de  1887 
tanto  la  de  presupuestos  de  1892  como  la  : 
de  1896. 

Se  concede  el  crédito  preventivo  necesario 
de  que  el  Gobierno  se  viera  obligado  &  inca 
renta  en  cualquiera  de  las  hipótesis  mención 
artículos  22,  23  y  24  del  contrato  vigente.^ 

La  enmienda  la  firmaban,  adem&s  del  Sr. 
sefiores  Bomeio  Bobledo,  Maura,  Canalejas,  J 
Muro. 
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DÍA.  24.— Discurso  de  Moret.— En  el  CongreBo 
se  reuiodó  el  debftte  sobre  el  trabajo  de  las  mug^'M  7  ^os 
nifioa. 

£1  Sr.  Moret  dijo  que  la  aomiaidn  se  mostró  con  un 
oriterío  completamente  contrario  al  del  ministro,  comple- 
tamente contrario  k  las  aepiraoiones  da  U  clase  obrera,  7 
encaminada  únicamente  &  la  satiafaooíón  de  intereses 
egoistaa. 

Elogió  la  enoioUoa  de  León  XIII  7  el  espíritu  de  los 
gobiernos  modernos  de  favorecer  k  Iba  obreros. 

Esta  ley  debía  ser  de  protección  para  los  desvalidos, 
para  los  bumildes,  para  la  madre  qae  na  de  oriar  al  ni&o 
y  para  el  nifio,  qne  representa  la  esperanza  del  mañana. 

Pero  por  encima  de  todos  esos  intereses  generosos  se 
ha  levantado  y  ba  triunfado  el  espirita  egoista  del  señor 
Sallaros  (oatalanista  acérrimo  y  fabricante),  el  dictamen 
de  la  comisión,  el  capital  contra  Al  trabajo.  {Muy  bien). 

Comparando  la  gran  indostria  fabril  con  el  trabajo 
mannal  y  la  manera  oomo  viven  los  patronos  ¿  la  manera 
como  viven  los  obreros,  yo  debo  preguntar  &  la  comisión 
si  es  posible  que  España  entera  siga  pagando  contribu- 
ciones y  contribuciones  solamente  para  que  se  beneficien 
unos  pocos  con  el  trabajo  de  los  más,  siendo  un  hecho 
evidente  así  la  explotación  de  los  pobres  por  los  ricos. 

Y  por  eso  pido  que  la  comiaión  vuelva  sobre  su  acuer- 
do y  que  se  admita  mi  enmienda,  restableciéndose  el  pro- 
yecto del  ministro,  que  respetó  la  comisión  del  Senado. 

El  8r.  Sallares,  que  defendía  el  proyecto,  comienza  & 
dirigir  al  Sr.  Moret  acusaciones  que  promueven  en  la  Cá- 
mara ruidosísimas  protestas. 

Quedó  retirado  el  proyecto  para  modificarlo,  de  acuer- 
do oon  las  enmiendas  aceptadas  y  en  términos  que,  al 
aceptarlo  de  nuevo,  quedara  sólo  pendiente  de  votación. 
Para  acordar  las  bases  de  la  nueva  redacción  que  habla  da 
darse  al  proyecto,  celebraron  una  conferencia  los  señores 
Dato,  Moret  y  marqués  de  Vadillo. 

Discurso  de  Salvador  (D.  AmÓs].— En  el  debate 
de  tabacos  el  Sr.  Salvador  (D.  Amos)  habla  para  alusiones, 
manifestando  que  le  parece  muy  mal  el  contrato  hecho  con 
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la  Tabaoalera,  hasta  el  punto  qne  ¿1,  cuando  fñ¿  direob 
de  dicha  sociedad,  se  opuso  á  qae  se  elevara  el  precio  c 
las  labores. 

A  jnioío  del  orador,  no  es  el  canon  fijo  ni  el  variable  ] 
más  interesante  para  el  pnnto  disentido,  sino  la  escala  c 
participación. 

Hablan  nnevamente  los  Sres.  Castellano,  Salvado 
Paigoerver,  Silvela  y  Qamazo,  y  el  Sr.  Somero  dice  qt 
hará  nao  de  la  palabra  en  et  transcurso  de  la  disoasidn  di 
proyecto. 

Aceptada  la  enmienda,  se  suspende  el  debate. 

Embajador  &  Alemania.— En  el  sadexpreso  c 

este  dia  salió  para  Paria  y  Berlín  la  embajada  extraordini 
ria  qne  habla  de  entregar,  en  nombre  de  la  Beína,  las  ii 
sigoias  del  Toisón  de  Oro  al  príncipe  heredero  de  la  Cort 
na  de  Alemania. 

El  embajador  era  el  señor  duque  de  Veragua. 

DÍA  26.— £1  aoMerno  y  loa  catalanistas.— I 

gobernador  de  Barcelona  vino  ¿  Madrid,  y  después  de  coi 
^renoiar  oon  el  Gobierno  volvió  &  dicho  oapital. 

Según  el  Qobierno  dijo,  el  Sr.  Sanz  Escartln  llevó  an 
plias  instrucciones  k  lau  que  había  de  ajastar  su  conduol 
eu  cnanto  oon  el  problema  catalanista  se  relaciona. 

Estas  instrucciones  ee  ajustaban  á  la  doctrina  ezpueal 
por  el  Sr.  Silvela  en  sus  últimos  discursos  del  Congreso, 
según  ellas,  se  prohibía  toda  manifestación  de  cualqui< 
género  qne  fuese  contraria  á  la  unidad  de  la  patria. 

Serian  perseguidos  los  propagadores  de  las  oartillt 
que  contienen  el  programa  de  Manresa,  á  quienes  se  ei 
tregará  á  los  tribunales,  y  filé  facultado  el  gobernador  pai 
proceder  á  la  disolución  de  las  Sociedades  catalanista 
Las  garantías  constitucionales  seguirían  en  suspenso  ind< 
finidamente. 

No  se  hizo  tal  cosa.  Véase  lo  qne  decía  un  correí 
ponsal: 

"Oerona  So. — Han  regresado  los  catalanistas  de  su  63 
cnrsión  de  propaganda  á  loa  pueblos  del  campo,  satisft 
choe  del  entusiasmo  de  los  campesinos. 
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Asoobe  ae  detavierou  va  Bailólas,  y  ea  la  fonda  oele- 
braron  ana  reunión. 

Todoa  los  aotos  terminaron  con  el  himno  Ela  Segadors, 
oautadq  por  los  oradores  y  el  anditorio, 

Repartieron  profusamente  ejemplares  de  las  doctrinas 
catalanistas. 

Asistieron  representantee  de  Barcelona,  Gerona,  Fí- 
gneraa,  Sabadell,  Castelló  de  Ampariae,  Bordils  y  Celri, 

Se  proyeota  nnevas  exonrsíones  &  ]o8  pueblos  de  la 
montafia.„ 

Claro  es  que  en  estas  noticias  habia  alguna  exagera- 
ción pero  dijeron  las  gentes  desapasionadas:  jamás  se  la- 
vará el  Oobiamo  del  Se  Silvela  de  esta  mancha  de  favo- 
recedor del  catalanismo. 


MES  DE  MAEZO 


ilA  1.»— Voto  particular  de  EfrulUor  -  En  «1 

do  presentó  ©1  Sr,  Egnilior  el  sigaiante  voto  partioa- 

I  proyecto  de  ley  sobre  derechos  reales. 

.rtíotllo  úuioo.  La  legÍBlaoión  aotual  del  impaeafco  de 
ibos  reales  y  transmisión  de  bienes  oontínaará  rigien- 
L  et  presente  aflo  eoonómioo. 

alacio  del  Senado  24  de  Febrero  de  1900. — Manud 
'ior.—José  Gareón.„ 

ilA  2.— £a  Arrendataria.— Discurso  deMon- 

i. — El  Sr.  Montilla  consame  el  segando  torno,  lamen* 
}se  de  qne,  mientras  se  tienen  tantos  miramientos  ood 
randee  empresas  y  con  las  cotizaciones  de  sas  signos 
edito,  nadie  hace  caso  de  la  agricultura,  que  es  faente 
idera  y  no  convencional  de  riqueza. 

!1  TolBÓa  al  príncipe  de  Alemania  .—feríín  2. 

las  nneve  de  la  noche'  se  ha  verificado  solemnemente 
'alacio  la  imposición  de  las  insignias  del  Toisón  de 
al  principe  imperial. 

II  emperador  ha  dado  después  un  banquete  de  gala,  al 
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qne  tan  asistido  la  embajada  extraordÍDarla,  qae  preside 
el  dnqae  de  Veragua,  el  embajador  espafiol  coa  el  alto 
personal  de  la  embajada,  los  prinoipeB  de  la  familia  real 
de  Praaia  y  otros  prJjioipea  de  oasas  reinantes,  los  altos 
dignatarios  de  la  corte,  los  oñoiales  de  la  oaaa  imperial, 
los  ministros  prusianos,  varios  generales,  j  los  oaballeros 
de  la  Orden  del  Agnila  Negra. 

La  UnliSii  Haolonal.— En  esta  feoha  se  veriSoó  la 
faaión  de  los  elementos  qtte  representaban  la  Asamblea  ^e 
YalladoUd  y  la  Liga  Nacional  de  Productores,  adoptando 
para  el  naevo  organismo  la  denominación  de  Unión  Na- 
cional con  el  programa  votado  en  Zaragoza  y  Valladolid. 

DÍA.  3.— Derechos  reales.— Dlscarso  del  señor 
Qaxzón. — El  voto  pantioalar  presentado  en  el  Senado 
por  los  Sres,-  Egniüor  y  Garzón,  fué  apoyado  por  éste  con 
un  buen  discurso,  contestándole  el  Sr.  AUendesalazar. 

Libros  de  texto. — En  este  dia  continuó  con  brillan- 
tez el  debate  de  una  interesante  proposición  del  marqnés 
de  Villavioíosa  de  Asturias  (Pidal  hijo),  pidiéndola  oo- 
rreooión  de  abusos  en  los  libros  de  texto,  abusos  qne  eran 
enormísimos. 

Tabacos.— Disonrso  del  Sr.  Utellado.— £1  señor 

Mellado  defiende  nn  articulo  adicional,  y  empieza  demos- 
trando la  conveniencia  del  cultivo  del  tabaco  y  su  compa- 
tibilidad con  el  sistema  de  monopolio. 

Aunque  el  tabaco  fuera  malo,  ¿seria  peor  que  éste? 
— dice  el  Sr.  Mellado,  enseñando  una  cajetilla  de  40  y  otra 
de  25  y  un  puro  de  10  céntimos. — ¿Quién  creerá  que  hay 
algo  peor  que  esto?  Ahí  tenéis  esos  documentos. 

— Esos  para  el  Gobierno  y  para  la  Comisión — dice  el 
Sr.  Romero  Robledo.  [Bisas). 

Continúa  el  Sr.  Mellado  abogando  por  el  cultivo  del 
tabaco  como  medio  de  resolver  la  situación  de  mnchos 
propietarios  y  ds  inmenso  número  de  obreros. 

Termina  su  elocnente  discurso,  que  fué  escnchado  con 
gran  atención,  exhortando  al  Gobierno  &  que  resuelva 
esta  cuestión  en  favor  del  interés  de  la  patria  antea  de 
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qae  lo§  oprimidos  reolsmen  justioia  de  macera  m&s  vio- 
lento. {Muy  bien,  mu¡f  bien). 

Bisonrso  del  Sr.  Infantes. — CoBtesta  en  nombre 
de  )a  Comisión,  el  8r.  Infantes. 

Dice  que  es  un  deber  de  la  Cámara  espa&ola  facilitar 
el  ooltivo  del  tabaco;  pero  oree  qae  no  se  debe  lleg^ir  i 
ello  por  la  disonsión  de  la  base  12,  sino  poniéndose  todos 
de  aoaerdo,  y  desarrollando  en  nna  ley  todas  las  medidas 
preventivas  qne  puedan  evitar  uu  fracaso. 

Voto  particular  de  Aomero  Robledo.— Despaje 
de  algnna  disensión  se  desecha  aa  ezteneo  y  meditado 
voto  particular  del  Sr.  Bomero  Robledo,  pidiendo  el  libre 
ooltivo  del  tabaoo- 

Se  desechó  por  109  votos  contra  61. 

DÍA  4.— Otra  circular  de  la  XTuítín  ITaclonal. 

— En  esta  fecha  se  publicó  la  oiroular  de  la  Unión  Nacio- 
nal, fechada  el  día  2,  dando  onenta  de  la  fusión  de  las  Cá- 
maras de  Comercio  y  la  Liga  Nacdonal  de  productores, 
6  sea  de  los  elementos  industriales  acaudillados  por  el 
Sr.  Paraíso,  escribano  de  actuaciones,  y  los  agrícolas  qne  se- 
gnirán  al  notaño  Sr.  Costa. 

La  circular,  como  todas,  redactada  en  tonos  belicosos, 
terminaba  diciendo: 

"Gozan  todavía  del  presente  los  qne,  por  gozar,  hicieron 
tan  obscuro  y  tan  doloroso  para  la  naoión  el  pasado;  pero 
han  llegado  ya  k  tos  postres:  en  ese  feabin  de  Baltasar,  que 
ui  los  clamores  de  agonfa  del  pueblo  han  sido  parte  á  in- 
terrumpir, empieza  á  dibujarse  sentencia  del  cielo:  una 
Espafla  nueva  está  i  ponto  de  surgir. 

Pero  hay  que  partearla,  señor  presidente,  y  4  tal  obra 
nos  debemos  todos.  Por  lo  cual,  repetimos  nuestra  consig- 
na, reoomec dándola  oonñadamente  á  su  celo:  unirse  y  or- 
ganizarse, en  el  plazo  más  breve  y  con  la  mayor  extensión 
que  sea  posible.  „ 

Esto  del  pardeo  fué  frase  muy  celebrada.  Firmaron  la 
oiroular  por  acuerdo  del  Directorio,  Basilio  Paraíso. — Joa- 
quín Costa. — Santiago  Alba. 
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Paraíso  en  Valencia.— El  Sr.  Paraíso,  que  no 
caneaba  en  sus  viajes  de  propaganda,  llegó  &  Yaleí 
donde  ana  amigos,  al  parecer  mn;  numerosos,  le  reoibii 
con  entusiasmo  y  le  obsequiaron  con  banquetes  y  veis 
en  las  ouales  pronunció  violentos  disoarsos  contra  el 
bierno. 

DlA  &. — FroposlciiSn  Weyler.— Discurso 
table  de  -üomero  Robledo.— Después  de  una  inl 
sante  pregunta  del  marqués  de  Yillasegura  aoeroa  de  < 
tos  sucesos  acaecidos  en  Fernando  Póo,  se  pone  ii  di 
sión  la  proposición  de  ley  del  general  Weyler,  ya  apro) 
por  el  Senado,  relativa  á  ingreso  en  la  reserva  del  g 
ralato  de  los  coroneles  del  ejéroito'y  sus  asimilados. 

El  Sr.  Homero  ílobledo  consume  el  primer  tumi 
contra,  haciendo  un  discurso  verdaderamente  notable 
tEsa  proposiiüón — dijo^-es  inoportuna,  porque  n< 
finelve  ningún  problema. 

El  número  de  excedentes  es  enorme.  Con  nuestra 
cialidad  habría  de  sobra  para  organizar  el  t<jéroit( 
Jerjes. 

Existen  unos  7.000  oficiales  excedentes,  y,  sin  emba 
en  vez  de  procurar  oerregir  esto,  se  piensa  en  tener  al 
tas  las  Academias  y  cosas  por  el  estilo. 

La  proposición  concede  &  los  coroneles  un  rHiro 
modo.  T  llena  el  alma  de  dolor  y  de  vergüenza  el  ro 
ver  que  se  subvenciona  á  ciudadanos  españoles  que  no 
ya  militares  ni  pueden  volver  á  serlo,  que  no  se  dedio 
á  servir  ¿  la  patria,  sino  á  abrir  zapaterías  y  oarnioe 
esperando  pacientemente  su  ascenso  y  cobrando  si 
tiro. 

Coa  esa  ley  se  convierte  el  generalato  en  una  es[ 
de  titulo  honorario.  Habrá  generales,  oomo  jefes  de  ax 
nistraoión,  con  uso  de  uniforme.  El  ascenso  á  genere 
será  ya  un  premio  al  valor,  al  estudio  -y  al  saoriücio  d 
militares. 

Aquí,  si  esto  se  aprujba,  habrá  tal  número  de  ger 
les,  que  se  reirán  de  nosotros  las  naciones  civilizadas, 
es  un  militarismo  peor  que  el  de  Narváez. 

Hasta   los  generales  que   han  obtenido   el  asoenfl 
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oampafia  tienen  algo  por  donde  se  les  piiiide  oensnrar.  La 
ma7orla  han  obtenido  el  asoeaeo  y  han  vnelto  inmediata- 
mente á  la  Penlnsala,  ana  vez  oonsegnído  sn  propósito. 
Lnohaban,  no  por  la  patria,  aino  por  la  recompensa.  For 
eso  debía  oonutar  en  la  ley  qae  ningún  premio  seri  efec- 
tivo hasta  que  termine  la  oampafia.» 

£1  disoarso  oaUB¿  sensación. 

Xa  Arrendataria  de  Tabaoos.— Mientras  en  el 
Congreso  continuaba  diecatiÓQdose  k  esta  Compafiia,  se 
Terifíoaba  en  el  salón  de  actos  del  Banoo  de  Espafla  la 
jnnta  general  ordinaria  qae,  conforme  á  los  estatatoa^  ce- 
lebran annalmente  los  aocioniatas  de  la  Compafiia  Arren- 
dataria de  Tabacos.  En  ella  quedaron  aprobados  por  aola- 
maoión  la  Memoria  y  el  balance  y  liquidaciones  corres- 
pondientes al  ejerciólo  de  1898-99,  hablando  antes  los 
Sres.  Bamos  Calderón,  Espejo,  Azrar  y  el  direator  gerente 
de  la  Sociedad,  D.  Eleaterio  Delgado.  La  nota  predomi- 
nante en  todas  las  manifestaciones  de  dichos  eefiorea,  fa¿ 
Is  de  tristeza  y  amargura  por  los  ataques,  &  su  juicio  in- 
justificados, de  qae  venía  siendo  objeto  la  Compafiia,  no 
obstante  haber  logrado  ésta  que  los  productos  de  la  renta 
confiada  ¿  su  administración  hayan  prigresado  extraordi- 
nariamente, y  que  todos  los  servicios  de  que  está  encar- 
gada se  realicen  de  tal  suerte,  que  puedan  presentarse 
como  modelo  de  moralidad,  de  honradez  y  de  economía. 

Sobre  esto  fueron  muy  elocuentes  y  expresivas  las  fra- 
ses del  director  gerente,  Sr.  Delgado,  quien  hizo  resaltar 
el  patriotismo  y  desinterés  con  que  ha  procedido  siempre 
la  Gompaflfa  Arrendataria  en  sus  r^aciones  con  el  Estado, 
y  el  oelo  con  que  h&  cuidado  de  las  rentas,  mirando  espe- 
(ñalmente  las  conveniencias  de  la  Hacienda  y  teniendo  en 
ouenta  las  sagradas  oblígacionee  que  le  impone  su  condi- 
ción de  gestora  de  dos  de  loa  mis  importantes  impuestos 
con  que  cuenta  el  Tesoro. 

£1  Sr.  Cárdenas,  presidente  del  Consejo  de  Adminis- 
tración, manifestó  que  salía  fiador  de  esos  votos. 

DlA  e.—La  enmienda  de  las  oposiciones  ai 
presupuesto. — Después  de  otros  debates  e&  el  Congre- 
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80,  se  pnso  ¿  discneióii  la  oítads  enmienda,  7  sola 
fué  apoyada  por  loa  Sres.  Saárez  Inolán  y  Moret.  C 
taron  el  conde  de  San  Luis  y  el  Sr.  Villaverd*. 

Y  no  pñs6  más.  Las  oposiciones  se  resignaron  001 
Ta<ruedade9  del  ministro  de  Hacienda,  y  el  voto  parí 
saonmbió  sin  qae  taviera  como  triste  consuelo  en  si 
ma  hora  el  rnldo  de  los  timbres  llamando  á  votaoiti 
minal. 

Parecía  natural  que,  al  ponerse  &  disonsiin  m 
particular  firmado  por  todas  laa  oposioiones  después 
renniones  de  los  magnates,  se  sostuviera  con  oaloi 
Parlamento,  tanto  más  si,  como  sucedía  en  este  os 
consignaban  en  él  principios  importantes;  pero  no  i 

Brindis  del  emperador  de  Alemania  — 
Un  6. — En  el  banquete  de  gala  dado  en  el  palaoio  1 
honor  de  la  embajada  extraordinaria  espafiola  que 
de  el  duque  de  Yersgua,  el  emperador  de  Alemani 
nnnoió  el  siguiente  brindis: 

(Levanto  la  copa  en  honor  de  la  reina  regente 
rey  Alfonso,   dándoles  mis  gracias  más  cordiales 
honra  que  han  dispensado  á  mi  hijo  el  príncipe  im 
al  conferirle  el  Toisón  de  Oro , 

En  esta  distinción,  veo  no  sólo  ana  expresión  bi 
la  de  simpatías,  sino  también  ana  afirmación  redpr 
consideración  de  la  casa  real  y  de  la  nación  español 

Luego  afiadid: 

(A  mis  agradecimientos  eir  nombre  del  príncipe  impe- 
rial y  en  nombre  propio,  debo  aftadir  los  motivados  por  la 
acogida  cordial  y  verdaderamente  grandiosa  que  la  reina 
regente  se  sirvió  dispensar  en  aquel  hermoso  país  de  Espa- 
ña &  mi  tío  el  príncipe  Alberto  y  &  su  séquito 

Terminó  manifestando  que  la  reina  regente  y  el  pueblo 
español,  llenos  de  esperanza,  verán  al  rey  Alfonso,  con  el 
auxilio  y  la  graoia  de  Dios,  tomar  el  puesto  que  dignamen- 
te le  corresponde  en  la  serie  de  los  grandes  soberanos  de 
España,  y  brindando  por  la  salud  de  la  reina  regente  y 
del  rey  Don  Alfonso. 

Df  A  7.— Discurso  de  Cavestany.— El  Sr.  Oaves- 


tany,  antiguo  y  ooaseoneQte  eilveliaba,  se  sepAtó  de  ¿ate  7 
de  8D  partido,  pronniioiando  dq  baen  disoarso  eo  el  Con- 
greso, cuya  8ÍBteBÍs  faé  lo  sigaiente: 

"A  la  apoplejía  de  promesas  ha  saoedido  la  anemia  de 
realidades.  Todo  ha  qaedado  rednoido  i.  la  frase  de  Sha- 
kespeare: "Palabras,  pfilabrae,  palabras.» 

A  este  disonreo  contestó  hábilmenbe  el  Sr.  Silvela. 

DÍQOnrso  de  Pl  7  Marffall.— Continuó  la  disou- 
sión  de  presupaestoa. 

El  Sr.  Pi  y  Margall  oonsnmió  el  segando  tarso  en 
contra. 

Empezó  diciendo  que  al  ñn  de  la  jornada,  cnando  ya 
estaban  aprobados  los  presupuestos,  aparece  Qii  défíoit 
manifiesto  de  20  millones,  que  aumentaría  con  los  créditos 
extraordinarios. 

El  Gobierno — dijo — no  ha  tenido  valor  para  acometer 
la  nÍTelaoión  da  los  presupuestos.  No  ha  conseguido  nada 
de  las  anuDciadas  gestiones  oeroa  de  la  Santa  Sede,  ni  ha 
hecho  caso  de  los  qne  le  decían: 

Es  necesario,  no  ya  reducir,  sino  suprimir  las  obliga- 
ciones eoleslástioos.  Tampoco  ha  acometido  la  reorgaaíza- 
oión  de  servicios. 

Declaróse  después  el  Sr.  Pi  y  Margall  partidario  de  la 
unidad  tributaria. 

Pidió  la  supresión  del  impuesto  de  consumos,  el  m&e 
odioüo  de  los  gue  recaen  especialmente  sobre  las  clases 
pobres,  y  se  declaró  enemigo  del  arriendo  de  los  impuestos. 

Le  contestó  el  Sr.  Andrade. 

DlBOtirso  de  0amaso. — El  Sr.  Qomazo  habló  para 
alasiones,  ¿  hizo  la  historia  del  voto  particular  de  las  mi  - 
norias  para  consignar  que  ana  amigos  mantenían  los  oom- 
premisos  adquiridos. 

Censuró,  después  de  dedicar  al  'mioietro  grandes  elo- 
gios por  SQ  labor,  que  habieae  accedido  á  la  modífíoación 
del  ímpnesto  de  ntilidades. 

Combatió  la  división  del  ministerio  de  Fomento,  por 
creer  que  todos  los  ministerios  estaban  mal  organizados 
y  distnbtildoa. 
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Añadió,  qae  se  extra&aba  que  tin  hombre 
teoedentes  del  Sr.  YiUaverde  aceptase  los  oi 
fseae  &  pactar  oon  los  que  pagan,  oon  lo  qae  ii 
el  estanoamianto  de  las  rentas. 

£1  señor  ministro  de  Bacienda:  No  se  trata 
la  reoaadaoión. 

El  Sr.  Gamazo:  ¿Y  la  invesbigaoión?  Si  ea  » 
mina  los  trabajos  en  este  sentido  heobos  por  los 
industriales  y  persiste  en  entenderse  oon  los  gi 
br¿  renunciado  &  toda  prosperidad  y  desenroh 
las  rentas,  y  yo  espero  que  sa  señoría  vm 
aonerdo. 

El  seQor  ministro  de  Haoienda  hizo  á  sa  vt 
ría  del  artloalo  relativo  ¿  la  reorganización  jud: 
dando  que  el  Oobierno  adquirió  ul  compromieo 
tarlo  á  la  Cámara,  cosa  ¿  que  hubiese  renunoiac 
norias  lo  deseaban. 

Reotifioó  el  br.  Gamazo  censurando  el  pe 
que  al  Gobierno  inspira  lo  m&s  fundamental 
porque  se  maestra  dispaesto  á  atentar  á  lo  mi 
complacer  intereses  secundarios,  y  termina  rog 
nistro  que,  al  redactar  el  reglamento  relativo  & 
tos,  puntualice  con  toda  claridad  la  libertad 
para  modificar  las  cuotas  en  oaalquier  momei 
si  no,  se  romperá  muy  fácilmente  la  armonía  ' 
mioB  y  los  sindicatos  contratantes. 

SlA.  8.-~l)iscurso  de  AzofCrrag^a.—] 

greso  continuó  el  debate  sobre  la  proposición 
Weyler. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  contestó  al 
Robledo,  y  dijo  que  á  su  iniciativa  se  debían  v 
das  adoptadas. 

Añade  que  con  la  proposición  se  busca  el  u 
ducir  el  número  de  coroneles,  que  es  excesivo, 
de  los  interesados,  sin  oausar  perjuicios  á  nad 
cantes  que  dejen  estos  coroneles  uo  se  oubrirán 
que  se  amortizarán  la  mitad,  lo  onal  se  trad 
verdadera  economía, 

No  se  permite  á  todos  los  coroneles  ese  pas 
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Ta  del  gen«raUk>,  eíno  &  aquellos  qae  reaaan  deteimina- 
das  oondioioneo. 

No  es  BÓlo  peoaliar  de  Eapafia  el  qae  haya  maohoa 
generales,  pues  lo  mismo  pasa  en  Inglaterra,  Alemania  y 
otros  países  de  &oropfl.  • 

El  8r.  Komero  Kobledo  rectifioa,  insistiendo  en  snii 
oeuanras  4  la  aotnal  organización  del  ejéroíto,  y  se  oo- 
mienza  á  disontir  el  contrato  con  la 

Ajrre^datarla  de  cerillas, -DIboutbo  del  se- 
ñor Bergamin. — El  Sr.  Bergamfn  combate  este  con- 
trato en  un  fnerte  diaocrso, 

Sefiala  grandes  abusos  cometidos  por  eeta  Compa&la; 
exhibe  aotas  de  reqnerimiento,  visadas  por  notarios  de 
p&rtioulares  contra  la  Arrendataria,  y  lee  nu  estado  de  las 
gims  de  fósforos  en  cada  caja,  que  arrojan  nada  menos  que 
la  cifra  de  once  mü  millones  de  eeriVm  sisadas,  que  impor- 
tan ¿  los  mouopolizadores  una  ganancia  mayor  de  an  mi- 
llón de  pesetas. 

Leyó  un  cálculo  de  probabilidades  sobre  la  venta  diaria 
en  España,  dedaoiendo  con  datos  oSoiales  que  el  oonsamo 
medio  diario  es  de  6.V'82  gruesas  de  cajas  de  ceríllas,  que 
dan  á  la  Arrendataria  una  ganancia  liquida  de  33  millonea 
de  pesetas. 

El  Estado — afiadió— después  de  estos  datos,  debe  re- 
clamar el  aumento  del  oanon. 

El  Sr.  Laoierva,  de  la  comisión,  contestó  diciendo  qae 
la  exposición  de  los  anteriores  datos  no  es  muy  pertinen- 
te, aunque  reconoce  que  el  Sr.  Bergamin  ha  procedido 
cumpliendo  estrictamente  nn  deber. 

£1  señor  ministro  de  Hacienda  dijo  qae,  aunque  ha 
oído  quejas,  no  ba  encontrado  nunca  base  para  proceder 
contra  los  abasos  de  la  Arrendataria.  Hoy  ya  tiene  esa 
base  con  los  documentos  notariales  exhibidos  por  el  sefior 
Bergamin,  y  prooederá,  como  es  sa  deber,  llegando  inolaso 
á  la  rescisión  del  contrato. 

Después  de  varias  reotifíoaoiones  y  de  intervenir  otros 
oradores,  el  señor  ministro  de  Hacienda  pidió  que  se  apla- 
ce el  debate  por  veiaticaatro  horas,  cosa  á  que  acceden 
los  íites.  Canalejas,  Navarro  Keverter  y  Q-amazo,  pidiendo 
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¿ete  qae  se  traigan  lo8  datos  neoesaríos  para  ver  i 
nefioio  que  lia  de  obtener  la  Compañía  con  la  n 
del  námero  de  oerillas  está  en  armonía  oon  las 
pesetas  de  aumento  en  el  canon. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  contestó  qni 
todos  los  datoe  de  qtie  dispasieee,  teniendo  prese 
el  Qobiemo  no  pnede  investigar  los  intereses  qa< 
oen  los  monopolios. 

El  orador  pidió  descanso,  y  el  presidente  sas) 
debate  y  levanta  la  sesión. 

J>tA  9.— El  concierto  econúmico.— El  8 

relia  ooutinnó  sn  discnrso  empezado  el  día  antt 
apoyo  de  la  enmienda  del  Sr.  Sallares  (el  onal  no 
BU  amor  &  los  conciertos  y  ser  autor  de  la  enmi 
había  ansentado]  pidiendo  los  conciertos  ecouómi 

Expone  la  historia  de  las  negociaciones  oerc 
Sree.  Polavieja  y  Silveta,  y  promesas  del  presid 
Consejo  favorables  á  la  conoesión  del  concierto 
talnfla. 

La  negativa  del  Sr.  Silvela — dice — ha  hecho  ] 
ñor  k  su  lealtad. 

El  concierto  económico — añade — acabará  oon 
taciones.  Hoy  van  por  los  pueblos  de  la  provincia 
oelona  funcionarios  que  &  cambio  de  cantidades 
das  no  descubren  las  ocultaciones. 

El  ministro  de  Hacienda:  ¿Y  por  qué  no  los  dei 

El  Sr.  Qicureüa:  Por  miedo  é,  terribles  vengan 

El  ministro  de  Hacienda:  Resulta,  paes,  que  ei 
resados  se  hacen  cómplices  de  un  delito. 

El  Sr.  Cocnrella  continúa  la  defensa  del  oonci 
nómioo,  dioiendo  que  este  régimen,  si  no  acal 
completo  con  las  corruptelas  y  abusos,  las  amino 
grado  sumo. 

Terminó  manifestando  que  los  catalanes  re( 
lo  que  el  G-obieruo  les  concedía  por  virtud  del  ai 
anunció  que  seguirían  en  su  campaña  sin  cesar 
obtener  el  concierto  económico. 

Habló  el  Sr.  Mataix  para  alnsiones,  diciendo 
amigos  del  general  Polavieja,  en  cuyo  nombre 
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no  aprobarían  la  enmienda  defendida  por  el  Sr.  Oooarella, 
|)or  oaBnlstioa,  antíoonetitnoioaal  y  egoísta.. 

£1  Sr.  Andrade,  de  la  oomisiiin,  contestó  qne  el  con- 
oierto  eaoüdmioo,  en  la  forma  qne  se  pedia  en  la  enmien- 
da defendida  por  el  Sr.  Cacarella,  no  era  prodnoto  de  las 
cansas  ¿  que  ¿ate  se  habla  referido,  sino  de  doctrinas  re- 
giocalistas  de  antigao  arraigadas  en  ia  región  catalana. 

El  ministro  de  Haciend,a  contestó  igaalmente  al  seftor 
Cacnrella,  y  dijo  que  el  concierto  económico  es  nna  ilusión 
noble,  paro  equivocada. 

Porqae  el  ooncierto  qne  pidieren  el  obispo  de  Barce- 
lona,  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional  y  otros  centros  de 
aqnetla  provincia,  es  semejante  al  de  lae  provincias  Vas- 
congadas 7  N'a.varrs,  qne  faó  reconocido  por  oansas  de 
car&oter  histórico. 

Ki  éste  ni  ningún  otro  Gobierno  puede  admitir  la  en- 
mienda que  ha  defendido  el  Sr.  Caoarelia,  porqae  merma 
ooneiderablemente  la  soberanía  del  Estado. 

Beotifícó  el  Sr.  Cuaarella,  y  se  procedió  ¿  votar  nomi- 
nalmente  la  enmienda. 

Es  desechada  por  139  votos  contra  onatro,  de  los  sefto- 
res  Echevarría,  Cuoarella,  marqués  de  Campos,  y  Sol  y 
Ortega. 

La  forsa  del  concierto  económico. — Como  se  ve, 
abandonada  per  sn  principal  firmante  el  Hr.  Sallares,  de- 
feniida  á  farÚoñ  por  el  Sr.  Caourella,  Cümbatida  eloouen- 
temente  por  el  Sr.  Andrade,  la  proposioióu  de  los  cabala- 
Distas  acerca  del  oonvenio  eoonómico,  faé  descollada  por 
139  votos  contra  cuatro.  iPccas  veces  habrá  tenido  efecto 
«n  las  Cortes  una  votación  más  desigual! 

Ni'  ana  sola  razón  de  valla  se  esouohó  en  favor  de  la 
enmienda. 

Eso  solo  pinta  su  oportunidad  y  su  conveniencia. 

La  enmienda  Montero  Bios.— Después  de  oonti-  - 
miar  la  discusión  de  la  proposición  A¥'eyler,  en  contra  de 
la  cual  pronunció  el  Sr.  Homero  Robledo  otro  valiente 
di-sourso,  se  puso  al  debate  la  enmienda  del  Sr.  Bergamin 
pidiendo  la  supresión  del  art.  17,  que  oonstituía  la  enmian- 
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da  del  Sr.  Uontero  Bíoe,  reorganizaQdo  la  admiaístración 
de  jaetioia. 

¿1  disoorso  del  Sr.  Bergamin  en  apoyo  de  sa  enmien- 
da, contestaron  el  ministro  de  Gracia  y  Jaatíoia  y  el  sellor 
Silve]a,  que  dejaban  libre  la  oaestión. 

El  Sr.  Silvela  maniíeató,  adem&s,  qae  &  jaioio  sayo 
había  maobo  bueno  en  la  enmienda  del  Sr.  Montero  Bles; 
pero  entendía  que  nna  onestión  de  tanta  trascendencia 
no  podia  hacerse  cnestián  de  gabinete,  y  qae  debía  decla- 
rarse libre  por  todos  los  partidos. 

Hablaron  después  el  Sr.  Sa&rez  Inolán,  para  explicar 

Sor  centésima  vez  lo  oomrido  oon  la  enmienda  del  seOor 
lontero  Bios;  el  Sr.  Garnica,  para  defender  la  reorganiza- 
oion  proyectada,  y  el  Sr.  Gamazo,  para  decir  que  ¿1  y  eos 
amigos  se  abstenían  de  votar  la  enmienda  del  Sr.  Ber- 
gamin. 

A  las  ocho  y  media,  y  terminado  el  debate,  se  prooe- 
di¿  &  votar  la  enmienda  del  Sr.  Bergamin,  resultando 
desechada  por  59  votos  contra  44. 

Votaron  en  contra  de  la  enmienda  machos  ministeria- 
les, loa  liberales  y  los  tetuanistas. 
Acto  seguido  se  levantó  la  sesión. 

DÍA  12.~  ^8  alcoholes.— Despaés  de  nna  confe- 
rencia con  el  ministro  de  Hacienda  sin  llegar  &  un  acuerdo 
en  la  cuestión  de  la  tributación  de  loe  alcoholes,  se  cele- 
bró una  numerosa  reunión  de  diputados  interesados  en 
este  asunto,  y  se  acordó  sostener  el  voto  particular  del 
conde  de  Retamoso,  que  como  ya  hemos  dicho,  restablecía 
BU  derecho  diferenoíal  de  35  pesetas  entre  el  impuesto  al 
alcohol  vínico  y  ¿  los  industriales. 

3)f  A 13.— La  responsabilidad  de  las  guerras. 

— La  Comisión  del  Senado  que  entendía  en  la  proposición 
del  conde  de  las  Almenes  para  depurar  las  responsabilida- 
des por  las  últimas  guerras,  emitió  dictamen. 

He  aquí  lo  que  decía  de  substancial  al  Senado  la  Co- 
misión correspondiente: 

"Que  no  halla  inconveniente  que  ofrecer  á  sn  conside- 
ración para  que  acepte  la  proposición  dicha  en  el  sentido 
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de  encontrarse  dispuesto  á  facilitar  cuanta  amplitud  tea 
conveniente  j  posible  ¿  la  discusión  6  discusiones  &  qne 
pueda  referiree,  dedicando  i.  ellas,  cuando  debidamente  se 
promneyan,  no  sólo  el  tiempo  de  sesionas  qne  en  la  misma 
se  indica,  sino  todo  el  que  á  esta  Alta  Cámara  permitan 
sus  Reglamentos  y  mayores  urgencias. „ 

DfA  14.— Ei  Infante  de  Fortnffal.— A  las  diez 
de  la  mañana  llegó  á  Mairid  el  duque  de  Oporto. 

En  la  estación  le  esperaban  el  mayordomo  mayor  de 
Palacio,  duque  de  Sotomayor,  y  el  coronel  de  infantería, 
del  Cuarto  militar,  Sr.  Chacón. 

Este  viaje  y  los  de  otros  principes  de  diversas  nacio- 
nes de  Europa,  se  creyeron  relacionados  oon  el  futuro  ma- 
trimonio de  S.  A.  la  princesa  de  Asturias. 

Importante  decreto  de  Azcárraga.— En  esta 
fecha  Bometió  el  miiiiBtro  de  la  Guerra  á  la  firma  de  SQ 
majestad  un  decreto  que  disponía: 

«En  vez  del  50  por  100,  se  dará  á  la  amortización  las 
dos  terceras  partes  de  las  vacantes  en  las  clases  de  tenien- 
tes coroneles  y  comandantes  de  estado  mayor,  subinspec- 
tores médicos  y  farmacéutico»  de  primera,  auditores  de 
brigada  y  teuientea  auditores  de  primera  y  segunda,  oapi- 
tañes  de  infantería  y  de  ingenieros,  y  por  ultimo,  en  ofi- 
ciales primeros  de  administración  militar. 

En  los  cuerpos  y  clases  que  no  son  mencionados,  la 
amortización  se  seguirá  haciendo  como  en  la  actualidad.  > 

SlBCUrBO  de  Ii.odrigáñez.  -En  el  proyecto  de  con- 
versión de  las  deudas,  el  Sr.  Rodrigáñez  habló  para  alu- 
siones, y  sostuvo  que  la  l^y  de  conversión  había  de  venir 
en  perjajcio  del  Ttsoro,  y  no  conseguiría  unificar  las  deu- 
das, puesto  qiia  «demás  del  4  por  100  seguirá  habiendo 
(Jubas  y  Filipinas.  Ei  perjuicio  del  Tesoro  llegaría  á  600 
millonea  df>  pesetas, 

Prefienló  frente  á  las  complaoencias  del  Estado  con  los 
grandes  establecimientos  de  crédito,  sus  riguroans  frial- 
dades con  los  pobres  que  se  mueren  de  hambre  y  soa  es- 
pañoles como  los  prisioneros  da  Filipinus  que  regresan 
BÍn  obtener  una  compensación  á  sus  sacrificios. 
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1  8r.  TJtzkiz  oontestó  ntay  bien  en  nombre  de  li 

líA  17.— Enmienda  Montero  Sfoa.— Desee 

Congreso  el  plan  ás  reforma  de  los  (ribanalea 
•o  por  el  8r.  Montero  iRíos,  este  presentó  en  el  Se 
fíente  enmienda: 

SI  senador  qne  suscribe  tiene  el  honor  de  pro] 
cámara  qne  se  sirva  sastituir  el  articulo  17  del  ó 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relati^ 
liado  de  la  ley  para  1900,  por  el  siguiente: 
t,  17.     Se  autoriza  al  Gobienio  para  reformar  Ii 
ñoa  del  poder  judioial  y  su  adicional,  asi  como  1 
¡ciamiento  civil  y  criminal,  con  arreglo  &  las 
lestas  al  Senado  en  31  de  Diciembre  último,  pn 
Gobierno  plantear  la  reforma  con  carácter  pro^ 
T  con  las  modificaciones  no  substanciales  qne 
jnientes. 
ftlaoio  del  Senado  17  de  Marzo  de  1900.-— E.  Me 


1  Ooblemo  y  los  alcoholeros. — £1  Oobi 
labia  retirado  el  proyecto  de  ir  puesto  sobre  h 
as,  que  tanto  había  alarmado  4  los  productores, 
presentarle  para  que  se  aprobara,  resucitando 
nedida  la  excitación  que  en  aqnellos  habla  pi 

1  efecto,  el  Sr.  Bergamln  presentó  un  voto  parti 
alisimo,  y  además  se  presentaron  306  enmienda; 

tA  18. --Tabacos.— Comunicado  del  dlreí 

atestando  á  los  ataques  que  en  el  Congreso  se  h: 
ido  á  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  s 
r,  D.  Eleuterio  Delgado,  publicó  en  El  Liberal  u 
oado  demostrando  que  la  Compañía  habla  aumei 
nta  para  el  Estado  desde  87  millones  de  pe 
f¡  que  por  el  nuevo  impuesto  pagaría  27  mil 
que  habiendo  estado  varios  años  los  accionista 
T  dividendo,  aun  cuando  en  los  afios  posteriore 
icios  pudieron  aparecer  crecidos,  heoho  el  con 
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de  todos  ellos,  el  interés  jam&s  habí»  pasado  del  6  por  100; 
qne  preoisaba  tener  en  oaenta  qae  la  Compañía  tenia  en 
jnego  120  millones  de  pesetas,  60  adelantados  al  Gobierno, 
y  60  que  el  negooio  invertía,  y  por  último,  qne  no  era 
opnesta  ai  libre  cnltivo  del  tabaco,  ya  qae  por  su  on«n- 
ta  se  estaban  haciendo  ensayos  en  varias  provincias. 

Fa¿  nn  documento  notablemente  pensado  y  escrito, 
y  qne  di¿  lugar  á  mnohos  comentarios. 

dIa  19.— Los  marinos  argentinos  en  Barce- 
lona. — La  fragata  argentina  Presidente  Sarmiento,  qna 
hacia  un  viaje  de  instrnooión,  llegd  k  Barcelona,  donde 
los  marinos  americanoB  fueron  obseqniados  por  las  auto- 
ridades. 

El  Ayuntamiento  di<S  en  honor  de  aquellos  un  gran 
banquete,  en  el  cual  brindaron  el  alcalde,  el  gobernador, 
el  capitán  general  y  el  comandante  del  barco  americano, 
todos  por  la  confraternidad  de  España  y  las  repúblicas 
espa&olas  de  América. 

Los  groseros  catalanistas. — Terminado  el  brin- 
dis del  capitán  general — dijo  el  corresponsal  de  El  Liberal 
— pasaron  los  invitados  á  los  salones  de  las  Casas  Consis- 
toriales que  dan  á  la  plaza  de  San  Jaime,  para  oir  la  se- 
renata que  se  había  organizado. 

A  las  doce  de  la  noche  terminó  la  serenata,  y  ee  puso 
fin  á  la  ñesta. 

El  público,  estacionado  en  la  plaza  de  San  Jaime,  fué 
numeroso. 

Los  nnmerOB.que  componían  el  piograma  fueron  muy 
aplaudidos,  especialmente  Los  almogávares  y  el  Himno  ar- 
gentino. 

A  petición  del  comandante  argentino,  se  tooó  la  Mar- 
cha Real. 

El  alcalde  dispuso  que  la  banda  entrase  en  el  Ayua- 
tamt^nto. 

(Bht  este  telefonema  suprimió  la  censura  15  palabras). 

Ya  se  comprendía  por  esto,  que  algo  anormal  había 
acontecido.  El  Imparcial  lo  indicaba  en  este  suelto: 

"Anoche  se  decía  en  Madrid  que  después  del  banquete 
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celebrado  ea  el  Ayantamiento  de  Baroeloua  y  ouaiido  la 
banda  municipal,  k  petioión  del  oomaadante  del  Sarmien- 
to tooó  la  Marcha  Beal  española,  fa¿  acogida  ¿t-ta  con  sil- 
bidos, obligando  &  los  músicos  &  interrumpir  el  himno.„ 

En  efecto,  los  catalanistas,  repitiendo  la  indignidad 
cometida  cuando  la  visita  de  los  marinos  franceses  á  Bar- 
celona, volvieron  ¿  tilbar  la  Marcha  Real  ante  lo8  marinos 
americanoe. 

Y  luego  esta  gente,  estos  catalanietati,  onando  se  lea 
pregusta  en  sa  cera,  dicen  may  oortesmente  que  elloa  son 
mny  españolea. 

Df  A  20.— Interpelación  del  Sr.  BEontilla.— El 

Sr.  Montilla  preguntó  al  ministro  de  la  Gobernación  qné 
habla  de  cierto  en  el  relato  de  algunos  periódicos  acerca 
de  lo  ocurrido  ayer  en  el  banquete  dado  ¿  los  marinos  ar- 
gentinos en  Barcelona. 

El  ministro  lee  los  telegramas  del  gobernador.  Resulta 
de  ellos  que  unos  cuantos  malvados  silbaron  la  Marcha 
Keal;  pero  la  multitud  ahogó  loa  silbidos  con  aplausos. 

El  Sr.  Montülft  pronunció  un  discurso  muy  enérgico, 
oalifícando  de  traidores  á.  los  que  silbaron,  y  protestando 
con  gran  indignación  de  la  cobardía  de  las  autoridades- 

E\  ministro  de  la  Gobernación  quitó  importancia  &  lo 
ocurrido,  y  defendió  al  gobernador. 

Al  rectificar  el  Sr.  Monttlla,  calificó  de  himno  nacio- 
nal ¿  la  Míircha  Real  (los  repubücanos  no  protestaron)  vol- 
vió á  combatir  la  conducta  del  Gobierno,  y  recordó  sa 
programa  de  aposición  para  demostrar  que  es  el  causante 
de  estos  ataques  á  la  nacionalidad. 

}¿[  Presidente,  Sr.  Fidal  cortó  el  debate  tocando  la 
campanilla. 

Él  Sr.  Montilla  fué  muy  aplaudido  y  elogiado  por  sa 
gallarda  actitud  y  su  energía  censurando  á  los  malos  es- 
pañoles de  Barcelona,  afortuuadamente  en  reducido,  nú- 

DÍA  21.— Los  marinos  argentinos  en  Madrid. 

Llegaron  eu  esta  fe(;ha,  previa  invitación  del  Ayunta- 
miento, haciéndosele  un  rccibiraiento  cariñosísimo. 
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Eq  la  eataoIÓD  habla  ana  mnltitad  inmensa  y  mnohísi- 
tnas  personas  coDocidas. 

Allí  estatieron  el  presidente  del  Consejo  de  ministros; 
el  ministro  de  la. Gobernación;  el  de  Marina,  oon  todo  el 
personal  del  ministerio,  de  uniforme;  un  ayadante  del 
Cuarto  militar  de  la  Reina;  el  ministro  de  la  Argentina, 
Sr.  Qaesada,  y  el  seoretario  de  la  Legación,  oon  todo  el 
personal  de  la  misma;  el  general  Mata,  en  representación 
del  Cnerpo  G-eneral  de  la  Armada;  el  gobernador  oivtl  se- 
ñor Liniers,  y  el  aloalde,  se&or  marqués  de  AgniUr  de 
Campóo,  y  al  aparecer  en  la  bamndilla  del  sleepin-car  el 
comandante  del  Presidente  S&rmiento  y  los  oficiales,  se 
oyeron  aplausos  entusiastas,  y  toda  la  ooncnrrenoia  se 
descubrió. 

A  las  dos  de  la  tarde  los  marinos  fueron  &  Palacio. 

Vestían  de  uniforme,  y  los  aoompafiaban  el  ministro  y 
seoretario  de  su  Legación,  y  los  marinos  españoles  qne 
estuvieron  4  sus  órdenes  mientras  permanecieron  en  Ma- 
drid. 

El  ministro  de  la  Argentina,  Sr.  Quesada,  hizo  la-pre- 
sentación oficial,  y  la  Soberana  dirigió  afeotaosas  frases  & 
los  recién  llegados. 

Después  de  breves  momentos  de  oonTersaoión,  los 
marinos  reoorríeron  los  salones  de  Palacio,  entraron  en  la 
capilla  Real  y  bajaron  después  é  la  Armería. 

Por  la  noche  hubo  gran  banquete  en  Palacio  en  honor 
de  dichos  marinos,  y  después  velada  en  la  Asociación 
hispano*americana,  que  fué  brillantísima. 

día  23. — LOB'  marinos  argentinos  en  Ma- 
drid.— El  Ayuntamiento  les  obsequió  oon  un  espléndido 
almuerzo,  en  el  cusí  hubo  los  brindis  patrióticos  de  cos- 
tumbre. 

El  8r,  Betbeder,  comandante  del  Sarmiento,  contestó 
en  los  siguiente  términos: 

"La  espléndida  demostración  de  que  hemos  sido  ob- 
jeto, sin  otros  títulos  que  ser  hijos  del  snelo  americano,  y 
pertenecer  &  la  tripnlaoíón  de  un  oruoero  argentino,  ea 
debida  al  afecto  que  se  conserva  entre  dss  pueblos  ber- 
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manoa  que  tieuea  la  mioma  religión  y  I 
idioma.  Soy  las  m&a  aentidas  gracias  al  A 
Madrid  y  al  de  Barcelona  por  los  obseqa: 
han  honrado.  Levanto  la  oopa  en  hoaor  c 
la  real  familia,  del  Senado,  del  Congreso, 
des  y  de  la  prenea  española.  Y  briniio  a 

floríosa  Espafia,  qae  tiene  el  príTÍlegio  ( 
entro  y  fuera  de  su  viejo  solar,  y  por  la 
qne  ha  dado  ejemplo  hermoso  á  través  di 
el  patriotismo  español.  {Grandes  aplausos). 

Después  se  veriñcó  la  reoepoiún  en  1( 
Casa  de  la  YUla, 

Escándalo  en  el  I^iceo-  de  Barce 

gado  de  Hacienda  de  Barcelona  había  ood 
2a  de  embargar  el  estandarte  del  Orfe< 
mismo  tiempo  ae  habla  corrido  la  voz  de  q 
hartos  ya  de  oir  silbar  la  Marcha  Beal  en 
á  ir  á  los  sitios  públicos  á  imponer  qae 
marcha. 

Hay  qne  advertir  también,  paes  todo 
en  torpeza,  qne  una  oomiaión  de  propia 
había  visitado  al  delegado  de  Haoienda  [ 
levantara  el  embargo  del  Orfeón. 

£1  delegado  se  negó. 

Los  comisionados  visitaron  entonces 
oívil  para  pedirle  lo  miamo,  y  habiéndoi 
bi¿n,  los  propietarios  dijeron  qne  no  ao 
ponsabUidades  de  lo  qne  pudiera  ooarrir. 

Entonces  el  gobernador,  oomo  medida 
00,  acordó  levantar  el  embargo  del  estand 
un  conflicto. 

Todos  convienen — dijo  un  oorrespon 
medida  ha  dado  el  triunfo  &  loa  oatalaniat 

Grandes  grnpos  leían  loa  oartelea  ai 
vantamiento  del  embargo  y  haciendo  aal 
ríos.  Todoa  los  carteles  fueron  llenos  da  se 
entre  risotadas. 

Con  estos  antecedentes,  véase  lo  acaeo 
según  el  corresponsal  de  El  Liberal: 
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■A  las  doce  j  oa&rto  de  la  madrsgada  ha  terminado 
el  oonoierto  del  Liceo. 

El  teatro,  oomp latamente  lleno  de  nn  público  hetero- 
géneo, en  el  qae  se  veían  machas  sefloras. 

Desde  el  prínoipio,  f^ran  efsrvescenoia  de  &mmo. 

No  ha  asistido  ningún  militar  de  uniforme. 

Dicen  qae  el  oapitán  general  acaarteló  la  tropa  con 
objeto  de  evitar  el  tumulto  anunciado. 

El  gobernador  tomó  grandes  precauciones,  poniendo 
en  movimiento  toda  la  poliiila  secreta  y  judicial,  j  la 
guardia  civil  oonsagrada  al  servicio  de  vigilancia. 

Las  fuerzas  de  la  benemérita  estaban  preparadas  en  el 
cuartel  junto  al  Lioeo. 

El  público  aplaudió  las  piezas  del  oonoierto,  pidiendo 
que  saliera  á  la  escena  el  presidente  del  Orfeón,  maestro 
Mtllet. 

Al  presentarse  fué  objeto  de  grandes  y  atronadores 
aplanaos. 

La  primera  y  segunda  parte  del  espectáculo  transon- 
rrieroD  sin  novedad;  pero  llegó  la  tercera,  encomendada 
al  Orfeón  Catalán,  y.el  público  le  recibió  con  estrnendosoa 
aplausos  y  delirantes  aclamaciones,  que  rayaron  en  la  lo- 
cura al  apareoer  el  estandarte  embargado  ayer. 

Las  señoras  agitaban  los  pañuelos,  los  caballeros  los 
sombreros,  y  de  todos  los  ámbitos  de  la  sala  surgían  vivas 
frenéticos  y  aclamaciones  al  Orfeón  y  á  su  ense&a. 

Algunas  personas  abandonaron  el  teatro,  temerosas  de 
qae  se  produjeran  los  disturbios  anunciados. 

El  maestro  Millet  interrumpió  los  aplausos  haciendo 
oantar  los  aoro.-<,  y  se  calmó  la  agitaoión;  pero  hubo  mo> 
meatos  de  verdadero  pánico  por  la  creciente  excitación 
de  los  ánimos. 

Al  terminar  el  concierto  repitléroose  los  aplanaos  k  los 
orfeonistas,  y  loa  vivas  al  estandarte,  que  agitaba  un  co- 
rista en  el  proscenio. 

El  públioo  abandonó  precipitadamente  la  sala,  temien- 
do que  se  aproyeohase  «1  momento  de  confusión  de  la 
salida  para  promover  el  oonñioto. 

Concluido  el  oonoierto,  el 'público  se  esparció  por  las 
oalles,   llenando   loa   cafés   y   las   cervecerías,   y   en   to- 
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das  las  mesaa  no  se  hablaba  más  qae  de  la  fiesta  del 
Lioeo. 

Las  oenBuras  son  m&s  grandes,  porqae  el  gobernador 
pndo  evitar  el  oonñioto,  saspendiendo  el  espectáonlo, 
antes  qae  hacer  pública  sa  debilidad. 

Al  salir  del  teatro  formáronse  varios  grapos  qae  es- 
peraban al  Orfeón;  pero  fueron  disaeltos  por  la  policía 
por  haber  lanzado  algunos  vivas  á  Catalana. 

La  población  está  ahora  tran  )uila. 

Por  la  fiesta  del  Liceo  se  ha  visto  que  los  catalanistas 
son  más  de  los  que  ee  figura  el  Sr.  Silvela,  pues  en  la 
manifestación  de  entusiasmo  tocaaron  parte  por  igual 
todos  los  espectadores,  sin  distinción  de  clases  sociales.  „ 

SlA  23.— Los  marinos  argentinos  en  Madrid. 

— En  este  día  fueron  obsequiados  con  un  almuerzo  en. el 
Ministerio  de  Marina;  una  recepción  en  el  Circulo  Militar, 
y  un  banquete  por  los  directores  de  ios  periódicos. 

Sn  todos  estos  actos,  hubo  discursos  patrióticos,  y  rei- 
nó «u  espíritu  de  gran  fraternidad. 

Realmente  el  viaje  de  los  marinos  argentinos  oontri- 
bayó  mucho  k  resucitar  simpatías  entre  España  y  aquella 
república. 

Uáa  sucesos  en  Barcelona. — En  este  día  hnbo  en 
Barcelona  nuevo  motín  de  estudiantes  catalanistas. 

<E1  Imparcíali  y  el  catalanismo.— M  Imparcial, 
que  no  se  distinguía  en  esta  etapa  por  sn  oposición  al  Go- 
bierno,  dijo  no  obstante  lo  siguiente: 

"Mafiana  se  interpelará  de  nuevo  al  Gobierno  sobre 
los  sucesos  de  Barcelona,  que  á  cada  instante  revisten 
mayor  gravedad. 

Onando  la  gente  comentaba  esta  tarde  con  calor  lo 
ocurrido  anoche  en  el  Liceo,  empezó  á  circular  el  ramor 
sobre  las  manifestacines  de  hoy,  produciéndose  un  movi- 
miento de  protesta  contra  la  conducta  del  Gobierno. 

Los  despachos  ofioíales  se  limitan  á  decir  qne  se  pro- 
dujo un  alboroto  cerca  de  -la  Universidad,  provocado  por 
un  vendedor  de  barretinas,  y  dicen  que  se  ha  detenido  4 
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un  instigador,  qae  ha  gritado:  ¡YÍTa  O&talofisl  y  qae  la 
Oaardia  aivil  disolvió  los  grapoB. 

Díoe  algo  m&s  el  gobernador  de  Barcelona  al  ministro. 

Dice  lo  qae  todos  los  días: 

"El  incidente  de  hoy  oareee  de  iinportaaoia.„ 

Muletilla  ministerial  qué  va  oonstitayendo  una  baria. 

Como  las  notioias  produjeron  alarma,  se  form¿  an 
corro  en  el  salón  de  sesiones,  &  la  izquierda  de  la  mesa 
presidencial,  en  qae  se  veía  i  los  Sres.  Dato,  Komero  Ro- 
bledo y  varios  diputados  y  periodistas. 

El  diálogo  fué  vivo.  El  ministro  trató  de  explicar  los 
sucesos,  quit&ndoíes  la  importancia  que  se  quiere  atribuir- 
los; pero  indicando  que  si  el  G-obierno  no  baoe  otra  cosa, 
es  porque  quiere  cargarse  de  razón  antes  de  proceder  coa 
la  dureza  que,  por  lo  visto.se  impoue.„ 

¡Y  tanto  como  ee  imponía! 

DlA  24. — Catalanistas  7  españoles. — "Barcelo- 
na 24  (1,40  t.) — En  la  plaza  de  la  universidad  ha  habido 
algunas  reyertas  entre  estudiantes  oatalanistas  y  castella- 
nos, dándolo  varios  vivas  á  Catalnfia  libre,  contestados 
con  vivas  &  Espafla. 

No  intervinieron  los  agentes  de  la  autoridad.  „ 

ICadrld  y  Bnenos  Aires. — En  esta  íeoha  marcha- 
ron los  marinos  argentinos. 

Al  arrancar  el  tren,  el  comandante  del  Presidente  Sar- 
miento, que,  como  los  oficiales  que  le  aoompaflaban,  vestía 
de  uniforme,  dio  un  viva  ¿  España  y  otro  á  Madrid,  que 
fué  contestado  con  otro  &  la  República  Argentina,  siendo 
los  tres  entusiásticamente  aplaudidos. 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  se  leyó  una  carta  de 
despedida  cari&osisima  del  comandante  del  buque  ar* 
gentino. 

También  fué  leído  el  telegrama  que  el  intendente  mu- 
nicipal de  Sueños  Aires  dirigió  al  alcalde,  que  díoe  asi: 

"No  interpretaría  los  sentimientos  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  ni  llenarla  sus  más  vivos  deseos,  sí  no  ma- 
nifestara al  señor  alcalde  el  reoonocimiento  públíoo  y  la 
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satiefaooión  personal  qne  me  inapiran  las  man 
de  oonfratemidad  dispensadas  k  naestros  mari 
fo  Bvilrich,  intendente  maníftipal.„ 

Por  ananimidad  se  aprolu5  la  sigaíente  d 
propuesta  por  el  marqaia  de  Aguilar  de  Oamp 

"El  Ayuntamiento  de  Madrid  me  encargí 
que  las  manifestaciones  de  profanda  simpatía 
nos  del  Presidente  Sarmiento,  ¿  las  cnales  se  r 
legrsma  de  usted,  interpretan  ñelmente  el 
de  esta  capital,  qae  es  el  de  todo  el  paeblo 
V.  O  Sancho,  marqués  de  Agailar  de  Campóo., 

La  enmienda  d«  Montero  Slos.— El 

de  la  ley  de  presupuestoa,  retirado  por  la  Com 
til  aído  con  el  redactado  por  el  señor  presidei 
sejo,  de  aonerdo  oon  el  Sr.  Montero  Bíos,  dioe 

"El  Gobierno,  oyendo  &  la  Comiaióa  de  C 
mnlará  y  publioari  en  la  Gaceta  oficial,  en  el 
oolio  meses,  nn  proyecto  de  ley  de  reforma 
orgánicas  del  poder  jndioiat  y  su  adicional 
jaiciamieoto  civil  y  criminal  ajustado  en  sa 
tanoial  á  las  bases  contenidas  e;i  el  apéndice 
serta  &  oontinnaoión.„ 

día  26 — Los  aloolioleB. — Discurso  ' 
de  Almodóvar. — Comenzó  dos  días  antes  1 
y  en  esta  feoba  el  sefior  dnqne  de  Almodóvaí 
alusiones,  diciendo: 

"Ese  proyecto  es  producto  de  an  espejisn 
lo  que  snoede  en  Francia,  qniere  copiar  lo  qui 

A  mi  juicio,  el  proyecto  es  peligroso  pai 
social,  é  ineficaz  para  ol  Tesoro. 

Es  preciso  qae  sepamos  la  naturaleza  del  i 
vamos  &  votar,  sin  pretender  compararle  con  1 
en  Inglaterra  por  las  diferentes  cirounstanoi: 
países. 

An&qne  no  le  ban  dado  ese  nombre,  se  tra 
puesto  de  consumos. 
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Analiza  coa  cilras  lo  qae  prodaoe  el  impuesto  sobre 
el  aloohol  en  Italia,  qae  á  peaar  de  tratarse  de  nna  pobla- 
oi^Q  de  m¿8  de  31  milloaes  de  habitantes,  por  dicho  oon- 
oepto  eolo  reoaadó  el  Estado  en  loe  dirtz  primeros  añoa 
oinoo  millonea  de  liras,  y  en  la  aotaalidad,  después  de 
treinta  a&oa  de  ezistenoia,  ha  prodocído  24  millones. 

Teniendo  esto  eb  aaenta,  y  oonsiderando  que  la  pobla- 
ción de  Sspaña  es  maoho  menor  que  la  de  Italia,  resulta- 
lía  que  el  benefioio  liquido  no  produoiria  para  el  Estado 
arriba  de  oinoo  millones;  apenas  se  podría  oon  ello  pagar 
el  personal  encargado  de  la  reoaadaoión.„ 

Sq  discurso  fué  muy  elogiado. 

DfA  27.— Cae«tlúii  militar.— £!  Liberal  publicó 
lo  sigaiente: 

"Nosotros  sostenemos  que  la  ofioialidad  de  la  escala  de 
reaerra,  lo  mismo  que  la  oñoialidad  de  la  escala  activa, 
hablan  encontrado  mal  la  disposición  por  virtud  de  la 
oual  tos  de  la  primera  pueden  pasar  &  la  segunda. 

Con  toda  la  prudencia  necesaria  indicamos  algo  de  lo 
muoho  que  ae  dijo  había  ocurrido  en  el  Centro  de  Reser- 
vistas; nos  referimos  también  &  otro  aoto  colectivo  que 
habla  de  verificarse  ayer,  y  terminábamos  diciendo  que 
habiendo  intervenido  en  el  asunto  el  ministro  de  la  G-ue- 
rra  y  el  capitán  general,  esa  ananoiada  reanión  no  ae  ve- 
rifioaria. 

Los  jefes  de  cuerpo  de  la  guarnición  de  Madrid  hicie- 
ron ayer  por  la  mañana  las  gestiones  que  juzgaron  pru- 
dentes para  que  la  anunciada  reunión  no  tuviera  efecto. 

Sin  embargo,  hubo  mayor  concurrencia  que  la  de  coa- 
tambre  en  el  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada,  y  so- 
tóse mucha  animación  en  las  conversaciones  de  los  socios. 

El  general  Aznar,  vicepresidente  del  Centro,  estuvo 
conversando  con  muchos  de  ellos,  y  después  comenzó  el 
deafile,  asegurándose  que  el  asunto  ha  terminado  ahl.„ 

Era  cierto.  En  ana  reunión  del  Circulo  de  reservistas 
se  dijeron  palabras  y  se  efectuaron  aotos  de  bastante  vio- 
lencia. En  el  Ciroalo  militar  se  trató  de  contestar  más 
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enérgioamente  todavía,  j  se  estuvo  &  punto  de  na  grave 
ooufliobo. 

Loa  muebles  de  nna  emboada. -^Eb  el  Congreso, 
el  Sr.  Moro  explana  ana  iuterpelaoion  sobre  la  ooudnota 
de  QUeetro  embajador  en  Londres,  sefior  oonde  de  Casa- 
Valenoia. 

ün  periódioo  expresa  aei  lo  dicho  por  el  Sr.  Muro: 

"No  es  la  primera  vez  qoe  habla  del  asunto;  pero  en 
ésta  detalla  la  ouriosa  historia  de  los  muebles  del  palacio 
de  Misa;  de  las  obras  proyectadas  en  él,  y  de  los  créditos 
solicitados  y  concedidoB  por  el  oonde  de  Casa -Valencia  para 
emplearlos,  según  el  orador,  en  sus  gastos  personales. 

£1  Sr.  Muro  no  se  contenta  con  referir  lo  oonrrido  en 
la  embajada  de  Londres.  Para  demostrar  gráficamente 
hasta  dónde  llegó  la  distracción  det  embajador,  presenta 
dos  fotografías  del  salón  de  reoepoiones  antes  y  después 
de  tomar  posesión  del  palacio  el  conde  de  Uasa-Valencia. 

Las  dos  corren  de  mano  en  mano,  y  los  sefiores  dipu- 
tados pueden  ver  que  en  la  seguuda  no  queda  en  el  salón 
más  que  una  arafla  y  nna  mesa:  ni  nn  cuadro,  ni  un  mue- 
ble de  Injo... 

La  acusación  del  Sr.  Muro  está  fortalecida  por  nume- 
rosos documentos  del  Ministerio  de  Estado,  que  demues- 
tran bien  olaramente  lo  ocurrido. 

Contesta  el  señor  presidente  del  Consejo  y  ministro  de 
Estado. „ 

Se  BQspendió  el  debate.  Los  muebles  de  la  embajada 
sigcen  en  litigio  todavía. 

día  28.— El  proyecto  de  alcoliolea.— Continuó 
este  debate  en  el  Congreso,  disoatiéndoee  el  voto  partica- 
lar  del  Sr.  Bergamín:  el  ministro  de  Hacienda  manifestó 
propósitos  de  transigir.  El  dnqne  de  Almodóvar  del  Blo 
hizo  una  rectificación  notable,  recordando  que  el  Sr.  Villa- 
verde  el  año  1888  calificó  de  venenosos  á  los  alcoholes  in- 
dustriales, argumento  que  reforzó  despnéa  el  Sr.  Cafiellas, 
leyendo  nn  párrafo  del  disonrso  pronunciado  en  aquella 
época  por  el  actual  ministro  de  Hacienda. 
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Vino  luego  la  votaoión,  y  el  voto  psrtioular  faé  des- 
echado por  111  votoB  ooDtra  31. 

Era  esperada  esta  votación  oon  aoriOBÍdad,  ponjne 
equivalía  ¿  us  tauteo  de  fuerzas,  puesto  que  este  voto  del 
Sr.  Bergamin  era  ooDtrario  á  los  viticultores.  Votaron 
primero  los  secretarios,  dividi¿udose  loa  miuisterialea . 
Después  votaron  el  presidente  del  Consejo  y  el  ministro 
de  Hacienda  en  contra  del  voto  particular. 

La  mayoría,  y  la  minoría  lioeral  ae  dividieron.  Loa 
fcamaoistas  votaron  todos  en  contra,  y  los  romeristaa 
en  pro . 

Casi  todos  los  que  votaron  en  pro  tenían  interés  mhs 
ó  menos  direoto  oou  los  azucareros. 

Ley  db  utilidades. — La  publioó  en  esta  fecha  la 
Gaceta,  y  bus  principales  disposiciones  son: 

Los  sueldos,  sobresueldos,  dietas  y  gastos  de  repressn- 
tacióu  de  las  clases  activas  civiles,  y  de  los  presidentes  y 
vocales  de  corporaciones  administrativas,  contribuirán  en 
la  proporción  siguiente: 

Hasta  1.500  pesetas,  el  10  por  100. 

De  1.501  á  2.500,  el  12  id.  id. 

De  2.501  ¿  5.0O0,  el  14  id.  id. 

De  5.001  á  7.500,  el  16  id.  id. 

De  7.501  á  12.500,  el  18  id.  id. 

De  1'2.501  en  adelante,  el  20  Id.  id. 

Las  gra ti ñc aciones,  haberes  de  temporeros,  premios  ¿ 
indemuizaclones,  ooatribtiiráu  con  el  13  por  lOO  de  la 
cantidad  percibida. 

Los  generaletj.  jefes  y  oficiales  del  ejército  y  armada 
y  SUR  aaimilados,  pagarán  oou  arreglo  á  la  siguiente 
escala: 

Capitanes  y  subalternos 5  por  100. 

Jefes 10  ídem. 

Generales  de  brigada 14  ídem. 

Los  demás  generales 18  ídem. 

Las  clases  de  tropa  y  sus  asimilados  quedarán  exentas 
de  todo  impuesto. 

Las  gratiñoacioues,  haberes  de  temporeros,  premios  é 


BL  AfiO  POLÍTICO 


iDdemnizaoiones  oontribairán  oon  el  12  por  100  de  ln 
oantidad  percibida. - 

Las  cISBmt  pftslTfta. — Los  haberes  de  las  oUsea  pa- 
sivas del  Estado,  civiles  y  militares,  Caea  !ReaI,  provincias 
y  MuDÍcipioB,  oontribairác  con  arreglo  &  Ja  siguiente 
escala: 

Hasta  1.500  pesetas,  el  15  por  100. 

De  1501  A  2.600,  el  16  id.  Id. 

De  2.501  k  5.000,  el  18  id.  id. 

De  5.001  en  adelante,  el  20  id.  id. 

Los  sueldos,  haberes  y  asignaciones  de  los  empleados 
de  las  DipntaoioneBproTÍnoialeByAyuntamientos,  contri- 
buirán en  la  proporción  fijada  en  la  siguiente  escala: 

Hasta  1 .000  pesetas,  el  6  por  100. 

De  1.001  ¿5.000,  el  12  id.  Id. 

De  5.001  eu  adelante,  el  16  id.  Id. 

Loa  maestros  de  Instrucción  primaria  continuarán 
exentos  del  impuetto. 

Los  empleados  de  empresas  particulares,  el  5  por  100,  y 
los  gerentes  consejeros,  etc.,  el  10. 

Pagarán  el  5  por  100  de  sus  asignaciones  los  artistas 
dramáticos  ó  líricos,  toreros,  pelotaris,  acróbatas,  etc. 

Después  seguía  el  impuesto  k  los  Bancos  y  Sociedades 
de  todas  clases. 

día  29.— La  Unión  Nacional.  —  Manifesta- 
ción prohibida.  —La  Comisión  de  Unión  Nacional,  oom- 
fmesta  de  los  representantes  de  los  gremios  de  Madrid,  de 
a  Cámara  de  Comercio,  del  Circulo  Mercantil  y  del  Cir- 
culo Industria),  prfsidida  por  D.  Sabas  Muniesa,  visitó  al 
gobernador  con  objeto  de  obtener  la  autorización  para 
celebrar  el  domingo  próximo  la  manifeetación  proyectada 
en  contra  de  la  aprobación  de  los  presupuestos. 

El  Sr.  Liniers  recibió  á  la  Comisión,  á  la  cual  mani- 
festó que  eu  manera  elgana  los  autorizaba  para  que  verí- 
ficartin  la  manifestacjón. 

La  Comisión,  en  vista  do  esto,  dirigió  infinidad  de  te- 
legramas á  los  presidentes  de  las  Cámaras  de  Comercio  de 
provincias  y  Corporaciooes  asociadas,  para  qas,  no  obs- 
tante la  prohibición  de  celebrar  la  maaifestacióa,  enviasen 
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telegramas  de  protesta  al  Gobierno  oontn  1*  ^robfteián 
definitÍTa  de  presapoeatot. 

día  SO.—Seínnda  retirada  del  proyecto  de 
alcoboles. — El  ministro  de  Hacienda  oontinaó  sa  tarea 
de  los  días  anteriores,  oonsnltando  á  unos  y  otros  para 
sacitr  adelante  el  proyecto  de  alcoholes. 

Todo  fné  inútil. 

JSl  Sr.  Romero  Robledo  había  presentado  ochenta  en- 
mienda», y  ananoió  que  segairia  sa  tarea  hasta  etutitair 
todas  las  que  hubieran  de  retirarse. 

Lachábase,  pues,  con  un  imposible. 

Reconoció  el  ministro  de  Hacienda  que  no  lograría  la 
aprobación  del  proyecto,  y  resolvió  retirarlo. 

Anunció  al  presidente  del  Congreso,  k  última  hora, 
que,  de  acuerdo  con  la  Comisión,  habia  resuelto  retirar  el 
proyecto  de  ley  de  impuesto  sobre  alcoholes,  en  vista  de 
la  oampa&a  obetraociouista  gne  contra  el  mismo  se  anun- 
ciaba. 

Caando  circuló  esta  noticia,  se  dijo  que  el  ministro  de 
Hacienda,  al  propio  tiempo  qae  aquella  resolaoión,  habia 
adoptado  la  de  enviar  su  dimisión  al  presidente. 

Pero  no  resultó  cierto. 

día  31.— El  manifiesto  de  la  Unlúu  Nacio- 
nal.— Se  publicó  en  esta  fecha,  y  como  todos  los  docu- 
mentos de  este  partido,  es  de  una  extraordinaria  exten- 
sión, por  lo  cual  es  imposible  publicarle  aquí. 

Iba  dirigido  al  presidente  del  Congreso. 

El  dooumeúto  comienza  explicando  las  razones  qne  ha- 
bía tenido  el  Directorio  pora  no  presentarle  al  presidente 
del  Congreso,  como  tenía  acordado,  calificando  el  acto  del 
Gobierno  de  rompimiento  entre  la  Unión  Nacional  y  los 
federes,  por  lo  cual  &  éstos  ya  no  pueden  dirigirse  mis 
qne  por  medio  de  mandadero,  qae  en  esta  ocasión  es  la 
opinión  y  la  Prensa. 

Recuerda  que  la  labor  de  las  Cortes  ha  sido  paramente 
económica,  puesto  que  no  ha  funcionado  otro  Ministerio 
que  el  de  Hacienda,  é  indica  que,  de  seguir  ¿  igual 
velocidad  la  obra  de  reoonstitaoión  del  país,  sería  tarea 
de  cien  aftos 
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Termina  oon  un  p&Trafo  de  César  Canlú,  pintando  la 
BÍtuaoión  de  Francia  antes  de  la  Bevolaoión,  en  que  en 
lugar  de  aconsejar  los  ministros  oí  rey  que  se  pusiera  al 
frente  del  movimiento  del  pais,  lo  constituyeron  en  obsta- 
otilo  para  )a  satisfacción  de  las  necesidades  públicas. 

No  obstante  las  lamentaciones  contenidas  en  el  doca- 
mento  de  referenoio,  tenia  ¿ste  el  siguiente  p&rrafo: 

"Hasta  los  pequeños  ahorros  abandonan  su  escondite 
medioeval  y  salen  &  la  luz  buscándose  unos  á  otros  y  aso- 
ciándose para  obtener  en  el  trabajo  una  retribnoióti  más 
alta  que  en  los  fondos  páblioos;  en  ningún  a&o  se  babian 
creado  tantas  compaflias  anónimas  para  fínes  induBtriales, 
compaOias  mineras,  metalúrgicas,  químicas,  azucareras, 
eléctricas,  de  navegación,  de  crédito,  etc.,  como  en  el  año 
último;  Ja  riqueza  mobiliaria  ha  experimentado  un  au- 
mento de  25  por  100,  término  medio  en  el  conjunto;  Ia 
cotizaoión  de  las  acciones  de  las  sociedades  ferroviarias 
ha  mejorado  notablemente;  la  marina  mercante  amplia  sos 
lineas  de  navegación,  preparándose  á  disputar  á  los  ex- 
tranjeros el  comercio  de  exportación;  la  extracción  de 
carbón  mineral  ba  aumentado  en  cerca  de  medio  millón 
de  toneladas;  las  fábricas  y  depósitos  de  abonos  químicos 
han  ensanchado  sus  operaciones  ó  acrecentado  su  numerj, 
señal  de  que  los  cultivos  se  transforman;  los  saltos  de 
agua  son  explorados  por  todo  el  territorio,  vinculándose  á 
servioio  de  la  turbina  para  mover  telares,  muelas,  dina- 
mos, tranviap;  oiultiplicándose  las  Bangrias  y  embalses  da 
arroyos  v  rios  para  fertilización  del  suelo;  los  rentistas  se 
han  dejado  mermar  en  una  quinta  parte  sus  utilidades  sin 
que  la  cotización  se  haya  resentido,  y  antes  bien  ganando 
nuestro  signo  normal  de  crédio  hasta  diecinueve  enteros 
en  poco  más  de  un  año;  en  vez  de  la  guerra  civil  que  ama- 
gaba por  miseras  cuestiones  de  dinariliuíi,  h&  estall»do  in- 
cruenta entre  vinicultores  y  arroceros  por  serias  cuestio- 
nes de  trabajo;  los  contribuyentes  están  pechando  al  Te- 
soro muchos  más  millones  que  en  el  anterior  ejercicio.,, 

Lo  cual  venia  &  probar — dijeron  las  gentes — que  la  ei- 
tnaoión  no  era  tan  angustiosa  como  la  pintaban  ios  de  la 
Unión  Kaoional. 
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SfA  1.°— Cierre  de  tiendas  en  Valladolld.— En 

esta  capital  adelantándose  &  loe  deseos  del  directorio  de 
Unión  Nacional,  hubo  en  esta  techa  cierre  de  tiendas. 

DÍA  2.— Conferencia  del  Sr.  Knlz  Jlménes.— 

La  interesante  conferencia  dada  por  el  Sr.  Buiz  Jiménez 
en  el  Circulo  Industrial,  tuvo  por  objeto  demostrar  ou&Q 
injnsta  y  errónea  es  la  creencia  de  los  que  suponen  que 
Madrid  no  es  un  pueblo  productor,  y  que  no  sirve  para 
otra  cosa  que  para  consumir  lo  que  producen  las  demás 
provincias,  según  afirman  los  partidarios  del  regionalismo 
y  de  la  desintegración  del  Estado. 

Hizo,  al  efecto,  un  estadio  comparativo  entre  Madrid 
y  Barcelona,  entre  cuyas  capitales,  según  el  último  oenso 
de  población,  sólo  hay  una  diterenoia  de  poco  más  de  2.000 
habitantes  en  favor  de  la  primera,  deduciendo  que  esta 
pequefia  diferencia  no  justifica  la  enorme  desigualdad  qae 
existe  en  la  tributación  de  la  una  y  de  la  otra,  pues  paga 
mucho  más  Madrid. 

Después  de  otros  detalles  muy  ooriosoB,  leyó  algunos 
datos  estadísticos  facilitados  por  el  Ministerio  de  Haoieu- 
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da  respecto  á  la  tribataoiÓQ  en  Madrid  en  loa  afios  eoonó- 
micos  de  94-95  y  de  95-96,  resultando  qae  en  la  primera 
Beooión,  ó  sea  «Indnstriaa»,  apareoe  Madrid  son  mayor 
número  de  oontriboyeotes  qae  Barcelona;  en  la  seooidn 
aegnnda,  ó  sea  «Comeroio»,  pagó  Madrid  onateo  millonee 
y  Baroelona  dos;  en  la  secoión  tercera,  ó  sea  «Profeaio- 
nee>,  pagó  Madrid  8OÜ.O00  pesetas  y  Barcelona  400.000; 
y  en  cnanto  á  fabricantes  aparece  Madrid  con  2.000  y 
Barcelona  con  6.000.    . 

De  todas  estas  cifras  dedtijo  qne  lo  menos  que  podia 
pedir  Madrid  es  qne  se  le  ignale  con  Barcelona. 

Fn¿  Qna  conferencia  interesantísima,  y  el  Sr.  Rniz  Ji- 
mónez  muy  aplaudido. 

SlA  S.—Clananra  de  las  C&maraB.— En  la  se- 
sión de  este  día  leyó  el  Sr.  Silvela  en  ambas  C&maras  el 
siga  i  ente  decreto: 

"Usando  de  la  prerrogativa  qae  me  corresponde  con 
arreglo  al  art.  33  de  la  Constitaoión  de  la  Monarquía,  y 
de  aonerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  ministros,  en 
nombre  de  mi  angosto  hijo  el  Itey  D,  Alfonso  XIIÍ,  y 
oomo  Beina  Regente  del  reino,  vengo  en  decretar  lo  ai- 
gaiente: 

Artlonlo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  Cortes  en 
la  presente  legislatara. 

Dado  en  Palacio  4  S  de  Abril  de  1900.— María  Críeti- 
na. — £1  'presidente  del  Consejo  de  ministros,  Francitco 
Silvela.     ' 

Los  presupuestos  de  ISOO.— Al  fin,  después  de 
tantos  trabajos,  dilaciones,  retiradas  v  enmiukdaa,  foeron 
aprobados  loa  presopaestos  presentados  por  el  Sr.  Villa- 
verde,  ya  que  no  lo  faeron  todos  los  proyectos  comple- 
mentarios qne  preamtó. 

Los  presapaestos,  pablicadoa  en  esta  fecha  en  le  6a- 
ceia,  comenzaban  asi: 

Artlonlo  1."  Se  conceden  oráditos  para  los  gastos  del 
Estado,  dorante  el  afio  económico  de  1900,  haata  la  aiuiUk 
de  905.451.827,33  pesetas,  distribaídas  en  la  forma  qne 
expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 
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Los  íngr«B09  para  el  mismo  afio  eoonómiao  b»  oaloolon 
en  8S6.298.215  pesetas,  cayo  pormenor  detalla  el  adjaato 
Mtado  letfá  B,  aín  perjoieío  del  derecho  del  Estado  i  T»- 
oandár  el  aapo  de  la  oontribaeidn  de  inmaabl«a,  oaltivo  7 
ganadería  y  el  importe  de  los  enoabeEamientos  de  oon- 
fliimo. 

Declaraciones  y  propósitos  de  SUvela.— Cerra- 
dos las  Cortes  (ooq  la  promesa,  qae  pooos  creyeron,  de 
abrirlas  paia  3£ayo)  el  sefior  presidente  del  Consejo  de 
ministros  bt«o  las  manifestaciones  sigaieates: 

"Aunque  se  han  cerrado  las  Cortes  nadie  podr4  ooa- 
eomos  de  ser  desdefiosos  oon  el  Ptirtamento.  Hemos  tenido 
Jaa  Cimaraa  abiertos  seis  meses  uegaidoa.  Ayer  me  deoion 
qne  solamente  la  impresión  del  Diario  de  piones  del  Con- 
greso en  esta  legislatara  ha  costado  40.000  daros.  Iteal< 
mente  el  tiempo  que  han  estado  abiertas  los  Cortes  rea- 
ponde  k  la  importanaia  de  los  proyectos  eooaómicos  apro- 
bados. Y  k  pesar  de  los  desastres  qae  ha  sofrido  este  país, 
naestro  Parlamento  resalta  oon  ana  seriedad  superior  i  la 
de  otros  países  enropeos. 

Ei\  estos  dias  nos  dedicaremos  k  la  ejeoación.en  deta>r 
lie  de  la  obra  aprobada  por  las  Cortes,  uno  de  loa  asantoa 
mis  interesantes  ea  el  empréstito  de  consolidación,  qoe  el 
ministro  de  Hacienda  se  propone  preparar  y  realizar 
entre  este  mea  y  el  de  Mayo  próximo. 

Después  de  la  Semana  Santa  y  la  Pasoua  se  dispondrá 
el  Gobierno  &  la  preparación  del  futuro  preanpuesto,  y 
entonces  será  ooasión  de  acometer  loa  problemas  impor^ 
tantee,  politioos  y  adminístratiros,  de  los  cuales  se  viene 
hablando  haoe  tiempo.„ 

DÍA  4.— Banquete  de  ocroneles  prohibido. — 

Los  corónele?  que  se  proponían  obsequiar  al  general 
Weyler  oon  un  banquete  en  Lhardy,  por  haber  tomado  la 
inieiatíva  parlamentaria  para  el  pase  de  los  coroneles  i  la 
escala  de  reaerra  como  generales  de  brigada,  oontinoaron 
sni  gestiones  en  este  día. 

No  se  'decidió  k  resolver  el  asunto  el  capitán  gane- 
ral  aín  previa  oonsalta  al  ministro  de  la  G^uerra;  pero 
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esta  vtafianB  y&  podo  comonioar  i,  los  oorcueles  aae  for- 
maban ]a  Comisión  qne  no  podía  autorizar  la  oeleliraeióii 
del  banquete  proyectado,  porque  podía  dar  motivo  á  que 
se  le  atribuyera  oaráoter  polítioo  Ó  Be  creyera  que  signifi- 
caba UQ  auto  de  protesta  contra  el  Congreso  de  los  Dipn* 
tados  por  no  haber  aprobado  la  proposición  de  ley.  Tam- 
bién les  prohibió  el  capitán  general  que  se  reuniesen  m¿s 
de  dos  para  aeto  alguno. 

Los  coroneles  manifestaron  respetuosamente  que  no 
podía  sospecharse  que  tuviera  oaráoter  politioo,  pu^  era 
su  propósito  invitar  al  ministro  de  la  Qaerra,  ni  de  pro- 
testa contraía  Cámara,  pues  si  no  habla  sido  aprobada  por 
el  Congreso  era  por  haberlo  impedido  on  diputado  y  poc 
no  haber  en  el  Reglamento  medio  para  vencer  las  cUfi- 
onltades  opnestas. 

De  haberse  veriñoado,  hubieraQ  asistido  al  banquete 
anos  veinte  oficiales  generales  y  más  de  cíen  coroneles. 

Atentado  contra  el  principe  de  Qales.— Se  r»- 

oibieron  en  Madrid  las  BÍgníentes  noticias: 

'^Bruselas  4. — Esta  tarde,  i  las  seis,  en  la  estación  del 
Korte,  en  el  momento  en  qne  el  principe  de  Oales  partía 
para  Dinamarca  por  la  vía  de  Colonia,  un  hombre  ha  dis- 
parado  sobre  él  dos  tiros  de  revólver.  El  principe  de  Gales 
no  ha  sido  herido.  El  asesino  faé  preso.  Este  atentado 
ha  producido  inmensa  emoción.  Parece  que  el  autor  del 
atentado  es  nn  anarquista,  á  juzgar  por  los  documentos 
qne  se  le  han  encontrado  enc'ma.  Se  llama  Sipido  y  habita 
en  el  fauhourg  Saint  Gilíes.  Es  de  ofioio  hojalateio  y  tiene 
dieciséis  afloB.  Después  de  preso  no  ha  mostrado  temor  ni 
arrepentimiento.  Lo  único  que  ha  dicho  es  que  lamentaba 
haber  errado  el  golpe.  Ha  negado  qne  tuviera  cómplices, 
Kl  príncipe  de  Gales  iba  acompañado  de  su  e 


DÍA  6.— El  catalanismo  y  elQoblerno.— Como 

qniera  que  continuaba  la  agitación  en  Barcelona,  el  Go- 
bierno llamó  nuevamente  á  Madrid  al  gobernador  de 
dicha  capital  para  obtener  nuevas  referencias  acerca  de 
coestión  tan  importante. 

El  gobernador  de  la  capital  catalana  dio  cneuta  minu- 
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«iosa  &  los  drea.  Silrela  y  Dato  de  la  sitaaolóa  verdadera 
de  toB  ánimos  en  Barcelona.  Manifestó  qne  el  moTtmiento 
•eatalanitta  carecía  en  realidad  de  imporíancta,  pues  podía 
oonñderarae  rednoido  k  la  agitaaión  que  k  todo  tranoe  se 
obstinan  en  mantener  nnas  oaantas  personas  mal  avenidas 
con  la  tranqailidad  páblíoa  y  oon  todo  sentimiento  de 
patriotismo , 

El  Sr.  Eacartlo  estimaba  qae  ese  mortmiento  no  re- 
vestiría mayores  proporciones,  porque  k  ¿1  no  responden 
elementos  qae  oonstitayen  en  toda  manifestación  de  esta 
índole  faerza  incontrastable  difícil  de  contener. 

En  vista  de  esto,  el  Gobierno  creyó  que  ee  debía  man- 
tener la  snapensión  de  garantías  hasta  tanto  qae  cesara 
esa  sitnaoión  anómala. 

Las  instmcoiones  qne  llevara  el  Sr.  Sane  Eaoartln  di- 
íerian  bastante  de  las  qae  llevó  mes  y  medio  antes.  „ 

"Las  instmooiones  del  Sr.  Dato — dijo  nn  periódico  — 
han  sido  terminantes. 

Como  el  Gobierno  se  propone  no  tolerar  níngnna  oíase 
de  manifestación  qne  pneda  servir  de  propaganda  al  oata- 
laniemo,  las  primeras  instmooiones  dadas  al  Sr.  Sanz  Es- 
oartín  se  referían  k  la  represión  enérgica  y  con  todo  rigor 
de  la  Prensa  qae  se  viene  distinguiendo  por  la  defensa  de 
los  mencionados  ideales. 

Tampoco  entra  en  loa  planes  del  Gobierno  consentir 
«n  nada  qns  se  refiera  al  concierto  económico,  y  en  sn 
virtud  se  prohibir&n  en  absoluto  las  reaniones  qne  con 
este  prop¿ito  traten  de  celebrarse,  asi  como  toda  clase 
de  propaganda  qae  en  la  Prensa  pueda  hacerse  respecto 
de  aquel. 

Para  que  las  medidas  de  la  autoridad  civil  tengan  el 
debido  oomplemento  en  la  faerza  pública,  vendrá  en  breve 
A  Uadrid  el  capitán  general  de  Catalu&a  quien,  despnós 
de  oonferenoiar  oon  el  Gx>biemo,  recibirá  las  necesarias 
instrucciones.  „ 

Como  se  ve,  á  pesar  de  qne  el  Sr.  Sanz  Esoartín  (per- 
Bona  dignísima  con  onya  amistad  se  honra  el  autor  de 
estas  líneas,  sabio  eminente,  sociólogo  profando,  pero  d¿- 
bü  de  carácter  y  que  no  midió  nnnoa  bien  la  gravedad 


del  mOTimiento  catalaninta),  á  pesar,  deoimos,  de  qae  el 
Sr.  Sauz  Eeoartlu  no  daba  importancia  \  dioho  movimiento, 
el  G-obiemo  creyó  oportono  tomar  algunas  mecUdaB. 

Ya  era  alffo  tarde,  7  de  ello  &e  li&bla  da  oonveoeer 
pronto,  mny  a  sn  costa,  el  ministro  de  la  Gobernación. 

En  honor  de  España.— El  Municipio  de  Baeno» 
Aires  contestó  &  los  agasi^os  heohos  en  Baroeloaa  7  Ma- 
drid  á  los  marinos  argentinos  oon  demostraciones  de  gra~ 
títud. 

El  representante  de  España  remitió  al  Gobierno  el  si- 
gniente  despaolio: 

'^Buenos  Aires  6. — £1  cónsul  general  da  ouenta  de  los 
acnerdos  tomados  por  el  Municipio  de  esta  capital  en  so- 
lemne sesión. 

Son  estos:  poner  el  nombre  de  España  &  una  de  las 
principales  plazas  de  la  oindad;  votar  un  or¿dito  de  60.000 
francos  para  regalar  &  la  Reina  nn  jarrón  alegórico  heclio 
por  Benllinre,  7  saludar  ¿  los  Municipios  de  Madrid  y 
Barcelona.,, 

DlA  7.— Declaraciones  del  Sr.  O-amazo.— Con 

motivo  de  la  disidencia  hecha  por  varios  concejales  ga- 
macistas,  afiliados  &  la  Unión  Nacional,  la  miñona  gama- 
oista  del  A7untBmieQto  de  Valladolid,  compuesta  por  treoa 
concejales,  dirigió  ¿  su  jefe  una  carta,  reiterándole  sn  leal 
adhesión. 

A  esa  carta  contestó  el  Sr.  Gamazo  con  otra,  en  la  que 
después  de  expresar  su  agradecimiento  por  aquellas  ma- 
nÜestaciones,  dijo  lo  siguiente: 

"Las  estimo  7  agradezco  tanto  más,  cnanto  que  en  es- 
tos momentos  parece  que  algunos  ponen  su  confianza  en 
promesas  de  gente  nueva,  on7a8  palabras  no  han  tenida 
ocasión  de  ganar  crédito,  antes  que  en  las  acciones  repeti- 
das de  personas  consagradas  por  entero  desde  haoe  mu- 
chos afloB  á  la  defensa  de  los  intereses  generales  del  pala 
y  los  particulares  de  la  región  &  que  debieron  la  honra  de 
eiitrar  en  la  vida  pública. 

Ko  soy  hombre  que  encuentra  malo  ó  reprobable  oaan> 
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to  8»  haee  en  opoflioióm  h  tob  indioaoioaes  y  des»oa.  Lejoa 
de  680,  ke  Adquirido  la  oostambre  de  respetar  los  aotoe 
ajenos,  qtte  siempre  oonsidero  animados  de  Doen  propósito, 
mieatras  los  heonoa  no  vengan  á  demostrar  lo  contrario. 

Pero  no  paedo  anstrserme  á  las  inspiraciones  de  mi 
coDoienoia,  ni  dejar  de  deplorar  la  ciega  oonfíanza  con  qne 
se  lanza  por  rumbos  desconocidos,  sin  temor  de  prodacir 
agitaciones,  onyo  segaro  ¿  inmediato  efecto  aeri  nn  tre- 
mendo retrooeao,  una  parte,  aunque  peqaefla,  de  naestros 
paisanos,  tan  interesados  oomo  nosotros  en  la  evolación 
progresiva  de  la  política  y  la  administración  espaüLolas 
naoia  el  ideal  jnndico,  moral  y  económico,  sobre  el  onol 
han  surgido  y  espero  snrgír&n  pocas  diferencias  entre  lai 
porsonas  de  bnena  fe. 

Firmes  nosotros  en  el  propósito  de  llegar  por  los  ca- 
minos abiertos  &  todos  los  españoles  í  la  reiorma  y  mejora 
de  naestras  organizaciones  y  servioioB  administrativos  de 
todas  clases,  esperamos,  sin  odios  ni  amargaras,  el  auxilio 
de  aqaellos  que,  más  impacientes  ó  menos  confiados,  an- 
dan ahora  por  atajos  peligrosos,  donde  sólo  se  saelen  en- 
contrar m<Mesiia8  y  desengafios.  „ 

DÍA  9. — Jefes  y  oficiales  del  ejército.— Para 

qae  se  vea  la  saperabandancia  que  de  oficialidad  habla, 
publicamos  lo  sigaiente: 

Las  plantillas  militares  que  han  quedado  fijadas  por 
conseonenoia  de  los  nnevos  presupuestos  que  rigen  des- 
de 1.°  de  este  mes,  contienen  el  total  de  jefes  y  oficíales 
signientes: 

Estado  Mayor,  163. — Alabarderos,  40,— Jnfantería  y 
Estado  Mayor  de  plazas,  6.005— Gaballeria,  1.226.— Ar- 
tillería, 951. — iQgeúieroB,  402. — Carabineros,  654. — C^uar- 
día  civil,  899, — Administración  militar,  709. — Sanidad  mi- 
litar: medicina,  455, — Sanidad  militar:  farmacia,  72. — 
Caerpo  Jurídico,  57. — Yeterinotia  militar,  148. — Equita- 
ción militar,  70. — Oficinas  militares,  268. — Brigada  topo- 
gráfica, 14. — Celadores  de  fortificación,  88. — Clero  cas- 
trense, 222. 

Total,  12.433. 

Y  oomo  el  total  de  jefes  y  ofioiales  de  las  eeoahuí  aoti- 
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18  68  de  nnoa  16.000,  resoltan  ezoedentea  sobre  3 
Y  además  unos  8.000  de  laa  esoalas  de  reserva. 

El  matrimonio  de  la  princesa  de  A-stnrli 

Abla  hablado  de  este  asanto  El  Nacional,  como  ram< 
)gido  en  baenoe  centros,  y  lo  desmentía  11107  frían 
3  Época,  pero  en  esta  feoba  se  hizo  público  por  < 
niente  coelto  de  La  Bevista  General  Internacional: 

"Ha  sido  objeto  de  machas  conversaciones  la  ve 
ilativa  á  la  posibilidad  del  enlace  de  la  princesa  de 
irías  con  el  príncipe  D.  Carlos  de  Borbón,  b^o  del  c 
i  Casería,  capitán  de  Estado  Mayor  honorario  de  no 
ército. 

El  oambio  de  impresiones  ha  girado  sobre  si  la  i 
i  Estado  se  opondrá  ó  no  á  tal  enlace. 

En  nnestra  opinión,  S.  A.  B.  la  princesa  de  Ast 
\  de  encontrar  grandes  difiooltades  para  so  enlao« 
[L  príncipe  extranjero  qne  suposiera  para  Espafta  al 
sntaja  positiva  para  el  porvenir,  porque  saacitaría  e 
mcillerias  no  interesadas  en  el  enlace,  hoy  más  que  r 
'aves  recelos.  La  razón  de  Estado,  pues,  no  de  Es 
no  de  otras  naciones,  es  casi  segaro  que  impoeibüitai 
üace  ventajoso  bajo  el  punto  de  vista  nacimtat. 

Siendo  esto  asi,  para  qoe  venga  á  ñgnrar  como 
pe  de  Antorías  consorte  uno  cualquiera,  desconocido 
9  traiga  nada  á  Emaiía  más  qne  so  figara,  y  tras  ella 
ios  gu¿,  la  verdadera  razón  de  Estado  no  será  oiertt 
I  contrariar  la  personal  volontad  de  la  princesa,  sino 
]nel  esposo  qne,  si  bien  no  proporcionara  á  Espafia 
gas  de  cierto  orden,  ofreciese  otras,  como  la  de  teñe 
intida  la  dicha  en  el  matrímonio  y  estar  de  ante 
lentificado  oon  el  sentimiento  y  ooatnmbres  de  la  n 
ipaflola.^ 

Como  se  ve,  este  períódico  votaba  en  pro. 

El  Correo,  por  el  contrario,  votaba  en  contra,  dioi 

"La  princesa  de  Astnrias  está  moy  oeraa  de  las  g 
el  trono;  es  heredera  presuntiva  de  la  corona,  y  por 
1  matrimonio  no  es  cosa  tan  sencilla  como  imagina 
orrespondencia  y  la  Revista  General. 
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Si  este  asunto  lo  miran  los  monárqnioos  previsores  y 
de  ideftB  liberales  oomo  seenndario,  habría  que  saponer 
qae  el  sentimiento  mon&rqaioo  andaba  mny  debüitaao  en 
eí  país. 

Loa  idilios  de  amor  son  mny  respefc&bles  entre  partí- 
colares;  pero  no  resoelven  los  problemas  oaando  se  trata 
'  de  bodas  entre  principes,  j  más  si  nn  día  estos  príncipes 
paeden  llegar  &  ser  soberanos  en  nu  £atado.„ 

DlA  10. — Reforma  en  iH  ejecnoiáu  de  la  pena 
de  mnerte. — Para  saprímir  el  triste  espeot&aalo  de  las 
veintionatro  horas  de  ospilla,  se  votó  la  aigaiento  lej  qne 
en  esta  feoha  pnbliod  la  Gaceta: 

"La  pena  de  muerte  se  ejecatari  en  g&rroto,  de  día,  en 
sitio  adeoaado  de  la  prisión  en  qae  se  hallare  el  reo,  y  & 
las  dieoiooho  horas  de  notifioarle  la  señalada  para  la  eje- 
onoión,  qae  no  se  verifioará  en  días  de  fiesta  religiosa  ó 
naaional. 

Hecha  la  notiñoaoi¿n,  la  aatoridad  judicial  encargada 
del  onmplimiento  de  la  sentencia  dispondrá  qae  el  reo  sea 
instalado  en  lagar  aislado  de  la  misma  prisión,  y  no  per- 
mitirá que  oomaniquen  oon  él  sino  las  antoridades,  sacer- 
dotes, individuos  de  asociaciones  de  caridad,  al  m¿dioo,  el 
notario,  etc.. 

DfA  14.— Dlsourao  de  Uaura  en  Sevilla.— La 

gente  política  aprovechaba  las  vacaciones  de  Pascaas  para 
hacer  propaganda. 

Invitado  por  los  gamaoistas  de  Sevilla,  fui  á  esta  ciu- 
dad el  Sr.  Manra,  y  pronanoiú  despuás  de  la  presentación 
hecha  por  el  Sr.  Borbolla,  en  el  teatro  de  San  Fernando, 
nn  discnrso  del  cual  telegrafió  lo  sigaiento  el  corresponsal 
de  El  Liberal: 

"No  viene  á  hablar — dijo — oomo  miembro  de  tiu  par- 
tido. No  se  acuerda  de  agrupación  algnna.  Sólo  hablar& 
oomo  espafiol. 

Viene  &  desahogarse  fuera  del  Parlamento. 

En  Andalucía  no  ha  resonado  nna  voz  qne  msnoitle  el 
nombre  de  la  patria  oomo  en  otras  regiones. 
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A  Catolnfia  «s  ii^astíoia  negarle  sus  altas  preadai,  y 
ana  gran  ofenaa  juzgarla  por  las  voces  enemigaa  &  la  ani- 
dad nacional,  ahora  mia  neoesaria  qan  nanoa. 

Se  oye,  como  blasfemia  del  separatismo  y  como  eza- 
oerbaoiÓD  del  regíonalisaao,  que  la  adversidad  desone  y  la 
fortuna  apifia;  pero  esta  aplicación  del  movimiento  cata- 
lanista no  es  ana  verdad  sino  entre  los  mal  nacidos;  por- 
que el  amor  &  la  patria,  el  sentimiento  filial,  nnnoa  lo 
borra  el  infortonio.  Yo,  isleño,  mientras  m&s  qaiaro  ¿  mi 
tierra,  más  amo  á  mi  patria. 

Bedioa  largo  y  brillante  período  á  demostrar  qne  loe 
gobiernos  son  impotentes  para  gobernar,  porqae  no  re<^ 
ben  las.oorrieiites  de  la  opinióu. 

Si  qneremos  servir  á  la  patria,  o<.)nsideremoa  qne  £«• 
pafia  solo  se  salvará  por  el  inmenso  eafnerzo  del  pueblo 
español,  hasta  ahora  ausente  de  la  vida  pública. 

Reconoce  los  propósitos  honrados  del  G-obierno;  pero 
condena  su  sistema  de  no  hacer  nade,  no  tocar  &  nada, 
para  evitar  todo  rozamiento  y  todo  conflicto. 

Estos  excesos  de  prudencia  me  recuerdan  la  &ase  de 
Bíos  Rosas: 

«En  la  vida  de  los  pueblos,  la  mayor  calamidad  es  la 
pmdenoia», 

Deepnás  de  las  promesas  del  pasado  año  ae  signe  vi- 
viendo sin  hacer  nada,  con  aplazamientos,  y  diciendo  que 
se  vive  sin  conflictos,  aunque  se  diga  con  audacia. 

En  el  trono  hay  rectitud  y  altas  inspiraciones  de  jus- 
ticia, pero  falta  el  medio  de  realizar  el  milagro. 

Por  esto  DO  le  alcanza  ninguna  responsabilidad,  por- 
qae los  monarcas  lo  han  sido  Cánovas  y  Sagasta. 

No  obstante  el  sistema  seguido  por  Silvela  de  n,o  tocar 
á  nada,  reconoce  'que  en  estos  meses  últimos  se  ha  aten- 
dido á  la  Hacienda.  La  savia  de  Yillaverde  ha  nutrido  i 
toda  la  sitnaoióu. 

El  impuesto  de  consumos  no  puede  abolirse  sin  reem- 
plazarle por  otro  ingreso  análogo  qne  no  grave  &  las  clases 
m&B  necesitadas. 

Los  aranceles  no  deben  perder  sa  oaráoter  proteofcon 
demasiado  protectores  serian  nocivos. 

El  problema  de  los  alcoholes  debe  acometerse  pronto, 
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tjuido  nu  BMU^a  diferenraal,  oon  oaráotor  truisitorío, 
«xí^do  por  el  desarrollo  de  la  riqaesa. 

El  impueeto  de  ntilidad.es  debe  invertirse  en  proonrar 
Aieotes  nnevaa  de  capital. 

Hay  qne  retocar  todo  el  sistema  de  tribntaolóa  y  no 
aondir  &  impaestoa  unevos  sino  onasdo  de  los  aotai^es  se 
haya  sacado  todo  lo  que  se  pueda  sacar. 

La  administración  local  es  el  mal  m&a  irritante  qne 
padece  Elspafia.  Ha  desaparecido  la  aattmomia  local,  que- 
dando loa  pueblos  i  merced  de  los  gobiernos  civiles  y  de 
las  delegaciones  de  Hacienda. 

El  remedio  oonsistiria  en  qne  las  isnoiónes  de  Hacien- 
da de  los  Uanicípio  radicasen  de  asociaciones  gremiales, 
de  intereses  y  de  clases  oontribnyenteB,  y  en  que  las  gu- 
bernativas no  dependiesen  del  gobernador,  sino  onando  el 
alcalde  fuese  delegado  de  ¿ate. 

£n  cuanto  &  las  reformes  sociales,  tal  vez  ser4n  invo- 
luntario fomento  del  mal  qne  se  quiere  corregir. 

Los  gobiernos  deben  ser  paróos  en  leyes  eociales,  ¿  in- 
tervenir con  tacto  en  los  conñíctos,  qne  suelen  ser  oues- 
tionee  de  momento  y  no  legales. 

tistruoción  pública.— Todo  le  qne  se  diga  de  la  pri- 
maria es  poco.  En  cnanto  &  la  secundaria  y  4  la  uníver- 
BÍtaria,  precisa  evitar  la  coexistencia  de  ensellanzaR  con- 
trarias en  nn  mismo  estableoi  miento. 

Debe  liaber  nn  cuerpo  especial  de  examinadores,  y  gran 

severidad  en  restringir  la  profnsión  de  pasaportes  para 

el  Hospicio  oon  qne  la  UniTersidact  y  el  Institnto  enga- 

.  fian  k  la  clase  media  y  fomentan  el  proletariado   de  levita. 

Administración  de  justicia. — No  se  abolirA  el  Jurado, 
ni  se  perjudicará  en  su  desenvolvimiento. 

Se  necesita  que  vuelvan  k  ¿1  las  clases  independientes, 
pues  que  á  bq  ¿xito  no  han  contribuido  los  togados. 

La  justicia  municipal  ea  nn  padrón  de  ignominia.  Hay 
que  colegiarla  y  qne  llevar  grandes  reformas  k  los  esta- 
bleoimientOB  penales. 

I'aerzas  armadas. — Son  la  única  salvaguardia  del  d«- 
reeho. 

Hablar  mucho  de  aliansas:  el  aolioitarlas  í  todas  horas, 
«0  algo  de  feminílHio. 
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A  esas  bodu,  bí  no  se  lleva  ana  dote  de  oro,  < 
dote  la  libertad  y  la  independenois. 

Sólo  debemos  atender  k  la  política  interior,  j 
riqueza,  para  tener  faerza. 

Imposible  el  servioio  militar  obligatorio.  P\ 
repreealias  contra  las  olases  acomodadas. 

Lo  que  hace  fnerte  es  la  inatmooiÓQ  militai 
obligatoria. 

En  Marina  (eensaoióo)  no  se  hará  más  qne  i 
el  tiempo  y  el  dinero,  mientras  no  ee  sepa  lo  qi 
haoer  Eepafla. 

Pues  bien,  niingi&n  partido  lo  eabe. 

La  marina  meroante  es  nuo  de  loa  intereses  : 
les  de  España. 

Termina  baoieiido  nn  llamamiento  &  loB  par 
tremoB,  para  qne  vaelvan  i  la  legalidad. 

Invoca  sn  patriotismo  para  la  intervención  e 
{tocios  públioos. 

El  diaonrso  ha  dorado  dos  horas. 

Ha  sido  muy  aplaudido.  „ 

D«80ortesia  del  alcalde  de  Ctalcaffo.— ] 

de  Chicago  había  dirigido  al  ministro  de  Espafie 
hington,  señor  duque  de  Arcos,  una  invitación 
asistiera  con  el  cuerpo  diplomático  á  las  fíest 
aquella  capital  iban  á  celebrarse  para  oonmemc 
gundo  aniversario  de  la  batalla  de  Manila,  de  t 
recnerdo  para  los  españoles. 

El  ministro  de  España  contestó  al  alcalde  c 
guíente  carta,  en  la  que  vibra  la  dignidad  ofendí 
invitación: 

"Señor  alcalde: 

Os  devuelvo  la  invitación  que  la  ciudad  de 
me  dirige  para  que  asista  al  aniversario  de  la  I 
Manila. 

Estoy  persuadido  de  qne  esa  invitación  me  1 
rígida  por  error. 

Como  es  el  primer  acto  de  descortesía  que  t 
registrar  desde  qne  estoy  en  los  Estados  Unid 
imposible  creer  qne  con  propósito  deliberado  m< 
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mí,  representante  de  Egpafia,  qae  aaista  &  esa  fiesta  pafa 
regoo^arme  oon  vosotros  de  la  destraocióD  de  barcos  es- 
pafiolee  y  de  la  maarte  de  tantos  bravos  marinoa,  mía 
oompatriotas. 

Esto  babrla  sido  senoillamente  ou  altr«e  qne  no  me- 
rezco y  qne  no  habréis  tenido  la  íntenoi¿n  de  hacerme.  „ 

El  alcalde  de  Chicago  contestó  á  esta  oarta  oon  otra  en 
qne  disonlpaba  la  descortesía,  atribuyéndola  &  negligencia 
O  ignorancia  de  nn  empleado. 

La  digna  oontestaeión  de  nuestro  representante  faé 
mny  aplaudida. 

Banqnete  á  Paraíso. — Jamás  hombre  polltíoo  al- 
guno habló,  esoribió,  ni  viajó  tanto  como  el  jefe  de  la 
Unión  Nacional,  ár.  Paraíso 

En  esta  fecha  se  le  diÓ  un  banquete  en  Zaragoza,  en 
el  cual  hizo  las  declaraciones  siguíeiites; 

"Aunque  no  me  oig&is,  me  esforzaré  en  hacerme  oir. 

Es  falso  que  vayamos  contra  el  ejército  ni  contra  clase 
alguna. 

Queremos  que  aquel  sea  digno  de  sí  mismo  y  garantía 
de  la  patria,  y  qne  el  día  de  la  batalla  tenga  fósiles  y 
balas,  no  palos  de  escoba.  Queremos  qne  los  barcos  se  dis- 
tingan por  su  blindaje,  no  por  el  confort  de  los  camarotes. 
Dígalo  el  Carlos  V. 

No  haremos  lá  revolución;  pensamos  vivir  dentro  de 
la  legalidad,  pero  entendemos  qne  oontribnir  un  día  más 
al  mantenimiento  de  los  actuales  procedimientos  sería  un 
delito  nacional.  (Ovacitn.J 

A  esta  actitud  obedecen  los  acaerdos  del  directorio 
de  1."  del  actual,  que  se  ejecutarán  inmediatamente  dentro 
de  nn  orden  perfecto.  „ 

D£A  18. — La  orláis. — Desde  qne  se  aprobaron  los 
presupuestos  y  se  cerraron  las  Cortes,  todo  el  mundo  veía 
que  una  crisis  se  imponía  más  ó  menos  amplia.  Ias  difi- 
cultades originadas  por  el  excesivo  numero  de  candidatos 
y  los  compromisos  contraidos  por  el  8r.  Silvela,  era  lo  que 
la  retrasaba  y  aun  la  impedia. 
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Po^  fin  en  eatft  íetSia  m  planteó  y  nmiMA  de  la  ñ* 
gsiente  manera: 

A  las  oinoo  de  la  tarde  se  rennieron  les  mínistroe  en  la 
PresídenoiB. 

Ei  presidente  dio  onenta  del  proyecto  de  deoreta  de 
eapresión  del  ministerio  de  Fomento  j  oreaoíón  de  los  -de 
iQstrnooión  pública  y  Bellas  Artes,  y  Agriooltara,  Indos- 
tris,  Comercio  y  Obras  pdblioaa. 

Los  ministToa  mostraron  sn  aqniesoeQoia  &  lo  propues- 
to por  el  presidente. 

Acto  oontiniio  el  8r.  Silvela  manifestó  qne  estaba  dis- 
paeeto  k  estadiar  la  oonstitaoión  de  an  nsevo  Gabinete 
para  desarrollar  en  la  naeva  etapa  qae  el  Qobiemo  iba  á 
emprender,  la  reorganisación  d»  los  servicios  y  el  oom- 
pUAieuto  del  programa  del  partido. 

iQntonoeB  los  miniatros,  para  facilitar  la  torea  de  su  jeÍB, 
posieron  &  bq  disposición  las  carteras,  y  terminó  el  Consejo. 

Los  íSres.  Dato  y  Azoárraga  permanecieron  hablando 
oott  el  Sr.  SÜTela  más  de  media  hora. 

A  las  siete  menos  cinco  minatos  de  la  tarde  salió 
Sr.  Silvela  para  Palacio  llevando  lo=  decretos  de  dÍTÍBÍto 
del  Ministerio  de  Fomento  y  la  dimisión  del  Gabinete' 

S.  M.  fírmó  dichos  decretos  y  ademis  los  nombramien- 
tos de  loa  nnevos  minütros. 

Al  salir  de  Palacio,  el  presidente  del  Consejo  dijo  gne 
habla  oonstitaído  el  Gobierno  en  la  sigaieute  forma: 

El  nnOTO  Ministerio.— iVemifenna  y  Marina.-  Don 
Francisco  Silvela. 

Estado. — Marqués  de  Agnílar  de  Campóo. 

Graáa  y  Justicia. — Marqnós  del  Vadillo. 

Hacienda. — D.  Raimando  F.  Yillaverde. 

Gobemaeión. — D.  Ednardo  Dato. 

Guerra. — D,  Marcelo  de  Azc&rraga. 

Agrietdiura,  Indvsíña  y  Comercio  y  Obrat  públiea8.~~ 
D.  Bafael  Gasaet. 

Instrucción  pública  y  Bellas  Arles. — D,  Antonio  Garda 
Alix. 

Los  nuevos  ministros  prestaron  juramento  en 
de  S.  M.  la  Keina  &  las  nneve  y  media  de  la  noche. 
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Bealmente,  4  nadie  sorprendió  esa  Bolaoión,  porqae  loa 
poUtiooi  la  tenían  en  gran  parte  descontada  dsade  haei& 
tiempo. 

Sorprendió,  ai,  el  gne  el  presidente  del  Co&sejo  se  en- 
oargaae  de  la  oartera  de  Marina  y  el  qae  entrase  en  Egtado 
el  marqnée  de  Agailar  de  Oampoo,  á  quien  todo  el  mondo 
órela  mny  «atisfwho  oon  estar  al  frente  del  Ayantamiento 
de  Madrid. 

Los  tetnanistafi  daban  patentes  praebag  de  su  oonta«- 
riedad  censurando  oon  aoritnd  al  Sr.  Silvela,  j  los  liber&les 
Iiaoian  oonjetnras  sobre  el  tiempo  qae  estaiia  en  el  poder 
et-nnevo  Gabinete,  no  oonoediindole  más  de  seis  meses  de 


MdoIio  eztntfió  &  todo  el  mondo  qoe  no  entrara  en 
la  oombinaotóu  el  Sr.  Sánobez  Tooa. 

Itoa  nneiTos  ministros.— Véase  oomo  los  retrataba 
la  preiiaa: 


EXOMO.  SEÑOR  MAIíQÜÉS  DEL  VÁDILLO 
Ministro  de  Gracia  7  Justicia. 
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"El  matqués  del  VadiUo.—'D.  Fracoiaoo  Javier  GonzUes 
de  Castejón  y  BUo,  marqnée  del  Vadillo,  nació  ea  Pamplo- 
na en  1848. 

En  1872  recibió  el  grado  de  doctor  en  dereobo. 
Desde  1884  es  catedrático  nomerario  [de  derecho  nafca- 
ral,  materia  sobre  que  ha  pablíoado  nn  notable  libro. 

Sntró  en  la  poUtioa  aomo  diputado  independiente  e& 
las  Cortes  de  1879  &  80,  representando  á  Pamplona,  que 
signe  representando  desde  aquella  fecha.  Con  D.  Alejan- 
dro Fidal  ingresó  en  el  partido  conservador. 

Ha  sido  direotor  general  de  lo  Contencioso  y  sabaecre- 
tario  de  Gracia  j  Jnstioia  &  las  órdenes  del  difunto  sefior 
Oos  Gayón,  aabseoretario  de  Gobernación  en  el  último  Go- 
bierno del  Sr.  C¿noTas  del  Castülo,  y  ayer  pasó  de  snb- 
secretario  &  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

En  la  Academia  de  Jarisprudenoía,  en  donde  sus  talen- 
tos  le  habían  conquistado  mereoida  autoridad,  ha  desempe- 
fiado  los  oargos  de  revisor  y  vicepresidente. 

Contribuyó  eficazmente  &  la  formación  de  la  TJnión  ca- 
tólica, y  se  dietingió  notablemente  en  el  primer  Congreso 
católico  de  Madrid. 

El  marqués  del  Vadillo  es  hombre  de  afable  y  oort¿B 
trato,  y  sus  prendas  inteleotuales  y  de  oaráoter  le  han  gran- 
jeado muchos  amigos  y  simpatías. 

D.  Antonio  García  Alix. — Naoíó  en  Murcia  el  28  de 
Agosto  de  1851,  y  se  recibió  de  abogado  el  7  de  Marzo 
de  1674,  obteniendo  el  premio  extraordinario  en  el  grado 
de  licenciado.  ^ 

En  1887  ingresó  en  el  cuerpo  jurídico  militar,  en  el 
que  desempefió  diversos  destinos,  el  iíltimo  de  loa  cuales 
fné  el  de  teniente  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  do 
Guerra  y  Marina. 

Actualmente,  como  diputado  &  Cortes,  se  encuentra  de 
reemplazo. 

En  1886  lo  eligió  el  distrito  de  Yeola,  y  después,  sin 
interrupción,  la  circunscripción  de  Cartagena. 

Además  ha  representado  al  distrito  de  C&rdesas,  de 
Cuba. 

Permaneoió  afecto  al  general  Cassola  en  tanto  que  éste 
vivió,  y  en  las  Cortes  posteriores  guardó  una  actitud  de* 
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i&dependenoia  hasta  qne  en  los  debates  k  qne  dieron  lagar 
ti  presapnesbo  de  la  paa  y  los  anoesos  da  Melilla  se  nnió 
al  Sr.  Canovae. 

Al  encargarse  ¿ste  del  poder,  fa¿  nombrado  el  Sr.  Gar- 
da Alix  Babseoretarío  de  Gracia  y  Jastioia,  cargo  qne  des- 


EXCMO.  SEÑOR   D.  ANTONIO  GARCÍA  ALIX, 
Ministro  de  Instrorción  pública  y  Bellas  Artes. 


empelló  dorante  toda  aqnella  sitaación.  En  las  Cortes  oon- 
eervadoras  de  la  misma  ¿pooa  fné  nombrado  vioepresiden' 
te  segnndo  del  Congreso,  y  desempefló,  entre  otras  comi- 
siones parlamentarías,  la  presidencia  de  la  comisión  de 
actas. 

Al  morir  el  Sr.  Cánovas,  signíó  &  losSres.  Fidal,  Azc&- 
Traga  y  Coa-Gayón  el  movimiento  político  preoarsoí  de  la 
nnión  con  el  Sr.  Silvela. 


1 
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Ea  l&B .  ftotuftleB  Cortea  fa¿  nombrado  vicepresidente 
primero  del  Congreso  y  presidente  de  la  oomieión  de  actas 
y  de  otras. 

El  margues  de  Aguilar  de  Campeo. — Kaoió  en  M¿jicoen 
183^,  i  hizo  en  Faris  los  estudios  de  ingeniero  indnstrial, 
viniendo  poeo  después  á  España. 


rXCMO.  SESoE  marqués  de  AGÜlLAR  DE  CAMPÓO 
MiniBtro  de  Estado. 


Empezó  á  figurar  en  política  «n  la  Unión  liberal,  y  por 
primera  vez  fae  dípntado  en  la  legislatura  de  1863. 

En  1875  fni  elegido  dipatado  provincial,  volviendo 
poco  después  al  Congreso  hasta  1881. 

Ha  sido  director  general  de  Obras  públicas,  aeni^dor 
por  la  provinoia  de  Madrid,  7  víoepresiunte  del  disaelto- 
Uonsejo  de  Adaanea. 


MRS  DR  ABRIL 


Ru  la  actualidad  ea  senador  vitalioio,  j  ayer  ceaó  eu  el 
'IflBempefio  de  la  alcaldía  de  Madrid.* 

D.  Rafael  Gasset. — La  Época,  al  escribir  la  biografía 
del  nuevo  ministro  de  Obras  públicas,  d|jo,  entre  otras 


EXCMO.  SESOIÍ  D.  IIAFAEL  UASátT 
Ministro  de  Agricultura,  Oliíae  públicas  é  Indiutiia  y  Comercio. 


"Su  designación  representa  nn  progreso  en  las  ooa- 
t  umbres  poUtioas  y  responde  al  sentido  de  amplitud  que 
lia  querido  dar  el  Sr.  Silvela  á  esta  nueva  etapa  de  la  po- 
lítica conservadora,  una  de  cuyas  notas  distintiva  es  la  de 
buscar  el  concurso  de  los  elemeutoB  independientes  que 
ooÍDoiden  en  lo  esencial  con  los  ideales  de  reforma  perse* 
gaidos  por  el  partido  gobernaste. 

Tiene  además  de  esta  signifioaciÓD  el  nuevo  ministro 
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de  Obras  públioas  otra  qae  es  para  sosotroa  partíoolar- 
jneqte  eimp&tíoa.  Es- el  miiiÍBtro  ae  la  Prensa;  Sn  entrada 
en  el  Gobierno  representa  la  oonasgraoión  de  la  legitima 
importimoía  qne  en  la  moderna  .yida  pdblioa  ha  llegado  & 
adquirir  la  Prensa  periódioa. 

El  aflo  86  empezó  á  trabajar  en  El  Jmparcial  de  ana 
manera  asidaa.  Como  director  de  este  periddioo,  cargo 
que  Ha  desempeflado  hasta  hoy,  demostró  en  ^todas  las 
ooasionee  iniciativas  vigorosas  v  orígioales,  que  han  oon- 
tribaido  no  poco  si  éxito  y  &  la  aatoridad  del  estimado 
colega.  Por  no  oitar  sino  nna  de  ellas,  la  de  más  reciente 
reaordaoión,  nos  referiremos  á  la  susorioión  qae  el  señor 
Oasset  abrió  en  El  Jmparcial  &  favor  de  los  soldados  heri- 
dos y  enfermos  de  las  oampafias  coloniales. 

D.  Kafael  Oaaset  hizo  un  viaje  k  Cuba  para  estudiar 
sobre  el  terreno  el  problema  antillano  y  para  recorrer  la 
manigua,  donde  unestras  tropas  paleaban.  Sos  artioulos 
sobre  aquellos  sucesos  causaron  honda  impresión,  y  ser&n 
reoordadas  siempre  oomo  timbre  de  gloria  para  quien 
abandonó  comodidades  y  familia  y  fué  a  correr  el  riesgo 
de  un  clima  insano. 

DipQtado  el  Sr.  (íassflt  desde  el  afto  92,  demostró  bien 
pronto  que  iba  á  ser  un  enérgico  paladín  de  las  grandes 
causas  nacionales.  Así  como  sus  artioulos  de  El  ImparcitU 
sobre  la  reorganizaeión  de  la  marina  determinaron  vivas 
polémicas  y  entueiaeias  aplausos,  bu  iniciativa  parlainan- 
tana  el  afio  98  para  que  se  nombrara  una  comisión  infor- 
madora de  cómo  se  liabían  invertido  los  fondos  destina- 
dos i  la  construcción  de  una  escuadra  obtuvo  nn  éxito 
brillante,  siquiera  luego,  y  no  por  culpa  del  autor  de  la 
idea,  efcta  comisión  no  terminase  el  trabajo  que  se  la  en- 
comendó. 

De  los  talentos  y  de  la  actividad  del  Sr.  Gasset  mucho 
puede  esperarse.»  .  .;„...;    >, 

En  efeoto,  el  Sr.  Qasset  es  muy  joven,  tiene  entendi- 
miento y  voluntad,  y  bu  elevación  aI  puereto  de-  ministro 
de  la  Corona  fué,  en  genenilj  bien  reoibidt^  aunque  ma- 
chos hubieran  deseadO'  v^e  figurar  en  los-lpartcdc»  libe- 
rales conforme  oonvenía-.i¿.  su  historia  y.i  la  n^reeenta- 
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oíóa  de  M  Imparcial,  qae  era  la  faersa  qoa  le  Ueralja  al 
ministerio. 

DÍA  19.— Nuevo  alcalde  de  Uadrld.— Se  firmó 
el  decreto  oombracdo  alcalde  de  Madrid  al  senador  ae&or 
Allende  Salazar,  que  tomó  posesión  en  este  mismo  día. 

Sl^asta  j  la  orlsU.— Hablando  de  la  crisis  resaelta» 
dijo  el  jefe  del  partido  liberal: 

"El  planteamiento  de  la  oriaia  representa  nna  insigne 
torpeza,  y  la  solución  es  un  agravio  inferido  al  partido 
conservador. 

Toda  crisis  parcial,  por  necesaria  qae  sea,  quebranta  al 
Gobierno  y  al  paitido  que  éste  representa. 

Asi  como  se  dioe  qae  tres  mudanzas  equivalen  &  QD 
incendio,  con  tanto  ó  mayor  fundamento  puede  afirmarse 
qae  tres  crisis  son  la  muerte  de  una  situación. 

Y  son  tres  las  crisis  que  ha  resuelto  Sllvela. 

Qna  para  eliminar  del  Gobierno  al  general  Folavíeja; 
otra  para  librarse  de  Duran  y  Bas,  y  la  tercera  ahora  para 
prescindir  del  marques  de  Pidal,  del  conde  de  Torreanaz 
y  del  general  Gómez  Imaz. 

¿Qié  razón  de  interés  público  ó  qué  oonTeoienoia  de 
partido  imponía  esa  tercera  crisis? 

¿hi  necesidad  de  organizar  los  ser  vi  oíos? 

Pero,  ¿es  qne  aquellos  tres  ministros  eran  incapaces  de 
colaborar  en  esa  obra? 

Esta  crisis  última  se  ha  heolto  ezolasivamente  paia  sa- 
tisfacer exigencias  personales. 

Y  si  siendo  las  crisis  absolutamente  neceearÍEÓ  proda* 
sen  siempre  nn  quebranto,  calcúlese  el  dafio  que  esta  úl* 
tima  ba  de  cansar  i  la  situación  que  preside  el  8r.  SUvela, 
cuando  se  ha  planteado  y  resuelto  solo  por  miras  perso- 
nales y  sin  qae  siquiera  se  haya  tenido  la  consideración 
de  complacer  k  los  amigos  de  siempre. 

En  cnanto  í  la  tan  manoseada  reorganización  de  los 
aerricioB,  el  tiempo  demostrará  4  loa  que  todavia  tengan 
fe,  sí  alguno  U  tiene,  en  vanas  promesas,  qae  no  har&  eate 
ministerio  cosa  alguna  de  provecho. 
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Silvela  ha  comenzado  por  cerrar  las  Corfces  para  no 
abrirlas  hasta  KoTÍembre. 

La  primera  oonseonenoia  será  qae  quede  de  hecho  aso- 
lada una  ley  en  la  que  tanto  empeño  puso  el  ministro  de 
Hacienda:  la  ley  qtte  cambia  el  año  económico  por  el  año 
natoral. 

Se  abrirán  laS  Cortes  en  Noviembre  con  el  principio  de 
uoa  legislatura,  elección  de  Mesa  y  disoarso  de  la  corona. 

¿Cuándo  se  Tan  á  disentir  los  presupuestos,  en  los  cua- 
les ha  de  estar  comprendida  la  reorganización? 

Porque  eso  de  legislar  por  decreto  para  poner  en  prác- 
tica el  programa  de  va  periódico,  podrá  anunciarse  en 
una  carta;  pero  eso,  á  Dios  gracias,  es  irrealizable. 

Por  shl  tenemos  la  reorganización  abandonada  por  Sil- 
vela,  que  ¿  tanto  equivale  tin  tan  largo  aplazamiento. 

Éso  suponiendo  qne  el  Gobierno  hubiera  tenido  volon- 
tad  7  resoloción  de  acometer  aquella  empresa. 

Porque  no  vale  hablar  de  grandes  proyectos  de  obras  _ 
públicas. 

Suponiendo  que  se  dispusiera  de  algunos  centenares 
de  millones  para  ello,  el  interés  público  aconsejaría  proce- 
der con  mucha  madurez  de  juicio. 

Hacen  falta  canales,  ¿quién  lo  duda?  pero  la  historia 
del  de  Henares  y  del  de  Castilla,  entre  otros,  demneatra 
que,  para  no  malgastar  el  dinero,  hace  falta  estudiar  mu- 
cho y  resolver  diversos  problemas. 

Y  eso  mismo  hay  que  decirlo  oon  más  razón  de  los 
pantanos,  porque  en  obras  de  esta  naturaleza,  no  solamen  - 
te  se  puede  comprometer  el  dinero,  sino  lo  que  es  más 
grave  aún,  la  saina  pública. 

Y  si  alguno  quisiera  proceder  coa  injastifioada  preci- 
pitaoíÓQ,  de  seguro  que  le  saldrá  al  encuentro  el  ministro 
de  Hacienda. 

Y  hará  bien. 

Por  ahí  ha  de  venir  la  primera  quiebra  de  esta  tercera 
y  última  orisis  de  la  sitoaoión  conservadora. 

Por  eso  insisto  en  que  es  inexplicable  lo  que  acaba  de 
hacer  el  presidente  del  Ooneejo.„ 

Día  20.— La  armada  española.— Según  el  estado 
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oficial  pablioado  en  eata  feobá,  tesia  Kspaña:  acorazados 
<te  primera,  ninguno;  acorazados  de  eeganda,  el  Pelayo; 
traardaoostas  aoorazados  de  primera,  ningano;  de  segan- 
da,  Numaticia  y  Ticioria. 

Craceros  protegidos  de  primera  clase:  Carlos  V,  Prin- 
cesa  de  Asturias,  Cardenal  Qisneros  y  Cataluña. 

Crnoeros  protegidos  de  segaada:  Reina  Regente,  Lepin- 
(o  y  Alfonso  XIII. 

D^teroerB,:  Marqués  de  la  Ensenada,  Río  de  la  Plata, 
Extremadura  y  General  Liniera. 

Cruceros  de  tercera  no  prot.^gidos:  Infanta  Isabel,  Con- 
de de  Venadiío  ¿  Isabel  II. 

Cazatorpederos,  cinco. 

Cañoneros  torpederos,  ooho. 

Torpederos  de  primera,  ouatro. 

De  segunda,  nueve. 

Cañoneros  de  primera,  cuatro. 

De  segnnda,  .dos. 

De  tercera,  dos. 

Pontones,  uno. 

Tipos  especiales:  Oiralla,  .Alfonso  Xll,  Asturias,  Ura- 
lint,  Nautüus,  General  Yaldés  y  Villa  de  Bilbao. 

Lanchas,  seis. 

Baques  desarmados  para  venta  y  desguace: 

Craceros:  Meteoro,  Navarra  y  Ariir/ón. 

Fragatas:  Gerona  y  Esperarla. 
I         Vapores:  Ferrolano  y  Vulcano. 

Cañoneros:  Cocodrilo,  Segura,  Diligente,  Atrevida.  Toledo, 
Oidanoa,  Ardilla,  Corneta,  Canto,  Fradera  y  Gaviota. 

Total;  63  buqnes  útiles. 

En  1897,  figuraban  161. 

DÍA.  31.— Komero  y  Ib  crisis.— B1  Sr.  Bomero 
Robledo  dijo  lo  sigaieote. 

"Para  qná  ha  hooho  la  orisis  Silvela? 

Paee  senoillamente  para  burlar  ana  vez  más  las  aspira - 
üiones  del  pais,  anhelante  de  economías. 

I«a  crisis  esti  heoha  para  aumentar  gastos,  sobre-todo 
eu  el  personal,  qae  es  lo  que  el  pala  considera  más  irritante. 
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NaeTOS  ministroB,  Subaeoretoiias  j  todo  lo  que  en 
pauto  i  personal  lleva  aquellos  consigo. 

Ed  lo  que  ee  refiere  &  cosas  provechosas  para  el  bien 
público,  este  Gobierno  no  bari  nada;  ;o  afirmo  qae  no 
narfc  absolutamente  nada  útil.^ 

Tampoco  al  se&or  duque  de  Tetn&n  le  satisfizo  la  sola- 
ción  de  la  oriais. 

Los  españolea  en  Cuba.— El  dia  11  de  Abril  se 
cerró  en  Cuba  el  Begistro  de  espafloles.  La  cifra  total  de 
insorípciones,  de  Jos  que  conservan  alli  nuestra  nacionali- 
dad, de  los  fieles  á  la  patria,  es  verdaderamente  ooneola- 
dora,  por  cnanto  asciende  i  m&s  de  65.000 

Y  en  esas  inscripciones  no  ee  caenta  por  individuos, 
sino  por  cabezas  de  familia;  lo  onal  da  un  valor  más  alto 
y  significativo  &  esa  cifra.  Suponiendo  que  cada  familia  se 
componga  no  más  que  de  cuatro  peraonat,  resulta  que  el 
número  de  los  que  signen  siendo  espaflolea  en  Cuba  ee  de 
260.000.  Doscientos  sesenta  mil  españoles  en  una  isla  que 
cuenta  tan  sólo  con  una  población  de  1.600.000  habitantes, 
de  los'onales  un  millón  pertenecen  ¿  la  raza  blanca  y  el 
resto  á  la  raza  de  color.  De  suerte  que  se  puede  afirmar 
que  muy  cerca  de  la  tercera  parte  de  la  Qran  Antilla  con- 
tinúa jurando  naestra  bandera,  acogiéndose  á  sn  sombra 
gloriosa. 

Alzóla,  ^director  de  Obras  publicas.— El  señor 
Gaeset  tuvo  el  buen  acierto  de  designar  para  director  de  . 
Obras  públicas  &  nn  hombre  tan  entendido  como  el  señor 
Alzóla. 

Este  aceptó,  y  su  nombramiento  cansó  buen  efecto. 

£1  nuevo  director  de  Obras  públicas  pertenece  al  oner- 
po  de  ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos;  ha  estado 
al  frente  de  importantes  Empresas.  Como  aloalde  de  Bil- 
bao y  pieeidente  de  la  Diputación  de  Vizcaya,  tuvo  gran- 
des iniciativas,  y  ha  pnblioado  varios  libros  notables. 

Partidario  decidido  y  entusiasta  de  la  obra  emprendida 
por  el  Sr.  Paraíso,  faé  uno  de  los  que  mis  se  distinguieron 
en  la  Asamblea  de  Zaragoza. 

En  la  de  Valladolid  se  separó  de  sus  antigaos  compa- 
fieros. 
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DÍA  33.— ISeetlng'  de  Ib  TTnlún  Naoloaal  en 
KloeeOO. — Se  verifioó  eu  dioha  población  uq  meetíng. 
Hnbo  dÍBoarsos  datnsiastaa,  siendo  el  ehu  de  la  fíeata  ona 
carta  del  Sr.  Coata,  qae  terminaba  agí: 

"iLabradores  de  Rloaeco,  á  despertar,  á  organizarse  y 
í  laoharl  Venid  &  samaros  oon  laa  demás  clases  y  oon  las 
dem¿8  regiones  Je  la  Península  en  la  unión  Naoional, 
para  levantar  ana  Espa&a  nneva,  haoíendo  ana  polltioa 
qne  nnnoa  se  ha  heoho:  la  polltioa  de  log  humildes,  poUti-  - 
oa  de  la  esonela,  politioa  del  oonoejo,  política  del  arado, 
polítioa  económioa  y  libertadora.  ¡Viva  el  labradorl  ¡Viva 
la  libertad!  ]VivaEt<pañal„ 

DÍA  34.— Españoles  y  Argentinos.— El  teligra* 

fb  dio  oportana  cuenta  de  cómo  el  gobierno  de  la  Argen- 
tina, respondiendo  al  recibimiento  carifioso  y  fraternal 
dispensado  por  el  paeblo  de  Espafia  &  los  marinos  de  la 
fragata  Premiante  Sarmiento,  habla  decretado  qae  del  him- 
no  naoional  de  aqnel  país  ae  saprimieran  determinadas  es- 
trofas qae  podían  justamente  heár  los  sentimientos  pa- 
trióticos de  la  colonia  española. 
El  decreto  deoia  así: 

"Baenos  Aires,  Marzo  30  de  1900.- Oonaiderando:  Que 
el  himno  naoional  contiene  frases  qae  fueron  eaoritas  oca 
propósitos  transitorios,  las  qae  hace  tiempo  han  perdido  au 
oario-ter  de  aotaalidad. 

Qae  tales  frases  mortiñoan  el  patriotismo  del  paeblo 
español  y  no  son  compatibles  coa  las  relaciones  interna- 
cionales de  amistad,  unión  y  oonoordia  que  hoy  ligan  &  la 
nación  Argentina  oon  la  Espafia,  ni  ae  armonizan  oon  los 
altos  deberes  que  el  preámbulo  de  la  Oonstituoióa  impone 
al  gobierno  federal,  de  garantizar  la  tranquilidad  de  loa 
hombres  Ubres  de  todas  las  naciones  que  vengan  á  habitar 
nuestro  suelo. 

El  presidente  de  la  Bepúblioa,  en  aoaerdo  general  de 
ministros,  decreta:  "" 

Articulo  1."  En  las  ñestas  ofioialea  ó  públicas,  aai 
como  en  los  colegios  y  escuelas  del  Estado,  mIo  se  canta- 
r&ii  la  primera  y  la  última  cuarteta  y  el  ooro  de  la  oanoióu 
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onadaporla  Asamblea  general  de  11  Mayo  de  1813. 
.rt.  2."  Comaniquese,  pnbliqaese  é  inaérfcese  en  el 
tro  nacional. — Booa. — Felipe  Votre.—José  Haría  Rosa, 
tüio  Civit. — Jlf".  García  Méroii. — Litis  María  Campos. — 
ín  Rivadavia.„ 
jMta  ahora  ee  oantaba  integra  la  primera  estrofa,  qae 

«Oid,  mort&lea,  el  himno  sagrado, 
libertad,  libert&d,  libertad. 
Oid  el  ruido  de  rotas  uadeaaB, 
ved  en  trono  á  la  noble  igualdad. 

Se  leTanta'ila  faz  de  la  tierra 
una  rica  j  gloriosa  nación, 
coronada  bu  sien  de  laureles 
7  á  sus  plantas  rendido  na  león.i 

9ta  última  cuarteta  ea  la  gae  qaeda  saatihni  U  por  la 
ente: 

uYa  3u  trono  purísimo  alzaron 
las  provincias  unidas  del  Sud; 
j  los  libres  del  mundo  responden: 
)H  gran  pueblo  argentino,  salndli 

•ran  cruz  &  Sánchez  Toca. — uno  de  los  temas 

ipales  de  lae  conversaciones  de  este  dia  era  la  renun- 

i\  Sr.  S&Qohez  de  Toca  á  la  gran  oraz  que  se  le  había 

trido. 

n  efeoto,  el  Oobíerno  se  la  ofreció,  y  el  8r.  S&nohez 

Kh  lareohazó. 

Xa  35.— Para  los  contribnyentoB  moroso». 

ministro  de  Hacienda,  en  Consejo  de  ministros,  dio 
a  de  la  instrucción  sobre  reoandaoióu  de  impnestos  j 
os  al  Edtado. 

n  ella  se  establece  qae  onando  el  contribuyente  deje 
tisfacer  su  anota  en  el  primer  periodo  de  apremio,  se 
liare  baja  y  se  le  oierre  el  estableoimíento.  Considera 
niatro  qae  nadie  debe  ejercer  el  oomercio  sin  estar  al 
tuteen  el  pago  de  la  oontribaoión. 
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Coa  este  motivo  el  8r.  VíIIaverdd  presentó  qe 
en  que  oonstaba  qae  el  pago  vplaniario  del  Kotnal  tr 
de  contribQción  había  prodaoído,  hasta  la  feoha,  I 
pesetas,  y  qneen  todo  el  periodo  voluntario  del  aC 
rior  se  reoaadaron  358.921.  Sólo  qae  ahora  no  ezli 
recargos  de  gaerra  del  afio  precedente,  y  por  tanto  '. 
alcanzada  es  eatisfaotoría.  El  pago  volantario  de  < 
mestre  es  hasta  10  ie  Janio.> 

BÍA  26.— Frases  de  Sánchez  Toca— El  ^ 

chez  Toca,  qae  indicado  para  la  cartera  de  Marine 
faera  del  ministerio,  dijo  en  El  Correo,  contestando 
toa  suponían  que  los  marinos  le  habían  cerrado  la 
del  ministerio,  qne  "ai  algnien,  qnien  qaíera  que 
„habiera  logrado  qne  el  jais  del  G-obierno  modifia 
„reBolaoiones  fandamentalea  bajo  el  peso  de  ana  an 
„aqDÍ  se  habría  acabado  el  Oobierao,  se  habría  aoal 
„realeza,  se  habría  acabado  el  paia^. 

Sin  embargo,  según  se  dijo  más  adelante,  los  i 
volvieron  &  impedir  qne  el  Sr.  S&nohez  Toca  faese 
tro  de  Marina;  pero  lo  fu¿  de  Obras  públic&877  no  s 
el  pais  ni  la  realeza. 

StA  27,— Dlsonrso  del  Sr.  Moret  en  S< 

— El  Sr.  Moret,  qae  habla  ido  i  Sevilla  á  presidí 
juegos  ñorales,  fuó  recibido  y  obsequiado  allí  de  c 
ñera  verdaderamente  extraordinaria.  Aunqne  pene 
hablar  de  política  en  Sevilla  (y  no  habló  de  ella  en 
ravilloso  discurso  que  pronunció  en  los  juegos  ñon 
vio  obligado  &  hacerlo  en  nn  banquete  dado  en  aii 
por  el  jefe  de  los  liberales  eevillaaos,  7  al  cual  asi 
personas  importantes  de  Sevilla  y  varios  politioos 
lefios. 

Despais  de  otros  varios  brindis,  habló  el  Sr.  Me 
BÍgniente  modo,  según  nn  coTresponsal: 

"Al  levantarse  el  Sr.  Moret  hubo  nn  momento 
daders  expeotaoión. 

£1  ¡lastre  j  facilísimo  orador  comenzó  felioib 
sefior  marqade  de  Paradas  por  el  alto  sentido  poli 
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ens  frRHe»,  y  dedicó  luego  las  primeras  savas  á  historiar  la 
labor  qae  en  pro  de  la  libertad  y  de  la  demooraoía  venia 
haciendo  desde  los  oomienzos  del  siglo  el  partido  en  que 
militaba. 

Respecto  &  la  üni¿n  Kaoional,  dijo  qae  reoonoola  lo 
baeno  qoe  en  ella  habla,  declarando  que  el  partido  liberal 
tiene  de  antiguo  inscritas  en  sa  programa  machas  de  las 
legitimas  aspiraciones  de  la  nueva  sgrapaoión,  dispuesto 
á  realizarlos  al  llegar  al  poder. 

Calificó  de  oalnmoíoBOs  los  cargos  dirigidos  contra  el 
Sr,  Sftgasta,  do  loa  {jne  le  defendió  eaórgícamente. 

Al  hacer  an  caluroso  elogio  del  jefe  del  partido  dijo 
qtie  si  al  implantar  los  principios  de  la  revolnoión  de  Sep- 
tiembre digniñcó  ¿  Eepafia,  en  sa  mÍDÍsterio  del  86  al  90 
salvó  las  inetitnoiones  y  popularizó  la  regencia. 

Hablando  del  gamaoismo,  dijo: 

— Si  son  disidentes,  vayanse  enhorabuena;  loa  liberales 
quedamos  al  lads  de  Sagasta  para  obedecerle,  enaltecerle 
y  admirarle. 

Después  censuró  las  tendencias  exageradas  del  regio- 
iialismo,  peio  defendió  la  desoentralizaoión  ó  invitó  &  las 
clases  mercantiles  k  no  orear  di&oultades  y  trastornos  cava 
resonancia  en  el  extranjero  no  pueden  hacer  m&s  sino  de- 
mostrar nuestras  desdichas. 

Dijo  que  el  reinado  de  Alfonso  XIII  vendrá  bajo  la 
salvaguardia  del  régimen  liberal. 

Hablando  del  oaciquismo  le  consideró  producf^o  de  UQ 
régimen  político  sooied  gastado,  y  concluirá  cambiando  la 
administraoión  provincial  y  manioipal,  y  saneando  el  am- 
biente con  la  elevación  &  ciertos  puestos  de  personalida- 
des de  arraigo  y  prestigio. 

Su  discurso  terminó  con  períodos  grandilocuentes,  que 
fueron  ahogados  literalmente  por  atronadoras  salvas  de 
aplausos. 

El  acto  ha  revestido  gran  ¡mportanoia.n 

£1  Sr.  Moret  fué  obsequiado  con  otro  banquete  per  el 
Ateneo,  pronunoiando  también  un  elocuentísimo  discurso. 

DÍA  28.— Paraíso  en  Córdoba.— Se  celebró  aquí 
otro  meeting  de  la  Unión  Nacional,  cuyo  objeto  era  ir  pre- 
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parando  el  espirita  de  las  provinaias  para  la  Teeirtesoia  al 
pago  de  loa  tribatoa,  ooq  lo  oaal  venían  amenazando  baola 
tiempo  los  SréB.  Costa  y  Paraiso. 

<E1  Imparcial*  y  la  ITuión  Noolonal.— ¿'í  Im- 

parcial,  que  tanto  había  apoyado  4  laa  Cámaras  de  Comer- 
cio, ahora,  cuando  éetas  se  proponían  resiatirae  al  pago  de 
los  impuestos,  Ihb  combatió,  y  en  esta  feoha,  oon  el  titulo 
de  Cuentas  claras,  publicó  nn  arfcíonlo  para -demostrar  que 
dicha  negativa  no  tenía  importancia  material  algnna, 
qne  representaba  una  parte  ioeigsifloante  de  los  ingresos 
del  Tegpró. 

Uno  de  BUS  p&rrafoa  deola: 

"Después  de  tanto  fragor  y  estrépito,  lo  que  deja  de 
ingresar  en  las  arcas  del  Estado,  admitiendo  que  todos  los 
adheridoB  ¿  la  unión  Nacional  se  nieguen  rotundamen- 
te al  pago,  serán  quince  ó  dieciseis  millones  de  pesetas 
durante  el  afio  eoonómioo,  Pero  no  se  trata  más  que  de 
un  trimestre  por  ahora;  así  es  que  no  pasará  de  cuatro  mi- 
llones el  quebranto  de  la  Hacienda.  ¡En  cualquiera  des- 
Siliarro  de  la  administración  pública  se  va  mucho  más 
ÍQerol„ 

DÍA  30.— Paralio  en  SoTÍlla.— También  bobo  , 
meettng  de  la  Unión  Nacional  en  Sevilla,  haciendo  el  se- 
ftor  Paraíso  un  entusiasta  discurso. 

El  manifiesto  de  la  TTmldn,  STaelonal.— Se  pu- 
blicó en  esta  fecha.  Era,  como  ai  dijéramos,  el  vUimatum 
de  la  Unión  Nacional  al  Oobiemo.  Su  síntesis  era  la  si- 
guiente: 

"Empieza  recordando  que  á  pesar  de  haber  trascurrido 
dos  afios  desde  nuestros  desastres,  Espafia  continúa  vi- 
viendo en  la  interinidad  en  que  vivía,  y  entiende  el  direc- 
torio que  es  preciso  que  termine. 

Considera  á  los  actuales  gobernantes  impotentes  para 
lograrlo,  al  par  que  imposibilitan  el  que  Espafia  sea  nna 
nación  rica  y  fuerte. 

En  nombre  de  la  Unión  declara  el  directorio  que  no 
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qaíere  que  la  uaci^ii  defiBpar«2oa  de  la  bietoría  como  des- 
aparecieron  laa  ADtillas. 

El  caciqaifm.0  y  los  personajes  políticos  no  dejan  res- 
pirar &  EspBfia,  qne  se  compone  de  nn  millar  de  reyezae- 
loB  y  18  milloneB  de  pedieres.  Estaa  oligarquías  son  laa 
qae  tienen  bloqueado  el  poder  moderador. 

Y  respecto  a  la  ooeBuón  del  pago,  la  unión  dice:  "A 
DTQa  cerrada,  bolsa  cerrada»;  que  los  qne  TOtan  por  nos- 
otros paguen  por  noBotros.„ 

.En  efecto,  el  líltimo  p&Trafo  excitaba  ata  resistencia 
al  pago  de  los  tributos,  por  lo  onal  el  Gobierno  prohibió 
su  publicación.  El  País  y  El  Siglo  Futuro,  que  lo  publica- 
ron, fueron  denunciados. 
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SIA  1."— lA  resistencia  al  pago  7  el  flsoal 
del  Snpremo.— El  fisoal  del  Tribonal  Supremo,  Sr.  Via- 
da, dijo  lo  Biguiente,  qne  pablicó  Et  Correo: 

"Creo  qne  eziete  nn  verdadero  delito  de  rebelión  en 
todos  aquellos  indÍTidaoa  qae,  firmando  ese  Manifiesto,  se 
haoen  autores  de  onlpabilidad,  instigando  i  todos  lo»  que 
tienen  el  deber  de  pagar  los  impaestos. 

Exaltar  i  la  reaiafaenoia  del  pago  de  los  tributos,  oons- 
titnje  un  delito  en  el  qne  segiiramente  á  estas  horas  en- 
rienden los  tríboDales  de  jaetioia,  porqae  mis  excitaciones 
lian  sido  terminantes. 

Para  mi,  es  m¿s  ptinible  esta  oíase  de  delitos  en  qae  se 
atenta  &  la  seguridad  de  la  vida  de  los  pueblos,  tratando 
de  menosoabar  bus  reoorsoa  y  tríbatacidn,  qne  aquellas 
qne  levantándose  en  rebelión  atontan  contra  la  integridad 
de  la  patria. 

Seré,  pues,  inexorable  y  haré  que  la  ley  se  aampla.„ 

día.  a.— Nneva  lAstmcotún  para  la  cobranza 
d»  oontrlbnolones. — Con  el  fin  de  tener  m&s  medios  d» 
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defensa  ooQfcra  los  indastñales  morosos  6  refraotsríoe  al 
pago  de  los  impuestos,  el  Sr.  Tiltaverde  pnblioó  bda  nae> 
va  Instmcción  para  la  reoandaoióo  de  oontribaoiones,  muy 
severa,  qne  deda: 

"El  artículo  57  determina  qucí  todo  contribuyente  qae 
hallándose  inscrito  en  la  matríonla  industrial  y  de  oomer- 
oio  deje  trascarrir  el  primer  plazo  del  grado  de  apremio 
sin  baber  satisfeobo  su  oaota,  se  entenderá  qne  rennnoia 
á  oontinaar  en  el  ejeroioio  de  su  industria,  y  será  dado 
de  baja. 

Se  reonerda  que,  según  el  artioulo  31  del  reglamento 
de  28  de  Mayo  del  96,  todo  contribuyente  por  industrial 
necesita  exhibir  su  último  recibo  para  aoudir  á  los  tri- 
banales. 

Los  indnstriales  dados  de  baja  por  aqael  concepto  de- 
berán cesar  de  hecho  en  el  ejeroioio  de  la  industria  en 
cuanto  se  publique  el  acuerdo  recaído  nobre  el  particular 
en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  y  si  no  lo  híoieren, 
serán  considerados  como  defi-andadorea  y  entregados  á  los 
tribanales  de  jnstioía.„ 

Este  documento  molestó  mucho  &  los  oomeroianlee, 
que  protestaron  de  él  en  otro  Manifiesto. 

SI  Tiaje  del  Sr.  Dato.— Se  celebró  Consejo  de  mi- 
nistros. 

El  ministro  de  la  Gobernación  habló  á  sus  compafleroe 
del  viaje  que  pensaba  hacer  á  Catalufia. 

Según  el  Sr.  Dato,  no  habla  razón  para  qne  un  indivi- 
duo del  Gobierno  dejase  de  visitar  una  región  oualquiera 
de  España. 

¿Por  qué,  pues,  no  he  de  ir  á  Barcelona? — dijo. 

Por  otra  parte,  ¿no  hay  allí  autoridades?— ¿Ño  estáalli 
el  capitán  general? 

En  resumen,  que  el  Gobierno  tenia  sus  temores  de  qae 
el  ministro  no  fuese  muy  cortesmente  reaibido  en  Cata- 
luña, y  tomó  algunas  precauciones,  en  honor  de  la  verdad 
muy  pooaa.  Más  le  hubiera  valido  haber  desistido  del  viaje 
cuya  necesidad  nadie  comprendió  entonces,  ni  despuáe 
tampoco. 
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Senadores  vltaliolos.— Se  firmó  la  oombiQaoión 
signieate: 

D.  JoflA  Eohegarfty,  exministro  deHftoieada,  demóorata. 

D.  Jos¿  Q-ómez  Imaz,  contralmirante  de  la  armada,  ex- 
ministro  de  Marina,  senador  por  Balsares,  conservador. 

T>.  Manuel  Allende  Salazar,  alcalde  de  Madrid,  senador 
por  Lérida,  conservador. 

D.  José  Saárez  Quanes,  consejero  del  Banco  de  Espa- 
fia,  senador  por  Q-nadalajara,  liberal. 

D.  Eduardo  Martínez  del  Campo,  presidente  da  Sala 
del  Tribanal  Supremo,  senador  por  Sargos,  liberaL 

D.  Marcial  Donoso  de  la  Campa,  senador  electivo  y 
consejero  togado  del  Sapremo  de  Qaerra  y  Marina,  con- 
servador. 

D.  Federico  Arrazola  y  Gnerrero,  senador  por  Terael, 
conservador. 

D.  Franoisoo  de  loe  Santos  G-uzm&n,  ezvicepresidente 
del  Congreso,  tetaanista. 

D.  Joan  Maguiro  y  Cerrageria,  senador  por  Bnrgos, 
conservador. 

D.  Juan  Pacheoo  y  Rodrigo,  marqués  de  Pacheco,  te- 
niente general,  comandante  general  de  Alabarderos. 

D.  Mariano  Agrela,  conde  de  Agrela,  diputado  por 
G-ranada,  conservador. 

D.  Marcos  Castillo  y  Medina,  marqués  de  las  Cuevas 
del  Becerro,  diputado  por  Sevilla,  conservador. 

D.  José  María  Biestra  y  López,  marqnés  de  Riestra, 
senador  por  Pontevedra,  liberal. 

La  combÍDación  faé  muy  censurada,  especialmente  por 
los  mismos  ministeriales. 

DlA  3.— El  vi^Je  del  Sr.  Dato.— En  el  expreso 
marchó  &  Barcelona  el  ministro  de  la  Gobernación,  acom- 
pasado del  marqués  de  Portago,  del  conde  de  San  Simón, 
del  jeíe  de  la  sección  de  orden  páblioo,  Sr.  Moreno;  del 
jefe  del  negociado  de  la  prensa,  Sr.  Peris,  y  del  oficial 
Sr.  Leiva. 

En  la  estación  del  Mediodía  despidieron  al  Sr.  Dato  el 
G-obierno,  el  general  Martínez  Campos,  todo  el  elemento 
oficial  y  mnohos  amigos  particulares. 
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Este  viaje  preocopuba  al  Gobierno. 

El  Sr  Dato. va— Be  deoia— «i  Boma  por  todo». 

Ha  oreido  neceeario  salir  de  naa  sítuaoióo,  qae  al  mi- 
uisterio  le  parecia  ineoetenible. 

En  opiniíJu  de  loe  individuos  del  G-obierno  do  podia 
tolerarse  qne  los  poderes  públicos  tuvieran  nn  solo  itine- 
rario para  viajar. 

La  Unión  Nacional  ante  el  Inzgado.— A  Uf  doa 

oompareoierou  ante  el  jqez  de  instraooióii  del  distrito  de 
la  Universidad,  D.  José  Sebastián  y  Méndez,  los  eeflores 
Costa,  Mnniesa,  Bermejo  y  Bnbio,  firmantes  del  Manifiesto 
último  dado  &  la  publicidad. 

Todo  pura  fórmula,  pues  no  pasó  nada. 

BZA  4.— Viaje  del  Sr.  Bato.— Ya  los  periódicos 
catalanistas  de  Barcelona  con  embustes  y  exageraciones 
hablan  preparado  la  opinión  de  machas  gentes  en  contra 
del  ministro,  asi  fué  que,  desde  el  momento  de  llegar,  se 
vio  éste  molestado  por  desagradables  manifestaciones. 

Yéase  algo,  muy  poco,  de  lo  dicho  por  un  corresponsal: 

"Barcelona  4  (9,50  m.) — Antes  de  la  llegada  del  tren, 
el  público  que  aguardaba  prorrnmpió  en  silbidos. 

Frente  al  Aynntamiento  se  dieron  también  gritos  de 
iTiva  Catalufial 

Las  tiendas  de  las  calles  Fernando  y  Jaime  I  han  per- 
manecido cerradas. 

G^rnpoB  de  manifestantes,  después  de  silbar,  se  ban  di* 
rigido  é  la  redacción  del  diario  oatslaiiista  La  Renaixenaa, 
dando  gritos  de  ¡Viva  Catalufial 

Al  pasar  el  coche  en  que  iban  los  concejales  que  regre- 
saban de  recibir  al  ministro,  en  la  calle  de  Femando  so- 
naron silbidos  y  algunos  gritos  aislados  contra  el  Ayunta- 
miento. La  mayoría  de  los  manifestantes  son  estudiantes, 
catalanistas,  comerciantes  y  pequeHos  industriales. 

Un  numeroso  grupo  de  estudiantes  que  bajaba  por  la 
calle  de  Fernando,  obligando  k  cerrar  los  establecimientos 
abiertos,  llegó  á  la  Rambla  cantando  Los  segadores. 

Al  llegar  frente  &  La  Veu  de  Catalunya,  hicieron  una 
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matiifestBoión  de  simpatía,   dando  gritos  de  ¡Catalana 
libret 

Se  han  hecho  veistioiDoo  detenoiones.» 

Los  telegramas  ofioialee  qaítaron  importancia  al  asanto. 

DfA  S.^Vlaje  del  Sr.  Dato.— Ezcnrsldií,  &  Ba- 
dalona. — "Fué  la  única  visita  agradable  qne  hizo  en  Ca- 
talafla  el  ministro  de  la  GoberoaciÓD. 

Tisitó  la  Exposición  de  Frodaotos  del  Fais,  organizada 
r&pidamente  por  la  l'iga  Fopnlar. 

Le  recibieron  industriales,  comerciantes  y  pescadores. 

El  Sr,  Dato  felicitó  á  todos  los  qne  interTÍníeroQ  en 
organizar  la  Exposición. 

También  visitó  el  Ayuntamiento,  donde  e-¡  celebró  nn 
banquete,  organizado  por  la  Liga  Fopnlar,  &  qne  asistie- 
ron 200  comensales. 

Mientras  comían,  tomaban  cafó  eo  las  mesas- inmedia- 
tas muchos  sooios,  viéndose  confandidos  con  los  pescado- 
res, obreros  y  fabrioantM. 

El  presidente  de  la  Liga  Fopu lar  brindó  diciendo:  <No 
se  ha  comprendido  bien  el  viaje  del  miDÍstrd,  el  oaal  ha 
venido  &  óatalnfia  sin  temer  los  avisos,  más  ó  menos  des- 
interesados, en  'estos  momentos  en  qne  se  halla  sobre  el 
tapete  el  problema  catal&n. 

— Cuantos  quieren  empeqnefiecer  ¿  la  patria— dijo — 
nos  abochornan,  d&ndome  vergüenza  qne  el  Sr.  Dato  haya 
presenciado  la  manifestación  de  ayer. 

Para  consegoir  entusiasmar  al  público — añadió — hace 
falta  presentar  el  pecho,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Dato  en 
esta  ocasión,  por  lo  cual  le  felicito,  diciéndole  que  Bada- 
lona  está  á  sus  órdenes.  „ 

A  este  discurso  contestó  el  Sr.  Dato  muy  emooionado. 

Brindó  por  Badalona,  y  agradeciendo  las  palabras  del 
presidente  de  la  Liga,  hizo  un  discurso  muy  sentido  y 
elocuente,  y  al  terminar  fué  aplaudido  y  vitoreado. 

Escándalo  en  el  Liceo.— farce/on^ff  (12.55  m:J— 
A  pesar  de  las  negativas  del  Sr.  Dato  para  aítistir  al  teatro 
del  Liceo,  accedió  por  consideración  al  Sr.  Mili  y  Fl,  ez- 
«loalde  de  Barcelona. 
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£1  teatro  estaba  lleno,  menos  los  pisos  oaarto  y  quinto, 
i^rofi  billetes  gaardó  la  empresa  para  evitar  la  aglomerar 
m  del  publico. 

Caando  entró  en  el  paloo  el  general  Delgado,  oreyó 
público  qne  era  el  8r.  Dato,  y  prorrampió  en  silbidos  y 
oes  de  ¡ñiera!  ]faera! 

8e  restableció  el  orden  al  aonvenoerse  el  público  de ' 
[e  aqaél  no  era  el  ministro. 

Pero  &  las  once  se  presentó  en  el  paloo  del  general  el 
'.  Dato,  acompafiado  por  el  gobernador  y  el  oonde  de 
^  Simón. 

Entonces  de  todos  loa  lados  del  teatro  salieron  silbidos, 
loee  de  ¡fuera!  y  aplanaos.* 

El  ministro  y  el  gobernador  permanecieron  de  pie  en 

paloo  hasta  la  terminación  del  acto  tercero,  qne  tnvo 
le  suspenderse  i  cansa  de  la  silba. 

Deí>pués  pasó  el  ministro  á  visitar  e!  Circulo  del  Liceo, 
lyos  socios  le  obsequiaron  oon  Champegue. 

Al  salir  tomó  el  coche  de  la  capitanía  general  y  por  la 
Tte  izquierda  de  la  Bambla  se  dirigió  ¿  aquel  edifíoio. 

Diferente»  grnpoa  estacionados  en  los  alrededores  del 
oeo  comenzaron  á  silbar  ¿  intentaron  seguir  el  carruaje. 

Entonces  se  desplegó  la  policía  para  cortarles  el  paso, 
itacó  &  los  manifestantes,  dando  de  plano  con  los  sables. 

Con  este  motivo  hubo  sustos  y  carreras  y  algunas  de- 
aciones. 

Obreros  &  Í&.VOT  dtt  Dato.— Las  sociedades  de  obre- 
I  cerrajeros,  mecánicos  y  carpinteros  de  Barcelona,  pn- 
ioaron  una  alocución  invitando  6,  les  trabajadores  k  una 
unión  para  protestar  contra  los  snoesos  ocurridos  y  los 
e  pudieran  ocurrir  con  motivo  de  la  estancia  del  sefior 
ito  en  aquella  capital,  ya  que  dioho  ministro — decían — 
Qyecta  estudiar  el  problema  social,  y  los  obreros  deben 
¡Hitarle  cuantos  medios  de  información  necesite  para 


JtOa  sucesos  de  Játlba. —  Aconsecuenoia  de  haber- 
publicado  en  El  Progreso,  de  Játiba,  una  poesía  oonte- 
)ndo  conceptos  injuriosoe  para  la  oficialidad  del  Bjéroito 
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espa&ol,  ee  prodajo  ana  gran  exoitaoión  entre  la  ofioiali- 
d.  d  de  )a  gnamioión  de  Valencia. 

El  ooronel  de  la  zona  de  Játiba  deanaoió  la  poesía,  y 
fnerott  recogidos  los  ejemplares  del  periódico,  pero  los 
ofloiales,  no  contentos  oon  esto,  qnigieron  líaosme  jnatíoia 
por  si  mismos,  y  en  número  mayor  de  setenta  se  traslada- 
ron í  Jitíba  y  se  dirigieron,  en  oaanto  llegaron,  &  oasa  del 
director  de  El  Progreso,  al  qne  no  encontraron.  cMaroha- 
ron — dijo  nn  oorresponsal — inmediatamente  4  la  imprenta 
de  diohp  periódioo,  donde  entraron  tamnltuosamente,  «an- 
aando  aua  contusión  á  nn  operario,  qne  intentó  cerrarles  el 
paso. 

Enterados  algnnos  de  la  población,  formóse  on  grnpo 
de  paisanos  frente  &  la  imprenta  referida,  y  apedrearon  & 
los  oficiales,  qae  sostavieron  la  Inoha  repleglándose  baoia 
la  estación,  donde  los  paisanos  no  han  dejado  nn  cristal 
sano. 

Besnltado  de  esto:  varios  heridos  y  contusos,  entre 
ellos  til  teniente  alcalde  de  Játiba  y  dos  oficiales. 

Al  llegar  &  la  estación  el  trsn  oorreo  de  Madrid,  donde 
regresaba  el  general  Moltó,  el  aspecto  era  imponente:  el 
pueblo,  alborotado,  rodeaba  la  eetación,  dentro  de  la  cual 
se  hallaban  los  oficiales  y  algnnos  inSividnos  del  Ayunta- 
miento, que  hacían  esfuerzos  sobrehamanos  para  calmar 
los  &nimoB. 

El  general  Ifoltó,  desde  la  ventanilla  del  vagJU  en  que 
venía,  dirigió  la  palabra  á  laa  masas,  logrando  al  fin  qne 
éstas  depusiesen  su  actitud  ofensiva,  y  ordenó  ensegaida 
que  los  oficiales  subiesen  al  tren,  que  continuó  su  marcha 
hacia  esta  capital,  dejando  á  los  de  Játiba  agitadisimos. 

Los  insnltos  que  el  pueblo  amotinado  dirigió  á.  los  te- 
nientes y  &  loa  demás  oficiales  fueron  de  los  más  groseros 
qne  se  encuentran  en  el  Diooloaarío. 

Los  gjupos,  amotinados  alrededor  de  la  estación,  que- 
rían impedir  que  los  oficiales  tomaran  el  tren;  pero  á  ezci- 
taotones  del  capitán  general,  en  virtud  de  las  promesas 
qae  lea  hizo,  el  pueblo  depaso  su  actitud,  consintiendo  en 
la  salida. 

El  gobernador  civil  j  el  capitán  general  han  partioípa* 
do  lo  ocarrido  &  los  respectivos  ministros.  > 
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Eate  asunto  dio  mnoho  qne  hablar.  Como  se  ve,  los  ofi- 
ües  no  salieron  tan  bien  librados  como  ellos  pensaban 

Ha  expedí oión. 

Todo  el  mando  oensaró  la  oondaota  del  autor  de  la 
«ela  qne  habia  provocado  este  oonflioto,  y  que  era  an 
rgAnto  lioenoiado  qae  perteneció  al  regimiento  de  Te- 
ia;  pero  también  se  oensaró  maoho  á  los  oficiales,  di- 
)n Jo  qae  para. Tensar  una  ofensa  faeroa  sesenta  ó  se- 
Qta  &  castigar  &  an  hombre  solo,  siendo  asi  que  ya  había 
jo  denunciada  la  poesía  origen  del  oonfltoto. 

Sin  la  oportuna  llegada  del  general  ;Moltó,  hubiera 
ontecido  una  catástrofe. 

£a  Unión  Nacional.— Cierre  de  tiendas.— Los 

)  la  Unión  Nacional  publicaron  la  circular  siguiente: 

<E1  Gobierno  acaba  de  realizar  dos  actos  qae  merecen 
lórgioa  protesta. 

Ha  procesado  &  las  personas  que  constituyen  el  Direo- 
rio  de  la  unión  Nacional,  inventando  an  delito  que  no 
tí,  en  ley  alguna,  y  para  cuya  invenoión  pidió  ayada  & 
La  circular  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo. 

Y  no  satisfecho ^ún  de  tal  extralegalidad,  violenta  la 
branzB  de  la  contribuoión  ó  impuestos  &  espaldas  de  las 
irtes,  que  acaba  de  abandonar,  y  sin  oír  sii^niera  al  Con- 
jo  de  Estado. 

El  nuevo  reglamento  es  una  verdadera  extralimitaoión 
>  la  potestad  legislativa. 

Tales  extremo»  de  violencia,  injustificables  aun  en  los 
}deres  más  despóticos,  no  pueden  sufrirse  sin  antes  haber 
»rdido  toda  noción  de  la  dignidad;  y  porque  no  deben 
iterarse,  los  comerciantes  ¿  industriales  de  Madrid  han 
¡ordado,  en  señal  de  protesta,  cerrar  iodos  los  establecimiat' 
s  el  próximo  jueves  10  de  Mayo,  á  las  doce  de  la  mañana, 
tra  no  abrir  hasta  el  viernes  11. „ 

Seguían  las  firmas. 

DÍA  6. — Tü^e  de  Bato.— Exonrslóná  Uonse- 

rat.— El  Sr.  Dato  salió  en  esta  fecha  pora  JUonsecrat  i 
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donde  lleg¿  la  una  de  la  tarde,  dirigiátidoBe  al  templo 
aoompaQ^o  del  abad  7  del  prior  de  los  monjes,  y  con  una 
eaoolta  de  mozos  de  la  esoaádra. 

En  Afouserrat  fa¿  may  agasajado  el  Sr.  Dato;  despnéa 
de  oir  miaa  en  el  Monasterio  faé  obsequiado  oon  nn  ban- 
quete por  la  DipatftciÓQ  provinoial.  El  presidente  de  ¿sta 
brinda  por  la  patria  y  por  la  Keina.  T  el  Sr.  Dato  por  la 
patria  miioa  é  intangible,  por  loa  reyes  y  por  la  prospe- 
ridad del  pala.  Iioa  doa  brindis  faeron  aplaudidos  oon  en- 
tnsiasmo. 

Los  Jneg'OS  florales. — Mientras  el  ministro  se  diri- 
gfa  k  Monserrat,  el  obispo  Morgadea  se  quedaba  en  Bar- 
celona para  asistir  y  dar  tono  oon  sn  prenenoia  i  otra  ma- 
nifestación catalanista. 

Yéase  a¿mo  lo  refiere  nn  verídico  testigo  praeenoial: 

"Barcdona  6  (8  n.J — Esta  tarde,  k  la  hora  de  ooatam- 
bre, ha  dado  priooipio  k  la  fiesta  délos  juegos  florales , 
que  este  aSo  había  de  presidir  D.  Ensebio  GUell  y  Baoiga- 
lope. 

El  salón  de  oontrataoioDes  de  la  Lonja,  adornado  oon 
ricas  colgaduras  y  flores,  banderas  y  esoudoe,  todo  de  Ca- 
taluña, llenóse  de  una  diatinguida  oononrrenoia,  en  que 
abundaban  las  señoras.  Estas,  al  entrar,  eran  obsequiadas 
oon  ramitos  de  flores. 

Al  entrar  el  obispo  fué  ovacionado.  Produjo  en  el  pú- 
blioo  mayor  efecto  la  presencia  del  prelado  en  loa  juegos 
floralea,  porque  demostraba  que  habla  preferido  esta  fiesta 
é  la  jira  á  Monserrat  aoompaflando  al  ministro. 

El  Sr.  Güell,  en  el  discurso  presidencial,  estudia  la  ma- 
nera de  ser  de  nn  pueblo  pequeHo,  pero  por  su  lengua 
muy  parecido  &  Cataluña:  el  pueblo  de  la  antigua  Ketia, 
en  los  Alpes,  formando  parte  de  la  Confederación  suiza,  y 
después  de  atribuir  al  idioma  de  este  paeblo  (que  dios  ser 
el  mismo  que  el  catalán)  orígenes  mis  antignos  que  el  latín 
ol&aico,  dioe  que  Cataluña,  oomo  Betia,  ha  resistido,  resis- 
te y  reaestiri  toda  ínflnenoia  extraña  qae  tienda  k  hacerla 
deaaparecer. 

Los  aplanaos  interrampen  i  menudo  eate  diacurao,  y 
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final  ea  vitoreado,  y  todo  el  público,  de  pie,  entona  una 
itrofa  del  bimno  ó  canoidn  Elt  Segadori. 

Después  de  leídas  las  poesías,  el  Sr.  Uasnera  leyó  el 
iaoorso  de  gracias,  eeorito  por  I).  Joaquín  Itiera  y  Ser- 
án, maestro  en  gay  saber  y  mantenedor,  que  no  pndo 
ristir  &  la  fiesta  por  enfermedad. 

Este  discurso  afirma  que  el  bon  cop  de  falt  no  es  nn 
rito  de  criminales,  eiiio  de  defensores  de  la  tierra.  (Muy 
ilaxidido.J 

La  fiesta  terminó  cantando  el  público  Ek  Segadon,  y 
uido  vivas  al  final  de  oada  estrofa. 

A  la  salida  ee  oyeron  mnohos  silbidos;  intervino  la  po- 
ola,  repartiendo  palos,  y  en  medio  de  nna  oonfosión  ea- 
intosa  se  ha  entonado  el  canto  de  Els  Segadors.* 

Se  hicieron  varias  detenciones. 

A  las  cinco  de  la  tarde  salió  de  la  Casa  Lonja  una  Co- 
lisión de  indívidnoa  del  Consistorio  de  los  Jaegos  florales, 
írigióndose  al  gobierno  civil  k  pedir  al  Sr.  Sauz  Esoartín 
.  libertad  de  los  detenidos.» 

Era  el  sistema:  primero  el  insulto  á  la  patria  y  luego 
i  súplica  de  perdón. 

DÍA  7.— Tamnltos  en  Baroelos  a.— Barcelona  7. 

-3oy  por  la  mañana  se  repitió  la  manifestación  oatala- 
ista. 

Antea  de  comenzar  las  clases  de  la  UnÍTeraidad,  gra- 
os de  escolares  comenzaron  &  cantar  frente  &  diobo  edifi- 
o  Los  Segadores. 

Poco  después  desempedraron  la  acera  de  la  puerta 
rincipal  de  la  Universidad,  arrancaron  loa  bancos  que 
ly  fire&te  al  edificio  y  levantaron  algunas  barricadas. 

En  nn  farol,  junto  &  las  barricadas,  se  puso  una  bande- 
i  catalana,  que  fué  aplaudida. 

Grupos  ae  escolares  cantaban  Lot  Segadores  y  daban 
ritos.  Los  escolares  se  habían  provisto  de  piedras  para 
ipeler  á  la  policía  si  se  presentaba. 

una  hora  después  de  naberse  levantado  las  barricadas, 
pareció  en  la  plua  de  la  Universidad  la  guardia  oivil 
ae,  dando  varias  carga»,  despejó  la  plaza  y  deshizo  las 
arrioadaa. 
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Al  aparecer  en  la  plaza  la  benemérita  faé  eilboda. 

Los  estadiantee  se  replegaron  en  la  Univeraidad. 

Las  tiendas  de  la  plaaa  se  oerrarou  todas. 

La  benemérita  hizo  tres  detenoionea,  tomando  las  oooa 
calles,  evitando  qae  se  formasMi  grapos. 

A.  las  siete  y  media  de  la  noone  se  ha  repetido  el  ta- 
malto. 

En  la  plaza  de  la  UiiiverBidad  grtipos  de  eetadiantea 
comenzaron  á  levantar  barrioadas  cantando  Los  Segadores. 

La  gnardia  civil  dio  varias  cargoa,  despejándose  la  pla- 
za, cerrándose  laü  oaaae,  comercios  y  cafés. 

Bestableoióse  pronto  el  orden. 

Hay  varios  detenidoa-^ 

Dato  7  "La  Ven  de  Catalnnya„.— El  periódico 
La  Yeu,  en  el  onal  tienen  porte  importante  el  obispo,  el 
ezminíBtro  Duran  y  Bas  y  otros  miniateriales,  y  qne  ee  ha 
distÍDgnido  por  su  procaz  campaña  oontra  todo  lo  qne  es 
castellano,  mejor  dicho  español,  prodigaba  tales  ataqnes 
al  Sr.  Dato,  qne  el  gobernadbr  se  vio  obligado  &  suspender- 
lo; pero  por  orden  del  mismo  señor  ministro  levantó  0086- 
gnida  la  sospeusión. 

Ya  veremos  pronto  como  pagó  La  Vea  este  favor. 

Vl^Je  del  Sr.  Dato.— En  Manresa  y  Tarrasa.— 
Como  quiera  que  los  telegramsis  dando  cuenta  de  lo  ocu- 
rrido en  Cataluña  llegaban  completamente  mntiladnu,  de- 
jamos la  palabra  al  distinguido  redactor  del  HertUdo  don 
José  Jerique,  que,  en  funoiones  de  oorrespoQsal,  acompa- 
ñó al  ministro  en  su  viaje,  y  escribió  después  la  siguiente 
oarta,  en  la  oual  ee  narran  sucesos  que  son  i  la  vez  un 
padrón  de  ignominia  para  los  que  lo  llevaron  ¿  cabo,  y  un 
testimonio  de  la  responsabilidad  en  qne  iaonrñerOD  los 
,  que  (el  Oobierno  sobre  todo)  con  sus  promesas  y  sus  debi- 
lidades incitaron  las  malas  pasiones  oatalaníatas  y  las  de- 
jaron tomar  el  incremento  é  qne  llegaron. 

Véase  lo  que  dice  el  corresponsal: 

"Ko  ee  posible  formarse  idea  de  los  snoeaos  ocurridos 
en  Manrasa  y  Tarrasa  oon  motivo  de  la  visita  que  allí  biso 
el  ministro  de  la  Goberoaoión. 
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El  limes  por  la  mafiana  abandonaron  el  Sr.  Dato  y  las 
sonas  qne  le  acompañaban  el  hermoso,  pintoreeoo  j  re- 
ido  santuario  de  MoDserrat,  donde  el  prior  de  la  oomti- 
ad  religiosa  evitó  una  manifestación  catalanista  qne  ee 
ia  preparado  con  el  intento  de  cantar  Ele  Segadora  den- 
de  la  iglesia,  á  presencia  del  ministro,  representante 
Poder  central,  j  en  el  preoiso  instante  de  alzar  ¿  Dios 
>e  acordes  de  la  Marcha  Real. 

!No  encontrando  él  terreno  fáoil  para  realizar  sns  pro- 
itos,  los  catalanistas  qne  precedían  la  comitiva  oficial 
"charon  á  Manresa,  Tarrasa  y  Sabadell,  pueblos  desig- 
os  de  antemano  para  la  visita  del  Sr.  Dato. 
Abandonóse  Monistrol  sin  Inoidente  algano,  y  se  llegó 
ianresa  después  de  las  dooe  de  la  tarde. 
En  la  estación  hallábase  el  dtpQtado  &  Cortee  por  el 
Oíto,  furibundo  catalanista,  hr.  soler  y  Maroh,  qne  en 
anqnete  dado  aquella  noche  en  el  Ayuntamiento  afirmó 
a  el  ministro  de  la  Gobernación  las  aspiraciones  de  los 
ilanistas  en  pro  de  la  tiocib  catalana. 
Con  el  Sr.  Soler  se  encontraban  varios  conoejales  del 
po  á  qne  él  pertenece,  dos  soaialistas,  nn  republicano 
Q  conservador. 

Sabiéndose  qne  el  Sr,  Dato  proyectaba  visitar  las  fábri- 
solamente  concurrió  á  la  estación  el  fabricante  señor 
trán,  también  catalanista. 

Hlzose  la  entrada  en  la  industriosa  población  con  rela- 
i  toanqnilidad,  oyéndose  de  vez  en  cuando  algnnos  sil- 
os qne  partían  del  interior  de  las  casas  y  de  algnnos 
sones. 

El  elemento  obrero,  que  acababa  de  abandonar  el  tra- 
>  para  oomer,  presenció  el  paso  del  ministro  con  oario- 
kd;  pero  sin  hacer  manifestación  alguna  ní  en  pro  ni 
;ontra. 

Terminada  la  recepción  en  el  salón  de  actos  del  Ayiuf 
liento,  salón  donde  fueron  proclamadas  en  1892  laa  íñr 
las  bases  de  Manresa  que  constituyen  las  aspiraciones 
aquellas  gentes  de  constituir  la  nacionalidad  catalana, 
iladóse  el  Sr-  Dato  al  teléfono  para  oonferenoiar  con 
Irid)  y  después  4  casa  del  Sr.  Soler  y  March,  donde  se 
pedaba. 


r^ 
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En  el  trayecto  titivo  ooui,¿n  de  oír  nuevamente  loa  sil- 
bidos 7  los  TÍvas  á  CatalalLa,  sis  qne  se  eaoBah&ae  una  voz 
para  vitorear  k  EspaOa.      . 

Pero  la  verdadera  manifestacióii  de  Itoatilidad  podo 
presenoiaree  frente  al  domíoilig  hoaped^e  del  Sr.  Dato. 

Allí  lormaba  nn  piquete  de  infantería  de  Alíonso  XII, 
oon  bandera  j  másioa.  Al  inioiarse  la  Marcha  Real,  el  pú- 
blico, que  oonpaba  la  plaza  del  Olfño,  prorrumpió  en  fuertes 
silbidos  y  en  roncos  gritos.  Tal  escándalo  se  produjo,  que 
no  se  distinffnian  las  notas  de  la  Marcha  Real,  y  al  despe- 
jar ios  guardias  mnnioipales  hubo  un  momento  de  ooufa- 
siÓQ,  carreras,  gritos  y  silbidos,  qne  se  reprodujeron  al 
retirarse  el  piquete  oon  la  bandera,  emblema  de  la  patria. 

Esta  fu¿  en  Hanresa,  realmento,  la  nota  de  verdadera 
tristeza.  Allí  se  silbó  á  nn  ministro,  se  sUbó  la  Marcha 
Real  y  se  silbó  la  bandera  eepaftola. 

El  oomeroio  de  Manresa  hizo  también  una  protesta; 
pero  BU  protesta  fué  sena  é  imponente;  cerró  todas  sns 
tiendas,  para  indicarle  al  ministro  de  la  Gobernación  que 
la  Unión  Nacional  estaba  en  cnerpo  y  alma  oontra  un  Mi- 
nisterio qne  en  la  oposioión  se  sirvió  de  estas  importantes 
inerzas,  para  abandonarlas  y  persegnirlas  después  en  el 
Poder. 

El  martes,  á  las  cobo  de  la  mañana,  marchó  el  Sr.  Dato 
&  Tarrasa,  despidiéndole  en  la  estación  de  Manresa  las 
mismas  personas  qne  te  hablan  recibido  á  sn  llegada,  pero 
sin  que  ee  le  hiciera  ninguna  demoatraoióu  de  hostilidad. 

Én  Tarrasa. — El  suceso  cnlminanto  se  desarrolló  en 
Tarrasa. 

Ya  tenia  el  Sr.  Dato  desde  el  dia  anterior  informes 
poco  satisfactorios  sobre  el  estado  de  agitación  pública  en  '' 
Tarrasa.  Sin  embargo,  no  quiso  retroceder.  Bien  es  verdad 
que  los  elementos  oficiales  de  Tarrasa,  los  que  manejen  la 
política  local  y  caciquista,  le  aseguraban  que  seria  bien 
.  recibido. 

Los  temores  qne  se  tonlan  confirtD¿ronBe  plenamente. 

No  hemos  de  entretenernos  en  narrar  pequeños  deta- 
lles que  siempre  fneron  demostración  de  una  hostilidad 
maniñesta  al  viaje  del  ministio  de  la  Gobernación- 

Pasaremos  por  alto  lo  de  las  silbas,  repetidas  oon  íre- 
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BDoia  y  dirigidsB  al  Sr.  Dato,  al  alcalde  da  Tarraaa  y  k 
I  personas  qae  á  aquél  aoompafiaban.  Pero  si  nos  deten- 
smoa  en  narrar  aqaello  qae  oonoeptnamos  la  nota  esen- 
J  de  esta  triste  odisea. 

El  Sr.  Dato  faé  obseqaiado  en  el  hotel  Feninsalar,  ins- 
ado  en  el  mismo  edifioio  del  sontaoso  Casino  Egarense, 
a  nn  banquete. 

En  la  mesa  sent&bsnse  oon  ¿1  el  oapit&n  general  de 
ialofla;  presidente  de  la  Dípataaión  provinoial  de  Bar- 
lona,  Sr.  Bornea;  varios  dipatados  provinoialee;  el  aloal- 

de  la  localidad,  Sr.  Yentalló,  y  algunos  oonoejales  y 
rsonas  afiliadas  al  partido  oonservador. 

La  comida  ee  liiso  en  medio  de  ana  verdadera  serenata 

pitos,  y  á  medida  que  avanzaba  la  hora  oíanse  desde  el 
lón  en  que^el  banquete  se  celebró,  aumentaba  en  la  calle 
agitación  popular,  revelada  oon  gritos  estridentes,  fuer- 
i  y  continaados  silbidos  y  con  algún  que  otro  visca  Os- 
'unya. 

No  sólo  se  desarrollaba  en  la  oatle  semejante  manifes- 
;ión  de  hostilidad  y  ruidosa  protesta,  sino  qae  en  la 
¡sma  mesa  en  que  se  hallaban  sentados  el  ministro  de  la 
)bemaoii)n  y  el  general  Delgado  Zalueta  se  prodaoia  el 
cid  en  te  que  vamos  &  narrar: 

Brindaba  el  alcalde  en  sentido  de  protesta  contra  lo 
le  todos  presenoi&bamoB,  y  terminaba  diciendo  qne  Ca- 
lu&a  amaba  k  todas  las  provincias  espaflolas  y  jamás,  i. 
sar  de  loa  deseos  de  cuatro  tnrbalenlos  y  onatro  loóos, 
separaría  de  Espafia. 

Un  comeosat  qne  se  hallaba  sentado  en  un  extremo  de 
mesa,  y  que  oon  verdadera  ironía  había  ido  glosando 
I  palabras  dol  orador,  dijo  entonces  con  voz  liaetante 
arte  y  m  dialecto  catalán: 

— Me  c...  en  Espafia. 

Varios  comensales,  entre  ellos  un  ayudante  del  gene- 
I  Delgado  Zalueta,  el  oficial  que  manda  la  fuerza  bene- 
&rita  de  Tarrasa  y  el  oapit&u  da  caballería  redactor  oo- 
asponsal  de  La  Corre^jondenda  Müitar  D.  Jallo  Amado, 
otestaton  enérgicamente  de  lo  que  acababan  de  oir,  y 
i^eron  rectificación  inmediata  de  aquellas  palabras. 

Hubo  un  instante  de  indecisión. 
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En  Btlenoio  deBairoU&baBe  el  iañdénte,  poes  los  que  se 
hallaban  sentados  desde  el  centro  de  la  mesa  liasta  el  ex- 
tremo opaeeto  de  la  misma  oo  se  hioíeron  sargo. 

Por  fortuna  para  todos,  el  qae  en  un  momento  de  ex- 
travio se  habla  expresado  en  forma  tan  pooo  patriótioa 
reotifioó  sn  frase,  j  al  terminu:  la  oomída  di¿  todo  género 
de  explioROiones,  lamentando  lo  oonrrido  y  diciendo  qae 
no  había  tenido  intención  de  mortificar  4  nadie  ni  & 
nada. 

Por  si  esto  no  faesa  un  detalle  snfLoíente  para  apreoiar 
en  toda  bq  magnitnd  lo  qae  aqael  incidente  sivaifioa,  viao 
&  anoederse  otro  qne  aan  reviste  m¿«  gravedad. 

Como  frente  al  edificio  del  Casino  Egarense  hall&banse 
los  grapOB  en  aotitad  verdaderamente  tumultn^a,  temía- 
se en  dioho  Círcalo  an  asalto  al  local.  tJna  oomiaión  de 
socios  se  presentó  al  alcalde,  &  tiempo  qae  terminaba  tan 
desagradable  comida,  diciendo: 

— Damos  k  oated  cinco  minatOB  de  plazo  para  qae  se 
desaloje  el  looal,  paes  de  lo  contrario  no  respondemos  de 
lo  qae  aqaí  snoeda. 

No  se  perdió  la  serenidad  en  aqaellos  momentos. 

Todo  el  mando  se  dispaso  á  salir  del  looal. 

Bogóse  al  ministro  y  personas  qae  le  acompafiaban 
qae  salieran  por  ana  paerta  qae  daba  &  otra  calle  distinta 
de  la  en  qne  se  encontraban,  formando  gmpos  de  amoti- 
nados, más  de  2.5O0  personas.   . 

£1  Sr.  Dato  se  negó  &  ello  y  se  hizo  la  salida. 

El  espect&culo  qae  podo  presenciarse,  ñió  en  verdad, 
imponente. 

Ccantos  acompañaban  al  ministro,  inolaso  los  qae  lo 
hacíamos,  periodistas  de  Madrid  y  Barcelona,  por  deberes 
profesionales,  fneron  horrorosamente  silbados. 

Aqaella  masa  de  gente  estaba  en  an  momento  de  ex- 
citación tan  intensa,  qae  parecía  qae  se  diaponían  &  atacar 
a  los  forasteros  y  aatoridades  de  Tarrasa  qae  habían  dado 
el  banqaete  al  ministro  de  la  Gobernación, 

Gritos  desaforados  salían  de  mil  gargantas,  y  entre  los 
gritos  confundíanse  los  vivas  y  mneraa  y  se  mezclaban  los 
silbidos  de  nn  modo  ensordecedor. 

De  tín  peqneho  grupo  se  lanzarbñ^varias  pedradas  al 
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oarruaje  «n'qae  iba  el  ministro  de  la  G-obemaoión,  una  de 
las  onales  aloanEÓ  en  el  tobillo  íujnierdo  al  maríjaia  de 
Portago. 

El  trayecto  qoe  media  entre  el  eitio  donde  se  halla 
instalado  el  Casino  Egarense  y  la  eataoidn  farrea  ae  hizo 
sin  qne  cesase  na  solo  instante  la  manifestación  de  hosti- 
lidad,  antes  por  el  contrario,  faé  ¿eta  subiendo  de  tono. 

Los  carraajes  eran  pereegnidos  por  los  grupos  oou  fa- 
rioBos  silbidos  y  vivas  y  mueras,  y  desde  los  balcones  de 
las  casas  hacíase  nidoao  coro  ¿  los  amotinados. 

En  resamen:  qne  salió  de  Torrasa  el  8r.  Dato  en  nn 
tren  especial,  siendo  despedido  ¿ste  con  mayores  manifes- 
taciones  de  desagrado,  naevas  pedradas  y  oon  viscas  á  Ca- 
talunya üñere. 

Al  pasar  por  Stú)aáell. — De  Tarrasa  ¿  Sabadell  háoese  el 
trayecto  por  ferrocarril  en  nnos  veinte  minutos. 

Kadie  sapo,  hasta  minutos  después  de  partir  el  tren  es- 
pecial, que  el  ministro  de  la  Gobernaoión  nO  se  detendría 
en  Sabadell. 

Sin  embargo,  de  Tarrasa  salieron  palomas  mensajeras, 
llevando  á  Sabadell  la  noticia  del  cambio  de  plan. 

Fué  este  cambio  acertado,  porque,  dado  el  estado  de 
cosas  preparado  en  Sabadell,  nadie  puede  suponer  lo  que 
aíli  hubiese  podido  ocurrir. 

Baste  oon  que  se  sepa  qne  todos  los  obreros,  más  de 
6.000,  habían  dejado  el  trabajo  en  las  f&brioaa,  y  que  los 
elementos  catalanistas  hablan  organisado  nn^s  rnidosa  ma- 
nifestación de  protesta,  qne  seguramente  hubiera  dejado 
en  mantillas  á  la  de  Tarrasa. 

A.  la  llegada  &  Barcelona  nada  ocurrió,  pnes  apenas  si 
habla  habido  tiempo  de  que  se  enterasen  de  la  hora  en  que 
llegaba  el  Sr.  Dato. 

En  Baretíona  — Nada  de  eztraoi  diñarlo  ocurrió  ayer 
en  Barcelona,  fuera  de  lo  ya  telegrafiado,  dijeron  los  co- 
rresponsales. 

La  manifestación  que  cna  parte  de  la  buena  sociedad 
barcelonesa  hizo  ayer  tarde  al  Sr.  Dato  en  el  Hipódromo, 
no  pndo  ser  compensación  á  tantas  amarguras  por  que  ha 
pasado. 

Allí  faó  aplaudido  por  señoras  y  obsequiado  oon  ramos 
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de  flores;  pero  &  ea  regroio  ¿  la  Capitanía  general  tavo 
ocasión  de  oír  silbidoa. 

YarioB  de  ¿atoa  los  lanzó  tm  joven  elegantÍBÍmo,  qae 
iba  gaiando  nn  hermoBO  tronóo  de  oaballoa. 

£1  laureado  eeonltor  9r.  Querol,  oatalin  da  naoímiento, 
qne  iba  en  oarraaje  inmediato  al  del  que  protestaba  del 
paso  del  8t.  Dato  oon  silbidoB,  obsequió  al  prostestaute 
oon  varios  palos,  qae  quedaron  sin  contestar. 

Mis  tarde,  en  la  estación  de  Franoia,  jd  arranoar  el 
tren  qne  oondaola  al  ministro  de  la  Ghibemaoión,  tavo 
también  el  8r.  Qnerol  qae  dar  faertes  estaoazos  &  nn  sttjeto 
qne  silbaba, 

La  coodnota  del  8r.  Qnerol  ta¿  may  elogiada. 

Onffltno  de  Madrid. — Én  Beus  — En  ninguna  de  las  es- 
taciones qae  hay  entre  Barcelona  y  Beiis  ooarrió  nada  qae 
sea  digno  de  menoión. 

Deelizóse  tranquil  amenté  el  tiempo  hasta  llegar  &  Reas. 

Entró  en  agujas  ^1  expreso,  y  antes  de  parar  oyéronse 
ñtertes  silbidos  y  vivas  á  Catalufia,  que  partían  de  un 
grupo  mayor  de  500  personas  que,  oonfnsdido  por  la  obs- 
curidad de  la  noche,  enoontrábase  apostado  detr&a  de  ana 
barrera  situada  i,  ta  derecha  de  la  estación. 

El  ministro  de  la  Crobernaoión  oon  los  sefiores  marqués 
de  PoTtago,  conde  de  Uan  Simón  y  demás  personas  que  le 
acompañaban,  dirigióse  haoia  aquel  sitio,  y  &  su  presencia 
y  ante  alguna  intimaoión  de  dos  parejas  de  la  Guardia 
civil,  sa  dispersaron. 

En  el  centro  del  andén  había  otro  grupo  de  unas  30  per- 
sonas, á  cuyo  frente  estaba  el  alcalde  de  Beus,  Sr.  Font  de 
Bubinat,  exaltado  catalanista,  que  en  el  viaje  de  ida  del 
Sr.  Dato  ¿  Barcelona  habíale  aoompafiado  hasta  la  estación 
de  San  Vicente. 

Comentábase  entre  las  personas  que  iban  oon  el  se&or 
Dato  la  forma  en  que  se  realizaban  todas  las  manifestacio- 
nes de  desagrado,  y  como  el  marqués  de  Fortago  emplease 
un  duro  adjetivo,  interrumpióle  el  Sr.  Font  de  Bubinat 
diciendo: 

— Esas  manifestaciones  de  protesta  no  van  dirigidas 
contra  D.  Eduardo  Dato  oomo  ministro,  ni  como  caballe- 
ro... Aquí  somos,  incluso  yo,  catalanistas... 
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— Entonóos — replioó  el  inarqn¿B  de  Portago — protesto 
mo  dípatado  de  la  nación  eepalLola  de  la  forma  é  inten- 
in  de  estas  manífeBtaoiones. 

Entre  las  personas  gne  estaban  oon  ol  aloalde  de  Bens 
bo  intención  de  protestar;  pero  anticipándose  dioha 
toridad,  dijo: 

— Aqaí  no  reconozco  más  autoridad  qae  la  del  minis- 
)  y  la  del  gobernador  de  la  provincia,  y  no  permito  qne 
die  m¿8  emita  jnioios  ofenaivos  para  Bens. 

Los  del  gmpo  aplandieron  raidosamente,  gritando: 

— iViva  nuestro  alcalde!  ¡Viva  Eensl 

La  pendencia  por  paite  del  marqués  de  Portago  evitó 

verdadero  conñioto. 

Algunos  viajeros  del  expreso,  especialmente  varias  se- 
ras, aplandieron  al  6r.  Dato,  protestando  de  la  maniies- 
liÓQ  de  desagrado  de  que  había  sido  objeto. 

Al  salir  el  tren  se  repitieron  la  silba  y  los  vivas  &  Ca- 
ofia. 

Cuando  se  entraba  ya  en  la  provincia  de  Zaragoza  y 
velan  las  mansas  aguas  del  Ebro,  hubo  exoarsionista 
e  dijo  con  satisfaocióa: 

— ¡G-racias  á  Dios  que  ya  entramos  en  Espafia.„ 

Esta  fué  la  odisea  tristísima  del  Sr.  Dato,  qnien  se 
Bstó  &  ir  á  Catalnfia,  cerno  vulgarmente  se  dice,  á  tentar 
oado,  haciendo  de  victima  propiciatoria  del  Gobierno. 

El  Sr.  Dato  demostró  en  este  viaje  que  es  hombre  de 

valor  y  de  una  sangre  fria  &  toda  prueba,  esto  no  se  le 
ede  negar;  pero  también  demostró  después,  como  se 
rá  en  sa  fecha  oportuna,  oon  motivo  de  más  peticiones 

los  catalanistas,  que  en  su  afán  de  ser  h&bil,  contempo- 
ador  y  hombre  de  gobierno,  olvida  demasiado  y  dema- 
do  pronto  cierta  clase  de  ofensas;  corresponde  benévo- 
aente  á  la  sonrisa  íalsa  de  los  labios  que  le  silbaron  y 
naron  de  injurias  &  la'  patria,  y  estrecha  con  afecto  la 
ino  que,  si  no  arrojó  las  piedras  que  contra  ¿1  lanzaron, 
r  lo  menos  hizo  la  señal  para  que  otros  las  arrojaran. 

Esto  le  fué  muy  censurado  por  todo  el  mundo  al  se&or 
i(o,  máxime  que  siendo  del  dominio  público  que  dicho 
lor  no  es  hombre  qne  suire  de  nadie  la  menor  ofensa. 
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ai  la  más  mínima  falta  de  coasideraoioo,  QO  ha  debido  ol- 
vidar— deciaD— tan  pronto  las  ofeaaas  qae  en  aa  persona 
oomo  ministro  hicieron  á  la  patria. 

■Los  hombres  de  todos  loa  partidos — dijo  £7  Imparcial 
— protestan  con  enérf^ioa  indigDaoión  ooatra  el  atropello 
qne,  los  elementos  oatalanietas  vienen  llevando  ¿  oabo,  de 
la  ley  y  de  loa  deberes  de  hospitalidad;  pero  censuraban 
también  la  infeliz  ooarrencia  del  Sr.  Dato  al  emprender 
nn  viaje  ouyos  riesgos  y  peligros  todo  el  mundo  veía,  y 
qne  ha  paesto  al  Gobierno  en  nn  trance  diñcíl. 

El  Sr.  Dato  ha  ido  &  Catalnña  invitado  por  varias  so- 
ciedades obreras;  pero  estas  tales  no  apareoen  por  ningu- 
ua  parte,  y  el  ministro  se  ve  entregado  k  las  iras  del  ca- 
talanismo. 

Bl  arresto  personal  de  qne  hace  gala  no  puede  menos 
de  Bar  aimpátioo  &  todos;  pero  oon  él  no  se  libra  al  Q-o- 
bíemo  de  nnevaa  oomplioaoiones  de  dífioU  saluoión.„ 

El  Imparcial  tenia  razón.  El  Sr.  Dato,  qne  oon  sn  re- 
formas sociales  había  favoreoido  mnoho  4  la  clase  obrera, 
fn¿  &  Barcelona,  si  no  invitado  por  los  obreros  de  algunas 
sociedades  (qne  oreemos  que  eí,  pues  á  eso  vino  ¿  Madrid 
el  Sr.  Fontanals,  presidente  de  la  Asociación  de  las  Tres 
clases  de  vapor,  que  cuenta  más  de  60.000  obreros)  si  no 
invitado,  repetimos,  por  lo  menos  oon  la  promesa  de  nn 
oarífioBo  recibimiento  por  parte  de  los  favorecidos;  pero 
entre  la  visita  y  el  viaje  pasó  el  1."  de  Mayo,  y  en  nn 
meeting  obrero  de  Barcelona  fué  silbado  el  Sr.  Fontanals 
al  querer  hablar,  de  donde  resultó  que,  la  influencia  oon 
qne 'éste  contaba  se  desvaneció  como  el  hamo. 

Tampoco  tuvo  esto  en  cuenta  el  Sr.  Dato. 

DÍA  8.— Un  artículo  de  <E1  LiberaU.—Se  titu- 
laba Se  ha  acahailo  el  Oob-emo,  y  decía  asi: 

"No  es  ceguedad  ni  locura,  sino  califíoada  simpleza,  el 
imaginar  k  estas  horas  qne  tiene  razón  y  que  puede  seguir 
viviendo  un  G-obierno  dejado  de  la  mano  de  Dio»,  y  contra 
el  cnal  se  ha  revuelto  toda  Eapaña. 

Cree  ano  soñar  ó  estar  de  visita  en  una  casa  de  galad 
cnando  oye  ó  lee  semejantes  proposiciones. 

10 
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Keina  el  d«8ordea  en  Catalana,  nnrgen  en  la  provincia 
de  Valencia  las  dos  especies  de  indisciplina  ináa  peligro- 
sas para  el  Estado,  va  á  haber  mañana  de  nn  extremo  á 
otro  de  la  nación  un  cierre,  ó,  mejor  todavía,  na  paro  como 
jamás  se  había  visto;  llegan  de  los  oaatro  ángulos  del  ho- 
rizonte rumores  y  estallidos  qae  anuncian  un  general  des- 
qnioiamiento,  y  no  falta,  sin  embargo,  quien  dice  que  los 
Únicos  que  no  yerran,  los  únicos  que  se  hallan  en  lo  firme 
y  los  unióos  que  interpretan  el  sentimiento  de  la  nación 
son  los  siete  ú  ocho  individuos  constituidos  en  ministerio 
responsable.  „ 

Todo  el  mundo  creía,  en  efecto,  que  el  Gobierno  laf 
salía  del  mes  de  Mayo. 

Vn  articulo  de  •£!  Olobo».— Se  titulaba  Ayer  y 
hfíy.  Mani/extaciones  en  Barcelona  en  Mayo  áe  1888  y  en 
Muyo  de  1900,  y  decia  entre  otras  oosas: 

"Permítasenos,  como  prueba  de  las  hondas  transfor- 
maciones á  que  asistimos,  recordar  lo  que  sucedía  en  Bar- 
celona en  Mayo  de  188R,  formando  Gobierno  el  Sr.  Sagas- 
ta,  y  lo  que  ocurre  á  la  «azún,  cuando  en  la  cumbre  del 
Poder,  y  para  desventura  de  todo  y  de  todos,  se  halla  el 
Sr.  Silvela. 

En  Mayo  de  1888  Barcelona  ardía  en  fiestas;  nuestra 
augusta  Soberana  era  recibida  en  la  ciudad  condal  con 
entusiasmo  frenético;  el  pueblo  saludaba  á  la  Reina  con 
vitorea  y  aclamaciones;  todas  las  potenciss  adheríanse  al 
júbilo  barcelonés,  atronando  los  espacios  con  las  bslvas 
hechas  por  los  caflones  de  sus  barcos,  y  el  jefe  del  Gobier- 
no, encarnación  de  las  ideas  liberales,  recibía  los  agasajos 
merecidos  por  sn  historia  y  loa  homenajes  propios  de  su 
representación. 

En  Mayo  de  1900  arde  Barcelona  en  tumultos;  las  au- 
toridades dejan  discutir  si  puede  ó  no  tocarse  la  Marcha 
Beal,  y  hasta  muéstraose  como  regocijadas  de  haber  con- 
seguido que  resonara  alguna  vez  el  himno;  no  se  oyen 
salvas,  pero  suenan  tiros;  las  multitudes  no  aclaman,  pero 
gritan  descíoradamente  en  calles  y  en  plazas;  frente  á  la 
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Universidad  se  alzan  barricadas;  la  faerza  pública  tiene 
que  cargar  sobre  la  muchedumbre,  y  el  representante  del 
Poder  público  anda  de  un  lado  para  otro,  siempre  segaido 
por  la  indiferencia  de  loe  afines  y  por  la  hostilidad  irres- 
petnosa  de  Ibh  turban. 

Ee  Mayo  de  1888,  todas  las  naciones  de  Europa  saín- 
-daroD  en  Baroelona  &  EspaQA  oon  sincera  satisfacción. 
^a¿  dirán  hcy  al  saber  lo  que  en  Baroelona  ocurre;  qu¿ 
pensarán  de  la  metamorfosis  ocurrida,  del  cambio  doloroso 
-qne  contemplamos? 

La  principal  cansa  de  lo  que  snoede  esti  en  la  inepti- 
tud de  los  gobernantes.  El  incendio  de  ahora  por  ellos 
■está  preparado;  el  mal  sesgo  de  los  sucesos  por  ellos  está 
producido.  Promesas  inconvenientes,  excitaciones  inaadi- 
tas,  actos  provocadores,  inoertidumbres  irritantes,  todo  lo 
que  más  dafia  en  el  arte  de  gobernar  ha  sido  puesto  en 
priotioa  por  el  Sr.  Sitvela.„ 

SlA  9.~BeffreB0  del  Sr.  Dato  &  Kadrld.— 

Aunque  el  ministro  de  la  Qobernación  se  proponía  pro- 
longar BU  estancia  en  Barcelona,  y  anu  visitar  las  Balea- 
Tes,  por  causas  políticas,  iududablemente,  ó  por  otras  fá- 
-oiles  de  adivinar,  el  presidente  del  Consejo  le  indicó  qne 
Tolviese  á  Madrid,  a&adiéndele  que  era  de  todo  puoto  ne- 
-oesaria  sn  asistencia  al  Consejo  de  mafiana  con  S.  M. 

I  Otro  articulo  de  <E1  Liberal».— Se  titulaba  La 

I  -svprema  disyuntiva,  y  tenia  por  objeto,  como  otros  pobli* 

«sdos   anteriormente,  demostrar   la   responsabilidad   del 
■Sr,  Silvela  en  este  conflicto  del  catalanismo. 
Deoía  asi: 

"¿Por  qué  se  ha  vuelto  insoluble  el  problema   oatal&n 
¡  -en  manos  del  Sr.  Silvela:' 

I  Porque  fuá  el  Sr,  Silvela  quien  otorgó  la  beligerancia 

¡  «1  catalauiífino,  y  quien  le  prometió  cosas  que  no   podía 

•darle,  ni  siquiera  ofrecerle  ningún  hombre  de  Estado,  y 
I  iapgo  no  onmplió  lo  ofreoido.„ 

Lo  mismo  dice  de  las  clases  productoras.  La»  adolt^  y 
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las  eogafló  deapnés-  Y  de  esto  cacaba  las  sigai 


"Jam&s,  jamás,  transigirán  oon  el  Sr.  Sílvelí 
sofcivas  y  oontribayentes  de  la  nación,  &  qnieno 
fraudado  en  sus  aspiraDiones  legitimas  y  se  lia 
por  aditamento,  de  injarías. 

Jamás  se  avendrán  á  admitir  tratos  con  ¿I 
nalistas  ó  nacionalistas  catalanes;  aborrecibles, 
dementes,  sin  doda,  pero  auxiliados  cuando  lie 
sión  basta  por  los  conservadores  de  aqnellaa  it 
provincias. 

Si  tales  hombres  continúan  mandando,  pt 
optar  por  nno  de  estos  dos  extremos: 

,0  anprímir  de  nna  parte  la.  lengua  catalana 
en  Mont]uich  á  todos  los  nacionalistas,  comen: 
el  Sr.  Duran  y  Bas  y  por  el  obispo  Morfi^ades, 
Oírcalos,  Academias,  Éecolanias,  Sociedades  y  . 
imponer  el  uso  del  onchíUo  atado  al  pie  de  la  c 
en  loa  días  de  Felipe  Y,  j  embargar,  de  otra  pa 
los  oomeroios,  todas  las  industrias,  todos  loe 
todas  las  labranzas  de  Espafia;  ó  dejar  entregí 
oión  entera  á  una  mansa  é  irremediable  anarquía 
de  destrair  en  an  par  de  afios  lo  poqnisímo  que 
vado  del  naufragio  de  1898.,, 

Trnltfn  Nacional.— En  el  Círculo  Meroai 
rifioó  nna  reunión  para  preparar  el  oierre  d 
reinando  macho  entusiasmo,  sobre  todo  el  proi^ 
un  discurso  del  Sr.  Costa,  qne  comparando  ¿ 
Nacional  con  Jesncrísto,  sacó  de  quicio  á  los  03 

Sf  A  10.— Llegada  de  Dato.— El  mini 
Gobernación,  que  llegó  á  Madrid  en  la  ma&a 
día,  fná  objeto  de  un  carificso  recibimiento. 

En  el  andén  se  encontraban  el  presidente  d 
todos  los  ministros,  subsecretarios  y  jefes  de  nej 
los  diferentes  departamentos,  el  general  Martín» 
el  capitán  general  de  la  primera  región,  el  gobc 
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■alcalde,  el  presideste  de  la  DípataoiÓD,  el  coronel  Morera, 
«aei  todoa  loa  delegados  de  Policía,  coa  unmeroso  perao- 
nal  de  ésta,  y  alf^uuos  diputados  da  la  mayoría. 

Había  tambiia  machos  estadiantea  que  habían  dejado 
-de  asiatir  &  las  clasea,  deseosos  de  hacer  una  mauifestA- 
<!i¿n  de  protesta  contra  el  oatalaniamo. 

Al  detenerse  el  convoy,  la  gente  se  arremolinó  frente 
al  break  en  que  había  hecho  todo  su  viaje  el  Sr.  Dato. 

Apenas  puso  ¿s(e  el  pie  en  el  andén,  fué  rodeado  de 
un  grupo  tan  oompaoto  que  á  pooo  m&a  le  eatrajan. 

Se  escuchó  entonces  una  prolongada  aalra  de  aplau- 
sos, mezclada  con  vivas  &  loe  ministros  valientes,  al  señor 
Dato,  al  marquéa  de  Portago  y  otros  pooo  gratos  para  los 
■catalanistas. 

£1  Sr.  Silvela  tuvo  que  hacer  esfuerzos  grandes  para 
-coaeeguir  llegar  hasta  el  Sr.  Dato,  &  quien  dió  un  abrazo 
muy  apretado. 

La  aglomeración  de  público  era  tal,  que  algunos  mi- 
nistros no  consiguieron  saludar  &  su  compañero. 

Después  de  un  breve  saludo  en  el  salón  de  espera  de 
primera,  el  ministro,  siempre  escoltado  por  un  núcleo  de 
cariosos,  se  dirigió  i  la  puerta  de  salida,  y,  sorteando  los 
coches,  oonstguió  llegar  hasta  el  en  que  le  aguardaba,  con 
la  natural  impaciencia,  su  distinguida  señora. 

En  este  trayecto  se  repitieron  los  vivas. 

A  las  once  y  medía  ee  celebró  Consejo  de  ministros, 
■del  cual  se  dió  Ja  siguiente: 

Nota  oficiosa.— El  O-oblerno  7  el  Comerolo.— 

-"El  Gobierno  ha  respetado  el  cierre  y  respeta  todas  las 
manifastaaiones  de  opinión  y  actos  de  los  partidos  para 
propagar  sus  ideas;  pero  resuelto  &  que  nadie  interrumpa 
•con  perturbaciones  del  orden  público  la  marcha  regular 
■de  la  reoonetituoión  del  país  y  la  tranquilidad  y  seguridad 
de  los  que  buscan  en  el  trabajo  y  en  la  paz  los  medios  de 
impulsar  ese  movimiento  de  la  riqueza  pública  que  en 
todas  partes  se  observa,  y  para  ello  utilizar  todoa  los  me- 
■dios  que  la  ley  le  confia  para  circunstancias  extraordina- 
rias, pues  umguna  puede  haber  que  m&s  lo  justifique  que 
«1  que  una  minoría  ee  atravieae  en  el  camino  de  una  na- 
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TB  que  aoBÍa  el  orden  y  quo  conífn  en  saa  faenas,, 
ierno  do  las  desampara  y  desatiende.^ 

laje  de  Dato. — El  ministro  de  ta  Gobeniacida. 
i  la  Reina  de  los  incidentes  de  su  viaje  k  Baroe- 
irÍDs  pasbloB  de  aquella  provinoia. 
QÍó  el  Sr.  Dato  sus  impresiones  manifestando  qae 
do  alU  debíase,  únioa  y  ezqlnsiTamente,  &  una. 
lastaute  exigua;  pero  muy  aiidaz  para  la  organi- 
realización  de  manifestaciones  de  bus  ideas  cata- 

a  esa  minoría — dijo  el  Sr.  Dato— está  toda  la 

lensata,  que  In  constituye  la  inmensa  mayoría  del 

italán. 

aellos  elementos  se  entregan   &  sus   censurablee 

nes  es  porque  hay  en  la  gente  sensata,  en  esa  in~ 

ayoria  de  los  oalalanes,  lalta  d.Q  decisión  para  im- 

á  la  peligrosa  propaganda  que  se  viene  baoien- 

S.  M.  se  indicó  la  conveniencia  de  pensar  mny 
te  ea  esta  grave  cuestión  del  catalanismo,  adop- 
il  efecto  medidas  eficaces  y  de  rápida  aplíoaoión. 
le  por  loa  ministros  en  ocuparse  de  esto  en  Con- 


tica  hidrtLnlica.— £1  ministro  de  Agricultura, 
publicap,  Sr.  Gasset,  enumeró  detalladamente  cua- 
bas planes  respecto  de  política  hidráulica. 
,tó  también  el  Sr.  Grasset  una  nota  oñcioaa   muy 
que  decía  así: 

ministro  de  Agricultura  ha  dado  cuenta  en  el  Con- 
lecreto  estableoiendo  de  nuevo  las  divisiones  hi- 
ts; disposición  que  someterá  mañana  ala  firma  de 
y  que  inmediatamente  publicará  la  Gaceta. 
ivisiones  que  se  orean  bon  siete,  correspondiente» 
I  Miño,  Duero,  Tajo,  G-uadalquivir,  Júcar,  Segara. 

an  general  deberá  estar  terminado  el  31  de  Di' 
de  este  aflo. 
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La  Daeva  organizaoíÓD  do  origiua  Humeuto  aiguoo  ni 
en  el  personal  ni  en  los  gastos. „ 

El  cierre  de  tiendas.— Fué  general,  no  sólo  en  Ma- 
drid sino  en  toda  España,  y  annqne  en  la  mayor  parte  de 
las  poblaciones  nada  oonrrió  de  extraordiuario,  en  algunas 
hubo  desgracias  qae  lamentar. 

"A  las  doce  en  punto — decía  un  periódico — se  cerraron 
en  todo  Madrid  las  tiendas,  cafés,  boticas  y  hasta  estancos. 

Con  orden  completo,  oon  admirable  puntualidad,  que- 
daron cumplidos  los  acuerdos  del  Directorio  de  la  Unión 
Nacional  y  realizada  la  imponente  protesta  contra  el  3o< 
bierno. 

En  los  edificios  públicos  se  establecieron  retenes  de 
policía  y  de  la  benemérita. 

Parejas  de  la  guardia  civil  k  caballo  patrullan  por  todo 
Madrid,  y  especialmente  por  la  Puerta  del  Sol  y  calles 
principales. 

La  afluencia  de  gente  en  las  plazas  y  calles  centrales 
es  enorme;  el  orden  es  tan  completo  como  fupron  las  re- 
comendaciones que  en  este  sentido  hicieron  los  directores 
de  la  protesta. 

£1  coronel  Sr.  Morera,  acompa&ado  del  ayudante  del 
Cuerpo  de  orden  público,  ha  recorrido  k  primera  hora  los 
vias  m&s  principales  de  la  corta,  &  fin  de  enterarse  de  si 
el  cierre  era  ó  do  general. 

Los  tranvías  siguen  funcionando,  así  como  los  coches 
de  punto. 

Todas  las  Empresas  teatrales  hau  acordado  también 
suspender  las  funciones  de  esta  noche,  adhiriéndose  al 
acuerdo  general  del  cierre. 

ünioamente  la  del  circo  de  Parish  tenía  pensado  dar 
dos  funciones  hoy;  pero  ha  desistido  de  ello,  uniéndose  al 
acuerdo  de  las  demás. 

Los  individuoa  del  "Directorio  que  se  encuentran  en 
Madrid  se  han  oonstitnido,  k  las  dos  y  media,  en  el  Circu- 
lo de  la  Unión  Msrcantil,  donde  durante  toda  la  tarde  han 
recibido  muchos  telegramas  de  adhesión  k  los  acuerdos  de 
la  Unión  Nacional., 
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En  honor  de  la  verdad,  debe  decirse  que,  muoJiúiimos 
oomeroios  eólo  fie  cerraban  ante  el  temor  de  ser  apedreados 
por  las  turbas,  si  continnaban  abiertos. 

Una  ezposloltfn  de  «El  Dla>.— El  periódico  El 
Día,  tan  cénsalo  y  afeoto  ¿  la  política  oonservadora,  pabli- 
G¿  so  obstante  en  esta  fecha  ana  exposioióa  á  la  reina, 
qae  decía: 

"Señora: 

El  día  de  hoy  puede  señalar  la  crisis  trascendental  de 
esta  época. 

Millones  de  voces  se  levantan  en  EspaQa  protestando 
no  pagar  los  tributos.  No  tienen  razón  para  rebelarse  oon- 
tra  la  ley,  ní  para  negarse  ¿  cumplir  un  deber  que  ¿  todos 
nos  imponen  las  necesidades  del  Estado. 

Pero  de  ese  hecho  resalta  una  verdad  innegable:  el 
fallo  de  una  grande  é  importautisima  masa  de  contribu- 
yentes; un  plebiscito  de  gran  calidad,  que  demuestra  que 
la  cabeza  directora  de  los  negocios  públicos  carece  de  sim- 
patías y  de  aptitudes,  y  no  inspira  confianza  sn  adminie- 
traoión.  Franklm  y  Adams  no  necesitaroa  tanto  para  ha- 
cer  triunfar  la  revolución  y  oonsegair  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos. 

La  voz  cordial  y  desinteresada .  de  unos  monárquicos 
es  la  que  os  habla  desde  las  columnas  de  este  periódioo. 
en  cnya  larga  historia  no  hay  nota  alguna  de  deslealtad 
ní  de  falsía,  de  adulación  ui  de  amenaza.  Nada  os  pide; 
sólo  'iniere  que  llegue  k  vos  esta  manifestación  de  opinio- 
nes que  no  son  sólo  de  una  individualidad  aislada. 

Contados  eet&n  tal  vez  los  días  de  vida  del  ministerio, 
y  V.  M.  habr&  de  resolver  el  conflicto.  Hemos  oumpUdo 
an  deber  exponienjo  nuestros  temores  y  nues'fas  quejas. 
Ahora  qne  Dios  ilumine  ¿Y.  M.  y  proteja  y  colme  de  ven- 
turas á  esta  desgraciada  nación,  &  V.  M.,  á  vuestro  augus- 
to hijo  el  Rey  y  á  toda  la  Real  familia. 

ífofiora,  A  Jj.  E.  P.  D.  V.  M.— ia  Redacción.  „ 

Este  doonmento  fué  may  comentado. 
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Motín  en  Valencia.—  "  Valencia  10. — Dflsde  las  oíd- 
co  de  I&  tarde  se  baa  prodaoido  varias  algaradas. 

GrapoB  de  ohioos  persignieron  &  pedr&daa  &  an  guardia 
nmnioipal,  qne  iba  vest'do  de  paisano,  por  la  calle  de  Co- 
lón hasta  la  de  Bonaire,  donde  aqaél  se  refugió. 

Acudió  una  seaoión  de  oaballeria  de  la  Qaardia  oivil, 
disolviendo  el  grupo,  después  de  dar  varias  cargas. 

Entre  los  grupos  de  manifestantes  y  la  Guardia  oivil 
se  ornzau  disparos  de  arma  de  íaego. 

El  tiroteo  es  en  la  plaza  j  bajada  de  San  Franoiaoo. 

De  resoltas  del  tiroteo  entre  la  Guardia  oivil  y  los  pai- 
sanos habido  en  la  calle  de  Ruzafa  y  plaza  de  Sao  Frao- 
oisco,  hay  un  muerto  y  tres  heridos. 

Todos  son  paisanos. 

Un  numeroso  grupo  pretendió  á  viva  faerza  apoderarse 
del  mnerto  para  llevarlo  ante  el  gobernador  oivU. 

La  Guardia  oivil  lo  impidió,  dando  nuevas  cargas  y 
despejando  aquel  sitio. 

Además  de  los  paisanos  heridos,  hay  dos  guardias  civí* 
les:  uno  de  perdigones  en  la  cara  y  otro  de  Dala  en  la  es- 
palda. „ 

Hubo  que  declarar  Yalenoia  en  estado  de  sitio. 

G-raves  aucesoa  en  Barcelona. — Eo  Barcelona, 
aunque  por  otros  motivos  hubo  también  derramamiento  de 
sangre.  Véase  oómo  lo  re&ere  un  corresponsal: 

^¡larcclona  11. — Esta  noohe  han  ocurrido  en  esta  capi- 
tal sucesos  tristísimos,  de  que  aoabo  de  tener  notioia,  en- 
tre el  barrio  de  Hostafranohs  y  la  Itonda  de  San  Pablo,  es 
decir,  puntos  algo  distantes  del  centro. 

La  Guardia  civil  dispersó  los  primeros  grupos  que  se 
habían  formado  en  la  barriada  de  San  Antonio. 

Cuando  trataron  de  ioternarse  en  las  oaUea  vecinas 
vieron  qne  los  revoltosos  habían  empezado  á  levantar  ba- 
rricadas con  adoquines  y  piedras  arrancadas  de  la  via  pú- 
blica. 

Poco  después  los  guardias  civiles  eran  recibidos  á  tiros, 
qoe  partían  de  distintas  enorucijadas. 
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La  fuerza  pública  ocateetó  coa  uua  descarga  cerrada. 

Prodújosfl  gran  confasión  y  hubo  lamenlos,  carreras  y 
HTe  de  la  mayoría  de  laa  Oftaas. 

Loa  amotinados  quedaron  desconcertados  un  momen- 

pero  pronto  ae  rehicieron. 

Entonces  se  generalizó  el  tiroteo  por  ambas  partes. 

Al  cargar  nuevamente  tos  guardias  civiles  sobre  el 
upo  que  les  hacia  frente,  volvieron  &  recibir  numerosos 
■paros.  Esta  vez  partían  de  los  terrados  7  balcones  de 
callea  da  Saa  Gil,  Riera  Alta,   Sm  Antonio,  Príncipe 

Viana,  Cera,  Tamarit,  Urgel  y  otras. 

Entonces  se  vio  caer  heridos  ó  muertos  &  varios  paisa- 
8,  k  los  que  sus  compañeros  retiraron. 

Fueron  detenidos  cuatro,  á  los  que  condujeron  al  onar- 
L  de  la  gilardia  civil. 

Acaba  de  llegar  al  lugar  del  suceso  un  batallón  de  in- 
nieros  con  el  material' de  zupadores,  para  tomar  las  ca- 
i  desde  cuyos  terrados  hacen  fuego  loa  sediciosos. 

La  zooa  está  tomada   militarmente,   impidiéndose  que 

asome  la  gente  &  los  balcones  y  que  transite  por  las 
lies. 

Cuantos  intentan  pasar  son  registrados. 

Ha  sido  reforzada  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  que  en 
:  principio  acudió.  Desde  la  plaza  de  la  Universidad 
sta  la  cárcel  hay  unos  300  individuos  de  la  benemérita. 

Hasta  ahora  hay  siete  detenidos.  Uno  llevaba  nna  on- 
illa,  otro  un  revólver.» 

También  en  la  paolfioa  Segovia  hubo  tumulto,  con  he- 
loa  y  presos. 

Lo  notable  fué  (y  esto  lo  observó  todo  el  mundo)  que 
tre  loa  heridos  y  presos  no  había  ningún  comerciante, 
Dgnno  de  loa  que  promovían  la  revolución  mansa,  sino 
e  los  paganos  eran  gentes  ajenas  á  estas  clasea,  mientras 
e  los  causantes  de  la  Bitnaoidn  permanecían  tranquilos 

sus  casas. 

Esto  dnró  varios  días. 

El  teniente  de  la  Guardia  civil  de  la  reserva  D.  Epifa- 
a  Gómez,  yendo  de  paisano  por  la  Biera  Alta,  apostrofó 
ID  grupo  qne  insultaba  á  los  civiles, 
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LoB  gmpoa  entonces  le  agredieron,  resultando  herido 
de  nna  pufialada  en  la  espalda  que  le  interesó  U  región 
lumbar  derecha,  quedando  en  grave  estado. 

Ei  aftresoF  emprendió  la  foga  protegido  por  los  revol- 
tosos. El  teniente  fn¿  curado  en  la  Casa  de  Socorro  de  la- 
Universidad, 

Se  hioieroD  16  prisiones  en  laa  casas  y  en  la  callé. 

DÍA  11.— Motín  en  SevlUa.— "Sevilla  ll.—hos 
trauNÍas  no  han  salido  en  todo  el  día. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mafiana  natnerosos  gru- 
pos, compuestos  en  su  mayoría  de  chiquillos,  han  estado- 
impidiendo  la  salida  de  los  coches. 

En  el  centro  de  la  población  se  iniciaron  algunos  albo- 
rotos qne  pnsieron  en  alarma  al  vecindario,  cerrándose  al- 
gunos establecimientos  temiendo  los  qnsbrantos  de  las 
pedreas. 

Por  la  tarde,  después  de  celebrarse  la  corrida  de  toros, 
ae  aglomeró  en  derredor  de  las  cocheras  del  tranvía  bas- 
tante gente. 

Al  acudir  la  Gnardia  civil  fué  recibida  en  forma  agre- 
siva y  luego  coa  silbidos  y  pedradas. 

De  entre  los  grupos  ae  hiaíeron  algunos  disparos,  ¿. 
que  contestó  la  fuerza  pública,  resultando  un  individuo 
muerto. 

Uotln  en  Valencia.— También  continuó  el  motín 
en  esta  capital.  Véase  lo  qne  dijeron  loa  oorresponsaleSr 
teniendo  siempre  en  cuenta  qne,  de  los  telegramas,  no  pa- 
saba mis.  qne  lo  que  qneria  el  Q-obierno: 

"Valenríall. — Esta  madrugada  no  entraron  los  huer- 
tanos en  el  mercado. 

Los  grupos  se  extendieron  por  las  oalles  de  San  Vicen- 
te, de  las  Barcas  y  por  la  plaza  de  San  Francisco,  ocasio- 
nando algnnas  carreras  y  el  cierre  completo  de  los  co- 
mercios. 

Despuis  construyeron  algunas  barricadas,  ntilizando' 
las  mesas  del  jardinillo  de  las  flores  y  los  adoquines  y  bal- 
dosas de  la  plaza  del  Mercado  y  cerrando  con  ellas  las  oa- 
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« de  San  Fernando,  Trenoh,  F&lafox,  Lifián,  Flasader, 
unilUtes,  Blanesj  Dereobos. 

La  janta  de  la  TJnión  Kacional  reunióse  por  la  mañana, 
ordando  salir  &  las  oalles  y  recorrer  los  oomeroios  para 
^ar  á  8118  daeños  que  abriesen  las  paertas.  bastos  aocedie- 
D,  pero  poso  después  los  grupos  les  obligaron  ¿  oerrar 
I  nuevo. 

A  laa  diez  de  la  maBana  se  organiza  una  manifestación 
rmada  por  usos  tresoientos  moobaaboa  qae  llevaban  una 
ndera  negra  con  on  oartelón  que  deoia: 

"Valenoianosi'Hoy  debemos  conservar  luto  por  nues- 

>  hermano  muerto.  „ 

Dos  horas  después  reuniéronse  nuevamente  los  grupos, 
forzando  las  barrioadas,  derribando  los  árboles,  rompien- 

>  los  faroles  del  alumbrado  público  j  picando  las  baldo- 
s  hasta  convertirlas  en  piedras  arrojadizas. 

Al  anochecer,  los  revoltosos  dirigiéronse  k  la  Ronda 
ir  el  puente  de  la  Trinidad,  destrozando  é  incendiando 
3  casetas  de  consumos. 

En  la  capitaria  general  reuniéronse  las  autoridades 
ordando  que  el  capitán  general  se  encargara  del  mando. 

Inmediatamente  (á  las  seis  y  media  de  la  tarde)  salió 
mayor  de  plaza,  Sr.  Eigo,  con  un  escuadrón  de  Sesma  y 
primer  batallón  de  Guadalajara,  publicando  la  ley  mar- 
ilI  con  las  solemnidades  de  ordenanza. 


Uotln  en  Cádiz. — También  en  esta  capital  oourrie- 
n  disturbios. 

"A  las  ocho  de  la  noche — decía  un  corresponsal — un 
upo  numeroso  se  estableció  ante  algunos  eetablecimien- 
B  abiertos  y  obligó  á  sus  dueños  á  que  cerrasen,  lanzan- 
I  varias  piedras  y  rompiendo  los  cristales  de  los  escapa- 
tes.  '' 

Otro  grupo,  también  numeroso,  recorre  las  oalles  de  la 
pital  dirigiéndose  ¿  la  plaza  de  San  Antonio,  en  donde 
gobernador,  acompañado  de  los  jefes  de  la  guardia  civil 
de  la  policia,  lo  disuelve. 
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Otro  grnpo  qae  iba  en  direooión  k  la  Alameda,  fa¿  di- 
eaelto  k  sablazos  por  loa  gaardias  de  orden  público. 

Actitud  del  Ooblemo.— La  sitaaoiiSD  del  Gobier- 
no era  may  oiitioa. 

£d  Palacio  iba  ya  oausando  efeoto  el  estado  de  alarma 
y  de  intrfmqnilidad  de  la  naaión. 

Ann  cuando  no  le  oorrespondfa  despaobar  con  sn  ma-  * 
jestad,  fa¿  el  Sr.  Dato  á  Palacio  á  fin  de  darle  onenta  de 
loa  eaoesos  de  Barcelona  y  Yalenoia,  asi  oomo  de  cnanto 
había  oonrrido  en  toda  la  Penínaala  oon  motivo  del  cierre 
de  tiendas. 

£1  pensamiento  del  Gobierno  respecto  &  estos  extre- 
mos estaba  contenido  en  las  sígaientes  manifestaciones  de 
díoho  ministro: 

"Los  acontecimientos  de  ^er  han  rebasado  toa  límites 
de  lo  tolerable.  Seguir  presenciándolos  sin  ponerles  oo- 
rreotivo  serla  olTÍdar  altos  deberes.  Se  estimaría  oomo 
debilidad  lo  qne  ha  sido  prudencia.  Se  daría  motivo  á  ries- 

f08  que  acaso  no  calculan  los  que  loa  provocan,  pero  que 
ssde  luego  son  gravísimos  para  el  interés  nacional. 

La  manifestación  del  comercio  cerrando  las  tiendas  ha 
sido  claramente  una  protesta  contra  la  resolnción  de  la» 
Cortes,  en  la  onat  tuvieron  participación  todos  los  partidos 
gobernantes.  Si  dicha  protesta  hubiera  sido  enteramente 
pacifica,  acaso  por  lo  inocente  de  la  misma  no  hubiera  pa- 
recido justificado  apelar  k  medidas  enérgicas;  pero  desde 
el  momento  en  que  se  han  producido  trastornos  oomo  los 
de  Saroeloca,  Valencia  y  Sevilla,  en  los  que  han  tomado 
participación  elementos  contrarios  k  la  legalidad  y  anun- 
ciándose además  el  propósito  de  repetir  el  cierre  por  tres 
6  por  ocho  días  y  de  no  pagar  los  tributos,  entiende  el 
Gobierno  que  no  puede  seguir  el  sistema  de  las  tole- 
rancias. 

Por  otra  parte,  independientemente  de  la  actitud  de  tos 
elementos  de  la  unión  Kacional,  tiene  por  sí  la  cuestión 
catalanista  suficiente  importancia  para  >pe  se  adopten  me- 
didas de  previsión  y  energía. 

Además,  como  el  cierre  ha  sido  general,  de  la  actitud 
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del  comeroio  dependeri  que  el  O-obierno  ap«Ie  4  ana  mo- 
dída  también  general,  qne  sería  la  Bospensióa  do  garantías 
«n  toda  la  PenloBola  „ 

.dances  personales. —  Con  motivo  del  incidente 
acaecido  en  la  eetación  de  Rens,  el  aefior  marqués  de  Por- 
tago  desafió  al  alcalde  de  dioba  poblaoiún. 
*  También  el  Sr.  Borneo,  ezredaotor  de  El  Tiempo,  desañó 
A  los  socios  del  Clroalo  del  Liceo  de  Barcelona  que  toma- 
ron parte  en  la  manif et  taoión  oontra  el  Sr.  Dato. 

Ambas  coestiones  llegaron  &  solventarse  sin  lance, 
quedando,  por  snpoesto,  en  maj  baeu  lugar  los  se&ores 
marqnés  de  Portago  y  Borneo. 

Dt&  12.- El  bando  del  capit&n  general  de 
Sarcelona. — El  ministro  de  la  (Gobernación  recibió  el 
siguiente  telegrama:  « 

"Barcelona  12. — El  gobernador  al  ministro  da  la  Go- 
bernación. 

No  ocurre  novedad.  Bestabteoida  oiroulación  tranvías. 
Publicado  bando  autoridad  militar  inolnye  en  él  resisten- 
ola  directa  ó  indirecta  impuestos,  delitos  contra  el  orden 
público,  seguridad  ¿  integridad  patria,  libertad  contrata- 
ción. Quedan  también  sometidos  á  sus  preoeptos  los  que 
entonen  ó  ejecuten  candonet  ó  piesas  musicales  que  exciten  á 
cometer  dichos  delitos  asi  como  los  inductores,  por  cualquier 
procedimiento,  incluso  la  prenea.„ 

Bomero  Sobledo  y  las  minorías.— El  Sr..  Rome- 
ro Bobledo  estuvo  en  casa  del  Sr.  Ssgasta,  y  ambos  per- 
sonajes conferenciaron  extensamente  aoeroa  de  los  impor- 
tantes problemas  politioos  de  actualidad. 

£1  ezministro  Sr.  Romero,  después  de  examinar  &  su 
modo  el  estado  de  cosas,  propuso  al  jeie  del  partido  liberal 
la  conveniencia  de  nna  reunión  de  todos  los  jefes  de  las 
minorías  parlamentarias,  para  ir  k  Palacio  y  entregar  é 
S.  M.  la  Reina  una  exposición,  pidiendo  la  inmediata 
reunión  de  las  Cortes. 

£1  Sr.  Sagasta  nG  se  mostró  muy^propicio  á  acceder  & 
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la  pretensión  del  Sr.  Homero,  porqae  reoonooía'  qne  las 
aotnales  oiroanstanoias  no  eran  Us  más  &  propósito  para 
realisar  nn  acto  de  tanta  gravedad,  y  sobre  todo  por  en- 
tender qae,  aparte  de  qne  no  habría  nnanimidsd  en  los 
acuerdos,  era  de  alta  oonvenienoia  no  mezclar  á  la  Corona 
«n  las  pasiones  de  los  partidos.  Propaso  qne  dicha  gestión 
se  dirigiese  al  Gobierno  en  vez  de  i  la  reina. 

DÍA  13.— Circular  del  Sr.  Oasset  &  las  CAma- 
raa  de  Comercio. — La  Gaceta  pnblioó  una  Beal  ordcn- 
oiroalar  del  Ministerio  de  Agricultura,  Indnetria  y  Co- 
meroio  y  Obras  públicas,  dirigida  &  los  presidentes  de  las 
Oámaras  de  Comercio. 

Después  de  exponer  el  objeto  de  las  Oimaras  y  de 
consignar  que  algosas  de  ellas  habían  cumplido  el  fin  para 
que  fueron  creadas,  deoia  entre  otras  cosas: 

"Debieran  las  C&maras  de  Comercio  proporcionar  al 
Gkibierno  los  datos  v  noticias  que  pidiere,  y  oosérvase  que 
realiían  machaa  de  ellas  trabajos  de  estadística,  pero  endereza  • 
dos  á  recluíar,  mediante  amenazas  que  fuersan  loa  voluntades, 
prosélitos  para  la  protesta  y  la  perturbación. 

Debieran  fomentar  la  enseSanza  mercantil,  industrial  y 
marítima,  celebrando  oonfertnoias  y  ofreciendo  premios  á 
los  alumnos  aventajados,  y  público  es  que  ahora  vaia  bien 
se  dirige  la  enseñanza  &  convertir  en  agentes  del  desorden 
y  del  alboroto  los  elementos  del  oomeroio  que  conviniera 
ilnstrar,  hasta  el  punto  de  que,  por  la  traza  de  ciertas  traba- 
jos, pudiera  entenderse  que  las  sumas  que  importaría  recaudar 
para  estimulo  y  premio  de  la  cultura  comercial,  acaso  se  distri- 
buyen como  salario  entre  las  turbas  que  interrumpen  la  ñor* 
malided  de  nuestra  vida  económica. 

Debieran  también  nombrar  veedores  que,  por  cuenta 
de  )a  Cámara,  cuidaran  de  la  policía  mercantil  ¿industrial, 
para  poner  en  conocimiento  de  las  autoridades  tos  abusoí 
y  fraudes  que  se  cometan  en  peijuioio  de  los  intereses,  y 
acaso  de  la  salud  de  los  consumidores.  Innegable  ventaja 
podría  ofrecer  al  público  y  al  comercio  de  buena  te  la . 
práctica  de  esta  especial  vigilancia;  pero  hase  Misto  qne, 
cuando  en   reciente  ocasióo  denunciábanse  abusos  por 
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parte  de  algnnoB  expendedores,  abusos  qae  tal  vez  iban  4 
tradacirse  en  dafio  de  la  aalad  pública,  los  que  blaaonan 
de  imprimir  rnmboe  y  direcoionae  á  las  Cámaras  de  Co- 
'  meroio,  lejos  de  onmplir  la  útil  j  moralizadora  gestión, 
esquivaban  oantelosamente  cnanto  &  este  importante  ex- 
tremo baoia  referencia.„ 

Deoiales,  en  fin,  verdaderas  crudezas,  7  terminaba 
amenazando  con  la  diiolación,  en  estos  párrafos: 

"Así  oomo  basta  el  presente  no  ba  faltada  al  Gobierno 
la  templanza,  muéstrase  dispnesto  á  qae  allí  donde  sea 
menester  no  falte  la  entereza. 

Por  las  razones  expnetsas,  8.  M.  el  rey  (q.  D.  g.),  y  en 
sn  nombre  la  reina  regente  del  reino,  ba  tenido  á  bien 
disponer  se  manifieste  á  asted  que  baga  saber  4  los  miem- 
bros de  esa  Cámara  de  Comercio  la  resoluoión  del  Gobier- 
no de  no  consentir  por  más  tiempo  extralimitaoiones  que 
ftrodnoen  grave  quebranto  á  los  intereses  del  país  y  ann  k 
OB  especiales  de  las  propias  clases  mercantiles.^ 

La  circular  fné  comentadísima .  Mnobos  la  considera- 
ban como  combustible  arrojado  á  la  boguera  de  laa  pasio- 
nes, y  teníase  por  seguro  que  aumentaría  el  incendio.  * 

Pero  mucbas  gentes  la  aplaudieron  y  manifestaron  qae 
la  oircalar  decía  la  verdad,  pues  ya  iba  siendo  intolerable 
la  actitud  de  los  comerciantes,  instituidos  por  sí  propios 
en  salvadores  de  la  patria,  sin  que  para  ellos  nabiera  nadie 
honrado,  á  excepción  de  ellos  mismos. 

El  Liberal  emprendió  una  campafia  de  recordatorios, 
copiando  párrafos  de  lo  escrito  por  El  Imparcial  en  otra 
¿poca,  y  comparándolo  con  lo  qne  al  presente  decía. 

Palleolmiento  de  D.  Alberto  Bosoli.— A  las  oofao 
y  media  de  la  mañana  falleció  el  senador  del  reino  y  ex- 
mínístro  de  la  Corona  D.  Alberto  Bosch. 

Era  el  ilustre  mnerto  una  de  las  personalidades  más 
cultas  de  España:  ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, doctor  en  Derecho  y  doctor  en  Ciencias  exactas,  físi- 
cas y  naturales;  presidente  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  etc. 
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Habla  sido  aloelde  de  Madrid  dos  veoes;  fíii  dipnti 
k  Cottee,  electo  por  primera  vez  el  tifio  76. 

Habla  Daoido  en  Boquetas  (Tarragona),  el  día  36 
Diciembre  de  1848. 

Tanto  en  la  aloaldia  de  Madrid  como  en  el  ministe 
de  Fomento,  se  hizo  contra  él  per  los  silvelistaa  la  oam' 
fia  mi»  tremenda  (con  pretexto  de  moralidad]  qne  se  bf 
hecho  oontra  nadie. 

La  famosa  maDÍfestRoión  del  afio  98  (1)  (9  de  Dioie 
bre],  íué  eepeoialmente  dirigida  contra  ¿1. 

Preoixamente  fallecía  en  los  mismos  dias  en  que  < 
nombrado  director  de  Comunicaciones  el  sefior  marqi 
de  Cabrifiana,  promovedor  principal  de  aquella  manif 
taoión. 

La  prensa,  que  le  debía  maoho,  fná  oon  ¿1  mny 
grata. 

DÍA  14.— Reformas  de  ZuBtmooltfn  ptfblloa 

La  nota  principal  del  Consejo  celebrado  en  esta  fecha 
la  aprobación  de  varios  decretos. 

"El  8r.  García  Alix  llevó  y  fueron  aprobados  los 
gnientes:  1.*  reorganieaoión  del  Consejo  de  Instrnoci 

Eública;  2."  personalidad  de  los  olaostros  oniversitarioa 
i  provisión  de  las  esonelas  ¿  inspección  de  toda  la  ec 
fianaa  dtl  distrito  nniversitario;  3."  sobre  asistencia  oí 
gatoria  i  las  clases  y  disciplina  escolar;'  4."  ensefiao 
nocturnas  para  obreros  en  los  Institntos  de  segunda  en 
fianza;  5.°  esonelas  ooctnrnas  para  adnltos  en  las  esonc 
normales;  6.o  reglamentando  los  traslados  de  matricc 
de  unos  &  otros  estableoimientoe  de  ensefianza;  7."  oreao 
en  los  grandes  talleres  y  centros  indcstríales  de  esoui 
de  primera  ensefianza  elemental  para  loa  obreros  meno 
de  dieotocho  afios  qne  carezcan  de  inetraooión;  8."  re| 
mentación  de  los  archivos  en  ottanto  &  la  expedición 
dooamentos  cnstodiadoa  en  los  mismos;  9.°  sobre  cátalo 
las  obras  de  nnestros  mnseos  para  dar  i.  conocer  al  pul 
00  las  riquezas  artistiou;  10.'^  antorizaoión  i  los  minist 

(1)    V^e  El  AíIo  Político  1898, 
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áe  Hacienda  é  lostruoción,  para  auífioar  el  pago  de  los 
profeBoree  de  ÍQstraooiÓD  primaria,  eto.„ 

i 

Declaraciones  de  Uontero  lUoa. — Como  el  sellor  j 

Montero  B.I08  es  tan  reservado,  y  como  daba  la  coinciden-  j 

oía  de  haber  estado   á  saludar  í  la  reina  poooa  días  antes,  ^ 

faetón  muy  comentadas  las-  siguientes  declaraciones  que  ^ 

de  diolio  eeflor  publicó  El  Liberal:  , 

"No  se  necesita  nsar  lentes  ahornados  para  ver  el  ho> 
rizonte  lleno  de  sombras.  Por  ninguna  parte  se  vislambra 
un  rayo  de  luz. 

Nos  encontramos  frente  &  un  Qobierno  totalmente  des- 
prestigiado ante  el  concepto  público.  i 

Abajo,  un  malestar  profundo  y  una  general  indis-  -j 

oiplina.  I 

Arriba,   la  faU.a  de  cohesión  y  la  carencia  de  penaa-  | 

miento  y  de  medios  para  el  arte  de  gobernar.  ! 

La  oonjanoión  de  eeos  dos  factores  sólo  determinan  \ 

el  caos.  I 

Eso  es  lo  dnioo  que  salta  á  la  vista  aun  del  menos  ob-  ' 

servador. 

Acabamos  de  presenciar  la  manifestación  del  comercio, 
que  se  ha  realizado  ante  la  amenaza  tan  sólo  de  cobrar  los 
impuestos. 

Es  de  suponer  que  cuando  la  amenaza  haya  de  oon- 
vertirse  en  realidad,  ocurran  mayores  conflictos,  porque 
cualquiera  que  sea  el  número  de  los  que  se  resistan  al 
pago,  no  cabe  desconocer  que  agravaii la  situación. 

Pudo  el  Gobierno  evitar  este  alarmante  estado  de  oo~ 
sas  haciendo  unos  presupuestos  en  que  resplandecieran  las 
economías  y  las  mejoras  en  los  servicios. 

Entonces  el  país  no  se  hubiera  negado  4  los  indiapeu- 
sahles  sacrificios. 

Pero  ha  hecho  el  Gobierno  todo  lo  contrario,  y  ahora 
sufre  las  oonsecnencias  de  su  incapacidad. 

En  un  pais  en  que  todo  lo  bueno  hay  que  baoerlo,  no 
se  puede  consentir  que  sólo  se  trate  de  pedirle  mayores 
sacrificios. 

Y  cuando  la  indisciplina  se  enseñorea  en  todas  las  ola- 
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-868  sociales,  y  oaando  el  divoroio  entre  el  ministerio  j  ta 
DaoiÓQ  es  tas  evidente,  se  le  oonrre  al  Gl-obiernb  hablar 
-de  aotos  de  energía. 

Para  eso  se  necesita  una  autoridad  qae  el  miaiaterio 
«o  tiene. 

líe  pareoe  imposible  que  eatasítuaoión  paeda  sabsiatir. 

Creo,  por  el  contrario,  que  oaalqniera  nuevo  accidente 
«cabará  con  ella. 

En  cuanto  &  la  sustitaoióa,  so  me  pareoe  posible  na 
«níniaterio  intermedio. 

Y  menoa  eao  que  aquí  hemos  dado  en  llamar  ministerio 
<Ia  resistencia. 

La  energía  no  la  da  el  traje. 

La  dan  el  carácter  y  el  prestigio. 

Mucho  terreno  van  perdiendo  los  gobiernos  de  partido. 

En  Frauoia  no  existen,  en  Italia  tampoco;  en  el  mismo 
Inglaterra  gobierna  ahora  una  conjunoión  de  coaaervado- 
res  y  liberales. 

Esos  gobiernos  de  partido  sólo  se  conservan  en  EspaOa, 
^quizás  porque  es  lo  único  que  hay. 

Así  es  qne,  caldo  Silvela,  no  habrá  que  pensar  entonces 
más  que  en  nn  ministerio  Sagasta. 

¡Que  Dios  ilumine  en  aquel  instante  al  jefe  de  mi  par- 
tidol 

Yo.  qae  por  ley  de  la  Naturaleza  ó  por  decisión  de  mi 
"Voluntad,  no  he  de  permanecer  mucho  tiempo  en  la  polí- 
tica activa,  no  he  de  crear  ni  fomentar  disidencia  alguna. 

Deseo,  por  el  contrario,  la  unión  de  todos  los  liberales, 
7  ojalá  que  Sagasta  y  Gamazo  tengan  abnegación  bastaa- 
te  para  entenderse  de  nuevo,  pensando  en  que  los  hechos 
se  determinan  por  una  porción  de  oonoausaa,  de  las  cuales 
con  responsables  todos  y  no  lo  es  particularmente  ningono. 

De  todos  modos.  Dios  haga  que  cuando  vuelva  al  poder 
-el  partido  liberal  se  abandono  ta  corruptela  seguida  en 
España  desde  1875,  d?  formar  ministerios  atendiendo  á  la 
llamada  poifderacíón  de  fuerzas. 

Los  ministerios  deben  formarse  pensando  tan  solo  en. 
ios  oue  mejor  responden  &  la  opinión  del  país. 

Y  para  fioah  veo  negruras  por  todas  partes,  y  no  sé  & 
-dónde  llegaremos  si  se  prolonga  esta  situación.,, 
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Mochos  oreynoQ  qoe,  oaando  el  Sr.  líoutero  Blos  ae 
lan^Kba  &  dar  por  maerta  la  situación,  ésta  iba  &  caer  en 
seguida,  pero  se  engaSaron,  oomo  se  engaftó  tambiéo  ti. 
mismo  Br.  Montero. 

DlA  16  —El  axchldnane  CarloB  Esteban.— En 

el  sudexpreso  de  esta  fecha  llegó  &  Madrid  el  arokidaqne 
Carlos  Esteban  de  Anetria,  portador  de  las  iasrgnías  de  1& 
orden  de  San  Esteban,  para  imponerlas  k  S.  M.  el  Bey,  en 
nombre  del  emperador  de  dioho  pais. 

Eo  la  estación  del  Norte  esperaban  al  arohidaqoe  los 
ministros  de  la  Corona,  de  uniforme;  lae  aatoridades  dtt 
Uadrid,  los  generales  qae  tienen  mando  ó  qne  ooapaa 
altos  oargOB  y  otras  personas. 

Habo  en  sn  obsequio,  oomo  era  natural,  revistas,  viajes 
y  banquetes,  psro  no  se  habló  nada  de  boda. 

Destitución  del  alcalde  de  Bans.— En  esta  fecha 
se  hizo  públioa  ana  oomuaioaoíón  del  gobernador  civil  de 
Tarragona  destituyendo  al  alcalde  regiosalista  D.  Pablo 
Pont  de  Rabinat,  por  no  haber  reprimido  oportunamente 
las  maestras  de  desagrado  heohas  contra  el  ministro  de  la 
Gobernaoióu  en  la  estación  del  ferrocarril  i  sn  regreso  & 
Uadrid,  asi  como  haber  consentido  la  celebración  de  nna 
reunión  públioa  de  contribuyentes  convocada  por  la  Cá- 
mara de  Comercio,  y  en  cuya  reunión  se  acordó  resistir  el 
pago  del  actual  trimestre  de  la  contribocióu. 

El  Ayuntamiento  acordó  quedar  esterado  de  dicha  des- 
titución, quedando  al  frente  de  la  alcaldía  el  primer  te- 
niente de  alcalde. 

Tratóse  de  hacer  una  manifestación  en  favor  del  al- 
calde, pero  no  ocurrió  nada. 

Esta  medida  fuá  mny  aplaudida,  pues  el  Sr.  Font  es 
uno  de  los  tipos  más  visiblemente  apasionadoB  contra  Cas- 
tilla y  contra  Espafla  (1). 

La  vergüenza  fu¿  haberle  nombrado  alcalde. 

DÍA.  17.— Cnmpleaños  del  Sey.— El  aniversario 
(1)    Véase  La  opinión  en  Cataluña,  por  goldevilta.  Madrid,  1&99. 
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oatoroe  del  nacimiento  de  D.  Alfonso  XIII  se  oelebró  eata 
tarde  en  Palacio,  recibiendo  en  corte  la  Beal  familia  4 
todas  las  re^reBentaoiones  de  la  nación. 

Ko  obstante  lo  desapacible  del  tiempo,  &  oaasa  de  la 
llnvta,  los  cariosos  íaeron  maoblsimos. 

Las  eeoaadras,  músicas  y  bandas  de  cornetas  y  trom- 
petas de  los  diferentes  regimientos  de  las  tres  armas  qae 
guarnecen  Madrid,  formiroose  i  la  naa  y  media  en  la 
espaciosa  plaza  de  la  Armería. 

A  la  ana  y  media  se  encontraba  ya  el  Gtobierno  en 
pleno,  presidido  por  el  Sr,  SiWela,  en  la  saleta,  ofreciendo 
BQS  respetos  &  los  Reyes. 

La  Reina  lacia  nn  vestido  elegantísimo,  color  malva, 
y  joyas  de  grandísimo  valor. 

!5a  angusto  hijo  ^evaba  nniíorme  de  alamno  de  in- 
fantoria. 

La  princesa  de  Asturias  é  infanta  María  Teresa  vestían 
trajes  blancos  de  seda,  y  se  adornaban  oon  lacientes  pre- 
seas de  perlas  y  brillantes. 

La  infanta  Isabel  vestía  de  rojo,  y  de  esmeraldas  y 
brillaatea  eran  las  joyas  qne  se  prendió. 

Ya  en  el  trono  los  Reyes,  rodeáronles  los  altos  fanoio- 
narios  palatinos,  los  mayordomos  y  gentiles  Hombres,  el 
Caarto  militar  y  jefes  de  la  Escolta  Real  y  Alabarderos. 

El  Gobierno  y  el  Caerpo  diplomático,  también  en 
pleno,  ooapaban  sus  paestos  en  el  soberbio  salón. 

El  elemento  militar  estavo  representado  brillonte- 
mento. 

Del  elemento  aivU  hubo  menos  oonoorienoi^  qae  en 
a&os  anteriores. 

>E1  Correo»  y  la  mayoría  del  Rey. — Se  comentó 
mocho  este  saelto  de  El  Correo: 

"Hoy  ha  camplido  el  B«y  catorce  afios,  y  según  la 
Constitación,  entrará  en  la  plenitud  de  sas  fanoiones 
en  1902;  esto  es,  al  oamplir  dieciséis  aflos  de  edad,  qae 
fijaron  los  Iwisladores  cou  buena  intención,  pero  sin  pre- 
ver qae  ea  edad  mny  temprana  para  las  ardnas  fanoiones 
de  Gobierno,  y  más  en  las  oironnstanoiaa  por  qae  atraviesa 
«1  país. 


■^ 


166  EL  aSo  poeJtico 

Hoy,  sin  embargo,  al  volver  Bobre  lo  resuelto  para  rec- 
tífioarlo,  qaíz&  trajera  más  inoonvenientee  qae  ventigaa,  y 
de  ahi  qae  lo  menoo  malo  será  oamplir  la  dispoeicián  oona— 
tituoíoiial.„ 

Sabido  es  qae  haola  tiempo  veníase  hablando  de  la- 
oonvenieuoia  ó  inoonvenienoia  de  prolongar  la  minoridad 
del  rey,  á  fin  de  que  pudiera  atender  mejor  á  sus  esludiot,  pero- 
no  llegó  i  acordarse  nada. 

Contra  el  obispo  de  Baroelona.-  Se  recibo  la  aí'^ 
gniente  noticia: 

"La  jnnta  directiva  de  la  Asociación  sacerdotal  de 
Barcelona,  respetable  corporación  eolesiástios  constituida 
hace  machos  a&os  en  aqaella  ciudad,  ha  dirigido  an  nota- 
ble esorito  al  capitán  general  de  Cataln&a,  protestando 
enérgicamente,  en  nombre  de  todos  los  asociados,  contra, 
los  actos  de  carácter  regionalieta  del  prelado  de  la  dióce* 
ais  y  demás  elementos  qae  le  seoandan,  y  rechazando  toda, 
complicidad  en  los  mismos. 

Entiende  dicha  Asociación  qne  el  clero  no  debe  ad- 
herirse &  determinada  politica,  caalqaiera  qne  ésta  sea,  y 
menos  á  la  que  produce  odios  entre  hermanos,  sembrando' 
la  discordia  y  poniendo  &  anas  regiones  frente  k  otras,  con 
mengua  del  sentimiento  nacional  y  de  loa  intereses  comu- 
nes  de  lapatria.» 

El  doonmento  citado  llegó  á  manos  del  jefe  del  Gobier- 
no, y  el  8r.  Silvela  dio  onenta  &  la  reina  del  contenido  de 
aquél. 

¡Hasta  los  sacerdotes  protestaban  de  la  conducta  de)-- 
obispo  Morgades! 

DlA  18.— aeformaa  en  la  marina.— Eu  esta  fe- 
oha  se  publicó  el  decreto  dando  de  baja  por  inútiles  los- 
baroos  sigaientee: 

Cruceros  Alfonso  Xlil,  Alfonso  X2I,  Conde  de  VenadiiOy. 
Isabel  II,  Marqués  de  la  Ensenada. — Oafloneros  toqjedero». 
Temerario,  Martin  Alonso  Pintón,    VicenU   Táñee  Pinzón^ 
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Aíarmtés  de  Molint. — Transporte  General  Valdét. — Cañone- 
ros Eulalia,  Pilar,  Cóndor.  AgnUa,  Segura,  Cuereo,  Tarifa. 
— Torpederos  Retamoso,  Rigel,  Ejército,  CíMíor.— Escampa- 
vías Concha,  Gaditano,  Mariana,  Ardilla,  Guinda. 

D»  los  demís  baqaes,  la  Numancia,  Vitoria,  y  el  Infan- 
ta  Isabel  serán  dados  de  baja  oaando  exijan  el  oambio  de 
BUS  calderas  sotnales  ú  otras  reparaoiones  de  imporbanoia. 

£sta  medida  fu¿  también  may  oomentada.  Alabáronla 
nnoa  porque  indíoaba  deseo  de  hacer  algo,  y  oensarároala 
otros  diciendo  qne  no  introduoia  eoonomía  ninguna  en  el 
Presupuesto,  y  le  llamaron  el  segaado  Cavite,  por  los  bar- 
008  que  inutilizó. 

Df  A  19.— El  empréstito.-  Firmó  la  reina  el  decre- 
to que  le  llevó  el  ministro  de  Hacienda,  abriendo  para  el 
dia  4  de  Junio  la  susoripoíón  para  el  empréstito  dedicado 
á  consolidar  y  convertir  en  Deuda  amortizable  las  obliga- 
oioues  de  Aduanas  y  pagarés  del  Tesoro. 

M  tipo  de  emisión  fué  al  83  por  100.  De  este  emprés- 
tito habla  de  hablarse  mucho. 

BlmiBlón  del  marqués  de  Cabrlfiaua.— Nombra- 
do pocos  dias  antes  para  el  cargo  de  Direoor  de  Comuni- 
caciones, dimitió  en  esta  feoha.  La  caasa  fué  qne,  entera- 
do de  que  buen  número  de  oficiales  de  Telégrafos  estaban 
destiuados  &  centros  en  los  que  no  eran  necesarios  sus  ser- 
vicios, diapuso  que  desde  luego  fuesen  todos  í  prestarlos 
en  los  aparatos  de  la  Ceutral  de  Madrid,  donde  había  ana 
evidente  esoasez  de  personal,  lo  cual  producía  las  natura- 
les deñcienoias  en  el  servicio  telegráfico. 

Esto  se  lo  consultó  al  Sr.  Silvela,  y  éste,  por  escrito, 
le  dio  su  asentimiento;  pero  luego  vinieron  dificultades, 
especialmente  respecto  á  los  telegrafistas  del  ministerio 
de  Hacienda,  y  el  Sr.  Oabrifiana  dimitió. 

La  moralidad  le  trajo  y  la  moralidad  se  le  llevó. 

DXA  20.— <S1  Nacional*  y  el  Sr.  Paraíso.— Con 

el  título  en  letras  gruesas  de  Estafador  y  apóstol,  publicó 
El  Noí^onal  un  artíoulo,  en  el  que  dijo: 


1C8  BL  AÑO  político 

<La  protectora  oasnalidad,  patrona  d«l  halUego,  trae  fc 
noeetras  manos  ana  estupenda  noticia  bordada  de  intere- 
Bantlsimos  detalles  y  pruebas  irreoasables. 

Trátase  de  una  estafa  (llamemos  á  las  oosaa  por  aa 
nombre),  realizada  hace  mes  y  medio  por  ano  de  loa  per- 
sonajes que  m¿s  vivamente  se  agitan  boy  y  con  mayor 
empeño  solicitan  tas  dulces  aaras  de  la  notoriedad  y  la 
fama. 

Ea  el  Sr.  Paraíso,  eecribano  de  aotnaoiones,  fabriouite 
de  cristales  y  jefe  de  partido.  Con  esta  mezcla  de  oarial, 
oomeroiante  y  político,,  dudamos  macho  que  componga 
nadie  un  manjar  apetitoso. 

Ya  lo  sospechábamos  nosotros,  y  m&a  que  por  intoi- 
oión  por  conTmcimiento,  iuioiamoa  hace  mocho  tiempo 
recia  oampafla  contra  los  apetitos  mercantiles.  Porque 
siendo  malos,  deplorables,  funestísimos  nuestros  políticos, 
aun  viendo  entre  ellos  mezclado  el  tnihiin  con  el  inepto, 
caando  no  confundido  en  una  m'sma  pieza,  penEÍbamos  y 
pensamos  que  no  les  aventajaría  en  capacidad  ni  en  deco- 
ro an  Gobierno  educado  detrás  de  loa  mostradores  ó  esgri- 
miendo el  látigs  de  patrono  en  los  talleres. 

Cuando  aquí  prevarica  un  político,  es  porqns  ha  com- 
prado sa  conciencia  un  comerciante. 

Pero  vamos  al  caso  concreto,  sin  distraer  la  imagina- 
ción en  recreaciones  ñlosóficas. 

Allá  por  los  últimos  días  del  pasado  mes  de  Marzo,  en- 
vid  el  Sr.  Paraíso  á  Cartagena  unas  vidrieras  artísticas,  de 
gran  precio  y  acaso  de  grande  mérito,  con  destino  á  una 
iglesia  que  eat&n  construyendo  en  la  populosa  ciudad  mor- 

Por  descuidos  de  la  Compafiía  del  ferrocarril  6  mala 
disposición  del  embalaje,  las  vidrieras  llegaron  rotas  al 
pnnto  de  destino,  ¿  inmediatamente  se  fórmalo  la  reola- 
maoión. 

Pidió  el  destinatario  la  indemnización  de  los  objetos 
averiados,  y  la  Compañía  se  encontró  entonces  delante  de 
la  estafa.  Las  artistioas  vidrieras  habían-  sido  facturadas 
por  el  Sr.  Paraíso  bajo  la  deolaraoióa  de  vidrios  planos,  - 
que  oomo  es  sabido,  oironlan  por  ana  tarifa  mny  infe- 
rior. 
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Crnzáronae  oomonioaeioBes,  no  aabemoB  bí  nlgiuia  re- 
oomeadaoión,  y  &  la  postre  nadie  pRg6  loa  vidrios  rotos. 
La  Compafiía  no  indemiiÍ2¿  y  renanoió,  en  oambio,  al  pro- 
ceso de  estafa,  qae  por  deolaraotonea  falsas  tmU  dereobo 
k  promover  contra  el  Sr.  Paraiso. 

£ate  se&or  fabrioante,  este  ñamante  regenerador  de 
naesbus  oostnmbres  públicas,  emplea  siempre  el  aiismo 
procedimiento  para  los  envíos.  En  el  ferrocarril  del  Medio- 
día 8»  te  ha  dexoabierto  unas  onantas  veoes;  en  el  Norte, 
según  a6rmaoión  del  propio  Paraíso,  se  kan  aoostnmbrado 
al  despojo,  y  ya  "le  admiten  las  deolaraoiones  falsas^. 

Eae  qae  tal  hace  es  qaien  desliza  injarías  contra  el 
£j¿roito,  qnien  pretende  aaprímirlo,  qaiea  habla  de  orear 
sus  filas,  qnien  aspira  á  nada  menos  qae  la  gobernación 
del  Estado. 

Imagínese  lo  que  baria  con  los  fondos  públioos  el  qae 
así  entra  á  saco  por  las  cajas  de  las  Compaüías  ferrovia- 
rias. „ 

Etcétera. 

Ql  articalo  fuá  comentadlsimo.  El  Sr.  Paraiso  dijo  que 
no  merecía  el  honor  de  llevarle  á  los  tribanalei. 

DfA  31.~E1  empréstito.— La  {Gaceta  publicó  el 
decreto  del  empréstito,  cuyas  principales  condiciones  fue- 
ron las  siguientes: 

«En  virtad  de  la  autorización  qne  concede  al  Qobiemo 
la  ley  de  2  de  Agosto  de  1899,  se  emitir&n  títulos  de  Dea- 
da  amortizable  en  oincnenta  años  mediante  sorteos  tri- 
mestrales, cou  interés  de  b  por  100  al  afio,  por  os  valor 
nominal  de  1.200.00O.0O0  de  pesetas. 

La  Deuda  de  que  trata  el  articulo  anterior  estarA 
representada  por  lítalos  al  portador  de  las  sigaientes 
series: 

A,  de  500  pesetas;  B,  de  2.600;  (7,  de  5.000;  D,  de 
12.500;  Ej  de  26.000;  F,  de  50.000  pesetas. 

Atendida  sa  calidad  de  amortizable,  se  oompataré  esta 
deada  por  el  valor  nominal  en  toda  clase  de  afianzamien- 
tos al  Estado. 
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Los  borteoa  se  verifioar&n  «o  los  dittB  15  de  fiaero, 
16  de  Abril,  15  de  Jalio  y  IS  de  Oatnbre. 

Se  oederán  los  títulos  al  tipo  de  83  por  lOU  del  valor 
nomical  por  cantidades  que  no  bajen  de  500  pesetas. 

En  la  BusoripoiÓQ  se  admitirán  por  bu  valor  nominal 
las  obligaoioaes  de  la  deuda  notante  del  Tesoro,  los  de  la 
Tentt^4e  tabaooa  y  los  pagarés  procedentes  del  ministerio 
de  Ultramar  qae  al  orearse  fueron  oedidos  oon  Ínter¿s  de 
6  por  100  al  Banco  Hipotecario  y  k  otros  estableoimientos, 
sociedades  y  banqueros,  eto.„ 

Criticas  al  empréstito.— Fueron  muchas,  aunque 
&  decir  verdad,  en  los  primeros  momentos  la  gente  no  se 
penetró  bien  de  la  operación  y  no  la  combatió  duramente. 
Las  aousaciones  vinieron  m&s  adelante. 

El  Jmparcial  dijo: 

"El  empréstito  presenta  desde  luego  un  blanco  grande 
&  la  oritioa.  £1  ministro  que  ha  acabado  con  las  amortiza- 
blm  aatigaas,  orea  nna  amortizable  nueva.  Esta  incoóse* 
cuencia  no  esf&oil  de  defender. 

La  amortizBOión  durante  oinonenta  años  ha  de  apare- 
cer oomo  una  deuda  perpetna  á  loa  ojos  de  las  generacio- 
nes presentes;  pues  hoy  se  vive  muy  al  día.  Nadie  perol- 
be  la  neoesidad  ineludible  de  aumentar  en  24  millones  de 
pesetas  el  presupuesto  de  gastos  para  esa  amortizaoióu. 

La  nneva  denda  tiene  además  otro  privilegio:  la  garan- 
tía de  la  renta  d»  tabacos. 

Amortización  y  garantía  son  privilegios  en  abun- 
dancia. „ 

El  Olobo,  por  SD  parto,  poniendo  el  dedo  en  la  llaga, 
dijo: 

"Apenas  conocido  el  decreto  del  ministro  de  Hacienda 
que  se  refiere  al  empréstito,  la  opinión  imparoial,  la  que 
pesa  de  veras  en  el  iuioio  páblioo,  ha  oaliñoado  de  moáo 
desfavorable  la  obra  del  Sr,  Villaverde.  ¡No  valía  la  pena 
haber  oaoareado  tanto  el  dichoso  empréstito  para  luego 
salir  con  un  engendro  qne  ha  de  ooasionar  no  peqnefia  ni 
discatible  lesión  al  £rario  aaoionall 
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¿Qa¿  beaefíoios  se  reportan  oou  il  &  E!spa&a?  jBa  qn¿ 
se  Ita  fandado  el  o&loolo  para  el  tipo  de  emisión?  ¿Por  qaé 
motivoe,  quien  no  haoe  macho  suspendió  las  amortizacio- 
nes, las  orea  ahora? 

El  movimiento  experimentado  por  los  valores  oourer- 
tibies  da  también  indioepreoiso  de  la  odiosa  prodigalidad 
oon  qae  el  ministro  de  Hacienda  despil&rra  los  bienes  de 
las  futuras  generaciones. 

Estas  y  otras  pareoidaa  preguntas  se  haoen  muchas 
personas,  que  apuntan  la  inoonsecaenoía  del  8r.  Villaver- 
da,  y  se&alan  la  baja  de  loa  valores  como  un  síntoma  del 

Srofnndo  disgusto  oon  que  se  acoge  la  nueva  iniciativa 
el  encargado  de  regir  la  Hacienda  e8paflola.„ 

En  efecto,  el  tipo  de  emisión  (88)  pareció  muy  bajo,  j 
los  restantes  valores  experimentaron  alguna  baja,  aunque 
no  tanta  oomo  algunos  esperaban. 

(El  I>ta>  7  el  empréstito.— Habla,  adem&s,  que 
tener  en  cuenta  que  la  operación,  en  cuan¿>  á  dinero,  era 
insignificante. 

vóase  la  curiosa  estadística  que  lúzo  el  periódico 
El  Día: 

"Los  1.200  millones  de  Deuda  amortizable  que  se  emi- 
ten al  tipo  de  83  por  lOO,  representan  un  efectivo  de  996 
millones  de  pesetas. 

Lob  valores  que  se  van  i  reooger  oon  esa  sama  impor- 
tan 994.182.500  pesetas,  quedando,  por  tanto,  an  residuo 
de  1,818  50O  para  cubrir  los  gastos  de  la  operación. 

Suponiendo  que  todos  los  que  poseen  obligaciones  de 
Aduanas  y  del  Tesoro  y  pagarés  de  Ultramar,  excepto  e) 
Banco  de  £spaSa,  vaydn  al  canje,  sólo  qnedar&n  para  la 
suscripción  i.  met&Hoo  147.831.600  pesetas  &  que  ascien- 
den las  obligaciones  del  Tesoro  que  el  Baauo  tiene  en  car- 
tera, y  que  han  de  reembolsársele  forzosamente,  y  aquel 
residuo;  en  junto,  149,649.000  pesetas.  A  esta  cantidad 

finede  calcularse  que  habrá  de  afiadir  nnos  25  millones  de 
08  tenedores  de  Adaanas  y  Tesoros,  que  por  diferentes 
oausas  no  vayan  i  la  conversión,  segán  el  derecho  que  se 
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les  ooDoede,  y  asi  y  todo  resnttará  qne  el  emptástito  en 
efectivo  no  Uegar4  &  175  milloaeB  de  pesetas. 

Para  comprender  la  relativa  peqaeBa  importancia  de  lá 
cantidad  qne  se  pide  á  la  plaza,  liay  que  recordar  qne  solo 
laa  ooentas  corríentee  y  depósitos  sin  interés  que  hay  en 
el  Banco  de  Eapafla,  aaoienden  á  804.871,361  peBetas.„ 

Obreros  &  la  Exposición.— El  ministro  de  Agri- 
cultura y  Obras  públicas,  Sr.  Oasset,  leyó  en  Consejo  an 
decreto  en  que  se  disponía  qne  íaesen  í  la  Exposición  de 
París  200  obreros  de  distintas  profesiones  dirigidos  por 
ingenieros. 

Estos  obreros  irían  en  grupos  por  profesiones,  y  serán 
designados  por  las  Sociedades  mis  importantes. 

Los  gastos  qne  ocasionasen  serian  con  cargo  al  crédito 
de  la  EzpoBÍoión, 

Loe  obreros  llevaban  la  misión  de  realizar  el  estudio 
de  los  adelantos  qne,  en  lo  que  afecta  &  los  respectivos 
oficios,  se  exhibiré  en  el  gran  certamen  de  París,  y  escri- 
bir después  ana  Memoria. 

Esta  disposición,  fué  muy  aplaudida. 

Contestación  del  Sr.  Paraíso.— Al  artíoalo  pu- 
blicado por  El  Nacional,  contestó  el  Sr.  Paraíso: 

''No  be  fabricado  jamás  vidrieras  de  colores;  no  be  in- 
tervenido directa  ni  indireotemente  sn  la  expedición  de 
qne  Se  habla;  pero  hay  más:  hecha  esa  declaración  por  el 
labricante  de  Barcelona  D.  Cayetano Pons,  qne  espontánea 
y  lealmente  así  lo  ha  manifeatado,  (declaró  qne  había 
mandado  él  la  expedición  y  por  tanto  no  existía  tal  fraude) 
está  bien  declarada;  ningún  peijnioio  ha  ocasionado  í  la 
Compafiía  de  ferrocarriles,  y  si  algnna  torpeza  hubiera  ha- 
bido— qne  no  ha  existido — al  remitente  y  sólo  al  remi- 
tente habría  perjudicado.  Lo  incorrecto,  lo  dudoso  hubiera 
sido  declarar  la  mercancía  oomo  de  mayor  valor  al  que 
realmente  tenía. 

£ate  movimiento  me  ha  separado- hace  año  y  medio  de 
mis  negocios;  pero  estoy  siempre  dispuesto  á  demostrar 
qne  mi  casa  es  honrada,  oomo  lo  Ató,  es  y  será  bn  modesto 
¿neflo. 
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Qae  me  llamen  esta&dor,  como  qne  me  llamen  ladrón 
— aftadia  el  8r.  Paraíso, — me  tiene  sin  cuidado;  los  qne 
me  conocen  no  lo  oreerin,  y  para  los  qne  no  me  oonozoan 
los  hechos  venideros,  como  los  psaados  y  presentes,  evi- 
denoiariu  qne  no  soy  de  la  madera.de  loa  qne  viven  i 
oosta  del  prójimo.  „ 

DÍA  34.— Importantes  atmerdoa  de  la  Unión 
WaoionaL — En  la  rennidn  celebrada  por  et  Directorio 
en  esta  íeoha,  tomaron,  entre  otros  acnerdor,  los  si- 
gníentes: 

Tercero.  Desmentir  de  la  manera  m&s  enérgica  el  ru- 
mor qne  ha  oiroalado  de  rjne  nno  de  los  aonerdos  del  Di- 
rectorio Bcria  rechazar  el  billete  de  Banco )  toda  vez  qne 
esta  medida  estaría  refiida  con  los  intereses  del  país. 

Coarto.  Aceptar  le  propuesta  de  los  organismos  y 
Aaociaoicmei  mercantiles  é  icdastriales  de  Madrid,  para 
qne,  en  iin  día  determinado,  visiten  al  jefe  del  Estado  y  le 
manifiesten  lespetnoBamente  qne  por  sns  erroreB,  desacier- 
tos é  indiferenoia  ante  las  reolamaoíones  del  pala,  el  ac- 
taal  Gobierno  ee  incompatible  con  la  paz  pública. 

Coincidiendo  con  esa  respetuosa  maniíestaciun  de  los 
organismos  madríleflos,  tpdos  los  demás  organismos  de 
provinoias,  pertenecientes  á  la  Unión  Nacional,  dirigirin 
telegramas  á  la  Mayordomfa  mayor  de  Palacio,  adhirién- 
dose al  acto  de  los  de  Madrid. 

Quinto.  Declarar  que  el  Directorio  ha  visto  con  satis- 
£M>oidn  las  buenas  disposiciones  que  existen  en  todas  las 
provincias  de  España  respecto  &  la  resistencia  al  pago  de 
kw  tríbatoB. 

Sexto.  Que  si  en  cumplimiento  de  las  últimas  instrno- 
oionee  dictaiae  por  el  ministro  de  Hacienda  sobre  el  pro- 
cedimiento para  la  cobranza  de  la  contribución,  se  privara 
de  BQ  indastria  í  cualquier  contribuyente,  se  recomiende 
el  cierre  indefinido  y  general  de  todos  los  estableoimien- 
tos  en  el  panto  en  qne  se  llevara  á  efecto  aquella  me- 
dida. ^ 

El  Directorio  creía  contar  oon  la  onanimidad  y  fnerza 
para  llevar  &  cabo  tales  acnerdoe. 
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in  gran  sentido  gabernamental,  aacqae  escribía 
lioioD,  dijo: 

abrá  DÍDgúa  hombre  de  -  gobierno  que  paeda 
L  lenBbenoia  al  pago  de  impuestos  votados  por 
,  y  menos  apelándose  &  los  procedimientos  aoor- 

Emto  al  alcance  qoe  pueda  tener  el  cierre  de  un 
Diento  en  el  caso  de  privarse  de  su  indoatria  & 
contribuyente  por  falta  de  pago  á  la  Hacienda, 
me  íea  tanta  y  tan  grande  la  cohesión  como  esperan 
s  del  Directorio,  los  cuales,  por  otra  parte,  han 
cuerdamente  negando  el  plan  que  se  lea  atri- 
)  los  billetes  de  Banco,  como  usarán  de  un  per- 
echo  exponiendo  á  la  Corona  sus  quejas  y  sns 


lohos  vinieron  después  á  darle  la  razón, 

25.— Nnevo  gobernador  de  Barcelona.— 

Sauz  Soartin  venía  muy  quebrantado  en  el  go- 
\  iJarcelona,  pero  los  socesos  acaecidos  durante 
el  ministro  de  la  Gobernación,  le  hicieron  iosia- 
Jimieión,  que  le  íué  aceptada,  nombrando  en  esta 
a  sustituirle  al  alcalde  de  Valencia,  Sr.  Dorda. 

36.- La  Vnldn  Nacional.- Peticlún  de 

ia. — Una  Comisión  de  representantes  de  los  or- 
meroantiles  ¿  iudastriales  de  Madrid,  estuvo  en 
lomia  mayor  de  Palacio  con  objeto  de  pedir  an- 
m  la  que  se  expusiera  á  la  Eegente  las  quejas  y 
laciones  que  el  país  formula  contra  la  oondncta 
1  Gobierno. 

imisióu  fué  recibida  afectuosamente  por  el  gene- 
ico,  jefe  de  Alabarderos,  por  hallarse  enfermo  el 
no  mayor  de  Palacio.  El  Br.  Pacheco,  después  de 
servaciones  referentes  á  la  petición,  ofreció  co- 
do una  manera  definitiva  á  los  comisionados  la 
ion  >le  la  Regente. 


J 


1(88  DB' HITO  175 

Los  de  la  TTai¿u  Nacional  dando  ya  la  oosa  por  heolio, 
remitieron  á  proTÍnolas  nna  oíroolar  eu  qae  deáan: 

"Naeatras  peticiones,  tan  olaramente  íormaladas,  han 
sido  desat>endidaB  por  el  Gobierno  responsable,  que  no 
quiere  oonvenoeise  de  lo  divorciado  qae  se  halla  con  la 
pública  opinión. 

Para  satisfaoer  ésta,  impedir  majores  y  m&a  lamenta- 
bles males  y  trastornos  y  jastifioar  perpetuamente  qne  las 
faerzas  vivas  del  país  no  proceden  de  ligero  ni  por  arre- 
batos, qaerecuos  haoer  aún  ana  manifoBtaoióii  respetuosa, 
llegando  basta  el  jefe  del  Estado,  para  que  de  modo  direc- 
to, y  sin  intervención  de  sns  ministros,  conozca,  aprecie  y 
estime  el  movimiento  de  opinión  nacional  contra  la  obra 
verdaderamente  abrumadora  del  aotnal  Q-obíerno. 

Al  eteoto,  el  próximo  miércoles  30  del  corriente  Mayo 
visitará  al  jefe  del  Estado  nna  Comisión  qne  represente 
las  Juntas  directivas  de  la  Cámara  de  Comercio,  Gírenlo 
Mercantil,  Gírenlo  InduBtrial,  Jnnta  Sindical  de  Q-remios, 
Sociedad  de  Comisionistas  y  Viajantes,  y  la  Junta  provin- 
cial de  la  Unión  ^Nacional  en  Madrid;  pues  antes  de  en- 
trar en  el  momento  de  franca  y  obligada  resistencia  al 
paffo  da  los  tributos,  queremos  buscar  en  el  Poder  mode- 
rador la  resolución  favorable  de  las  justísimas  demandas 
que  los  elementos  productores  de  España  entera  hacen 
contra  la  conducta  funesta  de  la  actnal  política. 

Para  que  el  movimiento  de  opinión  que  inicia  Madrid 
se  halle  robustecido  por  el  de  todas  provincias,  sns  her- 
manas, esperamos  de  usted  que,  estimando  en  cuanto  vale 
el  acto  qne  se  intenta,  coopere  á  su  más  completo  éxito, 
haciendo  que  cada  nna  de  las  Sociedades  de  esos  Centros 
mercantiles,  Organizaciones  gremiales,  Juntas  de  Unión 
Nacional  y  grupos  de  labradores  y  particulares,  dirijan 
durante  todo  el  dia  30  telegramas  á  la  Intendencia  de 
Palacio,  adhiriéndose  al  acto  que  realizamos. „ 

Sagasta  y  la  irnióu  Nacional.— La  Unión  Na- 
cional había  acordado  ir  en  manifestación  á  Palacio,  y 
después  sus  directores  desistieron  de  ello,  pero  no  fué  por 
las  razones  qne  ellos  expusieron,  sino  porque,  consultado 
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3Bgasta  por  el  Sr.  Paraíso,  el  jefe  liberal  le  maaifee- 
aqael  acto  serla  contraprodnoMite,  poee  el  GobíerBO 
iría  la  inanifeBtaQiÓD,  y  no  teniendo  ellos  faerzaa 
esistir,  pioporcioaaban  an  irionfe  al  Qobiemo  y 
Idabah  sa  sitaaoión. 

A  es  la  verdad  d»  lo  acaecido,  pues  es  preciso  aaber. 
Sr.  Paraíso,  qae  tanto  abominaba  en  públioo  de  les 
os,  tos  visitaba  muy  á  menndo  y  les  pedia  sa  aynda, 
speoialmente  al  Sr.  Sagaata: 

Sr.  Paraíso  conocía  ya  qnn  ae  habla  metido  en  nn 
D  sin  salida,  y  bascaba  &  todo  trance  qnien  le  sacara 
ftara  lo  onal  envió  varios  emisarios  al  Sr.  Sagaata, 
illos  nn  general,  pidiéndole  algunas  declaraciones 

el  Gobierno,  paes  la  sita^ión  de  éste  era  tal,  qae 

lan  qae  coa  empajar  el  Sr.  Sageata  an  poco  oañia 

ación. 

r  esto  le  oonsnltaron  lo  de  la  manifestación,  y  se 

ó  de  ella  por  consejo  del  Sr.  Sagasta,  aal  como  tam- 

)  consultaron  acerca  del  envío  de  telegramas,  aoner- 

e  reprobó  el  jefe  liberal,  pero  del  cual  no  pudieron 

96  atrás,  pprqne  estaban  ya  repartidas  laa  oirculeres 

I  iba  la  instrucción. 

A}  es  lo  qae  ba  habido  de  parte  secreta  en  las  ma- 

B  de  la  Unión  Nacional. 

:a  28.— Negativa  de  audiencia  A  los  de  la 

A  NaclOnaL — Adquirió  en  esta  día  todos  los  carao- 
le  noticia  oficial  el  romor  de  qae  no  serian  recibidos 
lacio  los  representantes  de  la  induatria  y  del  oo- 

teclan  algunos  indicios  para  preaamir  qae  aqaella 
sión  pudiera  ser  rectificada. 

ero  han  prevalecido — dijo  El  Liberal — los  malos 
M,  segin  tavo  la  ocurrencia  de  ratificar  el  jefe  del 
mo,  deapnés  que  ayer  al  medio  día  salió  del  regio 
r  de  despachar  con  la  regente.  „ 

,  oonteataolún  reoibida.— "Por  la  tarde— oon- 
ino  de  la  comisión — recibimos  la  contestación  del 
dante  general  de  alabarderos,  Sr.  Pacheco,  en  la 


_J 


HU  DB  UA.TO  177 

<nul  noa  decía  qae  habiéndose  tuspendido  por  algÚA  tiempo 
i(u  audienetas,  por  hoy  no  podia  tefíeUar  el  día  en  qae  podui- 
moB  aer  redlnfwa  por  la  reina. 

La  ooQteetaoiÓQ ,  aunqae  no  aatíafacia  inmediatamente 
Ttaestroe  deeeos,  dejaba  en  naeetro  espirita  na  rayo  da 
«speranzs. 

Eso  mismo  pareólo  i  alganOB  individaoB  del  Direo- 
torio. 

Pero  laa  deolaraoiones  del  Gobierno  nos  han  impresio- 
nado tristemente. 

Los  representantes  dal  comeroio  y  la  indastria  de  Ma- 
drid, loB  delegados  de  las  olases  contribayentes,  no  serin 
reoibidos  en  Palacio  por  consejo  de  Silvela. 

El  dnelo  entre  el  país  y  el  Gobierno  tendr&  qae  veri- 
ficarse, &  pesar  de  qne  hemos  heoho  lo  posible  para  evi- 
tarlo. „ 

Explicación  de  SllTela.— Silvela,  al  salir  de  Pala- 
vio,  dijo  é.  tos  periodistas  lo  signiente:  Qae  do  se  recibía  4 
la  comisión  de  indastriales,  porque  habían  terminado  la» 
«ndienoias  en  Palaaio,  y  aA&díd: 

"La  iníoiatÍTa  de  la  snapensión  de  aadienoias  par- 
ticnlares  ha  sido  tomada  única  y  ezdasivamente  por  Ift 
reina.  „ 

£n  realidad,  todo  esto  oaosd  may  mal  efecto,  hast» 
«ntre  los  ministeriales,  lo  mismo  la  negativa  que  la  mani- 
íeataaíón  del  Sr.  Silvela,  y  se  traía  y  llevaba  macho  en 
labios  de  las  gentes  el  nombre  de  S.  M.  la  reina  y  la  res- 
ponsabilidad de  la  Corona. 

Entre  tanto,  el  Sr.  Silvela  hablaba  de  tomar  actitades 
enérgicas. 

DÍA  29.— Aclaraciones  del  Sr.  Silvela.  -  El  pré- 
ndente del  Consejo  de  ministros,  al  recibir  &  los  periodis- 
tas, dijoles  sobre  poco  m¿s  ó  menos: 

"Los  periódioos  de  oposioión  no  se  contentan  eon  ter- 
giversar las  noticias,  sino  que  las  publican  inexactas  ó  in- 
oompletas. 

Yo  manifesté  ayer  qne  las  aadienoias  particalarea  cu 
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Palacio  faeron  Buspendidas  por  Ib  sola  ioioíativa  de  ra 
majestad.  No  pttde  decir  qne  nabía  saspendido  la  aadienoia 
á  los  organissios  mercautilea,  porque  S.  M.  no  la  había 
concedido  por  la  razón  de  qne  aqcella  medida,  qae  era  de 
oar&cter  general,  fné  adoptada  por  la  r'ema  antea  de  qne 
los  representantes  de  aqaellos  organismos  aolioitaran  déla 
Mayordomla  de  Palaoio  ser  reoibidos  por  la  reina.  „ 

DeclaracloneB  del  8r.  Dato. — Acerca  de  este  asan- 
te dijo  el  se&or  ministro  de  la  Gobernación: 

"Loa  sefiorea  que  han  solicitado  esta  andiencia  no  tie- 
nen derecho  k  pedirla.  Tiónenlo,  ei,  para  ejercer  el  der^ 
cho  de  petición,  como  todos  los  ciudadanos  eapafioles; 
pero  siempre  dentro  de  los  limites  constitaoionalee,  y  no 
como  en  el  caso  presente,  en  qne  lo  hacen  por  medio  de 
nndooQmanto  político. 

Además,  cuando  las  audienotas  ae  conceden,  no  se 
habla  en  ellas  &  los  Reyes  de  política  mientras  éstos  na 
hablen. 

Eo  las  audiencias  sólo  pueden  formularse  aspiraciones. 
7  ejemplo  de  ello  existe  en  el  caso  repetido  de  a]ganasre- 

Sresentaciones  catalanas  qne  han  llegado  hasta  las  gradea 
el  Trono  para  exponer  aspiraciones  ¿  ideas. 
El  Gobierno  es  el  únioo  responsable  de  todos  los  aotoa 
de  la  Corona;  pero  en  el  caso  presente  su  consejo  al  Poder 
moderador  no  hubiera  podido  ser  otro  que  una  rotunda 
negativa,  por  el  objetivo  que  la  Comisión  perseguía,  y  que 
pnede  deducirse  del  p&rr^o  de  la  carta  eo  que  se  solicita- 
ba la  andiencia  para  el  día  de  mafiana. 
Dice  así: 

"Solicitamos  la  audiencia  k  fin  de  exponer  la  oritica  y 
difícil  situación  en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  oolooado 
i  las  clases  productoras,  obligándolas  &  negarse  al  pago 
de  los  tributos  para  protestar  de  sus  desaciertos  económi- 

00B...„ 

La  intención  era  bien  manifiesta:  realizar,  un  aoto  con- 
tía  el  Gobierno,  que  en  tanto  lo  sea  es  porque  tiene  la 
Oonfianza  de  la  Corona. 
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DlA  30.— Petldún  y  denegación  de  la  audien- 
cia.— Por  aonerdo  del  G-obterno,  se  publioó  en  esta  fecha 
el  texto  de  la  petioión  de  audienoia  dirigida  &  S.  M.  la 
reina  por  representantes  de  la  unión  Naoional. 

Dice  asi:  , 

(Exorno.  Sr.  Mayordomo  mayor  de  Palacio: 

A  ñn  de  exponer  la  diñoU  y  critica  aituaoiÓQ  en  qae  el 
Gtobiemo  de  8.  M.  ha  oolooado  á  las  clases  productoras  del 
país  obligándolas  &  la  resistencia  al  pago  de  los  tribntos, 
para  protestar  de  sns  desaciertos  eooaótniooe,  nos  permi- 
timos, CQH  el  m&B  respetnoso  afecto,  solicitar  ana  audiea- 
oia  de  S,  M.  para  qae,  oonooída  la  jnstiaia  de  naestras  pe- 
tioioDes,  evite  qne  la  oonduota  de  los  ministros  responsa- 
bles sea  cansa  de  males  y  trastornos  que  ¿  todo  trance  y  & 
toda  costa  queremos  evitar  los  contribuyentes  españoles 
que  sólo  confían  en  la  oonaervaoióa  del  orden  para  9I  me- 
jor desarrollo  de  sas  indaatrias  y  engraudeoimieato  de 
Espafla. 

El  plazo  para  el  pago  de  las  con  tribu  ció  neR  se  ha  acor- 
tado en  este  trimestre,  limitándose  hasta  el  31  del  corrien- 
te Mayo,  y  antes  de  este  dia,  si  en  ello  hubiera  posibilidad 
Ír  lo  permitieran  las  altas  ocupaciones  de  S.  M.,  podía  oe- 
ebrarse  esta  audiencia.    , 

El  movimiento  de  opinión  qae  estima  atentatorio  á  la 
tranquilidad  pública  la  permanencia  del  actual  Gobierno, 
es  unánime  en  la  nación  entera,  y  para  evidenciar  y  justi- 
ficar esta  afirmación,  pretendemos  que  el  mismo  día  que 
3.  M.  nos  otorgue  la  andieuoia,  si  tal  distinoióa  merecié- 
ramos, lleguen  de  todas  las  provincias  y  pueblos  de  Espa- 
lla telegramas  qne  apoyasen  las  peticiones  qae  los  elemen- 
tos productores  de  Madrid  harán  i  8.  M.,  y  por  tanto,  nos 
permitimos  indicar  (pidiendo  de  antemano  perdón  por  tal 
atrevimiento),  la  conveniencia  de  que  fuéramos  reoibidos 
por  8.  M.  el  dia  30  del  corriente  á  la  hora  qne  se  digne 
sefialar. 

Esta  comisión  será  formada  por...  (aquí  se  expresa  los 
nombres). 

Y  termina  asi:  Bogamos  envíe  la  respuesta  á  las  sefias 
qae  indica  el  membrete  de  esta  carta. 
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)ho  membrete  dice  asi: 

enito  Zurita  Kieto,  Bapoz  y  Mina,  17,  Madrid., 
reapnesta  dada  por  la  mayordomia  mayor  de  Pala- 
esta: 

■  Mayordomía  mayor  de  S.  M. 
!8.  D.  Luis  Mabon  y  D.  Benito  Zarita  Nieto. 
ly  seflorea  mica  y  de  mi  mayor  consideración:  Por 
iia  del  daqae  de  Sotomayor,  y  aastituyéndple  en  ana 
nes,  he  reoibido  la  oarta  que  ustedes  le  dirigen  soli- 
o  una  audiencia  da  S.  M.  la  reina  regente;  pero  como 
iienoias  están  interrumpidas  haoe  algún  tiempo,  no 
posible  indicarles  boy  el  día  ni  la  hora  en  que  pu- 
üener  lugar,  según  ustedes  desean  ea  an  atenta  y  ya 
oarta,  &  que  tengo  el  gasto  de  contestar. 
Q  este  motivo,  queda  de  nstedes  afectísimo  seguro 
or,  q.  b.  8.  m.,  Juan  Paclieco. — Palacio  26  de  Mayo 
10.. 

iclaracionea  de  Sagasta.  Respecto  4  la  ouea- 
|ue  tanto  se  debatió,  dijo  el  ilustre  jefe  del  partido 

1: 

iK  petición  de  andienoia  heolia  por  los  delegados  del 
cío  y  de  la  industria  de  Madrid,  tiene  su  historia  en 
tos  acuerdos  del  Directorio,  inspirados  todos  an  la 
dad  al  Gobierno. 

la  solicitad  paede  también  ponérsele  tacha,   por  no 
rae  ¿  los  estrictos  términos  de  la  etiqueta. 
To  ni  una  ni  otra  oosa  jastifioan  ni  disoalpan  la  li- 
i  del  Gobierno,  y  menos  aún  la  falta  de  franqueza 
ue  el  Gobierno  ha  procedido. 

ir  el  contrario,  si  tenia  motivos  ó  pretextos  en  qité 
rse  para  aconsejar  que  la  andienoia  fuera  negada, 
tener  el  valor  de  decirlo  públicamente,  aceptando  la 
isabilidad  de  sus  actos. 

la  iniciativa  de  suspender  las  audiencias  oorrespon- 
:  completo  y  en  absoluto  á,  la  Beina.f, 
n  esa  habilidad  creyó  Silvela  que  podia  salir  del  paso, 
parar  en  la  semilla  qae  sembraba, 
verdad  que  la  Reina  señala  el  tiempo  p^ra  oonoeder 


aodietioiaB,  y  qae  ordena  onando  bao  de  BQspendane  por 
enfermedad,  por  oonpaoioDes  ó  por  oanaanoio. 

Yo  nanea  me  enteré  de  las  visitas  qae  reoibia  ni  de 
oa&ndo  dejaba  de  reoibirlas. 

Claro  qne  eso  no  puede  referirse  m^s  qae  &  las  aadieii- 
oiaa  partioalares. 

Pero  trat&ndoee  de  ana  eadiesoia  política,  ¿cómo  es 
posible  qoe  aa  oonoeda  ó  se  niegae  sin  el  consejo  del  Qo- 
bierno? 

Y  en  este  caso,  y  proonrando  obviar  dífioaltades,  bien 
podo  ser  reoibida  la  Comisión  de  la  índostria  j  del  co- 
mercio de  Madrid. 

En  cnanto  ¿  los  procedimientos  de  faerza  qoe  el  Go- 
bierno ananaia  para  hacer  efeotivos  los  tributos,  no  oreo 
qne  llegue  ¿  ellos. 

Eso  de  echar  mano  de  las  tropas  es  oosa  may  deli< 
cada. 

Al  ejército  no  se  le  puede  manosear. 

Por  lo  mismo  que  representa  una  faerza  saprema,  ea 
preciso  no  emplearla  mis  qae  en  loa  casos  supremos.  „ 

Cnestlón  de  confianxa.— Se  celebró  Consejo  de 
ministros  y  el  presidente  manifestó  qae  habla  pedido  i 
S.  M.  la  venia  para  leer  en  este  Consejo  la  exposición  qae 
los  centros  mercantiles  habían  dirigido  i  la  Reina  solici- 
tando ser  recibidus  sus  representantes  en  andienoia,  k  ser 
posible  antes  de  terminar  el  mes  aotuat,  y  la  oontestaoión 
que  á  esa  carta  dio  el  general  Pacheco  en  ausencia  del 
daque  de  Sotomayor,  diciendo  qne  S.  M.  había  suspebdido 
las  aadiencias.  Ambos  doonmentsa,  qae  en  otro  lugar  pu- 
blicamoB,  fueron  el  punto  de  partida  para  la  grave  reso- 
lución que  adoptó  el  Sr.  Silvela. 

Juzgó  éste  qne  la  reapuesta  del  comandante  general  de 
Alabarderos  k  los  representantes  mercantiles  no  podía 
considerarse  como  definitiva,  puesto  qae  se  limitaba  4 
expresar  que  las  audiencias  estaban  interrumpidas,  y  qne 
por  ahora  no  era  posible  acceder  k  la  pretensión  de  los  so- 
lioitantes. 

Al  conocer  ambos  documentos,  el  Sr.  Silvela  celebró 
nna  larga  entrevista  oon  S.  M.,  &  quien  manifestó  que  el 
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Gobierno  hacia  otieBtió&  Je  ooofíanza  la  reoepoión  de  los 
oomÍBÍoiiados. 

Por  tanto,  el  ¡¡residente  se  creta  en  el  deber  de  aconsejar 
á  la  JBeina  que  en  modo  alguno  accediera  i  la  pretensión  de 
aquéllos,  en  el  caso  de  que  se  reanudaseQ  laa  aadienoias 
particulares.  Si  S.  M.  estimara  en  su  alto  ci-ilerio  qne  dt^¡a  ' 
recibir  á  los  representantes  mercantiles,  elSr.  Sihela  la  ofrecía 
la  dimisión  de  todo  el  Gabinete. 

Espuestas  asi  las  cosas  por  el  presidente,  los  ministros 
se  mostraron  de  aonerdo  con  la  condaota  del  8r.  Silvels. 

DÍA  31.— Batlflcadón  de  confianza.— Hubo 

Consejo  oon  la  Reina,  esperándose  sa  resultado  coa  gran 
ansiedad. 

Pasó  lo  siguiente,  referido  por  un  testigo  presencial: 

"El  Sr.  Silvela  pronunció  nn  dieonrso  para  exponer  & 
la'  Reina  los  acuerdos  adoptados  en  el  Consejo  del  día  an- 
terior, respecto  &  la  cuestión  de  la  audiencia  á  los  comi- 
sionados de  los  organismos  meroantüee. 

Según  dijeron  después  los  Sres.  Silvela  y  Dato,  Sn 
Majestad  asintió  completamente  á  todo  cuanto  acerca  del  par- 
ticular expresó  el  jefe  del  Gobierno  ante  la  Heina,  aprobando, 
no  sólo  los  acuerdos  del  Gabinete,  sino  la  conducta  y  actitud 
del  presidente. 

Habló  luego  el  Sr.  Silvela  del  movimiento  de  laa  cla- 
ses mercantiles,  y  dijo  &  8.  M.  que  sólo  una  pequefia  parte 
de  los  contribuyentes,  y  no  de  toda  España,  por  cierto, 
mantienen  ninguna  agibioión. 

Esa  agitación,  &  juicio  del  Sr.  Silvela,  cesará  mny 
pronto,  entre  otras  razones,  por  la  de  que  nadie  en  d  país 
la  secunda  y  favorece. 

Y,  »egún  los  ministros,  el  Sr.  Silvela  no  expuso  más 
de  substancia  apte  S.  M.„ 

Costa  paga.— El  ministro  de  Hacienda  leyó  i,  Sn 
Majestad  un  despacho  del  recaudador  de  contribuciones 
de  Manzanares,  diciéndole  que  á  última  hora  había  pagado 
alli  el  Sr.  Costa  la  contribnoión  por  ao  patente  para  el 
ejercicio  de  la  abogacía. 

Este  eefior  lo  negó. 
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BEanífestación  del  du^ue  de  Tetu&u. — "Como 
mon&rqnioo — dijo  el  sefior  daqae — oomo  político  oonsUto- 
oional  y  Qomo  liberal  ooDservador,  desapruebo  eu  abaola- 
ta  que  el  Sr.  Silvela  y  sua  oompañeroB  de  Qabinete  se 
opusieran  k  que  .el  jefe  del  Estado,  S.  M.  la  Reina,  reoibie- 
ae  y  eacachasB  á  la  Comisión  de  los  organismos  meroan- 
tiles,  que  pedia  exponer  respetuoaa  y  oortésmente  4  la 
Corona  sapneatoa  agravios  ¿  aoa  interesea. 

No  quiero  desentrañar  si  son  ó  no  fundados  esos  agra- 
vios; lo  que  digo  y  afirmo  es  que  la  CQmiaión  que  aoUoita- 
faac  la  andtenoia  de  S.  M.  pudo  y  debió  aer  oida.  Cerrarla 
las  puertas'  de  Falaoio,  oon  este  6  el  otro  pretexto,  no  ea 
ni  razonable  ni  siquiera  prudente.  „ 

Oplniún  da  Somero  Robledo.— "La  negativa  he- 
cha k  la  Comisión  de  los  Centroa  oomeroiales  es  lo  más 
grave  que  ha  ocurrido  desde  la  Bestautaoión  hasta  el  día; 
coloca  á  S.  M.  la  Beiua  oomo  personalmente  responsable 
de  la  política  del  Gobierno.^ 

Vueva  reunión  del  Directorio.— Los  individuos 
del  Directorio  de  la  unión  Nacional,  residentes  en  Ma- 
drid, se  reunieron  y  dieron  la  siguiente  nota: 

"Leído  el  documento  dirigido  por  los  organiamos  que 
han  aolioitado  audiencia  de  la  Corona,  para  exponer  las 
cansas,  procurando  la  súluoión  del  conflicto  pendiente 
entre  el  pais  y  el  Gobierno,  el  Directorio,  lamentando 
profundamente  el  inesperado  deaaire  recibido,  ha  hecho 
onyas  las  palabras  de  amarga  queja  y  las  censuraa  que  la 
conducta  del  Gobierno  ha  merecido  k  todas  las  clases  con- 
tríbnyeute8.„ 

Situación  oacura.— Lo  era  en  efecto  la  eitoación 
política  en  estos  días,  después  de  plantear  la  cuestión  de 
confianza  el  Gobierno. 

"Este  nuevo  y  grave  aspecto  del  problema  ha  produci- 
do— dijo  el  Heríüdo — honda  seaeaoión,  pues  no  hay  quien 
no  vea  en  etlo  una  nueva  y  muy  interesante  etapa  en  la 
marcha  política  del  pala. 

Aparte  de  las  censuras  expresadas  por  Sagasta,  Tetuáu 
y  Romero  Bobledo,  el  general  López  Domínguez,  de  aoaer- 
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el  general  Blanco,  dijo  también  haoe  flétente  7  do» 
i  la  reina  lo  grave  qae  es  cnanto  ooarre;  el  propio 
1  Martínez  Campos,  después  de  hablar  oon  el  gene- 
ímo  de  Bivera,  tampoco  se  asocia  á  la  política  d» 

Sor  no  creer  qae  debe  emplearse  el  Ejército  par». 
[ticos, 
arte  estos  aspectos,  baj  en  el  problema  dos  factores, 
osicíón  conviene  concretar:  el  Gobierno,  oon  la  con- 
rea], y  la  Unión  Nacional. 

el  Gobierno,  según  naestras  noticias,  hay  dos  tem- 
jntoe:  el  radical  de  resistencia,  con  anspensión  de 
ías,  deportaciones,  etc.,  etc.,  y  el  de  ana  política  de 
te  para  el  enemigo,  qne  se  desarrollará  con  la  ame- 
)ero  sin  llegar  &  cerrar  ¿  nn  solo  comerciante  sn  es- 
miento  por  el  no  pago,  á  ño  de  evitar  de  esta  ma- 
i  manifestación  de  protesta  que  por  medio  del  cierre 
>1  comercio  eu  todo  el  país.„ 
.  Corte  no  va  &  los  toros.— Macho  se  comenta 
I  día  el  hecho  de  qne  habiéndose  annnoiado  que  el 
ir  la  primera  vez  de  sn  vida)  asistirla  &  la  corrida  de 
>enoia,  se  snpo  que  en  Palacio  se  habla  desistido  de 
k  dicha  fiesta  por  lo  inseguro  del  tiempo. 


tre  tanto,  el  Gobierno  7  el  Díreotorio  de  la  Unidn 
lal  se  entretenían  en  decir  el  primero  qne  pagaban 
los  contribuyentes,  y  el  segundo  que  no  pagaba 

turalmente,  los  dos  exageraban. 
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2>lA.  1.*  -La  cobranza  de  ImpnestoB.  — £1  miáis- 
tro  de  Haolenda  faoiütó  qd  estado  oomparabi^o  de  la  re- 
candaoiÓQ  do  Mayo  comparada  oou  igaal  mee  del  aflo  ao- 
tvñot. 

8fl  había  recaudado  de  m&a  en  Mayo  último:  Ed  la 
Central,  por  todos  oonoeptos,  6.146.487  pesetas;  en  pro- 
vincias, por  todos  oonoeptos  excepto  aduanas,  2.360.311j 
Sor  aduanafl,  1.648.995;  Casa  de  Moneda,  171.034;  Alma- 
te,  3.689;  Denda,  3.029.272,  y  timbre  del  Estado,  pese- 
tas 1.008.&U.  Total  de  ezoeso  de  reoaadaoíoD,  14.368.432 
pesetas. 

La  reoaadaciÓB  en  Mayo  de  1899  ín&  de  79.763.684  pe- 
setas, y  en  Mayo  de  1900  de  94.132.116. 

A  estas  cifras  se  afiade  en  el  referida  estado  la  sigaien- 
te  nota: 

Para  apreciar  el  resultado  de  la  presente  recaadacióu, 
OODviene  tener  en  onenta  que  en  el  mismo  periodo  del  a&o 
anterior  se  recandaron  por  los  suprimidos  recargos  tran- 
sitorio y  gnerra  las  cantidades  de  6.231.504  y  4.640.O30 
pesetas  respectivamente,  ingresos  de  carácter  extraordina- 
rio qae  si  se  descuentan,  oomo  es  justo,  elevan  el  aumento 
de  loa  ordinarios  i  25.239,966  pesetas. 
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£q  BaroelooB  pag&roo  todoa,  seguí: 
onando  hace  tiempo  tomaron  la  inioiatÍTi 
produjo  Bi&Babores,  y  tos  directores  del  M 
les  desatendieron. 

DÍA  2.~E1  Fomento  del  Trabaj 
Barcelona  en  Palacio.— La  noticia 
faé  el  haberse  reanudado  las  aadieaoías  e 

La  reina  recibió  &  la  Comisión  del  Fi 
bajo  Ifaoional  qae  se  encontraba  en  Ma 
asantos  de  interés. 

La  entrevista  dard  nada  menos  qae 
catalanes  facilitaron  ana  especie  de  nota 
oía  asi: 

tLa  reina  ha  reoibido  esta  maBana  & 
del  Fomento  del  Trabajo  Nacional,  de  B 
Boech,  Costa  y  Erens. 

La  aadiencia  ha  durado  treinta  mii 
comisionados  de  labios  de  S.  M.  frasea  d 
para  Catalu&s. 

Los  comisionados  le  han  hecho  preseí 
por  el  verdadero  empeño  oon  qae  han  s: 
los  ministros  y  centros  &  qne  han  debii 
favorable  resolaoión  de  los  distintos  asa 
ron  su  venida,  y  que  se  llevan  terminad 
dables  propósitos  qae  animan  al  Gobiei 
oer  la  vida  de  las  regiones  oon  aoertadae 
traliz  adoras.  > 

Ya  se  comprende  que  este  acto  tenia 
oia  en  los  actuales  momentos,  paes  no  s 
res  porque  los  catalanes  hablaron  largo 
sobre  los  asuntos  que  les  traían  i  Madric 
desceutralizacióa  y  regionalismo,  sino 
darse  ¡as  audiencias  terminaba  aquel  por 
ral  Pacheco  consignaba  en  la  carta  en  qc 
la  audiencia  solicitada  por  la  representa 
tria  y  el  Comercio. 

Las  gentes  se  preguntaban: 
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¿Ha  heoho  la  reina,  «n  ésto  de  las  aadieocias,  una  ez- 
oepcídn  &  favor  de  los  catalanes? 

B&anudadas  las  andieDoías,  ¿eigae  cerrado  Palaoio  para 
loa  representantes  del  oomeroio? 

Pero  hnbo  más  en  este  asunto.  La  oomíaidn  catalana 
ho  había  pedido  andiencía  í  la  reina,  y  alguien  les  indioi 
qne  convendría  que  la  visitasen,  proponiéndoles  faera  el 
lunes  (^to  sncedla  en  sábado),  pero  ellos  manifestaron 
qne,  de  ser  recibidos,  tendrían  gue  serlo  antes,  porque  se 
proponían  salir  aquel  mismo  día  para  Baroelona,  j  fueron 
citados  para  la  misma  maSana. 

Bl  efeoto  que  esta  noticia  produjo  entre  loa  elementos 
mercantiles  fué  grande,  üu  elevado  ministerial  deoia: 

"Los  oomisíonados  del  Fomento  han  pagado  todos  la 
contribución.  „ 

A  lo  oual  contestaban  los  de  la  Unión  Nacional: 

"Ellos  habrán  podido  pasar  la  oontrlbaolón;  pero  la 
unión  Nacional  no  ha  realizado  hasta  ahora  aoto  de  hos- 
tilidad eontra  el  Trono;  no  ha  silbado  la  Marcha  Beal,  y 
en  fornla  alguna,  ni  oon  pretexto  alguno,  ha  ataoado  á  ¡a 
patria,  que  para  los  elementos  meroantiles  é  industriales 
es  intangible  y  sagrada,  ni  han  maltratado  á  ministro  al- 
guno. „ 

En  esto,  todo  el  mundo  les  dio  la  razón. 

La  Corte  no  va  &  la  Salve.— Todos  los  periódioos 
publicaron  la  siguiente  notioia: 

"A  causa  del  mal  tiempo,  la  Oorte  no  ha  conoorrido 
esta  tarde  &  la  Salve.  „ 

Esto  llamó  mucho  la  atención.  Aparte  de  que  la  Corte 
no  Boostumbraba  á  faltar  á  esta  costumbre,  era  ya  la  ter- 
cera vez  que  se  annnoiaba  viaje  ¿  salida:  (Toledo,  los  toros 
y  la  Salv^  y  luego  no  se  veri£oab«. 

Parece  que  en  determinadas  regiones  del  Gobierno 
liTibo  algún  temor  de  que  se  produjeran  manifestaeiones 
desagradables. 
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3.— Catalanes  aatlafecbos. — Se  reoibió  el 
beJegrams: 

lona  3. — Hoy  ha  regreaado  en  el  expreso  la  Co- 
.  Fomento  del  Trabajo  Nacional,  qae  fn¿  ayer 
or  la  reina.  Yienen  los  oomisionados  oontenÜBi- 
liasmadoe,  hasta  el  panto  de  qne  no  saben  ya 
derar  las  facilidades  qne  se  les  han  dado  para 
sns  propÓBÍtofl,  &  lo  onal  no  estaban  antes  aoos- 

parece,  los  oomisionados  han  traído  consigo 
»s  deoretOB,  que  pronto  pablioari  la  Gacela,  so- 
»nto8  asuntos  importantÍBÍmoB  para  el  oomeroio 
tris,  resneltoB  en  cuarenta  y  ocho  horas, 
res  próximo  volreri  ¿  pablioarse  La  Veu  de  V/O- 
n  el  titule^  de  Diario  de  Cataluña.  Probablemente 
kflaa  catalanistas  ser&n  mia  suaves  en  lo  sa- 


k. — SI  empréstito. — Téaee  cómo  daba  onenta 
ial  de  lo  aoaeoido  en  la  ansoripoión  al  emprée- 

isoripoión  al  empréstito  fd¿  mny  animada  en 

Baüer,  en  repreRentaoíón  de  la  casa  Bostohíld, 
en  efectivo  SO  millones  de  pesetas;  el  marqués 
>,  88  eo  valores  consolidados  y  30  en  efectivo;  el 
obiliario,  20  millones  en  valores;  el  Sr.  Sánchez 
r  10;  el  Credit  Lyonnais,  por  15;  el  Sr.  Dehesa, 
ir.  BoUand,  por  5;  el  Sr.  S&inz,  por  6;  el  se&or 
r  5;  el  Sr.  Turnes,  por  5;  doña  Justa  Fernández, 
Ir.  Cámara,  por  4;  el  Sr.  D¿riga,  por  3;  Miqnele- 
r  2;  el  Sr.  Mifiós,  por  2  y  medio;  dofla  Mannela 
imante,  por  4;  el  Sr.  Herrero,  por  2,  y  el  seftor 
>r  1. 
[a  qne  la  plaza  de  Bilbao  sascribiría  más  de  100 

[Oro  es  qae  de  los  755  millones  de  pesetas  que 
L  las  cuentas  corrientes  del  Banco  de  Espafia, 
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tioa  cantidad  importante  se  dedioari  a}  «mpráetito  en 
metálico. 

Para  sata  parte  se  Bnsoribieron  en  Bilbao,  14  millonee; 
en  Gijón,  18;  en  Alicante,  6;  en  Oórdoba,  6;  en  Lárida,  3; 
en  Comñs,  5;  en  Sargos,  2,  y  en  las  dnnis  provincias,  la 
qae  menos,  nn  millón. 


Poco  despois  de  lae  sflÍB,  algnien  qae  salla  de  las  ofici- 
nas centrales  del  Banco,  dijo  qae  el  empréstito  en  aqael 
momento  se  hallaba  oabierto  más  de  oobo  yeoes. 

Poco  más  tarde  ee  dio  oaent^a  oficialmente  del  resalta- 
do conocido  en  la  forma  sigaiente: 

Obligaciones  Tesoro:  En  Madrid,  357.790.500  pesetas; 
en  las  SQoarsalee,  95.045.500.— Total,  452.836.000. 

Aáuafiat:  En  Madrid,  141.936.000;  en  las  saoorsales, 
123.I4O.500.— Total,  265.076.BO0. 

Pagarés:  En  Madrid,  63.500.000;  en  las  snoarsales, 
30.000.000.— Total.  93.600.000. 

Metálico:  En  Madrid,  660.15tV500¡  en  las  saooTsales, 
981.698.000.— Total,  1.641.864.500. 

En  valores:  En  Madrid,  563.226.500;  en  las  snoarsales, 
248.186.000.— Total,  811.412.600. 


A  las  siete  cerró  sus  ofieinaí  el  Banco,  quedando  dentro  de 
ellas  los  partiaáares  y  los  agentes  que  tenían  ya  en  su  poder 
documentos  á  canjear. 

Por  la  noche. — "En  el  Banco  de  E^afia  se  celebró  ano- 
olie  nn  banquete,  al  qne  asistieron  la  jonta  de  gobierno 
de  aqnel  estableoimiento  j  los  altos  ftincionarioB  del 
mismo. 

El  ministro  de  Hacienda  fa¿  invitado,  pero  exoosó  sa 
■8Ísten<»a. 

Cnando  comenzó  el  banquete^  se  or^ó  qae  el  emprés- 
tito k  met&lioo  se  cubrirla  doce  veces  próximamente. 

El  resultado  ha  saperado  &  tales  cálcalos.  SI  ooiprés- 
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tito  í  metálico  será  da  176  4  181  millotiAB  de  peseiw. 

Cnaado  terminaba  el  banqnete,  se  aproximaba  la  8ii8> 
orípoiÓQ  á  met&lioo  á  tres  mil  millonei. 

A  laa  onoe  de  la  noche  faeron  al  Banco  el  jefe  del  Go- 
bierno, los  ministroa  de  Hacienda  j  de  la  Gobernación,  y 
el  Bubseoretario  de  Hacienda,  Sr.  Aparicio. 

Allí  ae  enteraron  de  qne  á  laa  doce  faltaban  loa  datos 
de  ocho  suooraales  principales  y  18  aabalternas. 

Aaoendla  la  anscrioión  de  lo  conocido  &  8.193  millones, 
que  oorrespondian  2.002  4  la  central  y  1.191  4  provin- 
oiaa. 

ICs  decir,  tA  empréstito  se  cabria,  i5  veces. 

Todavía  en  la  central  ae  eataban  admitiendo  las  ans- 
oriciones  que,  ain  interrQpoióu,  ae  habían  hecho  deede  las 
nueve  de  la  maflana. 

En  la  saaorición  figura  el  marqués  de  ürquijo  por  300 
millonea,  Koatobild  por  62,  el  Crédito  Mobiliario  por  mis 
de  80,  el  Uonte  de  Piedad  por  20  y  el  Credit  Ljonnaia 
por  m&s  de  30. 

£1  Banco  Hipotecario  ha  ansorito  176  milloneB;  el  co- 
mité del  miamo  Banco  en  Parla,  21  millones,  y  el  Banco 
de  París  y  de  los  Paises  Bajoa,  70. 

A  la  una  menos  veinte  minatos  de  la  madrugada  se  ha 
efectuado  la  última  suaorioíón  al  empréstito  en  la  Gen* 
tral.„ 

Compárense  estas  oi&sa  de  anaoripción  con  laa  de  la 
primera  lista  y  se  verá  que  algunos  de  lo»  que  ae  habían 
suscrito  por  una  cantidad  durante  el  día,  la  aomeiitaron 
extraordinariamente  durante  la  noche. 

£sto  faé  muy  censurado  y,  como  veremos  en  su  fe- 
cha  correspondiente,  causó  grandes  diagastos  al  Sr.  Villa- 
verde, 

A  las  cinco  de  la  mafiana  lo  suBorito  en  metálico  eo 
Madrid  ascendía  4  dos  mil  doscientos  ocJw  millones. 

I^  reoandaolún  por  indnstriaL — Los  datos  com- 
pletos qae  acerca  del  pago  en  todas  laa  provincias  de  la 
contribución  industrial  durante  el  mes  de  Mayo  último, 
se  recibieron  en  el  ministerio  de  Hacienda,  oíreoíau  el 
aiguiente  resultado: 
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En  Hayo 
di  1899 

Pegetai. 

Kn  Mivo 
delllA 

Mis 
¿  menos, 

.Pewía.. 

TOTALBS 

3.9  6.001 

5.784.934 

1.890.091 
—  81.158 

Se  vi¿,  pnoB,  qae  laa  ilasiones  del  Díreotorío  de  yaiíjn 
Nacional  respecto  &  la  auióo  para  no  pagar,  no  se  rea- 
lizaron. 


DÍA  6.— Besnltado  daflnltlTO  del  empréstito. 

— Arrojaba  las  BÍgaientes  oiñ-aa: 

En  obligaciones  del  Tesoro:  Madrid,  355. 109.000.— Pro- 
vincias, 91527.000.  Total:  452.636.000  pesetaa. 

En  aduanas:  Madrid,  136.698.500.  —  ProTincias , 
129.073.000.  Total:  265.771.500  peaetaa. 

ffíi  ^-ajaréí:  Madrid,  63.500.000.-Provinoia8, 30.000.000. 
Total:  93.500.000  pesetaa. 

Totales:  Madrid,  555  307.600.— Provincias,  256.606.000. 

Total  general  en  obligaoiones  del  Tesoro,  Adaanaa  y 
Pagarés,  811.907.500  peaetas. 

En  metálico:  Madrid,  2.516.868. — Provincias,  pesetas, 
2.150.612.500. 

Total  general  del  empréstito  por  todos  oonoeptoa,  te- 
niendo presente  que  para  obtenerlo  se  han  samado  cinti- 
dades  heterogéneas,  5.479.388.000  pesetas. 

Tremendas  censuras  contra  el  empréstito. — 

Conocido  el  resaltado  del  empréutito,  y  lo  qae  en  el  Banco 
habla  oourrido  la  noohe  anterior,  laa  oritíoas  faeron  may 
acerbas.  Et  Heraldo  dijo: 

f  Mochos  empréstitos  se  han  hecho  en  Bspafla;  &  pesar 
de  nnestra  creciente  riqueza,  la  Denda  públioa  aumenta 
periódicamente. 

En  nÍDgono  de  estos  empréstitos  se  ha  revelado  como 
en  esta  ocasión  el  temor  al  fracaso  de  qne  ha  tiio  victima 
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el  Sr.  YillavM'de,  temor  de  qne  se  han  aprovechado  loa 

Erimistas,  qne  hoy  empiezan  ¿  realiur  las  ganaiioiaa  de 
i  operaoión. 
El  eepeotáonlo  qne  aocoh»  oaeutan  se  dio  &  última 
hora  para  interesaree  en  la  nneva  emisión  de  amortizable, 
resulta  en  oontradíooión  con  el  oaráoter  regenerador  de 
los  Sres.  Silvela  y  Yillaverde. 

Después  de  tener  los  telegramas  de  proTinoias,  en  los 
qne  acosaban  las  Saoorsales  del  Banoo  dé  Espafla  las  sos- 
oripoiones  insoriptas,  los  grandos  oapitalietas  pojaron  el 
empréstito  hasta  dejarlo  oabierto  veintioinoo  yeoes.  A  las 
siete  de  la  tarde,  sólo  habla  datos  de  estar  oabierta  la 
operación  seis  veoes  esoasamente;  ¿  esta  hora,  los  peqne&oa 
capitalistas,  los  que  llevan  su  ahorro  &  los  valores  del  Es- 
tado, se  creían  tenedores  del  nuevo  papel. 

Esta  mafiana  supieron  con  la  natural  amargura  que 
apenas  si  les  aloanearia  una  peqneUa  parte  de  lo  que  aa- 
bian  susorípto  en  la  nneva  emisión,  y  qne  una  vez  mis  se 
confirmaba  el  popular  adagio  que  dÍoe  que  el  pez  grande 
se  traga  al  pequeño. 

Las  quejas  y  protestas  de  los  suaoriptores  al  emprés- 
tito que  no  tenían  el  apoyo  de  grandes  elementos  banoa- 
rioB,  Dan  producido  extraordinaria  agitación  en  Bolsa. 

Hemos  recibido  cartas  y  visitas  rogándonos  que  nos 
hagamos  eco  de  estas  reclamaciones.* 

El  Liberal  dijo: 

«Ha  empezado  la  reacción  por  una  general  reohi&a 
contra  la  gran  tarasconada  del  tit.  Villaverae. 

Hoy  ó  mafiana  las  risas  se  convertirán  en  furiosas  acu- 
saciones, al  comprender  todo  el  mundo  que  de  ese  inmen- 
so trasiego  no  han  sacado  provecho  más  que  algunas  po- 
derosas entidades  banoarias,  adheridas  de  antiguo  á  nues- 
tro Tesoro  como  snele  estarlo  la  hiedra  á  los  caserones  en 
mina. 

A  voces  lo  proclaman  ya  hasta  las  personas  más  crá- 
dulas. 

No  veintitsntas,  sino  ciento  y  tantas  veces,  hubieran 
podido  los  interesado?,  á  disponer  del  tiempo  preciso,  cu- 
brir nn  empréstito,  garantizado  por  la  única  renta  sana 
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que  DOS  queda,  amortizable  ea  50  aflOB,  estimalado  oon 
an  premio  nsararío  niay  aoperior  al  de  los  valorea  p¿bU- 
«08  más  favoreoidoB,  j  en  el  oaat,  por  aQadidara,  se  apoa- 
taba  de  memoria. 

Fueron  cosas  de  admirar  las  oombinaoiones  efeataadaa 
por  los  inteligentes,  oon  datos  segaros  y  ooq  telegramas 
de  provincias  í  mano,  desde  la  media  tarde  del  día  4  hasta 
la  madrugada  del  día  5. 

Parecía  aquello  na  gran  frontón,  en  que  los  jugadores 
avisados,  analizando  los  vaivenes  de  la  pelota,  se  arregla- 
ban  de  la  mejor  manera  posible  para  enmendar  y  mejorar 
sos  apuestas.» 

DÍA  6.-Xa8  oonoesloneB  ú.  Catalana.— Para 

que  puedín'apreoiarse  las  concesiones  que  habla  heobo  el 
Gobierno  &  Catalafia,  he  aquí  los  asuntos  resueltos  satie- 
faotoriamente  por  la  Oomiaión  del  Fomento  del  Trabajo 
Nacional,  que  vino  á  Madrid. 

Creación  del  Banco  de  Exportación. — Estudiar  la  mane- 
ra de  poder  consignar  en  el  pre>jupue8to  un  auxilio  en 
forma  de  subvención  durante  un  periodo  de  afios,  ó  bien 
asegurar  por  igual  término  un  interés  al  capital. 

Prórroga  para  la  circulación  de  tejidos  y  demAs  oon 
las  actuales  maroas. 

Concesión  del  establecimiento  del  marchamo  comerolal 
nacional. 

Manera  de  facilitar  la  importación  de  caeros  en  broto 
y  salados. 

Consultar  oon  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional  el  re- 
glamento sobre  accidentes  del  trabajo. 

Establecimiento  de  un  lazareto  en  el  puerto,  apropiado 
y  eoonúmico. 

Deslinde  de  la  intervención  de  los  directores  de  Sani- 
dad en  las  Juntas  de  puertos. 

Facultades  para  el  examen  en  las  provincias  maríti- 
mas, en  lugar  de  ser  en  Madrid,  para  el  ingreso  faooLtati- 
vo  en  el  cuerpo  de  médicos  civiles  para  la  Marina. 

Concedido  abrir  negociaciones  oon  Suiza  para  modifi- 
car algunas  clánsulaa  del  convenio  comercial  vigente,  para 
qae  no  oontinúeu  peijudicadas  distintas  industrias. 
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CoDtÍQTiar  las  interrampídaa  negociaoionea  con  «1  Bra- 
sil para  el  ooDvenio  del  Tratado  oomeroíal. 

Reales  (ordenes  resolTÍendo  distintos  expedientes  de  la 
Jacta  de  Obras  del  Paarto,  reterentes  &  la  redaooi¿n  de 
arbitrios  para  la  misma  en  nn  35  por  100. 

Aatorización  para  emitir  un  empréstito  para  la  nrba- 
nizaoiün  de  terrenos  lindantes  oon  el  depósito  oomeroial . 

CononrBO  para  ascensores  de  montaoarga  del  mismo  y 
otras  varias  obras. 

ün  Beal  deoVeto  aatorizando  á  la  menoionada  Janta. 
oon  espirita  desoentralizador  para  rebajar  proporoional- 
mente,  según  convenga,  las  tarifas  de  transporte  por  las 
vias  del  pnerto. 

Formalar  el  reglamento  conveniente  &  este  servicio, 

Aatorizar  asimismo  para  aprobar  un  reglamento  nuevo 
de  depósito  oomeroial,  servioio  de  grúas  del  paerto  y  tari- 
fas de  percepción,  dando  sólo  cnenta  al  ministerio,  y  para 
rebajar  dichas  tarifas  cuando  lo  consideren  conveniente 

En  dicha  Real  orden  se  establece  que  los  acuerdoa  de 
la  referida  Junta  respecto  4  estos  particulares,  snr&n  eje- 
cutivos diez  dias  después  de  pablioados  en  el  Boletín  o/iciat 
de  la  provincia,  si  no  acuden  en  alza  algunos  de  los  voca- 
les de  la  citada  Jnnta,  siendo  firmes  treinta  días  después- 
ai  respecto  k  los  recursos  no  hubiese  recaído  resolución. 

Supresión  del  doble  envase  de  madera  para  el  trans- 
porte de  carburo  de  calcio. 

Montaje  por  cuenta  del  Estado  de  las  instalaciones  es- 
pañolas en  París, 

Beal  orden  solicitando  informe  y  consejo  del  Fomento 
del  Trabajo  Nacional  para  los  establecimie  ntoe  de  Ense* 
fianzas  Industriales  en  esta  ciudad  con  arreglo  ¿  los  pro- 
gresos modernos. 

Aclaraciones  sobre  el  reciente  decreto  creando  escue- 
las para  obreros  en  fábricas  y  talleres.» 

Como  se  ve,  el  Grobierno  hada  á  Catala&a,  sin  duda  en 
premio  de  la  lealtad  de  los  catalanistas,  oonoesíonea  que 
jamás  se  hablan  hecho  &  provincia  alguna. 

A  este  propósito  dijo  El  Imparcial: 

"Esta  actitud  del  Q-obíemo  ha  producido  entre  los  in- 


UB8  DI  J0NIO  196 

dnstñalee  madrile&oa  bastante  tn&s  imprasíÓQ  qae  los 
aonerdoa  del  directorio  de  la  Unión  Nacional,  &  jozgar  por 
lo  qne  anoche  se  deola  en  loa  oorrilloa  de  Iob  iisldaos  oon- 
oorrentes  al  Oiroalo  de  la  unión  mercantil. 

AlU  se  oensar.iba  al  Q-obiemo  diciendo  qne  daba  nna 
mayor  prueba  de  debilidad  satiaíaoiendo  las  aspiraciones 
de  nn  pneblo  del  oual  han  salido  repetidas  notas  aotipa- 
tríótioas,  y  recientemente  ha  sido  objeto  el  ministro  de  la 
G-obemaoión  de  manifestaciones  hostiles  como  represen- 
tante del  poder  central,  eto.> 

DfA  8.— Otra  ves  la  audiencia  en  Palacio.— 

Cirooló  el  rnmor  de  qae  probablemente  antes  de  marohar 
la  corte  &  San  Sebasti&n  sería  recibida  en  Falaoio  la  repre- 
sentación de  las  clases  mercantiles  é  industriales  de  Ma- 
drid. 

Esto  originó  diversos  oomentarioa,  7  preguntado  el 
Sr.  Silvela  acerca  de  ello,  oar&ndose  en  salnd,  por  aquello 
de  la  cuestión  de  confianza,  se  expresó  en  estos  términos: 

•E¡1  Q-obierno  se  opaso — oomo  se  opondrá  siempre — 
&  qae  la  reina  reciba  á  quienes  dicen  que  van  k  pedir  que 
caiga  el  Gíobiemo  por  considerar  peligrosa  sa  1  continua- 
ción en  el  poder,  siendo  además  les  qae  patrocinaban  la 
resistenoia  al  pago  de  los  tributos. 

Si  la  aadienoia  se  pide  en  términos  correctos,  no  hay 
dada  qae  será  concedida,  porque  al  G-obierno  no  se  le  ha 
ocurrido  un  momento  qae  exista  incapacidad  indefinida 
para  ser  recibida  en  Palacio  la  representación  de  las  cla- 
ses mercantiles  madrileüaa  con  el  mismo  derecho  que  tie- 
nen todos  los  eBpafiólee.„ 

DÍA  11.— <EI  Liberal*  7  el  empréstito.— £:/  ¿i- 

bmtl  publicó  nn  tremendo  artículo  titulado  Á  los  tribuna- 
les, contra  el  empréstito,  dioiendo  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente: 

"Be  necesario  deparar  si  ha  habido  ó  no  hechos  que 
merecen  la  sanción  penal.  ) 

Nosotros  oreemos  una  da  dos  cosas:  ó  que  aquí  no  ha 
ooorrido  nada,  ó  que,  de  ser  oierto  cnanto  por  ahí  se  mur- 
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ra,  padieraQ  may  bien  ser  aplioables  los  signientes  ar- 
iloB  del  Código  Penal: 

...441, — El  ^iiiicionarío  ptiblioo  qae  isterTÍnieiido  por 
6n  de  BQ  oargo  en...  alguna  contrata...  ó  liquidaciones... 
efectos  püblicoSf  se  concertase  oon  los  espeoaladorea  ó 
ra  de  cualquier  artificio  para  defraudar  al  Estado,  in- 
rirá  en  las  penas  de  presidio  correccional,  eto. 
...442. — Et  fanoionorio  público  qne  directa  ó  indirecta- 
ite  se  interese  en  cualquiera  clase  de  contrato  ú  open- 
1  en  que  deba  intervenir  por  razón  de  en  oargo,  ser& 
bigado,  etc. 

...414. — El  funoionario  piíblioo  que  abasando  de  an 
go  cometiere  alguno  de  loa  delitos  expresados  en  el 
ítalo  4.°,  sección  3.",  título  13  (estafú  j  otros  en- 
o.). 

...548. — Inourridk  en  las  penas  dsl  artionlo  anterior  el 
defraudase  &  otros: 

...Núm.  1.°,  aparentando  bienes,  crédito  ó  valiéndose  de 
Iquier  otro  engafio  semejante. 

...554. — £1  que  defraudase  ó  perjudicase  á  otro  usando 
jualquier  engallo  que  no  se  halle  expresado  en  los  or- 
los anteriores... 

Pongamos  en  acción  4  la  justicia  si  se  descubre  un  de- 
para castigarlo,  y  ai  no  se  hubiese  cometido  ningono, 
»mo8  &  la  moral  pública  una  satisfacción.  . 
Y  quedará  honrada  la  mi\jer  del  Cé8ar.„ 

El  periódico  fué  denunciado  y  recogido. 

Nuevos  aonerdOB  de  la  TTiiiÓn  NaolonaL  —  En 

)s  dias,  don  motivo  del  mal  efecto  oaunado  por  «I  em- 

stito,  de  lo  onal  hizo  arma  la  Unión  ITacional,  este  par- 

),  que  estaba  á.  punto  de  morir,  volvió  &  tomar  fuerza 

ser  un  peligró  para  el  G-obiernOi 

En  una  importante  reunión  celebrada  en  esta  feoha, 

individnoB  de  la  junta  acordaron  hacer  contar  que  ni 

a  forma  ni  en  la  tendencia  estaban  dispuestos  i  modi- 

r  la  solicitud  que  presentaron  en  Palacio  pidiendo  que 

1.  les  concediese  audiencia. 

Se  acordó,  entre  otras  cotias,  celebrar  un  meeting. 

&.lgo  se  indicó  también  de  haoer  propaganda  para  que 
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Ift  teaistoDoia  k  loi  tnbntoa  m  hiciera  «xteiuiva  al  de  san- 
gre y  también  habo  de  ser  eato  reohaudo. 

LoB  acuerdos  qne  se  oomanioaron  i  la  prensa  fiíeron 
loa  BigmenteB: 

1.*  Persistir  en  la  reaiatenoia  al  pftgo  de  loa  tribatoi 
hasta  el  último  momento. 

2.*  Declarar  la  solidaridad  de  todos  los  oontriboyentae 
para  eíectnar  nn  cierre  general  de  tiendas  en  oaaato  se 
prsctiqae  embargo  contra  alguno  de  aqaellos  para  hacer 
efectiva  la  oaota  de  la  oontribaoíón  índnstrial. 

8."    Qne  se  celebre  an  meeting  en  Madrid. 

Y  4."  Protoatar  enérgicamente  contra  el  último  em- 
préstito, que  consideran  minoso. 

Los  recnidos  hicieron  constar  qne  loe  anteriorea  acuer- 
dos fneron  tomados  por  nnanimidad. 

JtOa  repnbUoanos. — En  el  domicilio  del  ezministro 
repablioano  Sr.  Mnro  se  celebró  ana  importante  rennidn. 
'  Concurrieron  4  ella  los  Sres.  Muro  y  Azoárate  en  re* 
presentación  del  partido  de  Fusión  Bepablioana;  los  seño- 
rea Garande,  Buiz  Beney&n  y  Oabaftas  en  representación 
del  partido  progresiata,  y  SoLy  Ortega  en  la  de  los  repu- 
blicanos de  Concentración  democrática,  que  ae  habían  se- 
parado de  este  partido  por  no  haber  aprobado  la  mayoría 
de  BU  Aaamblea,  reoientemenCe  celebrada,  las  baaea  de 
Unión  republicana  de  que  ellos  eran  partidarios. 

Estas  bases  fueron  confirmadas  en  la  reunión. 

DlA  13.— T7n  artlcnlo  de  cEl  Imparclal>.— Con 

el  títtdo  de  Grieta  vitible,  y  referente  al  empréstito,  publicó 
El  Imparcial  nn  articulo  en  qne  decía: 

"Lo  hemos  dioho  mil  veces:  los  heohoa  no  ae  cubren  ya 
con  palabras.  El  Gobierno  podrá  creer  lo  que  m&s  le  guste, 

5 ero  la  verdad  es  que  la  manera  de  proceder  en  el  asunto 
el  empréstito  ha  oaaaado  pésimo  efecto  en  la  opinión. 
Según  nuestro  modesto,  pero  franco  parecer,  el  primer 
quebranto  grave  de  la  situación  experiméntalo  ésta  ahora 
y  por  esa  canea. 

El  buen  nombre  del  ministro  de  Hacienda  y  bu  inten- 
oión  patriótica  han  servido  de  materia  prima  &  los  qne 
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han  persegnido  el  negocio  ooa  un  desahogo,  del  oaal  en 
esta  oíase  de  asantoa,  y  «oa  habar  habido  minietios  cfó 
Hacienda  de  temple  ¿  índole  muy  distinta  &  la  del  Sr.  Fer* 
nándeí  Yillaverde,  nunca  se  hizo  tal  alarde  j  mnestoa 
desde  ha  muchos  afios. 

Algnien,  colocado  en  altnra  y  con  gran  sent'do  de  Ja 
realidad,  ha  dicho  qn^  el  empréstito  debió  ser  para  diez 
y  ocho  millones  de  espafioles,  y  ha  sido  para  dieoiooho  per- 
sonalidades y  enbidades  b&noanas. 

Esta  ee  la  verdad,  que  nosotros  no  tenemos  deseos  de 
explotar,  pero  si  la  obligación  de  establecer.  Kos  hallamos 
proínndamente  convencidos  da  qne  si  las  Cortes  estnvie- 
ran  abiertas  hoy,  dado  el  estado  del  espíritu  público,  el 
Gobierno  resistirla  diñoilmente  el  debate  que  se  origi- 
nara. „ 

Tal  disgusto  produjo  este  artloalo  en  el  Sr.  YillaTerde, 
que  dimitíoi  pero,  lo  mismo  que  otras  vecM,  se  le  pudo 
convencer,  hizo  una  visita  á  Palacio  y  continuó  en  el  mi- 
uieterio. 

La  accltfn  popular  contra  el  Ooblemo.— En 
una  reunión  celebrada  po^  el  directorio  de  Unión  Nacio- 
nal tomóse  el  acuerdo  de  ejercer  la  acción  popular  contra 
el  Gobierno,  por  la  forma  en  que  se  había  llevado  4  efecto 
el  último  empréstito. 

Dicha  acción  popnlar  se  ejercitaría  por  medio  de  nna 
snsoripoión  pública,  oaya  cuota  máxima  sería  de  25  cén- 
timos de  peseta  y  la  míniíha  de  10  céntimos. 

El  Directorio  nombró  varias  comisiones  para  consultar 
la  opinión  respecto  &  dicho  ecnerdo,  en  el  concepto  no 
sólo  jnrídioo,  sino  económico  y  ñnanoiero,  de  los  Sres.  Fi 
y  Margall,  Canalejas,  Sánchez  Bom&n,  Barrio  y  Miar,  Az- 
c&rate,  Piernas  y  Alonso  de  la  Beraza. 

Ko  tuvo  esto  oonseoaencia  alguna. 

DÍA  13.— Un  artlonlo  de  Tefa  de  Am4Jo. — 

El  Globo  y  El  Corteo  reprodujeron  nn  articulo  del  señor 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  qne  apareció  en  la  Brici- 
clopedia  Jurídica. 

El  ezpresidente  del  Congreso  abogaba  en  41  por  que 
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£spR&a  abandone  1a  política  de  aisUmiento,  qae  estima 
funesta  y  mortal. 

Eata  opinión,  emitida  por  tan  aatorizado  politioo,  fué 
objeto  de  mnohos  oomentarios,  por  saponeree  qne  signifi- 
oaria  nn  nuevo  programa  de  loa  liberales  en  la  política 
■exterior. 

DlA  14.— Denuncias  de  cEl  Uberal>.— £1  Oo- 

biemo  emprendió  ana  tremMida  campaña  contra  El  Libe- 
ral. En  esta  feoba  fn¿  denunoiado  por  trea  artioulos:  Crisú 
/orzosa,  El  negocio  de  los  cien  millonea,  y  El  empréstito  ante 
los  Tribunales. 

Adem&8  El  IMeral  publicó  extensas  y  enérgicas  mani- 
festaciones de  los  eefiorea  dnqne  de  Tetn&ii,  Romero  Bo- 
bledo,  Fernando  Q^onzález,  y  López  Domínguez  contra  el 
empréstito  y,  lo  mismo  que  el  Sr.  Sagasta,  censuraron 
tnmbión  la  oampafla  de  persecaoión  de  que  El  Liberal  era 
objeto  por  parte  del  Gobierno. 

DÍA  15.— Uedidas  severas. -Se  celebró  Consejo 
de  ministros  en  la  Presidencia,  que  terminó  despuós  de  las 
BÍete,  defraudando  las  esperanzas  de  los  que  creían  en  una 
orisia,  que  ¿  decir  verdad  era  la  mayoría  de  la  gente  poli- 
tioa,  inolaso  mnohos  ministeriales. 

Véase  la  nota  oficiosa  del  Consejo: 

"El  presidente  del  Consejo  en  primer  término  díó  cuen- 
ta de  la  necesidad  en  que  estaba  el  Gobierno  de  adoptar 
medidas  enérgicas  para  poner  fin  al  espeot&culo  que  vie- 
nen ofreciendo  algunos  contribuyentes  con  sus  alardea  de 
no  pagar  loa  tributos. 

Estima  el  Sr.  Silvela  que  tales  aotoa  pueden  oonside- 
rarse  como  atentatorios  al  principio  de  autoridad,  y  en  sn 
consecuencia,  propaso  la  adopción  de  medidas  enoamina- 
ñM  á  sostener  ese  principio  y  i  que  las  leyes  se  oumplan 
por  todo  el  mundo. 

Con  este  motivo,  el  ministro  de  la  Gobernación  poso 
en  oonooimiento  de  sas  compa&eros  qae  dirigirla  &  todos 
los  gobernadores  nn  telegrama  circalar  ordenando  hagan 
oomplimentar  los  artículos  13  y  13  de  la  ley  de  asociacio- 
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aa  sociedadM  ¿  centros  antorízados,  impidirado  8» 
de  los  fines  p«ra  qoe  fíieron  oreados,  7  no  s*  oon- 
1  en  olronloa  de  propaganda  antilegal.  Igualmente 
e  qne  respecto  de  esos  centros  y  de  la  prensa,  ten- 
i  cuenta  la  oíroalar  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo 
sonsientan  la  pablioaoión  de  uoticiaa  ó  artlooloe  en 
reota  6  mdireotamente  se  haga  propaganda  cxtntra 
o  de  los  tributos.  Los  circuios  que  infrinjan  eeaa 
ioioDes  serán  cerrados  y  denunciados  los  periódioce 
se  ajusten  k  lo  eatatnido  por  el  fisoaI.„ 
ntra  el  Clronlo  KeroantlL—Segáa  declaró  el 
to,  llamó  &  su  despacho  oficial  del  ministerio  al  pre- 
i  del  Circulo  de  la  Unión  Mercantil,  D.  Sabas  Mu- 
y  le  manifestó  que  de  ninguna  manera  podía  con- 
que en  el  citado  clronlo  se  trabajase  por  la  réaisten- 
pago  de  los  tributos,  ni  que  se  reuniesen  allí  elemen- 
-turbadoree,  cnya  constant-e  campaña  de  agitación 
juicio  del  Oobierno,  peligroHÍsima  ¿  intolerable. 

!a  16.— Libro  notable  de  Sánchez  Tooa. — 

iriódícos  publicaron  trozos  del  libro  publicado  por 
Sánchez  Toca,  titulado  Lat  reformas  en  Marina. 

i  que  la  cartera  de  ese  departamento  necesita  en  so 
— dice  el  antor  del  libro^como  oondioiones  prima- 
capitales  en  las  actuales  oiroanstancias,  son  laik  do- 
estadista  con  capacidad  para  administrarlo,  amps- 
r  dirigirlo  políticamente. 

mayor  prestigio  personal  de  estadista  tropez.\rJi  en 
ados  de  opinión  oon  resistencias  invencibles  para  el 
amiento  de  fuerzas  navales  oon  toda  la  amplitud 
qniere  nuestra  defensa  nacional,  mientrai  no  se  pre- 
ma  organisadón  del  ministerio  de  Marina  que  inspire 
era  confiímea,  y  mientrat  no  se  hayan  fijado  las  oaset 
ilet  y  la  orientetción  de  nuestra  polítiea  mnrítima.„ 

libro  fué  muy  comentado,  no  sólo  por  en  indisouti- 
oito,  sino  porqne  parecía  ir  dirigido  al  Sr.  Silvela, 
ro  de  Harina. 

ispenBitfn  del  Consejo.— Por  indispoiícióti  de  la 
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reina  se  snependid  el  Consejo  qne  habla  de  oetabrane  bajo 
BQ  presldesoift,  7  esto  fai  oaasa  de  qae.todo  el  mando 
creyera  qne  la  oriais  estaba  planteada.  [Tan  agitada  se  ha- 
llaba la  opinión!  eobre  todo  por  la  disidenoia  y  resque- 
mores qne  existían  dentro  del  Gabinete, 
Y  sin  embargo,  la  crisis  no  se  planteó. 

Pe^niclOB  del  empréstito.— £7  Liberal,  en  nn  tre- 
mendo artfoolo  titulado  Bay  que  barrer  eto,  decía: 

"El  empréstito  tos  derriba;  no  porque  sea  el  mayor  de 
ana  desafaeros,  sino  porqne  es  el  más  esoandaloso,  y  por- 
que, con  BQs  aparienaiafl  de  suma  inmoralidad,  ha  snble- 
Tado  ¿  Espafla  contra  los  que  venían  ejeroiendo  la  profe- 
sión de  moralistas. 

El  mismo  dia  en  .]ne  se  deslumhraba  al  \'uIgo,  suman- 
do el  importe  de  una  fabulosa  millonada,  el  nuevo  signo 
de  orédito,  tasado  en  82,35  por  el  ministro,  se  vendía  en 
la  Bolsa  i  90,&0  por  100.  En  otros  términos,  ios  negocian- 
tes afortunados  que  hablan  comprado  k  82,35,  ó  si  se 
quiere  ¿  83,  realíaaban  á  las  pooas  horas  una  ganancia 
de  8  daros  por  cada  100,  sin  riesgo  de  ninguna  clase. 

Perdía,  pues,  el  Tesoro,  en  ese  breve  espacio,  un  cen- 
tenar de  milloiies  de  peeeta8.„ 

DÍA  17.— Contra  la  prensa.— En  este  dia  fueron 
denunciados  El  ImparcuA,  La  Corresporidencia  y  El  Paú, 
■por  la  publicación  de  la  Nota  oficiosa  del  Círculo  de  I  a 
Unión  Mercantil,  y  adem^  El  Liberal  por  esto  y  por  su 
artltclo  Hay  que  barrer  eso. 

ConobntraciiSn  nacional.— Estaba  en  moda  el  ad- 
jetivo. Todo  se  llamaba  nacional.  En  esta  fecha  se  reunie- 
ron los  Sres.  López  Domínguez,  Romero  Robledo.  Cana- 
lejas, duque  de  Tetu4n  y  Q-amazo  en  el  domicilio  del  pri- 
mero, y  permanecieron  cerca  de  dos  horas  cambiando 
ImpresioneB  sobre  la  actual  situación  política. 

Hacia  tiempo  que  el  general  y  otros  trabajaban  en  el 
mismo  sentido.  El  objeto  principal  de  esta  reunión  de 
ilustres  disidentes,  era  ver  si  podían  formar  nna  situación 
mis  ó  menos  homogénea,  más  ó  menos  unida,  para  poder 
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en  determinado  momeato  ser  Gobierno,  sobre  todo,  si  era 
posible,  antes  qae  Sagasta. 

"Apreciaron— dijo  £7  Liberal — oon  abeolata  naanimi- 
dad  lo  grave  de  las  presentes  oiroanst&naiaB,  y  estavieron 
también  oonformes  en  considerar  imposible  la  continna- 
ción  del  G-obierao  qae  preside  el  Sr.  Silvela. 

Todos  los  aot<J8  del  ministerio  evidenoiau  sb  incapa- 
cidad y  evidencian  qne  carece  en  absoluto  de  apoyo  en  la 
opinión. 

Expusieron  los  oongregadoa  su  £rme  oreenoia  de  que 
un  Gobierno  qne  eetí  ea  gnerra  con  el  pais  en  masa  y  qae 
siente  el  peso  del  enorme  pecado  del  empréstito  no  puede 
subsistir. 

La  tranquilidad  pública  y  el  bien  de  la  patria  exige 
nn  cambio  de  Gobierno,  y  en  concepto  de  los  cinco  pro- 
bcmbres  serla  temerario  desoír  los  clamores  de  la  opinión. 

Queriendo  concretar  más  su  actitud,  ocupáronse  de  las 
soluciones  que  se'  pueden  ofrecer  para  poner  término  al 
presente  conflicto  entre  el  Gobierno  y  la  nación. 

Al  llegar  á  eBto  expuso  cada  uno  sus  puntos  de  vista 
muy  en  líneas  generales,  y  les  pareció' conveniente  dejar 
para  otra  reunión  el  fijar  los  pontos  concretos  para  llegar 
i.  los  acuerdos. 

No  fijaf&n  fecha  para  esa  nueva  reunión,  y  no  se  sabe, 
por  tanto,  on&ndo  se  habrá  de  verificar-» 

May  censurado  les  fué  á  algunos  de  estos  probombres 
tales  ocnciliabulos;  pero  especialmente  al  Sr.  Gamazo,  que 
según  referencias,  fué  perscnalmente  en  busca  del  se&or 
Bomero  Robledo. 

Véase  como  prueba  de  lo  que  decimos,  lo  que  dijo  El 
Imparciál,  periódico  que  siempre  se  distinguió  por  sul 
simpatías  bacía  el  Sr.  Gamazo: 

"Es  indudable  qne  de  tal  suceso,  lo  qae  más  ba  impre 
sionado  á  la  gente  política  es  la  asistencia  del  Sr.  Gamazo 
á  la  mencionada  reunión.  Sobre  no  entrar  en  los  procedí' 
mientoB  del  jefe  de  la  poderosa  disidencia  liberal  eso  gé- 
nero de  conoiliábulofl,  las  cirounstancias  en  que  la  excep- 
ción se  nos  ofrece,  préstase  á  toda  especie  de  suposiciones, 


malicias  y  comentarios.  No  areemoa  qae  al  Uostre  oaste- 
llano  convenga  qae  se  le  presente  como  afiliado  &  la  po- 
litioa  de  artificio,  contraria  de  todo  en  todo  i  lo  qae  él 
encarna,  eegán  lo  entiende  la  opinión  pública.,, 

La  «G-arden-Party»  en  el  Campo  del  Koto: — 

A  la  fiesta  dada  en  esta  fecha  por  los  reyes  en  et  ultigao 
Campo  del  Moro,  asistió  namerosísima  y  diatingaida  oon- 
oarrenoia. 

A  las  onatro  7  media  de  la  tarde  comenzaron  &  llegar 
4  las  entradas  de  los  jardines  los  nnmerosoa  carruajes  qae 
oondnoian  á  los  invitados. 

A  las  cinco  de  la  tarde  hizo  sa  entrada  la  regente, 
acompañada  por  los  personas  de  la  familia  real  y  segnida 
de  sus  damas. 

Entre  la  concurrencia,  que  era  namerosieima,  figuraba 
lo  mkf  saliente  de  la  aristocracia  niadrilefia,  machos  hom- 
bres poHtiood,  diplomáticos  y  otras  mechas  personas 

El  Qobierno  asistió  en  pleno,  excepto  el  ministro  de 
la  G^aerra,  por  sa  reoiente  desgracia  de  familia. 

Asistieron  también  el  Sr.  Sagasta,  aoompafiado  por  sos 
hijos;  los  Sres.  Qamazo,  Moret,  duque  de  Tetuán;  los  capí- 
tañes  generales  López  Domingaez,  Martínez  Campos  7 
Blanco,  y  machos  senadores,  diputados,  oonoejales  y  di- 
putados provinciales. 

Los  conourreutes  fueron  obaeqaiados  con  an  espUn- 
dido  buffet. 

La  familia  real  se  retiró  de  loa  jardines  media  hora 
antes  de  la  señalada  para  que  terminara  la  fiesta,  en  la 
oual  se  hizo  mnoha  política'. 

El  Sr.  Sagasta  fuá  de  los  primeros  en  presentarse  en 
la  «Garden-Partyi,  y  conversó  largamente  con  3.  M.  la 
reina,  con  el  r^  y  con  las  dem&s  reales  personas.  La  reina 
dedicó  al  jefe  de  los  liberales  muy  preferentes  atenoiones, 
como  haoe  siempre  que  la  visita  el  ilustre  ezpresidente 
del  Consejo.  Inútil  es  deoir  que  estas  muestras  de  consi- 
deraoión  fueron  otijeto  de  muchos  comentarios  entre  los 
liberales,  qae  fundaban  en  ello  esperanzas  de  próximo 
triunfo. 

DÍA  10,— La  visita  A  7alaoio«^La  priihera  ob- 
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Berraoión  que  hicieron  los  oroniafcas  y  loa  o 
de  qae  se  hallsbaii  en  la  fiesta  vañoa  repreai 
organismos  meroantilea  7  de  la  Oámara  di 
Madrid,  oomo  los  Srea.  BaiE  de  Yelaeoo  7  C 

El  8r.  SUvela  moetq^se  1007  aoUoito  e 
vanas  personas  la  noticia  de  que  la  ootnÍBit! 
da  por  la  reina. 

La  Época  oonclo^ó  de  rasgar  el  velo,  ai 
la  entrevista  se  venfioarla  al  ola  sigoiente. 
evolnciin  ministerial  diciendo: 

"El  Sr.  Mahon,  en  nombre  de  los  oomis 
gremios,  ha  solicitado  andíenoia  en  Palacii 
presentar  sas  respetos  4  S.  M.  la  reina. 

La  augusta  seCora,  teniendo  en  cnenta 
titioo  qae  podía  revestir  el  asunto,  dados  lo 
del  caso,  envió  al  ma7ordomo  ma7or  de  Pal 
tar  la  opinión  del  jefe  del  G-obierno. 

El  Sr.  Silvela,  entendiendo  qae  han  d< 
motivos  por  los  onales  aconsejó  &  S.  M.  qne 
la  aadienoia  solicitada  anteriormente,  tode 
petición  de  ¿sta  no  se  habla  de  la  resisten 
oontríbaoiones  ni  de  la  sopnesta  inoompatil 
biemo  con  la  paz  pública,  ha  aoonsejado  &  ! 
ba  á  dicha  Comísiou.„ 

Gomo  se  ve,  7  este  detalle  es  importante 
der  los  ntoesos  posteriores,  de  estas  palabra 
qae  la  comisión  había  modificado  la  forma  1 

El  Ltberñl  dijo: 

"Ignoramos  si,  en  efecto,  la  reina  habrá 
obtener  del  presidente  del  Consejo  una  i 
distinta  de  la  qae,  adoptando  tan  fieras  pe 
baoe  pooos  diaa. 

Lo  qne  id  sabemos  7  nos  consta,  7  pe 
rotandamente,  es  qae  no  existe  petición  dt 

Sor  el  Sr.  Mtjioa,  qae  cita  La  í^oca,  7  en 
eje  de  hablarse  de  los  partionlares  &  qae  1 
Época  se  refiere  ni  ¿  ningún  otro. 

La  Comisión  de  loe  organismos  madrile: 


raáo,  revocado,  modifloado. 
su  que  el  St.  Silvelft  reoha 

— Este  Gobierno — deoli 
BU  «An  de  no  oaer  por  na 
respetos  m&a  altos  y  oon  aq 
laa  difloasiones  apasionadaf 
mero  oon  el  desdén  j  ahori 
la  verdad  j  toman<^o  en  be 
por  oíma  de  naestraa  aotitn 

Keonerdo  de  «El  & 

"El  Consejo  de  minÍ8tro$ 
desaparecer  la  anspenaión 
para  llegado  este  caso,  el  p 
aosooida  por  ¿1  la  carta  c 
de  poner  en  conocimiento  ( 
oaestión  de  Gabinete  el  qi 
audiencia. 

El  19  de  Junio. — Sin  nc 
aotítnd  de  los  represeotai 
mismo  Gobierno  del  30  de  I 
ceda  la  andienoia. 

¿Hace  falta  definir  esto, 

Importantes  deolar 

comentada  fué  la  conversaci 
en  los  jardines  del  Campo  c 

La  reina  dio  al  Sr.  oagí 
k  la  Comisión  del  comercio 
habían  cerrado  bsusía  unos  ( 

Hablaron  también  de  1 
viva  mantienen  la  excitaoí<^ 
pretensiones  de  la  Unión  14 


Refiriéndose  &  esto  últii 
ral  lo  siguiente: 

"Es  un  absurdo  soponei 
las  aspiraoiones  de  la  Uniói 
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Qaien  eso  piense  inonrre  ett  nna  ibaesta  equivooaoióa. 

To  declaro  qne  en  el  programa  de  la  unión  Kaoional 
hay  macho  tan  bneno  como  práotico  y  realizable;  maolio 
Qtie  yo  he  de  tradnoir  sin  perdida  de  tiempo  en  aotoa  de 
Qobiemo  cuando  vaelva  k  encargarme  de  la  dirección  de 
los  negocios  páblioos. 

Y  no  M  nuevo  en  mi  ese  propósito. 

Cnantoa  tengan  buena  voluntad  para  recordarlo  saben 
que  en  mi  discurso  de  Oviedo  fórmale  un  programa  eco- 
nóntioo  y  administrativo  oon  reformas  tan  sabstanoiales 
como  las  qae  pide  la  TJníón  Nacional. 

Se  me  pregastari  que  por  qa¿  no  lo  he  intentado  an- 
tee. La  respuesta  es  eenoilla. 

Hemos  consnmido  muchos  a&os  empellados  en  refor- 
mas políticas. 

Cuando  establecimos  un  nnevo  estado  de  derecho,  el 
m&s  liberal  de  toda  Baropa,  comenzaron  &  surgir  los  con- 
flictos exteriores. 

Ahora  las  oiroanstanoias  son  otras  y  hay  que  aoadir 
inmediatamente  &  satisíaoer  las  aspiraciones  del  pala  en 
ouanto  pide  buena  Hacienda  y  buena  administración. 

Ya  he  dicho  que  macho  de  lo  que  pide  la  Unión  Naoio- 
nal  puede  realizaiae  en  brtve  espacio  de  tiempo,  y  yo  me 
comprometo  á  realizarlo. 

Pide  la  TJdíóu  Nacional  otras  reformas,  también  muy 
necesarias,  aunque  no  tan  fiícilee  de  realizar,  porque  la 
esperieucia  de  gobierno  demnestra  que  habrá  que  vencer 
no  pocas  difíonltades;  pero  &  vencerlas  hemos  de  encami- 
nar todos  un  noble  esfuerzo. 

Como  ejemplo  se  puede  citar  la  reconstituoión  de  los 
arsenales  y  el  arreglo  de  las  clases  pasivas. 

¿Quién  duda  que  una  y  otra  cosa  no  deben  continuar 
tal  como  ahora  se  encuentran? 

Pero  la  Unión  Nacional  se  hará  cargo  de  qae  hay  que 
luchar  ahí  con  intereses  oreados  que  no  se  destruyen  en 
veinticuatro  horas. 

Fio  en  el  patriotismo  y  en  el  buen  sentido  de  esa  gran 
fuerza  sooi&l,  y  afirmo  que  ha  de  hacerse  mucho  en  el 
camino  por  ella  trazado,  que  ha  venido  siendo  mi  aspira- 
ción en  estos  últimos  allos. 
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No  B¿  odindo  podr&  oomeacar  esa  obra,  porqae  ignoro 
lo  qne  paeda  dorar  esta  sitaaoiÓD,  aanqae  presdmo  que 
habr&  de  ser  muy  pooo  tiempo.  „ 

Bstaa  deolarBoioneB  hioieron  orser  &  mnolLu  gentes 
qoe  U  sitnaoión  liberal  era  an  heolto,  pero  no  bobo  nada 
de  eata. 

BevnKín  en  el  Circulo  MeroantlL— Se  celebró 
en  dícbo  Clroalo  la  aniiDoiada  rennián  de  los  represMitan- 
tes  de  barrio  de  la  unión  Kacional. 

La  reunión  faé  nnmeroslsima. 

Corrió  la  toe  entre  algnnoe  entusiastas  de  la  unión 
KaoioQal  que  hablan  entrado  elementos  perturbadores, 
pnestos  al  servicio  del  gobernador,  para  qae  la  reanión 
resultara  nn  fraoaao.  Y  esto  contribuyó  más  tarde  k  qoe  ue 
alterase  el  programa  de  la  sesión. 

Faese  por  esto  ó  por  el  mal  hamor  prodncido  en  alga- 
nos  á  qnienes  el  presidente  negó  la  palabra  (después  de 
haberse  pronanoiado  disonrsos  contra  el  empréstito)  lo 
cierto  ñie  qae  habo  que  levantar  la  sesión  por  el  esc&ndalo 
que  se  prodigo,  aanqae  despaés  hubo  ezplioacionea  j  ae 
reanudó. 

La  TiBlta  de  los  representantes  del  Comerolo 
á  Palacio. — A  las  dos  de  la  tarde,  segán  estaba  acan- 
oiado,  fué  recibida  en  audiencia  por  S.  M.  la  reina  la 
oomisión  de  las  clases  meroantiles  qne  habla  solicitado 
este  honor  anteriormente,  en  oirounstanoias  qoe  todo  el 
mundo  recuerda,  por  lo  qne  no  ea  necesario  referirlas  de 
nuevo. 

Formaban  la  oomisión  D.  Luis  Hahon,  por  la  C&mara 
de  Comercio,  presidente  de  la  comisión;  D.  Tomás  Itodri- 
gaez,  por  el  Circulo  de  la  üniÓn  Uercantil;  D.  Sebaetiin 
Ualtrana  y  D.  Antonio  Fiera,  por  el  Circulo  Indastrial,  y 
D.  Benito  Znrita  Nieto  y  D.  Eugenio  S&inz  Romille,  por 
la  Junta  provincial  de  la  unión. 

El  mensaje. — Fl  Sr.  Mahon  entregó  4  S.  M.  el  si- 
guiente mensaje: 

"Se&ora:  Los  representantes  de  loa  organismos  mer- 
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oBStUea  á  induatñatea  de  Ifadrid  llegui  &  las  gradas  del 
Trono  con  Is  viva  esperanza  de  ver  satiafechas  aoa  -  jnataa 
BSpiraoiones,  remediadas  sos  neoesidadea  y  atendidói  sos 
deseos. 

El  eatado  de  inimo  de  estos  representantes  es  hoy 
como  el  dia  qae  aolioitamoa  el  alto  honor  de  ser  recibidos: 
de  gran  respeto  haoia  loa  reyes,  de  gran  amor  al  orden,  el 
profando  deseo  de  no  interrampír  la  paz  qne  ae  ha  me- 
nester para  desarrollar  laa  grandea  inioiatívas  de  la  vida 
eoonómioa,  como  desquite  de  haber  perdido  nuestra  le- 
yenda heroica.  Pero  estonces  habríamos  solicitado  de 
V .  M.  qae,  mediando  entre  gobernantes  y  gobernados,  se 
habiera  satisfecho  á  ¿atoa  en  oaauto  de  justo  pedían,  para 
qae  no  se  vieran  lanzados  por  vaestroa  consejeros  respon- 
aablea  á  resistir  el  pago  de  los  tribatos  Bituación  rebelde 
para  alganoe,  pero  legal  para  nosotros  y  reveladora  de 
enérgica  protesta.  Entonces  no  ae  habiera  llegado  k  enta 
desobediencia  paoíñoa,  qne  nada  pertorva  ni  dafia  naestra 
vida  de  relación,  y  se  habrían  ahorrado  ficticias  aparien- 
cias de  graesaa  anmas,  qae  llegan  sedientas  de  aaararioa 
beneficios  y  mis  sirven  de  vergüenza  qae  de  alborozo. 

Pero  entonces,  ahora  y  siempre,  confiamos  en  qoe 
T.  M.,  sigaiendo  en  esto  sus  nobles  imptileos,  continuando 
la  gloriosa  historia  de  las  reinas  de  f^paña,  alentará  los 
generosos  eaíaerzoa  de  vuestros  subditos,  resolviera  en  £&• 
vor  de  la  razón  y  la  justicia  por  qae  aoapira  el  pueblo,  y 
ae  desentendiera  de  qaíen  no  sabe  ó  no  quiere  encauzar 
sus  energías  de  redención,  no  obstante  haberse  apoyado  en 
ellas  para  lograr  vuestra  real  confianza.  Para  ello  cuenta 
V.  M.  con  hombres  que  nO  ceden  &  los  actuales  en  lealtad 
y  les  aventajen  en  la  pradenoia,  en  el  ferviente  anhelo  de 
conaagrar  á  la  nación  aua  m&s  preciados  afectos. 

Eolg&ranse  mucho  estos  representantes  de  ser  atendi- 
dos en  BUS  deseos  por  Y.  M . ,  y  con  ello  crecerá  el  reino  de 
vuestro  augusto  nijo,  ae  fomentará  en  el  orden  el  gran 
desarrollo  económico  que  ahora  se  inicia;  vendrán  con  la 
paz  y  noblemente,  sin  avaricia  reprobable,  nuevas  forta- 
nas  á  nuestras  empresas  industriales,  y  estrechamente 
unidos  rey  y  pueblo  demostrarán  que  si  Eepafia  no  es  la 
nación  más  grande  en  territorio,  llegó  ¿  ser  la  más  pra- 
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dente  en  la  adversidad  y  sapo  redímiree,  porque  logró 
igualarse  á  las  más  adelantadas  en  el  progreso  de  la  vida 
del  trabajo. 

Señora:  A.  L.  E.  P.  de  V.  M. 

Manifestacionea  verbales. — Después  de  leído  el  mensaje 
pareoe  que  hizo  S.  M.  algunas  obaervaoiones,  en  el  sentido 
de  qae  no  «Tela  tan  angustiosa  la  sítaaeión  del  país  cuan- 
do empiezan  &  desarrollarse  nuevas  industrias  y  hay  otros 
síntomas  de  prosperidad. 

Les  manifestó  gran  interés  por  la  prosperidad  de  las 
clases  mercantiles,  y  prometió  poner  el  mensaje  en  manos 
del  Gobierno,  para  que  fueran  atendidas  en  lo  posible. 

Entonces  el  Sr.  Zurita  dijo  k  S.  M.  qne,  efectivamente, 
la  íabrioaQÍón  y  la  industria  habían  progresado  notable- 
mente; pero  que  este  progreso  se  debía  tan  sólo  al  esfuerzo 
del  país,  y  no  al  Gobierno,  que  &  todo  pone  trabas. 

Daba  ya  por  terminada  S.  M.  la  aadienoia,  cuando  el 
Sr.  Maltraua,  pooo  ducho  en  la  etiqueta  palatina,  se  volvió 
hao  ia  la  augusta  BeDora¡  y  según  refirieron  después  los 
mismos  individuos  de  la  comisión,  hubo  de  exclamar: 

— litara  vez  llega  la  verdad  hasta  las  gradas  del  trono! 
~7o  deseo  ahora  que  Y.  M.  la  conozca.  Haoe  diez  y  ocho 
aflos  tuve  el  honor  de  venir  &  este  mismo  sitio,  cuando  la 
famosa  onestión  del  sindicato  madrileño,  para  pedir  al 
rey  D.  Alfonso  qne  fuera  destituido  un  ministro  (alude  al 
Sr.  Gamacho)  que  se  había  hecho  incompatibie  coa  las 
clases  mercantiles.  Ahora  ia  onestión  ea  mus  grave,  mis 
honda,  porque  no  afeota  sólo  ¿  Madrid,  sino  á  Éspafl^  en- 
tera, y  por  eso  no  venimos  á  pedir  la  destitución  de  un 
ministro,  sino  la  de  todo  el  Gobierno.  „ 

Los  comisionados  razonaron  su  mensaje  exponiendo 
an  opinióa  do  que  el  Gobierno  estaba  siguiendo  una  oon- 
daota  desatentada  y  contraria  al  bien  del  pala. 

Según  la  referencia  del  Heraldo,  el  Sr.  Maltrana  habló 
del  empréstito  últimamente  realizado,  caüdcindolo  de 
«verdadera  enormidad,  de  negocio  escandaloso,  de  repug- 
nante agio,  al  onal  fueron  del  brazo  los  ministros  y  los 
grandes  banqueros. 

La  misma  referencia  aBade  que  el  Sr.  Mattraoa  dijo 

14 
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también  qne  «^aqui  ocarrtri  algo  muy  grave,  si  Dios  y  la 
corona  no  ayudan  al  paÍ8  á  deshacerse  de  los  que  malba- 
rataa  la  Hacienda  nacional  y  se  mofan  de  los  productores 
y  oontribuyentes.» 

Con  esto  terminó  la  aadienois,  que  dar¿  más  de  medía 
hora,  y  á  la  cual  puso  término  la  reioa  haciendo  saber  & 
los  comisionados  que  no  podía  esonohar  determinadas  ma- 
nifestaoiones,  y  qne  oonsnltaría  el  mensaje  presentado 
con  8Q  Gobierno. 

¿Cómo  86  pidld  la  andlencia?— Un  suelto  de  La 

EpfHsa  contenía  la  versión  del  Gobierno  respecto  6  este 
aennto. 

La  versión  de  los  oomerotantes  era  otra,  y  la  trasmitió 
El  Correo  en  estos  términos: 

"Preguntado  acerca  de  esto  el  8r.  Mahou,  se  expresó 
en  estos  términos: 

— Cerca  de  mi  se  han  hecho  trabajos  á  iostanoia  de 
parte. 

— ¿De  parte  de  quién? — preguntamos. 

— No  oreo  necesario  decirlo,  pues  ya  pueden  suponerlo, 
sabiendo  que  no  ha  sido  el  Gobierno,  para  que  nuevamen- 
te solicitara  la  audiencia.  Algunas  veces  me  negué  &  ello; 
fiero  después,  como  me  dijeran  que  no  se  trataba  de  nDular 
os  términos  de  nuestra  primitiva  petición,  accedí  é  pre- 
sentarme en  Mayordomia.  donde— según  me  indicaron, — 
para  que  la  audiencia  nos  fuese  otorgada,  no  tenia  m&s 
que  decir  las  siguientes  palabras: 

■Seflor  duque,  ¿sabe  Y.  E.  si  S.  M.  reanudaré  las  aa- 
dienciasP  En  ese  caso  tenga  presente  la  que  hemos  solici- 
tado.» 

Se  me  contestó  que  S.  M.  la  reina  concedía  la  audien- 
cia y  que  señalaba  para  recibirnos  la  hora  de  las  dos  de 
la  tarde  de  hoy. 

Esto  es  cuanto  de  verdad  existe  en  el  asunto  y  en  nada 
ha  variado  nuestro  modc  de  pensar  desde  que  por  escrito 
lo  solicitamos,  hasta  hoy,  sosteniendo  los  términos  en  que  ' 
aquella  petición  fué  redactada.* 


Wf!^ 
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BxplloaoiOBeB  del  Sr.  Dato.— Natnralmeote,  lo 
ocarrído  en  Palacio,  y  la  amplitud  con  qne  lo  relató  algu- 
no de  la  comisión,  faé  objeto  de  machos  coméntanos  y  de 
no  pooas  oenstiras  para  el  Gobierno,  pnes  para  todo  el 
mando  en  la  visita  habla  habido  falta  de  respeto  é  inoo- 
rrecoión  por  parte  de  los  oomeroiantes . 

Contratando  ¿  preguntas  de  los  periodiataa,  el  ministro 
de  la  Ci«bemaDÍ¿n  dijo: 

"No  «8  costumbre  en  Palacio  que  asistan  los  ministros 
¿  las  audiencias  particulares  de  S.  K.,  y  por  oossiguiente, 
nada  podrá  eztrafiar  que  el  Gobierno  no  estuviera  presen- 
te en  el  acto  de  reoibir  la  reina  á  la  oomisión  de  comer- 
oiantes  ¿  inonstrialea. 

Ignoro  SI  en  dicha  recepción  se  cometieron  íacorreo- 
oiones  por  parte  de  algunos  comisionados— roomo  ae  ha 
dicho — y  estoy  seguro  que  si  eso  hubiera  oonrrido,  la 
reina  habría  puesto  en  el  acto  correctivo. 

En  lo  que  respecta  á  la  solicitad  de  audient^ia,  deode  el 
momento  que  el  presidente  del  Consejo  fué  oonsnltado 
antes  de  conceder  la  audiencia  y  aconsejó  que  la  reina  re- 
cibiera á  los  comisionados,  se  trata  ya  de  un  acto  que  es 
de  la  exoluaiya  responsabilidad  del  Gobierno. 

Podrá  disontirse  sobre  si  hemos  sido  ó  no  débiles,  y  si 
hemos  sido  .consecuentes  con  nuestros  acuerdos;  pero  al 
!     '    presente  es  este  el  único  aspecto  que  tiene  la  cuestión. „ 

En  cuanto  á  determinados  iuicios  que  acerca  del   em- 
I        prestito  se  atribuyen  al  Sr.  Maltrana,  dijo  el  8r.  Dato: 

"Si  el  Sr.  Maltrana  ha  dicho  eso,  es  una  calumnia,  y  lo 
digo  para  que  ustedes  lo  publiquen  asi.,, 

Comentarlo  de  «El  Imparclal*.— "Con  motivo 
de  lo  ocurrido  ayer,  se  hacían  muchos  comentarios,  recor- 
dando que  el  Qobiemo  hizo  cuestión  de  Gabinete  el  que 
no  ñiera  recibida  en  Palacio  la  oomisión  de  comerciantes 
¿  industríales,  y  que  al  acceder  ahora  á  que  la  reina  la  re- 
oibiese,  se  aprecia  por  lo  general  qae  el  Sr.  Sílvela  ha  in- 
onrrído  en  ana  oontradicoíón  que  no  puede  serle  nada 
faTorable.„ 


^ 
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Aborto  de  la  concentración  nacional.— En  el 

domicilio  del  general  López  Domínguez  se  reunieron 
nuevamente,  ayer  tarde,  los  Sres.  Komero  Robledo,  daqne 
de  Tetuán,  Gamazo  y  Canalejas, 

Los  bres.  Romero  Robledo  y  G-amazo  dieron  leotnra  á 
las  bases  de  un  programa  político,  que  cada  uno  dp  los 
dos  habla  redactado,  y,  h  ea  vez,  el  general  l^ópez  Domín- 
guez leyó  otro  documento  escrito  por  ¿1  en  el  mismo 
sentido. 

Después  de  la  lectura  de  dichos  documentos,  el  daqae 
de  Tetuán  manifestó  que  aun  pareoiéndole  bien  lo  heoho 
por  sus  compaileroe  de  reunión,  y  que  aun  estando  tam- 
bién conforme,  como  lo  estaba,  con  lo  consignado  en 
aquellos  piogramai^,  no  podía  firmarlos,  porque  siempre 
bebiti  sido  enemigo  de  programas,  que  la  mayoría  de  las 
veces  no  son  más  que  espejuelos  para  cazar  íncantos. 

Afladió  el  señor  duque  de  Totuán  que  habla  dos  pnn- 
tos  importantes  en  los  cuales  la  unanimidad  era  completa 
y  que  podía  dar  sus  frutos  en  un  período  cercano. 

Esos  dos  puntos  son:  la  necesidad  de  que  terminen  los 
partidos  históricos  turnantes  en  el  poder,  que  en  realidad 
no  son  partidos,  sino  dos  hombres;  j  la  segunda,  de  que 
los  Gobiernos  modifiquen  sus  procedimientos  electorales 
en  el  sentido  de  que  las  minorías  parlamentarias  dispon- 
gan de  íuerzas  suficientes  en  las  Cortea  para  formar  ana 
situación  política  en  el  momento  en  que  la  corona  tenga 
á  bien  llamarlas. 

En  vista  de  la  actitud  en  que  se  colocaba  el  duque  de 
Tetuán,  se  disolvió  la  reunión  sin  tomar  acuerdo,  y  que- 
dando cada  uno  de  los  seQorea  reunidos  en  la  misma  si- 
tuBción  en  que  se  encontraban  y  con  la  misma  indepen- 
dencia política. 

Así  refirió,  con  toda  suavidad  posible,  lo  ocurrido,  El 
Liberal. 

DÍA  20.— Loa  comerciantes  en  Palacio.— AI 

salir  del  regio  aloáz^vr,  después  de  despachar  oon  S.  M.,  el 
Sr.  Silvela  fué  interrogado  por  los  periodistas  respecto  i 
la  entrevista  que  celebraron  oon  la  augnsta  señora  los  re- 
presentantes de  los  gremios. 
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El  presidente  del  Consejo  se  expresó  en  los  siguientes 
términos: 

"La  versión  que  de  la  audieacis  verífioada  ayer  en  Pa- 
lacio publican  los  periódicos  difiere  bastante  de  lo  ocn- 
nido. 

Al  entrar  loa  representantes  de  los  gremios,  S.  M.  lea 
dijo  qne  habia  sentido  no  h&berlea  recibido  antes  por  la 
forma  irrespetuosa  en  qne  la  solioitnd  de  audiencia  estaba 
redactada;  pero  que  ahora  que  habían  pedido  una  andien' 
oia  particular,  tenia 'mucho  gasto  en  recibirlos,  pues  le 
interesa  mucho  y  sigue  con  preferente  atención  el  gran 
desarrollo  industrial  en  España. 

Después  de  esas  palabras^  el  Sr.  Mabon  se  adelantó  del 
grupo  y  dijo  á  8.  M.: 

— SeAora,  en  nombre  de  las  clases  que  teneutos  la 
honra  de  representar,  venimos  &  entregar  á  V.  M.  este 
papel. 

S.  M.  tomó  el  mensaje  j  manifestó  que  baria  entrega 
de  ¿I  á  en  Gobierno,  el  cual  tenia  la  absolnta  confianza  de 
la  oorona. 

S.  U.  dio  por  terminada  la  entrevista,  y  cuando  la  an- 
gosta señora  se  retiraba,  el  Sr.  Maltrana  dijo: 

— Señora,  el  empréstito  que  aoaba  de  realizar  el  Go- 
bierno de  y.  M.  ha  sido  la  última  gota  que  ha  llenado  la 
copa. 

8.  M.  la  reina  interrumpió  diciendo  que  no  podía  per- 
mitir aquellas  palabras,  toda  vez  que  la  entrevista  sólo 
había  tenido  carácter  particnlar  y  no  político,  dando  por 
terminada  la  aodÍencia.„ 

E^tft  es  la  versión  qne  de  la  entrevista  dio  el  sefior 
Süvela. 

Los  embaimos.— Por  fin  llegó  el  tan  cacareado  por 
onoa  y  tan  temido  por  otros,  conflicto  de  la  TJniÓa  Naoio- 
nal;  loa  embargos  y  el  definitivo  cierre  de  tiendas. 

Comenzó  en  esta  fecha.  Véase  cómo  lo  relata  el  HsreUdo 
uno  de  los  periódicos  (El  Liberal  era  el  otro)  que  hadan  la 
oanaa  de  la  Unión  Nacional: 
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"Et  prínaer  embargado  ha  sido  el  preaidente  del  Clr- 
oalo  de  la  Unión  Mercantil,  D.  Mariano  Sabas  Mauiesa. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  presentó  hoy  el  agente 
ejecutivo  en  el  domicilio  de  dicho  aefior,  Espoz  j  Mina, 
núm.  17. 

£1  Sr.  Mnniesa  manifeBtó  &  dioho  fnncionarío  qae  sa 
morosidad  obedecía  á  en  deseo  de  protestar  oontra  la  for 
ma  y  procedimientos  del  Gobierno  en  la  ezaocióo  de  loa 
impuestos. 

No  satisfecho  al  agente  oon  esta  explicación,  dijo  qne 
iba  ¿  proceder  al  embargo. 

Manifestó  el  Sr.  Muniesá  que  estaba  dispuesto  &  acep- 
tar el  embargo;  pero  no  sin  consignar  su  protesta  por  el 
acto  que  se  llevaba  á  efecto. 

Presentó  al  agente,  para  el  embargo,  un  tltalo  de  la 
Deuda;  pero  como  aquel  funcionario  le  hiciera  saber  que 
se  vería  obligado  &  ordenar  su  inmediata  venta  para  el 
reembolso  de  la  cantidad  adeudada,  el  Sr.  Mnniesa  entregó 
la  cantidad  de  1.600  pesetas  en  billetes  del  Banco,  qae 
quedaron  «-mbargados,  previo  el  levantamiento  de  la  oo- 
rrespondiente  acta  y  entrega  de  un  recibo  de  dicha  oan- 
tidad  firmado  por  el  agente  ejecntivo. 

Por  la  tarde  se  presentó  en  el  almacén  de  meioería  qae 
el  Sr.  Largsnchii  tiene  ea  la  calle  de  la  Montera  nn  agente 
ejecutivo,  acompañado  de  dos  guardias  de  Seguridad,  y 
manitestó  que  iba  &  proceder  al  embargo  por  morosidad 
en  el  pago  ae  la  contríbuoión.„ 

También  presentó  billetes  de  Banco  al  embargo. 
Los  agentes  hicieron  unos  cuantos  embargos  m&s. 

Cierre  de  tiendas. — "Cuando  comenzaba  ^  oiroular 
por  el  comercio  madrileño  la  noticia  de  lo  ocurrido  en 
oaaa  del  Sr.  M  uniese,  se  extendió  la  nueva  de  lo  que  pa- 
saba en  la  calle  de  la  Montera. 

ÜD  grito  uninime  ae  escuchó  entonces. 

— ¡A  cerrar!  ¡A  oerrarl — dijeron  todos,  y  no  pasaron 
unos  minutos  desde  que  se  inició  la  idea  hasta  que  se 
puso  en  ejecución. „ 

Digamos  en  honor  de  la  verdad  que  el  oíerre  no  £ai 
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Í[eiiera1,  qae  mnolios  no  oerraron,  y  qae  la  mayor  parte  de 
08  qae  lo  haoian,  dejaban  abierta  ana  hoja  de  la  pnerta, 
ú  la  trampilla,  ó  serviaa  por  el  portal  de  la  casa. 

<La  noticia  de  los  embargos  y  del  cierre  se  extendió 
rápidamente  por  todo  Madrid,  é  inmediatamente  aoadie- 
ron  infinidad  de  oomeroiantefl  é  indastriales  al  Ciroalo^de 
la  Unión  Meroantil. 

En  este  Centro  se  ooastituyó,  en  sesión  permanente, 
la  Jnnta  provincial  de  la  unión  Naoiona),  onyo  primer 
aoaerdo  faé  nombrar  letrados  asesores  de  los  oontríbayen- 
tes  á  quienes  ae  pretenda  embargar. 

El  Directorio  de  la  unión  Kacionat  ha  permanecido 
también  rennido  toda  la  tarde  en  el  domicilio  del  sefior 
Farafso,  ocupándose  de  transmitir  instruociones  á  las  pro- 
vincias, 4  la  vez  que  se  W  da  cuenta  de  lo  ooarrido  sa 
Madrid. 

Bl  Sr.  Paraíso  nos  manifestó  que  como  el  cierre  ha  sido 
verdaderamente  espontáneo,  no  se  ha  efeetundo  con  verda- 
dera unanimidad,  por  no  interpretar  del  mismo  modo  todos 
los  contribuyentes  el  último  aoaerdo  del  Direccorío. „ 

Para  qae  ae  vea  la  espoataaeídad  del  derre  basta  leer 
estas  lineas  del  mismo  Heraldo,  que  fué  el  periódico  qae 
díó  más  aire  al  suceso: 

"Comisiones  de  comerciantes  recorrían  las  callea  eni- 
dando  de  que  todos  se  asooiaran  al  movimiento  de  pro- 
testa. 

£n  la  mayoría  de  ellos  se  entablaban  diálogos  entre 
los  individaos  de  las  Comisiones  y  duefios  y  dependientes 
de  las  tiendas. 

— ¿Qu¿  pasa? — deoian  ¿stos. — ¿Qaó  quieren  ustedes? 

-~Fae8  que  cierren  enseguida  la  tienda,  porque  ya  han 
'comenzado  los  embargos,  y  ya  saben  ustedes  el  acuerdo 
del  Glroalo  de  la  Unión  Meroantil,  de  que  cuando  esto 
ooorriera  se  cerraran  las  tiendas. 

Con  leve  réplica  anos,  por  lo  inesperado  de  la  petición; 

oon  resignación  otros,   al  ver  lo  imponentes   que  se  iban 

haciendo  los  grupos  situados  enfrente  de  las  tiendas,  y 

«ou  agrado  y  resolución  los  más,  fueron  cerrando  los  oo- 

.  maroios. 
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La  librería  de  San  Martín  hizo  una  peqaella  resiaten- 
oia;  pero  el  faerte  clamoreo  de  los  grapos  7  sos  estriden- 
tes silbidos  7  protestas  faeron  ud  recurso  eficaz. 

Siguieron  los  maDÍfestantes,  TÍotoríosos,  por  la  Carrera 
de  San  Jerónimo,  y  frente  á  la  librería  de  Fernando  Fe 
hubo  una  onriosa  escaramuza. 

El  Sr.  Fe  se  negó  con  energía  á  cerrar  la  librería. 

— ¡Que  cierre!  — decían  loa  grapoa. 

— ¿Por  qué  he  de  cerrar,  señorea? — decía  el  duefio. — 
Yo  oreo  que  actos  de  esta  especie  deben  ser  espontáneos. 
Además,  la  gente  que  veo  no  me  merece  oonfíanza.  Lo 
que  menos  hay  aquí  son  oomerciantes. 

—  Si  I08  hay — le  replicó  uno  del  grupo,  que  llevaba 
gorra. 

— .tQuiánes?  ¿Lo  es  aated? 

— ¡ái;  lo  soy. 

— A  ver  la  patente. 

— No  la  tengo  aquí.  Venga  usted  &  mi  tienda  y  ae  oon- 
vencerá,  porque  no  ea  ooaa  de  llevar  la  patente  conaigo. 

— Esto  ea  una  vergüenza — declan. — Asi  no  son  los 
cierres  espontáneos.  Laa  tiendas  se  están  cerrando  única- 
mente por  temor  y  por  la  coacción  que  aobre  ellas  se  haoe. 

— Ponga  usted — le  decía  uno  al  Sr.  Fe — un  letrero  qae 
diga:  «Oerrado  á  la  fuerza  y  por  temor  á  la  rotura  de  cris- 
tales.* 

uno  de  loa  qne  más  indignados  estaban  por  la  ooao- 
oión,  intento  avanzar  para  buscar  el  apoyo  de  la  fnerza  de 
Orden  público. 

— ¡Qne  venga  esg  fuerza! — vociferaban. 

Su  voz  fuá  oída,  porque  en  aquel  momento  avanzaba 
4  todo  escape  por  la  Puerta  del  Sol  y  en  dirección  á  la 
librería  nna  verdadera  nube  de  guardias  de  Orden  público, 
en  mayor  número  quizás  que  loa  manifestantes,  qne  á  em- 
pellones y  á  viva  fnerza  retiraba  &  loa  manifestantes  de 
frente  á  la  libreria.„ 

Y  así  fué  todo.  A  laa  siete  de  la  tarde  el  cierre  ae  había 
generalizado  en  todos  los  barrios  bajos  de  Madrid,  en  sns 
callea  más  principales,  como  son  las  de  Toledo,  Atocha, 
Embajadores,  Conde  de  Bomanones,  plazas  del  Progreso 
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7  de  la  Cebada,  Mea¿n  de  Paredes  j  otras,  es  decir,  en 
todos  aquellos  sitios  en  qoe  por  sa  mnoha  distancia  del 
centro  no  podían  ser  vigilados  por  la  faerza  pública  (amy 
mal  distribuida  y  peor  aplicada)  y  en  las  oaales  se  impo- 
nían los  revottoBOi. 

ÍLb  prensa. — Pagó  los  vidrios  rotos,  paes  el  Gobier- 
no dejii  Bin  oarso  los  telegramas  dirigidos  &  provinoias 
dando  oaenta  á  los  perióiuoos  de  embargos  y  cierre  de 
tiendas. 

Suspensión  de  garantías.— Oon  nataral  espeota- 

ción,  empezó  &  las  oinoo  y  onarto  de  la  tarde  el  anunciado 
Consejo  de  ministros. 

Antes  de  las  oinoo  empezaron  á  llegar  los  consejeros  & 
la  residencia  oficial  del  jefe  del  Gobierno. 

El  primero  en  hacerlo  faá  al  ministro  de  la  Goberna- 
ción, qne  confirmó  la  noticia  de  que  el  Consejo  se  ooapa- 
ría  del  mensaje  entregado  á  a.  reina  per  la  oomiaión 
de  las  olases  mercantiles  qne  estovo  en  Palacio  ¿  oumpli- 
mentarla. 

Enterado  por  los  periodistas  de  qne  se  habla  iniciado 
el  oierre  de  tiendas  con  motivo  de  loa  primeros  embargos 
ejeontados,  respondió  el  8r.  Bate: 

— Pues  me  alegro  del  cierre. 

Y  llegó  el  ministro  de  Hacienda. 

— Ya  sabr&n  ustedes — dijo — qne  han  empezado  los 
embargos.  Se  ha  embargado  al  8r.  Mnniesa  y  á  una  hija 
suya;  los  dos  han  presentado  metUioo  al  embargo,  qne  es 
lo  mismo  qne  pagar.  También  se  ha  embargado  al  Sr.  Buiz 
de  Yolaaoo  y  &  otros  comerciantes. 

— ¿Y  sabe  náted — se  le  dijo — qne  han  empezado  & 
crarar  las  tiendas? 

Y  ahneoando  mnoho  la  voz,  contestó  el  Sr.  Yillaverde: 
— Bueno.  IíOB  embargos  segair&n  oon  verdadero  rigor. 
Terminado  el  Consejo,  las  noticias  que  dieron  loa  mi- 
nistros al  salir  fueron  estas: 

Los  ministros  decidieron  que  loa  tribunales  depni  asen 
lo  que  hubiese  de  cierto  en  la»  manifestaciones  que  algu- 
nos periódicos  atribuyen  i  la  comisión  de  los  gremios  que 
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eayer  &  la  reÍD&,  y  al  efeoto  aoooliA  faeroii  tU- 
leolarar  los  indÍTÍdnos  qae  la  oompouian. 
aoaerdoa  de  sama  gravedad  tomó  el  Conaejo  de 

8  importante  de  ellos  fui  el  de  anspeoder  las  ga- 
netitaoionalea  eit  la  provinoia  de  Madrid. 
;evÍ8Í¿D  de  qae  esta  medida  pudiera  estimarse 
,  el  8r.  Silvela  habló  de  ella  i  ta  reiua  cuando 
maAana  á  Palacio,  y  S.  M.  aprobó  los  propósitos 
rnO' 

ada  por  el  Cous^o  la  aaspensión  de  garantías, 
i  rápidamente  el  decreto,  precedido  de  nn  pom- 
.mbnlo,  y  el  ministro  de  Estado  lo  sometió  &  la 

9mlBl<Sii  mercantil  ante  el  Jnsgado.— Por 

1  del  fiscal  de  la  Audiencia,  faeroo  llamados  & 
il  Juzgado  de  guardia  loa  Sres.  Mabou,  Komillo, 
Uattrara,  k  fin  de  que  manifestaran  si  era  cierto 
que  hacia  an  periódioo  de  lo  qae  dichos  señores 
n  á  8.  M.  en  la  audiencia  celebrada, 
iho  relato  deducía  el  fiscal  que  se  habla  cometido 
en  lo  referente  al  empróstito,  en  la  persistencia 
tnd  de  las  clases  meroantUes  y  en  la  amenaza  de 
irían  auoeaoa  graves. 

aclarantes  dijeron,  según  referencias,  qae  no  ha- 
o  en  la  aadienoia  todo  lo  que  aquel  periódico  les 
aanque  en  el  fondo  la  versión  era  exacta.  Alia- 
e  no  habían  ezpaeato  frase  algana  irreverente, 
los  sefioree  citados  quedaron  inmediatamente  en 

se  ve— dijeron  los  comentaristas — estos  settores 
madera  de  revoluoionarios  ni  de  mártires.  Ayer 
'B  volvía  hablar  de  la  energía  qae  habían  mani- 
ate ti.  M.,  y  hoy  ante  el  Juzgado,  de  lo  dicho  no 

!spafiOl>  de  Opoaioltin.— £ste  periódico,  órga- 
.  Gamaeo,  ■  qne  tan  benévolo  había  sido  siempre 
ibierno  ailyelista,  publicó  en  esta  fecha  un  artícu- 
dijcí 
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"El  priaoipio  de  aatorídad,  el  deooro  de  los  gobieraos, 
el  respeto  isTÍolable  al  trono,  la  noripalidad  tributaria,  el 
saQtA  temor  de  la  ley,  qae  es  &  las  sooiedades  óivilee  lo 
qae  el  santo  temor  de  Dios  &  las  almas  cristianas,  todo 
esto  qoeda  abandonado  por  el  Sr.  Silvela. 

Beoibi<)  nn  país  angustiado  por  una  gran  oatistrofe,  y 
entrega  al  caer  an  pais  deshecbo  por  la  m&s  honda  indis- 
ciplina. 

Podrán  España  y  la  Historia  perdonarle  su  inaooión 
para  el  bien,  la  esterilidad  de  sa  gobierno,  el  abandono  de 
sa  programa.  Lo  que  no  se  le  podrá  perdonar  es  esta  oh- 
minal  flojedad  de  na  espíritu  que  lo  ha  llevado  &  suicidar- 
se, dejando  antee  perecer  en  sds  manos  aquellos  esencia- 
les principios,  cuya  defensa  en  mala  hora  se  le  enoo- 
mendara.„ 

Este  articulo  se  comentó  mucho  en  los  círculos  po- 
litices. 

!En  todos  ellos  se  oonaideraba  ({ue  El  Español  tenia  el 
oonveDcimiento  de  que  el  Sr  Sagasta  seria  en  plazo  breve 
el  heredero  indiscutible  del  Sr.  Sil  vela. 

Beolamoitfn  y  sorpresa  del  Sr.  Sagasta.  -Era 
tal  la  creencia  de  que  el  partido  oonservador  debia  oaer 
qne,  viendo  que  esto  no  se  realizaba,  dijeron  algunos  con- 
servadores: 

"Continúa  el  minieterío  oonservador  porqae  el  Sr.  Sa- 
gasta  se  niega  &  sustituirle.» 

Hablando  de  esto  el  jefe  del  partido  liberal,  se  expresó 
con  mucha  viveza  diciendo: 

"Esa  es  una  torpe  invención.  Poradeoir  qne  ye  reboso 
el  poder  seria  preciso  qae  me  lo  hubieran  ofrecido. 

Lo  qne  yo  no  hago  es  pedirlo,  y  qnizás  no  desearlo, 
'  porqne  Silvela.  lo  ha  pnesto  en  oondioiohes  qne,  el  poder 
en  estas  oircunstanoias,  no  tiene  nada  de  agradable. 

Pero  yo  n<^  deserto  jamás  de  mia  deberes  de  jefe  de 
partido  y  de  hombre  de  gobierno. 
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Y  si,  como  yo  creo,  el  partido  conservador  ba  termina- 
do su  misión,  qne  lo  diga  quien  paede  decirlo,  y  ya  verá 
todo  el  mando  cómo  no  falta  quien  recoja  el  poder  con  el 
propósito  de  enmendar  tauto  desatino  como  4  cada  mo- 
mento estamos  presenciando. 

Me  sorprende  qne  disponga  el  Gobierno  del  deoreto 
saspendiendo  las  garantías. 

No  eran  esas  mis  noticias.  De  todos  modos,  la  sitaa- 
oión  no  pnede  ser  peor.„ 

Creemos,  en  efecto, — oontra  la  opinión  de  loa  qne  de- 
cían qne  el  Sr.  Sagasta  no  habla  aceptado  el  poder — cree- 
mos qae  en  esta  ocasión,  aanqne  seguramente  no  lo  de- 
seaba, en  vista  de  las  oiroanstanoias  y  délas  noticias  qae 
tenia,  qaedó  nn  poco  sorprendido  al  ver  que  se  ratiñoabs 
la  oonSanza  al  Gobierno  dándole  el  deoreto  de  suspensión 
de  garantías. 

DÍA  21. — Cierre  de  tiendas. — Fnó  insignificante. 
En  el  centro  de  Madrid,  ó  sea  en  la  Paerta  del  Sol  y  oa- 
lles  de  Alcalá,  Carrera  de  San  Jerónimo,  Carretas,  Monte- 
ra, Arenal,  y  las  qne  á  ellas  afluyen  estuvieron  abiertos 
los  oomercioB,  anos  por  completo  y  otros  cerrados  los  es- 
caparates, pero  abiertas  las  puertas  para  dar  paso  al  pú- 
blico. 

£n  algunos  barrios,  como  los  de  San  Bernardo,  Pee, 
Colón,  el  cierre  fa¿  más  general;  pero  permanecieron 
abiertas  las  panaderías,  las  farmaoíae  y  los  estancos. 

Clausura  de  Centros  meroautiles. — Ppr  la  ma- 

flaúafuá  cerrado  por  orden  gubernativa  el  Círculo  de  la 
Unión  SIercantil. 

Por  la  tarde  qnedó  oerrado  el  Clroalo  Industrial. 

Y  por  la  noohe  la  Junta  Sindical  de  los  Gremios. 

En  el  Clroalo  de  la  Unión  Mercantil  sólo  se  iaonlt¿ 

fiara  entrar  al  presidente,  Sr.  Muniesa,  prohibiendo  hasta 
a  reanión  de  la  junta  directiva. 

Dos  Booios  que  pretendieron  entrar,  fueron  detenidos 
y  oondncidos  al  ministerio  de  la  Gobernación. 
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Embargos. — ContinuarOD  también  y 
el  Sr.  Costa,  indivídno  del  Directorio  de 
oíoqrI. 

£1  teniente  alcalde  Sr.  ürabnra,  daeQ 
la  calle  de  Carretas,  fué  relevado  de  real 
haber  pagado  la  oootriboción. 

Entre  Jos  embargon  m&a  notables  Terifíi 
del  Sr.  D.  Miguel  Lorenzale,  due&o  de  usf 
riñan  y  diputado  á  Cortee  silvelista  por  la  < 
de  Madrid. 

También  fué  embargado  El  Liberal  pai 
contribución  del  último  trimestre. 

Coiftra  la  prensa. — Los  directores  d 
de  Madrid  faeron  citados  al  despacho  del 
Gobernación. 

El  Sr.  Dato  dijo,  en  reenmen,  que  la 
garantías  so  imponiu,  porque  aun  contra 
loe  mejor  intencionados,  las  notioiae  de 
Circulo  Mercantil,  embargos  y  cierre  de  I 
bulan  á  envalentonar  á  loa  audaces  y  fomei 
de  reeistenoia. 

Rogaba,  por  tanto,  el  ministro  ¿loa 
procedieran  con  circunspeooión,  no  s¿lo  t 
al  poder  moderador  y  á  la  disciplina  del  e 
todo  lo  referente  i  la  actitud  de  los  gremi 

"El  Gobierno — añadió  el  Sr.  Dato — se 
noticias  más  salientes  sobre  la  recaudaoióii 
toa;  y  al  efecto  yo  recibiré  &  los  periodista 
por  la  tarde  y  por  la  noche,  y  aun  aclart 
cualquier  duda  que  se  suscite. 

No  se  permitirá  quo  se  diga  nada  respeí 
avisos,  órdenes,  circulares,  etc.,  que  emane 
de  la  üoiúQ  Nacional,  ni  de  la  junta  prov 
junta  sindical  de  los  gremios,  ni  de  organit 
tenga  relación  con  estos  elementos. 

Tampoco  se  permitirá  la  publicación 
se  relacionen  en  una  á  otra  forma  oon  h 
pago  de  los  impuestos. 

Igualmente  se  impedirá  la  publicación 
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iplina  Booial  y  ouanto  tenga  relaoiÓQ  ooa 
)  han  determíiiado  la  Htispenai¿n  de  ga- 

i  dijo  después: 

ios  la  previa  censura;  pero  el  periódico  que 
mente,  puede  llegar  &  ser  aaependido. 

El  Correo*  y  el  cierre  de  tiendas.— 

in  gran  imparoialidad: 

ayer,  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta 
tiendas  han  estado  abiertas, 
empezado  á  oerrarse,  especialmente  en  laa 
del  oentro  de  la  población. 

9  de  Madrid  (Fnerta  del'Sol,  Montera,  Oa- 
¿nimo,  Aloali,  Arenal,  Mayor  y  Carretas), 

10  laa  tiendas   abiertas  con   raras  exoep- 

e  la  Montera  eet¿  ya  hoy  abierta  la  tienda 
í  de  Velasoo. 

IB  más  apartado»  ha  habido  bastantes  tien- 
to no  tantas  como  ayer. 
I  también  que  á  medida  qne  ha  ido  avan- 
lan  ido  abriendo  machos  de  ¡os  oomercios 
ñ  primera  hora. 

apos,  formados  en  sn  casi  totalidad  de  chi- 
rrido varias  calles,  entre  ellas  las  del  Pez 
,  amenazando  á  algunos  comerciantes  para 
lecimientos.i 

corrimos  las  principales  calles  de  Madrid, 
vBCiones  personales,  total  y  absotatamen- 
le  pnedan  ser  reotifieadas  en  modo  algano, 
centro  estaban  abiertas  casi  todas  las  tien- 
9s  mes  apartadas  casi  todas  las  tiendas  te- 
escaparates  y  abiertas  las  puertas,  sin  que  se 
despacho.  Estaban  cerrados  del  todo  pocos 
Esta  es  la  verdad,  aegán  nuestras  propias 

lijo  El  Imparcial — el  aoaerdo  tomado  ayer 
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tard#  por  la  Uniin  Nacional,  de  qne  da  cuenta  el  Heraldo, 
de  qoe  eo  vista  del  gran  ¿zito  del  cierre  se  habla  acor* 
dado  abrir  boy,  pertenece  a)  género  oómioo  m&s  elevado. 
/ 

Embarcos.  —  También  oontinaaron  los  embargos 
contra  los  morosos. 

En  algunos  sitiop  encontraron  los  agentes  ejecutivos 
difioaltadea  para  practicar  la  operación,  pero  nada  tavo 
importancia. 

Dorante  todo  el  día  y  la  noche  anterior  el  aspecto  de 
Madrid  faé  el  ordinario.  Sólo  habla  de  nuevo  alguna  que 
otra  pareja  de  la  Oaardia  civil  da  oaballeria  que  ds  cuán- 
do en  cuándo  recorría  las  vias  principales. 

No  hnbi>  temores,  ni  alarma,  ni  cosa  algana  merecedo- 
ra de  atención. 


Dispersión  del  Directorio.— "ElDirectorio  de  la 
Unión  Nacional  dijo  M  Imparcial  con  verdad,  no  se  ha  di- 
snelto,  pero  se  ha  dispersado. 

Las  caufiBB  á  que  haya  podido  obedecer  esta  resoluoidn 
las  desGonocemOB.  Lo  cierto  es  que  hoy  ano,  maflaua  otro, 
han  ido  desfilando  para  sus  respectivas  provincias  y  domi- 
cilio» los  iodividaos  qne  forman  el  Directorio.  Délos  fo- 
rasteros ano  íólo  parece  que  sigue  en  Madrid,  y  eae  no 
tardará  en  marcharse. 

La  mayoría  de  los  qae  han  desfilado  era  &  los  que  se 
atribulan  actitudes  heroicas. 

En  cambio  qnedan  aqni  algunos,  como  los  Sres.  Costa 
Mnnie'a,  á  los  cuates  se  les  enpnso  combatiendo  lo  de 
la  resistencia  al  pago  de  los  tribntOí.„ 

El  Español  dijo: 

"La  desbandada  es  completa.  Hasta  loB  mismos  que 
con  gran  lujo  de  retórica  dicen  que  no  se  rinden,  rendidos 
y  sometidos  aparecen  inmediatamente  después  de  aquella 
soflama  de  guardarropía,  aceptando  respecto  de  los  suce- 
sos la  versión  oficiosa  lo  mismo  qne  la  aceptamos  todos 
los  demás.  ¿No  es  esto  el  fracaso?„ 


r. 
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naL — CoD  el  titolo  de  Final  precipitado  pablioó  El  Imgftr- 
eial  un  tremendo  ortloalo  contra  Ja  Unión  Nacional. 
Comenzaba  así. 

"íbamos  i.  eBoribir  otro  articulo,  como  el  de  ayer,  sobre 
temas  administratÍTOs. 

No  qneríamoB,  ni  qneremop,  aparecer  crueles  con  la 
tan  ñamante  oomo  desdichada  Unión  Nacional. 

Pero  llega  el  Heraldo  k  nuestras  manos,  y  en  él  leemos 
lo  sigaiente: 

"Se  abren  las  tiendas. — A  excitación  de  la  Unión 
Níoional,  que  se  encuentra  satisfecha  de  lo  hecho  ya  por 
el  com<  rcio,  la  Janta  prorinoial  invica  á  que  des-íe  mafia- 
na  vuelvan  ¿  abrirse  los  establecimientos.  „ 

¡Esto  no  consiente  el  silencio)  ¡Lo  qne  estarán  riéndose 
¿  estas  horas  los  Quesos  vecinos  de  Madridl 

Forqne  el  cierre  de  ayer  no  es  cosa  que  se  pueda  des- 
figurar con  cnatro  sueltos  de  periódico,  escritos  en  arte 
mayor.  Lo  observó  todo  el  vecindario. 

Cierre  de  tiendas  m¿s  atenuado  no  se  ha  visto  jam&s. 
No  se  cerraron  las  puertas  de  aquéllas,  sino  los  escapara- 
tes, y  en  el  centro  de  la  población  ni  eso  siquiera. 

Ningún  madrileflo  dejó  de  comprar  cuanto  1»  hizo 
falta.  Las  tiendas  estaban  un  poco  más  oscuras,  pero  eso 
á  la  gente  le  tenía  sin  cuidado. „ 

Y  luego,  después  de  hacer  historia,  deoía: 

"Porque  entre  los  comerciantes  mismos  no  hay  quien 
ignore  qne  no  existe  aquí  otra  cosa  sino  la  ambición  ó  la 
vanidad  de  unos  cuantos  seflores,  que  se  creyeron  duefios 
de  esa  gran  fuerza  social  y  se  propusieron  emplearla  para 
sus  particulares  miras,  que  ni  siquiera  resultaron  unáni- 
mes, y  detrás  de  ello  vinieron  los  sindicos  de  los  gremios, 
en  su  mayoría  republicanop,  ó  influidos  por  republicanos, 
quienes,  haciendo  siempre  política  fantasmagórica,  se 
imaginaron  que  la  sofiada  revolución  iba  á  salir  de  las 
persianas  de  las  tiendas,  ya  qne  en  tantos  años  no  habia 
«alido  ni  de  cuarteles  ni  de  barricadas. 

¡Era  una  revolución  muy  cómoda  la  que  se  buscaba 


lo 
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Eior  ta]«s  osminoal  gNada  de  exposición  del  pellejo  tras  de 
08  adoquines  levantados,  nada  de  peligros  de  deportación 
7  ineao0  aún  de  faailamientos!  Las  generaciones  que 
arroatraban  todo  eeo,  pasaron  ya.  Pero  se  contaba  con.  el 
miedo  ageno,  mooho  más  que  con  la  abnegaoión  propiag^y 
oon  qne  al  estrépito  de  paertas  y  persianas  haiiian,  como 
bandadas  de  p&jaros  aenstados  por  nn  redoble  de  tambpr, 
oaantas  personas  estaban  en  el  campo  de  enfrente.  Lo  de- 
más serla  coser  y  cantar. 

]Y  no  se  ha  asustado  nadie,  ni  aun  la  nifiez,  que  en 
estos  «trágicos»  días  ha  jngado  oomo  siempre  en  los  pa- 
seos! ]Y  los  mártires  más  decididos  han  llegado  hasta  de^ 
jarse  embargar,  y  pora  el  embargo  han  presentado...  diñe- 
rol  jY  oon  todo  lo  ocurrido  se  dan  por  satisfechos,  renun- 
ciando generosamente  á  sostener  esta  horrible  tensián 
'social! 

Todo  soaba  oomo  acabar  debió.  El  oomeroio  recobrará 
toda  su  normalidad  hoy  perturbada  y  toda  su  seriedad 
por  otros  comprometida  torpemente.  El  Sr.  Paraíso  se  re- 
tirará á  los  patrios  lares,  exclamando  oomo  Rienzi;  <¿Qué 
he  de  hacer?!  «iSoy  más  grande  qae  mi  tiempo!»  Ya  no 
tendrá  que  hacerse  todas  las  mañanas,  oomo  dicen  los 
franceses,  <nna  caboEa*  en  la  peluquería,  ni  ponerse  al. 
espejo  el  sombrero  Frágolí,  ni  pronunciar  disonmos  de 
oolorea.  Sic  íransit  gloria  mundi. 

Los  demás  seKores  que  al  Directorio  vinieron  desde 
sus  respeotivas  provinoías  oon  el  propósito  do  sacar  de  las 
ascuas  las  oastafias  de  sus  sollados  cacicatos  locales  por 
mano  del  comercio  de  Madrid,  se  retirarán  también  aood' 
diendo  á  los  deseo»  del  público.  Ni  el  comercio  ni  la  in- 
dnstria,  cayos  recursos  é  intereses  políticos  han  malbara- 
tado en  pocos  días,  tienen  nada  que  ver  con  ellos. 

Después  de  todo  no  llevan  sobre  sn  oonoienoia  ningún 
grave  peso  los  directores  de  tal  obra.  No  han  derramado 
la  sangre  agena  y  mnoho  menos  la  propia;  no  han  hecho 
verter  amargas  lágrimas,  ni  llevado  la  aesolaoióa  á  los  ho- 
gares, ni  ocasionado  catástrofes  pavorosas,  ní  dejado  en  la 
Historia  una  página  negra.  No  caen  del  pedestal  ni  por 
violentos,  ni  por  crueles,  ni  por  fanáticos,  ni  mncho  me- 
nos por  sanguinarios.  Caen  por  cursis,  por  haber  puesto 

16 
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B  pretensiones  disparatadamente  mis  altas  que  sos  me- 

OB. 

La  oalda  no  es  terrible;  pero  si  de  laa  que  no  permiten 
rantarse.^ 

£1  artícolo  hizo  Bensación. 

MnnleBa  supllcaute. — A  última  hora  de  la  tarde 
bnvo  en  el  minÍBteño  de  la  Qobernaoión  el  Sr.  Muniesa 
pidió  al  Sr.  Dato  qne  ñiesen  puestos  en  libertad  loa  de- 
DÍdoB  en  estos  últimoB  dlaB  por  q*eroer  ooaooiones  para 
iligar  al  cierre  de  tiendas. 

El  ministro  ofreoió  recomendar  al  gobernador  oítU  la 
>ertad  de  Iob  detenidos. 

Fregantó  el  Sr.  Moniesa  al  ministro  si  tendría  inoon- 
iniente  en  recibirle  al  día  BÍgniente  oon  algnnofl  indiví- 
los  de  la  jnnta  direobiva  del  Círonlo  de  la  Unión  Mer- 
ntil.  £1  Sr.  Dato  ofreoió  reoibirles. 

La  entrevista,  que  tenia  por  objeto  Bolioitar  la  reaper- 
ra  de  dioho  Circulo,  Be  Terificó,  Él  Sr.  Dato  hizo  espe- 
r  largamente  &  la  comisión,  j  luego  les  negó  lo  que 
dian. 

A  la  verdad,  sentimos  ooustgnarlo,  pero  el  Sr.  Mnniesa 
loB  que  como  ¿1  procedían  (sobre  todo  dioh?  sellot  por 
que  habla  sonado  eu  nombre  y  lo  qne  le  gustaba  ir  y 
nir  7  figurar  en  oomisioneB,  eto.)  fueron  objeto  de  Ir 
irla  benévola  de  las  gentes,  qne  no  podían  menoa  de  mi- 
r  con  deedefiOBa  compasión  &  unos  hombres  que  venían 
ce  un  año  amenazando  destruirlo  todo,  renovarlo  todo 
regenerarlo  todo;  y  &  la  primera  contrariedad,  porque 
tienen  ¿  unos  ouantos,  k  los  cuales  no  se  probó  qne  fue- 
Q  comerciantes,  iban  6,  suplicar  humildemente  que  los 
isieran  en  libertad  y  &  rogar  por  Dios  que  les  dejasen 

nuevo  reunirse  en  su  Circulo,  según  dijo  uno  de  los 
irnos  comeroíantea,  "k  tomar  café  tranquilamente,  eohar 
as  partiditas  de  tute  ó  treBÍHo,  y  de  vez  en  cuando  haoer 
jcursoB  sangmnañoi  oontra  el  Oobiemo.„ 

"Eso  no  es  serio, — dijeron  las  personas  deeapasionadas. 
Asi  no  Be  hacen  revolnpiones.  A  buen  8e|raro  qne  no  pro- 
üieron  de  ese  modo  Sagasta,  Becerra  y  Bivero,  y  tantos 
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otros  que  ae  jagaron  la  vida  repetidas  veoes-por  defender 
«os  ideales. 

Aquellos  amenazaron  menos,  hicúeroQ  más,  y  no  suplí- 
«aron  &  los  miamos  &  qaieues  atacaban. 

Pora  haoer  revolnoíoneB  es  preciso,  además  de  saber 
hacerlas,  tener  alientos  para  ello;  y  el  qae  no  los  tenga, 
debe  estarse  en  sa  oasa.„ 

DÍA  24.— El  pago  de  los  Impnestoii  en  pro- 
Tinoias. — En  proTinoias  pagaron  mtiohos,  y  los  qae  no 
pagaron  no  prodojerou  pertnrbaotón  algana. 

De  todas  las  capitales  de  Espafla  se  recibieron  despa- 
«hoa  en  Qobemaoíón  díoiendo  qne  los  embargos  &  los  oou- 
triboyentes  morosos  se  segaian  haciendo  sin  qne  los  oo- 
meroiantes  opusiesen  la  menor  reeísteQoio. 

Verdad  es  qne  ya  deola  el  Sr.  Dato  qne,  si  en  a]gana 
poMaoión  i^nisieran  determinados  elementos  sostener  la 
resistencia  al  pago  de  loa  tribatoa,  se  decretaría  en  el  acto 
la  sospensidn  de  garantías  oonstitaoionales. 

SlA  26. — Principio  de  motín  en  Cádiz.— ijegdn 

telegramas  de  Cádiz,  en  dicha  oiadad  se  cerraron  alganas  ' 
tiendas  en  seKal  de  protesta  contra  los  embargos  qae  co- 
menzaron á  praotioarae,  y  nn  grapo  de  alborotadores  arro- 
jó piedras  al  Casino  Gaditano  y  k  varias  tiendas  de  laa 
-qne  estaban  abiertas. 

El  gobernador  oivil  excitó  k  los  alborotadores  para  qae 
-se  disolvieran  y  cesaran  en  sa  actitud,  y  como  no  hicieran 
«aso,  habo  necesidad  de  que  la  Guardia  civil  diera  algonas 
«arms,  resnltaudo  oinco  heridos  de  sable. 

Con  esta  medida  qnedó  restablecido  el  orden  y  no  vol- 
vió i  aer  alterado. 

DtA  28.— I^anoe  personal.— una  polémica  sasoi- 
tada  entre  El  LütercU  y  El  Español,  trajo,  oomo  no  podía 
menos  de  suceder,  un  lance  personal  entre  los  directores 
-de  ambos  periódicos,  Srea.  D.  Mignel  Moya,  de  El  Liberal, 
7  D.  Manuel  S.  de  Qaejana,  que  lo  era  accidental  de  ElEs- 
pañól,  por  hallarse  ausente  el  efectivo  Sr.  Soler. 

El  fanofl  ae  veri&có  en  la  quinta  del  Sr.  Nogueras,  oer- 
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oa  de  las  Yentaa  del  Espíritu  Santo,  interriniendo  en  el 
asanto  por  pu-te  del  Sr.  Moya,  los  Sres.  Aguilora  (D.  Al- 
berto) y  Yioenti  (D.  AJfreoo),  y  por  la  del  Sr.  Qoejana, 
J),  Angnsto  8ti&rez  de  Figuerok  y  D.  Joaí  S¿nohd^  Gnenm, 
El  arma  elegida  faé  el  sable,  y  en  el  tercer  asalto  réoi- 
bi¿  el  ÜT.  Qnc^ana  nna  ligera  oontarión  en  la  mano  d«- 
reoha. 

DlA  38. — La  boda  de  la  princesa  de  AstnrlAs. 
— Por  qné  no  oayó  el  Ooblemo.— JS/  Correo  reproda- 
jo  ana  noticia  referente  k  la  boda  de  la  princesa  de  Astn- 
riaa  oon  uno  de  loa  hijos  del  conde  de  Caserta. 

En  esa  noticia  se  hacia  depender  la  oontinaaoión  del 
St.  Silvela  en  el  poder  de  aquella  anunoieda  boda,  porque 
era  preciso  qne  laa  aotnales  Cortes  antorÍKasen  ese  matri* 
monio. 

"De  haber  habido  un  cambio  de  gabinete — dijo  El  Co- 
rreo— se  impondría  la  necesidad  de  conTOcar  k  eleooionee 
generales,  y  acaso  las  nuevas  Cortes  supusieran  una  difi- 
cultad para  el  enlace  en  proyecto.  „ 

Esa  era  la  vetdad,  y  de  aquí  que  fuese  creencia  anini- 
me  la  de  qne,  no  obstante  las  sitaaciones  difioilisimaa  por 
que  había  pastfdo  el  ministerio,  este  subsistía,  supeditán- 
dose todo  a  la  facilidad  en  la  celebración  del  ensodioho 
matrimonio. 

DÍA  30.— Tratado  firanco-eepafiol  «obre  Aflrl- 

oa.— Se  recibió  la  siguiente  noticia: 

"Farís  29. — Hoy  ha  sido  firmado  por  el  embsjador'de 
España  y  el  ministro  de  Kegooioe  Extranjeros  el  conve- 
nio sobre  la  demarcación  de  Hmítee  en  las  posesiones  fran- 
cesas y  españolas  del  golfo  de  Guinea  y  costa  del  Sahara. 

Estas  negociaciones  comenzaron  en  Abril  último,  pero 
el  asunto  estaba  en  litigio  desde  haoe  m&s  de  cuarenta 
años. 

La  comisión  franco-es pafiola  trabajó  darante  mucho 
tiempo  sin  llegar  &  un  acuerdo,  y  al  ña  se  ha  conseguido 
ultimarlo. 

España  adquiere  en  el  golfo  de  Quinea  un  territorio 


MB3   DB  JtTNIO  229 

de  QD08  25.000  kilómetros  auadradoa,  crozado  por  oaatro 
rioB.  Kaj  ea  él  adaanas,  paertoa  mílitarea  y  estableoi- 
mientoB  franceses  muy  importaotes. 

Ba  Río  Oro  aolo  poaeiamos  nna  parte  de  la  ooaia  y 
hoy  bemos  obtenido  el  dominio  del  Interlaad  en  ana  ez- 
tensión  de  terreno  que  qo  bajarfi  de  1<.>0.000  kilómetros 
onadradoa. 

Para  dar  idea  del  estado  de  desenrolTimiento  de  la 
Colonia  de  Gaínea,  que  hoy  pertenece  á  Espafia,  bastará 
^eoír  que  las  aduanas  franoeaas  allí  establecidas  prodnje- 
Ton  el  año  último  bsíb  millonea  de  franooa.„ 

fispafia  obtuvo  por  este  tratado  el  reconooimiento  de 
parte  de  los  dereobos  qne  reivindloaba  ab  antiguo  sobre  la 
parte  Norte  de  la  ooata,  deade  la  embooadnra  del  rio  Cam- 
po hasta  Santa  Clara.  El  rio  Muni  forma  aa  limite  Sur. 

Sus  poaeaionea  terminan  en  el  meridiano  9  en  vez  del 
17  qne  reclamaba. 

Franoia  conserva  asi  loa  territorios  del  interior,  guar- 
dando en  toda  an  longitud  libre  oomunioaoión  entre  ana 
posesiones  del  Congo  y  el  alto  Oubangui.  < 

Ka  virbad  del  mismo  arreglo  España,  &  qaien  &  oonse- 
«nenoia  de  antiguas  negooiaoionea  se  le  habla  reconocido 
la  propiedad  del  litoral  entre  Cabo  Blanco  y  Cabo  Boja- 
dor,  reoonoola  por  au  parte  á  Francia  territorios  del  inte- 
rior, onya  posesión  le  permitía  extender  sin  interrapoión 
«a  influencia  del  3ar  de  Argelia  y  del  Senegal. 

Todo  el  Adrar  con  Sebkha  y  especialmente  Idjil  les  fa¿ 
ooncedido. 

Ü.  K.  la  reina  ofreció  al  8r.  León  y  Castillo,  embtya- 
dor  de  España  en  Paria,  el  titulo  de  marqués  de  Moni, 
«orno  recompensa  por  sus  trabajos  en  el  tratado  qne  aca- 
baba de  oouolnirse. 

Según  es  sabido,  el  rio  Moni  es  uno  de  loa  oaatro  ríos 
del  Golfo  de  Glninea.- 
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DtA  3.— -El  obispo  de  Barcelona  en  Hadrid.— 

En  el  expreso  de  Barcelona  lleg¿  &  Madrid  el  obíapo  de 
aquella  capital,  Sr.  Morgadea,  aoompafiado  de  ano  de  sob 
familiareB. 

El  Sr.  Dato,  qae  le  esperaba,  le  ofreció  sn  ooohe,  7  jun- 
tos se  trasladaron  &  la  residencia  qae  los  reverendos  pa- 
drea escolapios  poseen  en  la  calle  de  Hortaleea,  donde  te- 
nia dispaestaa  sns  habitaciones  el  Sr.  Morgades. 

El  objeto  del  viaje  era  ofrecer  sns  respetos  á  la  reina 

L darle  las  gracias  por  haberle  nombrado  obispo.  Ya  era 
ra  de  que  diera  las  gracias. 

Por  la  tarde  visitó  al  seflor  presidente  del  Consejo. 

Párese  qae  en  esta  entrevista  manifestó  el  prelado  qne 
sns  pastorales  habían  sido  mal  interpretadas  por  la  opi- 
nión, y  qae  para  demostrarlo  había  pneato  mayor  empello 
en  venir  4  Madrid  &  ofrecer  saa  respetos  ¿  la  reina. 

Según  manifestó  el  ministro  de  la  Gobernación,  el  pre- 
lado oatal&n  habla  mostrado  gran  extrafleza  por  el  heoho 
de  qae  se  le  motejase  de  catalanista. 

También  maniató  el  obispo  &  sa  bnen  amigo  el  seUor 
Dato  la  sorpresa  qae  le  cansaba  el  hecho  de  qne  se  hubiera 
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concedido  determinad»  importanoia  i  so  TÍfy'e,  qne  do  se 
relacionaba  con  la  polítioa,  y  i  en  TÍsita  &  la  reiaa,  qae 
era  absoIntAmente  eepontánea  y  destituida  da  todo  in- 
teréa. 

Todo  esto  podría  haberlo  dicho  muy  bien  el  sefior  obis- 
po, pero  aegt^n  otras  noticias  muy  autorizadas,  su  venida 
no  fa¿  espontánea;  ae  negaba  &  venir,  i  pretexto  de  tener 
que  visitar  I&  di¿cesÍB¡  deola  que  mea  adelante  iria  &  San 
Sebastián  y,  en  reaumen,  á  bu.  venida  no  fué  ajena  la  oorte 
de  Roma. 

Praeba  de  esto  ee,  que  el  presidente  del  Consejo  mani- 
festó, después  de  sa  conferencia  oon  el  obispo  que,  en  vis- 
ta de  "la  oorreooiÓD„  demostrada  por  éste,  era  de  creer  qne 
no  revestirla  interés  la  audiencia  oon  la  reina. 

Y  es  que,  por  lo  visto,  el  Gobierno  dudaba  hiúita  de  la 
corrección  del  padre  Morgades. 

"Todos  esos  temores  "maLreprimÍdoB„ — dijo  El  LtberíU 
— contribuyen  &  demostrar  qne  el  obispo  Morgadea  viese... 
para  que  le  arreglen  el  asnuto  de  las  obras  de  la  catedral 
de  Barcelona,  y  dd  paso  el  concierto  económico.  „ 

Eso  lo  sabia  todo  el  mundo. 

Sí  A  4,— El  oblBpo  de  Barcelona  en  Falapio.— 

Por  la  mañana,  &  las  diez  y  media,  fué  &  Palacio  el  obispo 
de  Barcelona,  Sr.  Morgades,  y  fué  recibido  por  S.  M.  la 
reina  en  audiencia  privada,  qne  duró  ana  hora  próxima- 
mente. 

El  obispo  pasó  después  &  los  habitaciones  de  S.  A.  la 
infanta  Isaoel  para  ofrecerle  sus  respetos. 

Algunos  periodistas  interrogaron  al  prelado  á  su  sali- 
da de  Palacio,  y  éste  hizo  manifestaciones  de  agradeoi- 
miento  á  las  bondades  de  S.  M.  la  reina,  de  8.  A.  y  del 
Gobierno  del  Sr.  Silvela  por  la  acogida  que  todos  le  dis- 
pensaron. 

Dijo  adem&s  que  habia  expuesto  &  la  reina  el  objeto  de 
su  viaje  &  Madrid,  que  no  era  otro  que  el  de  gestionar  el 
pronto  despacho  del  expediente  de  las  obras  de  la  catedral 
de  Barcelona,  asunto  por  el  cual  demostró  gran  intwéa 
.  S.  M.,  prometiendo  que  hablarla  en  ese  sentido  con  los 
ministros. 
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Converaó  también  el  aefior  obispo  con  la  reina  respecto 
de  loB  progresos  de  Is  industria  oatalana,  y  contentando  i 
las  preguntas  que  le  hiio  la  angosta  dama,  entró  en  oonsi- 
deraoionea  aoeroa  del  aotnal  estado  de  cosas  en  Catalafla 
y  de  la  sitnaoión  de  los  obreros. 

En  resamen:  el  sefior  obispo  de  Barcelona  mostrábase 
mny  satisfecho  del  resultado  de  sas  gestiones,  y  expuso  la 
ereenoia  de  qne  en  tres  ó  onatro  dias,  tiempo  qne  pensaba 
permanecer  en  Madrid,  qaedarian  resneltos  los  aanotos 
qne  le  trajeron. 

Todo  esto  y  les  maniíeetaoiones  de  espafioliamo  qae 
hizo  el  obispo  Morgades,  lo  calificó  El  Liberal  de  sainete 
para  reir. 

Saffasta  en  Palacio. — Hoy  cerca  de  dos  horas  per- 
maneoió  en  esta  feoha  en  Palaoio  el  jefe  del  partido  liberal. 

Véase  cómo  refiere,  bien  informado  El  Liberid,  lo  qae 
de  esta  entrevista  se  sapo: 

"Aanqne  el  Sr,  Sagasta  es  nn  hombre  reservadisimo, 
DO  es  aventurado  reconstitair  lo  más  soliente  de  sn  con- 
versación con  la  reina. 

Menos  se  aventara  aún  reflejando  el  estado  de  ánimo 
de  la  regente,  porqae  esto  no  lo  ocaltaba  anoohe  el  jefe 
del  partido  liberal. 

-^La  reina — deda  el  Sr.  Sagasta — está  mny  necesitada 
de  descanso,  no  por  qnebranto  fisíco,  sino  por  qaebranto 
moral.  Lleva  ana  luga  temporada  de  mny  serios  dis- 
gastos. 

Sábese,  pnes,  por  oondaoto  tan  aatorízado,  que  la  reina 
está  deseando  salir  de  esta  sitnaoión. 

Positivamente,  la  reina  y  el  Sr.  Satfasla  hablaron  del 
proyectado  matrimonio  de  la  princesa  de  Astarias  con  el 
hijo  segando  del  cjonde  de  Caserta. 

Y-al  tratar  de  ello,  el  jefe  del  partido  liberal  no  ocul- 
tarla ni  sns  opiniones  contrarias  á  este  proyectado  enlaoe 
ni  las  noticias  qae  tiene  de  cómo  ha  de  ser  jazgado  por  la 
opinión  y  por  las  Cortes. 

£n  punto  á  política  general,  secamente  qne  el  seAor 
Sagasta  estuvo  may  ezpUoito  al  jnsgar  de  la  sitoación 
presidida  por  el  Sr.  Silvela. 
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Del  empréstito  debi¿  deoir  algo  mav  expresivo. 

Y  oomo  resolaoión  inmediata  ae  Gobierno,  pnede  afír- 
muse  qae  el  Sr.  Sagasta  indicó  qne  convendría  levantar 
la  aaapensión  de  las  garantías  antes  de  qne  la  Corte  msr- 
olie  ¿  San  Sebasti&n.„ 

(El  Globo*   7,1a  princesa  de  Astnriaa.— ^ 

Globo  publicó  an  artfoalo  qae  fa¿  mny  oomentado: 

"...El  país — ddoia — desea  qae  entronque  con  nuestra 
real  familia  tin  principe  de  verdadero,  de  positivo  inflajo 
en  Europa. 

Quiere  además  que  ese  positivo  inflajo  en  Europa  no 
sea  negativa  en  EspaAa,  j  estos  días  se  habla  de  an  can- 
didato que  uo  puede  agradar  i  la  opinión  general  de 
nuestra  patria.  Nos  referimos  &  D.  Carlos  de  Borbós,  el 
hijo  segundo  del  conde  de  Caserta,  jefe  de  estado  mayor 
del  Pretendiente  en  la  larga  lucha  sostenida  contra  nues- 
tro pala. 

Esa  boda  no  puede  ser  ni  siquiera  un  Tergara  matri- 
monial, porque  el  canditato  de  qae  se  habla  no  lleva  sobre 
si  la  fuerza  de  la  oomUDÍón  carlista.  Encarna  sus  aSoiones 
sin  ostentar  su  representación.  Es  una  negación  que  no 
sólo  desagradará  á  los  liberales,  sino  á  cuantos  preven 
con  cordura  tristes  oontingQucias  en  lo  porvení  r. 

El  partido  liberal  pensó  en  el  conde  de  Turln,  principe 
de  la  casa  de  Saboya,  católico,  pero  desligado  de  tenden- 
cias harto  expresivas;  los  conservadores  se  inclinan  & 
quien  desciende  de  una  rama  enemiga  de  la  casa  reinante 
en  Italia;  á  quien  pertenece  &  la  familia  de  D.  Francis- 
co II,  cuyo  trono  sucumbió  baje  el  poder  de  la  monarquía 
de  Víctor  Manuel,  mcnaroa  i  la  usanza  moderna,  tal  y 
oomo  los  requiere  la  Europa  actual,  donde  no  oonviene 
repetir  el  fin  ejemplarísimo  de  la  mujer  de  Loth. 

;.Hace  íalta  aclarar  más  los  oonoeptos?  Puede  que  sí. 
Para  el  oobO  posible  de  qae  tal  suceda,  prometemos  acla- 
rarlos. „ 

A  este  articulo  le  le  dio  tanta  mayor  importancia, 
cnanto  que  se  supuso  que  ase  era  el  pensamiento  del  par- 
tido liberal  y,  por  tanto,  el  de  sa  jefe. 
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DlA  6.— Log  oatoIanUtaa  en  Palaoi».— Ea  Mta 
fecha  fa¿  reoibida  por  S.  M.  la  reina  en  aadienoía  privada 
la  comiaidn  de  la  Uni¿ncataIanÍBln  de  Baroelona,  formada 
por  los  Sres.  Folgaera  y  Dnr&o,  Franqueza  y  G-omis,  Martí 
y  Jali&,  itooa  y  Botet  y  Sisó. 

"S.  M.  — dijerou  ellos  mísmoa  en  ana  nota — recibió  aíec- 
tnosainenie  &  la  jante,  y  e]  Sr.  Folgnera,  presidente  de  la 
misma,  expuso  á  la  reina  qae  el  catalanismo  acudía  al  tro- 
no para  exponer  los  prinoipioa  oatalaniatas  qae  considera 
son  el  único  remedio  i  loe  males  del  Estado  espaAol. 

S.  M.  prometió  esiadiar  el  documento  qae  ee  le  ha  eu- 
tregado,  y  ha  mostrado  interés  por  cnanto  se  le  ha  ex- 
pneato-n 

£1  mensaje  no  se  pnblioa  porqne  suponemos  á  loa  lec- 
tores ya  cansados  de  oír  hablar  del  catalanismo,  y  adem&s 
por  no  ser  vehlcalo  de  anas  ideaa  perversas,  antinaciona- 
les, regresivas,  bajas  y  qae  mis  ó  menos  claramente  llevan 
i  la  disolución  de  la  patria. 

Esto  le  ía¿  extraordinariamenCe  censurado  al  G-o- 
biimo. 

— ¿Cómo? — decían  las  gentes — mientras  ae  dificulta  la 
entrada  en  Palacio  &  elementos  patriotas,  que  no  hacen 
más  que  censurar  al  G-obierno,  se  facilitan  las  audiencias 
á  elementos  antipáticos  &  todo  el  mundo,  cuya  política  va 
evidentemente  contra  la  unidad  nacional. 

Si  para  prohibir  la  propaganda  de  esas  doctrinas  se 
mantiene  el  estado  de  gnerra  en  Barcelona,  ¿cómo  tiene 
©1  Gobierno  el  alrevimiento  de  permitir  que  vengan  á 
hacérselas  presentes  k  la  reina  en  su  propia  casa? 

Todo  esto  y  mucho  más  se  dijo  del  Gobierno,  &  quien 
se  calificó  de  excesivamente  contemporizador;  de  adulador 
casi,  de  aquellos  elementos  que  le  habíin  insultado  en  la 
persona  de  uno  de  sus  ministros  y  habían  escarnecido'  4  la 
patria. 

El  Imparcial  mismo,  no  obstante  ana  relaciones  con  el 
Gobierno,  dijo  en  un  artíonlo  titulado  Bálbulat  de  segurú 
dad,  lo  siguiente: 

"Ynelve  el  movimiento  catalanista  &  tomar  viento.  La 
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oomÍBÍón  que  ayer  faé  recibida  en  Palacio  presentó  &  la 
reina  nn  mensaje  qne  ea  nna  amplifíoaoión  ael  programa 
ie  Manreee. 

No  DOB  parece  mal  que  onaleHqaiera  aspiraoionea  usen 
Je  los  medios  legales  para  aa  manifeetaoióc;  pero  tememos 
iue  manifestaciones  oomo  la  de  ayer  eu  el  regio  aloázar 
sirTBD  para  fomentar  propósitos  y  excitar  pasiones,  qne  en 
paridad  y  en  el  fondo  del  asunto,  constituyen  un  peligro 
para  la  unidad  nacional. „ 

DimiBitfu  da  Tlllaverde.—  Por  fin  dimitió  de  veras 
el  Sr.  Villaverde  la  cartera  de  Hacienda. 

"No  se  trataba — dijo  un  periódico  oficioso — de  disenti- 
mientos políticos  de  ninguna  olaBe,  ni  de  otras  contrarie- 
dades que  del  cansancio  producido  por  nna  labor  tan  rada 
como  la  que  tuvo  necesidad  de  realizar  el  marqués  de 
Pozo  Eubio  en  el  departamento  que  ha  tenido  &  sn  cargo 
hasta  ayer. 

£1  Sr.  Silvela  ha  querido  demostrar  con  toda  claridad 
que  la  salida  del  Sr.  Villaverde  no  reconoce  causa  alguna 
política,  y  para  ello  pidió  al  ministro  dimisionario  qne 
hioiera  indicación  del  sucesor. 

Accedió  i  ello  el  Sr.  Villaverde  é  indicó  al  Sr.  Allende- 
salazar,  estimando  qne  en  las  disensiones  parlamentaríais, 
y  siendo  secretario  de  la  comisión  de  presupuestos  del 
Senado,  se  penetró  perfectamente  del  pensamiento  domi- 
nante eu  los  proyeotos  'financieros  que  fueron  tan  disonti- 
dos  por  las  Cortes. 

Aceptada  por  el  jefe  del  Gobierno  la  indioaoión  en  &- 
TOr  del  Sr.  Allendesalazar,  propuso  &  la  reina  el  nombra- 
miento del  nuevo  ministro  de  Hacienda,  que  igualmente 
iuá  aoeptado  por  S.  M. 

Se  mandaron  extender  los  decretos  correspondientes, 
que  fueron  enviados  ¿  la  firma  de  la  reina,  y  S.  M.  sefialo 
la  hora  de  las  nneve  y  media  de  la  noche  para  que  prestara 
juramento  el  nuevo  ministro,  oomo  se  verificó. 

AUendesalluar. — D.  Manuel  Allendesalazar  naoíó 
en  Q-nernioa  (Tisoaya)  el  dia  24  de  Agosto  de  1856. 


1 
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Ea  ingeniero  agrónomo  j  Itoenoiado  eo  Dweoho  oiril . 
y  oanónioo. 

Es  tambiáii,  por  oposiaión,  oatedriUoo  de  la  £aoQela 
superior  de  Ingenieros  agrónomos. 

En  las  Cortes  de  1684-1886  y  1890  representó  el  dis- 
trito de  Marqniua. 

El  alio  90  desempafió  el  oargo  de  director  general  de 
Hacienda  en  el  suprimido  Ministerio  de  Ultramar. 


EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALLEKDESALAZAR 
Ministro  de  Hacienda. 


Gomo  diputado,  ha  pertenecido  i  todas  las  Comisiones 
de  Presapnestoa . 

En  las  anteriores  Cortes  faó  elegido  senador  por  la 
prorinoia  de  Lérida,  á  la  qae  también  representa  aotaat- 
mente. 

Como  BeoTetaxio  de  la  Comisión  de  Presnpueetos,  h^ 
hedió  en  la  Alta  C&mara  ana  buena  oampafia.  ^ 

Ea  may  bien  visto  en  la  opinión  por  bus  prendas  de  . 
oaballerosidad  y  de  honradeK,  pero  no  obstante,  se  le  tomó 
en  cuenta  su  rápido  encambramiento,  puesto  que  hallan- 
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doae  al  principio  <t«  la  titiuoiÓD  sin  diglrito  propio,  U  tra- 
jo el  Qwiemo  senador  por  Lérida;  poco  deapais  le  haoia 
senador  vitalicio;  al  poco  tiempo  alcalde  de  Madrid,  y  por 
último,  tras  placo  brerlBÍmo,  ministro  de  Hacienda. 

dIa  9. — Uens^Jo  de  los  oatalanss  A  Somaro 
SollledO. — £c  el  tren  expreso  de  Barcelona  llegó  4  Ma- 
drid nna  comiaión  de  romeristaa  de  aquella  oapital. 

En  la  estación  esperaban  el  Sr.  Bergamín  en  repreaen- 
taoíÓQ  del  ÜT.  Bomero,  y  ana  oomisión  del  Ciroalo  ro- 
merÍBta. 

£1  objeto  del  viaje  era  entregar  al  Sr.  Romero  Bobledo 
un  mensaje  de  adheaión  y  al  mismo  tiempo  de  protesta 
contra  el  catalanismo. 

La  comisión  estaba  formada  por  personas  respetables 
y  de  gran  arraigo  en  Catalnfia,  y  representaban  además 
elementos  valiosos  de  Barcelona,  contrarios  al  catalanismo 
j  amantes  de  la  unidad  de  la  patria. 

SlA  10.— Famoso  dlaonrso  de  Romero  Ro- 
bledo.—Se  verificó  en  esta  fecha  la  entrega  al  Sr.  Romero 
Robledo  del  mensaje  qae  le  traía  la  oomisión  barcelonesa. 

El  acto  faé  solemne. 

A  las  naeve  o<»nenzaron  &  llegar  al  Oiroolo  de  la  oalle 
del  Marqnis  de  la  Ensenada  los  fieles  del  romerismo,  y  no 
maobo  después  apareóla  lleno  literalmente  el  salón. 

A  la  llegada  de  los  oomisionados  estalló  en  el  looal 
prolongada  salva  de  aplaasos,  y  otra 'no  menos  larga  y 
nutrida  al  presentarse  el  jefe  momentos  después. 

Y  dio  comienzo  el  acto  oon  la  lectura  del  dooamento, 
por  el  secretario  de  la  comisión. 

Terminada  la  oual,  entre  aclamaciones  entasiéstioas 
á  Catalnfia,  contestadas  oon  vivas  &  Espafta  por  los  oomi- 
sionados, y  dada  cuenta  de  haberse  recibido  muchas  ad- 
hesiones, oon  mención  específica  de  ana  muy  calurosa 
procedente  de  Cardona,  levantóse  el  Sr.  Romero  Robledo 
en  medio  de  ana  explosión  atronadora  de  palmadas  é  biso 
durante  dos  horas  una  crítica  aoerba  de  la  situación  y  un 
proceso,  en  tonos  durísimos,  del  régimen  vigente. 

Después  ensalzó  grandemente  el  sentimiento  en  que 


venia  informado  y  los  términos  en  qaé  estaba  oonoebído 
el  mensaje,  y  declaró  que  jamás  pndo  softar  qne  tan  pronto 
se  operara  ea  Catalafia  la  reaooión  contra  la  oampaHa  em- 
prendida por  la  pasión  política,  ooaoít&ndole  los  odios  en 
aqttelU  región  por  haber  combatido  en  el  Parlamento  ten- 
descias  qae  creyó  peligrosas. 

Habló  después  de  la  selección  y  de  la  moralidad,  qae 
fderon  proolamados  por  los  hombres  de  la  unión  oonser- 
vadora,  y  qae  no  practican  desde  el  Gtobiemo. 

Befirióndose  &  Jas  C&maras  de  Comercio,  dijo: 

Lo  qae  era  nna  esperanza  se  ha  tradaoido  en  nu  des- 
engaño por  haber  oaido  los  inioiadores  en  el  ezolnsÍTÍsmo, 
qne  jamás  ha  bervido  pora  gobernar  los  pueblos,  y  en  el 
error  de  renegar  de  la  política  mientras  á  hacerla  se  en- 
tregaban, en  vez  de  haber  proclamado  como  prínoipio 
fundamental  el  restablecimiento  de  lo  perdido,  la  libertad 
electoral. 

Despnis  dirige  cargos  dnrísimos  al  último  empréstito, 
qae  oaliScó  de  irregnlar,  inmoral  é  ilegal,  y  oensara  agria- 
mente que  todo  se  subordine  k  nuestra  solvencia  y  crédito 
en  el  extranjero,  onando  éste  no  se  ocapa  de  nosotros. 

Combatió  el  excesivo  incremento  de  las  órdenes  reli- 
giosas, la  proyectada  boda  de  la  princesa  de  Asfcarias, 
todo  lo  existente,  en  fin,  salvando  may  ligeramente  la  ins- 
titución monárquica. 

Del  discurso  no  se  da  idea  realmente  en  este  extracto, 
pues  daró  m&s  de  des  horas.  Sa  importancia  la  aumentó 
el  Gobierno  prohibiendo  sa  publíoación. 

El  8r.  Romero  fué  aplaudidísimo. 

EL  Tif^e  de  la  Corte.— Poco  antes  de  las  siete  y 

media  salió  de  Palacio  la  familia  real  para  dirigirse  &  la 
estación  del  Norte. 

En  la  plaza  de  Oriente,  calle  de  Bailen  j  Cuesta  de 
Son  Vicente,  la  gente  se  apiñaba  para  presenoiar  el  paso 
de  las  reales  personas. 

En  la  plaza  de  la  estación  j  en  el  andén  principal  ha- 
bla también  mucha  gente. 

Elsalónde  descanso  se  hallabaelegantemente adornado, 
j  allí  acudieron  los  principales  personajes  de  la  política. 
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El  rey  veatít,  traje  de  manoero,  7  recorrió  varios  de- 
partamentos para  enterarse  mejor  de  la  macha  gente  que 
allí  Be  agolpaba. 

Al  pie  del  ooohe  regio,  y  vestido  de  aniforme,  estaba, 
en  oompaftia  de  loe  mivisb-os,  el  príncipe  D.  Cario»  de 
Borbón,  íhtaro  esposo  de  la  prinoesa. 

Este  heolio  llamó  macho  la  atenoión,  pnes  se  interpre- 
tó como  la  presentación  oficiosa  al  público  del  fotaro  prin- 
cipe consorte. 

En  el  momento  de  partir  el  tren  real,  se  oyeron  repe- 
tidas aclamaciones. 

DÍA  11.— Z^vantamleuto  de  la  8ns]^nBltfn  de 

garantías  en  VlsoaTa.— Habo  Consejo  de  ministros 
T  en  él  se  tomó  el  acuerdo  de  normalizar  la  situación  de 
Tiacaya. 

DXA  12.— £ob  llberaleB  de  Jaén.— Deolaraeio- 
ues  de  Sagasta. — Una  comisión  de  liberales  de  Jaén 
llegó  en  esta  fecha  k  Madrid  para  entregar  &  los  Sres.  Sa- 
gasta  y  Canalejas  colecciones  de  los  disonrsos  del  aefior 
Montilla,  rcanidos  en  volúmenes  lajosamente  enoaader- 
nados. 

La  comisión,  acompañada  del  Sr.  León  y  Llerena,  esta- 
vo  es  casa  del  Sr.  Sagasta,  qnien,  contestando  al  citado 
se&or,  dijo: 

"La  mejor  prueba  del  acierto  con  qne  mi  amigo  el  se* 
flor  Montilla  representa  la  poHtioa  liberal  de  la  provincia 
de  Jaén,  está  en  este  acto.  Nada  más  significativo  qne 
este  mensaje  de  adhesión  y  csriflo  de  los  liberales  de  Jaén 
al  Sr.  Hontilla.  Si  él  se  encuentra  orgnlloso  y  satisfecho, 
yo  lo  qaedo  macho  también  y  muy  agradecido.  Este  acto 
es  un  premio  á  las  relevantes  dotes  del  Sr.  Montilla,  &  sos 
brillantes  oampafias  parlamentarias,  á  su  valer  y  á  sn  in- 
disoatible  lealtad. 

Doy  por  ello  muchas  gracias  &  los  liberales  de  Jaén, 
por  lo  que  significa  este  acto  de  adhesión  á  mi. 

Bueno  ee  qne  lo  sepan  los  que  propalan  la  muerte  de 
los  partidos  viejos,  especie  que  es  una  tontería.  Ellos,  en 
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cambio,  se  agitan  es  vano  por  orear  noeTOD  partidos,  lyos- 
tindose  á  ]ob  viejos  moldes  de  qne  protestan. 

Otras  provinoias  haóen  lo  qae  Ja¿D,  y  aal  debe  ae^ 
para  qae  el  partido  liberal  Toelva  pronto  (aeí  debe  espe- 
rarse) ¿  prestar  ana  senrioioa  k  la  patria,  la  libertad  y  la 
monarquía.,, 

DÍA.  13.— Sagaata  7  Polavleja  en.  Avila.  —En 

esta  fecha  maiobó  k  Avila  b1| Sf.  Sagasta,  teniendo  en  la 
estaoión  una  despedida  oarifiosísima  heoha  por  ínñaito 
número'  de  amigos  particulares  y  polítioo!>. 

£n  el  miamo  tren  salió  el  general  Polavleja  en  la  ma- 
yor soledad. 

£1  arreglo  de  la  Deuda  exterior.— Con  objeto  de 
negociar  un  arreglo  oon  los  tenedores  de  Deuda  exterior 
espa&ola  (los  caalea,  adem&a  ds  no  pagar  impaesto,  seguían 
cobrando  en  oro)  á  fin  de  qae  oontiibuyerao  oon  algo  á 
las  cargas  del  Estado,  como  todos  los  demia  valores,  fue- 
~~  ron  &  París  oomisionados  por  el  (Gobierno  los  Srea.  L«igle- 
sia  y  Oomyn. 

Lo  oourrido  ea  las  oonferenoias  Je  París  fai  lo  sí- 
gniente: 

"Los  Srea.  Laiglesia  y  Gomyn,  en  oumplimiento  de  la  ' 
ley,  propQSÍeron  i  loa  tenedores  la  aoeptaoián  del  impaes- 
to del  20  por  100  sobre  las  utilidades  de  la  Deuda  exterior 
estampillada,  como  lo  pagan  los  dem&s  tenedores  de  la 
Deuda  eapafiola;  pero  eata  propuesta  fué  reobaisada,  por- 
qae  loa  intereaadoa  se  apoyaban- en  la  virtualidad  del  con- 
venio de  1882,  qne  no  podía  alterarse, 

£n  cambio,  se  mostraron  dispuestos  k  aoeptar  por  nn 
plazo  de  diez  4  quince  afios  solamente,  una  rebaja  del  in- 
terés del  4  por  100  al  3  y  medio,  para  formar  con  el  medio 
por  100  restante  un  factor  de  amortización;  pero  los  oomi- 
sionados, á  su  vez,  declararon  qne  no  estaban  autorizados 
para  aoeptar  esa  propuesta,  ni  la  orelan  admisible  por  el 
Q-obierno,  puesto  que  no  realizaba  ningún  fin,  supaesto 
que  no  se  podía  formar  un  fondo  para  amortizar  l.(HO  mi- 
UoneB  oon  la  eoonomla  en  los  intereses  de  sólo  52  millo- 
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á  lo  samo  de  78,  que  se  obtenía  en  loa  diez  ó  en  los 
)  afijs. 

TÍjta  de  esto,  los  represeutantea  dé  los'  tenedores 
:terior  propusieron  la  redaooión  del  interés  al  3  7 

indefinidamente,  para  destinar  el  medio  por  100 
tes  &  la  amortización  haeta  extíngnir  dicha  Deuda, 
1  resultarla  en  nnos  sesenta  aflos.  Para  ello  sé  oom- 
ten  los  tenedores  i  reonir  las  tres  cuartas  partes  de 
¡da'  exterior  es  el  plazo  de  tres  meses,  ni)  oblíg&n- 
1  Gobierno  espafiol  á  nada  -si  no  se  renne  esa  can- 
da onenta  al  Grobierno  de  esa  proposioíón,  se  aoto- 
I08  Sres.  Laiglesia  y  Gomyn  para  que  la  aceptasen, 
ometiéndose  &  presentar  el  oportano  proyecto  de 
lando  las  Cortes  se  renniesen,  sí  llegaba  á  reunirse 
iescencia  al  convenio  de  las  tres  cuartas  partes  de  la 
I  exterior  estampillada,  respetando  loe  derechos  de 
e  se  nieguen  A  que  se  reduzca  el  interés  y  k  trans- 
r  esa  Deuda  en  amortízable.„ 

negociación  y  so  resultado  en  general  fueron  aplaa- 


gobemador  de  Uadrid.— Al  fín,  después  de 
)8  aplazamientos,  anuncios,  negativas,  etc.,  origina^ 
o  por  dificultades  internas  del  partido  oonservador, 
í  el  Gobernador  de  Madrid,  Sr.  Liniers. 
ministro  de  la  Gobernación  puso  é  la  firma  de  Ift 
.os  siguientes  decretos: 

mitiepdo  la  dimisión  al  gobernador  de  Madrid,  se- 
ni««. 

mbraudo  gobernador  de  Madrid  al  conde  de  Toreno. 
mbrando  director  de  Comnnioaoiones  al  marqués  de 
;o. 

imbramlento  del  marqués  de  Fortaff6.— Los 

amientos  antedichos  dieron  mucho  que  hablar.  Al 
narqués  de  Portago  que  estaba  indicado  (oon  o&e- 
to  de  Silvela  y  benepléoito  de  la  opinión)  para  al 
QO  de  Madrid,  se  le  llevó  á  la  dirección  de  Comnni- 
)B,  que  DO  quería  aceptar,  viéndose  obligado  el  Go- 


me  DE  3VUO  248 

bienio  &  qae  diolip  señor  TÍsitase  á  la  reina,  saliendo,  na- 
toralmenté,  de  Miramar,  reeaelto  i  aceptar  el  sitado  cargo. 
El  Correo,  tan  oiroonspeoto  siempre  en  la  oensara, 
dijo  lo  sigaiente: 

"Notioias  de  San  Sebastián  dioen  qae  el  marqaáa  de 
Portogo  acepta,  al  fin,  la  Dirección  de  Comanicaoiones; 
I>ero  consignando  an  pormeoor  qae,  de  ser  exacto,  valiera 
in4a  haberlo  omitido;  es  i  saber:  qae  el  marqués  de  For- 
tago  ba  aceptado  la  Dirección  á  megos  de  lareina.„ 

El  L&erál  afiadia: 

"Sinceramente  declaramos  qae  on  enredo  doméstico 
oomo  éste  que  se  ba  armado  entre  los  sefiores  Dato,  Silve- 
Is,  Liniers,  Toreno  7  Fortago,  no  se  babla  visto  Qnnca.„ 

DÍA  18.— Embajada  española  en  Marmecoa. 

— "El  ministro  de  España  y  embajador  extraordinario, 
Sr.  Ojeda — dijeron  de  Tánger — vaelve  completamente 
aatisfecbo  de  aa  viaje  á  Manakesb,  7  por  baber  tenido 
feliz  éxito  en  misión  aoeroa  de  la  corte  sheriffiaua. 

Nuestro  embajador  se  maestra  en  extremo  agradecido, 
tanto  al  saltan  personalmente  como  á  todos  los  dignata- 
rios de  sa  corte,  qaienee  rivalizaron  en  amabilidad,  dis- 
pensándole extraordinarias  atenciones,  cosa  no  conocida 
aún  en  casos  análogos. 

El  Sr.  Ojeda  no  oculta  4  nadie  las  excelentes  impresio- 
nes qae  ha  traído  de  su  Tiaje.„ 

lias  ventajas  obtenidas  faePon  la  delimitación  7  pose- 
sión de  Santa  Cruz  de  Mar  Feqoefia,  qne  nos  pertenecía 
desde  el  tratado  de  Wad-Itas,  y  la  adquisición  de  ana  zona 
de  terreno  en  Melilla  para  hacer  más  dúSoilee  las  irrupcio- 
nes 7  ataques  de  las  kábilas. 

DÍA  17.— IMittIalón  de  Paraíso.— El  Sr.  Paraíso, 

alma  de  la  unión  Kacional,  reconociendo  el  fracaso  expe- 
rimentado por  este  partido,  creyó  oportono  dimitir,  publi-- 
«ando  nna  extensa  carta  circalor  en  que  explicaba  las  oan- 
«as  de  su  dimisión.  ,      , 

En  dicho  documento  se  trasparentaba  la  alusión  amar- 
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ermÍDRcloB  elemeDtOB  qae  no  eraa  otrot  qae  la 
Frodaotorea,  de  cuya  oompaflla  quería  lionurM 
raleo. 

eferenoia  k  penoDas  llegadas  de  Zaragoct  7  qae 
DtÍTOB  para  estar  bien  informadas,  se  oosocieroii 
letalles  aoeroa  del  plan  ideado  por  los  Sres.  Fa- 
&Iba,  para  romper  la  fasióo  paotada  en  1.°  de 
a  la  Liga  Naoional  de  Frodaotorea  j  librarse  de 
fiia  del  Sr.  Costo. 

1  esto  versión,  el  jefe  zaragozano  renonoiaba  so- 
ate  aa  jeíatara  para  qae  volvieran  á  elegirle  in- 
lalmente,  y  tener  asi  más  fnerza  moral, 
ecto,  esto  se  vio  bien  pronto,  oonooiéndoae  que 
losa  preparada,  pues  las  Juntas  provinciales  oo- 
1  4  no  admitirle  la  dimiaión. 

18.— El  pago  á.  loa  maaatros.— En  el  Con- 
sto fecha  se  aprobó  una  impórtente  reforma  pro- 
3r  el  Sr.  Aliz,  ministro  de  Instraoción  pábUoa. 
irma  fui  que  el  Estado  pagaría  k  los  maestros  en 

hacerlo  loa  mnoicipioe,  qne  generalmente  no  lo 

20.— £oi  gremios  de  ICadrld  7  Homero 

o. — una  numerosa  comisión  de  oomeroiantea  ¿ 
Jes  pertenecientes  á  la  Unión  Qremial  visitó  al 
ero  Hobledo  para  felicitarle  por  sn  reciente  discar* 
i/tívo  del  mensaje  qne  le  entregaron  los  catalanes, 
risitontes  ofrecieron  al  Sr.  ftomero  Robledo  sn  in- 
nal  cooperación  y  bQ  decidido  cononno. 
adhesiones  ae  repitieron.  Gato  llamó  mocho  la 
,  recordando  qne  el  8r.  Homero  Kobledo  había 
do  duramente  a  los  comerciantes. 

ormaa  en  la  enseñanaa.— La  reina  firmó  en 
Betián  loa  Reales  decretos  siguientes  reformando 
anza,  presentados  por  el  Sr.  Q-arda  Aliz: 

mda  ensetianea. — Se  maica  la  edad  de  los  dies 
nplidoa  para  el  ingreso  en  la  segunda  ensefiansa, 
o  prohibido  conceder  dispensa  de  edad. 


LoB  eatadíop  del  baohillerato  se  har&a  en  seía  aHov.  El 
oaadro  de  asignataras  es  el  sigaiente: 

Primer  a&o. — Castellano  y  latín,  nooiones  de  geogra- 
fía aetron^tnioa,  fUioa  y  polfttoa,  nooiones  y  ejeroioios  de 
aritmética,  rdigiony  dibajo  y  gimnoaia. 

Seguado  a&o.— Castellano  y  latía,  geograQa  desoripti- 
TB  general  y  eapeoial  de  Baropa,  hÍRtorí»  de  Eapa&a,  no- 
oionea  y  ejeroioios  de  geometría,  religión,  dibajo  y  gim- 
nasia, eto.„ 

Faé  mny  comentada  esta  disposíoión,  ooiuider&adose 
como  QQ  paao  atrás  del  Sr.  Aliz,  el  onal  habla  ananoiado 
que  daprimirla  la  aaignatnra,de  religión,  pero  bien  pronto 
Be  vio  qae  no  pado  hacerlo,  sin  dada  porqae  iuflaenoias 
mis  altas  se  lo  ímpasíeron. 

"Facultad  de  filosofía  y  letras. — Sos  pnaoipal«a  díspo8Í< 
cienes  son  las  Bigaíentes: 

Se  saprime  la  esoaela  saperior  de  diplom&tica,  y  se  in- 
eorporan  aas  ensefianzaa  &  la  faoaltad  de  filosoña  y  letras. 

La  faoaltad  de  filosofla  y  letras  oonstará  de  tres  seo- 
oiones:  De  estadios  fílosófícos,  de  estadios  literarios  y  da 
estadios  hist¿r¡oOB.„ 

"DÍA.  32.— Otro  dlBonrso  radical  da  Romero 
Xloblodo. — Ea  el  Circulo  romerista  pronunció  dicho  sa- 
flor  otro  fogoso  dÍBoarso,  en  qae  d^o: 

"No  soy  an  demagogo,  pero  soy  an  dafeiuor  de  la  li- 
bertad y  de  los  dereohoadel  hombre. 

Los  hechos  oorresponden  con.  exceso  á  mis  trabajos  de 
defensa  de  la  libertad. 

Ko  he  de  dar  an  paso  qae  me  haga  retroceder. 

Os  llamo  para  lachar  con  Tosotros  por  la  libertad. 

Mi  aotitad  responde  &  los  antecedente  de  toda  mi 
vida.  La  necesidad  me  llama  &  la  reoanqaista  de  las  liber- 
tades públicas,  y  las  reoonqoistaremoa  de  grado  ó  por 
faerea. 

£1  torrente  de  la  opinión  arrollará  &  cnanto  se  oponga 
¿  BU  íaerza. 

El  pueblo  eepoflot  eetá  necesitado  de  gola. 


EDoa  fc  gníarle  y  i  no  deteneniOB  skte  ningáti  obs- 


A  26,— Seolaraclones  de  Saffasta.— Interro- 

jor  «1  redaotor  politioo  de  El  Liberal,  Sr.  Martines 
i  Sr.  Sagasba  hizo  las  sigDieotes  importantes  deola- 
»: 

itoy  penetrado  en  la  realidad, 
piden  actos  los  qae  no  se  fijan  en  la  fuerza  de  las 
bres  en  la  vida  pública. 

■ente  la  corte,  dispersos  los  hombres  poUtioos,  onan- 
'a  se  hiciera  caería  en  él  vacío, 
aelto  i  onmplir  todos  mis  deberes,  espero  la  ocasión 
iK  esta  ocasión  la  ofrecerá  el  regreso  de  la  corte  k 

lOnoBOO  el  alcance  de  la  oampa&a  de  Somero  Boble- 
oreo,  sin  embargo,  qne  ¿ste  abandone  la  monarquía, 
por  temperamento;  arremete  contra  todos,  exage- 
los  ataqnes,  como  lo  hizo  la  Unión  Nacional,  cajas 
ioionea  el  mismo  Bomero  Kobledo  condenó. 

0  tiene  razón  en  mncho  de  lo  que  dice;  así  como  en 
de  lo  que  solicita  y  pretende  la  tiene  tambióa  la 
Kaoional. 

reía  hace  mal  contestando  oon  obauzonetas  loa  gra- 
isaoiones  de  Romero  Bobledo.  El  cargo  que  desem- 

1  Sr.  Silvela  do  se  defiende  oon  chistes  que,  adem&s, 
va  efecto  en  la  opinión. 

pareoe  nna  broma  de  muy  mal  gneto  la  afirmación 
>  de  qae  TÍTÍr&  este  Gobierno  ^sta  la  mayoría  de 
)l  rey.  Eso  no  se  puede  decir  en  serio.  La  polítíoa 
muy  oironostancial,  y  macho  m&s  oiroanstanoial 
a  sitoación,  qae  es  un  edificio  todo  caarteado. 
Iqaier  accidente  en  onalqxúera  momento  lo  derriba. 
lo  saben  Silvela  y  Dato. 

sompletamente  inexacto  qae  haya  yo  dicho  que  la 
in  actual  vivirá  largo  tiempo,  y  más  inexacto  toda- 
<  tenga  yo  compromisos  para  la  boda  de  la  princesa 
trias  con  el  hijo  del  conde  de  Caserta,  porque  esa 
e  pareoe  totalmente  inadmisible  para  el  país  liberal. 
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Ko  eeri  orietiano  onlpar  4  los  hijos  A%  la  coadnota  de 
loa  padres,  pero  no  serla  liberal  transigir  oon  eae  enlace. 

Veo  al  Üobiemo  oada  día  m&s  desoonoertado.  No  tiene 
opinión  fija  respecto  de  nada.  Vaoila  ante  el  viaje  del  rey 
por  los  puertos  de  la  oosta  oant&brioa;  Taoila  ante  la  ins- 
peooión  contra  el  Ayantamiento  de  Barcelona;  tiene  qne 
nombrar  nn  director  general  y  iteoeaita,  según  be  leído,  la 
intervenoión  personal  de  la  reina.  Esto  es  tremendo. 

Mientras  tanto,  est&n  abandonadas  las  principales  fan- 
oiones  de  gobierno.  Caeri  la  llamada  Unión  conservadora 
y  oaer&  lin  haber  heoho  nada  bueno. 

El  país  ha  demostrado,  i  pesar  del  Gobierno,  qae  tiene 
elementos  para  regenerar  la  Hacienda,  Esa  gran  fuerza 
nacional  habremos  de  utilizarla  para  llegar  &  la  completa 
nivelación  del  presupuesto. 

Adem&s  de  las-  r«(ormas  en  la  administración  indica- 
das en  mi  discarso  de  Oviedo,  acometeremos  la  creaoidn 
de  una  escuadra,  conforme  con  las  faerzas  contributivas 
del  país. 

Silvela,  mal  aaeaorado,  no  har&  nada  bueno  en  la  Ma- 
rina. Su  desconocimiento  de  estos  asuntos  es  total. 

Ha  mandado  destruir  macho,  que  sería  útil  para  el 
servicio  de  los  puertos. 

Mi  programa  se  sintetiza  y  resume  en  lo  siguiente: 

Mantener  todas  las  libertades  oonquistadas,  aplicarlas 
con  sinceridad  y  nn  criterio  demoor&tico,  y  mejorar  todos 
los  servicios  administrativos  de  modo  que  sean,  menos 
coetosos  y  m&s  eficaces. 

Dentro  de  poquísimos  días  espero  conooer  el  desarrollo 
y  la  posible  solnción  de  los  sucesos. 

-  Fijaré  mi  actitud  y  procederé  conforme  las  cironnston- 
oias  determinen  ea  el  momento  oportuno,  qwe  puede  ser  al 
tratarse  de  la  reunión  de  las  Cortes.  „ 

La  reoandadóa.— La  Gaceta  pnblioó  los  estados 
mensuales  de  reoandaoión  y  pagos  y  los  comparativos  del 
último  qninqaenio  por  los  seis  meses  trosoorrídos  del  pra- 
supuesto. 

En  un  clarísimo  resumen  que  de  todo  ello  hiso  El  Co- 
rreo,  se  d^o: 
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"Loa  iogreaOB  realizados  en  el  último  Hemetitra  han 
ezo«dido  naeve  millones  &  los  de  igoal  periodo  del  afto 
anterior,  y  deacartsndo  los  procedentes  de  reoarsos  ex- 
traordinarios y  transitorios,  el  aumento  pasa  de  50  millo- 
nisB  de  pesetas,  aumento  que  afeota  i  todas  las  contriba- 
oionea,  rentas  y  déreolios,  con  la  únioa  exoepoÍ¿&  del  im- 
puesto sobre  pagos,  qne  ofrece  ana  baja  de  dos  millonea 
qse  tiene  so  origen  en  haberse  exceptnado  los  de  la  denda 
pública. 

Comparando  los  ingresos  preenpaestos,  que  importan 
al  semestre  443  millones,  con  los  realizados,  se  observa  un 
aumento  de  millón  y  medio. 

El  progreso  de  algunos  impuestos  ea  tan  extraordina- 
rio, que  exoede  á  toda  ponderaoión. 

lía  contribución  industrial,  k  pesar  de  la  decantada 
resistencia  &  su  pago,  snpera  22,30  por  100  4  lo  presu- 
puesto. 

DÍA  26.-- -La  nneTa  hora  oficial.— S.  M.  firmó  en 
San  Sebastián  un  decreto  ordenando  la  oomputaoión  de 
les  horas  de  media  noche  á  media  noche,  en  una  serie 
continua  de  veinticnatro  horas;  es  decir,  con  los  nombres 
de  una  &  doce  hasta  el  mediodía,  y  de  teepe  &  veinticuatro 
las  restantes  hasta  la  media  noche,  omitiendo  los  palabras 
^f  de  y  noche. 


Silvela  7  el  catalanismo. — Contestando  al  iíea- 
saje  de  los  silvelístas  de  Baroelona,  ofan&base  el  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  ser  el  único  parlamentario  esp^ol 
amante  del  regionalismo. 

— Lo  he  sido  siempre,  afiadla;  pero  como  la  adulación 
&  los  pueblos  me  parece  cosa  mis  vil  que  la  adulación  4 
los  reyes,  no  insisto  ahora  en  ese  panto,  por  la  sencilla 
rasan  de  que  me  dirijo  4  catalanes... 

Han  bastado  ocho  dias,  dijo  El  Liberal,  para  que  diesen 
frnto  toles  insinnaoiones. 

En  efecto,  en  Rens  el  Orfeo  Caíala  proporcionó  otro 
escándalo  y  hnbo  sns  corresponoientes  Segadon  y  visea 
Catalunya,  y  en  el  Colegio  de  Abogados  de  Barcelona  ae 


tpzobó  itoa  ^ropouo>¿n  pÍdi«iKlo  el  oso  del  dialeoto  oata- 
1£d  en  los  tribanales. 

Afortunadamente  en  Beaa  se  impusieron  loa  qne  gri- 
taron  viva  Eapana,  ▼  «i  la  Academia  de  Baroelona,  aun- 
que la  propoaioión  mi  aprobada  por  ananimidad,  no  aig- 
nifioaba  esto  la  ananimidad  de  la  Oorporaoíón,  paee  de 
800  colegiados,  bóIo  aaiatieron  anos  100. 

No  obstante  ae  vela  bien  claro  qne  en  cnanto  se  bacía 
la  menor  concesión  &  los  oatalonistas,  ya  ae  oredao  pro- 
.  daeiendo  en  todas  partes  tumultos  y  provocaciones. 

T  sin  embargo,  decían  las  geutee  desapasionadas:  "Elste 
Silvela  sin  enterarse,  y  dando  siempre  alientos  &  unas 
dootrinaa  qne  llevan  en  si  el  germen  «le  la  destrucción  de 
la  nacionalidad.  „ 

Venta  de  lalotsa  fl -los  yanUs.—El  marqués  de 
Agnilar  de  Campóo  manifestó  i  sus  oompafleros  que  habla 
reeibido  nn  telegrama  de  los  Estados  Unidos,  oon  el  onal 
ponía  tirmino  ¿  una  Degooiaoíón  seguida  coa  ellos  por 
Sroafia  para  venderles  los  islotes  de  Sibntu  j  Cagay4n,  en 
Jofó  (que  por  olvido  hablan  quedado  ezolniaos  en  el  tra- 
tado de  París)  uno  de  ellos  deshabitado  y  el  otro  también 
de  poca  importancia. 

El  gobierno  norteamericano  o&eoió  por  elloa  100.000 
doUars,  y  el  Consejo  aoordó  aceptar  la  proposición, 

Bf  A  38.— Eduardo  Qtfmei  Siirimt.— fin  eata  fe- 
cha falleció  en  su  casa  de  Oazorla  el  insigne  literato  y 
orador  parlamentario  D.  Eduardo  Qiónxez  Sigara. 

Betirado  a&oa  ha  de  las  luohaa  politioaa,  en  taa  qne 
muy  joven  aún  logró  distinguirse  por  ana  elooaentea  y 
gabemamentalea  diaoarsos  en  las  Cortea  repnblioanaa,  vi- 
vía consagrado  &  las  letras,  volnatariamente  oscurecido  en 
el  pintoresco  puebleoiUo  de  la  aierra  de  Jaén,  donde  vio 
la  luz  primera. 

Eduardo  G-ómez  Sigura,  que  hubiera  sido  ministro  & 
los  veinticinco  afios,  de  no  sobrevenir  el  golpe  de  Estado 
del  3  de  Enero,  hizo  ardorosas  campaftas  en  la  prensa  de- 
fendiendo los  ideales  del  partido  que  acaudillaba  Oastelar. 
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Afto0  más  túde  vino  otra  vez  á  las  Cortea,  figaruido 
entre  la  mayoría  parlamentaria  del  Sr.  C&doths. 

'  En  eqnellaá  Cortas  probanoió  álgtmoe  disoarsos  may 
notables,  y  pnándo  terminó  sa  mandato  toMó  4  Caeoru 
para  ooneagrarae  por  entero  &  la  Hteratora. 

SoB  libios  La  f>al^a  rota  y  El  tacitamo,  entre  otros,  ha- 
rán qae  el  nombre  de  este  eeoritor  ilustre  perdure  en  la 
memoria  de  todos  los  amantes  de  las  letras. 

DlA  29.— Deolaradones  liberales  del  prin- 
cipe D.  Carloi,  ftitnro  espoBo  de  la  pziuceoa  de 
Asturias. — El  distingnido  periodista  director  de  La  Voe 
de  Ompúeeoa  y  corresponsal  en  San  Sebasti&n  de  El  Im- 
parcial,  Sr.  C^tell,  pablioó  en  este  periódico  las  sigoien- 
tee  declaraciones  rerarentes  al  hijo  del  oonde  de  Caserta: 

"Se  heredan  los  títulos,  la  sangre,  hasta  los  sentimien- 
tos. A  veoes  se  heredan  también  las  ideas,  pero  no  siem- 
pre. Si  esta  trasmisión  de  ideas  faese  forzosa,  el  progreso 
polltioo  no  existiría.  Tendri&mos  las  ideas  de  naastros  pa- 
drea, qae  eerian  las  de  los  padres  de  nuestros  padres  y  las 
de  lof  t^jOB  de  naeatroB  hijos. 

— Puedo  asegurar  k  ustedes  qae  el  príncipe  D.  CarloB, 
COTO  amor  i  Espafla  ha  probado  ingresando  en  su  ejóroito 
y  lachando  en  ú  campo  de  batalla,  y  cuya  adhesión  &  la 
dinastía  es  de  todo  punto  indisoatible,  piensa  k  la  moder- 
na, sin  que  sean  obstáonlo  sus  sentimientos  religiosos  para 
que  acepte  como  bnénas  y  legales  todas  lae  libertades  qae 
disfruta  Espafia  y  qae  pneda  obtener  por  su  voluntad  ex- 
presada en  las  leyes  que  voten  sus  Cortes.  Por  uraigados 
que  sean  sus  sentimientos  religiosos,  no  han  de  serlo  m&s 
que  los  del  papa,  y  Sa  Santidad,  ya  lo  saben  ustedes,  no 
uene  sino  bendioiones  para  la  reina  regente  y  para  el  rey, 
sn  lüiijado,  sin  que  hasta  la  fecha  haya  tenido  León  XIII 
nna  fi-ase  de  queja  y  menos  de  condenación  contra  lo  qae 
las  Cortes  españolas  han  hecho  y  ha  sancionado  la  augusta 
se&ora  qae  regenta  el  reino...^ 

Aunque  parece  que  en  estos  p&rrafos  habla  una  tercera 
persona  refiriéndose  al  principe,  las  palabras  las  pronnn- 
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oió  ¿1  mismo,  habUndo  en  tercera -persos»,  porqa«  el  pe- 
riodista que  le  escuchaba  no  le  cohmío  penonalmeníe. 
Laa  deolaraoiones  faeron  may  comentadas. 

Aaeslnato  del  rey  Humberto  I  de  Italia.— Bn 

la  noche  de  este  día  29,  fa¿  asesinado  el  rey  de  Italia. 
Véase  cómo  trasmitieroa  la  noticia  los  oorrasponsales  de 
ios  periódioos  al  día  eígaiente,  siendo  el  primero  de  estos 
qae  recibió  La  Correspondencia  de  España,  qae  publicó  nn 
extraordinario  cayos  ejemplares  eran  arrebatados  por  al 
público: 

'^Boma  SO. — Anocbe  se  celebraba  en  Monea  nna  solem- 
ne fiesta  con  asiatenoia  del  rey. 

Se  trataba  de  la  distribación  de  premios  del  conoorso 
gimn&atioo  municipal. 

Habia  el  rey  asistido  á  la  solemaidad,  y  &  las  diez  de 
la  noobe  salid  del  palacio  provincial  y  snbió  &  su  oarnu^e 
con  sn  primer  ayudante. 

En  este  momento  nn  bombre  se  aproximó  al  coche  y- 
disparó  sobre  el  rey  tres  tiros  de  revólver.  Dos  de  loa  pro- 
yectiles dieron  al  rey,  qaien  cayó  sobre  el  fondo  del  ca- 
rruaje lanzando  nn  suspiro. 

Bodeaban  el  coobe  laa  autoridades,  machos  alamnoe 
del  Liceo  gimnistioo  i  inmensa  muchedumbre  de  on- 
riosos. 

Prodújoee  la  alarma  oonsigutente.  El  asesino  fa¿  dete- 
nido en  el  acto.  La  gente  qaería  matarle,  y  fa¿  preciso  que 
la  poli  ola  que  rodeaba  el  ooohe  empleara  toda  su  faersa 
para  evitarlo. 

una  de  las  balas  había  penetrado  en  el  corazón  del 
rey,  qae  murió  iustautes  después. 

El  asesino  es  un  italiano,  nacido  en  Frato  (Tosoana), 
llamado  Angelo  Bressi. 

Ha  sido  detenido. 

El  atentado  contra  el  rey  Humberto  ocurrió  &  las  10,45- 
de  la  noohe.  El  rey  murió  &  las  11,30. 

£1  asesino  confíela  cínicamente  su  crimen,  y  díoe  qae 
se  congratula  del  éxito  alcanzado. 

Un  despacho  de  Milán  gue  publica  la  prensa,  da  lo» 
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íes  ooDmoTedoreB  detalles  respeoto  k  la  murarte  del 
uberto  L 

sobreTÍTÍÓ  algunos  minutos  á  la  herida  qae  habls 
»  en  la  región  del  ooraz¿n  por  la  tercera  bala  qae 
el  asesino. 

B7  oayó  desplomado  sobre  el  fondo  del  coohe.  Sa 
M  le  cogió  en  sus  brazos  tratando  de  incorporarle, 
ito  so  es  grave,  majestad — dijo  el  oñoial. 
iberto  no  oootestó.  Hizo  an  gesto  de  desaliento, 
lo  la  cabeza  como  si  quisiera  expresar  qne  se  sen- 
ir. 

toe  qne  qniso  hablar  y  hasta  se  asegura  que  pro- 
al nombre  de  la  reina;  pero  una  oleada  de  sangre 
la  boca. 

el  aturdimiento  producido  por  el  atentado,  ni  el 
te  del  rey  ni  el  sindaoo  de  Uonza,  ni  laa  dem&s  aa- 
es  que  aoompafiaban  al  monarca  desde  el  salón 
se  habla  verificado  el  reparto  de  premios,  pablan 
tinción  tomar, 
^yodante  gritó  al  cochero: 
L  palacio! 

3oe  qne  et  rey  hizo  con  la  cabeza  nn  signo  afirms- 
lespnés  cayó  pesadamente  sobre  el  respaldo  del 
del  carraaje  con  la  cara  congestionada  y  los  blan- 
pesos  bigotes  empapados  en  sangre.  Habia  maerto. 
ad&ver  del  rey  fa¿  llevado  á  Boma  y  depositado  en 
i  de  actos  del  palacio  del  Qairinal.  £31  rey  conservó 
a  los  ojos  y  el  aspecto  del  rostro  de  ana  placidez 
i. 

ileto  acudió  &  palacio  en  oaanto  el  cadáver  faé 
ado  en  capilla  ardiente  y  bendijo  los  restos  del  rey 


entimiento,  mezclado  de  estopor,  que  este  asesina- 
QJo  en  Europa  fué  grandísimo,  pnes  aparte  del  ho- 
odaoído  por  el  hecho  en  st,  el  rey  Humberto  era 
lisimo  por  sa  caballerosidad  y  sa  generosa  oon- 

08  los  soberanos  (el  papa  el  primero)  enviaron  sen- 
os pésames  á  la  reina  viuda  j  al  naet'o  rey.  Bn 
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Ikalia  la  impreBÍÓn  fa¿  enorme  7  el  eentimiento  grande. 
£1  rey  Humberto  era  hijo  de  Tiotor  Mannel  II  y  de 


HUMBERTO  I,  BEY  DE  ITALIA 

Adelaida,  BrobidDqaeea  de  Aastria,  j  naoió  en  Tarín  á  14 
de  Marzo  de  1814. 

Se  casó  en  22  de  Abril  de  1868  con  la  princeea  Marga- 
rita de  Saboya,  bija  de  Femendo  (hermano  del  rey  Ylotor 
Mannel]  y  de  la  princeea  lEabel,  bija  de  Jnan,  rey  de  Sa- 
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jonia.  De  esto  matrimonio,  qoe  es  celebró  en  Italia  pon 
j^atkdes  fiestas  públioaa,  naoio  en  1869  Víctor  Manael  Fer- 
nando Matia. 

pfA  30.— TlctorMannel  III,  ^eyde  Italia.— 

"Soma  30. — En  el  Ckinsejo  de  ministros  que  acaba  de  veri- 
fioarse  se  ba  extendido  acta  de  ancesión  en  el  trono  de 
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Italia  á  Yictor  Mannel  Fernando  Marta  Javier,  prlncíp» 
de  Ñipóles,  bijo  mayor  de  Humberto. 

Reinará  ocn  el  nombre  de  Viotor  Manael  III.„ 


El  naevo  soberano  nació  el  11  de  Noviembre  de  1S69. 

Fué  en  preceptor  el  coronel  Osio,  y  sns  profesores  lOs 
hombres  más  ilnstres  de  la  nación.  Su  padre  Humberto 
mostró  especial  empeflo  en  que  el  beredero  de  la  corona 


de  Italia  oonooieae  &  fondo  coantos  problemas  padíeran 
relaoionarae  oon  la  vida  militar,  á  la  qae,  oomo  es  sabido, 
profesaba  el  rey  diíiiJito  verdadera  adoraoijn. 

El  principe  heredero  mostró  desde  may  joven  añoiones 
extraordinarias  á  la  namism&tioa,  é  hizo  eetndioa  tan  pro- 
fundos en  esta  oienoia,  qne  hoy  es  considerado  en  ella 
oomo  autoridad  indisontible,  no  sólo  ea  sa  patrio,  sino  en 
toda  Baropa. 

Yictor  Mannel  III  posee  onatro  idiomas  k  la  perfMolón; 
el  inglés,  el  irano¿8,  el  espafiol  y  el  alemán. 

Esti  casado  oon  la  princesa  Elena  de  Montenegro,  hüa 
del  soberano  de  este  Estado,  qae  pertenecía  &  la  religión 
heterodoxa  griega,  y  ooníesi  el  catolicismo  pooo  antea  de 
unirse  al  principe  de  Ñapóles, 

Contra  esta  boda  se  hizo  gran  oposioión  en  Italia. 

El  nuevo  soberano  de  Italia  ea  en  la  aotaalídad  tenien- 
te general,  jefe  del  décimo  cuerpo  de  ejército,  y  posee  las 
órdenes  del  Toisón  de  Oro,  de  la  Ananciata,  San  Andrés, 
la  Jarretiera,  el  Agnila  Negra,  de  los  S^afines  y  del  Ele- 
fante. 

El  11  de  Noviembre  de  1887  fné  deolarado  mayor  de 
edad. 

La  naeva  reina  de  Italia  nació  el  8  de  Enero  de  1873, 
y  para  casarse  se  convirtió  &  la  religión  católica. 

Víctor  Mannel  HI  no  tiene  hijos,  y,  por  lo  tanto,  el 
príncipe  heredero  k  la  corona  de  Italia  es  hoy  el  duqae  de 
Aosta,  hijo  mayor  de  D.  Amadeo,  casado  oon  Elena  de 
Orleans,  hija  de  los  condes  de  Paría  y  hermana  de  la  reina 
de  Fortngal. 

Al  ocurrir  el  asesinato  del  rey  Humberto,  su  hijo  y 
heredero  se  hallaba  en  El  ISreo,  de  vuelta  de  una  expedi- 
ción marítima  que,  en  oompaflia  de  su  esposa,  había  hecho 
&  Oriente. 
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DtA  8.— Atentado  contra  el  shali  de  Persla. — 

Al  aalir  el  sliali  de  Persia  (que  se  halUba  en  Paría  TÍ8ÍtaD- 
do  la  Exposición)  del  p&lacio  de  loe  soberanos  en  oarraaje, 
acompañado  del  gran  visir  y  del  general  Parent,  an  indi- 
vidao  se  precipitó  hacia  el  ooohe,  gritando: 

"iVivan  loa  hijos  del  pi]eb]o!„ 

Detenido  inmediatamente,  dejo  caer  un  revólver. 

Fué  conducido  &  la  comisaria. 

£1  autor  del  atentado  contra  el  ehah  vestía  de  obrero. 

Este  tnvo  que  ser  protegido  por  la  fuerza  pública,  puea 
la  muchedumbre  quería  arrojarse  sobre  él. 

Una  vez  en  la  oomisAría,  el  detenido  fué  interrogado, 
pero  él  se  concretó  á  contestar: 

— Este  es  un  negocio  entre  mi  conciencia  y  yo. 

El  revólver  estaba  cargado  coa  cinco  balas. 

El  ehah  de  Persia  realizó  sa  excursión  &  Sevres  y  Ver- 
salles. 

El  asesino  se  encerró  en  gran  mutismo,  pero  al  fin  se 
aupo  que  se  llamaba  Francisco  Salson, 

Naoió  en-  Moutlaur  (Ande,  Francia)  el  24  de  Febrero 
del  76. 

.  n 
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El  1894  fa¿  ooadenado  k  tres  niesea  d«  priaióu  por 
haoer  propaganda  anarqaista,  y  en  1899  k  ocho  meaea  por 
tentativa  de  homtoidio. 

Exoomtinltfn  política  d«  nn  carlista.— El  seflor 

D.  MatlB^  Barrio  y  Mier,  delegado  de  D.  Garlos,  pablioó 
eQ  El  Correo  Espailol  la  signieiite  exoomQnióa  política: 

"Con  motivo  de  la  participación  qne  D.  Seroñn  Mata 
y  Oneoa  ha  tomado  en  loe  festejos  con  qne  ce  celebró  la 

S reseñóla  en  Pamplona  del  marqaéa  del  Vadillo,  y  al  paso 
e  doña  Cristina  por  Navarra,  realizando  así  un  ooto  de 
reoonooin  liento   de  las  institncionte,   diolio   Sr.  Mata  ha 

Snedado  destituido  de  todo  cargo  en  la  oomnnión  car- 
8ta.„ 

Esto  se  comentó  macho,  porqae  se  recordaba  qne  en 
alguna  ocasión  los  diputados  carlistas  se  habían  acercado 
al  Gobierno  k  pedirle  destinos,  lo  oaal  constituye  on  re- 
oonooímiento  déla  legalidad,  y  sin  embargp,  D.  Carlos  no 
los  habla  destitaído.  Esto  aparte  de  qne  algnnos  oorlistes 
se  han  entendido  repetidos  veoea  con  el  Gobierno  para 
salir  dipntados. 

<I^  Época»  7 -lo*  cantbloB.— Como  los  cambios 
continuaran  subiendo,  La  Época  (31  de  Julio)  para  defen- 
der al  Gobierno,  dijo  que  dicha  alza  era  una  ventaja,  m&a 
bien  qne  un  daflo,  pnesto  qne  la  depreciación  de  nnestra 
moneda  &voreoe  aj.  obrero  del  campo,  si  de  la  industria, 
á  los  productores  y  k  los  consumidores,  es  decir,  á  tM>do  el 
mundo. 

BfA  3.— Catástrofe  es  el  "In&nta  Isabel^.— 

Sobre  nuestra  marina  de  Guerra  parece  que  pesaba  ana 
maldición. 

De  los  pocos  ¿  insignificantes  barcos  que  nos  habían 
quedado,  hall&bonse  dos  en  San  Sebastián,  y  se  disponían 
k  zarpar  para  Arcaohón,  invitados  &  nna  fiesta  n&utíca  por 
el  Gobierno  francas  y  el  alcalde  de  dicho  punto  La  víspe- 
ra de  la  partida-  se  reoibió  en  Madrid  el  sigaíeute  tele- 
grama: 
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"San  Seia4tián  $  (argente).— Faego  i  bordo  en  el  Jn- 
/ania  laabd.    . 

Satallado  tres  tabos  de  una  oaldera  onando  se  dúipo- 
niX  á  zirpar  con  rambo  &  Arcaohdn. 

Hay  veintisiete  heridos. 

Loa  m&a  graves  comienzan  &  llegar  en  oamíUas  al  hos- 
pital. 

Consternación.  „ 

Más  tarde  se  sopo  qoe  no  era  lo  ooarrido  la  explosión 
de  los  tnboa,  sino  el  ha&dimiento  del  homo  de  ana  oalde- 
ra. El  vapor  prodnoído  por  este  percance  y  qae  se  escapó 
por  las  lambreras,  fné  el  qae  ocasionó  las  qnemadoras  4 
íñB  personas  que  estaban  m&s  oerca  de  la  cadera,  proda- 
oiándoles  heridas  doloroslaimas.  Una  verdadera  catástrofe. 

La  noticia  caasó  estopor  7,  por  qa¿  no  decirlo,  indig- 
nación. 

El  Impareial,  no  obstante  sn  benévola  actitud  para  el 
Gobierno,  poblioó  un  artlaulo  en  qne  decía: 

"No  ser&n  responsables  del  lamentable  suceso  de  San 
Sebastián  los  jefes  del  barco  ni  los  oficiales  á  sua  órdenes. 
Sin  embargo,  en  la  opinión  públioa  no  dejará  de  obser- 
varse con  pena  qne  tos  pooos  barcos  que  nos  han  quedado 
apenas  se  mueven  sin  accidente,  y  constantemente  expe- 
rimentan desastres  y  averias.» 

Después  arremetía  contra  el  Sr.  Silvela. 

DÍA  4.— 7alleclinlento  del  Sr.  ImBÓh  7  Uere- 

na. — En  Mannolejo  falleció  en  esta  íeoha  el  senador  vita- 
lioio  I>.  Eduardo  Leóu  y  Llerena. 

La  noticia  de  tn  muerte,  apenas  divulgada,  produjo 
genera^  y  hondo  sentimiento. 

Era  nombre  muy  oonocido  en  la  política,  y  de  positiva 
y  legitima  influencia  en  el  partido  liberal,  al  que  sirvió 
siempre  oon  adhesión  inquebrantable  y  con  bien  probada 
lealtad . 

Hijo  del  consecuente  y  esforzado  liberal  Sr.  León  y 
Medina,  ocupó  desde  muy  joven  puesto  distinguidísimo  en 
la  política  al  lado  del  duque  de  la  Torre,  con  qaien  tenia 
vínculos  de  parentesco. 


EL   AÑO   POLÍTICO 


Trabajó  maoho  en  pro  (te  la  reToluotón. 

'Eaé  subseotetario  del  presidente  del  poder  ejeontiva 


EXCMO.  SR.  i).  eduai;do  uíos  y  LLERENA 

Senador  del  reino. 


con  el  general  Serrano,  dando  en  este  difícil  oargo  repeti- 
das pruebas  de  su  actividad  é  inteligencia,  y  más  taide 
tuvo  largoB  años  la  representación  en  el  Congreso  de  la 
proTÍnoia  de  Jaén,  donde  su  inñuenoia  era  grande. 
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Ciudadano  qne  praotioaba  la  caridad  8Ín  OBtentaoiones, 
d«jú  UQ  nombre  respetable  y  qaerído. 

Era  amigo  muy  querido  del  Sr.  Sagasta,  el  oual  tuvo 
nu  gran  disgusto  al  saber  su  fallecimiento. 

DÍA.  6.— G-asset  y  los  obreros.— Llegaron  4  Ma- 
flrid  en  esta  fecha  loa  obreros  de  Aadalacfa,  Toledo  y  £!x- 
tremadura  que,  iantamente  coh  los  de  la  Corte,  iban  4  la 
Exposición  de  París,  por  onenta  del  ministerio  de  Agri- 
«nltnra  y  Obras  públicas  la  mayor  parte,  y  otros  4  cargo 
de  varias  corporaaiones  áe  proviacias. 

El  Sr.  Gasset  obsequió  con  un  banquete  ie  despedí- 
-da  en  el  hotel  Peninsular  4  dichos  obreros. 

El  acto  revistió  verdadera  solemnidad  4  importanoia, 
y  fué  presidido  por  el  Sr.  Gasset. 

Hubo  entusiastas  brindis. 

El  ministro  de  Obras  públicas  salado  oariñosamente  & 
los  obreros  espafioles  que  habían  de  estudiar  en  París  las 
-conquistas  del  progreso  onya  aplicación  pnede  reportar 
grandísimas  ventajas  4  España;  adjudicó  el  honor  de  est» 
isioiativa  de  la  expedición  obrera  á  S.  M.  la  reina  y  al  Go- 
bierno todo. 

Día  8.— Loa  obreros  en  Ulramar. — Después  de 
ser  obsequiados  en  San  Sebasti4n  los  obreros  qne  iban  4 
Paris,  con  un  bauqaete  al  qne  asistieron  los  Sres.  Dato  y 
TJgarte,  fueron  4  visitar  &  S.  M.  la  reina. 

Los  obreros  entraron  en  Miramar  dando  vivas  á  los 
reyes. 

Las  reales  personas  ee  hallaban  con  el  onarto  militar 
en  la  terraza,  que  es  donde  reoibieron  4  los  visitantes. 

La  reina,  acercándose  á  loa  obreros,  les  fu¿  pregun- 
tando los  oficios  que  ejercían,  y  para  todos  tavo  palabras 
de  simpatía  j  de  bondad  que  conmovieron  4  muchos  de 
aquellos  4  quienes  iban  dirigidas. 

Viendo  luego  S.  M.  que  unos  obreros  llevaban  una 
m4qaiiia  fotográfica,  les  preguntó  si  tendrían  difionltad 
«n  hacer  una  fotografía  allí  mismo,  y  al  contestar  los  obre- 
ros que  8u  mayor  gusto  serla  complacer  á  su  soberana,  ¿sta 
'oolooó  en  primer  término  4  sns  hijos. 

Dos  grupos  diferentes  se  hicieron  y  uno  m4s  que  en- 
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focó  el  rey  por  si  mismo,  después  áe  haber  estado  algún 
esp&oio  coDiuiidido  entre  los  diversos  grupos  de  obreros. 

Luego  la  reina  dijo  &  loe  TÍaitantes  qae  podían  reco- 
rrer los  jardines  y  ver  la  ffibrioa  de  electricidad,  lo  anal 
hicieron  mnohos. 

A  las  siete  salieron  los  obreros  para  Faris.  La  reina 
wdenó  qne  se  entregasen  veinte  franoos  i  cada  ano. 


fWte  snoeso  resoltó  bien  para  el  Gobierno,  k  pesar  de 
qne  sns  enemigos  trataron  de  ridioolizarlo,  dioiendo  qne 
eran  obreros  falsifioadoe,  por  lo  anal  al  Sr.  Dato  hizo  pn- 
blioar  la  líata  de  todos  ellos  oon  sna  nombree,  profesiones 
y  centros  de  donde  procedían. 

Lo  qqe  si  podia  decirse  era — según  afirmó  gente  ente- 
rada— qae  entre  los  obreros  preponderaban  los  proceden- 
tes de  asociacionas  católicas,  en  las  onales  ejercía  gran  in- 
fluencia el  Sr.  ügarte. 

El  Imparñal  y  los  periódicos  ministeriales  ootisaron 
esto  como  nn  gran  triunfo  para  la  monarquía  y  para  el 
Gobierno. 

Bealmente  el  qne  merecía  aplausos  por  su  iniciativa 
«ra  el  ministro  de  Agricultura,  Sr.  Gasset. 

SÍA  9.— fteformas  de  Obras  piiblloas.— En  esta 

fecha  se  publicó  el  pran  de  ref9rmaB  de  Obras  públícaa 
llevado  á  oabo  por  el  ministro  del  ramo  Sr.  Gasset,  plan 
que  empezaba  suprimiendo  la  Junta  consultiva  y  oreando 
nn  oonaejo  de  Obras  públicas  mucho  m&s  práctico  y  eoo- 
nómioo;  después  creaba  una  sección  de  inspección;  dea- 
centralizaba  los  servicios  y  hacía  otras  muchas  reformas 
de  utilidad  é  importancia. 

Esta  reforma  fué  en  general  muy  aplaudida. 

DXA 10.— Deolaraclones  de  Sagasta. — £1  seOor 
Sagaeta  hizo  en  Avila  las  sigaientes  deoiaraoiones: 
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La  boda  de  la  princesa  y  bu  Corte».- 

"Dado  mnolio,  j  hasta  me  atrevería  &  asegorar,  qae 
oareoe  de  fandamento  la  especie  de  qae  la  prínoesa  de 
ÁBtnriaB  ae  oaae  antea  de  qae  laa  Cortes  se  reonan  y  de 
.qae  seau  informadas  en  este  importantísimo  aeanto. 

lia  Constitaoión  no  paede  estar  máü  oategóñoa,  4  mi 
jnioio,  sobre  este  partionlar. 

Determina  olaramente  la  Constitaoíiil  qae  para  el  ma- 
trimonio da  nn  individao  de  la  corona  han  de  existir  los 
mismos  requisito  oonstitocionales  qae  para  la  boda  de  on 
soberano,  y  qae  según  la  Oonstitaaion,  es  preciso  que  antes 
del  enlace  oonozoan  las  Cortes  los  contratos  matrimo- 
mal«e.„ 

La  prórroga  &  la  Compañía  de  ferrooarrlloB. 

—Hablando  del  proyecto  del  Sr.  Silvela,  relativo  &  ana 
combinación  financiera  basada  en  la  prórroga  de  conoesión 
de  los  ferrocarriles,  dijo  el  8r.  Sagasta: 

"Cuando  el  Sr.  C&novas  presentó  el  proyeoto,  se  com- 
batía  el  pensamiento  general  qae  lo  informaba  y  adem&s 
sa  inoportonidad,  puesto  qne  para  las  necesidades  de  en- 
tonces se  coutaoa  coa  otros  recursos.  El  caso  varia  ahora 
macho. 

Se  dice  que  esa  combinación  financiera  es  para  procu- 
rar reoorsos  con  destino  ¿  laa  obraa  y  vías  de  oomani- 
caoion. 

£sto,  sin  embargo,  hay  que  llevarlo  despacio,  pues 
aunque  reconozco  la  neceaidad  de  fomentar  las  obras  pú- 
blicas, entiendo  que  ¿ebe  hacerse  previos  estudios  con- 
oienzudoB  que  demuestren  su  utilidad. 

Puede  resaltar — seguía  didendo  el  Sr.  Sagasta — que 
por  no  madurar  lo  suficiente  la  forma  y  conveniencia  de 
esas  oblas,  íneran  eminentemente  inútiles.,, 

.Romero  Kobledo  en  Ulramar.— El  Sr.  Homero 
Robledo  ofreció  sus  respetos  i.  la  reina,  y  aaerca  de  esta 
visita  dijo  lo  sigaiente: 

"Si  hubiera  ido  í  Palacio  en  ooosolta  sobre  crisis,  ha- 
biera  referido  puntualmente  mi  oonversaoión  con  la  reina. 
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por  tratarse  de  an  aaanto  político;  tratándose  de  ona  vi- 
sita particular,  ni  por  respetos  á  la  señora,  ni  por  respetos 
k  la  monarqnía,  ni  por  respetos  k  mí  mismo,  puedo  re- 
ferirla. 

Pero  aunque  no  se  paeda  referir  lo  que  se  ba  hablado 
en  la  visita,  el  heoho  de  realizarla  significa  dos  cosas: 

Primera,  que  soy  monárquico;  segunda,  que  tengo  la 
ilasión  y  la  esperanza  de  qae  oon  la  monarquía  consegui- 
remos el  triunfo  de  la  libertad  y  de  la  democracia  y  la  re- 
generación que  anhela  el  pala.  Ento  es  bastante  decir. 

Puedo  añadir  que  no  soy  de  esos  políticos  que  dejan  al 
pie  del  trono  sus  programas  y  sus  convicciones.  „ 

En  efecto,  esta  visita  fué  objeto  de  muchos  comenta- 
rios, teniendo  en  cuenta  los  discursos  semi-repnblioanos 
pronunciados  pocos  días  antes  por  el  Sr.  Komero  Robledo. 

día  13.— El  Ayuntamiento  de  O^ón.— Se  reoi- 
bió  en  Madrid  el  siguiente  telegrama: 

"Qi'jón  l?i. — Son  muy  comentados  los  acuerdos  adopta- 
dos esta  tarde  por  el  Ayuntamiento  para  evitar  que  los 
obreros  realicen  su  proyectada  gira  Sí  monte  el  día  que 
vengan  los  reyes  á  esta  poblacióu. 

Estos  acuerdos  obedecen  á  imposiciones  hechas  por  los 
mismos  obreros,  á  cambio  de  desistir  ellos  de  su  protesta, 
y  consisten  en  conceder  el  Muuioipio  á  sus  operarios  la 
jomada  de  oobo  horas,  además  dos  reales  de  aumento  en 
el  salario,  y  por  último  regalarles  el  terreno  que  necesiten 
para  que  puedan  construir  un  centro  obrero.  „ 

En  efecto,  estos  acuerdos  del  Ayuntamiento  de  Gijón 
fueron  muy  censurados,  distinguiéndose  en  la  censura  El 
Imparcial  y  El  Español. 

El  Liberal,  por  el  contrario,  halló  en  este  hecho  pretexto 
para  burlarse  de  los  periódicos  que  habían  entonado  him- 
nos de  entusiasmo,  exagerando  la  importancia  de  la  visita 
de  los  obreros  á  los  reyes  en  San  Sebastián. 

Df  A  16.— Tlaje  de  la  Corte.— En  esta  fdoba  sa- 
lieron los  reyes  de  San  Sebastián  para  haoer  por  la  costa 
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oant&bTÍoa  án  vi^e  marítimo  que  «rviese  4  la  vez  qae  de 
recreo  de  instmcoióa  para  S.  M.  el  rey. 

Aoompaflaba  á  la  Corte  el  Sr.  Silvela  en  bq  oaalidad 
de  ministro  de  Marina. 

El  itinerario  acordado  fué  el  BÍgniente: 

Salida  de  San  Sebastián  para  Bilbao  el  16,  á  laa  diez 
de  la  mañana. 

De  Bilbao  para  G-ijdn,  el  18, 

De  Gijón  para  Aviléf,  el  20. 

De  Aviles  para  Comna,  el  22. 

De  CoroBapara  Corcabión  y  Muros,  el  24. 

De  Mnros  para  ütlarln,  el  25. 

De  Mario  para  Vigo,  el  27. 

De  Yigo  para  Booaa  de  Mifio  y  Yillagarola,  el  29. 

De  Yillagaroia  para  El  Ferrol,  el  31. 

Del  Ferrol  para  Estaca  de  Yares,  el  3  de  Septiembre. 

De  Estaca  de  Yares  para  Saotander,  el  dia  4. 

De  Santander  para  San  Sebastián,  el  mismo  día  4  de 
Septiembre. 

La  esonadrilla  iba  mandada  por  el  general  Morgado,  y 
se  componía  de  los  barcos  Giralda  (donde  iban  loa  reyes), 
Vasco  Núñez  de  Balboa,  Urania  é  Infanta  Isabel,  todos  pe- 
qaefioa, 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  se  embarcaron  los 
reyes  en  la  escampavía  Guipúscoa,  que  les  llevó  desde  la 
puya  al  Giralda,  el  cual,  &  ruegos  de  la  reina,  no  hizo  sal- 
vas y  levó  anotas  en  seguida,  lúarohando  &  medía  máquina. 

Multitud  de  embarcaciones  Je  eaooltarou  hasta  fuera 
del  puerto. 

Él  Urania  y  el  Vasco  Núñee  de  Baíboa  salieron  á  las 
cuatro  de  la  madrugada. 

La  travesía  de  San  Sebastián  á  Bilbao  fué  nn  verdade- 
ro paseo  triunfal. 

Por  todas  partes  se  veían  arcos  y  se  oian  vítores  á  los 
reyes.  La  multitud  que  eu  todos  los  pueblos  presenciaba 
el  paso  de  la  corte  era  inmensa. 

El  rey,  de  pie  sobre  el  puente  del  Giralda  y  vestido 
oon  traje  militar,  saludaba  maroialmente.  La  reina,  vesti- 
da de  blant  o  y  violeta,  y  la  princesa  y  la  infanta  con  igaal 
traje,  saladaban  con  sus  pañuelos. 
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BodeibanleB  Silvela  y  Dato,  loa  generales  Eohagtle,  Pa- 
oheoo  7  Morgado  ooq  bus  ajnáantes.  Estaban  con  los  re- 
yes la  oondeaa  de  Sástago,  la  dagaesa  de  Sao  Oarlos  y  el 
dnqae  de  Sotomayor. 

Focos  minatos  despnis  de  las  dos  el  Giralda  echa  ana 
anolaa,  subiendo  á  bordo  la  comíeióa  de  la  Dipataoión  de 
Vizcaya,  compuesta  del  presidente,  Sr.  Areati,  y  de  los  di- 
pntadoB  tires.  Carranza  y  Aznar  (D.  Alberto),'  el  coman- 
dante del  puerto,  Sr.  Conoas,  y  la  junta  de  obras  del 
pnerto. 

Las  comisiones  permanecieron  media  hora  k  bordo.  La 
reina  habló  afeotaosamente  con  todos  ellos. 

A  las  tres  de  la  tarde  los  reyes  dejan  el  OÍr(dda  y  em- 
baroan  en  an  bcte  con  las  damas,  los  generales  y  el  se&or 
Silvela,  para  trasbordar  al  Vasco  Núñex,  onyo  menor  cala- 
do le  permite  llegar  al  muelle. 

Su  avance  es  una  verdadera  marcha  triunfal. 

Seria  tarea  larguísima  el  designar  todos  los  aróos  le- 
vantados y  deaoríbir  todos  los  obsequios  hechos  en  honor 
de  los  reyes. 

Desembarcan  los  reyes  ylas  infantas,  y  D.Alfonso  Xm 
pa«¿  revista  4  los  tropas. 

Montando  después  el  rey  en  el  ooohe,  púsose  en  mar- 
cha la  comitiva. 

Para  subir  la  escalera  del  embarcadero  el  rey  dio  el 
brazo  &  so  madre. 

£1  alcalde,  Sr.  Alonso  de  Celada,  previas  los  presenta- 
ciones oficiales,  dirigió  á  los  regios  hnéspedes  palabras  de 
respeto  y  de  afecto,  saludándolos  y  d&ndoles  la  bienvenida 
ai  nombre  del  pueblo  de  Bilbao. 

"No  enonentro — dijo — palabras  para  expresar  &  vues- 
tras majestades  el  inmenso  jubilo  que  siente  Üilbao  al  po- 
ner y.  M.  su  planta  en  esta  villa  invicta. 

Hace  seis  siglos  que  López  de  Haro  fundó  la  villa  de 
Bilbao,  y  cuando  esta  poblaoión,  al  cabo  de  todo  el  tiem- 
po trascurrido,  celebra  este  centenario,  se  ve  honrada  con 
la  presencia  de  su  excelsa  reina  y  de  su  muy  querido  sobe- 
rano. Y  la  satisfacción  de  Bilbao  es  tanto  mayor  cuanto 
que  esta  inviota  villa  ee  la  primera  visitada  por  los  reyes 
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onando  Be  tr&ta  de  an  riiye  pWiotioo  de  insiraeoión  para 
el  joven  soberano. 

Es  ana  maestra  de  predileooi¿a  qae  Bilbao  jamás  olvi- 
dará y  qae  vivirá  en  sa  memoria  oomo  reonerdo  imperece- 
dero. Sea,  pQes,  bien  venida  S.  M.  &  este  hidalgo  saelo. 
Bilbao  se  enorgalleoe  de  eets  visita,  ea  la  oaal  el  rey 
apreciará  los  efectos  de  la  virtad  del  trabajo  y  las  oonqoís- 
tas  de  la  inteligencia.  „ 

Acto  aegoido  se  paso  en  marcha  la  ocrtnítiva,  dírieÜQ- 
doae  á  la  iglesia  de  Santiago,  donde  se  cant¿  nn  Te  Deum. 
En  algOnos  pontos  del  trayecto  fderon  vitoreados  los 
reyes. 

Terminada  la  fanción  religiosa,  los  reyes  y  sa  séquito 
se  dirigieron  al  Ayuntamiento  para  celebrar  la  reoepoión. 

El  Ayuntamiento  en  pleno  reoibió  á  los  regios  hués- 
pedes en  la  escalinata  qae  da  acceso  al  palacio  manicipal. 

Acto  seguido  comenzó  la  ceremonia  de  la  recepción, 
desfilando  ante  el  trono  las  comisiones  ofíoiales,  represen- 
tantes de  importantes  centros  fabriles  é  iudastriales,  y 
gran  número  de  distingaidisimas  damas  de  la  población. 

Antes  de  la  ceremonia,  los  reyes  se  asomaron  al  balsón^ 
siendo  aalamadoB  eos  entosiasmo. 

Uaa  vez  terminada  la  recepción,  la  real  familia  aoom- 

Ea&ada  del  alcalde  Sr.  Alonso  Celada,  pasó  al  despacho  de 
i  alcaldía,  donde  estaba  preparado  un  espléndido  lunch. 

En  el  momento  en  qne  las  aclamaciones  y  vítores  á  lo» 
reyes  eran  más  entusiastas,  el  joven  monarca,  agradecien- 
do sin  dnda  aquellas  manifestaciones,  quitóse  el  ros,  y  con 
firasn  enérsioa  dijo:  "Salado  á  la  noble  Yizcaya.„ 

Despuw  los  reyes,  las  infantas  y  sn  aoompaflamiento 
ftieron  al  palacio  de  la  Dipntación,  donde  estaban  reoni- 
doB,  además  de  la  corporación,  127  alcaldes  de  la  pro- 
vincia. 

Cnando  la  familia  real  estaba  en  el  palacio  de  la  Dipu- 
tación, la  moltitnd  pidió  que  saliese  á  los  balconee,  pre- 
sentándose en  ellos  la  reina  y  el  rey,  que  fueran  aola- 
mados. 

El  presidente  de  la  Diputación  solioitó  de  S.  H.  la  rei- 
na el  indulto  del  concejal  socialista  por  Baracaldo,  Sr.  Va- 
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tórica.  La  reina  rnaaifeató  entooces  al  señor  presidente  del 
Consejo  de  iatnístros  que  tenia  vivo  deaeo  de  aooeder  4  la 
petición  qne  se  le  haola. 

Delacte  de  la  Dípatación  bailaron  loa  danzarines  de 
Dnraugo  el  Anrreak». 

Al  volver  los  reyes  al  barco  fué  ilaminado  todo  el  oa- 
minoqne  tenían  qne  recorrer.  La  d&rsena  de  Aspe  osten- 
taba ana  ilnmínación  grandiosa,  por  ser  el  punto  donde  se 
hallaba  fondeado  el  Giralda.  „ 

Hasta  aquí  la  relación  de  un  testigo  presencial  (el  se- 
ñor Castell,  director  de  La  Vox  de  Giápúzcoa)  que  a&adía 
por  en  ouenta  las  siguientes  frases; 

"No  puede  oonoebirse  nada  nt&s  grandioso  que  el  es- 
pectáculo del  desembarco  y  el  aspecto  ofrecido  por  la  ría 
al  paso  de  sus  majestades,  que  ha  sido  una  verdadera  mar- 
cha triunfal. 

Aqnl  se  han  demostrado  de  un  modo  elocuente  la  onl- 
tura  y  la  esplendidez  del  pueblo  bilbaíno,  no  habiéndose 
oido  ni  un  grito  disonante,  y  oyéndose  en  cambio  frecuen- 
tes vivas  á  Éspa&a,  verdaderamente  consoladores.  „ 

Una  sola  nota  desagradable  hubo  (aparte  de  algunos 
chapuzones  por  haber  zozobrado  dos  ó  tres  lanchas  k  ooa- 
seouencia  de  la  aglomeración).  Bsta  nota  se  encargaron 
de  darla  los  vizcaitarras,  esos  malos  españoles,  que  por 
excesiva  tolerancia  de  los  Gobiernos  tienen  círculos  y  ex- 
ponen sus  ideas  contrarias  &  la  unidad  de  la  patria,  y  que, 
a  ejemplo  de  los  catalanistas,  no  perdonan  medio  para  de- 
mostrar sus  viles  sentimieatos  de  desamor  á  España, 

Tanto  á  la  ida  como  al  regreso  de  la  regia  comitiva 
por  la  calle  de  Bidebarríeta,  los  balcones  del  Centro  Yasoo 
¿  vizcaitarra  estaban  completamente  vados. 

Habla,  no  obstante,  colgaduras  en  los  balcones. 

Parece  ser  que  la  junta  directiva  del  Centro  Vasco 
había  acordado  responder  h  las  tradiciones  de  hospitalidad 
del  país,  y  había  puesto  colgaduras  en  los  balcones  del  Ca- 
sino y  la  bandera  de  la  provínola. 

Supiéronlo  varios  socios  de  los  m&s  intransigentes,  fue- 
Ton  al  local  qae  la  sociedad  tiene  en  la  calle  de  Bidebarrie- 
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ta,  esquina  á  la  de  Jardines,  por  donde  hsbian  de  pasar  los 
rejee,  y  protestaron  estrepitosameate,  amenazando  con  nn 
eso&adalo  j  pidiendo  que  se  les  diese  de  baja  si  se  abrían 
loB  balcones  al  pasar  la  oomitiva  regia. 

Esta  fué  la  aa\iea  de  qae  dichos  balcones  permaneoie- 
ran  oerrados.  .^^ 

Se  decía  además  que  hablan  hecho  manifestaaiones  hos- 
tiles al  salir  los  reyes  del  palacio  de  la  Diputaoión;  pero 
los  corresponsales  no  dijeron  de  ello  una  palabra. 

Verdad  es  que  algunos  telegramas  de  correspousale» 
quedaron  sin  curso,  de  orden  superior. 

Df  A  18.— Vl^Je  de  los  reyes:  CHJtfn.— Después  de 

permanecer  otro  dia  en  Bilbao  visitando  las  f&brioas  y  po- 
niendo la  primera  piedra  del  hospital  de  Basurto,  los  reyes, 
satisíeohi^imos  de  su  estanoia  en  aquella  oapital,  salieroa 
á  las  nueve  de  la  ma&ana  de  este  día  para  QijÓD,  &  donde 
llegaron  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  teniendo  tam- 
bién un  oarinoBO  recibimiento. 

A  la  llegada  del  Giralda,  en  cuyo  puente  se  hallaban 
toda  la  real  familia  y  los  Sree.  Silvela  y  Dato,  el  rey  ves- 
tía uniforme  de  marina  en  traje  de  faena,  tributando  el 
gentío  que  lo  ocupaba  una  cariñosísima  ovación  á  los  re- 
yes y  á  las  infantas. 

Don  Alfonso  contestó  á  estas  ezolamaoiones  quitándo- 
se la  gorra.  La  reina  y  las  priof-esaa  agitando  los  pafinelos. 

Al  tiempo  de  fondear  el  Giralda  &  las  seis  de  la  tarde 
en  la  ensenada  del  Musel,  las  baterías  de  la  plaza  hicieron 
las  salvas  de  ordenanza,  sonaron  las  músicas,  se  agitaron 
millares  de  pañuelos,  tocaron  las  sirenas  de  los  vapores  y 
el  vocerío  se  hizo  atronador. 

Los  reyes  contestaban  á  estas  manifestaciones  de  cari- 
ño agitando  los  pañuelos.  Parecían  muy  emocionados. 

Esta  escena  se  repite  al  desfilar  cada  uno  de  los  vapo- 
res que  salieron  al  encuentro  de  la  escuadrilla  real,  y  que 
iban  repletos  de  personas. 

Las  autoridades  esperaban  en  el  Mosel  la  llegada  del 
Giralda,  y  en  seguida  que  éste  fondeó  se  embarcaron  en 
un  remolcador,  dirigiéndose  &  bordo,  verificándose  la  re- 
oepción  oficial. 
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A  las  ntieT6  cte  la  noohe  Tañas  bandas  de  músioa, 
barcadas  «n  Taporoitos,  dieron  serenata  &  los  reyes. 


Los  partidos  demoorátioos  de  GKjón  pnblioaron  os 

manifiesto  invitando  al  pueblo  á  ana  gira. 

En  ese  manifiesto  se  deoia  que  la  gira  no  tenía  otro 
objeto  qae  protestar  en  forma  paolfioa  oontra  el  G-obiemo, 
cuyas  promesas  est&n  todas  inoamplida»,  y  oontra  el  oa- 
oiqniamo  imperante,  qae  mantiene  sobyagada  la  Toloutad 
popnlar,  utilizando  en  beneficio  propio  las  facnltades  oon- 
oedidas  &  los  poderes  para  realiza:  la  jnstioia.^ 

DlA  10.— Viaje  de  los  reyes:  aijón.— En  esta 
fecha  desembaroaron  los  reyes. 

El  paerto  estaba  completamente  lleno  de  ana  apifiada 
'multitud. 

Las  casas  todas  estaban  engalanadas  con  colgaduras. 
Los  barcos  con  banderas  y  gallardetes.  Suenan  las  sirenas 
de  los  barcos  y  las  campanas  de  todas  las  iglasias. 

Más  de  20.000  personas  presencian  desde  tierra  la  en- 
trada. •    -.. 

A  las  once  y  veinte  pisa  tierra  el  rey,  dando  nn  viva  el 
Sr.  Fidal,  qae  esperaba  en  el  mnslle  con  el  alcalde  y  las 
autoridades. 

La  reina  babla  dado  orden  de  qne  se  retiraran  las  f  aer- 
eas de  la  carrera  y  sólo  qaedaba  lo  imprescindible  para 
dar  la  escolta. 

En  los  muelles  había  m&s  de  doscientos  carruajes. 

Comienza  entonces  el  desfile,  qne  resulta  bhllantisimo. 
Toda  la  carrera  está  cubierta  por  inmensa  mnltitad,  qne 
ocupa  calles,  bocacalles,  balconee  y  azoteas,  y  que  vitorea 
&  los  reyes.  Los  balcones  ostentan  todos  colgaduras. 

Desde  diversos  sitios  arrojan  &  la  real  familia  flores  y 
palomas,  dando  vivas. 

Los  reyes  saludan  carifiosamente  y,  entre  una  apifiada 
mnltitad,  se  dirigen  á  la  iglesia  de  San  Pedro,  donde  se 
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oanta  el  Tedmm,  y  despaia  al  Ayimtamienfco,  donde  hnbo 
reoepoión. 

Eata,  &ii  verdadero  besamanos  oou  arreglo  &  la  antigaa 
eti^eta. 

Primero  besaroii  la  mano  i  SS.  MM.  las  Befioras,  des- 
pnéa  el  olero  y  por  último  el  elemento  oivil  y  militar. 

Despnés  habo  lunch,  dirigiendo  el  aloalde  Sr.  Oaroia 
Sala  ana  sentida  alocnoión  &  loa  reyes. 

£1  aoto  filé  brillantísimo. 

La  nota  discordante.— ün  corresponsal  telegrafió 
lo  sigaiente: 

"A  la  llegada  de  los  reyes  al  maelle,  wa  obrero  did  nn 
viva  al  pueblo  trabajador,  qae  fii¿  contestado  por  otros 
mnoboB. 

D.  Alberto  Aguilera  arengó  &  un  gmpo  de  operarios, 
hablándoles  oon  oarifioso  tono  fraternal  é  invit&ndolee  & 
qae  se  desonbrieeen. 

Para  restar  oononrrenoia  i  la  gira  proyectada,  el  sellor 
gobernador  obligó  k  los  marineros  k  tener  soa  lanobaa  en 
serrioio  permanente  para  el  público.  Otros  obreros  faeron 
llamadoa  al  onartel  de  la  Q-nardia  oivU,  y,  según  dioen 
ellos,  amenazados. 

A  pesar  de  todo,  se  ba  celebrado  la  gira  en  la  aldea 
de  la  Q-nla,  oon  aaiatenoia  de  pocos  aocialiafcas  p^ro  de 
mnobos  republioanos.  En  aqaéUoa  hablan  inflaido  las  con- 
oesíones  del  Ayantamiento. 

A  las  siete  y  media  de  la  noobe  &  la  paerta  del  oafó 
Oriental,  sitaado  en  el  Bonlevu-d,  se  vio  pasar  nn  grapo 
de  hombres. 

La  mayoría  de  ¿stos  llevaban  boina  y  proferían  ciertos 
gritos,  &  los  cuales  oonteataron  fuertemente  vañoa  jefes  y 
ofioiales  de  oaballeria  y  de  Guardia  oivil  que  se  hallaban 
sentados  ¿  la  puerta  del  oafÍ. 

Algunos  jefea  de  la  Ooardia  oivil  detuvieron  &  varios 
de  loa  manifeatantes. 

Loa  militares  SS  situaron  en  medio  del  Boolevard  y 
atajaron  el  paso  al-  gmpo. 

Este  ae  disolvió. 

En  el  momento  que  oourrló  lo  que  aoabo  de  relatar, 
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tsftbft  por  el  Boaiflvard  por  delante  del  oafé  Oriental  el 
r.  Pidal  con  sq  familia. 

Entre  loa  gritos  ijae  daba  el  grnpo,  compuesto  de 
Das  cien  personas,  se  percibió  claramente  el  de  ¡Viva  el 
neblo/ 

Otros  gritos  se  oyeron  qne  la  oenstira  impidió  tele- 
rafiar.n      • 

D.  Auffnsto  Comas.— El  ilnstre  ostedr&tioo  y  jaris- 
insulto  D.  A.ngU6tD  Comas  y  Arqnés,  falleció  en  eata  fe- 
ba  en  San  Sebastián,  4  las  ocho  y  media  de  la  mafiaua. 
[abla  nacido  en  Madrid  el  2  de  Febrero  de  1834. 

D.  Augusto  Comas  era  un  demócrata  oonvenoido.  En 
1  periodo  revolucionario  de  1868  á  1874  fuó  director  ge- 
eral  de  Instrucción  pública,  siendo  ministro  de  Fomento 
>.  José  Echegaray,  renunciando  al  sueldo  que  le  corres- 
ondia  en  beneficio  del  Estado. 

Como  liombre  de  ciencia  y  como  jorisoonsnlto  emi- 
ente,  era  muy  conocido  dentro  y  fuera  de  Espafie,  y  con 
[outero  Ríos  compartió  la  paternidad  del  proyecto  de 
nrado. 

En  la  actualidad  era  senador  y  consejero  de  Instrao- 
ion  pública. 

día  20.— Tlf^e  de  los  reyes:  ATllés.— El  reoi- 
limiento  heobo  k  los  reyes  en  Aviles,  fué  entusiasta  y  ca- 
ifioEo  sobre  toda  ponderación,  y  debido  en  su  mayor 
)artQ  al  diputado  liberal  eefior  marqués  de  Teverga,  cuya 
nñuenoia  en  aquel  país  es  verdaderamente  extraordinaria 
'  merecida. 

A  las  cinco  y  media  llegó  el  tren  real  ¿  la  estaoión, 
londe  esperaban  los  senadores,  diputados  ¿  Cortee  y  pro- 
vinciales üeñores  marqués  de  Teverga,  Domínguez  Qü, 
!íaTÍa  Osorio,  Suárez  ínclán  (D.  Félix  y  D.  Nicolás),  conde 
le  Feflalver,  marqués  de  la  Vega  de  Anzo,  González 
&.güero,  Longoria,  García  San  Miguel  (D,  O.),  Uria,  Ponte, 
general  Agudo,  gobernador  militar,  marqués  de  Ferrera, 
Montes  Silva,  Cienfuegos,  Aramburo,  rector  de  laUniver- 
iidad  de  Oviedo  y  otras  distinguidas  personalidades,  y  el 
alero  con  el  arcipreste  si  ñ:ente. 
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Al  H^[ur  «1  tM&  fai  wDg^do  fioü  eabnufidoMM  vivas 
al  rav,  á  la  reina,  &  la  prinoMa  de  Aatorías  y  &  la  im^i^rt^ 
María  Teresa. 

El  ftloald«  dio  la  bienvenida  á  los  angaetos  viajen»,  y 
entoeg^  i  la  reina  y  i  Ud  pnbOé«aa  hermoeOB  mttos  cb 
florea. 

Segaidamente  las  pereonaa  reates  montaron  efl  an 
landti,  diriglAndOM  i  la  Iglesia,  donde  iba  &  oantarse  nn 
Te  Deum,  y  desde  alU  al  Ayantamíento. 

El  ooohe  regio  iba  rodeado  de  ana  apretada  mnflihfr- 
dambre  qae  no  oesaba  da  aolamar  á  BS.  Müf.  Detrás  y  á 
pie  iban  el  Sr.  flitvela,  el  obispo  y  las  aatúridades. 

La  visita  al  hospital  dnró  poco  más  de  Inedia  hofa. 

A  las  seis  y  coarto  dírigiáronse  los  acgastos  viajeros 
al  misino  panto  donde  babñn  dejado  el  tren.  En  tpdas  las 
oailes  se  renovaron  las  demostraciones  de  oari&o  y  entn- 
siasmo  qae  tan  señaladas,  exproAvas  y  unánimes  faena  i 
la  entrada. 

£1  rey  vsatla  aBÍforae  ám  toMíno. 

JtÓ»  OOfre>pOni&lei. — A  oonseoaenaia  de  nn  ítt<A- 
dente  sin  importancia  surgido  entre  los  corresponsales  de 
M  L&eral  (señor  del  BIo)  y  del  Heraldo  [St.  Lopes  Baliet- 
terofa}  y  los  Sres.  Silvela  y  Morgado,  jefe  de  la  escnadrilla 
qae  ooiidnola  í  la  familia  real,  dichos  señores  correspon- 
sales renunciaron  á  oontinaar  el  viaje  de  la  Corte. 

nXA  21.~Saada  da  AtUCb.— Salió  la  Oorte  en  erta 
fecha.  El  corresponsal  de  Bt  Liberal  dijo: 

"La  despedida  hecha  á  lo-,  reyes  en  Avil¿s  ha  sido,  ein 
duda  algnna,  la  manifestación  mis  sfeotaosa  qae  se  les  ha 
dadíOBtlo  desde  aa  salida  de  San  Sebastián. 

La  reina  ha  manifestado  repetidameate  al  marqaás  de 
Teverga  qae  está  mny  «gradeoida  al  paeblo  de  Aviles  por 
las  demostraciones  de  afecto  qae  le  ha  hecho  este  vecin- 
dario. 

A  qaien  paede  estarlo  ciertamente  es  al  propio  msr- 
qnis  de  Teverga,  qae  es  aqni  un  gran  prestigio,  y  qne  hk 
becho  verdaderos  esfaerzos,  qae  el  éxito  na  coronado, 
pm^na  el  vecindario  de  Avilas,  y  espeoialmete  las  olasaB 

IS 
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j^opaláTM,   díAp4ii0«ran   ¿al  rMÍbittii«ito '  &  lu  inrtita- 

OÍÓDM.H 

DÍA  23.— Tlaje  de  los  reyeÁ  Cornfia.— En  ««ta 
fecha  á  las  onatro  y  media  foiideó''dii  et  puerto  de  la  Co- 
rofla.Ja.esooBdrílla  real. 

.  Desde  faera  de  PanUe — dijo  an  oorreflponeal — vino 
eBooltado  por  varios  vaporea  llenos  de  gente  qne  aol«in«- 
banAlos  reyes. 

.  Cinoaenta  traineras  engalanadas  dispararon  cohetes  7 
escoltaban  al  Giralda,  formándole  una  ¿nardia  de  honor^ 
Vivas  y  aplanaos  atronadpreg. 

.  Toda  la  Corofla  está  en  el  jaaelle. 
. .     El  aspecto  de  la  bahía  resulta  indesoriptible. 

La  familia  real  00  desembaroó  por  estar  algo  índi»^ 
puesta  la  infanta  María  Teresa. 

SIA  33.— Viaje  de  loe  reyéa:  GomfiUk-:->A  laa 

diez  y  cuarto  desembarcaron  la  reina,  el  rey  y  la  princesa 
de  Asturias,  en  el  muelle  de  hierro,  donde  esperaban  el 
arzobispo  Herrera,  el  general  Laobambre,  el  gobernador 
civil  Sr.  Salas,  el  alcalde  Sr.  ArgondÍQ,  y  todas  las  auto- 
ridades. 

La  comitiva  se  pone  en  marcha. 

El  coche  de  los  reyes  va  materialmente  ouhierto  de 
flores.  De  las  casas  de  la  carrara  echan  á  volar  infinidad 
de  palomas.  El  general  Lachambre  va  al  estribo  dereoho. 

Se  hace  imposible  contener  i  la  multitud  que  rodea 
agolpada  el  ooohe  su  marcha. 

Yarias  vAc^  ha  tenido  que  detenerse  la  comitiva  para 
no  atropellar  &  la  gente  que  se  apíSa  alrededor  del  oa- 
iTUBje,  y  que  rompiendo  las  filas  de  la  carrera  se  confonde 
con  loe  batidores  tan  apretadamente,  qne  los  caballos  na 
se  pueden  revolver. 

Asi  llegaron  i  la  iglesia  de  San  Jorge,  donde  cantó  ak 
Te  Deum  el  arzobispo  de  Santiago. 

Deapaéa  hubo  revista  militar,  y  en  ella  el  recibimiento 
hecho  á  los  reyes  fué  imponente  por  la  mnltítad  más  nu- 
merosa que  en  parte  alguna  y  oari&oso  por  la  manifestar 
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oión  realizada  por  el  pueblo,  al  qae  no  pudo  contener 
dentro  de  1»  carrera  el  oord¿n  de  trópa. 

Los  rey«s  visitanm  el  Institoto,  y  deepnia  hube  reoep- 
oiÓD  en  la  oapHanla  (eoeral. 

At  dtrigine  i  ella,  en  lai  oalíee  fben»  inoeranfemente 
vitoreados  loa  reyee,  qne  contestaban  i  aqadlas  demoa- 
tracioBaads.oarífioY  de  reepeto  agitando  loa  pa&iieloB. 

Por  la  noolie,  hobo  fnnoión  regia  en  el  teatro.  AI  pre- 
séntame' loa  revé*  fueron  ritoreadoe.  Se  oye  una  voz  que 
grita:  ¡Vif  a  ^Ivelál.  ' 

A  eae  grito  reepomden  otroa  isneboa  ezolamando: 

— ^No,  no. 

Sé  nnnei  an  lea  viras  i  loa  reyva,  y  se  praduce' algnna 
oonfunitei,  qne  es  abogada  con  el  grito  de  ¡viva  Eifaña! 


En  resnmen,  la  reoepoión  beoba  k  los  reyes  en  la  Co- 
rafia  fúA  verdaderamMite  patriótica  y  entusiasta. 

Merece  oitarse  el  obeo  del  Ayuntamiento  comft¿s,  coya 
maycaia  era  repoblioana,  y  sin  embargo,  ínspirindose  en 
el  amor  k  sn  pais  y  en  al  respeto  aV  jefe  del  Estado,  no 
dio  motivo  más  qne  para  alabanzas. 

Igual  aotitád  guardaron  todos  los  partidos. 

Kvapertoxa  del  CXronlo  MeroantU.— A  las  dos 

de  la  tarde  llegó  en  esta  fecha  al  Circulo  de  la  unión 
Ueroantil  el  traslado  de  la  Beal  orden  Ibvantando  la  clan- 
gara  d«  aqnel  centro  y  del  Industrial  y  media  hera  des- 
pu¿s  se  abrian  las  pnertan  del  primaro,  cerradas  desde  el 
ultimo  cierre  de  tiendas. 

Fundóse  la  disposioión  en  haber  desaparecido  las  cir- 
onnsbanoiaa  quf  motivaron  el  cierre  y  en  ella  se  prevenía 
qne  eo  lo'snceeivo,  deberán  atenerse  las  reuniones  al  ob- 
jeto y  fines  que  taxativamente  determinan  loa  estatutos. 

DlA  26.— Conferencias  de  Paraiao.— El  sefior 
Paraíso  conferenció  en  San  Sebastián  oon  los  eefiores  du- 
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qoe  de  Tetoio,  C«aftleju  y  Romero  Bobledo,  boBOftado 
apoyo  para  ana  naeva  oampafia  da  la  Uaióa  Nacional, 
pero  ooQ  ningatio  de  diohoa  Be&orea  llegó  k  nada  pr&otioo. 

Bitadlatioa  d^l  trabajo.— Eb  esta  faoba  íaé  «ovia* 
do  i  la  firma  de  la  reioa  an  decreto  del  ministerio  de  la 
Gobemaoíóa  referente  á  la  formaoióa  d»  la  estadistica  del 
trabajo,  oaya  parte  dispositiva  es  ta  siguiente: 

"Artíonlo  1."  Se  procederá  &  formar  la  estadística  del 
trabajo  en  Bepafla. 

Art.  6."  La  estadíatioa  tendrá  por  objeto  los  extremos 
Bignientes: 

(a)  Poblaoión  obrera;  olasifioaoióa  por  el  sexo,  la  edad 
y  el  oficio;  emisraotÓQ  4  inmigraoíóa  oorrientaa  de  la  po- 
olaoión  de  regiuQ  &  regida,  de  los  campos  k  las  oindadea. 

(b)  Condición  económica  de  la  olaae  obrera;  alimentos, 
vestido  y  babitaoión. 

(c)  Kemnneraoión  del  obrero;  splario  de  varoans,  mu- 
jeres y  niños  en  oada  indastria;  daracidD  de  la  jornada; 
falta  de  trabajo;  trabajo  k  deatajo;  participación  en  los  be- 
neficios. 

(d)  Haelgas:  sns  oauaas,  duraoióo  y  resaltados,  ebo. 

DÍA  38.— Tlaje  de  loa  reyei:  Varos.— A  o&aaa 
de  an  inerte  temporal,  los  reyes  habieron  de  permanecer 
en  la  Corafla  tree  días  más  de  los  consignados  en  el  itine- 
rario. Dorante  ellos  desembarcaron  varias  veces,  visitando 
boapioios  y  coárteles,  siendo  en  todas  partes  reoibtdos  oon 
grandes  aplaasos. 

Por  fin,  k  las  diez  de  la  maftana  de  este  día  zarparon  de 
la  Corana  para  Muros. 

Poco  drapuós  de  las  seis  de  la  tarde  fondeó  el  yate  re- 
gio en  dicho  puerto. 

Mía  de  trescientas  embaraaoiones  de  vela  aguardaban 
la  llegada  del  Giralda.  Lvi  gentes  qae  las  ooapaban  pro- 
rrompieroQ  en  ruidosos  vivas  á  loa  reyes. 

Eatos,  qne  iban  en  la  oabierta  del  barco,  ooateetaban, 
agitando  los  pafiaelos,  k  aquellos  afectuosos  saludos. 

Todas  laa  lanchas  oon  las  velas  desplegadas  'eeooltaron 
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al  OtraUüy  ofreciendo  tin  soberbio  coadro  en  la  hoimoM 
tift  bajo  tin  ótelo  purísimo. 

Lm  múaioas  de  Villagarcfa  y  de  Oates,  preoedidaa  de  * 
basdertu,  tocaban  ta  Msruha  real  desde  dos  embaroacioDM; 
Toltearoa  las  oampanas  de  la  iglesia,  ae  diapantroo  inna- 
merables  bombiVH  y  coheteo,  y  loa  vivaa  al  rey,  á  la  reioft  y 
k  la  TirtQosa  princean  do  se  Ínter rampieron  dnraote  largo 
rato. 

La  maQÍfestacíóo  ha  sido  tan  grandiosa  como  pin- 
toresoa. 

A  poco  de  fondear  el  yate  real  sabieroa  k  bordo  el  al- 
.  oalde  de  Maros,  D.  Miaiiet  Siaba,  el  párroco,  el  jaez,  el 
ayudante  de  marina,  los  jefe^  de  la  aduana  y  de  oarabine- 
roH,  el  alcaide  de  Hon  y  otras  autoridadea. 

El  diputado  á  Cortea  D.  Eduardo  Oasset  hizo  las  pre- 
senteotoncs  oficiales. 

Los  reyes  acordaron  no  desembarcar  hasta  el  día  si- 
gaieute.  Durante  la  noohe  fueron  obsequiados  con  sere- 
natas. 

DlA  29. — Tii^Je  de  los  reyes:  Uuroa,  Kailll. 

— A  las  diez  de  la  maQina  desembaroaron  loa  reyes  en 
Muros,  niendo  acogidos  con  entusiasmo  delirante  y  vene- 
raoiÓQ  por  la  multitud,  que  no  bajaría  de  dos  mil  peraonae 
las  que  se  hallaban  embarcadas,  y  de  cinco  mil  las  qae  es- 
peraban en  tierra. 

£1  diputado  á  Cortes  D.  Eduardo  (.^asset,  el  aloalde  y 
las  demás  autoridades  y  oorporaoiones  aguardaban  en  el 
muelle.  El  pueblo  en  masa  rompió  en  aclamaciones  y  en 
vivas,  y  siguió  tras  de  la  regia  comittra  aplaudiendo  y  vi- 
toreando sin  cebar. 

Los  reyes  visitaron  el  Ayuntamiento,  reoibiendo  k  las 
autoridades 

En  la  iglesia  de  San  Pedro  se  oanti  un  Te  Deam. 

Terminada  esta  oeremonia,  volvieron  los  reyea  al  em- 
barcadero seguidos  por  inmensa  muchedumbre,  qna  redo- 
bló BUS  uianifestacionea  de  lealtad  y  de  cari&o. 

En  seguida  que  almorzó  la  familia  real  zarparon  los 
barcos  para  Mariu,  repitiéndose,  tal  vez  con  mayores  extre- 
mos de  cariño  y  de  respeto,  las  manifestaciones  del  pueblo. 
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A  las  on&tro  eQ  punto  «I  G^tUda  foadfló  i  dps  kilóoia- 
tros  de  tierra  en  Mann.  RodsAbaitle  multitad  de  embaroa- 
oiones  en  qae  iban  gaitwcw,  miltsioas,  laa  sociedades  d« 
peaoa  con  ana  estandartes,  ün  lanohón  llevaba  un  eartel 
OOtt  la  iosoripoión  sigaiente:  "Ii?»  jeiteros  de  Oangas  salu- 
dan &  83.  MU.„  Desde  Marín  aalian  infinidad  de  lanohas, 
qne  iban  formando  oalle  creyendo  qae  el  Giralda  ae  aoer- 
oaría  al  muelle. 

A  laa  oinco  de  la  tarde,  y  oaando  los  reyes  se  dispo- 
nían &  desembaroar,  paeden  oaloalarse  sin  ezageraoión  en 
mil  qniaientas  laa  embaroaoioQea  qae  ae  extendían  deade 
loa  maelles  de  Marín  basta  el  sitio  donde  el  Giraída  se 
bailaba  anclado,  y  oomo  oada  baroo  llevaba  &  bordo  lo 
menos  diez  personas,  resalta  qne  habla  qainoe  mil  dentro 
de  la  bahía,  aclamando  oon  delirante  entasiasmo  á  ios 
regios  viajeroa. 

El  rey  presenoiaba  este  hermoso  espeot&oato  desde  el 

Eaente  del  baroo.  Llevaba  acif  orme  de  marino.  La  reina  y 
ks  prinoesaa  estaban  en  la  toldilla  agitando  los  pa&aelos. 
Caando  las  antoridades  y  oorporaoiones  y  el  cardenal 
arzobispo  sabían  k  bordo  del  Oiraláa  para  dar  la  bienveni  • 
da  i  SS.  MM.,  sonaron  millares  de  vivas  &  los  reyes  y  al- 
gunos al  jeito. 

Con  laa  autoridades  de  todas  olases  y  oon  el  cardenal- 
arzobispo  subieron  í  bordo  del  Giralda  el  gobernador  de 
Pontevedra,  el  dnqae  de  Terranova  y  los  Sres.  Montero 
HloB,  Vinoenti,  Montero  Yillegaa,  Besada,  marqués  de 
Ayerbe,  BoUand,  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Bodrl- 

gaez  Seoane,  marqués  de  Hldaayen,  Moa,  Martines  del 
ampo  y  Boente. 

£1  Sr.  Vinoenti  entregó  &  S.  M.  ana  exposición  pidien- 
do qne  ae  mantenga  y  ae  cumpla  en  todas  sus  partea  la 
real  orden  de  20  de  Julio  último  referente  á  la  prohíbioíón 
de  las  traifias  en  las  rías  bajas.  A  la  vez  presentó  &  la 
^gr^gÍK  seSora  las  oomieionea  de  las  sooíedades  de  peeoa, 
que  iban  precedidas  de  sas  estandartes. 

Con  este  motivo  pronanoió  un  breve  díaoarso  haoiendo 
notar  que  aqnellos  centenares  de  lanchas  representaban  & 
muchos  millares  de  familias  qae  sólo  viven  de  la  pesca. 

— Si  se  tolerasen  las  traillaa — afladió — tal  medida  equi- 
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TAldria  á  ^eoretar  la  minR  j  la  muerte  de  Mtos  pueblos. 

£1  Sr.  Montero  Rlofl  ooDTarsó  c<»  S.  M.,  tolot  amboe, 
eu  el  oamarote  regio,  gnardando  laego  aqnél  impMiebraUa 
reserva  f  obre  lo  tratado. 

A  la»  oinco  de  la  tarde  deeembaroaron  toa  reyea.  &B 
ettoa  mometitoa  loa  vivaa  y  aoIamaoioDee  eraa  enaordeoe- 
dorea,  y  ae  dispararan  centenaree  da  bombaa. 

El  alcalde  les  dio  la  bieoTenida. 

£1  paso  por  el  pueblo  fué  una  oonti&oada  y  olamoroaa 
oVaolán,  é  ignalea  maaifestaoíoDea  se  prodigaroD  ¿  los  re- 
yes al  volver  al  embarcadero  &  laa  seis  de  la  larde. 

Tal  cantidad  de  £ore«  y  de  palomaa— dijo  tA  oorres- 
ponsal — arrojaron  el  paso  de  BS.  MM.,  qae  la  rana  tovo 
que  suplicar  ¿.las  personas  qoe  la  rodeaban  qae  encarga-»- 
sen  &  las  mis  dictantes  que  no  tiresea  mis. 

Habo  por  la  noche  Drillautlsima  ilaminación,  y  seré* 
nata  dada  por  nna  orquesta  formada  por  belliaimaa  y  dis- 
tingoidas  damas  da  Marín,  Pontevedra  y  Madrid,  entre 
ellas  las  sefioritas  de  Mnnaiz,  Fereal,  Qoya,  Foig,  Lled¿, 
Eohegaray,  Montesinos,  Mosquera,  García  Prieto  y  Lledó, 
7  por  los  seAores  Montero,  Mercadíllo,  Foga,  Medal,  Vi- 
onfia,  Somoza  y  otros. 


Aparte  del  entasíaamo  despertado  per  los  reyes,  habi« 
en  Marín  otro  motivo  para  dar  importanoia  &  la  manifes- 
taoiÓQ.  Estaban  en  aquella  oosba  (y  lo  eet&n  todavía)  exci- 
tadas las  pasiones  entre  loa  pescadores  por  el  prooedímiea- 
to  antiguo  del  jeito  y  el  moderno  (que  arruina  al  antiguo) 
de  la  traitla.  fin  Marín  eran  jeiteros  todos,  y  al  haoer  aque- 
lla manifestaeión  í  los  reyes,  pedían  también  la  limitación 
de  la  traíña. 

Fué  eata  una  cuestión  que  estuvo  &  punto  de  promover 
grandes  disgustos  dnrante  el  viaje  (los  produjo  después)^ 
t\  J  por  la  oual  se  censuró  mucho  al  Sr.  Silvela,  pues  en  Viga 

nablt  de  pasar  lo  contrario. 
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Í>ÍA.  30— Tl^Je  d»  Ion  reyea:  Fontevedra.— 

A  las  di'«7  media  llegaroa  los  nyza  k  Pouteveclra  para 
asistir  al  le  D«um  y  la  reoepoióB, 

El  aspecto  de  la  poblaoíon  era  may  animado. 

Ofició  el  oardecal  araobiepo; 

Al  salir  del  templo  faeros  los  reyes  aclamados  por  el 
inmenso  públioo  qne  se  apiflaba  un  les  oalleti,  y  oonpaba 
todos  los  balcones  y  ventanas  de  las  casas. 

El  lando  en  que  iba  la  angosta  familii  qaedá  en  bre- 
vee  mpmeotoa  lleno  de  florea  que  arrojab'>m  desde  todas 
partes. 

En  seguida  que  SS.  MM.  y  AA.  llegaron  al  palacio  pro- 
vinoial  comenzó  la  reoepoiún,  qne  fuá  luoidiaima. 

Habla  un  lanoh  preparado,  qne  los  reyes  no  aceptaron 
por  falta  material  de  tiempo. 

A  las  dooe  de  la  maSana  salieron  loa  rayes  de  Ponte- 
vedra  rodeados  de  una  muchedumbre  iumanset.  Varias  mú- 
sicas distribuidas  en  el  trayecto  tocaron  la  Jfarchs  Beal. 

AI  llegar  á  Lonrizán  entraron  83.  MM.  en  la  quinta 
del  &r.  Montero  Bios,  recorriendo  la  hermosa  casa,  que 
elogiaron  mnobo. 

Bl  Br.  Montero  BIos  presentó  á  SS.  If  M.  toda  su  fami- 
lia, inoloso  sus  nietos. 

AUi  sirvióse  á  los  rayes  un  exquisito  lunch,  aent&ndose 
á  la  mesa  con  los  aaguatos  viajeros  la  familia  del  respeta- 
ble hombre  pnblioo,  con  la  que  la  reina  estuvo  afectuosí- 
sima, permaneciendo  en  la  magnífica  finca  m&s  de  una 
hora. 

Después  la  comitiva  regia  siguió  hasta  Marín,  repitián- 
dose  los  vitorea  y  aclamaciones  en  todo  el  trayecto. 

Las  mujeres  de  loa  pescadores  se  acercaban  al  coche 
real  y  dirigi^ndoae  k  S.  M.  le  decían  en  gallego: 

— ¡SeUora,  no  deixe  morrer  de  fame  os  pobret! 

Poco  después  aalíó  para  Vigo. 

Ti4je  d»  loa  reyea:  VlgO.— La  entrada  del  yate 
real  en  la  bahía  de  Vigo  fué  muy  hermosa,  siendo  aquí  la 
nota  dominante  la  de  los  vapores  de  pesca,  como  lo  mé  la 
de  las  traineras  en  la  Corofia,  y  en  Muros  la  de  los  barcos 
veleros. 
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ContetitaroD  d«  Yigo  líisyaraD^o  obraa  bombas,  y  mo- 
atos  despaje  Ua  batArísa  de  Castro  salndabaa  oon  «al- 
de  artillería  la  preseDOia  del  baqae  regio. 
Bd  el  puente  del  Giralda  venia  el  rey  oon  aniforme  de 
rico.  La  reina  y  las  infantas  iban  en  U  toldilla. 
Las  gentes  que  estaban  &  bordo  de  los  vaporea  que  es- 
taban el  OiraUía,  prorrampieron  en  vivas  k  los  reyes  y 
otros  muy  frecuentes  y  oatridos  también  ¿  las  traiftas. 
Acercóse  al  yate  real  an  bote  en  el  qae  iban  el  gober- 
lor  de  Pontevedra,  el  gobernador  militar  de  Yigo,  el 
ftlde  de  la  ciudad  y  tos  dipotados  á  Cortes  Sres.  Besada 
Trzaiz. 

En  algunos  barcos  babia  rótulos  qae  decían:  Vigo  nec9- 
.  Ia$  traíñas. 

"La  gente  e6t&  agolpada  en  los  mnelles;  á  estas  horas — 
9  el  corresponsal — el  onadro  no  resiste  la  comparación 
panto  á  balUoio  y  alegría  oon  el  que  ofrecían  los  pae- 
B  anteriormente  visitados.  Desde  el  paerto  arrancan 
I  filas  de  traineras  amarradas  entre  si,  formando  una 
[e  y  sin  ninguna  persona  k  bordo. 

El  Giralda  no  entró  por  la  calle  que  formaron  las  traí- 
as. 

Los  vapores  fueron  desfilando  lentamente  hacia  el 
elle. 

El  recibimiento  basta  el  instante  de  fondear  la  esona-  . 
lia  ha  sido  respetuoso,  y  aunque  la  entrada  de  los  bar- 
resultó,  Domo  ya  he  dioho,  muy  bella  ¿  interesante, 
ba  parecido  tan  brillante  y  animada  como  en  otros 
itos. 

A  las  seis  de  la  tarde  desembarcaron  8S.  MSI.  y  AA.  En 
Qoelle  se  formó  la  i'omitiva,  de  la  cual  formaban  parte 
ayuntamiento,  los  gobernadores  civil  y  militar,  los  di- 
ados y  senadores  que  hay  en  la  población,  el  daijne  de 
omayor,  el  general  Facbeoo,  y  todos  los  personajes  de 
egia  servidumbre. 

La  familia  real  ocupaba  magníficos  carruajes   desea- 
rtos  ofrecidos  por  los  señores  de  Posada. 
Al  desembarcar  habo  vivas  y  aclamaciones,  notándose 
onces  verdadero  entusiasmo  en  el  pueblo. 


MU  xn  sQOfeTO  283 

A.  Im  ialida  del  ma«ll«  había  an  aroo  formado  oon  cajas 
da  conservas  y  todos  los  enseres  da  esa  industria,  osten- 
tando este  lema:  «iTíran  los  reyes!  ¡Vigo  neoeaita  las 
tra>flael> 

Este  arco  ha  ñdo  oonstroido  por  oaenta  de  loh  traine- 
ros y  iabrioantes. 

En  las  calles  de  Colón  y  del  Prinoípe  tiambián  había 
otros  arcos  con  esta  leyenda:  «El  pueblo  d«  Vigo  k  Saa 
M^eatades  y  A  A.  BB.> 

El  pueblo  ovacionó  á  los  soberanos  en  todo  el  trayecto 
y  m&B  especial  y  midosamente  en  la  calle  del  Príncipe, 
donde  arrojaron  centenares  de  palomas  y  enorme  oBntÍMd 
de  flores. 

DespaAs  de  la  ceremonia  religiosa,  paaaron  á  la  Oasa 
Oonsiatorial;  pero  á  pooo  de  oomeusada  la  recepción,  pa- 
rece que  la  reina  iodioó  la  conveniencia  de  suspenderla 
por  bularse  ligeramente  indispuesta. 

Sin  aceptar  el  lanoh  que  había  dispuesto,  volvieron  los 
reyes  al  puerto  entre  iguales  manifestaoiones  de  entusias- 
mo, embarcándose  en  el  Giralda  á  las  siete  de  la  tarde.„ 


Como  se  ve,  por  más  qne  los  corresponsales  quisieran 
disimularlo,  la  reoepctón  hecha  en  Vigo  á  loa  reyes  no 
fué  tan  éntoaiaata  oomo  ea  las  anteríorea  poblaciones, 
todo  á  causa  de  las  luchas  entre  traineroi  y  jeiieroa,  cosa 
que  debía  haber  previsto  el  Sr.  Silvela. 

Este,  ante  una  oomiaión  de  traineros  preaen^^da  oor 
el  Sr.  Urzaíz,  hizo  mauiíestaoionea  íavorahiea  á  su  iudns- 
tria,  acerca  de  las  oaalea  dijo  El  Impardal: 

"Mucho  se  comentaban  las  palabras  del  Sr.  Silvela  en 
Yigo.  Los  oomentarioB  no  eran,  por  lo  general,  muy  favo- 
rables á  la  oonsiatencia  de  voluntad  del  jefe  conservador. 

Considerábase  que  loa  traineroa  habían  adoptado'  una 
actitud  de  protesta  que  tomaba  carácter  de  imposición  y 
habían  acabado  por  salirse  con  la  suya,  haciendo  capitular 
al  presidente  del  Consejo  de  miniatroa.  Y  oomo  adn  falta 


p 
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la  Tuitft  á  Villagaroia,  la  gante  se  pregaotabá  qa¿  vt  k 
deoír  bIH  el  Sr.  Sil7sl«.„ 

DIA  31.— VlfvJe  de  los  reyes:  7Íg'0.— Loa  reyes 

y  las  infaotas,  embaroadoa  sn  el  Urania,  fueron  esta  tarde 
hasta  el  lazareto  de  Sao  Simón,  oeroa  del  oaal,  y  agaau- 
tando  sobre  la  máqaíaa,  tomaroB  el  te. 

No  aaltaron  4  tierra. 

Alrededor  del  Urania  se  reanieroa  maltitad  de  embar* 
oaoionea  atestadas  de  gentes  qae  vitorearon  í  la  familia 
real 

Por  la  nooha  hubo  velada  marítima,  qae  estaro  bri- 
llantísima. 

£1  oorresponaal  de  El  Impardal,  Sr.  Gastell,  dyo  lo  si- 
guiente: 

"En  este  momoaento  termina  la  verbena .n&utioa. 

El  espeotáoalo  ha  oonstitaido  an  featejo  digno  de  Vigo 
y  perfecta  ooronaoión  de  las  manífestaaiones  hechas  en 
honor  de  los  reyes. 

Cierto  qae  la  entrada  nos  pareoió  &  los  qae  hemos  pre- 
senciado las  de  otros  pantos  menos  raidosa  y  expresiva 
hasta  el  momento  de  desembarosr,  tal  vez  por  lo  mismo 
que  aqui  no  hay  los  oentenares  de  embaroaoiones  qae  en 
los  puertos  anteriormente  visitados;  pero  conviene  todo  el 
mundo  en  que  la  recepoión  en  tierra  y  las  fiestas  n&ntioas 
de  ayer  y  de  hoy  oonstitayen  una  de  las  páginas  m&s  bri> 
liantes  del  actual  viaje  regio. „ 
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MES  DE  SEPTIEMBRE 


SZA  I.»— Tiaje  de  los  reyes:  TlUagarola.— St 
reoibiiciento  Leoho  k  los  reyes  en  VUlagarola  fb¿  verdade- 
ramente esplendido.  Véame  algnnas  notas  de  no  oorres- 
ponaal: 

"A  las  seis  y  cnarto  eoha  ansias  el  GU-atáa,  rodead 
por  número  tan  esorme  de  embaroBoiones,  qne  ontiren  el 
oasco,  TÍ¿ndo9«  sólo  por  encima  de  los  palos,  la  cbinieQea 
y  loe  (rea  mistilea  del  yate  real. 

£1  rey,  es  traje  de  marino;  la  reina  y  las  infantas  vie- 
nen en  e!  poente  salndando. 

De  todas  las  embarcaciones  salen  vivas  atronadores; 
las  músicas,  las  gaitas,  las  pegnefias  orqneetaa  entonan  la 
Marcha  r«al. 

Se  oaloala  que  las  lanchas  de  pescadores  y  dem&a  em- 
baroaoiones  de  vela  qne  recibieron  &  los  reyes  son  bastan- 
te más  de  cuatro  mil.  En  las  orillas  y  muelles  habia  anas 
veinte  mil  personas  y  otras  tantas  embarcadas.  Las  músi- 
cas iban  en  bateas  muy  bien  adormidas. 

El  alcalde  di¿  la  bienvenida  á  los  reyes. 

La  .reina  dijo  al  dnqne  de  Terranova  qne  estaba  admi- 
rada de  lo  grandioso  del  recibimiento  y  agradeoidisima  á 


'^ 
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lu  manifestacionn  de  eufctuiasmo  y  de  carillo  de  eatos 
pueblos. 

Por  la  noche  habo  ilaminaoiouea,  músioaa  y  fiestas  en 
el  mar. 

£1  eapeotionlo  filé  hermoeo. 


Áqñf  se  puso  dé  nnevo  en  evidencia  la  oneetión  de  la 
traíña  y  el  jeito.  Loa  millarea  üe  lanohaa  qoe  recibieron  i 
loe  reyes  eran  jñterot  que,  ademia  de  rendir  homenqe  al 
monarca,  trataban  de  manifeetar  en  ndmero  y  so  faersa. 

Los  corresponsales  dijeron: 

"Se  conviene  en  qne  el  acto  de  hoy  paso  de  manifiesto 
la  traacendenoia  de  la  ooeatión  social  qae  se  ha  planteado 
.  aqal  con  lo  de  laB^ratflas  y  tos  j'eífoi. 
^^^  '  Si  loa  pesoádbrea  d^  jeito  no  álóanzan  lo  qne  preten- 

\^/.  den,  machoa  miles  de  familias  quedarán  en  la  mayor  mí- 

'seria.' 

Qropos  numerosos  de  marineros,  con  sns  mujeres  i 
-h^oB,  reonteu  :las  oatlea  de  la  villa,  oantaudo  coplea  con- 
tra las  traineraa.    , 

fla^  ovodido  entre  ellpe  la  noticia  de  las  manifestacio- 
nes hechas  en  Tigo  por  el  Sr.  SilveU,  y  están  bastante 
.  alterados. 

Se  procura  calmarlos,  díciéndolea  qne  los  periódicos  de 
Yig6  han  exagerado  las  deolaraoionea  de  Sílvela,  y  qne 
las  traifias  han  muerto  para  siempre. 

£1  diputado  Sr.  Yinoentí  aoaba  de  llegar  de  Mario,  oon 
el  único  objfcto  de  visitar  mañana  al  Sr.  Silvela,  para  pe- 
dirle que  aclare  las  manifestacioues  y  promeeaa  qne  htso  i 
loe  traifieros  de  Tigo.,, 

DÍA  a.— Vli^Je  de  los  reyes:  Vlllagarola.— A  laa 

dos  y  media  déla  tarde  daaembaroó  el  rey,  qneinái  tierra 
desM  el  Giralda  en  no  bote  de  vapor.  Poco  deapois  lo 
hioieron  la  reina  y  las  priuoesaa  en  igual  ibrras. 
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fin  elímnelle,  prMÍ0Mi¿ftnt«í-'aclotlMdoy.eiperabsQ' á 
So8  Hajeafcades  el  aloslde  d«  Villagan^,  <él  gobernMor 
oítíI;  Uñ  BCpadoras  y.  dipstado*  y  Mft  mobhKhunbTs  in< 
meow.  ■"■       '■  '''i 

Lo*  ^>ésoadorea  hsbfaui  defeiilb«rcado' i  primera,  bbra  y 
formaiou  en  dea  filas  natridítinH»  desde  bl  mnelle  hasta  la 
igleeia  donde  iba  k  cantalee  el  Te  Deum.,  Todps  llevaban 
ma  iremoA  y  al  ))a80.de  loe  reyes  Iob  preséntabaD  oon  cierta 
maraialidad,  dando  al  déefile  nn  oarácter  y  nña  originali- 
dad enoantadorea. 

Deepnés  se  colocaban  oon  los  rentos  al  faom1)ro  en  oó- 
lamna  de  honor  detr&e  de  la,  regia  cdmitira:  En  todo:  61 
trayeoto  los  vivse  y  las  at^amariones  nó  ée  inte:^nim|píerDn 
ni'Tin  momento. 

fia  la  igleeia  esperaba  el  clero  OOu  nn  palio  qae  lleva- 
ban aeia  aloaldea  del  t¿rmia6  mnnioipal. . 

Terminada  la  ínnoión  religiosa,  qncr  faé'  rnny  solemne, 
dÍTif^ironse  los  reyes  al  Ayuntamiento. ' 

También  estaba  la  carrera  onbierta  por  los  peaoadórea 
en  ignal  forma  que  i  lá  llegada,  es  deoirj  armados  con  sna 
remoi. 

DMpnis  de  la  reoepoidn,  qne  ftii  brillantlEima,  la  reina 
anmifestó  públioamente  lo  complacida  qne  estaba  del  ré- 
mbimiento  y  del  grandioso  ¿  inolTidable  eepeot&éalo  del 
dia  anterior,  asi  como  de  la  gnardia  de  i'emeros  forinada 
en  toda  la  carrera. 

Después  faeron  los  reyes  k  Carril  k  .ipangnrar  la  ea- 
tacidn  biológica,  y  k  la  posesión  de  los  dnqaea  de  Terra- 
nOva,  donde  lee  obseqoiaton  con  an  te.  ' 

Por  la  tarde  habo  regatas  y  por  la  noche  ilnminá- 


La  cnestión  de  la  pesca  nnbjaba  an  poóo  en  el  Q-obier-. 
no  las  alegrías  y  el  entusiasmo  al  recibimiento. 

fil  8r.  Castell,  oorresponsal  de  M  Jmpareial,  dijo  al 
Sr.  Sílvelft  qoe  corría  la  aspeóla  de  qne  el-  rey  onando  loa 
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peacadoTM  grítabftn:  ¡Abiyo  1h  tnUUBl  aOnt«t¿  dmia  la 
•evbíerts  áel  Giralda:  ■      -■ 

— iNo  ^t¿i8  ukém  qa«  vítmi  IM  ^te,  potqve  la  tntifta 

Ikft  muerto! 

El  Sr.  Sílv«la  fle  limM  i  «Tcntonr  «tu  paldimuc 
— Yo  no  be  oído  nada  d«  eso.  y  adamái  ao  lo  oEce< 

SUvela  7  la  peaoa— HaUaudo  «1  Sr.  SilT«la  de  la 
oaefltión  de  la  peiot,  dio  á  «ntender  qae  juagaba  algo 
exagerados  los  temores  expresados  por  los  industríale*  de 
Yigo,  paes  las  fibricas  existían  antes  gne  las  traineras  y 
TÍvian  bien,  no  habiéndose  oreado  mis  que  dos  en  los  dM 
a&os  qne  baoe  gae  existen  las  traineraa. 

Beoonooió  qne  la  manifestación  de  aysr  i  &vor  del 
jeito  entrafla  tina  onestión  aooial. 

— Bs  evidente — dijo — qne  aunque  la  trainera  no  10 
todo  el  prngreBo  que  pretúidm  alganos,  es  na  ad«liiito; 
pero  snrge  el  problema  de  la  transioidot  que  afecta  4,  Ai- 
llares  de  familias. 

SJntre  tanto,  si  bien  parece  natoral  qae  pneda  peaoar- 
se  en  maree  abiertos  por  artes  qne  sin  ser  destrootores 
satisfagan  la»  -exigencias  indastriales,  no  pnede  ooueen- 
tirse  la  peeoa  en  rias  en  las  qne  los  mismos  vigneeet  reeo- 
nocen  haber  bailado  sardina  ovada  ;  aiña. 

De  todos  modos,  el  Sr.  Silvela  fu¿  oensarado  por  an 
impremeditación  en  este  asunto. 

CensurikS  &  SUvela.— ^  Español,  órgano  del  sefior 
Gamszo,  gue  vivía  en  muy  buenas  relaciones  con  el  Go- 
bierno, dijo  no  obstante: 

"Llevar  á  la  familia  real  al  terreno  donde  les  paaidlMe 
están  jais  enoendidas,  ain  tener  una  solución  de  concordia 
para  calmar  los  ánimos,  parece  á  muchas  personas  una 
verdadera  íDconvenienoia. 

El  presidente  del  Consejo  bace  frases  psra  consolarse 
del  descrédito  que  por  su  propia  mano,  y  no  por  el  esfner- 
to  de  los  adversarios,  se  va  labrando  en  la  poHtioa  «spa- 
fióla.  Ha  dicho  que  el  presente  viaje  no  es  un  viaje  de 
p&AetracUn.  Escasa  la  tienen,  en  efsoto,  loa  que  exponen 
&  los  principes  k  las  manifostaotonee  de  mucbednmbtaa 
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inqnietas,  hoj  llenas  de  oalnroso  entaaíumo  pw  U  eap»> 
ntDEft  áe  ana  flolaoitSn  qae  les  sea  satiBf&otoria,  j  mañana 

Jaejosas  ai  Iob  poderes  públioos  bo  deoiden  en  el  aentido 
e  an  demanda.  „ 

Las  gentes  imparoiales  decías  qae  no  tiabíera  debido 
UeTarss  i  los  reyee  &  looalidades  divididas  por  intereaes 
contradictor  i  08,  pnea  el  jefe  del  Estado  puede  y  debe  reco- 
rrer en  onalqaier  momento  el  territorio  nacional,  pero 
no  deben  loa  gobiernos  llevarles  &  presenciar  lachas  de 
intereses  de  localidad. 

T  conste  qne  no  nos  hacemos  eco  de  lo  qne  deola  la 
prensa  de  oposición. 

HuATO  manifiesto  de  la  Unión  Nacional.— "£1 

directorio  de  la  Unión  Nacional  dio  &  laz  un  uaevo  maní- 
fieeto. 

Un  periódico  le  juzgó  asi: 

"Protestan  loa  firmantes  de  qne  se  haya  dado  por  fraca- 
sada la  unión  Nacional.  El  silencio  y  quietad  de  ¿ata  han 
sido  sólo  una  siesta  de  verano.  La  dniun  Nacional  vuelve 
&  la  liza,  aunque,  por  el  momento,  sin  Paraíso  y  sin 
Costa. 

De  an  lectura,  la  primera  impresión  que  se  obtiene  es 
la  de  qoe  el  directorio  rectifica  sas  Ilneaa  dfi  combate.  Hay 
en  ¿1  como  nn  reconocimiento  implícito  de  que  se  abusó 
de  la  cuerda  heroica  pula&ndola  k  toda  hora  y  muy  desde 
el  principio,  sí  bien  se  disoalpa  con  el  parangón  de  aotoa 
del  G-obíerno  actual,  cuya  conducta  se  censura  dura- 
mente. „ 

DÍA  3 Tlaje  de  los  reyes:  Ferrol.— El  Giraida, 

qne  habla  zarpado  de  Yillagarola  &  las  ocho  de  la  mafiana, 
quedó  fondeado  en  el  Ferrol  &  laa  cinco  y  media  de  la 
tarde. 

"Los  reyes  venían  (dijo  el  corresponsal)  en  la  cubierta 
saludando  con  los  paQuelos  &  la  muchedumbre,  que  no 
cesaba  en  sus  TÍtores  y  aclamaciones. 

Las  baterías  de  tierra  y  las  de  los  buques  nacionales  y 
extranjeros  dispararon  novecientos  cañonazos. 
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A  las  seis  de  la  tarde  embarcaron  SE 
vistosa  falúa  real  deDomiuada  RuUe,  i 
nal. 

Al  saltar  loB  reyes  &  tierra,  la  mus 
oó  la  Marcha  real,  y  loa  soldados  pres< 

El  público  loB  vitoreaba  con  delirant 

Próximo  i.  la  paerta  del  dique  de  la 
.ban  á  los  reyes  las  antoridadee  civiles. 

El  alcalde  del  Ferrol  se  adelantó,  y 
lina,  la  Balado  en  nombre  de  la  poblaoi 

La  reina  contestó  con  frases  de  profíii 
>.  Mientras  hablaba  el  alcalde,  el  rey  p< 
>  ¿  la  uflanza  militar. 

Segnidamente  los  reyes  y  las  prinoes 
,  iglesia  de  San  Julián  para  asistir  al  7 

Ofició  el  obispo  de  Mondofledo. 

Terminado  el  acto  religioso,  la  regia 
yr  la  calle  Real,  que  se  hallaba  espl¿ 
ida. 

Al  paeo  de  los  reyes  la  multitud  que 
reñidas,  balcones,  azoteas  y  en  todas  j 
tud  de  flores,  palomaB  y  poesías,  oon  i 
reina  tuvo  que  abrir  su  sombrilla. 

Por  otras  calles  principales  signió  la 
iierta  del  diqne,  donde  embarcaron  SS. 
i^dose  al  Giralda. 

El  reribimiento  ha  sido  nDánimem< 
o  hubo  la  menor  nota  disoordantCn 

Por  la  muerte  del  hijo  del  capitán  ge 
ento,  se  suspendió  por  orden  de  la  rein 
ebla  celebrarse  en  la  Capitanía  general, 

S.  M.  envió  ano  de  loa  jefes  de  su  oa 
pésame  á  la  atribulada  familia  del  Sr. '. 

DlA  4.— Viale  de  loa  reyes:  Feí 

«  reyes,  después  de  visitar  el  aoorazai 
¡sitaron  los  buques  extranjeros  que 
errol  para  saladarlos  en  nombre  de  s 
oses. 
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Las  tísíIbb  Be  hioierou  por  el  orden  de  llegada  de  di- 
ohos  barcos. 

A  las  once  menos  onarto  se  dirigió  la  falia  real  al  ea- 
floQero  roso  Spaeplin,  pasando  por  entre  el  baqne  portn- 
gnis,  oaya  banda  tocó  la  Marcha  real,  y  el  inglés,  onyas 
oometas  batieron  también  marcha. 

Beoibidos  los  reyes  en  la  escalinata  por  el  comandante 
del  barco,  la  marinería  dio  seis  ¡hnrrasl,  los  cañones  dispa-. 
raron  20  oafionazos  mientras  se  izaba  en  el  palo  mayor  el 
pendón  morado  de  Castilla. 

Ya  en  el  barco,  el  comandante,  dirígióndose  i  la  reina, 
dqo: 

"Sefiora:  Tengo  el  encargo  de  mi  soberano  de  saladar 
&  S.  M.  y  á  la  snirida  y  valiente  nación  espafiola,  que  sabe 
reponerse  de  las  pasadas  desgracias  para  resargir  a  la  vida 
del  progreso  y  continnar  sn  gloriosa  historia. 

Cnmplo  con  gasto  este  honroso  encargo,  y  al  hacerlo 
debo  a&adir  que  la  marina  rasa  salnda  k  la  noble  y  valien- 
te marina  española,  y  &  este  calado  va  también  estrecha- 
mente nnido  el  del  pueblo  de  Ecuia  ¿  España  entera. 

Mi  barco  es  pequeño,  pero  Rusia  es  muy  grande,  y  los 
sentimientos  de  simpatía  de  mi  nación  hacia  España  están 
en  consonancia  con  la  extensión  de  sa  territorio.^ 

Bl  Demandante  habló  en  francés  y  en  este  mismo  idio< 
ma  le  contestó  la  reina,  diciendo  qne  le  encargaba  trasmi- 
tiese al  emperador  de  Buaia  el  testimonio  de  su  m&s  pro- 
funda gratitnd  por  su  saludo  y  por  las  manifestaciones  de 
flimpatia  que  hnbia  expresado  en  su  nombre  y  en  el  del 
pneblo  raso  k  la  marina  y  al  pueblo  de  España. 

Inmediatamente  el  comandante  entregó  á  la  reina  y  & 
-  las  princesas  lindos  ramos  de  flores,  en  onyas  cintas  iba  im- 
preso en  letras  ds  oro  el  nombre  del  barco  raso, 

La  falúa  real  dirigióse  al  Diadem,  en  cuyas  bandas  ha- 
llábase formada  en  columna  de  honor  la  tripnlación  con 
sombreros  de  paja. 

La  banda,  sitnada  en  la  primera  toldilla,  tocó  la  Mar- 
cha real  española;  pero  la  artillería  no  hizo  salvas  al  en- 
trar los  reyes. 

A  bordo  del  Dtadem  el  comandante  inglés  salado  i  su 
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majestad  en  norntre  de  la  reina  Viotoria,  y  añadió  qae  co- 
nociendo ana  sentimientos  humanitarios  la  invitaba  4  que 
viera  tres  marineros  qae  tenia  &  bordo  heridos  por  nn  ao~ 
oidente  Bo&idu  dorante  loa  ejeroioioa  del  barco. 

La  reina  aceptó  en  el  acto,  traslad¿ndo«e  coa  ait  comi- 
tiva &  la  enfermería  del  bnqoe,  donde  vid  y  habló  en  oo' 
rreoto  ingl¿a  con  los  heridos. 

£1  comandante  entregó  á  la  reina  y  &  lab  infantas  nnas 
hermosas  cintas  qae  llevaban  el  nombre  del  Diúdem,  bor* 
dado  admirablemente,  como  reonerdo  de  esta  visita. 

Después  de  almorzar,  los  reyes  se  embarcaron  otra  vei 
en  la  canoa  real,  dirigiéndose  al  bnqne  portiignés  Carlos  I. 

El  comandante  del  oracero  de  Portngal  recibió  4  Sns 
Majestades  y  Altezas  bea&ndoles  la  mano.  La  banda  tooó 
la  Marcha  real. 

Los  reyes  snbieron  al  paenta  de  popa,  pasando  por 
otro  puente  volante  qae  hay  4  lo  largo  del  baroo  hasta 
ana  torre  de  la  proa.  En  el  palo  mayor  estaba  izado  el 
pabellón  de  Castilla. 

La  visita  fué  muy  breve,  pasando  la  falúa  real  orzando 
por  el  Pelayo,  cuya  tripalación  repitió  los  vivas  de  orde- 
nanza. 

A  las  seis  y  cuarto  entraban  los  reyes  en  el  baroo  nan- 
cee Dvpuij  de  Lome  con  igual  aparato. 

En  este  boque  se  detuvieron  los  reyes  porqae  faeron 
obsequiados  con  un  lunch,  brindando  el  comandante  del 
boque,  que  dijo: 

"Celebro  el  gratísimo  encargo  que  se  me  ha  confiado 
de  representar  4  Francia  ante  V.  M.  y  expresar  las  m4a 
vivas  y  sinceras  simpatías  que  siente  mi  país  por  esta  na- 
ción tan  glorioBs. 

Brindo  por  V.  M.;  por  la  Marina  espafiola  y  por  la 
prosperidad  de  EspaRa.n 

La  reina  agradeció  estas  frases,  ponderó  la  prosperidad 
de  Francia,  y  declaró  qne  se  consideraba  muy  dichosa  con 
hallarse  4  bordo  de  una  nación  qne  ama  tanto. 

Los  reyes  salieron  del  Dupuy  de  Lome  i  las  siete  y 
cuarto,  disparando  el  baque  21  cañonazos,  y  seguidamente 
fueron  al  barco  italiano. 
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En  ¿1  solo  estaTíeron  bajo  la  toIdilU,  doade  hablan 
sido  colocadas  tantos  floree  y  plantas  qae  parecía  tin 
jardín. 

Faeron  SS.  MU.  saladadoa  y  despedidos  por  la  tripala- 
oiÓQ  oun  seis  vivas  al  rey,  no  haotendoae  salvas  por  ser 
ya  de  noohe. 

Los  reyes  conversaron  con  el  oomandante  del  bnqne, 
qae  regaló  hermosos  ramos  de  flores  á  la  reina  y  ¿  las  prín- 
cesas. 

Habo  regatas  y  reoepoión  en  la  Capitanía  general,  may 
Incida. 

Y  también  hnbo  oaestión  de  etiqaeta  entre  militares  y 
marinos,  acerca  de  qniin  debía  eaooltar  á  los  reyes. 

Algon  periódioo  aprovechó  la  oportunidad  para  publi- 
car nn  artloalo  de  rada  oposición,  dirigiéndose  á  la  reina 
en  tono  de  súplica. 

En  reeamen,  el  oorresponsal  de  El  Impareidl,  qae  oon 
tanto  entusiasmo  describe  el  viaje  ds  los  reyes,  dioe  al 
hablar  del  Ferrol: 

"He  de  confesar  qae,  si  yo  íbera  rey,  me  hala^nrlan 
m&s  las  reoepoiODea  de  la  Corufia,  Moros,  Marín  y  v  illa- 
garcía,  donde,  por  haber  menos  elemento  oñoial,  ha  habido 
mis  espontaneidad  y  hasta  más  sinceridad. 

En  ningnna  de  esas  localidades  han  surgido  conflictos 
ni  oaestiones  de  eliqaeta,  porque  el  pueblo  obra  sin  pa- 
trones ni  formularios. 

Áqaí  llevamos  dos  dias  de  estancia  y  otras  tantas 
oaestiones. 

La  de  ayer  sobre  si  los  gaardias  marinas  debían  for- 
mar la  escolta  de  loa  reyes  que  correspondía  al  ejército 
terrestre. 

La  de  hoy  ha  versado  sobre  si  iebían  'ser  los  marinos 
6  los  militares  los  que  hablan  de  dirigir  la  reoepoión  veri- 
ficada en  la  comandancia  general  del  departamento. 

Lo  qae  sea  sonará;  pero  es  lo  oierto  qae  estos  Uquis 
wüqttü  son  la  comidilla  de  todas  laa  conversaciones,  y 
qae  entre  disoutirlos  y  apreciar  oail  de  los  barcos  de 
gaarrs  extranjeros  tiene  poder  ofensivo  ó  defensivo,  nadie 
piensa  en  otra  oosa,  y  se  eoha  de  metloa  aquella  gente 
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eenoUla  de  las  rlae  que  vitoreaba  &  loa  reyes;  faltan  tam- 
bién las  gaitas  gallegas  y  loa  grapoa  de  aldeanos  ento- 
nando oanoionea  y  disparando  bombas. 
Aquí  todo  es  ofioial.„ 

Declaraolones  de  Sagasta. — El  aator  de  estas  li- 
neas tQTO  el  honor  de  hablar  en  Avila  con  el  Sr.  Sagaeta, 
el  ooal  hizo  las  sigoieutes  manifestaciones,  alganas  de 
ellas  profeoiaa,  realizadas  ya  al  pabl loarse  eate  libro. 

Véase  cómo  las  publio¿  La  (hfrespondenda; 

"La  eítnaoi<Sn  del  partido  conservador  le  pareoe  al 
Sr.  Sagasta  deleznable,  tan  poco  oonsistente  como  partido, 
qae  estima  diñoil  qae  el  Sr.  Silvela  pueda  oonaervar  la 
jefatura,  y  si  la  conserva  aer&  debido  k  la  falta  de  oondi- 
oiones  qae  por  diferentes  oircanstanoiaa  (de  origen,  oa- 
rioter,  eto.)  tienen  todos  los  dem&s  prohombres  del  par- 
tido conservador. 

En  cnanto  &  las  Cortea,  cree  el  Ht,  Sagasta  qae  se  r&- 
onirán  i  primeros  de  Noviembre  lo  mis  tarde,  y  ai  así  no 
fnese,  merecerla  el  Gobierno  severtaima  oenanra,  paea 
aparte  de  las  capitalaciones  matrimonialea  de  la  princesa 
de  Asturias,  deben  discutirse  los  presupuestos,  en  cuyos 
r  debates  el  partido  liberal  tomar&  parte  muy  aotíva,  ezi- 

t:'  giendo  al  Gobierno  el  onmplimiento  de  lo  ofrecido  aoeroa 

|-  de  reformas  y  mejoras  en  la  administración. 

r.  Beapecto  al  matrimonio  de  la  princesa  de  Astariaa, 

h  ,  oonooido  es  ya  el  criterio  del  partido  liberal.  En  el  ~Con- 

r.  greso  se  hará  patente  su  actitud  de  oposición,  y  ai  el  Oo- 

I'  bierno  lo  saoa  por  mayoría  de  votos,  loa  liberales  habrto 

t,'  echado  de  al  toda  responsabilidad. 

[  Y  sospecho  yo  que  una  ves  votadas  estas  capÜuUuñonet 

i;  matrimoniales,  cree  el  Sr.  Sagasta  que  no  Itabria  ya  ttictmtw- 

i  niente  alguno  para  que  el  partido  liberai  sustituyera  al  am- 

I  servador  en  la  g(^)emación  del  Estado. 

i  De  todos  modoB,  lo  qne  el  Sr.  Sagasta  a£rma  coa  toda 

t-  claridad,  en  lo  que  no  admite  la  menor  luda,  ea  en  qne 

I'  el  heredero  irreemplazable  del  partido  conservador,  el 

que  ha  de  snoederle,  oon  excepción  de  todo  grapo  y  toda 
'  conoentrooión,  ea  el  partido  lü>eral,  únioo,  ¿  su  jaioio,  que 
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tiene  oosdioionea  y  elementos  para  encargarse  del  Gh>- 
biemo.  , 

De  otras  varias  ooaas  seonndarias  habl¿  el  3r.  Sagaata, 
entre  ellas  de  la  eterna  oneatióu  de  loa  ferrooarrilee. 

— Ha  habido  cierto  error — dijo — a\  afirmar  qae  yo  he 
dioho  qae  haya  de  ¡levarse  &  oabo  lo  de  la  prórroga  de 
farrooarriles.  Lo  que  he  dioho,  hablando  en  general,  es 
qne  la  operaoióh  no  ea  en  ai  bnena  ni  mala,  eato  dependerá 
de  la  forma  en  qne  ae  haga;  pnea  en  tales  oondioiones 
podría  llevarae  i  oabo,  tales  ventiyaa  pudieran  obtenerse, 
qoe  fuera  beaefioiosa  para  la  nacida  y  para  las  oompañíaa. 
Por  lo  dem&s,  aparte  dd  qae,  aabe  Dioa  sí  los  medioa  de 
looomooión  modernos  qnitarán,  para  dentro  de  algunos 
afloB,  toda  importancia  &  loa  ferrooarrües:  aparte  da  esto, 
el  Estado  en  España  es  mal  explotador,  y  ea  mny  de  temer 
la  manera  oomo  andarla  el  aervioio  de  ferrooarrilea  en 
manoa  de  loa  gobiernoa.  Pero  inaisto  en  que  yo  n  >  he  afir- 
mado que  deba  hacerae,  sino  que  ai  ae  hace  aea  obteniendo 
todas  las  ventajas  posibles.^ 

Df  &  &.— El  viaje  de  los  reyes:  Ferrol.— "El  día 
de  hoy — dijo  el  oorreaponaal — ha  sido  oomo  el  de  ayer, 
paramente  oficial.  Loa  reyes  no  han  paesto  ans  pies  en 
tierra. 

E^ta  uoohe  no  ha  habido  mía  iluminaciones  que  las 
oficiales. 

La  úalle  Real  ha  lucido  la  auya  de  pabellones  formados 
oon  gaimaldaa  de  ramaje,  de  las  que  penden  lámparas  in- 
oandesoentes,  dando  á  la  oalle  aspecto  de  templo. 

Eepéranae  oon  interés  los  brindis  que  se  pronnnoiea, 
si  llegan  fc  pronunciarse,  en  el  banquete  que  de  et  Sr.  Sil- 
vela  &  los  comandantes  de  los  barcos  extranjeros. 

La  fantasía  públioa,  qne  de  un  grano  hace  ana  monta- 
fta,  se  ha  fijado  en  el  detalle  de  qne  sólo  en  los  buqnes 
raso  y  franois  hubiera  brindis. 

Banquete  en  el  <Felayo>.— Ut  banquete  ofrecido 
&  bordo  del  Pelayo  se  celebró  en  la  Cámara  del  coman- 
dante, adornada  con  plantas  y  flores. 

Ocapd  la  presidencia  el  Sr.  Silvela,  teniendo  &  su  de- 
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reoha  al  com&ndantB  del  bnqae  portaguás,  i  bq  ÍEqnÍ€rda 
al  inglés  y  enfrente  al  almirante  C&mara. 

Los  demás  pneetofl  estaban  ooapadoa  por  los  ooman- 
dautes  de  los  boques  ruso,  frano¿e  ¿  italiano,  ios  generales 
Arellauo,  Morgado  y  Persa,  y  Iok  comandantes  del  Pdayo, 
del  Osado  y  del  Urania.  En  jtmto  16  oomenaalea. 

El  Sr.  Silvela  brindó  en  firanoia,  dando  graoiaa  i  lu 
naciones  qae  bablan  enviado  sus  baroos  para  demostrar  ms 
eimpatlas  k  Elspaña,  qne  son  doblemente  de  agradeoer  e& 
estos  momentos  de  desgracia. 

Siu  m¿8'disoareo8  se  levantaron  los  oomensales,  pasan- 
do k  otra  oimara,  don  le  se  sirvió  el  oaíi. 

Bl  aoto  terminó  á  las  onoe  y  media. 


Loa  reyes  estavieron  por  la  malLana  i  bordo  de  la 
ñ-a^ta  Asturias. 

En  presenoia  de  88.  MM.  y  después  de  haoer  manio- 
bras,  juraron  la  bandera  ocho  alíóreoes  de  fragata  qne 
estaban  para  salir  de  la  Bsonela.  Los  guardias  marinas  pa> 
saron  revista  sobre  onbierta. 

La  reina  qaiso  qae  viera  el  rey  la  vida  qae  baoan  los 
gnardiae  y  estuvo  revisando  sus  oamarotes. 

Sllvela  7  la  marina.— Después  del  acto  de  la  inra, 
la  reina  invitó  al  8r.  SUvela  i  qne  dirigiera  la  palabra  & 
los  guardias  rr'arinas,  y  el  jefe  del  G-obiemo  les  dijo: 

— La  marina  dio  siempre  muohos  mártires  &  la  histo- 
ria; pero  mis  en  las  últimas  oampaflas. 

Sin  marina  no  puede  haber  en  lí^apaña  prosperidad,  y 
liaró  un  esfuerzo  para  lograrlo.  No  sé  si  lo  oousegniré. 

(Varias  voces:  ¡Sí,  oon  nosotros!)» 

Este  discurso  fué  muy  comentado,  pnes  alguien  enten- 
dió y  asi  se  ptiblioÓ,  que  el  3r.  Silvela  dÍjo,'Aa¿rfí  marina 
pese  á  quien  pese. 

Los  reyes  visitaron  también  la  Ifaiitilns  y  la  Villa  ie 
Bilbao,  sirviendo  el  rey  de  timonel  en  la  falúa  real. 


J 
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Por  la  tarde  se  dio  un  té  ea  el  Giralda  k  toa  oo 
dontee  y  jefea  de  Iob  boqaea  extranjeros. 

£1  rey,  ayudado  por  bu  profesor  8r.  Loriga,  hizo  1 
tografia  de  an  grapo  formado  por  los  oomandantes  d 
baroos  extranjeros,  la  reioa  y  las  prinoeeas. 

La  reina  reoorríó  todas  las  dependencias  del  baro< 
ladando  y  conversando  oon  los  invitados. 

Hobo  nnevo  dísourao  del  6r.  SilveU  oon  protesl 
fiívor  de  la  marina. 

Df  A  6.— Vi^e  de  lOB  reyea:  Perrol.— Dijo  i 

rresponsal  de  El  Imparciaí 

"Otro  día  paramente  oficial. 

Los  reyes  TÍsitaron  el  arsenal,  pero  no  loa  aatiller 

Kn  oambio  el  Sr.  Silvela  tí¿  el  Reina  Regente,  qm 
moy  retrasado,  y  el  Cardenal  Cimeros,  que  «pese  á  ( 
peaei  también  lo  est&,  y  eso  que  vienen  oonstrayéj 
04H1  'toda  preoipitaoión>  desde  haoe  onoe  años. 

Dicen  qne  le  falta  ano. 

Esta  tarde  se  ha  verificado  otro  acto,  también  o: 
la  insaguración  de  las  obras  del  ferrocarril  de  Beta 

Como  nota  nneva  el  disparo  de  cohetes  y  bombas 
que  desde  qae  entió  el  Oiralda  en  el  pnerto  no  habí 

oído. 

Gente  no  habo  mncha,  lo  ooal  no  es  eztraQo,  p< 
hacia  nn  calor  horrible. 

De  modo  qne  gracias  al  sol,  y  oaalqnierd  qae  s 
juicio  qae  se  forme  de  la  visita  al  Ferrol,  james  podr 
oírse  que  aquí  ha  faltado  el  calor.„ 

DlA  8.— Vli^e  de  los  reyes:  Santander.— I 

ron  los  revés  el  día  7  del  Ferrol,  y  habieado  pa8a< 
noohe  en  la  ensenada  de  Eataoa  de  Vares,  llego  en 
fecha  i  Santander. 

A  las  dos  de  la  tarde  reoibíóae  la  noticia  de  q 
Oirtüda  ponía  proa  al  pnerto. 

Salieron  á  su  encuentro  mnltitad  de  vaporea  fle 
porpartíonlares  y  sociedades  diversas. 

Entre  vivas  atronadores  fondeó  el  OiraieUf. 
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£1  Eb-.  Dato,  aoompMflado  por  al  gobernador  j  la  comí- 
ñon  ie  diputados  prormcialea,  anbid  i  bordo  oon  obj«to 
d«  Mladar  i  Ipa  veyt». 

El  aspecto  del  puerto,  sembrado  de  embarcacioiies  ao- 
galanadas  era  msgnffieo. 

Por  laa  callea  es  imposible  el  tránsito. 

Inmenso  gentío  eepean  oon  gran  entasiasmo  el  des- 
embarco, qae  se  verífioi  i  las  cuatro  y  medía,  oelebrándose 
la  reoepcion  en  la  oaseta  del  desembarcadero  lujosamente 
amueblada. 

La  reina  conversa  con  los  oonourrentes,  deteniéndose 
especialmente  con  los  Sres,  Qamazo  y  Haara.  Aendieron 
tráib¡¿n  el  cuerpo  consular,  el  Ayuntamiento,  la  Diputa- 
ción provincial,  los  tefiores  daqne  de  La  Seo,  Egnilior, 
Alvear,  marques  de  Hazas  y  Femindes  Hontoria. 

Poco  después  da  laa  cinco  dirigiéronse  las  reales  per- 
sonas seguidas  de  su  cortejo  á  la  catedral,  cruzando  la  po- 
blación entre  las  aclamaciones  de  la  muchedumbre  y  la 
proínaión  de  flores  y  palomas  que  de  todas  partes  arroja- 
ban al  paso  de  la  regia  comitiva. 

A  las  seis  y  media  regresaban  4  bordo  SS.  MM.  y  se 
repiten  laa  entusiastas  aolamaoiones. 

Por  la  noche  el  orfeón  Cantabria  obsequió  é  los  reyes 
con  nua  brillante  serenata. 

Las  ilaininaciones  en  el  puerto  y  en  la  ciudad  fueron 
«spléndidaa. 

El  Sr.  Castell,  que  en  un  vapor  fletado  por  EH  Imparciai 
hizo  todo  el  viaje  de  la  corte,  dió  la  siguiente  nota  acerca 
del  recibimiento  hecho  é  los  reyes  en  Santander: 

"Para  mi,  este  ha  sido  el  recibimiento  más  suntuoso  que 
hasta  aquí  han  tenido  los  reyes  en  parte  alguna. 

Faera  de  Villagarcla,  cuya  nota  pintoresca  y  original 
no  puede  parecerse  ¿  ninguna  otra,  Santander  dejará  im- 
perecedero recuerdo  en  las  reales  personas. 

Los  arcos  levantados  por  los  liberales,  los  conservado- 
res y  loa  gamaoistas  ban  rivalizado  en  riqueza  y  gusto. 

Además,  aquí  no  ha  dominado  la  nota  oficial  como  en 
el  Ferrol,  y  de  ahí  que  el  recibimiento  haya  sido  mis  po- 
pnlar  y  más  sincero. 
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Le  han  dado  también  mnoho  realoe  las  notas  típicas 
qne  oon  gran  acierto  se  han  ioteroalado. 

El  QQmeroBO  grapo  de  pesoadoras  tooando  Ua  pande- 
retas j  cantando  coplas  de  en  oompoaioiónj  el  de  danzan- 
tes del  pala,  qae  armados  de  araos  de  papel  rizado  daban 
Soardia  &  la  familia  real  en  sa  deafile  por  la  población;  el 
e  bateleras  qae  tripalando  una  lancha  engalanada  han 
ido  al  Giralda  4  ofrecer  ocho  langostas  adornadas  oon  lazos 
de  seda;  los  cuatro  heraldos  con  estandartes  formados  de 
¿orea  natarales,  todos  estos  y  otros  muchos  detalles  dan 
i  la  maniieetaoíón  de  Santander  un  oaráoter  especial  de 
grandeza  y  un  colorido  que  no  admite  comparación. 

Se  han  derrochado  las  flores,  las  palomas  yIapólvoTa.„ 

OlA  9.— Viaje  de  los  reyes:  Santai^der.  -En 

este  día  loa  reyes  presenciaron  an  simulacro  hecho  por  los 
bomberos  de  Santander,  que  reaultó  brillante,  entregando 
al  rey  las  insignias  de  jefe  del  cuerpo  de  bomberos. 

S.  M.  se  oolooá  las  insignias  en  la  solapa  entre  entu- 
siastas aplausos  j  vítores. 

El  presidente  gritó: 

— ¡Bomberos:  el  rey  es  nuestro  jefe  y  ostenta  las  insig- 
nias del  caerpol  ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  la  reina! 

La  multitud  contestó  unánimemente. 

El  rey  descendió  de  la  tribuna  para  oolooar  la  primera 
piedra  del  edificio  del  pargne,  reaobl&udose  las  aolama- 
oíones. 

Desde  alU  la  real  familia  pasó  &  inaugurar  las  Escuelas 
del  Oeste,  recorriendo  todas  las  dependencias,  siendo 
aplaudidlsímos  por  la  multitud. 

Por  la  tarde  se  verificó  la  reoepoión,  desfilando  ante 
los  reyes  m&s  de  eets  mil  personas  de  todas  las  clases  sú- 
oialea. 

La  familia  real,  despuós  de  la  recepción,  pa^ó  k  la  te- 
rraza sobre  el  mar,  donde  tenía  preparado  un  lanch,  pero 
el  Sr.  Q-amazo,  &  quien  habla  suplicado  una  oomisión  de 
la  Sociedad  de  los  hijos  del  trabajo,  que  se  compone  de 
4.000  individuos,  que  la  presentara  &  S3.  MM.,  expresó 
estos  deseos  &  la  reina. 

Accedió  en  el  acto,  y  volviendo  &  ocupar  el  trono  con 


el  rey  y  las  prínceaaa,  el  Sr.  G-am&zo  hizo  Ift  preaentacióa 
de  Job  oomÍBÍonadoa  oon  estas  palabras: 

— Seftora:  la  ABOoiaoión  d«  los  hijos  del  trabajo  desea 
ser  acogida  bajo  la  protección  del  rey  y  U  alienta  esa  «a- 
peranza,  porqae  no  en  vano  ha  recibido  Y.  M.  tan  grandes 
ovaciones  como  madre  de  los  pobres. 

La  oomtsión  entregó  al  rey  oua  placa  de  plata  nom- 
brindole  presidente  honorario  de  Los  hijos  del  Trabajo. 

Vn  brlndla  de  SllTelo.— Al  lutuA  gne  habo  des- 
paos  de  la  recepción  popular,  la  reina  invitó  al  Sr.  Qa- 
maso. 

Gnando  se  retiraron  SS.  MM.,  el  jefe  del  G^obiemo  le- 
vantando sn  copa,  indicó  al  Sr.  Qamazo  que  brindaran 
jnntOB. 

Este  akó  la  saya  exclamando: 

— Acepto  el  brindis.  ¡Por  la  salad  de  D.  Francisco 
Silvela!  Por  la  del  Gobierno  no  me  atrevo  i  brindar;  m&s 
'  adelante  hablaremos. 

El  Sr.  Silvela  contestó: 

— ]Yo  brindo  por  la  salad  de  D.  Germ&n  G-amazo!  ¡Lo 
demás,  ello  vendra!„ 

Este  brindis  faó  may  oomentado,  tanto  más,  oaanto 
qae  días  antes  el  Sr.  Silvela  habla  hecho  grandes  elo- 

fies  de  los  gamaoistas;  pero  nosotros  creemos  que  el  briu- 
Í8  no  tuvo  la  intención  qae  se  le  dio,  porque  una  de  dos, 
ó  no  la  tenia,  ó  de  tenerla  hubiera  sido  una  inoonvenien- 
cía  y  hasta  una  ingratitud  por  parte  del  Sr.  Silvela  para 
algún  persontye  politico  á  qnien  debe  más  del  cinouenta 
por  oiento  de  su  je£atnra  política. 

En  una  palabra,  para  el  Sr.  Sagasta. 

DfA  10.— Vl^je  de  loe  reyes:  Begreao  &  San 
Sebastián. — A  las  nueve  de  la  mafiana  zarpó  el  Giraida 
de  Santander  llevando  á  bordo  á  los  reyes,  que  fueron  des- 
pedidos may  oarifioaamente. 

A  las  caatro  y  media  de  la  tarde  entraban  en  San  Se- 
bastián. 

Para  esta  hora  el  parque  de  Alderdi-eder  y  todo  el 


I 
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paseo  de  la  Conoha  hasta  si  túnel  del  Auiigno,  estaban 
ooapadoe  por  nameroso  geatlo, 

El  aspecto  qae  presentaba  la  babfa  al  entrar  en  ella  el 
Giralda  era  preoioso.  Varios  vapores  y  mía  de  ciento  cin- 
cuenta embaroaoioQes  peqae&as  engalanadas  con  banderas 
nacionales  y  de  la  matrionla  de  Sa.n  Sebastián  rodearon 
ensegnida  al  barco. 

De  algunas  de  dichas  embarcaciones  se  lanzaban  al 
espacio  cohetes  y  morteros. 

De  estos  explosivos  se  hizo  también  en  tiofra  un  con- 
enmo  extraordinario. 

Al  desembarcar  fueran  recibidos  por  laa  antoridadea 
civiles  y  militares  y  representantes  de  los  centros  oficiales 
y  cuerpos  de  la  gaarnición. 

El  aloalde  obseqnió  á  la  reina  y  &  las  infantas  con  pre- 
ciosos ramos  de  flores. 

A  las  cinco  se  pnso  en  marcha  la  comitiva  en  direc- 
ción i  Miramar, 

Al  pasar  por  la  Concha,  buen  número  de  damas  que  se 
habiaD  colocado  en  tribunas  mandadas  conatinir  por  ellas 
con  el  producto  de  una  suscrioión  cuya  cuota  mínima  habla 
sido  de  un  duro  y  la  máxima  de  cinco,  arrojaron  al  coche, 
de  los  reyes  una  verdadera  lluvia  de  flores.  También  lea 
arrojaron  multitud  de  palomas  y  tórtolas. 


Oon  esto  terminó  el  viaje  regio,  el  cual  si  para  los 
reyes  pudo  ser  satisfactorio — dijeron  las  gentes  desapasio- 
nadas é  imparciales — no  se  puede  contar  como  un  triunfo 
para  el  Gobierno,  pues  no  han  faltado  en  la  excursión 
notas  desagradables  que,  con  un  poco  más  de  tacto  y 
prudencia,  se  hubieran  podido  evitar. 

Adem&e  el  hecho  de  que  los  reyes  no  hayan  pernocta- 
do una  sola  noche  en  tierra,  y  haberlas  pasado  todas  ¿ 
bordo,  le  fu¿  muy  censurado  al  Gobierno,  pues  esto  tenia 
trazas  de  desaire  ó  desconfianza  para  las  poblaciones  qae 
visitaban  los  reyes. 
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También  se  notó  qae,  laa  manifestaoionea  mka  entu- 
BÍastaa  se  hablan  verifloado  preoiaameute  allí  donde  pre- 
dominaban los  liberales. 

De  todos  modos,  el  Gobierno  ootiad  como  an  triunfo 
el  viaje  de  los  reyes;  y  la  reina,  en  recuerdo  del  citado 
viaje,  regaló  al  Sr.  Silvela,  oomo  ministro  de  Marina,  un 
alfiler  de  corbata,  que  figuraba  un  ancla,  de  oro  y  bri- 
liantes. 

DfA  13.— piscnrso  del  8r.  Oarcia  AUx.— El 

ministro  de  Instraooión  públioa  asistió  en  representación 
del  Gobierno  í  la  ceremonia  de  inangcraoión  de  la  estatua 
del  poeta  Zorrilla,  en  Valladolid,  y  en  la  universidad  hizo 
un  dÍBOurso  muy  notable,  en  el  cual  dijo: 

"No  ooulto  mi  pensamiento.  Lejos  de  ello  lo  que  quiero 
es  exponerle  con  entera  i^anqneza  y  completa  precisión. 

Yo  he  venido  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  re- 
snelto  á  enaltecer  y  dar  prestigio  sobre  todo  i  la  ensefiau- 
K&  oficial.  No  traigo  prejaioius  ni  me  ligan  compromisos 
oon  la  derecha  ni  con  la  izquierda. 

Kepresentaoión  del  Estado,  mi  criterio  en  cuestiones 
de  enseñanza  es  la  de  no  abandonar  esa  que  oonsidero 
SQ  principal  función. 

Deseo  nn  profesorado  que  justifique  su  autoridad  por 
su  propia  competencia,  y  por  ello  exijo  la  prueba  que  la 
acredite  para  no  dejar  en  manos  de  nn  gobierno  ó  de  oa 
ministro  y  que  otorgue  oomo  beneficio  lo  qae  sólo  debe 
ser  debido  i  los  méritos  del  profesorado. 

He  de  presentar  4  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de 
personalidad  jurídica  y  académica  de  las  Universidades. 

Quiero  ensalzar  la  tradición  de  nuestras  TJniversidades 
de  Salamanca,  Alcalá  y  Yalladolid,  con  la  organización 
oientifica  y  pedagógica  de  las  Universidades  más  impor- 
tantes del  extranjero,  &  fin  de  que  ee  administren  y  de 
que  alcancen  los  medios  para  tener  vida  propia,  dejando 
sólo  al  Gobierno  la  intervención  que  asegure  una  admi- 
nistración ordenada  y  perfecta;  intervención  que  ha  de 
pesar  sobre  todo  en  ezi^r  las  debidas  garantías  ¿  los  en- 
cargados de  enseflar. 
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Lft  libertad  de  enseftanza  qoe  proolamó  la  reTolaoíán 
de  Septiembre  sirvió  aólo  para  entregar  la  organizaoióQ 
de  loa  oentroB  docentes  á  laá  DipataoioneB  y  k  loa  Ayuo- 
tamientoa,  que  las  reoibieroa  oon  ñ&a  para  arrojarlas  al 
poco  tiempo  deabeobas,  oomo  el  nifio  qne  abandona  el 
jqgnete  cnando  lo  ba  destrozado. 

Deapuéa  esa  libertad  ha  servido  adío  para  qne  la  moda, 
el  fanatismo,  el  indastrialiamo  oodioioso  ó  ínstituoiones 
hibilea  loa  recojan  poniendo  en  peligro  de  maérte  la  en- 
sefianza  oficial. „ 

Este  diaoarao  faé  may  oomeutado  y  mny  mal  recibido 
por  la  fracción  pidalina  del  partido  oonaervador,  pnes 
todoa  vieron  en  ¿1  un  propósito  de  cercenar  los  privilegios 

?[De,  respecto  &  enseñanza,  disfrutan  laa  aaooíaoionea  re- 
igiOBBB. 

Df  A  15.— Ap«rtnra  de  tribunales.— A  lea  dos 

de  la  tarde  se  verificó  la  apertura  de  tribanales.  Ooapaba 
la  presidencia  el  ministro  de  Gracia  y  Justioia,  señor 
marqués  de  Yadillo,  en  cayo  derredor  sentábanae  las  altas 
repreaent  ación  es  de  la  magistratara. 

£1  discnrao  leido  por  el  ministro,  mny  elocuente  por 
cierto,  versó  aoeroa  de  laa  reformaa  que  proyectaba,  y  aa 
pirrafo  más  comentado  fuó  el  aigniente: 

"No  aoy  sospeoboso  hablando  del  jurado,  ó  mejor  di- 
cho, pidiendo  para  él  justicia;  pero  creo  que  antes  de 
condenarlo  importa  cortar  sus  abusos,  poner  giano  en  sus 
deficiencias;  importa,  sobre  todo,  que  se  cumplan  con  todo 
rigor  loa  preceptos  de  la  ley,  y  qae  el  tribonal  de  derecho, 
permitidme  que  os  lo  diga,  contribuya  por  su  parte  al 
mejor  y  más  sincero  funcionamiento  de  esta  debatida  ins- 
titución. Sólo  cuando,  deapaée  de  severa  aplicación  de 
cnanto  debe  concurrir  para  qne  llene  su  misión,  ésta  re- 
sultare incumplida,  ¡ahí  entonces  seria  tan  apasionado  el 
conservarlo  oomo  resaltarla  boy  el  BUprimírlo.„ 

Kentorla  del  Sr.  Dies  ICaonso.— El  fiscal  del  Su- 
premo dio  lectura  de  la  memoria,  que  faé  interesante,  pro- 
poniendo para  corregir  los  defectos  del  jurado: 


n 
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y  "PrinuTO.     láodifieaoíóii  dol  moGedimíeaito  oktñtíañio 

f- .  pstm  formar  laa  primnaa  lütas  de  jnzados. 

t.''  Segando.    Anin^to  de  oondioíoiiaa  para  el  t^enátáa                   i 

l'_  delcergo., 

íi  Iraiitwiilffnto  de  la  nupemdtfn  de  ffaran- 

, '  tías. — En  el  Consego  de  minisbY»,  el  Sr.  Silvels  habló  del 

^  eatado  de  paz  qne  se  disfrutaba  en  el  pola  7  de  haberse 

'f'  desTADecido  las  caosas  qae  motivaron  la  suspensión  de  ga- 

^'  rantias  én  Madrid.  Propaso,  por  oonsigniente,  qne  se  le-  ] 

¿'  Tantara  esa  stupensídn,  aooroándolo  an  el  Consqo.  i 

^.  DÍA  17.— La  orláis  Industrial  en  Catalnfia.— 

^',  Enestafeoha  se  cerraron  mAs  de  treinta  f&brioas,  «ntre 

ellas  <La  Espafia  Zndostríal>,  qae  sostenía  800  operarios. 
Oaloalibase  qae  existían  sólo  en  Barcelona   10.000 
obreros  sin  trab^o.  En  la  región,  60.000. 

Contra  el  Ayuntamiento  de  Barcelona.— En 

esta  feaba  se  verifioó  la  reanión  del  Aynntamíento  oon- 
Tooada  por  el  Sr.  GolÜa,  para  dar  leotnra  al  pliego  de 
cargos  resaltantes  de  sn  visita  de  inapeooion. 

Asistieron  30  oonoejales. 

Los  cargos  formalados  fueron  80,  algaaos  de  gran  im- 
portancia. 

Bl  ftrohidnqne  Carlos  Bsteban. — A  las  ocho  de 

la  maftana  entró  el  Walturtu  en  la  bahía  de  San  Sebastián 

conduciendo  al  arohídaqne  Carlos  Esteban,  hermano  de 

la  reina,  k  qaien  venía  &  visitar. 

La  familia  real  trasladóse  al  baqne,  y  éste  biso  rombo 

&  Pasajes. 
I  AHÍ  se  desajrnnaron. 

\  El  Sr.  Dato  y  las  autoridades  se  trasladaron  i  Poetes 

tt  i  oamplimentar  al  arohidnqae. 

f¿  Este  y  los  reyes  regresaron  &  Miramar  al  medio  día. 

h  UtA.  33.— Los  gremios  7  Bomero  Robledo.— 

í  £n  una  rennión  celebrada  por  loa  gremios,  después  de 

r  hablar  de  otros  asuntos,  dio  luego  cuenta  el  Sr.  Bermejo 

h  da  que  varios  alndioos  visitaron  después  al  Sr.  Komero 
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Sobledo  para  ielioitarle  por  sos  detdaraoiones  en  el  frontón 
de  Easkál-Jaí,  y  ofrecerle  en  adhesión  mientras  siguiera 
por  ese  oamino,  y  de  qae  el  Sr,  Romero  Bobledo  les  pro- 
metió consagrarse  ¿  la  defensa  de  ios  intereses  de  laa  ola- 
ses  pTodnotoras,  en  vista  de  lo  qae  pensaron  ponerle  &  ea 
lado  para  ver  si  se  liaoia  vocero  de  sos  dereahos. 

y  conoretó  los  temas  &  disoatír  en  la  sigoiente  fiarma: 
l.<*  OoDoepto  qae  merece  ¿  la  janta  general  la  condaotada 
ans  delegados  en  los  organismos  de  la  Unión  Kaoional. 
S  *  Jaioio  qae  ha  formado  sobre  la  viaita  beoha  por  alga- 
nos  aüidíaoB  al  Sr.  Romero  Robledo. 

Los  dos  primeros  dieron  por  baena  la  oo&dnota  de  loa 
representantes  de  los  gremios  en  el  directorio,  y  de  elloa  ■ 
el  segando  propaso  qae  se  diera  an  banqaete  al  Sr.  Ber- 
mejo y  se  invitara  al  Sr.  Romero  Bobledo  para  ver  si  en 
¿1  repetía  las  manifestaoiones  qae  hizo  á  algunod  Bindiooa. 

Los  otros  tres  se  pronnnoiaron  resaeltamente  oontra 
los  políticos  qae  han  llevado  al  país  al  desastre. 

Y  al  entrar  en  este  terreno,  la  disoasión  tornóse  en 
TÍolenta  y  tomaltaosa  por  haber  deplorado  ano  de  ellos 
qae  se  hiciera  propaganda  romerista. 

Muchos  se  retiraron;  pero  al  fín  se  aoordó  poner  el  si- 
goiente  telegrama: 

"Antequera. — Exorno.  Sr.  D.  Francisco  Romero  Bo- 
bledo: Sindiooa  y  oontribajentes  Madrid  en  junta  general 
deolaran  ver  con  simpatía  sa  política  eoonómioa,  franca, 
radical,  democrática,  reiterarle  adhesión  campaña  tan  no- 
blemente emprendida,  confiando  sas  energías  regeneren 
patria.  „ 

£1  Sr.  Bomero  contestó: 

"Hónrame  salado,  adhesión  y  oonoarso  sindiooa  eon- 
tribuyentes  madrilellos. 

Si  me  seoandan  sin  desmayos  ni  miedo  &  los  sacrifíoios, 
tarde  ó  temprano,  caeste  lo  que  cueste,  llegaremos  á  al- 
canzar ó  imponer  por  la  fuerza  de  la  opinión  una  politioa 
joata,  honrada.„ 


El,   AfiO   político 


DÍA  23.— Falleolmlento   del   general   Mar- 
tines Campos. — En  este  día  se  reoibieron  las  sigaíen-' 
tes  notioias  de  San  Sebasti&n: 

"A  las  diez  ha  fallecido  el  general  Uartínes  Campos. 
A  las  once  han  salido  para  Zaranz  el  Sr.  Dato,   el  ge- 
neral Pacheco  y  tm  hijo  del  general  Martínez  Campos  qoe 
estaba  en  Biarrítz. 

La  reina  sapo  en  Pasajes  la  notioia,  encontrándose  en 
el  yate  de  so  hermano. 

Segresd  á  San  Sebasti&a,  annqae  tenía  el  propósito  de 
pasar  en  Pasajes  el  día. 

Se  ha  BDspendido  la  garden-pariy  annnoiada  para  mA- 
flana  en  Miramar. 

Ayer,  &  las  oinoo  de  la  tarde,  se  ooníesó  el  general  oon 
el  arzobispo  de  Santiago. 

Al  verle  acercarse  ¿  la  oama,  dljole: — <Con  usted  ai 
qniero  oosfesarme,  con  írailee,  no.> 

Preguntado  si  quería  testar  contestó  negativamente, 
manifestando  que  su  esposa  conocía  su  última  volnotad  y 
ella  se  enoargúia  de  cumplirla. 

Hoy  &  las  ocho  de  la  mañana  le  administró  elarzobiapo 
la  Extrema  unción. 

En  seguida  entró  el  general  en  el  periodo  agónico. 
A  las  nueve  se  le  dio  una  inyección  de  éter,  con  la 
cual  pareció  reanimarse. 

En  QU  momento  lúcido,  fijó  la  vista  en  su  esposa  y  bqb 
hijos  que.  rodeaban  el  lecho,  y  se  le  llenaron  los  ojos  de 
lágrimas. 

Volvió  en  seguida  la  postración,  y  &  las  nueve  y  oin- 
cnenta  y  cinco  minutos  sobrevino  la  muerte.  Esta  fué  muy 
tranquila. 

Los  módicos  han  certificado  que  el  falleoimrento  se  ha 
debido  á  nn  ataque  agudo  de  uremia,  complioada  con 
diabetes. 

El  cadáver  del  general  ha  sido  trasladado  á  ia  sala 
prÍDcipal  de  la  casa,  donde  se  ha  instalado  la  capilla  ar- 
diente. 

Yivía  Martínez  Campos  con  sn  habitual  aenoillez,  en 
los  sotabancos  de  la  Villa  Aurora,  sin  cnidarse  de  comodi- 
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dadea,T  retirado  eu  sos  modesbaa  habitaciones  la  mayor  '» 

parte  del  día,  '  j1 

Por  la  Qoolie  iba  &  jagar  al  tresillo,  nnaQ  veoes  i  oaas 
de  la  marqaesa  de  Sqailaohe  y  otras  á  la  de  la  ooadefla  dé 
Via  Manuel. 

Mafiana  ae  dari  eepaltara  al  cadáver. 

Lo  velan  personaa  de  la  arístooi&tioa  colonia  qae  ve- 
ranean en  Zaranz. 

El  Gobierno  qaerla  trasladar  el  oad&ver  del  general 
&  Madrid  para  hacerle  todo  género  de  hoDores;  pero  se  ha 
deBÍstido  6a  vista  de  que  la  familia  6e  obstina  en  respetar 
la  volantad  del  finado,  quien  mnltitad  de  veces  había 
dicho. que  deseaba  ser  enterrado  en  el  mismo  lagar  donde 
le  sorprendiese  la  maerte.„ 

La  noticia  de  la  tnnerte  de  Martínez  Campos  sorpren- 
dió &  todos,  y  muy  tristemente  4  machos;  pnes  fu¿  en 
realidad  el  hombre  mis  influyente  en  BapaQa  después  de 
la  restauración,  por  ¿1  llevada  &  cabo. 

Sn  biografía  as  como  sígae: 

"Nació  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos  el  día  14  de 
Diciembre  de  1831.  Siguió  la  carrera  de  Estado  Mayor  y 
ascendió  &  teniente  en  Abril  de  1852. 

Después  de  los  dos  años  de  práctica  correspondientes, 
de  quedar  agregado  al  Estado  Mayor  de  Valencia  y  de 
desempefiar  varios  cargos,  ascendió  por  gracia  general  & 
oomandante  de  caballería  el  afio  1854. 

Eu  185j6  formó  parte  de  la  fuerza  qae  al  mando  del 
general  Dulce  marchó  á  Aragón,  y  faó  agraciado  con  la 
oraz  de  Carlos  III  por  el  sitio  de  Zaragoza. 

Volvió  á  ejercer  el  profesorado  en  la  Escaela  de  Estado 
Mayor,  que  ya  anteriormente  había  ejercido;-  concurrió  más 
tarde  á  la  gaerra  de  África,  asistiendo  á  diecisáis  hechos 
de  armas,  en  nno  de  los  cuales  fué  herido,  .y  por  los  que 
se  le  concedió  la  cruz  'de  San  Fernando  de  primera  clase, 
•  el  grado  y  empleo  de  teniente  coronel  y  una  mención  ho- 
nonfíoa. 

Cuando  regresó  á  la  Península,  k  cansa  de  los  saoesos 
de  San  Carlos  de  la  Rápita,  se  encargó  nuevamente  de 


n 


308  BL  iSO  POLÍTICO 

BU  cátedra  en  In  Escuela  del  caerpo  de  Estado  Mayor,  i 
qae  pertenecía,  hasta  que  fu¿  agregado  al  ejéroíto  enviado 
i  Méjico. 

Era  el  efio  de  1869.  Martínez  Campos  pidió  entonces 
ser  destinado  al  ejército  de  Cnbs,  en  donde  prestó  ezóe- 
lenies  servicios,  premiados  con  el  empleo  de  brigadier, 
gne  en  ISTOle  confirió  el  dnque  de  U  Torre  como  regente 
del  reino,  y  continuó  en  Cuba  hasta  1872,  üirigiendo 
personalmente  varios  combates. 

A -BU  regreso  ét  Madrid  quedó  de  cuartel,  hasta  qa« 
en  15  de  Marzo  de  1873  el  Gobierno  de  la  Bepúblics  1« 
nombró  gobernador  militar  de  la  provincia  de  Gerona, 
donde  peleó  denodadamente  contra  los  carlistas. 

Constituido  en  Julio  nuevo  Gobierno  de  la  Sepúblioa, 
bajo  la  presidencia  de  Salmerón,  Martines  Campos  obtuvo 
-  el  mando  de  Yalenoia  j  del  ejéroi^  de  operaciones  de 
aquella  capitanía. 

El  3  de  Agosto  aondió  á  esta  capital,  que  se  habla  de- 
clarado en  cantón,  y  empezó  &  bombai'dflarla,  entrando 
en  ella  el  8  del  mismo  mes,  después  de  haber  huido  h» 
cantonales. 

Estaba  en  aquella  época  el  general  Martínez  Campos 
metido  en  las  conspiraciones  que  tenían  por  objeto  traer 
al  trono  de  Espafia  k  D.  Alfonso. 

De  Valencia,  pacificada,  marchó  i  Muroia,  á  la  onal, 
como  asimismo  á  las  provincias  de  Alicante  y  Castellón, 
declaró  en  estado  de  sitio. 

El  Gobierno  de  Ja  Kepiíblica  le  dio  un  voto  de  ooc- 
fianza  para  que  dominase  la  ineurreccióu,  y  con  Ja  garan- 
tía de  ese  voto  se  opuso  á  los  cantonales;  evitó  la  inter- 
vención de  los  ingleses  en  asuntos  de  nuestra  poUtioa,  y 
se  puso  enfrente  de  las  autoridades  de  esta  capital,  por- 
que eran  partidarias  de  que  Inglaterra  prestase  sus  htónoe 
oficios  para  conseguir  la  pacificación. 

Aprobada>por  el  Gobierno  la  conducta  de  las  autori- 
dades de  Alicante,  el  general  Mariiuez  Campes  dimitíó 
el  cargo  que  ¿  la  sazón  desempeñaba. 

Se  le  confió  el  mando  de  ana  división  en  el  cuerpo  de 
ejército  é  las  órdenes  del  marqaés  del  Duero  y  esto  hizo 
que  tomase  parte  principal  en  las  acoionea  de  Las  Muñe- 
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i"  cas  y  Galdamés,  7  que  soataviese  la  retirada  despaia  de 

t: '  la  batalla  de  Montemuro. 

!>'.  A  raíz  de  eeto  quiso  proolamar  rey  en  Tafalla  al  príu- 

i.  oipe  Alfonao;  pera  no  pndo  lograr  aa  propósito,  entre 

■  o  raa  razones,  porque' &  sus  planea  de  insurrección  Fe  opo- 

^' '  n  a  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  qaien  consideraba 

^t  entonces  qae  era  conveniente  esperar... 

1'.  El  O^obierno  tu70  oonSdenoialmente  noticia  de  lo  que 

'  tramaba  el  general  Martínez  Campos,  pero  no  adoptó  oon- 

^ '  tra  él  medida  alguna,  por  la  garantía  que,  en  fidelidad  i  la 

k~  República,  prestó  el  ministro  de  la  Querrá. 

í':'  Órela  aquel  ministro  que  la  espada  del  general,  pneeta 

;,  '  en  su  meno  para  serTÍolo  de  la  patria,  no  atentarla  contra 

1'  la  República. 

;>  No  agradábanle  mucho  á  Martínez  Campos  los  obs^ 

V  onlos  que  i  sus  planes   de  insurreoción  oponía  el  Sr.   C&- 

[  novas,  y  apelando  i  varios  pretextos  hizo  remisión  de  aos 

''  poderes,  en  18'74:,  á  doña  Isabel. 

I  Dijo  que  pensaba  retirarse  &  Avila:  mas  lo  qae  hizo 

fD¿  retirarse  á  la  sombra  de  la  oonspiraoión  permanente 
'.  contra  la  Hepúbl'oa. 

Asas  impaciencias  por  sublevarse,  oponía  el  Sr.  Cá- 
novas el  consejo  de  la  paoienoia  y  el  aplazcuniento  de  la 
esperanza.  Fu¿  aquella  una  lucha  oonstante  del  hombre  te- 
naz con  el  hombre  reflexivo. 

No  pado,  por  fin,  dominarse  el  primero,  y  ya  entonoes 
convino  oou  otro  compa&ero  de  armas,  con  el  general 
Dab&D,  el  momento  oportuno  para  alzarse  contra  el  Go- 
bierno. 

El  general  Uartlnez  Campos  dirigió  entonoea  una  car- 
ta al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  la  que  deoia: 

,  "Só  qae  desobedezco  &  usted — venia  &  deoir  el  soldado 
al  estadista — sé  que  lo  enojo;  pero  también  sé  qae  me  bas- 
can, qae  van  desmembrando  mis  fderzas,  qnitindome  ayer 
an  coronel,  hoy  un  batallón,  la  libertad,  tal  vez,  maflana».. 
¿Cómo  voy  i  esperar?  A  mi  no  me  rodean  poUtioos  teme- 
.  rosos  de  equivocarse;  me  aoompafian  soldados  segaros  da 

no  ser  vencidos,  y  al  través  de  ellos  puedo  apreciar,  mejor 
qnensted  al  través  de  sa  séqaito,  la  deoisión  de  fispafta... 
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Pero  si  desobedezco,  si  me  rebelo  ¿  ta  orden  de  esperar, 
hipobeoo  la  vida  y  la  honra  &  mi  falta...  Si  me  foBÍlan,  yo 
Mr¿  el  fracasado...  Si  venso,  para  usted  seri  la  gloria  de 
la  B«staaraoión.„ 

Pespués  de  la  leotara  de  eea  oarta  el  Sr.  Cánovas  se 
indignó  mucho,  y  dioen  loa  qae  lo  vieron  qae  exclamó: 

— Ezo  ez  ana  botaratada. 

Pero  aquella  botaratada  trianfó.  Martínez  Campos  salió 
de  Madrid  en  la  noche  del  28  de  Diciembre,  y  al  sigaienbe 
día  proclamaba  rey  de  Eapafia  en  las  afaeras  de  Saganto 
&  Alfonso,  al  frente  de  nna  brigada,  sin  disparar  nn  tiro 
j  sin  que  se  le  opasiese  la  menor  resistencia. 

Triunfante  la  Hastanración,  sa  haoedor  fai  nombrado 
oapitin  general  de  Catalana  y  general  en  jefe  del  ejército 
del  Principado  catalán. 

AHÍ  inició  las  operaciones,  rompiendo  el  fiíego  oontra 
las  faerzas  de  Savalla,  qne  se  retiraron  de  las  altaras  de 
Santapan;  pernoctando  en  Olot  y  dejó  escalonadas  sas  tro- 
pas para  el  regreso,  qae  se  verificó  ¿I  sigiiiente  dia. 

Olot  volvió  al  poder  de  los  liberales  por  tm  segundo 
ataane  de  Martínez  Campos. 

Con  sn  arrojo  arrolló  ¿  las  faooiones  hacia  m&s  alU  de 
la  frontera  francesa,  y  oontxiboyó,  despaéa  de  alganos  he- 
chos de  armas,  á  la  terminooión  de  la  guerra  civil  en  la 
Península. 

Kombrósele  oapit&n  general  de  los  ejércitos  nacionales, 
fin  Ootubre  de  1876  aarpó  con  rumbo  &  la  isla  de  Cuba, 
ooa  al  empleo  de  general  en  jefe  del  ejército  de  operaaio- 
nes  y  oon  faoaltatus  omnímodas  para  tratar  con  los  insu- 
rrectos cubanos. 

Conocidas  son  todas  las  acciones  j  las  negooiaoioDea 
qne  preoedieron  á  la  paz  del  Zanjón,  y  no  hemos  de  ena- 
merarlas. 

£n  5  de  Junio  de  1879  juró  el  cargo  de  senador  por 
derecho  propio  como  oanit¿  general  efectÍTo. 

Por  entoncee  ya  había  sucedido  k  Cánovas  del  Castillo 
en  la  presidencia  del  Consejo  da  ministros,  de  la  que 
kabia  tomado  posesión  en  el  mes  de  Mano,  ccmo  asimismo 
de  .ministro  de  la  Querrá. 
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.  Siendo  preeidente  del  Consejo  de  ministrocí  oonvooó  i 
elecciones  generales,  y  ee  enoontrá  en  el  Parlamento  oou 
una  mayoría  oanovista,  teniendo  de  ministro  de  la  Gober- 
nación i  D.  FranoÍBOO  Silvela. 

Como  el  general  no  qneHa  ni  pedia  gobernar  en  tales 
condioiones,  dejó  la  presidenoia  del  Coneiejo,  y  llamado 
el  Gobierno  el  Sr.  Cánovas,  pasó  ¿  la  oposioión  al  lado 
del  8r.  í^agasta. 

En  1881  subió  al  poder  el  gabinete  Sagaeta  El  general 
Martínez  Campos  se  encargó  de  la  cartera  de  Guerra, 

En  el  Ministerio  de  la  Gnerra  sorprendieron  al  general 
Martínez  Campea  las  eublevaoiones  de  Badajoz,  Seo  de 
U^gsl  y  Santo  Domingo  de  la  Calzada  en  favor  de  la  Be- 
públioa. 

Dominada  la  intentona,  cayó  oon  el  ministerio  de  que 
formaba  parte. 

En  1885  era  presidente  del  Senado. 

Aconsejó  que  &  la  muerte  de  D.  Al&nso  XII  volvieae 
el  Sr.  Sagasta  4  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros. 

El  general  Martínez  Campos  fnó  enoargado  en  aquellu 
difioiles  circunstancie  8  de  la  Capitanía  general  de  Madrid. 

Por  las  reformas  del  general  Casada  y  por  disgostOB 
de  otra  Índole,  el  general  se  aeparó  de  los  liberales,  pro- 
nunciando en  Junio  de  1890,  en  el  Senado,  el  discurso 
que  ee  llamó  de  la  coratonada,  porque  profetizó  U  próxima 
calda  del  Sr.  Sagastaj  y  en  efecto,  en  loa  comienzos  de 
Julio  subió  el  Sr.  Cánovas  al  poder. 

Fué  presidente  del  Senado  oon  aquella  situaoión  oon- 
servadora,  y  la  liberal  du  1893  le  confió  la  Capitanía  ge- 
neral de  Catoln&a,  donde  presentaba  muy  mal  cariz  U 
cneetión  social. 

Siendo  capitán  general  de  Catalufia  tuvo  que  reaisiir 
la  oampa&a  anarquista,  y  en  Septiembre  de  1898  sufrió  el 
atentado  de  Barcelona,  que  tan  en  peligro  puso  su  vida. 

Hallábase  el  gmeral,  de  uniforme  y  á  caballo  y  eegni- 
do  de  su  eeoolta,  preaenoi«ndo  el  desfile  de  asa  revuta 
militar. 

Una  bomba  de  dinamita,  arrojada  por  Pollas  al  gmoo 
que  formaban  el  general  Martines  Campos  y  los  inai- 
TÍdaos  de  m  escolta,  ocasionó  varios  muertos  y  bandos. 


^ 
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El  general  MsitÍDez  Oampos  aalió  del  atentado  oon 
nna  herida  en  el  moslo. 

En  Octubre  del  mismo  afto  98  ae  le  hiio  pasar  de  Bar- 


)  pasar  d 
[el  ejéro 


oelona  &  Melilla  oomo  general  en  jefa  del  ejéroito  da 
.Aírioa. 

Al  término  de  aquella  eapeoie  de  guerra,  el  mismo  ge- 
neral Martioec  OampdB  fa¿  encargado  de  negooiar  Ifi  pas 
oon  el  saltan; 

En  Abril  del  06,  oon  aplanso  nn&nime  de  la  opinidn, 
el  Sr.  Cinovaa  designó  para  oapit&n  general  y  general  en 
jefe  del  ejéroito  de  Caba. 

£n  la  Gran  Antilla  el  general  emprendió  inmediata- 
mente, ¿  la  par  que  sn  oampafta,  bd  politioa  oaraoteristioa 
en  las  oaeetionee  ooloniales. 

En  la  memoria  de  todos  eeti  lo  anoedido:  allí  fra- 
casó. 

De  regreso  i  la  Penlsaala  k  conaeoaenota  de  Laber 

Sreeentado  la  dimisión  de  an  oaigo,  el  generid  Martines 
ampoa,  por  razón  de  algnnaa  dirarenoiaa  de  oriterio,  ae 
separó  del  dnqae  de  Tetaán,  formando  oon  el  general  Aa- 
oirraga  y  el  Br.  Silvela  el  direotoiio  del  partido  oon- 
Borrador. 

En  esa  aotitad  y  oonserrando  la  presidenoia  del  Sena- 
do, le  sorprendió  la  maerte. 

Sa  btatona  pnede  deoirae  qne  es  la  hútoria  completa 
del  último  onarto  del  siglo  XIX.  „ 

Como  bombre  era  honradísimo,  bueno  y  generoao; 
oomo  militar,  para  él  loa  trabajos  y  la  maerte  desapare- 
cían sÍMnpre  ante  el  deber.  No  attoA  en  el  peligro,  do  le 
haoia  caso  algono,  no  le  vela  onaudo  so  obligación  de 
boen  toldado  le  llamaba. 

Ijo  afectivo  de  sa  esn^ita  Ínflala  macho  sobre  sos  de- 
terminaciones, oomo  general  en  jefa,  en  la  relación  oon 
sos  aabordinadoa. 

£lsta  condición  fdé  qniz&s  la  qne  m4a  perjadioó  sn  po- 
polaridad  en  la  milicia,  pnes  le  acosaban  da  favoreoer  de* 
mamado  &  loa  amigos. 

Sos  enemigos  decían  de  él  qne,  i  pesar  de  sos  grandes  ^ 
méritos  oomo  militar,  los  tenia  mayores  oomo  diplomitíoo, 
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paee  todu  bus  gaerraa  (la  oarlÍBba,  la  de  Coba,  U  onesbiÓn 
marroqal  en  Melilla,  la  aegaiida  de  Caba)  las  terminó  i 
intento  terminarlas  (I&  ¿Itima  no  pado)  por  oonvenios, 
ninguna  por  las  armas. 

Como  político  es  oomo  mis  le  han  oritioado.  Bealmen- 
teno  tenia  oondioiones  para  serlo. 

No  era  hombre  de  esoaela,  ni  macho  menos  de  secta. 
Lo  que  convenía  &  la  naoión  y  al  trono:  este  era  aa  pro- 
grama político.  Se  eqaiTooaba  í  lo  mejor,  se  equivocó  va- 
rias veces;  pero  reotiñoó  de  baena  fe  siempre  que  del  trror 
se  dio  ouenta. 

Conservador  en  an  principio,  liberal  deapuás,  nneva- 
mente  conservador  más  tarde,  en  realidad  uunoa  encajó 
del  todo  en  las  filas  de  an  partido.  Goneider&base  más  y 
menos  qae  éstos:  menos  perito  en  el  manejo  de  los  resor- 
tes menndoB;  más  iluminado  por  el  desinterés  para  las 
grandes  resoluciones. 

Fué  en  resumen  un  gran  patriota  oon  todos  loa  defec- 
tos y  caalidadea  de  la  raza. 

Murió  pobre.  Fué  enterrado  en  Zaraoz  y  se  le  hizo  an 
suntuoso  entierro,  habiendo  costeado  el  Senado  grandes 
funerales. 

dIa  29.— Sapafia  y  la  Argentina.— Bzposl- 
idtfn  suspendida. — No  obstante  los  obsequios  y  disour- 
sos  fraternales  cambiados  entre  españoles  y  loa  marinos 
argentinos  con  motivo  de  la  estancia  de  eotos  en  Madrid, 
las  1  elaciones  prácHeoí  no  bnblan  adelantado  mnclto.  En 
estos  dios  ae  recibió  la  notíoia,  comunicada  por  el  gobierno 
de  la  lepÚDlica  Argentina,  diciendo  que  se  nabia  desistido 
de  celebrar  la  Exposición  de  productos  espafioles  y  ar- 
gentinos, pora  la  anal  habla  tomado  la  iniciativa  la  Cáma- 
ra española  de  Oomeroio  de  Buenos  Airea. 

^adla  aquel  gobierno  que  se  deaiatia  de  la  BixpoBÍoÍÓQ 
por  haber  sido  enajenado  el  local  en  qne  debia  oelebrorse. 

¡Qué  oosa  m&s  raral 

DlA  30.— Vl^e  del  8r.  d-asset.— £1  ministro  de 
Agrioultnra,  Sr.  Gtoaset,  hizo  un  viaje  i  Ciudad  Beal  para 
inaugurar  lea  obras  de  un  pantano  qae  por  nn  inioiatiTa 
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Be  habla  de  oonatmir  en  Fem&n  Caballero,  paeblo  de 
dioba  proTÍnoia. 

£1  viaje  fa¿  motivo  de  grandes  maoifestaoionea  de 
aíeoto  para  el  8r.  Gaaset. 

En  Ciadad  Beal  el  miniatro  ule  reoibido  y  saludado 

SOI  oomisionea  de  tpdaa  laa  olaaea  de  la  aootedad  j  de  to- 
as las  oorporaoioiies,  descollando  entre  ellaa  la  del  clero, 
presidida  por  el  señor  obispo. 

El  Sr.  Qasset,  despaés  de  las  presentaeiones,  ocupó  un 
oarriAje  con  el  prelado,  dirigiéndose  &  oaaa  del  seUor  con- 
de de  la  Cañada,  donde  se  hospedó. 

Las  calles  del  transito  estaban  ¡laminadas  oon  benga- 
las, Bjadas  en  laa  fachadas  de  los  edificios,  que  daban  k 
aquéllos  un  aspecto  brillantísimo. 

Inmenso  gentío  Begaif  á  pie  el  ooohe  en  qae  iba  el 
ministro. 

En  los  balcones  y  ventanas  había  también  un  numeroso 
público  que  se  asociaba  á  la  manifestación  agitando  los 
pañuelos.  ~ 

De  machos  paeblos  b^aron  comisionea  ¿  saludarle. 

El  Ajantaiñiento  de  Higuelturra  deolaró  hijo  adop- 
tivo al  ministro  de  Agrioaltura,  poniendo  sn  apellido  & 
una  de  las  prineipales  oalles  de  aqnel  pneblo. 

En  el  acto  de  inaugaracit^n  de  las  obras,  qae  filé  eor 
lemnisimo,  el  Sr.  Qasaet  pronunoió  un  elocuente  disourao 
y  íu¿  aplaudidlsimo  por  la  inmensa  mnltítad  que  presen- 
oiaba  el  acto. 

Decreto  del  Sr.  Dato  aobre  Dlputaolouei  y 
Ayuntamientos. — En  esta  fecha  firmó  la  reina  este  de- 
Goreto  del  Sr.  Dato,  qae  tanto  debía  discutirse  después, 

Dioe  así: 

"Articulo  1."  Cuando  por  ausoenaión  gubernativa  ó 
judicial  deban  cesar  en  el  ejeroioio  ae  sus  cargos  la  mitad 
ó  más  de  la  mitad  de  loa  Diputados  provinoiales  6  de  loi 
Oonoejales  qae  formen  la  OorporaoíÓn,  y  no  haya  medios 
de  atender  oon  prontitud  y  eficacia  á  la  sostituoión  en  los 
cargos  oon  personas  que  reúnan  los  reqoiiitos  estableci- 
dos en  los  artículos  68  de  la  ley  provinoial  y  46  de  la  ley 
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manioíptl,  el  Q-obíerno,  cuando  se  ti 
proTÍnoialeí ,  y  el  gobernador  onand* 
mientos,  onbrir&n  interinamente  las  \ 
qne  rennan  la  áptitad  ueoesaria  para 

fio  i  loB  artículos  36,  38  y  39  de  la  1< 
3  de  la  ley  municipal,  aunqae  no 
Dipotaoionee  ó  Ayantamientos  anter 
Art.  2.*    El  GFobiemo  dará  onent) 
Cortes  en  au  primera  sesión. 

Dado  en  San  Sebastián  &  30  de  S< 
María  Cristina. — El  Ministro  de  la  G 
Dato.. 


MES  DE  OCTÜBEE 


DÍA  2.— Oasset  en  AUoante.-~Coit  objeto  de 
inaogorar  las  obras  del  pantano  de  Tibí,  hizo  un  TÍiye  i 
Alicante  el  8r.  G-aeset,  miniatro  de  Agñonltnra,  siendo 
recibido  oon  extraordinarias  muestras  de  aplauso  y  rego- 
sto, no  sólo  por  el  elemento  oficial  de  todos  los  partidos, 
ainopor  las  olases  populares  de  toda  la  oomaroa. 

Habo  en  sn  honor  banqnetes,  serenatas,  fiestas  de  gala 
en  el  teatro  y  otras  manifeetaoioseB  de  afeoto. 

DlA  4.— Declaraciones  del  Sr.  Boniero  Bo- 
bledo, — £1  Sr.  Bomero  Bobledo  asistió  esta  noobe  á  so 
Cironlo  para  reoibir  &  loa  síndiooa  de  los  gremios  de  Ma- 
drid, oonoorriendo  un  oentenar  de  éstos. 

Él  citado  ezministro  pronnnoió  un  diacorao,  oaya  aín- 
tesis  es  esta. 

"No  be  querido  anonciar  esta  leonión  para  hablar  oon 
mayor  libertad. 

Como  no  pretendo  falsear  los  hechos,  debo  declarar 
que  los  gremios  no  están  adheridos  i  mi,  sino  que  estamos 
unidos  por  la  sinipatía,  porque  vamoa  al  mismo  fin. 
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Lb  Unión  ITaaioQBl  nació  oomo  nna  legitima  protesta 
contra  las  malos  gobiernos. 

El  aotnal  lea  niso  promesas  qne  no  ha  onmplído,  segán 
oostnmbre. 

Estoy  conTenoído  de  que,  por  el  camino  qne  vamos,  la 
rerolnoión  ha  de  sorgír  necesariamente,  ó  por  arriba  6 
por  abajo.  f^AplausoaJ 

Ko  sé  por  qa¿  la  TÍaita  que  hioe  este  verano  al  palacio 
da  Miramar,  enfriara  los  entusiasmos  de  alguno8.3obre  la 
monarquía,  oomo  sobre  la  república,  coloco  yo  siempre  la 
patria.  (Aplausos.) 

Olaio  es  qne  si  la  monarquía  llegara  &  hacerse  incom- 
patible con  la  patria,  yo  no  dudarla  en  lo  que  había  de 
nacer.  Y  si  injustificadamente  me  hiciera  republioano, 
oreo  que  los  republicanos  dudarían  justamente  de  mi 
lealtad. 

El  decreto  sobre  nombramiento  de  ooQoe)ale8  y  diputa- 
dos provinciales  interinos  es  el  atentado  más  insolente  é 
inaudito  que  ha  cometido  gobierno  algano;  porque  ese 
decreto  in&inge  la  Constituoión,  y  dejará  de  ser  amigo 
mfo  aquel  que  acepte  cargos  con  arreglo  á  ena  nueva  dis- 
posición. 

En  otro  país  se  llevaría  á  la  barra  al'  ministro  que  asi 
engafiaia  á  la  Corona.  (Aplaasos). 

Este  Ghsbierno  procedió  en  el  empréstito  de  tal  suerte 
que  llenó  los  bolsillos  de  los  banqueros. 

Y  termino  asegurándoos  que,  en  el  momento  que  vea 
qne  el  buque  nacional  se  estrella  entre  los  arrecifes,  pro- 
curaré salvarme  y  salvar  á  los  tripulantes.  (Grandes  (qtlau- 
sos.)„ 

DlA  6.— ]Ja  Tlnda  de  Cabrera.— "El  ministro  de 

la  Guerra  participó  haber  recibido  una  oomunioación  de  la 
viuda  del  general  Cabrera,  renunciando  á  la  pensión  que 
le  corresponde  de  3.'750  pesetas  en  favor  del  Tesoro. 

Se  acordó  que  el  general  Azcárraga  diotara  una  real  or- 
den dándole  gracias  por  su  patriótico  deaprendimiento.n 

fste  Cabrera,  cuya  viudaí  hacia  este  donativo  al  país, 
era  el  Cabrera  famoso  de  la  primera  guerra  civil,  tan  san- 
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gainaño,  qne  mareoió  el  tltnlo  de  Tigre  del  Maestrazgo,  y 
que  en  los  últimos  afios  de  sa  vida  reoonooíó  la  monar- 
quía ooDstitaoioD&I  espafiola,  taoaal  i  sn  vez  le  reoonooíó 
el  empleo  de  capitán  general. 

CoU«ltfn  entre  traineros  7  Jelteros.— Ya  comen- 
zaba &  dar  ÍTtitos  el  enredo  en  qne  habla  quedado  la  onee- 
tión  del  jeito  y  la  traina.  AI  regresar  á  bordo  algnnos  pro- 
pietarios de  traineras,  fueron  agredidos  por  imponente 
masa  del  vecindario  de  Cangas.  Hnbo  palos  y  pedradas, 
resaltando  lesionadas  varías  personas. 

La  colisión  se  repitió,  y  hnbo  nn  maerto  y  otros  he- 
ridos. 

Al  día  signiente  se  repitieron  los  motines  en  otros 
puntos  de  la  costa,  y  aoerca  de  ellos  decía  an  testigo  pre- 
sencial: - 

"Kesulta,  pnes,  qne  estos  vapores,  de  qne  son  dneftos 
los  principales  interesados  en  la  pesoa  por  la  traifia,  se  han 
convertido  en  nna  esouadrilla  que  domina  en  la  ría  y  qae 
ha  cometido  todo  género  de  ezoefiOB.„ 

El  Ctobierno  tnvo  qae  enviar  nn  barco  para  evitar  tales 
tropelías. 

DlA.  6.~La  Dlpntaoiún  de  Madrid.— El  expe- 
diente formado  k  la  Diputación  provínoial  de  Madrid  fu¿ 
resuelto  en  esta  fecha  por  el  Sr.  Dato, 

El  ministro  de  la  G-obemaoión  firmó  nna  Keol  orden 
por  virtud  de  la  onal,  de  a(  nerdo  con  lo  propuesto  en  sa 
memoria  por  el  Sr.  Aparicio  y  con  el  informe  del  Consejo 
de  Estado,  se  decretaba  la  aaspeneión  de  21  diputados 
provinciales  de  Madrid  y  se  mandaba  qae  el  expediente 
.  pasase  Integro  á  los  tribunales  de  justicia,  á  fin  de  qne 
.  estos  procedieran  á  lo  que  hubiere  lagar. 

Los  diputados  suspensos  fueron  los  Srea.  Cemborlan 
EspaQa,  De  Blas,  Yá&ez,  !Negro  y  Bojo,  del  Campo,  Pérez 
Magnin,Tillanaeva  de  la  Cuadra,  Q-arda  Gordo,  Salcedo, 
f^ernández  del  Pozo,  Pan¿,  Agustín,  de  Mateo,  Cobo,  Ya- 
llejo.  Mata,  López  (D.  Tiburcio),  Beltrán,  Cortina,  Mejía 
y  Belm&8. 
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fia  la  misma  B«al  orden  nombraba  el  8r.  Bato  oiroi 
21  dipatadoB  para  BnstitaÍT  í  loa  snapensoa. 

Los  nombrados  perteneoían  4  diferentes  partidoB. 

El  Imparcial  dijo  &  este  propósito: 

"Sin  dada  ha  cnisrido  demostrar  «1  Sr,  Dato  qae  no 
haois  mal  nao  del  decreto  últimamente  pnblioado  sobra 
nombramiento  de  oouoejales  y  de  dipatactoa  provinoiales 
interinos;  pero  ha  ido  tan  alUk  en  este  propósito,  que  pro- 
bablemente no  aoeptar&n  algnnos  el  oargo.„ 

En  eieoto,  no  aceptaron  m&a  qae  los  oorreligiooarioa 
del  Sr.  Dato  y  algún  otro  ¿  qaien  el  deseo  de  notoriedad 
y  el  afán  de  ler  algo  llevaron  &  ooger  la  ocasión  por  loa 
cabellos. 

El  Imparcial  dijo  al  día  sigaiento: 

"{Mala  fortana  ha  tenido  «1  decreto  del  Sr.  Dato,  refe- 
rente &  Ayantamientos  y  Dipataotones  provinciales!  Faera 
de  La  Época,  y  aan  esto  colega  nuestro  haoe  de  la  dispo- 
sición ministerial  ana  defensa  mnj  tibia,  no  hay  en  la 
prensa  un  solo  periódioo  qne  no  combata  dioha  medida 
oomo  arbitraria  e  inoportana.„ 

cEl  Correo»  y  el  nombramiento  de  dlpntados 
prOTinclales. — Habla  cierta  ezpeotaoión  por  conocer  lo 
lOe  diría  el  órgano  del  partido  liberal,  El  Correo.  Eaio 
'lo  en  BQ  primer  fondo: 

"En  algún  oaBo  partiotilar  puede  presentarse  ana  liata 
de  concejales  ó  de  dipatadoB  provinoiales  superior,  por  bu 
mérito,  i  la  qae  ordinariamente  aale  de  las  amas  electo- 
rales y  de  los  troqueles  del  sofiragio  aniversal;  pero  el  sis- 
tema es  peligroso  ¿  inadmisible,  porque  la  arbitrariedad 
no  tiene  treno,  puede  ser  ejercitada  por  hombres  sin  con- 
ciencia, y  entregar  loa  pueblos  á  la  anarquía  más  eepan- 
to8a.„ 

DXA  U.— Hiniaterlales  oontxa  Pidol.— Público 

era  que  las  relaciones  poUticas  entre  el  Sr.  Silvela  y  el 
Sr.  Pidal  no  eran  nada  oordiales,  y  qae  pidalistas  y  eilve- 
listas  se  tiraban,  oomo  vulgarmente  suele  decirse,  al  de- 
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gtiello.  El  Sr<  Pidal  no  se  tomaba  gran  traba)o  eD  oooltar 
8tt  dÍBgosto  por  la  uiaroha  política  del  partido  j  an 
henoano,  el  eefior  marqiiá§  de  Pidal  liaola  otro  tanto,  pero 
no  obstante  esto,  &  todo  el  mundo  oausó  Horpresa  la  si- 
KnieDte  carta  ooiitra  el  8r.  Pidal,  pablioada  ea  tin  peri¿- 
dioo  conservador  de  Barcelona. 

El  oorrespousal,  después  de  deoir  que  el  preeidente  del 
Congreso,  ai  dejase  bo  síIMd,  no  acertarla  &  ir  A  ningana 
parte,  decía  de  ¿1  lo  aignieiite: 

"Hombre  de  raros  mereoimientoa  persoaales,  m&s  tri- 
buno qne  gobernante  y  mejor  dotado  de  aptitades  para 
loa  fines  eso¿niaos  que  para  las  inioiativas  ial  estadista, 

Eodrá  conseguir  envidiables  lanreles  oaltivsndo  el  arte  de 
aoer  frases  sonorasy  lanzar  apostrofes  tremebandos;  pero 
no  eerá  jami^s  tan  afortunado  cuando  los  hilvanes  de  su 
retórica  hayan  de  enjaretarse  en  las  columnas  de  la  Gaceta, 
sirviendo  de  red  ó  trama  á  fecondas  reBolaoiones  minis- 
teriales. 

Temperamento  nervioso,  oar&oter  vehemente,  alma  de 
fuego,  bajo  la  nieve  de  sus  canas,  no  transige  con  facilidad 
ni  cede  un  ápice  del  terreno  que  oree  le  corresponde  de 
derecho...  7 sus  inveteradas  afidcmes  de  cacique,  en  Asturias 
y  eti  Madrid,  le  hacen  creer  que  sus  domhiios  rn  la  aiImiitiB- 
tración  1/  enla  política  «o  íteiieíi  límite  conocido. 

De  ahi  que  la  menor  contrariedad  lo  exalta,  y  del  nom- 
bramiento de  un  peón  caminero  deduce  oargOH  para  con- 
denar la  marcha  general  de  su  gabinete.  Pero  talen  bo- 
rrascas pasan  pronto:  tan  luego  como  su  espíritu  se  sorie- 
ga y  en  mano  deja  de  trazar,  airada  y  convulsa,  las  más 
graves  imputaciones  al  ministro  que  osó  desatenderle. 

8n  hermano  fué  ministro  mientras  quiso  serlo.  Después 
se  le  reservó  i.na  cartera,  que  está  hoy  en  manos  de  uno 
de  sus  más  Íntimos  amigos  y  secuaces;  el  que  ¿1  designó 
con  voluntad  libérrima.  Entre  los  vicepresidentes  del  Con- 
greso figura  el  matiz  de  su  grupo  personalísimo;  las  listas 
de  subsecretarios  y  directores  contienen  nombres  de  polí- 
ticos, más  ó  menos  conspicuos,  plenamente  identificados 
oon  íQ  tendencia.  En  esferas  inferiores,  los  destinos  pá- 
bliooB  le  están  adjudicados  con  desprendimiento  generoso. 
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La  tieira.  de  Pelayo  lleva  sa  sello  hasta  en  los  ¿Itimos  rin- 
oones  de  los  más  insignificantes  Municipios.. .„ 

De  todo  ello  dednola  el  oorresponsal  qae  el  eximio  ora- 
dor oootinsarfa  en  la  presidencia  del  Oongrexo  con  honoret 
de  personaje  de  primera  fila,  con  sueldo  de  primer  miríütro, 
sin  desevento,  porque  allí  no  alcanea  la  teoría  del  sacrificio,  y 
con  la  posibilidad  de  ñmultatiear  de  vet  en  cuando  el  diafñue 
de  tales  gajes  con  la  exteriorisaeión  de  los  pasajsroi  enojos  y 
con  el  d'sahogo  de  las  murmuraciones  caseras- 

Según  se  ve; — deoia  El  Liberal — cada  nna  de  las  ñases 
anteriores,  enderezadas  todas  á  juntara  conocida,  es  nna 
poñalada  qae  se  aplica 

iMo  COD  laDZB  ni  con  dardo; 
coD  cucbiHo  cachicaerDO», 

como  las  qae  aoanoiaba  el  bnen  Cid  al  rey  Aifonso. 

Pero  todavía  se  contenía  algo  peor  y  m&s  rroel  en  la 
carta  sasodicha. 

—¿Es  que  le  domina— pregunta  el  correspOQBal — el 
onlto  ¿  las  ideas  y  que,  desdefiando  ventajas  de  seftor 
feudal,  se  hiergue  altivo  y  malcontento  porqae  el  Ur.  Sil- 
Tela  defrauda  Tas  exigencias  del  credo  conservador? 

No  hay  motivo  pora  suponerlo  desde  el  instante  mismo 
en  que  el  Sr.  Pidal  no  ha  tenido  por  conveniente  reve- 
larlo. Si  asi  lo  apreciara,  lo  habría  dioho.  Y  hasta  hoy  ha 
guardado  la  más  impenetrable  reserva.» 

Lo  más  importante  de  esta  famosa  carta  era  que  iba 
firmada  con  la  inicial  J.  que  era  la  inicial  del  nombre  del 
Sr.  TTgarte  (Javier)  subsecretario  de  la  presideocia  j  la 
que  asaba  de  continuo  en  sus  correspondencias  como  co- 
rresponsal que  era  del  aludido  periódico  barcelonés. 

Ésto  se  comentó  maobisimo,  y  aanqne  el  Sr.  Ugarte 
negó  rotundamente  qae  él  faera  el  autor  de  la  carta,  la 
cironnstancía  de  quedar  ignorado  el  nombre  del  antor 
hizo  que  muchos  no  se  convencieran  oon  tal  negativa,  no 
faltando  tampoco  alganos  que  la  atribuyeran  al  nuemo 
Sr.  Silvela,  al  menos  como  inspirador. 
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Seffreso  de  la  Corte.— £d  esta  fecha  regreió  & 
ICadrid  la  Corte  dando  por  termioado  sa  veraneo  en  San 
Sebastián,  teniendo  an  reoibimiento  muy  oari&oso  tanto 
en  Madrid  como  en  las  prinoipales  estaciones  del  tr&nsito. 

SeolaraoionM  de  Saffaata.— También  en  esU 
feoha  volvió  á  Madrid  ti  Sr.  Sagasta  de  vuelta  de  sa  ve- 
raneo en  Avila. 

A  SQ  llegada  fa¿  objeto  de  nn  oariOoso  reoUiímiento, 
teniendo  qne  detenerse  oeroa  de  media  hora  para  aalndar 
á  onantas  personas  ae  disputaban  el  honor  de  estrecharan 
mano  j  darle  la  bienvenida. 

Interrogado  después  acerca  de  las  oaertiones  poliüoas 
pendientes,  dijo: 

"Yo  no  podía  antoricar  ni  ooosentir  qne  mis  amigos 
se  hicieran  cómplices  de  un  atentado  4  la  ley  oomo  (A  que 
representa  el  decreto  bobre  nombramiento  de  dipntaaos 
provinciales  y  conoejales. 

Esa  disposición  retrata  &  acs  autores. 

Me  oonuoltaron  los  seflores  vizconde  de  los  Asilos  j 
marqués  de  Tovar  y  les  aconsejé  que  no  aceptaran. 

£¡80  es  mi  criterio  para  todos  loa  casos  semejantes.  No 
tiene  nada  de  particular  que  haya  anticipado  nn  día  m¿ 
regreso. 

En  Avila  hubiera  podido  saludar  &  la  reina;  pero  nada 
m¿s  que  saludarla,  porque  alli  para  el  tren  breves  mi- 
nntos. 

En  Madrid  cambian  las  cosas,  y  en  breve  iré  ¿  Palacio 
para  ofrecerle  mis  respetos. 

Vengo  dispuesto  &  todo  para  defender  estos  dos  fun- 
damentales principios: 

La  libertad  consignada  en  nnestras  leyes  y  el  imperio 
de  una  buena  gestión  económica  y  administrativa. 

Defenderé  con  energía  todo  lo  contrario  de  lo  qne  haca 
este  Gobierno,  pnea  tal  como  están  las  cosas,  esto  ni  pueJe 
ni  debe  oontinaar.„ 

nlA  13.— Expediente  de  la  Dlputaddn.— La 

Gaceta  pnblioó  en  esta  fecha  la  Real  orden  resolviendo  el 
expediente  de  la  Dipotación  provincial  de  Madrid, 
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El  documento  es  may  exteneo  y  carioao,  porque  oons- 
titaye  la  historia  d«  )ob  abasos  cometidos  por  la  DipDtft- 
oión  provincial. 

(Desd»  IftB  obras  más  oosto^as—  dice  el  resnmen  -  baste 
aqaeltas  cayo  precio  es  casi  insigai  ficante;  desde  la  ges- 
tión adüDinistrativa  en  en  ooitjanto  y  sistema  hasta  los 
detalles  del  régimen  Kpguido  eu  los  estableoimíestos  de 
Beneficencia,  todo  había  sido  objeto  de  denancias;  y  tris- 
te, pero  necesario  es  confesar,  qne  de  nqnéllas  se  han  visto 
comprobadas  la  qne  mayor  importancia  tenían,  y  ann  en 
varias  de  las  que  no  se  han  demostrado,  hay  una  falta  da 

Srneba  que  impide  afirmar  Ja  certeza  del  hecho,  pero  no 
esvanece  la  duda.* 

DÍA  16.— Xa  carta  de  Fidal.-No  tardó  en  dar 
, froto  la  carta  del  corresponsal  J.  ooulra  el  Sr.  Pidal.  Este 
dirigió  la  siguiente  al  Sr.  Silvela; 

*'Mi  querido  Paco:  Ya  reoordari  nsted  qne  yo  no  quería 
presidir  estas  Cortee,  y  que  si  acoedl  k  ello  fué  por  no  ha- 
ber entonces  ninguno  en  disposioióu   de  presidirlas.    Re- 
cordará usted  también  que  siempre  le  he  estado  diciendo 
gj  que  el  estado  general  de  mi  salud  no  me  permitía  la  asídaa 

p-  é  intensa,  annque  invÍMible,  labor  que  requiere  este  puesto, 

f:      .  SÍ  ba  de  ser  llevado  con  frato  para  que  todo  marche  bien; 

I  .,  y  DO  habré  usted  olvidado,  por  último,  que  tanto  en  Ua- 

f.  drid  al  acabarse  las  sesiones,  como  en  Gijón  en  casa  del 

&'  conde  de  Bevillagige.io.   he  reiterado  é  usted  mi  inoon- 

í¿   '  trastabtd  propósito   de  no  volver  é  ocupar  la  presidencia 

I'  del  Congreso,  ofreciéndole  sólo  no  proclamarlo,  para  evitar 

^  interpretaciones  equivocadas  de  un  hecho  que  no  reoono- 

ce  otra  oausa  que  la  falta  de  toda  la  salud  necesaria  para 
el  cabal  desempeño  de  puesto  tan  arduo. 
I  Así,  pues,  agradezco  é  usted  como  una  prueba  m&s  de 

amisiad,  de  consideración  y  de  cortesía  que  insista  nsted 
:  en  preguntarme  una  vez  más,  después  de  tantas,  si  insisto 

yo  á  mi  vez  en  no  presidir  el  Congreso,  y  sólo  por  fórmala 
^  le  reitero  mi  aubida  contestación.  £1  saorificio  de  mi  vida 

me  seria  gozoso  para  la  utilidad  ó  gloria  de  mi  patria;  no 
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T«o  neoeBario  sBcriñoar  mi  salad  para  ooapar  aa.  pasato 
qoe  hoy  pueden  ooopar  otros,  ooq  ventaja  para  el  partido 

Sel  país.  Si  alguno  creyese  rer  en  esto  nna  maniobra  po- 
tica  (lo  qne  supone  el  desdoaooímiento  total  de  mí  histo- 
ria y  de  mi  oaricter),  ya  se  desengafiari  oon  el  tiempo.  Ea 
para  mi  oosa  moy  seria  y  mny  trosoendental  la  goberna- 
oiÓQ  de  nn  pala,  para  que  la  convierta  en  ocasión  de  tra- 
vesaras politioas.  El  que  tanto  trabajó  Á  la  muerte  de  0&- 
novas  por  la  unión  del  partido  conservador  y  en  vida 
oomo  instramento  de  gobierno,  no  habla  de  trabajar  ahora 
por  dividirlo,  onaudo  m&s  neoflaitados  eat&n  la  reina  y  el 
país  de  partidos  grandes,  oompaotós,  disciplinados  y  ga- 
bernamentalea. 

No  sigo  más,  ni  hay  para  quó.  ¡Oonste,  pues  usted  lo 
desea,  que  sólo  dejo  una  presidencia  qne  aoept¿  y  oooser- 
T¿  á  ruegos  inmerecidos  de  nated,  por  temores  &  no  dis- 
frntar  de  la  sufíoiente  salud  para  desempeñarla  con  aoier- 
tol — Sayo,  ex  corde,  Á.  Pidal.„ 

Como  se  ve,  en  esta  carta  4  vuelcas  de  su  cortesía  y  en 
tono  afectuoso  se  encierra  un  fondo  de  amargara  por  par- 
te del  8r.  Pida!  para  el  Sr.  Silvela,  pero  es  que  adem&s  de 
eeta  carta  escrita  para  la  pablioidad  en  aras  de  la  discipli- 
na y  del  bien  del  partido,  el  Sr.  Pidal  escribió  otra  no  tas 
amistosa  ni  tan  suave  al  Sr.  Silvela,  carta  que  no  se  pa- 
blioó. 

Tlllaverde  presidenta  del  Con^reao.— La  polí- 
tica estaba  estos  dios  may  pertarbada. 

Con  motivo  de  felicitar  á  la  infanta  María  Teresa,  que 
celebraba  el  día  de  sa  santo,  oonourrieron  todos  los  mi- 
niatrOB  &  Palacio, 

Bennidos  los  ministros  en  la  C&mara,  mantnvieron  ana 
oonversación  interesante. 

Creían  todos  que  habla  llegadc  el  momento  de  saber 
k  qa¿  atenerse,  porque  ai  la  austituoióa  del  general  Azo^- 
iTaga  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  el  determinar  quién 
había  de  ser  la  persona  que  oaupora  la  presidencia  del  Con- 
greso, ni  el  saber  por  último  qné  proyectos  de  presapues  - 
toa  habrían  da  formular  los  qae  estimaban  ininspensable 


^ 


3SS  LL  AÜO  POLÍTICO 

anmentar  los  gaetns,  eran  oobks  qne  podían  seguir  flQJebas 
&  lu  TacilaoioiieB  del  presidente  ni  i  otros  oapriolios  y 
exigencias  Intimas. 

El  Sr.  YiHarerde,  temiendo  qne  no  habla  de  ver 
realizado  el  onmplimiento  de  ana  promesa  qne  el  Sr.  Sil- 
vela  le  hizo,  hacia  sentir  el  peso  de  aa  enojo  oon  la  ban- 
dera de  las  eoonomias. 

'  Esto  podía  determinar  nn  rompimiento,  porqne  el  mi- 
nistro de  Hacienda  estaba  snpeditado  i  las  inspiraoion«8 
de  sa  antecesor. 

Era  preoÍBO  erítar  el  oonflioto  &  ñn  de  qan  el  partido 
oonservador  sígaiera  en  el  poder  hasta  después  del  matri- 
monio de  la  princesa, 

¿Cómo  resolTerle?  Paes  dando  i  Villaverde  la  preai- 
denoia  del  Congreso.  Asi  se  le  aquietarían  loa  nerrios  j 
habría  paz — dijeron  loe  poUtioos. 

¿Qa¿  oompensaoión  se  oñ«oe  al  Sr.  Pidal?  La  qae  Al 
quiera. 

Ya  pensará  el  Gtobiemo  en  ana  alta  reoompensa. 

Mientras  tanto,  ahi  tiene,  por  sí  la  quiere,  la  embajada 
cerca  del  Tatioano. 

Y  eeo  ae  aoord¿  adem&s  del  pase  del  general  Ascfc- 
rraga  del  Ministerio  de  la  G-aerra  a  la  preeioencia  del  Se- 
nado (vacante  por  fallecimiento  del  general  Martines 
Campos)  y  del  general  Linares  al  Ministerio  de  la  Gnerra, 
lo  oaal  habla  de  traer  otras  oomplioaoiones. 


Bl  Sr.  Sagasta  se  manifestó  extra&ado  por  la  soIqoíód 
dada  &  lo  de  la  presidencia  del  Congreso,  j  aanqUe  reoo- 
nocla  en  el  Sr.  villaverde  merecimientos  7  servioios  que 
le  haolan  acreedor  &  tal  paeato,  órela  qne  por  eos  oondioio* 
nes  de  oar&cter  no  habla  sido  acertada  la  designación, 
como  f<ampooo  porqne  freonentemente  tendría  necesidad 
de  defender  sa  gestión  flnanoiera  deede  loa  esoafios  de  los 
dlpatados. 

— Por  eso — afladió —combatiremos  esa  candidatara. 
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DlA.  16.— Uñares  y  Sllvela.— El  general  Linarea 
ooníereQoió  oon  el  Sr.  Azoirraga  y  Inego  ooit  el  8r.  Sil- 
vela,  y  «e  maniíestií  diapaesto  &  aceptar  la  oartera  de 
Guerra,  así  oomo  la«  Hoeati  generales  qae  la  dieron  &  oo- 
no(^er  del  presnpnesto  de  dioho  departamento,  es  deoír, 
qne  seoandarfa  la  poütioa  de  nivelaoi;/n  del  prestipnesto 
qae  sostenía  et  actnal  Gobierno,  sin  otro  aumento  en  los 
gastos  del  oitado  Ministerio  que  los  nueve  millonea  de  pe- 
setas comprometidos  para  &aquisioi¿n  de  la  artillería  de 
tiro  r&pido. 

En  todo  lo  dem&a,  el  general  LinArea  manifestó   tener  < 

ideas  propias.  Se  recordaba  que  fué  uno  de  los  que,  en  la  <  }, 

última  etapa  del  partido  liberal-  y  en  unión  de  otros  ge- 
nerales jóvenes,  ae  dedioó  al  estadio  de  ]o9  problemas  qae 
pailieran  mejorar  la  situaoión  de  nuestro  ejército.  \ 

En  lo  que  hiso  máis  hinaapió  el  general  Linares  fa¿  en 
conservar  su  libertad   de  aooión  para  loa  nombramientoa     ^  ■" 

que  hubiera  de  hacer  en  su  departamento  miniaterial,  li- 
bertad de  acción  que  le  fué  reconocida.  / 

día  17.~Rstinlón  de  Oortee.— En  el  Consejo  ce-  .'i 

lebrado  en  eata  fecha  se  acordó  reanir  las  Cortes  el  20  de  j 

Noviembre.  A 

También  se  acordó  someter  i  la  firma  de  la  reina  los  ' 

decretos  nombrando  presidente  del  Senado  al  general  Az-  J 

oírraga,  y  ministro  de  la  Guerra  «1  general  Linares.  j 

DlA  18.~A>c&rTi^ra  presidente  del  Senado.—  :| 

Xdnarea  ministro  de  la  Chierra.— En  el  Consejo  oe-  .  i 

lebrado  con  la  reina,  ademes  del  decreto  convocando  Cor-  ) 

toe  para  el  20  de  Noviembre  (naeva  legislatura)  se  firma-  '} 

ron  otros  tres,  á  saber:  J 

Nombrando  presidente  del  Senado  á  D.  Marcelo  de  % 

Azoárraga.  4 

Admitiendo  al  mismo  la  dimisión  de  ministro  de  la  •\ 
Ghierra. 

Nombrando  para  snoederle  en  dioho  oargo  al  general 
D.  Arstmio  binares  Pombo. 

Optimismos  fiíllldos  de  Silvela.— En  este  Con- 
sejo con  la  reina,  primero  que  se  celebró  después  del  te- 
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greso  de  la  Oorte,  el  Sr.  Silveta  dijo  qae  U  QOt&  mis  m- 
líente  del  verano  había  sido  la  paz  material  y  moral  qae 
había  reinado  y  reinaba  en  todo  el  pala,  y  el  sólido  afian- 
zamiento del  orden  páblioo,  lo  onal  oonstitnla  la  snprema 
aapiraoiÓQ  del  Gobierno,  qae  gozaba  de  la  oonfiaaza  de  la 
opinión. 

Estas  frases  faeron  muy  eomentadas,  paea  hacía  tiem- 
po qae  se  hablaba  de  movimiento  oarlista,  qne  estalló 
pooos  días  después,  y  además  porqae  no  se  habiaa  olvida- 
do los  motines  que  habían  ooarrido  en  maobas  capitales, 
hasta  el  punto  de  haber  declarado  en  estado  de  Gaerrs 
algunas  da  ellas. 

Del  decreto  de  suspensión  de  Bíputaoionea  y  Ayonta- 
mientoB,  también  se  ocupó  el  preoidente  diciendo  qae  los 
partidos  polítioos,  y  los  adversarios  del  Gobierno,  en  una 
palabra,  lo  habían  acogido  desfavorablemente,  pero  en 
«amblo  &  la  opinión  sana  del  país  le  había  satisfeoho  por 
tender  la  disposición  i  cortar  todo  género  de  abusos  y 
oorruptelas. 

También  en  esto  anduvo  equivocado  el  Sr.  Silvela, 
pues  poco  tiempo  después,  sus  correligionarios  echaron 
abajo  el  decreto  y  repasieron  &  los  diputados  provinciales 
suspensos. 

DÍA  19.— Nombramiento  de  Weyler. — En  esta 
fecha  juró  su  cargo  de  ministro  de  la  Guerra  el  general 
Linares,  el  oaal,  como  ya  hemos  dicho,  recabó  ál  otreoerle 
la  cartera,  completa  libertad  para  hacer  los  nombramien- 
tos que  creyese  oportunos  en  su  departamento. 

ÉA  primer  paso  del  naevo  ministro  faé  el  de  ofrecer  ál 
general  Weyler  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva. 

El  general  Weyler  aceptó  el  cargo  que  se  le  ofreoía,  y 
seguidamente  se  mandó  extender  el  decreto. 

El  ministro  de  la  Guerra  pidió  &  la  reina  sa  venia  para 
someter  &  su  firma  algunos  decretos,  7  á  los  siete  de  la 
tarde  ae  dirigió  k  Palacio  el  general  Linares. 

La  reina  firmó  dos  deoretos:  el  nombramiento  del  ge- 
neral Weyler  para  el  mandQ  del  primer  oaerpo  de  .ejército, 
y  el  de  D,  Eduardo  Gamir  para  oapít&n  geneial  do  Aragón. 

Ei  primero  de  diohos  nombramientos  produjo  graa  im- 
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presiÓQ  en  todos  los  oiroaloB,  y  sobre  el  múmo  se  husfaa 
todo  género  de  comentarios: 

Saorlfiolo  de  PolarloJa.— AI  misino  Sr.  Silvela 
no  le  agradó  maoho  el  nombramiento  de  Weyler,  pero 
hnbo  de  oeder  por  la  aatorizaoión  qae  il  habia  oonoadido 
al  mioistro. 

La  primera  complioaoión  que  trajo  este  nombramiento 
(aparte  la  oríBÍs  qae  motivó)  fué  el  disgosto  del  general 
Folavíeja,  paes  era  públioo  qae  á  ¿ste  se  le  habla  ofrecido 
la  oapitania  general  de  Madrid,  yendo  k  oomnnioirselo  el 
mismo  Sr.  Dato,  y  ¿1  daba  ya  tan  por  heoho  sa  nombra- 
miento, qne  se  lo  comanioó  á  bqs  amigos. 

El  rioioalo  que  le  hizo  pasar  el  G^obierno,  ñié  grande. 

Según  penonas  bien  informadas,  pareoe  qae  al  pre- 
sentar el  nombramiento  del  general  Weyler  á  la  ñrma  de 
la  reina,  S.  M.  habo  de  deoír: 

— Yo  ore!  qae  este  cargo  lo  desempefiaria  el  geaeral 
Polavieja,  &  qaien  se  le  había  ofrecido. 

— Señora — oonteató  el  general  Linares — yo  ignoraba 
esa  oirounatancÍB  y  he  dado  mi  palabra  al  general  Weyler. 
Pero  esto  tiene  ana  aolaaión,  y  es:  qne  venga  otro  minis- 
tro de  la  G-aerra  y  nombre  al  geaeral  Polavieja. 

— No,  no; — dijo  la  reina.  Y  firmó. 

Zrf)8  ftanoos. — Los  francos,  qae  estnvieroa  después 
del  desastre  á  25  por  100  y  aun  &  menos,  aloanzaron  en 
este  día  el  precio  de  32,15,  El  4  por  100  exterior,  qne  traa 
las  gaerraa  coloniales  y  la  inberaaoioaal  se  reposo  hasta 
llegar  4  76,30,  oerró  á  69,46. 

La  sitaaciÓQ — dijo  nn  periódioo — no  puede  ser,  por 
oonsigniente,  menos  lisonjera,  m&s  triste  para  nuestro  cré- 
dito en  el  mundo. 

Se  equivocaba,  pues  habían  de  bajar  macho  m&s  nues- 
tros valores. 

AJlonaas  de  Espafta  y  oeeión  de  Centa.— Al 

salir  del  regio  Alcázar  el  Sr.  Sílvela  habló  con  los  perio- 
distas acerca  del  contenido  de  un  despacho  de  Odeeea  al 
Standard,  de  Londres — despacho  del  cual  trasmitieron  nn 
«xtraoto  k  El  Espafíol~ry  en  el  que  se  hablaba  de  posibles 
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Bssu  de  EtpaflA  oon  otru  nmoJoDea,  y  de  tanteos  qae  w 
oían  por  vias  diplomitiou  para  la  ceeión  de  Canta  &  loa 


Las  declBraotoneB  del  Sr.  Silvela  sobre  estos  partionla^ 
I  fneron  bien  terminantes. 

— Espafia — dedaró  el  presidente  del  Oonsejo — no  salo 

ha  recibido  indioaoiones  de  nadie  para  entrar  en  esta 
a  otra  alianza  internacional,  sino  qae  ni  siqniera  tiene 
menor  notioia  de  qne  haya  el  pensamiento  de  propo- 
ríe  algo  en  este  sentido. 

Se  habla  maoho  de  estas  cosas  en  el  extranjero;  mas 
edo  deeir  y  digo  qne  todo,  absolutamente  todo,  oareoe 

fundamento. 

En  oaanto  k  la  cesión  de  Centa,  es  una  indignidad  el 
e  se  propale  en  el  extranjero  semejante  especie. 

DÍA  30.— Críala  por  el  nombramiento  de 
'erler.—  Como  dijimos  anteriormente,  el  nombramiento 
1  general  Weyler  produjo  por  el  hecho  en  si,  y  por  la 
mera  de  hacerle,  gran  oonmociÓD  en  el  mundo  poUtioo. 

Hay  que  advertir  que,  en  dicho  nombramiento,  no  se 
6  la  acostumbrada  frase  de  <de  acuerdo  con  mi  Consejo 

ministros*.  Hiño  que  se  dijo  sencillamente: 

"En  nombre  de  mi  angaeto  hijo  el  rey  D.  Alfonso  XIII, 

como  reina  regente  del  reino, 
Vengo  en  nombrar  capitán  general  de  Oaatilla  la  Nae- 
al  tenience  general  D.  Valeriano  Weyler  y  Nicolao, 

wqoés  de  Tenerife.n 

(Fecha  y  firmas  de  la  regente  y  del  ministro.) 

La  sorpresa  del  nombramiento  no  fa¿  sólo  para  loa 
Utioos  que  militan  en  la  oposioión;  tanto  como  i  éstos, 
no  muy  agradablemente  por  cierto,  sorprendió  k  los 
inísteriales.  Maohos  de  ¿stoa  no  se  recataban  de  oensa- 
r  al  nuevo  ministro  de  la  Q-nerra,  y  algunos  no  se  de- 
alan  aqnl,  sino  que  comprendían  también  en  eus  oenaa- 
■  al  je»  del  Ctobierno. 

£1  ministro  de  Agrioaltara,  Br.  G^asset,  en  cuanto  tuvo 
nooímíeDto  de  qae  había  sido  nombrado  oapitin  gsD*' 
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ni  de  Madrid  el  geneiftl  Weyler,  fai  i  yigitar  al  8r.  Sil- 
T«Ia  puu  exponerle  aa  disoonformidad  reapeoto  i  tal  nom* 
bramiento  qae,  por  tener  oaHMter  «senoialmente  poUtíoo, 
Aebía  haber  sido  llevado  i  Consejo. 

AOadió  al  8r.  Q'aBset  que  en  vista  de  lo  snoedido  pre- 
sentaba la  dimisión  de  en  cargo. 

Otro  tanto  hizo  el  miníabro  de  la  Qobernaoióu,  se&or 
Dato,  por  las  mismas  ó  pareoidas  rasones. 

El  Sr.  Silvela  se  eefonsó  en  persaadir  tanto  al  ministro 
de  la  3obernaoión  oomo  al  de  Agñoaltara,  para  qae  no 
persistiesen  en  el  propósito  de  retirarte  del  Gabinete. 

En  esta  dispoeioion  se  hallaban  las  oosas  oaando  se 
rennieron  los  miniabas  en  la  presidenoia. 

Q-rande  fa¿  la  deoepoión  de  los  periodistas,  «{ae  espera- 
ban ana  solnoión,  onando  se  lee  oomanioó  la  sígaiente 
nota  ofíoiosa: 

"El  sefior  presidente  del  Consejo  hizo  la  presentación 
del  sefior  general  Linares,  y  dio  oaenta  de  los  nombra- 
mientos militaras  hechos,  manifestando  qae  sa  oar&oter 
Enrámente  militar  le  había  aconsejado  acordarlos  con  8a 
[gestad,  4  propnesta  del  ministro  de  la  Gaerra,  y  con  el 
propósito  de  qne  los  mandos  de  U  milicia  sean  oompleta- 
mente  ajenos  a  la  polltioa. 

El  sefior  ministro  de  la  Gaerra  manifestó' que  habla 
sido  sorprendido  oon  el  oargo  qne  le  habla  oonferido  8a 
Majestad;  qae  se  proponía  consagrarse  ezolosívamente  k 
los  intereses  y  organización  del  ejército,  designando  &  los 
qae  hubieran  de  ejeroer  loa  cargos  sin  previa  consulta  y 
no  consintiendo  qne  desde  ellos  se  mezolen  en  política  los 
qae  los  deaempefien. 

Oon  esto  oriterio  se  manifestaron  loa  ministros  com- 
pletamente conformes,  felicitándose  de  qae  el  Gobierno 
oaente  con  el  oononrso  de  an  general  de  historia  militar 
tan  brillante  oomo  el  naevo  ministro  de  la  Gaerra,  y  de- 
dicando On  reoaerdo  afectuoso  al  señor  general  Az- 
oir»ga.„ 

Oomo  se  ve,  el  general  Linares  imposo  sa  oriterio  en 
el  üoBsejo,  ruón  por  la  oaal  la  oríais,  aanqne  qaedó  oonl- 
t»,  ■egnia  planteada. 
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Veyler  y  Sogavta.— La  primera  visita  qae  hizo  el 
iral  Weyler  despaja  de  aer  oombrado  oapit&Q  general 
ladríd,  íaé  al  Sr.  Sagasta,  &  qaien  habla  visitado  dos 
antes,  oaando  aún  ignoraba  sn  deaignación  para  tal 
o. 

in  esta  seganda  visita  le  manifestó  qae,  onaado  le  vio 
a  anterior,  nada  sabia  aoeroa  de  sa  designación.  Lo 
I  despaja  por  una  oarta,  i  la  onal  contestó  qne,  oomo 
tar,  no  podfa  negarse  í  aceptar  el  careo,  y  oomo  po- 

3  manifestaba  qne  seguirla  desligado  del  Gobierno. 
SI  Sr.  Sagasta  aprobó  esta  oondaota. 

SI  general  Weyler  no  se  oaidó  de  haoer  al  jefe  del  Go- 
Qo  manifestaciones  de  la  misma  Índole. 

SI  nuevo  contrato  oon  la  Arrendataria  de 
>aooB. — £d  el  Consejo  de  ministros  se  aprobó  el  oon- 
>  firmado  aquella  misma  tarde  por  el  sefior  ministro 
[soienda  j  él  Consejo  de  la  oompaUla  arrendataria  de 
eos. 

SI  contrato  se  modificó  en. sentido  favorable  &  los  in- 
gés del  Estado. 

jas  participaciones  del  timbre,  que  eran  del  5  por  lOO 
a  45  millones;  de  50  por  100,  desde  46  &  60  millones, 
<  20  po»  loo,  de  ^  en  adelante  sobre  el  producto  bm- 
thora  se  reducen  al  3  por  100  del  producto  liquido, 
jas  de  tabacos  se  reducen  al  50  por  100  del  producto 
ido  de  la  renta  hasta  1^0  millones;  al  10  por  100  de 
&  160  millones,  7  al  5  por  100  de  150  millones  en 
ante. 

jas  participaciones  aotnales  eran  de  60  por  100  de  95 
O  millones;  de  40  por  100  de  100  á  llO  millones;  de 
or  100  de  110  &  120  millones,  y  de  20  por  lOO  de  130 
delante. 

jon  116  millones  de  producto  en  tabacos,  obtenía  la 
pafiia  ocho  millones  trescientas  mil  pesetas,  y  el  tim- 
COQ  60  millones,  producía  &  la  0¿mpafiia  seis  millones 
dientas  cincuenta  mil  pesetas. 

?0T  el  nuevo  contrato,  oon  ese  readímíeato,  los  taba- 
producirán  i  la  Oompafiía  oinoo  millones  ochocientas 
pesetas,  7  el  timbre  un  mitlóu  ochocientas  mil  peaetaa; 
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total,  BÍet«  milloneB  BeiaoietitaB  mil,  en  v«z  de  quince  mi- 
llones.„ 

El  alma  de  eete  oontrato  tao  benefioioao  para  el  Estado 
fa¿  el  inteligente  y  digno  director  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, D.  Antonio  Martinei  Tadela  qnien,  eii  su  calidad 
de  delegado  del  G-obierno  en  la  Compafiia  Áirendataria,  le 
redaotó.y  llevó  á  término,  avadado  por  el  patriotismo  y  la 
boena  fe  del  seflor  marques  de  Aldama,  presidiente  del 
Consejo  de  Administración  de  la  Compafiia  arrendataria  y 
del  CJr.   D.   Elénterio  Delgado,  director  gerente  de  la 


SlA  21.— Se  extiende  la  crisis.  — Acabado  el 
Consejo  de  ministros  del  día  anterior,  signió  la  crisis  su 
carao,  pero  interrumpido  nn  momento,  planteándose  ya 
con  oaraoterea  deaísivos  por  la  insistencia  del  ministro  de 
Agricultura  en  no  permnneoer  en  el  Q-abinete,  ni  aplazar 
su  salidiL  á  ñn  de  relacionarla  con  otras  cuestiones  ú  otros 
hechos  qne  los  que  real  y  ciertamente  la  determinaban. 

En  este  aentido  escribió  nna  carta  el  Sr.  Gasset  al  jefe 
del  Gobierno. 

Varias  conferencias  mediaron  entre  los  Sres.  Silvela, 
Dato  y  Q&eeet.  Los  dos  últimos,  según  hemos  dicho,  ha- 
bían resuelto  dimitir;  pero  el  Sr.  Dato,  influido  por  coo- 
sideraeiones  políticas  y  afectivas,  parecía  avenirse  &  qne 
se  aplazara  el  planteamiento  de  la  crisis,  para  no  provocar 
un  cambio  de  Gabinete.  En  tal  sentido,  habló  con  el  seflor 
Gaseet. 

Pero  ¿ste  insistió  en  su  propósito,  deplorando  las  con- 
secuencias que  pudieran  sobrevenir.  Consideraba  imposi- 
ble permanecer  ni  un  día  más  en  el  Gobierno,  después  de 
lo  ocurrido. 

"Entiendo — dijo  el  Sr.  Gasset — que  este  asunto  tiene 
dos  aspectos:  e]  constitacional  y  político,  y  el  personal. 
Discurriendo  sobre  el  primero,  yo  no  admito  que  el  cargo 
de  capitftn  general  de  Madrid  sea  esencialmente  militar, 
porque  está  bien  reciente  el  tiempo  en  que  dicho  jefe  ha 
ejercido  funcione:]  politices,   por  consecuencia  déla  sus- 
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pennión  de  lu  gu-antlu.  Tr&tase  de  m  peoato  militar  y 
polftiao,  como  lo  han  aido  otros  mandoa.  Pero,  adeaié, 
recayendo  el  oargo  en  el  general  Weyler,  todavía  es  más 
notoria  la  oondioidn  polltíoa.„ 

El  8r.  Dato»  viendú  que  la  oriais  era  inevitable,  in8Ía!áó 
en  ia  primer  prop^ito  de  dimitir,  dioieodo: 

"Deade  el  momento  en  qne  oonoci  el  decreto  nom- 
brando capitán  general  de  Madrid  al  general  Weyler,  aJg- 
nifioDé  al  jefe  del  Gobierno  qne  esto  me  oreaba  ana  ti 
tnación  dincil  dadofl  mis  antecedentes  respecto  &  este  ga- 
nerel,  por  la  disonsidn  qne  oon  ¿1  mantuve  en  el  Senado, 

{'  dados  ciertos  compromisos  por  mi  adqairidos  respecto  fc 
a  provisión  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva. 

Lo  qne  ocnrrió  en  el  Senado  público  es,  y  respecto  & 
lo  otro,  nadie  ignoraba  qne  yo  patrociné  la  candidatara 
del  general  Polavieja.  No  pretendía  ni  pretendo  oon  ente 
disponer  yo  de  ios  mandos  militares;  pero  el  nombra- 
miento del  general  Weyler  hizo  mi  situación  dentro  del 
Gobierno  muy  delicada. 

Por  todaa  estas  rasones  manifeeti  al  Sr.  SÜvela  que 
me  era  imposible  continaar  desempeñando  la  cartera. 

Tiendo  qne  no  habla  manera  de  aplazar  la  aolaoión 
'del  conflicto,  el  Sr.  Silvela  as  ha  decidido  k  dar  cnenta  á 
S,  M.  de  las  dimisiones  presentadas  por  los  Sres.  Q-asset  y 
por  mí. 

La  cosa  ¡veda,  pues,  reducida  á  la  talida  del  GaÜnste  de 
los  ministn  $  de  Agricvlliira  y  de  Ox>b<.macióa.„ 

Conviene  fijarse  en  estas  palabras  subrayadas  del  seflor 
Dato,  porqoe  en  efecto  eso  era  lo  qae  el  Gobierno  arela. 

El  mismo  presidente  del  Consejo  al  ir  por  la  maftana  4 
Palacio,  pera  dar  cuenta  &  S.  M.  de  las  dimisiones  qne  le 
hablan  entregado  Jos  ministros  de  Agricultura  y  Gober- 
nación, á  la  ealida  hizo  constar  que  no  habla  llevado  las 
dimisiones  y  que  únicamente  hizo  ¿  la  reina  una  indioa- 
oión  de  ellas. 

Sin  embergo,  i  tas  oinco  de  la  tarde  reunía  Consejo  en 
la  presidencia  y  al  preguntarle  los  periodistas  qoé  había 
de  nuevo,  contestó: 
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— Pa«8  lo  qa«  saben  ustedes  de  «ata  m&fiaaa,  y  además 
que  yo  presento  ían^ién  la  dimisión. 

— ¿buego  la  oriais  es  total?  ' 

—SI,  total— dijo  el  Sr.  Silvela. 

— ¿Y  la  dimisión  de  usted,  seflor  presidente,  ee  ood 
carioter  iriwvooable? 

— SI.  Absolotameate  irrevocable — respondió  el  aeftor 
Silvela — afiadiendo  qae  i  las  siete  y  media  irla  4  FaJaoio  á 
ofrecer  i  la  reina  la  dimisión  de  todo  el  Gobierno. 

¿Qn¿  habla  pasado  en  este  intermedio,  mejor  diobo,  en 
la  visita  del  Sr.  Silvela  i  la  reina? 

£1  Sr.  Silvela,  al  salir  del  Consejo,  lo  explicaba  así: 

"Esta  maflana,  en  mi  ooofereocia  OOQ  8.  M  ,  maníieaté 
qne  estaba  deoidido  é,  presentar  mi  dimisión  en  vista  de 
loa  caracteres  qne  tomaba  la  orisis.  No  hice  públíoa  esta 
solnoión  por  razones  qne  i  todos  se  le  aloanzan,  oomo 
tampoco  creí  conveniente  decirlo  todo  al  entrar  en  Oon- 
B^o,  porque  pareda  lo  uataral  enterar  antes  de  mi  reso- 
Inoión  á  los  ministros. 

£n  el  Consejo  qne  aoabamoa  de  celebrar  se  ha  tratado 
del  problema  d?.  la  oriais.  Yo  manifesté  mi  deoidido  pro- 
pósito de  abandonar  el  poder  y  de  no  aoeptax  naevo  en- 
oargo,  si  se  me  diera,  de  formar  nnevo  Oobierno. 

El  ministro  de  la  Qnerra,  al  ver  la  extensión  del  oott- 
flíoto,  indicó  qne  ¿ste  podría  conjurarse  saliendo  il  del 
Gobierno,  paesto  qne  nna  dispoeioión  suya  lo  había  pro- 
vocado. 

Entonces  yo  le  contestó  que  ya  era  tarde.„ 

Frasea  de  la  Teiiui.-'Bsto  fné  lo  dicho  pur  el  seftor 
Silvela.  No  obstante  personas  bien  enteradas  de  lo  acon- 
tecido en  Palacio,  relataron  lo  saoedído  en  esta  formo. 

f  Al  poner  el  Sr,  Silvela  las  dimisiones  de  los  ministros 
de  Gobernación  y  Agricultura  &  la  firma  de  la  regente, 
8.  M .  dijo: 

—¿Con  que  es  deoir  que  salimos  4  oonflioto  por  día? 

— Señora — contestó  sorprendido  el  Sr.  Silvela— no  he 
podido  evitarlo,  pero  hay  un  remedio:  V.  M.  puede,  si  , 
gusta,  cambiar  de  política. 
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— No  — reptioó  la  reina. — To  tengo  otra  eolaoión.  Üa 
Gabinete  Az<^rraga.„ 

En  vista  de  esto,  el  Sr.  Silrela  dispiiBO  segaidamente 
llamar  al  Sr.  Azo&rraga. 

£1  general  ee  enoonb'aba  en  Toledo,  para  donde  había 
ealido  en  el  tren  de  Isb  ocho  de  la  maflaoa, 

AsotfrraffS  en  Palacio.— Llegó  &  Madrid  í  las  oobo 
y  media  próximamente,  siendo  en  el  acto  recibido  por  la 
reina,  y  recibió  el  encargo  de  formar  Ministerio. 

£1  general  deeoonoofa  en  detalle  lo  qne  habla  deter- 
minado la  crisis,  y  pidió  í  la  reina  que  le  oonoediera  nn 
plazo  hasta  la  tarde  sigaiente  para  contestar,  oon  el 
propósito  de  oonaaltar  antea  «1  Sr.  Silvela  y  ¿  otras  Tariaa 
personas. 

S.  M.  le  otorgó  este  plazo. 

Conferencia  con  el  Sr.  Silvela.— Desde  Palacio 
Be  dirigió  el  Sr.  Azcárraga  k  visitar  al  Sr.  Silvela. 

La  conferencia  dnró  más  de  media  hora. 

El  presidente  dimiaionario  hizo  historia  de  todo  lo 
ocnrrido,  expresó  sn  decisión  de  no  formar  Hinieterío,  y 
aconsejó  al  general  que  aceptara  él  encargo  .  que  le  habla 
ooníerido  la  reina. 

Tal  fué  aquella  crisis  impensada  que  sorprendió  &  tanta 
gente,  inclnso  al  presidente  del  Consejo. 

Loe  comentarios  fueron  muohisimos. 

cEl  Nacional»  y  el  gfeneral  Liuares.—En  esta 
fecha  publicó  £1  Nacional  nn  artfculo  titulado  Argento  II, 
en  el  cual  hablaba  del  general  Linares,  nuevo  ministro  de 
la  Querrá. 

Decía  lo  siguiente: 

"Por  vez  primera  ha  triunfado  en  toda  la  linea  el 
ejército  de  Cuba.  Fueron  all&  poco  afortunados  nuestros 
generaleb,  mas  parece  que  el  aire  de  Madrid  los  ha  ende- 
rezado de  nuevo  y  ya  empiezan  á  oorrernos  las  espaeias 
detde  Ja  rabadilla  hasta  la  nuca. 

Niuguna  jomada  gloriosa,  ninguna  grande'  empresa. 
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ningana  TSDtnra  B&oionftl  ha  divulgado  por  Espafia  el  ' 
nombre  de  Linares  Fombo.  Qaiso  la  fatalidad  qae  de  sa 
brazo  ensangrentado  oa^rese  por  tierra  la  bandera  españo- 
la en  agnella  dolorosa  capitalación  de  Santiago  de  Cuba... 


EXCMO.  SR.  GENERAL  D.  AESENIO  UÑARES  POMBO 
Ministro  de  la  Guerra. 

T  ahora  pensamoa  qne.  la  Divina  Providencia  protege 
&  loB  paeblos,  como  4  loa  hombres,  por  mny  diversoe  oa- 
minpk^.  Porqae  ¿qné  seria  de  nosotros  sí  eatoa  generala» 
tornaaev  venoedorea  y  coronados    de    laorel    glorioso? 


3-f^  ki  Af«u  político  . 

¿On&nto  no  serían  oeados  á  acometer,  cuando  desconoep- 
toados  y  Tenoidoa  se  alzan  arrogantemente  sobre'  las  ins- 
títnoiones  de  la  patria?„ 

Daolaraolones  de  Sagasta. — *'La  orisis  total  del 
Qabinete  de  Unión  oonservadora^-dijo  el  Sr  Sagasta — es 
tma  oonseonenoia  l¿gioa  de  las  mochas  torpezas  qae  oañ 
&  diario  ha  venido  cometiendo  el  Sr.  Silvela. 


r 


EXCMO.  SB.  GENERAL  D.  VALEBIA^■0  WEYLEB 
Capitán  genital  ele  Mnrlrid. 

Eb  verdadesamente  incomprensible  qtte  el  Sr.  Silvela 
no  se  diera  cnenta  de  lo  qne  suponía  el  nombramiento  del 
general  Weyler  para  la  capitanía  general  de  Madrid. 

Todo  el  mondo  sabia  qne  dentro  del  Gsbinete  había 
ministros  incompatibles  con  el  citado  general. 

Lo  mencB  qne  el  Sr.  Silvela  debió  hacer,  antes  de  an- 
(orízar  al  minietro  de  la  Guerra  para  qne  llevara  i  la  firma 
de  la  reina  el  decreto  relativo  al  general  Weyler,  era  el 
conanltarlo  antes  con  esos  minietros  que,  por  antecedente! 
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y«  ooDOoidoB,  haoianse  inoompAbibles  oon  el  citado  ge* 

neral. 

El  jefe  del  Gobierno  dimiñoDario  he,  faltado,  no  b¿1o 
i  las  exigeaoias  del  rigimea  oonstitaciosal,  sino  k  Iob  m&8 
elementaleB  deberes  de  cortesía  para  oon  ana  oompafteros. 
¿De  dónde  ha  Baoado  el  Sr.  Silvela  la  teoría  de  gae  nn 
ministro,  militar  ó  civil,  paeda  hacer  loa  nombramientos 
oe  se  le  antojen  Ó  orea  oonvenientes  ain  oonsnltar  para 
^1o  al  Consejo  de  ministros? 


qoi 
¿1< 


EXOMO.  SB.  GENERAL  V.  MAICCELO  DK  AZCÁRBAQA 
^«Bidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Eso  no  paede  consentirse  en  modo  algano,  porque  & 
ello  Be  opone  terminantemente  el  régimen  oonsütncional 
en  qne  vÍTÍmos,  y  porqne  sería  entrar  por  nn  camino  pe- 
ligroso de  poder  personal,  de  antoritatismo,  de  verdadero 
absolntismo . 

Ko  eB  ezonsa  decir  qne  los  cargos  militares  no  son  po- 
litíoos,  poes  en  la  gobernación  de  nn  Estado  no  hay  cargo 
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d«  cierta  importancia  qne  no  revista  algo  de  oar&otar 
político.» 

Dtá.  33.— SolncliSn  de  la  «tris.— Despaée  de  vi- 
sitas 7  oabtldéos  que  duraron  todo  el  día,  á  las  siete  de  la' 
nocdie  ñié  k  Palaoio  el  general  Asoárraga  para  someter  i' 
la  aprobación  de  la  reina  la  lista  del  Qnevo  Gobierno. 

Qaedó  ¿ste  conatítnldo  en  la  sigaietate  forma: 

Presidencia. — Azcárraga. 

Estado. — Agnilar  de  Campóo. 

Orada  y  Justicia. — VadiUo. 

Bacienaa. — Allendesalasar. 

Guerra. — Linares.  . 

Gobernación .  — V  garte. . 

Otras  PúUicaa.-  Sánchez  Tooa. 

Instrucción  Pública, — Garda  Alix, 

Temor  6.  los  marinos.-  Como  se  ve,  este  Ministerio 
no  tenia  ministro  de  Marina. 

"Es  las  primeras  horas  de  la  tarde — dijo  nn  peri¿dioo 
— teníase  por  segoro  que  seria  ofrecida  al  Sr.  Sánchez 
Toca  la  cartera  de  Marina.  Conocido»  pon  los  estadios  qae 
dicho  se&or  ha  hecho  respecto  á  la  armada.  Sabido  es 
también  qae  el  elemento  joven  de  la  marina  deseaba  qae 
dirigiera  la  reorganización  da  las  naves  de  gaerra  y  de 
los  servicios  á  ellos  anejos  un  hombre  civil  en  qaien  con- 
onrrieran  prendas  y  conocimientos  bastantes  á  acometa 
empresa  tan  argente  y  difloil. 

Todo  ello  hacía  creer  qae  el  í^r.  Sánchez  Toca,  de  ooa- 
par  algana  cartera,  irla  á  la  de  Marina,  ' 

No  ha  sido  asi.  A  las  oinoo  se  snpo  qne  el  general  As- 
oárraga  había  decidido  bascar  para  dicho  pnesto  á  an  j^ 
de  la  armada.  Con  este  motivo,  se  hablaba  de  indicaciones 
ydeaeoa  expresados  al  presidente  del  noevo  Ghibiemo, 
qae  4ete  no  se  habla  reeaelto  i  deaBtender.„ 

Bn  efecto,  eso  se  dijo,  siendo  lo  máfl  chasco  del  oaso 
que  ócarrió  en  esto,  lo  del  sastre  que  sé  asustaba  de  aa 
sombra,  paes  semejantes  indioaoiones  sólo  las  hicieron 
cuatro  merinos  viejos,  ya  jnbilables,  en  reanión  particular 
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celebrada  en  casa  de  otro,  m&s  viejo  todavía;  y  estas  íq- 
dioaaionefl  rodando,  rodaodo,  llegaron  tan  abaltadaa  & 
oídos  del  naevo  presidente  del  Co&sejo,  qae  do  se  deoídió 
á  nombrar  al  Sr,  tíánohez  Toca,  y  hubo  de  encargarse  él 
mismo  de  la  cartera  de  Murioa,  hasta  qae  aceptara  el 
pnesto  nn  marino,  lo  onal  tardó  machos  días  en  snoeder, 
porque,  según  se  dijo,  todos  imponían  condioiones  respec- 
to al  preeapnesto  del  ramo,  hasta  que  el  ñu,  después  de 
haber  rechazado  dos  ó  tres  la  cartera,  se  llegó  á  un  acner- 
áo,  y  fnó  nombrado  ministro  de  Marina  el  Sr.  Bamos  Is- 
qnierdo. 


EXCMO.  8E.  D.  JOAQUlN  SÁNCHEZ  DE  TOCA 
Ministro  de  Agricnltura,  Industria,  Comercio  T  Obras  Públicas. 

Loa  nuevOB  ministros.— Z^.  Joaquín  Sánchei  Toca. 
— Hombre  de  elevada  posioión  social  y  de  ana  cultora 
yuta  y  bien  cimentada,  desde  sus  primeros  afios  dio 
muestras  de  sa  laboriosidad,  publicando,  oaahdo  apenas 
tenia  dieciocho  aQos,  aa  primera  obra,  na  estadio  sobre 
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£1  Matrimonio,  en  qne  ya  se  revelan  sns  excelentes  dotes 
da  escritor  castizo  y  de  pensador  profundo. 

Sd8  añoiones  k  Ja  política,  apenas  terminaron  sns  estu- 
dios nniversitarios,  le  llevaron  i  las  luchas  de  los  partidos, 
y  varias  veoes  y  en  diversas  legislaturas  ocapó  tin  esoaflo 
del  Congreso, 

Después  de8empefi<Í  pneetos  importantes,  tales  oomo 
la  aabseoretaria  del  Ministerio  de  la  QobernaoiÓD  y  la 
aloaldla-prefiidenoia  del  Aynntamiento  de  Madrid,  no  sien- 
do ésta  la  primera  vez  qUe  había  sido  designado  para  des- 
empeflar  nna  cartera. 

Pablicó  varias  obras,  entre  ellas  figuran  sos  Ensayos 
sobre  rdigión  y  política.  Católicos  y  conservadores,  El  congreso 
católico  y  la  libertad  de  (^^eñariza,  Del  régimen  parlamentario 
y  el  sufragio  universal,  Del  gobierno  en  el  régimen  antiguo.  La 
libertad  de  enseñanza  y  la  Universidad  de  Oñate;  en  estudio 
oritíco  sobre  el  prólogo  que  paso  el  Sr.  Silvela  á  )a  oorree- 
pondenoia  de  Felipe  IV  y  sor  Karia  de  Agreda,  y  nn  es- 
timadísimo trabajo  ñnanoiero  titulado  £1  oro,  la  plata  y 
los  cambios,  y  sobre  todo,  un  importante  libro  titulado  Ju 
poder  naval  en  ^paila,  cuyos  profundos  oonooimientos  en 
la  materia  revelan  en  su  autor  aptitudes  qne  indudable- 
mente le  hubieran  hecho  utílisimo  en  el  Ministerio  de 
Marina,  departamento  para  el  cual  le  seflalaba  la  opini¿n. 

D.  Francisco  Javier  Ligarte. — "Al  elemento  joven  del 
partido  conservador  corresponde  también  él  reciente  mi* 
nistro  de  la  Gobernación. 

Annque  pertenece  al  cuerpo  jaridioo  militar,  en  el  qne 
ingresó  por  opoeioión  en  1877,  y  en  que  ha  ido  ascendien- 
do basta  llegar,  hace  pooos  días  por  cierto,  i  acditor  ge- 
neral de  Guerra,  la  vooaoión  le  llevó  desde  muy  joven  i 
los  trabajos  de  la  prensa  diaria. 

£n  El  Tiempo,  el  periódico  que  fundaron  los  seflores 
condes  de  San  Luis  y  de  Toreno,  y  qne  dirigió  J).  José 
de  Cirdenas,  comenzó  ens  tareas,  pasando  después  ¿  ser 
ledaotor  de  La  Época. 

Mis  tarde  continué  sns  campa&as  en  diversos  diarios, 
y  onando  dejé  la  ruda  y  asidua  labor  de  todos  los  días, 
colaboró  con  asidnidad  en  publicaciones  profesionales  y 
sigoió  flUTiando  crónicas  poUtioas  al  Diario  de  Barcelona. 


EXCMO.  SR.  D,  JAVIER  UGAETE 
ft^iiietro  de  la  GoberoiciÓD, 
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P«r80Da  de  toda  intimidad  del  geoerat  Azoárraga,  ha 
sido  elegido  variaa  vecex  dipntajo,  distíogniéadoae  «n  el 
Parlamento  por  sa  fácil  palabra,  y  ba  ooapado  antes  del 
puesto  de  subaeoretario  de  la  Prf  sideocia,  que  ahora  tenia, 
loa  de  director  de  Comunicacioues,  de  Administración 
looal  y  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  ligarte  es  autor  de  varias  obras  relacionadas 
coD  loe  estudios  propios  de  ru  üarrer»,  tales  como  au  Cas- 
tilla de  la  justicia  míliiay.  El  Código  penal  del  Ejército,  comen- 
tado y  aumentado  y  Manual  de  formularios  para  la  práctica 
(Í0I  Cádtgo  müilar,  y  de  obras  de  carácter  literario  y  polf- 
tioo,  entre  las  que  se  cuenta  un  eabudio  sobre  El  Regiona- 
lismo, dado  no  ha  mucho  &  la  estampa,  y  que  le  fui  por 
cierto  muy  oensurado,  por  manifestar  mocha  inolinaoión 
á  traneaciones  con  tendencia  tan  peligrosa  para  U  oa- 
oionalidad. 

Carácter  del  nuevo  Ministerio. — En  general  fa¿ 
muy  mal  recibido  el  nuevo  Grabinete.  No  hay  más  que  ver 
la  prensa  de  aquellos  días.  Aousábasele  principalmente 
de  tener  un  carácter  excesivamente  reaccionario,  casi  ul- 
tramontano, por  la  eigni&CBcidn  que  le  daban  los  aefioree 
Azcárraga,  Yadillo,  Sánchez  Toca  y  Ugsrte,  todos  los 
cnales  procedían  de  la  Unión  Católica,  podiendo  deoiise 
que  no  habla  más  que  un  ministro  ds  significación  liberal, 
el  Sr.  G-aróia  Alíx  que  procedía  de  este  partido. 

También  se  motejó  al  GaWnete  por  su  excesivo  oa- 
r&oter  militar,  pues  esta  condición  tenían  además  de  loa 
ministros  de  Guerra  y  Marina,  loa  Sres.  Azoárraga,  Ugar- 
te  y  García  Alfz. 

IA8  crisis  de  Sllvela.— El  Sr.  Silvela  formó  Gltbí- 
nete  el  3  de  Marzo  de  1899.  Habla  ocupado  el  poder  vein- 
te meses  menos  doce  dias. 

Con  la  crisis  última,  son  seis  las  crisis  parciales  qne 
han  oonrrido  durante  todo  este  tiempo. 

La  del  Sr.  Folavieja,  la  del  Sr.,. Doran  ;  Bas,  U  del  se- 
flor  YilUverde,  y  la  que  originó  la  caída  total  del  Gobier- 
no del  8r.  Sílvela. 


IfBfl  I>B  OOTÜBBB  345 

Opinltfu  &6  Saffasta— "ei  «atado  de  deaoomptwi- 
•oión— dijo — etique  se  eaoaentra  el  partido  oonaarTador, 
aa  aceDtUEkrá  mis  oon  la  solaoiÓD  dada  4  la  oriBÍS  y  aoabBr& 
«n  las  Oortes  oon  el  Gabinete. 

La  entrada  del  Sr.  S&nohez  Tooa— oontÍQtió  dioiendo 
el  Sr.  Sagasta — anida  á  la  del  8r  Ügarte,  haoe  suponer  i 
oaalqniera  qae  ese  Ministerio  ee  ha  formado  contra  el  ee- 
flor  Pidal. 

¿Y  qn¿  deoir  de  la  enormidad  que  resalta  al  dejar  qae 
prosiga  en  el  Ministerio  de  la  Ouerra  el  general  liinares, 
provocador  de  la  orisis,  y  qae  quede  fuera  el  Sr.  Silvela, 
presidente  dol  Consejo  y  jefe  del  partido! 

Esto  aparte  de  la  ausenoia  de  ministros  de  tanto  relie- 
ve como  los  Sres.  Qasset  y  Dato. 

Neoesaríamente  todo  ello  tiene  qae  aumentar  la  ezoÍ- 
8Í¿n  en  las  filas  conservadoras  y  dar  al  traste  oon  todo.„ 

&euniÚn  de  mlnlatroa.— En  la  primera  reunión 
celebrada  por  el  nuevo  Gobierno,  dieron  ona  nota  ofioiosa 
qae  deoía: 

"Lo?  propósitos  del  Gobierno  han  quedado  claramente 
definidos,  y  se  reducen  k  aceptar  en  absoluto  la  nota  ofi- 
ciosa del  Consejo  de  ministros  del  sábado,  como  ezplioa- 
oión  de  las  causas  que  motivaron  la  divergencia  de  opi- 
niones originaría  más  tarde  de  la  crisis;  proclamar  su 
identidad  de  miras  en  todo  lo  qne  se  refiere  &  la  poUtioa 
del  Gobierno  anterior  y  del  qae  ahora  se  oonstitaye,  y 
declarar  indispensable  la  nivelación  de  los  presapuestcñ 
sin  realizar  aumentos  qae  la  quebranten  en  modo  alguno, 
salvo  el  libre  desenvolvimiento  que  &  cada  ministro  co- 
rresponde, de  los  servicios  y  los  organismos  sometidos  i 
su  respectiva  direooión. 

Los  reunidos  han  hecho  manifestación  expresa  de  su 
adhesión  al  jefe  del  partido,  oon  cuyo  poderoso  oonourso, 
qne  les  ha  ofrecido  oon  reiterada  insistencia,  cuentan 
como  garantía  de  sa  gestión  y  de  sus  relacionas  oon  las 
Oimaras,  „ 

Por  todo  el  mando  se  consideró  que  ¿ote  era  un  Go 
bierno  de  transioió&,'y  oon  poooi  meses  de  vida. 
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DlA  36.— CoiUHtJo  OOn  la  raina.— Le  oonaignamos 
por  ser  el  primero  qae  oelebró  el  naevo  Gobierno,  pero  no 
tavo  ímporbaDoia.  Se  redijo  á  hablar  de  presapaestoa^ 
oaestioDes  generales  y  k  repetir  el  general  ¿jsoáiraga  que 
el  OoUemo  era  oontínatoion  del  anterior. 

DfA  38.— Intentona  oarlistn.— Más  de  on  mea 

haola  qne  se  hablaba  de  movimiento  de  loa  carliebas,  onan- 
do  en  el  día  de  la  fecha  ae  repibieron  las  Btgaientes  noti- 
oias  que  sorprendieron  &  todo  el  mando. 

"Barcelona  :89.— Un  gmpo  de  anos  40  hombres  arraa- 
doB  de  trabaooB,  oarabinas,  Maüsaer,  escopetas  y  fusiles, 
se  ha  presentaáo  á  las  ocho  de  la  noche  y  repentinamente 
en  Badalona,  atacando  el  onartel  de  la  G-aardia  civil,  dan- 
do vivas  ¿  D.  Carlos. 

Los  civiles  hicieron  íhego  contra  el  grupo,  cansando 
en  ¿1  un  maerto  y  tres  heridos. 

Los  revoltosoB  llevaban  uniformes  azules  'con  cabos 
rojos  y  correajes  nnevos. 

Los  dispersos  abandonaron  en  sn  halda  dos  boinas 
rojas,  cananas,  oartnohoa  y  varias  armas. 

Una  seocián  de  la  Gnardia  oivil  de  caballería  prooe- 
dente  de  Barcelona  salió  en  persecnoiÓn  de  los  gmpoa  se- 
diciosos, qne  se  dirigieron  k  Moneada. 

Caando  Iob  grnpoa  atacaron  el  onartel  solo  había  den- 
tro del  edificio  nneve  Gaardias  civiles  mandados  por  el 
Bargeoto  Cesáreo  García. 

El  tirpteo  duró  oeroa  de  media  hora. 

La  Gaardia  civil  de  caballería  y  la  de  infantería,  for- 
mando patrallas,  vigilan  los  alrededores  de  la  población, 
la  onal  ofrece  nn  aspecto  tríate  y  sombrío. 

Todas  las  oaBas,  asi  como  todos  los  establecimientos, 
tienen  bqs  pnertss  cerradas 

El  individno  maerto  era  el  jefe  de  la  partida,  se  llama- 
ba JoB¿  Torrens,  tenia  veintisiete  afios,  y  se  le  oonoob 
por  sos  ideas  carlistas.  Este  sajeto  habla  servido  en  Onba 
como  soldado. 

Mientras  en  Badalona  pasábalo  refsrido,  aqaí  eran  dete- 
nidos varios  carlistas  oaraoteriaados,  entre  ellos  Salvador 
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Solivar,  que  m  tu  alto  emplsado  d«l  Banoo  de  Baro«laaa. 

Todos  hsn  sido  oondaoidoi  &  lu  Frúioaes  If  ilitaret. 
También  «s  han  verifioado  regístroa  ea  varias  oasaa, 
aaaqaa  sin  resoltado  algaiio.„ 

Bsfce  saosBO  alarmó  bastante  k  la  naoián,  y  maolio  si 
Gobierno,  pero  no  tavo,  aforfcnnadamente,  laa  oonseoaen- 
(ñae  gae  en  nn  priaoipio  ae  oreyó. 

Los  oarlistoa  oaraoterizados  dijeron  qae  se  trataba,  sin 
dnda,  de  anajngada  de  bolsa,  pnesto  que  D.  Oarloa  so 
babia  dado  órdenes  ainganas  en  pro  de  un  alzamiento,  y 
basta  selLaUbanse  las  personas  qae  bablan  tramado  la  in- 
tentona. 

Sin  embargo,  lo  qne  pareoe  que  snoedió  fa¿,  qne  al- 
gún bsnq'oero  de  Barcelona  oonootendo  de  antemano  et 
movimiento,  se  aproveohó  de  él  para  baoer  sa  negooio,  lo 
oaal  es  may  verosímil  para  el  tal  banqnero,  avaro  y  mal 
^patriota,  ea  el  mismo  qae,  oaando  la  gnerra  bispano-ame- 
ricana,  dijo  qae  «si  venían  los  yankia  &  Barcelona,  él 
enarbolaiia  bandera  bianoa,  y  les  pondría  an  tren  para 
enviarlos  &  Madrid.»  (1) 

Pero  es  indadable  qae  no  obedeció  aólo  &  jagada  de 
bolsa,  porqae  el  hecho  no  fué  aislado;  levantáronse  parti- 
das en  Berga,  Igaalada,  Manresa  y  en  otras  varias  partes 
de  Catalnfia,  alganas  may  nameroaaa;  en  las  provincias 
de  Yalencia  y  Alicante,  y  nabo  temores  en  otraa  machas. 

Afortunadamente  estas  partidas  no  encontraron  eoo  en 
el  pala,  y  viendo  sin  dada  abortado  el  movimiento,  no 
hicieron  otra  ooaa  qae  hair  y  disolverse,  por  lo  caal  no 
damoa  detalles  de  su  existencia. 

Doraron  varios  días  manteniendo  la  alarma  en  el  país, 
híoieron  bi^ar  la  bolsa  siete  ú  ocho  enteros,  el  Oobiemo 
deolaró  la  naoión  en  estado  de  gaerra,  se  encontraron  de- 
pósitos de  armaa  en  varios  pantos,  y  se  llevaron  i  oabo 
mnohaa  prisiones  en  toda  Eapafla,  eapeoi^mente  de  ooraa, 
al  pareoer  oomprometidos  en  el  movimiento. 

Paralao  en  CáOli'— El  Sr.  Paraíso,  qae  volvía  4  las 
andadas,  oon  im  pooo  de  más  pnidenoio,  pronunció  on 
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dimano  hKoieo'do'  el  programa  dé  IftüniÓD  Naoional,  ad&- 
logo  i  los  anteriores,  pero  sin  ' 
poiltiooa,  oaya  ayuda  bdsoaba. 


logo  i  los  anteriores,  pero  sin  tratar  mal  &  los  hombree 
poiltf  1    ■  . 


"DtA.  29-  —Romero  eu  la  Corana. —EL  Sr.  Homero 
hizo  nn  viaje  de  propaganda  á  la  Cornfia,  teniendo  alU  on 
recibimiento  entusiasta. 

En  nn  díaourso  qae  atll  hizo,  dijo  lo  sigaiente: 

"N'o  soy  mon&rqnioo  constituoional,  soy  liberal  y  de- 
mócrata. Si  loa  principios  me  exigieran  inoliaarme  ante 
el  soberano  inapelable,  aunque  este  faera  el  paeblo,  ta- 
viera  á  menos  ser  moQ&rqnioo. 

Se  est&n  infríngiendo  oontinaamente  loe  jprinoipios 
oonstituoionales,  y  donde  primeramente  se  io&ingen  es 
arriba. 

Estamos  padeciendo  nn  Gobierno  personal.  Para  go- 
bwuar  á  lo  D.  Carlos  es  más  honrado  qne  venga  éste  & 
gobernar,,, 

Y  en  el  Colegio  pericial  meroantil,  dijo: 

Deseo  nn  ejército  al  nivel  de  los  más  adelantados,  pero 
restringido  y  atemperado  &  la  eitaaoión  eoonómica.  Esto 
no  se  atreven  á  sostenerlo  loa  partidos  tamantee  ni  loa 
partidos  militares. 

El  general  Linares  prooede  como  sí  lo  hubiera  nom- 
brado D.  Carlos.  Lo  ocorrído  con  el  nombramiento  de  oa- 
pit¿n  general  de  Madrid  es  antioonstitocional. 

No  soy  exagerado  en  politioa.  He  pasado  pOr  oonserrar 
dor,  pero  siempre  tave  ideas  demoor&tíoae. 

OoQ  la  reaooi¿n  que  avanza  ha  eaido  sobre  Espafta  una 
Terdsdera  ola  de  todas  las  órdenes  religiosas.  Esta  reli- 
gión de  ahora  es  sólo  para  los  rióos  y  los  acomodados. 

El  Gobierno  debe  contener  asa  invasión,  que  es  may 
peligrosa. 

Nunoa  he  amenazado  i  la  monarqaia.  SilveU,  en  cam- 
ino, pronunció  un  diitonrso  On  que  dijo:  "quien  quiera  ver 
qne  vea,  quien  quiera  entender  que  entienda;  y  4  los  po- 
cos días  era  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Yo  prefiero  advertir  sin  amenasar.  ¡Quiera  Dios  qae  no 
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llegae  on  dia  en  qae  Iob  advertidos  no  tengan  que  reoono* 
ow  la  verdad  de  mi  advertenoial 

Hay  .jne  parifíoar  la  bandera.   Yo  .lucharé  &  en  lado 
por  la  patria,  por  la  libertad,  y  por  la  ^enaooraoia.n 


EXCMO.  SH.  D.  JÜSÉ  BAM06  IZQUIERDO  ' 
Ministro  de  Marina. 

Pldal  &  Aoma. — £n  el  Consejo  de  ministroa  m  oo- 
manioó  la  noticia  de  qae  1).  Alejandro  Pidal  aceptaba  la 
designaoida  que  de  sa  persona  se  había  hecho  para  repre- 
sentar k  Espafia  en  el  Vaticano. 


1 
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Bsto  se  oomentó  mnoho,  mee  se  oonaíderaba  oomo  ana 

iva  sumisión  del  Sr.  Pidalal  Sr.  SilTela. 

Sin  embargo,  más  m  oementó  despula  el  hedió  de  que, 

nendo  aceptado  el  oargo,  d^aee  pasar  los  meaes  sin  ir 

soparle. 

KlniBtro  de  Sarlna.— Por  fin,  después  de  naere 
B  de  negociaciones,  se  encontró  ministro  de  Muina. 
El  contralmirante  D.  J<m¿  Bamos  bqoierdo  joro  el 
go  en  esta  fecha,  deapnés  de  nna  conferencia  oon  el 
flilvela  y  otra  con  el  general  Ázo&rrags,  j  oon  la  oon- 
ion  de  no  admitir  la  última  rebaja  en  elpresapaesto 
lio  por  sa  antecesor. 


I 

J 
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DlA  1.'— 8i»p«isltfn  de  garantlaa^fln  esta  íe- 
oha  se  firm¿  (j  pttbtioó  al  día  signientr*)  el  deoreto  de  bcb- 
pensián  de  garantías.  El  doonmento  oomenzaba  asi: 

"Exposición. — Sefiora:  Atentando  á  la  leaiiñdad  del 
Estado,  y  tratando  de  orear  oiroanstanoias  de  evidente 
gravedad  0070  remedio  habrA  de  ser,  en  su  caso,  de  no- 
toria nrgenoía,  agitante  en  eatos  instantes  determinados 
elementos  mal  aTemdos  con  la  pac  públioa  v  con  el  res- 
peto debido  k  las  institadoues  fnndamentales  de  la  uar 

OÍÓB.„ 

Esto  sembró  bastante  alarma  en  el  país,  paes  se  jasgó 
qne,  oaando  se  tomaban  tales  medidas,  la  sitnsoión  sena 
mtiy  grave.  £1  (jktbiemo  dqo  qne  obraba  asi  para  destmir 
la  ornnicaoión  oarlisba,  pues  el  moTímiento  estaba  do- 
minado. 

El  sobornador  de  Baroelona.~El  gobernador  de 
Barcelona,  Sr.  Dorda,  íai  relevado,  nombnndose  en  sn 
lagar  al  Sr.  Hincijosa. 

DXA  a.— Filalones  oarllitm.— fln  esta  ¿mUm  m 


n 


hicieron  muohoa  regiatros  7  alganaa  d«tetioion«  de  oar* 
lisfcaB,  eotre  ellas  la  del  &moao  padre  Booos,  may  oonooido 
por  laa-eeñoras  qae  freoDeiitan  las  iélesias.  Sa  oratoria  de 
tonoB  fogOBofl  oontra  el  liberalismo,  nizo  oélebrea  bus  ser- 
mones  y  plátioae  en  la  iglesia  de  Chamberí,  primero,  7  en 
la  de  San  Lorenzo  aotnalmente,  de  cuyo  templo  era  a  la 
&az¿n  cura  p&rrooo.  Había  estado  en  la  ,&ooidn,  y  gente 
aristúor&tioa  le  protegía  en  Madrid. 

Todavía — dijo  algaien — le  veremos  de  obispo. 

£n  Valenoia,  Yizoaya  y  Qtiipúzooa,  se  hicieren  tam- 
bién bastantes  detenciones. 

DÍA.  4. — Decreto  del  papa. — La  Corrnpondenexa  de 
Etpaña  publicó  el  decreto  de  Sa  Santidad  Le¿n  XIII,  que 
impone  la  pena  de  sospenaión  &  los  caras  qae  tomen  parte 
en  las  gnerras  bítUcs. 

Dioe  así  la  parte  esencial  de  este  doonmento  ponti£oio: 

"Ooarre  con  frecoeneia  en  estos  últúnOB  tiempos  qae 
los  varones  eolesiiatioos  toma^  parte  en  las  pertarbatúo- 
nee  y  gnerras  intestinas  qae  se  agitan  en  los  Estados  oi- 
viles. 

Estos  incarren  tilico  et  ipso  fado  en  enspenaión  del. 
ejeroioío  del  orden  en  qne  estuvieren  üonstitaidoa,  inhabi- 
litación para  obtener  ofioio'ó  beneficio  eoleeiistico  basta 
qne  no  sean  absneltos  y  habilitados  por  la  Santa  Sede,' 
quitando  uara  este  efecto  &  loe  respectivos  ordinarios  toda ' 
potestad  ae  dispensar  y  habilitar,  ann  ooando  las  tengan 
amplisimas  y  extraordinarias  para  rehabilitar  clérigos,  sin ' 
qae  obste  disposioión  alguna  en  contrario. 

Dado  en  .Boma,  en  la  S.  C.  del  Concilio,  el  12.de  ,Jnlio, 
de  190().— .4.  Card.  Di  Pietrp,  pnefecto  B..  Arohien.  Na-, 
oi^z.,  Pro-Seor.„ 

DeolaraoloneH  de  Dato.—Como  algaien  habiesa 

tratado  de  eohar  la  responáabilidad  de!  i3ab^imíeáto  oar- 
lista  sobre  el  anterior  Oobiemo,  el  Sr.  Dato  hizo  las  ma- 
nifestaciones aigaientes: 

"Los  carlistas  se  hall  agitado  bastante.  'Habo  ñn  mo- 
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mentó  en  que  el  orden  pdblioo  llegó  &  inspirar  cuidado  á 
loe  qne  éramou  responaables  de  eu  mantenimiento.  Fa¿ 
dorante  Ja  primavera  y  el  verano  de  1899. 

Entonoes  había  tres  factores  qae  favoiecian  loe  mane- 
jos de  loe  aarlietaa:  la  impresión  de  diíigneto  qne  loB  de- 
Baetres  coloaialee  Uevarou  &  todos  los  ánimos;  la  repatria- 
ción de  200.000  Itombrea,  en  ea  mayoría  avezados  i  ga^ 
rrear  y  &  qnienes  esperaba  aqnl  una  vida  de  estreohez  y 
de  Baorifíoio;  pero  entoncea  tavimos  la  fortuna  de  qae 
aqaellos  momentos  orltioca  pasaran  sin  distnrbio  alguno. 

'  — Ko  oreo  haber  salvado  ¿  Espa&a  de  loa  horrores  de 
la  guerra  oivil;  pero  creo  tener  el  derecho — no  s¿  si  me 
ciega  la  vanidad — &  qne  ae  reoonozoa  qne  durante  veinte 
meses  he  sabido  librar  el  orden  público  de  intentonas  fra- 
goadas  para  turbarle.  „ 

DfA  7.— Mesa  del  Senado.— En  el  Consajo  de  esta 
fecha  quedó  decidido  que  la  mesa  del  Senado  la  formasen: 

Preeideate:  conde  de  Tejada  de  Yaldoeera. 

Primer  vicepresidente:  general  Dabin;  segando,  duque 
de  Béjarj'  teroero,  Sr.  Bodrigues  San  Fedro,  y  onarto,  señor 
conde  de  Pallares. 


■  del  Congreso. — Tambito  se  acordó  que  la 
meaa  del  Congreso  sd  constituyese  en  la  siguiente  forma: 

Presidente:  Sr.  Yilla^rde;  primer  víoepresideute,  ee- 
flor  Laiglesia;  segundo,  marqués  de  Figueroa;  teroero,  se- 
fior  Aparioio,  y  el  cuarto,  que  se  dejaba  k  las  oposiciones, 
lo  aería  el  marqués  de  Teverga. 

Secretarios,  condes  de  San  Luis,  y  San  Simón,  y  don 
Uateo  Sjlvela. 

Como  se  verá  en  en  día,  hubo  algunas  variaciones. 

Sf  A  8.— Chalón  de  dos  Islas.— En  el  Consejo  de 
ministros,  presidido  por  la  reina,  el  general  Aao&rraga  dio 
cuenta  de  haberse  nrmado  entre  Espafia  y  los  Estados 
unidos  el  convenio  de  la  oesióu  de  las  islas  de  Cagay&n  y 
Stbnta. 

Espafla  cede  éstas  islas  (que  no  fueron  incluidas  en  el 
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trataJo  de  París)  i  loa  £stadoB  (Tiiidos,  mediante  la  en 
ga  de  cien  mil  doroB. 

BlA  10.— Congreso  Mepauo-amerloano.— 

iniciativa  de  Is  Aeooiaoión  hispa&o-americaaa  de  Mad 
presidida  por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  se  celebró 
esta  capital  un  Congreso  Lispano-americaQo  qae  tenía 
objeto  aumentar  laa  oorríentes  de  simpatía,  y  estreobat 
lazos  de  unión  y  fraternidad  entre  laa  repúblioae  liiapfl 
americanas  y  España,  en  interés  de  todas  las  naoionea 
la  raza  ibérica. 

Por  todas  las  clases  sociales  se  procuró  dar  o^or 
idea. 

Yinieron  ropresentanteB  de  la  Argentina,  Colom 
Costa- Kica,  Chile,  Ecuador,  Guatemala,  Hondnras,  Méj 
Paraguay,  Perú,  Salvador,  Santo  Domingo,  Urogna 
Yenezaela,  y  en  España  todos  los  centros  oficiales,  lit 
ríos  y  oientifiooB  nombraron  delegados  que  los  repreí 
taran  en  el  Congreso. 

En  esta  fecha  se  verificó  la  sesión  inangu<'al,  presic 
por  el  marqués  de  Aguilar  de  Campóo,  como  ministre 
Estado,  siendo  presidentes  honorarios  los  aeflores:  doi 
Zaldívar,  expresidente  de  la  República  del  Salvador  y 

É recentante  de  la  misma;  Sierra,  representante  de  Mej 
[edina,  representante  de  Nioaragna;  representante  d 
Bepública  de  Chile;  Sf  achaln,  representante  del  Paragn 
Carrera,  representante  de  0-natemaIa;  Lembeoker,  re] 
senUnte  del  Perú;  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  D.  Fi 
oíboo  Stlvela,  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  marqués 
Comillas,  duque  de  Tetn&n,  D.  Segismundo  Moret,  i 
Franoieoo  Pf  y  Margall,  D.  José  Lópea  Domínguez,  i 
Gaspar  Núfiez  de  Arce,  D.  Víctor  Balaguer,  D.  Maree] 
Menéndez  y  Pelayo,  D.  José  Echegaray,  D.  Rafael  Ca 
da,  D.  Matías  Alonso  y  Criado,  y  Sr.  Jiménez  Gil. 
El  acto  de  la  ínangaraoióu  fué  solemne. 
Abrió  la  sesión  el  ministro  de  Estado,  diciendo: 

"Señores:  8.  M.  la  reina,  que  siempre  se  asocia  & 
sentimientos  patrios,  oa  saluda  afeotnosamente  por  me< 
cíón  de  su  Gobierno,  y  ós  da  la  bienvenida  k  este  Cooj 
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80,  producto  de  imoíatÍTaa  partioalarss,  pero  oayas  tea- 
deuoias  j  objeto  le  inspiran  grandes  simpatías  y  profando 
interne,  por  oonsiderarloB  por  igual  benefioiosOB  &  España 
y  á  lae  repúblioas  amerioanas, 

Ob  envío,  pnes,  un  salado  de  gratitud  y  esperanza  para 
qne  lo  traamitais  á  los  jefes  de  los  Estados  que  os  envía- 
roo,  y  i>  todos  vuestros  conaiudadaoos  que  están  en  espí- 
ritu ODQ  nosotros  y  deolaro  abieito  en  nombre  de  su  ma- 
jestad el  Congreao  Híspano -Amerioano.» 

Habló  deepnés  el  8r.  Silvela: 

"A  titulo  d©  firmante  det  decreto — dijo — que  confirmó 
la  iniciativa  de  la  Unión  Ibero-Amerioana  y  de  presidente 
del  Qobiemo  que  convocó  este  Congreso,  os  dirijo  la  pala- 
bra, por  más  que  no  se  necesite  más  título  para  daros  Ib 
bienvenida  que  el  de  espafiol  que  os  recibe-,  no  oomo  ami- 
gos, sino  oomo  miembros  de  la  misma  familia  que  vienen, 
para  recoger  en  el  hogar  alegrías  del  corazón  y  esperan- 
zaa  de  común  engrandeoimieuto  en  lo  porvenir.  (ApluuaosJ, 

Fundo  grandes  esperanzas  en  aproximaciones  del  espí- 
ritu como  la  qus  se  opera  en  estos  momentos  entre  nos- 
otros; ellas  harán  su  camino  en  el  sentido  de  la  armonía 
y  en  bien  oomún,  sin  mal  para  nadie;  pues  oomo  ha  dicho 
el  presidente,  estas  uniones  públioas  favorecen  á  los  que 
las  paotan  sin  daño  para  los  demás. 

Abuyentemoí,  por  tanto,  y  desvanezcamos  todo  rece- 
lo.„  (Aplausos). 

Se  levanta  &  babli>r  el  3r.  Sagaata. 
(Estalla  en  la  sala — dijo  El  imparaoZ— nutrida  salva  de 
aplausos). 

"Ko  sé  4  qn¿  titulo  me  dan  la  palabra;  ninguno  tengo 
oomo  no  sea  el  de  español,  deseoso,  oomo  todos,  de  salu- 
dar carífiosamente  á  sos  hermanos  de  América. 

En  este  solo  concepto  diré  slgunaa  palabras,  rindiendo 
homenaje  de  gratitud  á  los  qne,  por  modo  tan  grato,  han 
respondido  á  nuestros  requerimientos. 

Bien  venidos,  pues,  los  hijos  de  la  tierra  americana. 

Aquí  encontrarán  no  soto  cortesía  y  respeto,  sino  el' 
amor  ferviente  de  los  que  sienten  circular  por  sus  venas  la 
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misma  sangre,  y  hablan  la  misma  lengna,  y  tienen  análo- 
gas ooGtnmbres,  y  alientan  igaales  aspiraciones. 

Dando  de  mano  á  naeftras  diferenoias  interiores,  todcM 
rivalizamos  eu  el  empefio  de  llegar  ¿  la  unión  de  pneblos 
qne  tienen  el  mismo  origen,  para  que  luego  logremos  ser 
regidos  por  leyes  inspiradas  en  los  mismoa  principioe, 
'  penetrados  de  que  este  es  el  momento  propicio  para  em- 
prender esta  gran  obra,  ec  sns  aspectos  social,  eoonómioo 
y  jurídico,  por  medio  de  soluciones  de  solidaridad  y  de 
ooDcordia,  (Orandes  aplausos). 

No  sé  si  tendrá  éxito  la  empresa. 

El  hecho  sólo  de  haberse  reunido  tan  brillante  pléyade 
de  hombres  ilustres  constituye  una  brillante  victoria. 

.  Pero  debemos  perseguir  otra  m¿s  decisira:  que  sea  el 
mismo  para  espalloles  y  latiao-amerioanos  el  espirita  TÍ- 
vifícador  que  inspire  las  leyes. 

Pido  á  Dios  qne  sea  coronada  por  un  éxito  completo 
en  este  sentido  la  labor  del  Congreso,  f Aplausos  prolon- 
gadoe.) 

Se  levanta  después  el  Sr.  Sierra. 

(Una  ezploaión  de  aplausos  acoge  al  delegado  me- 
jicano.) 

£1  ÍJr.  Sierra  lee  nn  hermoso  y  extenso  disonrso,  inte- 
rrumpido  oon  frecuencia  por  las  demostraciones  de  admi* 
raoió'i  y  entusiasmo  de  la  asamblea. 

Sa  eintesie,  pues  no  es  posible  otra  cosa  por  las  di- 
mensiones de  la  oración,  es  como  signe: 

"Una  aclamación  unánime — dice— de  todos  los  ame- 
ricanos es  la  oontestaoión  á  vuestros  afectuosos  salndoa  y 
á  vuestros  aplausos.  Hacéis  bien  en  contar  oon  nosotros; 
somos  todos  vuestros. 

Después  de  saludar  4  los  representantes  del  Ctobierno 
de  Kspaña  y  á  los  de  las  repúblicas  que  le  han  encargado 
lleve  su  voz,  dice  que  en  su  país  inspira  gran  simpatía 
cuanto  se  refiere  á  España  y  á  las  augustas  personas  qne 
rigen  sus  destinos. 

Hny — añade — dos  oonvooa  una  voz  del  pasado  para 
hablar  del  porvenir. 

Guando  viaimoa  &  las  Cortes,  ¿  principios  del  siglo 
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qae  termina.  Teníamos  con  el  reproche  en  loa  labios  y  el 
reoel'o  y  la  desconfianza  en  el  espíritu;  hoy,  libres  para 
tiempre  é  independientes.  Teñimos  exentos  de  tod^  resen- 
timiento y  alborozados  en  cuanto  lo  oonsiente  la  partioi- 
paoión  qne  tomamos  en  el  dolor  que  siente  España  por 
Bua  reoientes  desgraoias. 

-  Estas  SOQ  tambi¿n  unas  Cortes,  y  en  ellas  proolamft- 
mOB  la  virtualidad  de  nuestra  propia  historia. 

No  hubiéramos  venido  si  no  nos  siniiéramoB  dueños  de 
nosotros  mismos. 

La  obra  del  Congreso  ha  de  ser  oamhiar  la  fórmala  de 
Amérioa  para  los  amerioanos  por  otia  que  garantice  & 
éstos  su  personalidad  y  su  independenoia. 

Como  ana  de  las  bases  principales  para  esto,  sefiala  el 
conseguir  el  establecimiento  del  arbitraje  íorzoso. 

Estamos  perdidos  los  hispano-americanos  si  no  sabe- 
mos conservar  los  oaracteres  distintivos  de  nuestra  per- 
sonalidad. 

Termina  saludando  á  la  madre  patria  en  nombre  de 
sQS  hijos  de  Am¿riua.„  (Grandes  aplausos,) 

Como  se  ve,  ©n  el  discurso  del  Sr.  Sierra,  no  faltó  su 
puntndita  á  la  independenoia  mejioana,  qne  nadie  ponía 
en  teta  de  Juicio. 

Hablaron  también  los  Sres.  Labra,  Calzada  (de  Buenos 
Aires),  alcalde  de  Madrid  y^odriguez  San  Pedro;  todos  en 
e)  eentiáo  de  la  unión  y  ooocordla  hispano  ammoana. 

£1  Congreso  celebró  después  varias  sesiones  en  las 
onales  se  discutieron  temas  artísticos,  indostriales,  litera- 
rios, de  jurisprudencia,  de  aduanas,  de  todo  en  fín,  lo  qne 
podía  ser  útil  é,  los  intereses  de  las  naciones  congregadas; 
y  sa  votaron  muonas  oonolusionea. 

Hubo  tiestaa  en  todas  partes,  incluso  en  Palacio,  en 
honor  de  los  congresistas  americanos  qae,  al  parecer,  que- 
daron muy  satisfechos  de  sa  estancia  en  Madrid. 

En  cuanto  al  resultado  préottoo  de  este  Congreso,  claro 
es  que  no  podrá  apreciarse  hasta  pasados  mnohos  afios. 

El  autor  de  este  libro  se  permite  dudar  de  ello. 

TTiia  oarta  de  D.  Carlos.— En  El  Noticiero  Univer 
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siU,  periódioo  publicado  en  Barcelona  por  el  Sr.  U enoheta, 
vio  la  laz  BD  esta  feoha  ana  oarta  de  D.  Carlos  al  titnlado 
general  Uoore,  quien,  onando  venia  haoia  Eepafla  el 
día  2  para  dirigir  el  movimiento,  que  estaba  preparado 
para  el  día  4,  e&  enoontr¿  oon  la  noticia  de  qne  habla  es- 
tallado ya,  dirigido  por  carlistas  qne,  odiándole,  ae  habían 
anticipado  para  qne  resnltara  ineficaz  bu  intervención.- 
La  carta  dice  así: 

"  Valencia,  Noviembre,  1900. — Mí  querido  Moore: 

Ha  llegado  el  momento  de  hablarte  con  toda  olaiidod 
y  darte  órdenes  precisas  y  terminantes. 

Es  indudable  qne  en  los  últimos  aoonteoimientoa  de 
Cataluña  ha  habido  traición.  Se  descubrirá  pronto. 

Unos  falsos  carlistas  no  han  vacilado  en  lanzarse  al 
oampo  y  eacrifioar  vidas,  comprometiendo  la  causa  oon 
tal  de  conseguir  los  fines  que  se  proponían. 

En  oonoienoia,  do  puedo  secundar  semejante  empresa. 

Has  obrado  como  subdito  leal  y  verdadero  militar, 
oponiéndote  &  los  manejos  de  traidores  ocultos  y  &  las  ins- 
tancias de  oarlistas  de  cuya  impaciencia  natural,  anta  Icn 
males  que  afligen  á  Espa&a,  se  han  aprovechado  para  en- 
gaflarlos,  y  &  quienes  conviene  haoer  comprender  la 
verdad. 

Estoy  satisfecho — dice — porque  mis  jefes  caracteriza- 
dos no  han  respondido  al  inoaliücable  movimiento. 

Kunca  abandonaré  mis  derechos,  pero  no  quiero  la 
mina  de  España,  á  la  cual  profeso  verdadero  culto,  y  no 
autorizaré  movimiento  alguno  mientraa  no  lleve  como 
consecuencia  inmediata  e1  triunfo. 

No  puedo  olvidar  los  peligros  qne  para  la  integridad 
del  territorio  podrían  sobrevenir  de  un  movimiento  mal 
hecho  y  de  larga  duración,  el  onal  excitarla  la  ambición 
de  las  naciones,  atentas  k  cnanto  afecta  &  nuestra  qnerida 
España. 

He  reservo  apelar  ¿  la  fuerza  cuando  vea  la  probabili- 
dad de  nn  éxito  seguro  ¿  inmediato. 

Aíe  calumnian  quienes  suponen  qne  he  contraído  de- 
terminados compromisos.  Conservo  mi  libertad  de  acción 
absoluta,  mirando  siempre  A  los  altos  fines  de  la  patria. 
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Recibí  en  herencia  dereolios  y  deberes  tan  nobles  como 
diñailes,  qae  no  renanoiaré  jamás,  7  dispuesto  estoy  hoy, 
romo  siempre,  &  reivindicar  esa  herencia  sagrada  oaando 
los  intereses  de  la  patria  lo  exijan. 

Confírmote,  pues,  el  puesto  de  honor  qae  te  he  confia- 
do, y  pido  k  Dios  que  te  dé  fuerzas  para  evitar  mayores 
males,  tomando  las  medidas  neaesarias  pai'a  hacer  com- 
prender que,  sin  disciplina,  nada  paede  hacerse  pro- 
TeohoBo. 

Tuyo  afectísimo,  Carlos.„ 

Como  se  ve,  en  esta  carta  la  aprobación  de  la  oondaota 
de  Moore  significa  tanto  como  declarar  qne  el  movimien- 
to estaba  preparado  oon  autorización  de  D.  Garlos,  sólo 
que  dirigido  por  el  titulado  general  Moore  y  para  el 
día  4;  solamente  que  se  adelantaron  lo»  impacientes  ó 
loa  traidores. 

Seguramente,  si  el  inovimiento  hubiera  tomado  m&a 
vuelo,  no  habría  venido  la  desautorización. 

DÍA  13.— Banquete  de  los  gremios  á  Romero 
Sobledo. — Se  veritioó  en  esta  techa,  concurriendo  1.150 
comensales. 

El  Sr.  Bermejo  pronunció  un  discurso  para  justificar 
la  separación  de  los  allí  rennidos,  de  la  Unión  Nacional, 
porque  esta  hada  política. 

E\  Sr.  Somero  Robledo  hizo  un  vehemente  discurso, 
en  el  caal  dijo: 

"Ko  se  trata,  pues,  de  declararse  mon&rquioo  ni  repu- 
blicano, se  trata  de  sacar  &  la  patria  del  abismo  en  qne  ha 
caído.  (Aplausos.) 

Y  yo,  que  prefiero  una  monarquía  oonstitaoional,  que 
en  vez  de  un  presidente  temporal  como  las  repiíblioas  lo 
tenga  vitalicio,  considero  necesario  el  conoarso  de  todos, 
y  entiendo  que  por  el  interés  de  la  patria  hay  qae  refor- 
mar profanamente  todo  nuestro  organismo  en  los  órde- 
nes político,  administrativo  y  militar,  y  naestras  leyendas 
y  oostombres,  en  fin,  todo  el  sistema- 
Defendiendo  la  patria,  la  libertad  y  la  democracia,  es 
tamos  en  nuestra  casa. 
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¡Ay  del  qne  ameuaoe  á  estos  principios!  Ka  qaiero  pa- 
siones ten  ipefitaoBOB,  pero  aunqae  dBt¿  muy  alta  la  mon- 
tafia,  ei  hay  que  exponerlo  todo  para  llagar  4  la  cima,  lo 
expondremos.  ('Aplausos.) „ 

DÍA  14.- Senadores  Titalidos.— En  esta  fecha 
se  acordaron  los  nombramientos  de  los  Sres.  Linares, 
Merry  del  Val,  Liniers,  general  Linares  y  barón  del  Cas- 
tillo de  Chirel. 

DIA  15.  —Fin  del  movimiento  carlista.— En  el 

Oonoejo  celebrado  con  la  reina  la  nota  culminante  del  dis- 
curso exposioiiSu  del  presidenta,  general  Azci&rraga,  fflé  la 
del  restablecimiento  absoluto  de  la  tranquilidad  en  toda 
la  Península  por  estar  completamente  ahogada  la  intento- 
na carlista. 

— Ahora  el  Gobierno — dijo — llevará  la  represión  k  los 
últimos  limites,  para  evitar  en  lo  aacesivo  algaradas  se- 
mejantes. 

Es  decir,  que  no  levantaba  la  suapensiós  de  garantías. 

Sescomposlciiín  de  la  mayoría. — Declaracio- 
nes de  Ugarte.— Como  síntoma  de  la  desoomposioión 
en  que  se  hailaoa  el  partido  conservador,  consignamos 
qne  et  mismo  ministro  de  la  Gobernación  declaró  ante 
los  periodistas,  y  así  lo  consignó  el  Heraldo,  qne  habfa  di- 
putados ríe  la  mayoría  que  no  votarían  con  el  Gobierno. 

El  Diario  de  Barcelona  pegaba  de  nuevo,  y  muy  dura- 
mente, al  Sr.  iSilveia,  y  loe  golpes,  suponía  alguien,  que 
partían  del  Gobierno,  pues  era  público  qne  había  algún 
ministro  que  no  se  resignaba  á  ser  meramente  continuador 
del  Gabinete  Silvela. 

También  ee  mostraron  en  disidencia  los  polaviejistas, 
de  manera  que  el  Gobierno  hall&base  verdaderamente 
preocupado. 

Baiiq,nete  á  Qasset.— Los  periodistas  madrile&oa 
obsequiaron  en  esta  fccha  oon  un  banquete  á  D.  lUfael 
Gasset,  que  acababa  de  dejar  el  Ministerio  de  i^grioaltura. 

Fué  un  acto  importante  al  que  asistieron  cerua  de  dos- 
oientOB  periodistas  de  todas  categorías  y  opiniones. 
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El  Sr.  GasBet  dio  las  graoias  en  ao  elooaento  j  sentí- 
diaimo  disoarso,  en  el  cual  dijo: 

"En  el  periodismo  está  todo  oaanto  soy;  mi  apellido, 
mi  patrimonio,  mi  labor  de  qainoe  afioe,  las  afioionas  de 
mi  alma,  los  entosiasmos  de  mí  oorazdn,  mis  esperanzas 
del  porveair. 

Mí  gratitud  k  vosotros  no  se  pnede  expresar  con  pa- 
labras. „ 

Fué  may  aplaudido. 

DÍA  18.— Reunión  de  las  mayoriaa.— Se  veri- 
ficó en  esta  feoba,  en  la  Presidencia. 

El  general  Azcárraga  prouanoió  un  discurso  en  el  que 
dyo: 

"Las  especíales  oirounstancías  de  la  política  hacen 
qne  esta  reuuióa  pueda  oonsiderarse  como  de  ezoepoíonal 
trasoendenoia. 

Estoy  spgiiro  de  que  habrá  causado  inmensa  sorpresa 
verme  ocupando  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros. 
Mi  sorpresa  no  es  meaor. 

Sin  embargo,  lo  he  aceptado  por  los  deberes  que  im- 
pone y  por  loa  sacriSüios  que  exige  anta  los  requerimien- 
tos de  la  corona  y  del  jefe  del  partido.  (Aplausos  ) 

He  obedecido  como  soldado  de  fila,  confiando  en  vnts- 
tra  lealtad  y  en  vuestro  patriotismo,  que  snplír&n  mi  falta 
de  condioiones. 

JlI  programa  qne  ha  de  seguir  este  Gobierno  lo  tiene 
expuesto  el  jefe  del  partido  conservador,  D.  Francisco 
Silvela. 

Estamos  obligados  por  un  compromiso  de  honor  qne 
se  consignó  en  el  mensaje  de  la  oorona. 

Con  ayuda  de  Dios  y  de  las  Cámaras,  iremos  realizando 
nuestro  programa. 

Y  como  estáis  impacientes  por  oir  al  Sr.  Sílvela,  no 
digo  más  y  le  cedo  la  palabra.  (Áplausoa.J'„ 

Habló  el  Sr.  Silvela  dedioando  on  recuerdo  á  la  me- 
moria del  general  Martínez  Campos,   y  explíoando  la 
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iais  qtie  le  obligó  4  salir  del  miuiafcerio;  y  Inego,  refirién- 
se  al  Gobierno,  dijo: 

"El  Gobierno  constituido,  contando  oon  la  confianza 

la  corona  y  oon  el  apoyo  de  las  mayorías,  e^  un  Go- 
?rno  qne  tiene  abaolatamente  toda  la  autoridad,  no  sólo 
;al  y  moral  que  puede  tener  un  gobierno,  la  misma  qne 
oía  yo  cuando  me  encontraba  al  frente  de  los  negocios 
blicOB,  sino  que  tiene  también  todits  las  condiciones  de 
ietenoia;  y  el  qne  ee  llama  jefe  del  partido,  de  la  ma- 
ría,  uo  es  sino  el  primer  servidor  de  ese  Gobierno,  al 
e  le  ha  de  prestar  sn  apoyo  con  más  asiduidad,  con  m&s 
nstanoia,  empleando  todos  los  medios  que  vuestra  oon- 
nza  ponga  en  sus  manos  para  apoyar  esa  política,  para 
oyar  ¿  ese  Gobierno  en  sus  resoluciones,  ouya  iniepen- 
ncia  es  oondioión  indispensable  de  su  propia  respoasa- 
lidad,  cuya  independencia  importa  tanto  &  su  digni- 
d  como  á  la  nuestra,  porque  sólo  de  la  armonía  de  esoa 
B  conceptos  es  de  donde  nace  el  desenvolvimiento  nata- 
1  del  gob'erno  parlamentario.  (Áplauscs.) 

Y  como  consecuencia  de  esa  determinación,  de  lo  que 
a  nuestras  respectivas  significaciones,  yo  quiero  decla- 
r,  para  que  nadie  ee  llame  en  su  día  á  engaño,  que  la 
Dflanza  en  el  gobierno  qne  vosotros  le  prestáis,  es  exao- 
mente  la  misma  que  me  prestasteis  k  mí  cuando  me 
contraba  en  ese  sitio,  y  qne  toda  cuestión  de  gabinete 
le  así  se  declare  por  este  Gobierno,  no  será  una  cuestión 

gabinete  para  el,  sino  que  lo  será  de  la  misma  suerte 
ra  mí;  de  tal  forma,  que,  si  lo  qne  no  es  de  esperar  ni 
'  temer  de  ninguna  manera,  este  Gobierno  fuera  alguna 
í  derrotado,  derrotado  sería  yo  como  él,  y  detrás  de  él  yo  vu> 
riii  otra  cosa  sino  facilitar,  en  cuanto  eshi/vwra  de  mi  parte, 
hbre  paso  al  partido  liberal.  „ 

Después  de  estas  palabras  que  se  consideraron  como 
la  amenaza  &  sns  correligionarios,  expuso  el  Sr.  SUvela 
bneoo  qne  había  hecho  y  lo  que  había  de  hacer  sa  par* 
lo,  y  terminó  diciendo: 

"Tened  aonviooión  profunda  de  qne  la  vida  del  partido 
nservador  está  enlazada  con  la  vida  del  país,  y  que  en 
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oontinuaoit^u  en  ^  poder  por  largo  pluo  es  prenda  segara 
de  paz  y  de  respeto  A  las  libertades  públioaa.  fGrandet 
aplautog.) 

Después  de  designadas  las  mesas,  el  Sr.  YíUaverde, 
iadioado  para  presidir  el  Congreso,  pionunoíó  aa  discurso 
de  graoias;  se  designaron  las  oomLsiones  correspondientes, 

ÍBfl  term  nó  el  aoto,  al  oual  asistieron  164  dipntadoa  y 
07  senadores,  habiéndose  adherido  11  de  los  primeros 
;  17  de  loe  segandos. 

DÍA  19. — Benulún  de  la  minoría  li1)eral. — 
Discurso  de  Sagasta. — Se  verificó  en  esta  feoha  en  el 
Senado,  y  el  íir.  Sagasta,  al  oaal  acusaban  constantemente 
de  guardar  silenaio,  pronunció  nn  elooaenie  disoureo,  que 
entusiasmó  &  sus  correligionarios. 

Después  de  dedicar  nn  recuerdo  may  sentido  k  los 
muertos,  censuró  al  Qobit.rno  por  haber  onbierto  todas  las 
vacantes  de  senador  vitalicio  oon  amigos  sayos,  dando 
solo  cuatro,  de  41,  &  tas  opoaioiones. 

"Con  este  sistema— dijo— no  se  deja  en  libertada  la 
corona  para  cambiar  de  política. 

En  las  circanstanoias  actuales  hacen  falta  grandes  par* 
tidos,  y  que  en  ellos  haya  anidad  y  energía,  asi  como  que 
contribuyan,  cual  fuerzas  auxiliares,  los  elementos  neutros 
del  país. 

Si  las  Cámaras  de  Comarcio,  oomo  oompnestas  de  ele- 
mentos neutros,  hubieran  mantenido  esa  actitud  de  iuer- 
zas  auxiliares  de  todo  gobierno  qne  hiciera  uaa  obra  de 
reconstitución  del  país,  habrían  prestado  un  gran  servicio; 
pero  no  lo  hicieron  asi  en  aquella  primera  época  de  su 
aparición  en  la  vida  pública. 

En  esta  segnnda  en  que  han  entrado,  y  &  juzgar  por 
las  conclusiones  de  la  asamblea  de  Cádiz,  parece  que  Ean 
variado  de  actitud,  tomando  ese  oamino  de  fuerzas  auxi- 
liares de  todo  partido  qne  crean  que  emprende  una  obra 
lieneñciosa  para  la  nación.  Sí  en  esa  actitud  peraisten  y 
en  ese  concepto  las  Cámaras  de  Comercio  vienen  4  apo* 
yar  al  partido  liberal,  bien  venidas  sean.  (Aprobaeión.J 

7»  dorante  la  legialatora  anterior  pasimoa  enfrente  & 
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OS  del  Gobierno  nueatroa  penaamientoa  en  materias  eoo- 
ttÓmicaa,  demoatraiido  atn  raido  ni  pertarbsoioDes  cómo 
podía  resolverás  la  oueatión  de  Hacienda,,  facilitar  el  fo- 
mento de  obras  públicas  y  oonceder  ventajas  &  la  agrioul- 
tara,  la  iodastria  y  el  oomeroio. 

Nada  tengo  hoy  qne  modificar  de  aquel  pr3grama,  7 
en  ¿I  insisto. 

Hemos  presenoi&do  machos  fracasos  políticos,  peio 
ningaao  como  el  de  esta  situación. 

Eq  vísperas  de  las  Cortes  se  ha  promovido  ana  crisis 
por  el  nombramiento  heoho  de  an  general  qne  era  perso- 
nalmente incompatible  con  un  ministro  de  ta  corona,  y  el 
ministro,  que  no  dimitió  cuando  era  silbado  por  noa  re- 
gión entera,  {Bien,  bien),  ni  ante  las  oensaraa  de  todo  el 
mundo  por  sus  infraoolones  de  la  ConsbituoiÓD  y  de  las 
leyes,  dimitió  entonces  por  el  nombramiento  de  capitán 
general  de  Uadrid.  Y  no  solamente  salió  él  del  gabinete, 
sino  que  ae  marchó  aoompafiado  del  ministro  de  Agricul- 
tari,  por  el  mismo  motivo,  y  se  complicaron  las  cosas  de 
manera  que  la  crisis,  que  comenzó  siendo  parcial,  se  con- 
virtió Inego  en  total. 

La  unión  conservadora  ha  muerto. 

De  ella  no  queda  ni  programa,  ni  ideales,  ni  huestes 
ni  jefe.  (3íuy  bien,  aplausos.)  De  ella  no  queda  nada. 

No  realizó  au  programa,  sino  que  por  el  contrario,  bajo 
su  mando  se  acentuó  la  anarquía  sooal,  brotó  el  separa- 
tismo, se  interrumpió  el  orden  público,  se  agitaron  los 
carlistas,  se  reprodujeron  las  lachas  religiosas,  y  la  nación 
ha  dado  el  triste  espectáculo  de  marchar  sin  brújula  á 
donde  el  destino  quisiera  conducirla. 

Habrá  quien  orea  que  la  celebración  de  cierto  fausto 
BQceso  ha  exigido  la  continuación  del  partido  conserva- 
dor en  el  poder;  pero  esto  no  puede  admitirse  porque  no 
se  puede  aceptar  la  especie  de  que  ese  suceso  huya  de 
anteponerse  á  ouestiones  de  importancia  para  el  país.  Eso 
no  se  paede  decir.  íSien,  muy  bien.) 

No;  la  formación  del  Gobierno  no  se  hizo  para  eso:  se 
hizo  porque  se  creyó,  con  notorio  error  á  mi  entender, 
que  no  habla  llegado  el  momento  de  llamar  al  partido  li- 
beral. Sólo  por  eata  cansa  se  formó  este  gabinete,  pues 
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esos  aconteoímientoB  pendientes,  por  importantes  que 
sean,  nanea  lo  eer¿n  tanto  como  los  qne  afeutan  &  los  in- 
tereses generales  del  palé.  (Muy  hxen,' aplausos)  „ 

El  Sr.  Sagasta  fn¿  apleadidisimo.  Asistieron  81  dipn- 
tados  entre  presentes  y  adheridos,  y  76  senadores. 

Df A  20.  —  Primera  seBltfn  del  Congreso.— 

Abiertas  las  Cámaras,  la  sesión  del  Benado  oereoió  de 
importanoia. 

Gq  el  Congreso,  ¿  petición  de)  aefior  conde  de  Boma- 
nones,  se  lee  la  lista  de  diputados  que  han  enviado  las 
seflaa  de  sa  domicilio. 

SA  sefior  conde  de  Bomenones  dice  que  en  la  lista  figu- 
ran nombres  de  personas  qne  no  son  dipotedos  por  beber 
perdido  este  carácter  á  cansa  de  haber  obtenido  cargos 
públicos,  ascensos  ó  mercedea  de  diversOB  géneros. 

El  Gobierno  se  opone  con  poco  acierto  á  qne  sean  ex- 
cluidos de  la  lista  los  seflores  aludidos,  y  se  promaeTe  nn 
títo  debate  en  el  caal  intervienen  los  Sres.  Romero  y 
Sílvela  y,  por  fin,  venciendo  las  oposiciones,  se  lee  la  lista 
deles  que  son  incompatibles  ¿juicio  déla  mesa,  y  esta 
lista  la  forman  los  Sres.  Dupuy,  Víesoa,  Catalina,  FortA- 
go,  BugaJlal,  Pidal,  Liniers  y  Toreno. 

VUIaverde  presidenta  del  Congreso.— Se  pro- 
cede &  la  elección  de  presidente.  Toman  parte  en  la  vota- 
oión  291  diputados. 

Hecho  el  oscrntinio  de  papeletas,  resulta  elegido  pre- 
sidente el  Sr.  Villaverde  por  202  votos. 

Hay  86  papeletas  en  blanco.  Papeletas  inátiles  3. 

La  votación  obtenida  por  el  Sr.  Yillaverde  se  conside- 
ró como  un  triunfo  para  el  Gobierno,  qne  trabajó  muohi- 
BÍmo  para  obtener  tal  resultado,  pues  Be  temió  qne,  en  vis- 
ta dé  lo  que  decfen  algunos  ministeriales,  fuera  derrotado, 
ó  todo  lo  más,  qne  alcanzara  muy  exigua  votación. 

Votaciones  de  presidentes.— Como  dato  outíobo, 
pablioamOB  ¿  oontinnación  las  votaoiotiee  de  presidente 
del  Congreao  desde  1886: 
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1886.— EJ  Sr.  Martes  tavo  198. 
1889.— El  Sr.  Alonso  Martlnee  237. 
1891.— Sr.  Pidal,  229. 

1893. — Sefior  marqués  de  la  Vega  de  Armijo, ! 
1894  (segunda  legísUbara). — Sefior  marqnés  da 
de  Armijo  223. 

1896.-Sr.  Pidal,  281. 

t898.^Se&or  marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
yi8i»9.-Sr.  Pidal.  201. 
1900.— El  Sr.  Villaverde,  202. 

BtA  21.— Eleooltfn  de  mesa  del  Cong 

Procedióse  á  la  elecoíóo  de  Ticepreaidentes,  resal 
sefior  marqués  de  Figueroa  oon  162,  Laiglesia  ( 
Aparíoío  oon  IMjTereiga  oon  112,  los  dos  últ 
seganda  votación. 

Se  procede  a  la  elección  de  secretarios,  qae  di 
Ibb  píete. 

Resaltan  elegidos  los  sefiores  daqae  de  Bivone 
votos,  conde  de  San  Lnis  por  132,  conde  de  Sai 
por  105  y  Sr.  Silvela  {D.  Fanstiiio)  por  81. 

Toma  posesión  la  mesa  qae  lia  sido  elegida,  e: 
hecha  del  conde  de  San  Luis. 


En  la  elección  se  pusieron  de  manifiesto  las  d 
oias  ministerial ea,  poes  resultó  elegido  primer  i 
dente  el  marqués  de  Figueroa  y  segando  el  Sr.  I 
ó  sea  6  la  inversa  de  como  figuraban  en  la  oac 
ministerial;  y  en  la  votación  de  secretarios  sub 
mero  el  duque  de  Blvona,  siendo  el  candidato  de 
sioiones  el  qaa  suele  ocupar  el  cuarto  lugar. 

Los  ministeriales  se  culpaban  onos  &  otros  del 
El  Sr.  Laiglesia  se  resignó  con  la  seganda  vioe] 
oía;  el  conde  de  San  Luis  dimitió. 

Discurso  del  Sr.  Tillaverde.-  El  Sr.  Vi 

mny  afectado,  pronancia  su  discarao  de  gracia 
gne  llama  alta  ¿  inmerecida  distinoiÓD  de  qae  le 
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objeto  la  C&mars,  prometiendo  hacerse  acreedor  &  ella 
el  estrióte  camplimieoto  de  sos  deberes. 

Ofrece  amparar  por  igual  el  derecho  de  mayoría  y 
norias,  inspirándose  en  dos  únicas  fuentes:  la  imparo 
dad  y  la  energía. 

Cree  qne  la  patria  exige  qne  todos  se  consagren 
energía  y  actividad  al  remedio  de  eas  desventuras,  y 
dica  grandes  elogios  al  sistema  parlamentario  y  al  Pi 
monto  espa&ol,  onya  labor  en  la  pasada  legislatura  es 
de  sus  más  legítimos  y  honrosos  títulos. 

Funesta  emigrradtfn.  —  Esta  plaga  agobiabí 
nación.  En  estos  dias  zarpó  con  rumbo  á  Cuba  y  Vera 
el  T.  por  fíeina  María  Cristina  llevando  á  bordo  700  f 
jerOB  procedentes  de  Santander  y  450  de  la  Corufia. 

Otro  vapor,  el  Puerto  Mico,  marchó  también  con 
de  500  emigrantes. 

"DtA  23.— Lectura  de  PresupneatOB.~El  mi 

tro  de  Hacienda,  Sr.  Allendesalszar,  después  de  un 
curso  explicativo,  dio  lectura  del  proyecto  de  Fi 
puestos. 

Como  no  hablan  de  aprobarse,  ni  siquiera  disouti 
daremoí*  de  ellos  brevísimo  resumen. 

Explica  en  la  memoria  las  alteraciones  que  han  tei 
las  cifras  calculadas  pera  los  gastos  y  los  ingresos  con 
laoiún  al  presupuesto  de  19l)0.  Be  la  comparación 
estas  cifras,  resulta  un  aumento  liquido  ea  los  gastoE 
21.046.323,03. 

En  cambio,  en  loa  ingreeos  se  oaloola  un  anmenti 
qaido  de  48.430.166. 


BESÜMEN 

Gastos 926.498.15 

Ingresos 934.428.38 

Eicceso  de  tos  ingretoa  sobre  los  gastos 7.930.23 
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Nombramientos  de  anbsecretarlos 

nombrados  en  eetaiecha:  anbsecretario  de  la  ] 
el  8r.  Comyn;  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Ferní 
toria,  y  de  Hacienda,  qne  lo  era  de  Q-obemaoié 
nio  Hernández. 

El  conde  de  San  £nÍB.— La  mayoría  < 
oompueeta.  El  conde  de  San  Luis,  molesto  por 
del  día  anterior,  rompió  el  fbego  de  manera  tí 
tra  el  Gobierno,  encarándose  primero  con  el 
tío  de  Gobernación,  dicióndole  en  plenos  ] 
Ciongreeo  qne  lo  habla  htcho  mny  mal,  y  que  a 
dimisión  debió  ir  la  del  Sr.  Hernándee;  y  lae 
pelado,  con  gran  energía,  dijo: 

— Aqni  no  hay  Gobierno,  ni  presidente,  Hi 
68  nna  basura. 

Frases  &  qae  paso  término  el  Sr.  Cortezo, 
al  conde  al  despacho  de  secretarios,  donde  aoui 
Dato,  y  Inego  el  ministro  de  Ja  Gobernación  y 
gos,  sin  lograr  que  el  oonde  de  San  Luis  reo 
conceptos. 

BlTona  y  San  Lnls. — A  oonseonenoia  d 
gi¿  una  cueattón  personal  con  el  duque  de  ] 
envió  BUB  padrinos  al  oonde  de  San  Luis.  Aforl 
te,  se  arregid  sin  desagradables  oonseonenoias. 

Erüger  en  Enropa.— El  ilustre  Krüger, 

de  la  Kepública  del  Transvaal,  llegó  á  Europa 
un  arbitraje  qne  pusiera  tórmino  &  la  terrible 
les  hacia  Inglaterra  para  privarles  de  su  indept 
Desembarcó  en  Marsella,  donde  tuvo  uní 
verdaderamente  entusiasta. 

DÍA  23.— Interpelación  Azc&rate.— : 

republicano  hizo  una  interpelación  al  Gobieri 
du  decreto  de  las  diputaciones,  del  movimien 
de  la  crisis,  y  sobre  todo,  del  matrimonio  de  la 
Como  correspondía  á  tan  correcto  parlam 
dio  las  notas  altas  que  algunos  esperaban.  I 
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tenia  qae  deoír  en  oaanto  ataBe  al  proyecto  de  enlace,  y 
mantavo  ooñ  energía,  pero  sin  violenoíaa,  et  perfecto  de- 
recho del  diputado  á  diaoatir  todos  loa  atitinios  de  interés 
pdblioo. 

Como  el  presidente  tratara  de  impedirle  qne  se  ocupa- 
ra de  este  aaanto,  hasta  la  ooaeióa  oportana,  el  Sr.  Azór- 
rate contestó: 

"Hay  un  medio  para  impedir  qne  se  trate  de  este 
asnnto,  para  dar  aatistaooióa  cnmplida  &  todos,  y  es  qae 
la  prinoesa  rennnoie  al  principado  de  Asturias.  „ 

Dato  derrotado.— Como  nuevo  detalle  de  oómo  se 
encontraba  la  mayoría,  consignamos  que,  el  ár.  Dato,  qne 
tan  legitima  induenoía  ejnrola  en  aa  partido,  fué  derrotado 
por  BUS  amigos  en  las  seooiones,  precisamente  en  la  oornt* 
sien  que  había  de  dar  dictamen  en  su  deoret3  sobre  dí- 
pataciones. 

DÍA  34. — Azcárate.— Continúa  su  interpelación; 

Lee  telegramas  publicados  por  periódicos  antea  del 
levantamiento  o'U'IistB,  dando  oueuta  de  su  preparación 
por  los  agiotistas,  y  dice  que  ai  se  tratara  de  anarquistaa 
y  no  de  banqueros,  ya  estarían  todos  en  la  o&roel. 

Censura  toda  la  política  del  Gobierno,  y  la  proteooión 
qne  ae  da  al  elemento  ultramontano. 

£1  general  Azc&rraga  le  contesta  dioiendo: 

"El  programa  de  este  Gobierno  ea  el  del  partido  oon- 
aervador,  consignado  aolemnemente  por  el  Sr.  Sílvela  en 
el  diseorso  de  la  corona. 

Bespeoto  k  la  boda  de  la  princesa  de  Asturias,  nada 
puedo  deoir  porque  el  Gobierno  lo  ignora  oficialmente. 

Cuanto  al  decreto  de  snspensión  de  diputados  provín» 
oíales,  repito  qne  el  Gobierno  no  ha  tenido  neoesidad  de 
aplicarlo.  Pero  en  la  Gaceta  está  y  con  eso  queda  dicho 
todo.  ^Humores  de  extrañezaj 

Convengo  oon  el  Sr.  Azo&rate  en  que  la  dííeraacia  en- 
tre los  carlistas  y  los  demás  partidos  es  sólo  política.  Bes- 
pecto  ,al  actual  Gobierno,  fervientes  oatólíoos  son  todos 
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8QB  individuos,  lo  oaal  no  ae  opone  á 
fielmente  la  Conetítaoión  y  las  leyes. 

¿Diga  el  8r.  Azoárate  onándo  este 
diaposioiones  oontra  ta  libertad  de  oo 

Es  verdad  que  hay  órdenes  relij 
existen  capillaK  protestantes. 

Esas  órdenes  estin  hoy  al  amparo 

Discurso  de  Dato.— El  exmini 
oión  pronnnoia  nn  vehemente  discí 
gestión  y  especialmente  el  decreto 
y  dice: 

"La  responsabilidad  política  sei 
del  Gobierno  que  aprobó  el  decrel 
es  mia. 

Cuando  se  publicó  el  decreto  ot 
laegii  viniéronlas  saspensionesy  vin: 

¿Qué  diría  el  Sr.  Azoárate  ai  apa 
Gaceta  un  decreto  que  dijese:  queda  d: 
provincial  de  Madrid? 

Pues  este  decreto  lo  dictó  Dn  mi 
Sr.  García  Ruiz,  el  año  1874.  (El  Sr 
grandes  rvmores.) 

UiJ  ministro  dijo  &  los  gobernado 
todos  los  concejales  qne  fueran  dinju^t 
qne  nombrara  á  cualquiera  que  no  U 
hizo  el  Sr.  Fi  y  Margall. 

El  Sr.  Dato  terminó  con  estas  frai 

Debo  decir  qne  la  doctrina  suaten 
tenida  por  .el  jefe  del  partido. 

Tengan,  pues,  presente  mis  querii 
yoria  que,  procediendo  de  esta  snertt 
anticipar  la  cafda  del  partido.  {Impret 
minorias)„ 

Estas  frases  le  fneron  censuradas, 
algunos  qne  era  una  amenaza  al  parti 
Gobierno. 
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Xrager  en  Parla— En  esta  feoba  llegó  Krüger  & 
Farie,  teQÍendo  an  rdoibimieoto  verdaderamente  eata- 
fliasta. 

El  director  del  Protocolo,  M.  Orozíer,  saludó  á  Krüger 
en  la  estación  de  Lyon,  en  nombre  del  presidente  de  la 
República,  como  hace  M.  Loubet  ooa  todos  los  jefes  de 
Estado  qne  llegan  &  Parla  de  incógnito. 

DlA  36.— Slaonrao  de  Vgarte.— En  el  debate 
político  intervino  el  Sr.  Ugarte. 

Iteconooe  qaeel  movimiento  oarlíi^ta  ha  cansado  grave 
peijnicio  ¿  nneatro  crédito. 

Hay  una  ley  contra  }os  seoneetradorsa-dice — yo  no 
tendría  inconveniente  en  votar  otra  contra  los  carlistas. 

Ezpiioa  después  qne  los  carlistas  hicieron  contrabando 
de  armas  por  la  frontera,  y  llegaron  &  tener  ona  verdadera 
organización.  Hablan  sido  nombrados:  capitán  general, 
el  Sr.  Moore;  comandante  general,  el  Sr.  Soíiva,  y  tesorero 
gentral,  el  Sr.  Mantadas. 

TTna  vez  llevada  á  cabo  la  organización,  se  señaló  fecha 
para  el  alzamiento,  fecha  qne  no  puedo  puntualizar — díce 
— pero  sí  paede  afirmar  el  Gobierno  qne  se  circaló  la  or- 
den del  levantamiento,  y  qne  éste  se  verificó  coincidiendo 
con  algunas  jugadas  bursátiles  á  la  baja. 

Beouerda  el  levantamiento  de  Badalona  é  Igualada,  y 
afirma  que  el  chispazo  repercutió  en  otras  regiones,  siendo 
esto  motivo  bastante  para  la  suspensión  de  garantías 
como  medio  de  combatir  &  los  qae  se  alzan  en  contra  de 
la  patria. 

Se  oonpa  del  decreto  de  30  de  !:íeptiembre,  relativo  4 
snapensión  de  Diputaciones  y  Ayuntamientos  (el  del  sefior 
DaLo)  y  dice  que  este  a8..nto  qneda  &  resolación  de  las 
Cortes,  y  que  este  Gobierno  lo  que  puede  hacer  es  abate* 
herse  de  aplicarlo.  (Movimiento  en  la  Cámara.) 

DUonrsO  de  SUvela.— Se  levanta  el  Sr.  Silvela  en 
medio  de  la  mayor  expectación. 

Dice  qae  solamente  va  &  ocuparse  del  asunto  del  Heal 
decreto  de  30  de  Septiembre,  que  parece  haber  sido  to- 
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mado  por  las  oposioionee  oomo  pretexto  para  abrir  breoha 
en  la  mayoría. 

Dioe  qtie  la  reaponsabilidad  del  decreto  recae  sobre  el 
ministro  de  la  GoberoaoiÓB  y  eobre  el  presidente  del  Con- 
sejo que  entonces  oonpaban  esos  oargOB. 

Consigna  laceoeeidad  de  poner  término  &  la  sitaaoión 
deplorable  de  la  administración  proTÍBoial  de  Madrid.  £ra 
preciso  adoptar  alenna  medida. 

Entiende  que  d  Poder  ejeontivo  tiene  facultades  para 
venoer  las  dificultades  que  le  salen  al  paso,  modificando  é 
interpretando  las  leyes  en  la  forma  conveniente  á  los  in- 
tereses públicos. 

Cree  que  lo  mismo  se  iu&inge  la  ley  por  noi^brar  4 
una  persona  que  no  tiene  condiciones,  que  nombrando  & 
una  que  las  reúna  y  no  convenga  por  sus  garantías  escasas 
de  acierto.  (Rumores  en  las  opoiiciones.) 

Aquel  Gobierno. que  promulgó  el  deereto  se  ha  apre- 
snrado  4  traerlo  4  las  Cortos. 

Afanifiesta  que  el  partido  conservador  no  presenta  este 
asunto  con  intransigencia,  y  que  ee  admitir&n  las  mejoras 
qne  lleven  al  decreto  garsntias  determinadas. 

Dirige  grandes  elogios  al  general  Azc4irBga,  que  re- 

Eresenta  en  el  banco  azul  el  cumplimiento  del  deber.  No 
a  de  faltarle  el  apoyo  de  todo  el  partido  conaerrador. 
Este  discurso  reanimó  bastante  4  la  mayoría,  qne  esta- 
ba muy  necesitada  de  ello;  pues  pooo  antes,  en  la  reunión 
de  seooiones,  el  gobierno  fué  derrotado  en  algunas,  alela- 
gir  las  oomiaiones  de  deuda  j  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Laa  reformas  de  guerra^- -En  el  Consejo  de  mi- 
nistros celebrado  en  esta  íeoha  dio  4  conocer  el  mioiatro 
de  la  Guerra  los  proyectos  de  reformas,  qne  en  total  eran 
58,  4  saber: 

Administración  central.— Bb  rednoen  las  11  seooiones 
del  ministerio  4  ocho,  y  se  propone: 

Oeneralato. — Rednoción  de  las  edades  en  dos  afios  para 
el  pase  4  la  reserva  de  los  generales  y  asimilados,  amor- 
tizAndose  todas  las  vacantes  qne  se  produEoan  oon  tal 
motivo,  y  reducción  del  número  de  capitanes  gene- 
rales. 
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División  territorial  en  seis  reghnes. — Primera.  Madrid, 
SegoTÍa,  Avila,  S&lamaQoa,  C&oerea,  Cindad  Beal,  Toledo 
y  OuadaUjara. — Capitalidad.  Madrid. 

Segasda.  Sevilla,  Badajoz,  Hoelva,  Cádiz,  Málaga, 
Qranada,  Almería,  Jaea  y  Córdoba.  —  Capitalidad,  Se- 
vill». 

Teroera.  Yalenoia,  Castellc^n,  Teruel,  Cueaoa,  Albace- 
te, Maroia  y  Alioaote. — Capitalidad,  Yalenoia. 

Coarta.  Barcelona,  Gerona,  Haesoa,  Zaragoza,  Lérida 
y  Tarragona. — Capitalidad,  Barcelona. 

Qainta.  Burgos,  Santander,  Vizcaya,  G-aipázooa,  Ala-' 
Ta,  Navarra,  Logroño  y  Soria. — Capitalidad,  Bargos. 

Sexta.  Yalladolid,  Faleuoia,  León,  Oviedo,  Lago,  Cora- 
fka,  Orense,  Pontevedra  y  Zamora. — Capitalidad,  Yalla- 
dolid. 

Organización  del  ejército  en  seis  oaerpos. — Zona  y  re- 
serva.— InapeccioneB  generales  del  ejército. — Banobo,  au- 
mento de  oinoo  céntimos  por  plaza. — Escala  de  reserva  — 
Ayudantes  de  campo  y  plazas  montadas,  (redacción). — 
Oaerpos  y  servicios  [leorganizaoión].  — Pereoaaoión  para 
el  asoenso  k  Capitán. — Mandos  y  destinos. — Excedentes. — 
Batiros. — Sneldoa  y  gratificaciones. — Sapernumerarios. — 
Sargentos  de  la  guardia  oivil  y  carabineros. — Disposioio- 
Qes  complementarias. 

Et  Consejo  aoordó  gae  se  llevaran  i  las  Cortea  las  si- 
gaientes: 

1.*     Supresión  de  la  Janta  Conaaltiva. 

2.*  La  reorganización  del  Conaejo  Supremo  de  G-aerra 
y  Marina  y  nniñoaoión  de  la  fiscalía. 

3.'  La  supresión  de  la  plantilla  de  capitanes  generales 
de  ejército. 

4."  La  reducción  de  las  edades  para  el  pase  á  la  reser- 
va de  los  generales. 

6.'  La  oontinaaoión  de  la  amortización  del  50  por  100 
de  los  generales. 

6  '    La  división  territorial  militar. 

7,'  El  aumento  de  cinco  céntimos  de  peseta  para 
rancho. 

8.'  La  terminación  de  la  carrera  de  los  vetterinaríps  y 
profesores  de  eqaítaoión  en  el  empleo  de  capitán. 
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9.*  La  deoloracióu  de  servioio  di 
Mayor. 

10.*    La  pereoBaaíón  para  el  aaoei 
11.'    La  rebaja  de  las  edades  de 
para  el  retiro. 

12.^  La  designaoión  de  loe  nuevo 
y  oficiales. 

13.'  Aatorizaoión  para  reorganizt 
terar  la  cifra  del  presupuesto. 

14.'  La  aatonzaoióo  para  aplica 
resulten  al  aumento  de  fuerza  eu 
para  loa  mismos,  iostrnoeión,  oam; 
bras. 

Res  pe  oto  de  todas  las  demás,  en  i 
dióse  llevarlas  á  oabo  por  medio  de  t 
reales  ¿rdeues  las  restantes. 

Dado  el  intimo  enlace  qne  tienen 
puntos  de  la  reforma,  los  reales  deon 
to  hasta  qne  se  aprobara  la  ley  sobn 
militar. 

Desde  luego  se  vieron  por  el  gobi 
des  difionltades  que  traía  consigo  la  i 
formas. 

Bntre  otras  saltaron  ¿  la  vista  tre 

1.*  El  pase  á  la  reserva  de  los  ge: 
se  rebajaba  la  edad,  cosa  qne  había  d 
nerales,  inoluso  al  general  Azoárraga 
jado  abierto  al  nombramiento  de  ospi 
annque  pareóla  reducir  el  número,  d 
podrían  nombrarse,  ñor  servicios  extri 
fueran  de  guerra,  y  3.'  La  división  t 
mía  las  capitanías  generales  de  Zai 
oual  había  de  traer  grandes  pertarba< 

En  general,  las  reformas  prodnji 
presión,  buen  efecto.  Después,  segAn 
iban  surgiendo  los  inconvenientes  p 
aprobación . 

DiBonrso  de  Romanónos. — I 
pais  de  un  notable  diacnrao  del  Sr.  I 
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díendo  los  Interéaea  del  paeblo  de  Madrid,  oaya  vida  se 
haoe  imposible  por  la  o&re&tía  de  los  alimentos,  7  de  tratar 
el  Sr.  Vinoeati  oon  mnoha  eloouenoia  la  oaeetióa  de  la 
pesoB  en  G-alioia,  se  entrd  en  el  debate  polftioo  haciendo 
el  señor  conde  de  Bomanones  nn  díaDorso  darísimo  oontra 
el  decreto  del  Sr.  Dato  y  contra  el  procedimiento  para 
nombrar  loa  naevos  diputados  proTÍnoiales,  disoarso  qae 
fa¿  contestado  por  el  se&or  marqnás  del  Vadillo,  ministro 
de  Qraoia  7  Jostioía. 

Discurso  de  Oasset.— Para  nna  alaBÍÓn  asó  de  la 
palabra  el  Sr.  Gassel  (D.  Rafael),  diciendo  qoe  como  mi- 
uiatro  votó  en  Oonaejo  por  la  snapensídn  de  la  DipQtaoiÓQ 
provincial,  plenamente  oonvenoido  de  que  en  aquel  orga- 
nismo se  cometían  abasos  á  millares,  como  lo  demostraba 
la  excesiva  mortalidad  de  nifios  en  la  Inolasa  7  laa  irre* 
gularidadea  cometidas  en  el  hospital  de  San  Joan  de 
Dios. 

ZtÍA  28. — Discurso  de  Bomero  Bobledo.— Des- 

pnéa  de  ana  interesante  pregunta  del  sefior  daqae  de 
Bivona  respecto  í  difíoultadea  surgidas  coa  los  moros 
fronterizos  de  Ceuta,  7  de  tratar  notablemente  el  sefior 
G>nz&lez  Besada  la  ouestión  de  la  pesca  en  Galíoia,  co- 
menzó 8U  dtsoarso  en  el  debate  político  el  Sr.  Romero 
Bobledo. 

Combate  macho  el  decreto  del  Sr.  Dato. 

Ocúpase  del  movimiento  carlista  7  dice  que  sorpren- 
dió al  Qobíerno. 

Censara  la  suspensión  de  garantías  7  recuerda  qae  el 

Srimer  Gobierno  de  la  restaaraoióa,  &  pesar  de  ii  grave 
e  laa  oirounstanoias,  no  apeló  á  ese  reoarso,  de  que  tam- 
poco echó  mano  el  partido  liberal  en  momentos  tan  diñ- 
oilee  como  la  muerte  de  D.  Alfonso  XII. 

Dejó  para  el  día  aigaiente  el  hablar  del  matrimonio 
de  la  princesa. 

El  conde  de  San  Kom&n.— En  la  seeíÓn  de  este 
día  fa¿  elegido  por  137  votos  cuarto  aeoretario  de  la  C&- 
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lara  el  seBor  oonde  de  San  Bom&a,  en  la 
BJó  el  conde  de  Ban  Lnis. 

DtA  29.— Las  reformas  militares^ 

al  Congreso  de  esta  fecha  dio  lectura  el  i 
aerra  de  sus  proyectos  de  reformas. 

Conolaida  la  lectura,  en  ios  pasillos  y  ( 
>nferenoiaa  se  formaron  muahos  corros,  en 
límente  no  se  oían  más  que  comentarios  de 
re  los  proyectos  del  ministro  de  la  Ooerra. 

Los  Sres.  Sagasta,  Canalejas,  Pi  y  Mar 
rmijo,  Gamazo,  todos  hablaban  bien  de  las 

Los  que  menos  Ibb  alababan  eran  los  mli 

Discurso  de  Romero  Robledo.— Co 

liso  el  Sr.  Bomero,  y  después  de  combatii 
msurando  el  viaje  de  la  Corte,  la  crisis,  el  i 
i\  general  Weyler,  etc.,  pasa  á  ocuparse 


"¿Qué  es  lo  que  se  pretende?  ¿Que  se  veri 
s  la  princesa  de  Asturias  sin  debate  algano 
lioidad  debida?  ]Eso  no  es  posible,  porque 
loional! 

Conste  que  yo,  si  de  mi  dependiera,  rodé 
ssa  de  Asturias  de  toda  suerte  de  felioidac 
tgnir  en  la  elección  de  esposo  los  nobles  in: 
}razón .  Pero  la  princesa  no  es  una  seDorita 
articular,  sino  de  la  familia  real,  de  la  áni< 
aflola  que  nosotros,  representantes  de  1( 
106  derecho  ¿  que  oiga  nuestra  opini¿n. 

Pide  á  las  Cortee  que  por  consideración  i 
even  ¿stas  un  mensaje  á  S.  Ú.  la  reina  ex] 
año:  que  puede  causar  á  la  monarquía  y  á 
ón  el  matrimonio  que  se  proyecta. 

Dentro  de  aflo  y  medí )  el  rey  ser¿  may< 
ay  que  entregarle  el  depósito,  que  dejó  s 
ayor  integridad  posible. 

La  regencia  se  va,  la  monarquía  se  qai 
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queráis  qaitar  &  ese  áogel  el  porrenir  A9  an  ventajoso  en- 
lace? • 

¿Hay  un  idilio?  ¿Qai¿D  habla  de  eso?  Eso  lo  arrojó  &  la 
disonai^Q  püblioa  el  Sr.  Dato. .  EL  idilio  ao  puede  existir 
en  determinadas  esferas.  0aro  aacrifloio;  pero  la  monar- 
qnia  no  aólo  disfruta  ventajas,  también  padeoe  oontra- 
riedades. 

Además,  jo  oreo  may  pooo  en  idilios  en  esa  edad  ja- 
venil  aBi^jue  las  impresiones  sesaoedea  tan  f&oilmante. 

jQué'padre  hay — dioe — qoe  no  ponga  por  enoima  del 
idilio  de  BQ  hija  la  razón? 

Además,  70  oreo  qne  no  seria  ningún  sacrificio  el  apla- 
zamiento de  esa  boda  hasta  la  mayor  edad  del  rey. 

Cansa  robor — dioe — qne  se  lleve  á  cabo  ese  matrimo- 
nio, y  qne  alguien  pueda  decir  qne  se  la  ha  casado  oon  el 
hijo  del  conde  de  Casería  porque  no  habia  otro.„ 

El  sefior  presidente  mega  al  orador  que  reonerde  sn 
promesa  respecto  á  cómo  se  ha  de  ooapar  del  oBuuto. 

El  Sr.  Romero  Robledo:  Si  en  el  tiempo  qne  falta  para 
la  mayoría  del  rey,  éste  eacumbiera,  oosa  qae  Dios  no 
qniera,  la  prinoeaa  sería  la  reina,  [y  qaé  grandes  horizon- 
tes se  abrirían  entonces  ante  ellsl 

Si  la  voz  del  pnehlo,  es  voz  del  cielo,  ese  matrimonio 
es  mato.  Otra  insigne  dama  que  ciñó  corona  en  Esqafia  se 
opone  también  á  él.  No  lo  quiere  nadie. 

£1  presunto  candidato  pertenece  í  una  familia  oon 
pretensiones  &  rettableoer  nn  reino  qne  esti  incorporado 
&  ana  de  las  primeras  potencias  de  Enropa,  al  reino  de 
Italia.  ¿Oreéis  qne  Italia,  potesoia  importante  de  la  triple 
.alianza,  hade  ver  oon  simpatía  y  sin  prevencióa  este 
'  enlace? 

Hay  otra  razones  de  actualidad.  ¿Sabéis  cuáles  son? 
Poes  son  qne,  por  cansas  impotables  &  este  Gobierno  y  á 
los  anteriores,  al  rey  no  ee  le  oonooe  en  España,  y  todo 
género  de  fábulas  absurdas  oorren  sobre  su  salud  y  sobre 
su  capacidad.  ((ímBíies  ruíHores.)„ 

Por  la  macha  extensión  del  disoarso  no  podemos  re- 


producirle,  pero  fa¿  verdaderain 
tratar  de  la  Doda  de  la  prínoesa, 
oaoión  del  rey. 

Grddlto  agrícola.— El  mí 

fior  Sánchez  Toca,  leyó  en  el  S 
yeoto  de  ley  relativo  al  crédito  t 
UQ  extenso  y  razonado  pre&mba 
es  moy  notable. 

SlA,  30.— Dlscureo  de 

dente  del  Consejo  contesta  al  8) 

En  lo  del  decreto  relativo  ¿ 
ciales,  insiste  en  que  estando  so 
uuaídlt&de  respeto  qae  el  Orob 
difioase. 

Hablando  de  la  auspensión  i 
alleraoiones  de  orden  públioo 
años,  para  deducir  que  en  aque 
tanoia  no  hubo  neoeaidEkd  de  sm 

Ksspeoto  k  la  crisis,  dice  qut 
á  reiteradas  instancias  y  por  pn 

Ocupa  sn  puesto  por  orden  ( 
sentante  del  Sr.  Sílvela;  y  pe¡ 
conserve  la  oon&anza  de  la  coro 

S.  M.  el  rey  recibe  ana  edt 
mejor  ningáa  príncipe,  porque 
y  noche  por  él,  y  todos  los  Qobi 
más  que  elogiar  esa  oonducta. 

Enséflasele  gimnasia,  equita 
cuanto  pueda  aerle  necesario.  M 
fracasa,  será  por  culpa  de  los  po 
nen  siendo  los  míamoa  con  la  é 
casa  Saboya,  con  la  interinidad; 

Kespeoto  de  la  boda,  repite, 
Br.  Bomero  porque  el  asunto  no 
rio;  pero  ai  llegase  el  caso,  Ten( 
tuno  mensaje  y  se  discutiría  am 

La  boda — dice— so  iaflair& 
tiisi  ninguna  orisis. 
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Krflger  y  ¿oubet.  -Ea  esta  feoha  Tiait¿  el  presi- 
dente del  TraoBvaal  al  de  la  Sepiiblioa  franoasa. 

Bompieado  los  nsos  del  protocolo,  Mr,  Loabet  sale 
basta  la  paerta  y  lo  oondaoe  peraonalmeate  hasta  el  salón 
de  embajadores. 

La  entrevista  de  Erflger  y  Loabet  es  oordial,  y  dará 
quince  minotos. 

Mr.  Loabet,  aoompaflado  de  Combarien  y  del  general 
Daboís,  dtíTaelve  media  hora  despaés  la  visita  á.  Krilger. 

£1  presidente  de  la  República  permanece  en  el  Hotel 
oinco  minatOB. 

Al  salir,  Krdger  aparece  en  el  balcón  del  Hotel,  y  el 
pneblo  prorrampe  en  grandes  aolamaoíonea  &  los  dos  pre- 
sidentes. 


MES  DE  DICIEMBRE 


DlA  1.°— IHBonno  de  SUvala.— Despnéi  de  on 

notable  disonrso  del  Sr.  (González  Besada  combatiendo  la 
pesoa  con  traíña,  ee  reanadó  el  debate  politioo  asando  de 
la  palabra  el  Sr.  Sílvela.  Hizo  an  dÍBonrao  defendiendo  bq 
polltioa,  JQBtifioando  el  viige  de  la  Oorte  y  la  suspenaidn 
de  garantías,  j  explíoando  la  crisis. 

"El  nombramiento  del  general  Weyler — dijo  — originó 
qae  dos  ministros  presentaran  so  dimisión.  Yo  orei  qne 
debia  segnirloB,  porqne  no  ae  estimara  que  oedla  &  deter- 
minadas  indioaoiones,  y  para  estar  en  libertad  mayor  ante 
esperados  oomentarios.„ 

Ooapóse  después  de  la  boda  de  la  princesa,  y  d^o: 

"Se  ha  sapneeto,  se  ha  llegado  &  afirmar  qae  este  pro- 
yecto de  enlace  no  seria  disoatido  en  las  Cortes,  Esto  es 
nna  invención  miserable  y  absurda.  ¿Qnién  podía  dadar 
de  qae  iba  &  discatirse  con  toda  la  amputad  neoesaria 
materia  tan  importante? 

Lo  qae  hay  es  qae  esta  oaestíón  no  tiene  aún  estado 
parlamentario,  ni  siquiera,  si  se  me  permite  decirlo  asi, 
estado  moral  que  autorioe  ma  disoasión. 


BL  AÑO  FOIÍTIOO 


Eí  precepto  de  la  CoostifcaoiÓD  determia 
laoión  sobre  eete  punto  corresponde  ezoli 
monaroa,  ein  perjuicio  de  qoe  en  las  Oorl 
Gobierno  de  8.  M.  traiga  oqul  el  mensaje  de 
se  abra  sobre  ello  un  debate  tan  amplio  oom 
sin  limitación  de  ningún  género. 

El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Después  de  efeot 
El  Sr.  Silvela:  No;  antes  de  la  boda,  pen 
para  qne  la  fisoalixaoión  qoe  tenemos  dereol 
la  materia  no  merme  lae  atribacíones  realeí 
en  la  Constittiaión,  según  la  que,  el  monarof 
oide  sobre  el  matrimonio  del  heredero  de  la 


Pero  la  nota  m&s  saliente  del  discurso  ¿ 
ñt¿  la  dnreza  con  qae  atacó  personalmente  i 
Robledo,  diciendo  de  ¿1  qae  no  sabe  nnnoi 
eniente  ya  &  ser  republicano  ó  monárqaíoo, 
de  inoonvesienoia  constitucional  lo  qne  esti 
á  la  boda  7  respecto  &  la  edaoaoión  del  rey. 

"Tales  manifestaciones — dijo— son  mnj 
quien  blasona  de  mon&rquioo  persistente. 

fnaje  del  Sr.  Bomero  Robledo  no  es  eztrafi 
ude  de  su  actual  monarquismo. 
No  negaré  yo  los  méritos  y  los  servicio 
mero  Robledo  por  baber  sido  uno  de  loa  qn< 
ron  con  gran  celo  k  restaurar  la  monarqaii 
igual  celo  contribuyó  &  arrojarla  del  trono 
este  punto  la  reputaoióa  del.Sr.  Romero  I 
correr  parejas  con  la  del  Sr.  I>.  Juan  de  Bot 
Aprobación.)^ 

Defendió  la  edncaoión  dada  al  rey  y  la 
Defioiosa  que  en  esta  educación  oorrespon 
madre,  y  terminó  diciendo: 

"Nuestra  Constitución  la  ba  respetado  síe 
nuestro  Código  el  Sr.  Romero  Robledo,  y  si 
alma  sentimiento  monárquico,  baya  &  lo  me 
teligencia  elementos  de  juicio  para  oompreí 
des  aplausos  en  la  mayoría.)  „ 
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Réplloa  dft  Sotnoro. — E!sto  se  levanta  euiooionado; 
oaei  a«Bcompaeato,  y  dioe:  * 

"El  Sr.  Silvela  ha  hecho  an  dÍBonno  apasionado  para 
sostener  bq  jf&tnra, 

To  he  prooarado  siempre  demostrarle  qne  me  es  indi* 
ferente  sa  amor  6  bq  odio. 

Me  aonsa  de  qae  yo  recojo  espumas  de  la  calle  para 
traerlas  al  Parlamento^  y  eeo  es  precisamente  lo  qae  el 
Sr.  Silvela  hizo  en  contra  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 

Sara  venir  aquf  &  injnriar  y  esoameoer  4  aquel  graa 
ombre. 
La  moralidad  del  Gobierno  del  Sr.  Silvela  está  expli- 
oada  con  lo  que  ocarrió  en  Barcelona,  donde  el  nnevo  go- 
bernador encontró  llena  la  población  de  garitos  y  estam- 
pas pornogriGoas,  siendo  an  verdadero  oentro  de  robos  ¿ 
inmoralidades.^ 

Despaés  de  refatar  los  argumentos  del  Sr.  Silvela  res- 

fieoto  i  la  potitios,   se  qneja  de  que  traten  de  echarle  de 
a  monarquía,  y  dioe  respecto  de  la  regente: 

"Se  me  han  dirigido  inonlpaciones  pretendiendo  de- 
fender á  nna  madre.  Yo  el  otro  día  para  nada  nombró  & 
dofla  María  Cristina,  porqne  no  se  me  hubiera  permitido 
y  porque  nadie  se  hubiera  creído  autorizado  k  entrar  en 
eEe  terreno,  vedado  para  todos. 

¿Qué  pretende  el  Sr.  Silvela  al  oantar  esos,  elogioe? 
¿Cree  que  yo  no  reconozco  que  cnmple  sus  deberes  como 
todas  Ihb  madres  españolas  y  todaa  las  mujeres  honradaí? 
{Rumores.) 

S.I  Sr.  Freaidtnte:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  Romero  Robledo  signe  diciendo  que  las  madres 
de  todos  los  pslses  sea  cualquiera  su  posioión,  cuidan  i 
sne  hijos  coo  amor  infinito.  Es  ley  de  la  naturaleza,  pero 
no  lo  es  menos  que  van  perdiéndose  oeos  afectOB  con  arre- 
glo &  la  elevación  de  les  personas.  „ 

El  Sr.  Romero  suspendió  sn  diEonreo  hasta  la  sceíób 
siguiente. 

VÍA.  3.— Dlsoniao  de  Bomero.— El  f  r.  B^mer^., 
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Robledo  cootÍDOÓ  sa  disonrso,  haoieiido  na  as 
pcoto  á  los  nwtrímoDios  de  los  reyes  y  herel 
corona,  dedociendo  esia  eíntesie: 

'  "En  on&nto  al  precepto  oonstitaclonal,  mi  c 
terminante  y  olarisima.  Analizando  todas  las  Gt 
nes  españolas,  hasta  la  del  76,  afirmo  qae  la  tec 
demoorátioB,  la  áníoa  verdadera  y  posible,  es  qt 
cesa  de  Cetarias  no  pnede  contú'cPer  matrimon 
las  Cortee  de  la  naoidn  la  autoricen  previamente 

Lnego  sllade:  Hay  ana  ley  que  determina  qt 
tea  tienen  qne  señalar  aaa  peasión  al  esposo  de 
8a  de  Astatias  y  otra  distinta  para  el  oaso  de  qu 

En  otros  países  se  conoede  macha  importan 
to  se  refiere  á  las  personas  del  linaje  real.  Aqoi 
gran  caso  de  esto;  pero  si  se  examinaran  arbole 
gioop,  como  yo  lo  ne  hecho,  que  se  verla  tal  ves 
ministerio,  y  hasta  en  algún  escenario,  haya  a 
tenga,  k  la  larga,  derecho  á  ocupar  et  trono  de  '. 

Y  vamos  ahora  &  lo  qne  intenoionadameate 
para  final  de  mi  diaonreo. 

£1  Sr.  Silvela  en  aa  discurso  del  a¿bado,  j 
traia  el  propósito  de  propia  voluntad,  ó  por  ent 
no,  de  ah-ojarme  de  la  monarquía.  Asi  lo  reoon< 
prense. 

El  Sr.  Presidente  (Yillaverde):  Eí  Sr.  Somei 
parte  de  un  error.  El  Sr.  Silvela  no  ha  dicho  ni 
aentido. 

£1  Sr.  Somero  Bobledo:  Yo  tengo  sobre  el 
formada  mí  resolncióu,  y  espero  que  baya  actos 
nes  que  antorioen  lo  que  el  Sr,  Silvela  ha  d 
atemperar  á  ello  mi  oondnota.  {Rumorea).  „ 
I 

SiscnrBO  de  SllTela.— El  Sr.  Silvela  < 
antorica  al  Sr.  Bomero  Robledo  para  discutir  la 
de  BQB  sotos  en  el  Gobierno,  afirmando  que  los 
están  constantemente  en  el  banquillo  de  tos  b< 
los  diputados  son  sus  fiscales. 

Bespeoto  del  matrimonio  de  la  princesa,  reo 
frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Oinovas  delOaat 
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presideoie  d«l  Consejo  y  ministro  de  la  Gobernaoión  el 
Sr.  Bomero  Bobledo. 

Según  eatas  írases,  la  prerrogativa  del  monarca  es  ab- 
aolnta  y  los  ministros  son  respousables  de  sn  resolaoión 
ante  lae  Cortes.  [MuesU-aa  de  aprobación  en  la  mayoría.) 

Dice  que  estas  prerrogativas  no  tienen  m&s  limite  que 
la  pnidenoia  y  la  oomún  armonía.  {Bien  en  la  mayoria.) 

Termina  diciendo  qne  so  desea  qae  el  Sr.  Bomero  Ro- 
bledo se  vaya  de  la  monarqnla,  sino  qne  continúe  en  ella, 
prestándole  baenos  servicios,  asi  como  &  la  patria.  Qaiero 
qae  le  ocurra  lo  que  i,  cierto  peregrino  her¿tioo,  qae  yen- 
do por  aa  oamiso  recibió  nn  rayo  de  luz  que  le  convirtió 
á  lae  ideas  claras,  baenas  y  laminosas. 

Deuda  exterior.— £1  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  - 
la  Deuda  exterior,  leído  en  el  Congreso  por  el  se&or  mi- 
nistro de  Hacienda,  deoia  asf: 

"Articulo  1."  Se  apraeba  el  convenio  celebrado  en  14 
de  Julio  último  entre  los  delegados  del  Gobierno  eepaftol 
y  los  representantes  de  las  Asociaciones  y  Comités  de  te- 
nedores extranjeros  de  Deuda  perpetaa  del  4  por  100  ex- 
terior en  que  se  establece  un  nuevo  régimen  para  el  pago 
de  la  misma. „ 

]>ÍA  4.~7alleoiiiiiento  de  Peres  Oorola.— En 

esta  fecba  falleció  D.  Sebasti&u  Pérez  García,  senador  por 
la  provincia  de  Almería. 

Era  uno  de  los  hijos  más  esclarecidos  y  bienhechores 
de  dicha  provincia.  La  estimación  y  cariño  de  qae  gozaba 
en  ella  t^iian  sólido  fundamento  en  sus  cualidades  emi- 
nentes paestas  al  servicio  de  los  intereses  públicos  oon 
abnegación  ejemplar. 

Kl  Sr.  Sagasta,  á  cayo  partido  se  hallaba  añliado  Pérez 
García,  se  afectó  muoho  al  tener  conocimiento  de  la  muer- 
te de  sa  amigo. 

Benalüa  y  Vlllaverde.— En  la  sesión  de  esta  fecha 
se  produjo  un  incidente  entre  el  presidente  del  Congreso 
Sr.  Villaverde,  y  el  conde  Benalúa. 
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El  Sr.  ViliaTerde  llamó  dos  veoes  al  oiden 
Benalúa  onando  rectificaba,  y  éste,  diegnetad 
que  la  campanilla  pTeBÍdenoial  le  atfgaba  á  oadf 
reiiiiDci¿  la  palabra,  prounnoiando  frases  un  po 

Después  ealió  &  ios  pasillos  quejándose  en 
la  tiranía  del  presidente  para  con  los  diputat 
tos,  censurando  que  dejara  sin  correctiTO  qa( 
doies  gasten  horas  y  horas  en  asuntos  que  no  i 
P&Ib,  sólo  porque  son  jefes  de  grupos. 

DlA  5.— Discurso  del  Sr.  Pradera^ 

bate  político  intervino  este  día  el  diputado  caí 
Pradera. 

Protesta  del  dictado  de  traidores  k  la  patria 
los  carlistas,  y  dice  que  jamás  en  la  ¿poca  de 
carnizamiento  en  la  lucha  entre  carlistas  y  libe) 
ae  llamaron  traidores. 

una  voz:  ¿Y  San  Carlos  de  la  K&pita? 

El  Sr.  Pradera  sostiene  que  el  ministro  d 
Justicia,  que  ha  venido  á  las  Cortes  por  los  V' 
carlistas,  era  el  primer  obligado  á  protestar  de 
su  oompafiero. 

No  tendrá  el  señor  ministro  de  la  Gohernaci 
oivico  necesario  para  dictar  esa  ley  especial  de 
ba  la  otra  tarde  semejante  á  la  de  los  secuestrai 

Niega  que  el  movimiento  último  haya  sidc 
lo  atribuye  á  elementos  bursátiles;  e!  Gobierno 
aprovecharse  de  la  algarada  para  fingir  triunfos 

Invita  al  señor  presidente  del  Consejo  á  dec 
carlistas  van  á  ser  de  peor  condición  que  los  a 
pues  á  éstos  ae  les  conceden  periódicos  y  de  el 
que  el  Gobierno  ae  propone  aoabar  de  una  vez  i 
tido  que  forman. 

Dijo  el  Sr,  Ugarte  que  sometería  á  los  oa 
misma  ley  que  &  los  seeuestradores,  y  en  ese  o: 
mero  que  debe  guardar  es  su  persona,  {Risas.) 
esa  ley  demostrará  falta  de  valor  cívico. 

Yo  le  daré  modelo  para  el  articulado  de  esa 
Artículo  1.°  Se  perseguirá  como  secuestrado 
loB  carlista''. 
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Art.  2.'^  S«  exoeptáaQ  de  esta  ley  los  oarlistas  de  Pam- 
plona y  Vergara. 

Quiere  decir  con  eeto  que  los  seflores  marqnés  del  Va- 
dillo  y  JSánohez  Toca,  bod  elegidos  en  diohos  diatritos  por 
los  oarlistae. 

Afirma  qae  el  gabinete  no  ea  carlista,  ni  liberal,  sino 
Tin  ministerio  neo. 

Sostiene  qae  si  esos  neos  salieron  del  partido  carlista 
faé  por  no  segair  comiendo  el  pan  de  la  emigración. 

Benalüa. — El  conde  de  Benaláa  explanó  nna  notable 
interpelación  sobre  las  defioiencias  de  los  ferrocarriles. 

DlA  6. — Discurso  del  Sr.  TTffarte.— El  sefior  mi- 
nistro de  la  Gobernación  oontesta  al  Sr.  Pradera.  Dice 
qae  éste,  sin  autoridad  algttna,  ha  venido  &  poner  de  ma- 
nifiesto solamente  la  anarquía  que  reina  en  el  partido 
carlista. 

Lee  las  iostruoaioiips  recientemente  publicadas  en  que 
se  dan  consejos  al  voluntario  carlista  acerca  de  la  forma 
en  qne  debe  combatir  al  enemigo. 

También  da  lectura  al  programa  de  los  carlistas  acerca 
de  la  forma  en  qne  habrían  de  constituir  la  sociedad  espa- 
rcía. 

El  seftor  ministro  de  la  Gobernación  dioe  qne  el  seQor 
Pradera  no  pnede  quejarse  del  Gobierno,  porque  no  ha  su- 
irído  ninguna  perseonoión  ni  molestia,  y  viene  al  Congre- 
so como  alquilado. 

Esta  frase  provoca  protestas  del  Sr.  Pradera,  que  re- 
clama el  auxilio  del  presidente,  mientras  el  Sr.  ligarte  & 
grandes  voces  dice  que  está  haciendo  oso  de  su  derecho  y 
que  no  interrumpe  su  discurso. 

El  sefior  presidente  dice  que  el  Sr.  Pradera  ha  oído 
nna  frase  que  considera  molesta,  y  pide  al  ministro  que  la 
aolare. 

El  sefior  ministro  de  la  Gobernación  contesta  que  la 
ha  empleado  como  cuando  se  quiere  significar  que  una  cosa 
no  es  propia  y  se  hace  uso  de  ella  diciendo  que  se  alquila 
nna  finca,  se  alqníla  nn  objeto.  (Remores). 

Cree  que  el  Sr.  Pradera  ha  debido  tener  el  7alor  cívico 
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de  decir  qae  son  carlistas  los  qne  se  han  lanzado  i 
obedeciendo  órdenes  de  Carlos  Vil. 

Termina  afirmando  qne  la  ley  especial  de  qne 
era  de  tribunales  más  rápidos  y  acaso  m&s  enérgii 

El  sefior  presidente  pregunta  al  Sr.  Pradera  s 
en  disentir  la  frase. 

El  sefior  ministro  de  la  Gobernación  interm 
oiendo  que  si  ha  de  ser  disoatida  la  frase  la  retira 

El  Sr.  Pradera  se  felioita  de  qne  el  Sr.  ügarte 
tirado  la  frase  llamando  traidores  á  los  carlistas,  i 
traCa  de  qne  no  haya  sabido  encontrar  desde  ayer 
ni  argumentos  para  destruir  su  disourso. 

La  disensión  continuó  muy  viva. 

DÍA  7.~Dl80nrso  de  Castellano— El  ex: 

tetuanista  continúa  su  discarso  apenas  esbozado  e 
ción  anterior. 

Trata  de  demostrar  que  la  anión  conservadora 
casado  como  partido,  y  el  Sr.  Silvela  oomo  jefe 
bierno. 

Cree  que  la  gran  catástrofe  de  qne  la  nación 
victima  ha  debido  afectar  de  un  modo  íntimo  la  ee 
los  partidos,  y  que  es  hora  ya  de  qne  acabe  ese  ti 
guroBÍsimo  qne  para  el  ejercioio  del  poder  se  viem 
Taudo. 

En  resumen,  defiende  la  formación  de  gobier: 
agrupaciones  oonltae. 

Termina  afirmando  qne  la  minoría  de  que  forn 
ooneerva  su  completa  independencia;  pero  dis 
coadyuvar  con  fuerzas  ya  de  la  derecha  ó  ya  de  la 
da  &  la  resolución  de  los  grandes  problemas  nació 

Discurso  de  Azcárraga. — El  se&or  preside 

Consejo  le  contesta  en  lo  relativo  á  la  crisis,  al  de 
30  de  Septiembre,  á  la  boda  y  á  la  suspensión  de 
tías  lo  que  ya  había  dicho  á  los  demás  oradores. 

Niega  que  el  Sr.  Silvela  haya  fracasado,  porqi 
á  su  lado  la  mayoría  y  es  el  jefe  del  partido. 

Del  general  Polavíeja  dice  que  no  ha  dejado  d< 
necer  al  partido  conservador. 
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Afiade  qae  el  Sr.  C&novaB  era  partidario  de  qae  sólo 
eziatieran  dos  fhertes  partidos,  é  invita  &  los  tetua&ietaa  & 
ingresar  en  la  mayoría,  de  la  qoe  nada  anstanóial  les  se- 
para,  y  expresa  la  creencia  de  qae  algún  dia  Ilegar&  esto 
á  veñfioarse. 

Blacnrso  de  d-amaso.— El  Sr.  Oamazo  díoe  qae  se 
oree  en  el  deber  de  dar  en  opinión  y  la  de  sas  amigos  aoer- 
oa  de  loa  problemas  poHliooB  pendientes,  y  sobre  todo,  det 
pretérito  y  del  presente  del  partido  de  anión  conservadora. 

Pocos — añade — aoogierou  la  entrada  en  el  poder  del 
Sr.  Silvela  con  mayores  esperanzas  qae  las  qae  me  inspiró. 

Pero  todo  entnsiasmo  se  ha  visto  defrandado. 

Afirma  qae  para  estadiar  el  problema  regionalista  en- 
vió el  Sr.  Silvela  4  sa  hombre  de  oonfíanza  Sr.  Dato,  y  qoe 
era  de  presumir  qne  esto  lo  llevase  á  oabo  para  atacar   la 

fravedad  del  mal;  pero  que  aquello  sólo  ha  servido  para 
amostrar  la  descortesía  de  alganos  elementos,  el  valor  del 
seflor  Bato  y  la  absoluta  oarenoia  de  medios  de  gobierno. 

Del  decreto  de  30  de  Septiembre  entiende  qne  no  ea 
sólo  una  medida  de  sentido  moderado,  sino  la  ruptura  de 
un  pacto  con  los  partidos,  pues  los  conservadores  se  obli- 
garon á  respetar  la  obra  de  los  liberales. 

Aunque  le  pareoe  absurda  la  salida  del  Sr.  Silvela 
del  gobierno,  cree  que  evitó  así  an  grave  conflicto  y  pres- 
tó un  servicio  al  pus  y  á  su  partido. 

Cree  qae  las  Cortes  actuales  tienen  una  gran  misión 
qne  cumplir,  oomo  demostrará,  y  recomienda  al  Sr.  Silve- 
la que  apoye  decididamente  al  gobierno  actual.  (Romores 
en  los  liberales). 

Afirma  que  el  Sr.  Silvela  tiene  una  gran  autoridad  en 
el  banco  que  ocupa,  por  lo  mismo  qne  ha  heoho  un  gran 
saoríficio  por  su  partido. 

El  Sr.  3amazo  insistió  en  sn  discurso  acerca  de  la  coa- 
venienoia  de  los  gobiernos  oircunstanoiales  y  cortes  largas, 
y  asta  faó  su  nota  principal,  en  la  cual  se  veía  evidente  el 
deseo  de  que  no  volviese  al  poder  el  partido  liberal,  y  sobre 
todo  el  Sr.  Sagaata.  Asi  lo  reconoció  toda  la  prensa,  inclu- 
so M  Jmpardal,  qne  no  es  adversario  del  Sr.  G-amazo. 

Bl  NaolonaX. — Este  periódico  índepeadiente  dijo: 
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«Las  Cortes  no  han  concluido  sa  labor:  les  qaed 

'■.  cha.  Es  decir:  Sagasta  no  paede  volver  al.  poder.  J 

admiración  el  ejemplo  de  Silvela  qne  deja  goberna: 

partido.  Ea  decir:  Saga8ta  que  no  renuncia  la  jefati 

en  el  poder  ni  faera,  merece  desprecio. 

He  ahí  reflejada  en  la  siatesis  de  un  discurso  \t 

'  50,  la  única  preocupación  de  la  patria.  Su  Haciei 

Ejército,  Su  Marina,  sus  mil  problemas  interiores,  1 

'  ligros  del  exterior,  la  gestión  desastrosa  y  humilla 

'>  estos  Gabinetes  conservadores   de   perro  chioo;  to 

importa  mucho,  es  verdad,  pero  sobre  todo  eso  estí 

oesidad  suprema  de  que  Sagasta  no  retorne  al  pode 

hombre  que  lo  dice  se  le  mira  de  pies  á  cabeza,  se  1 

:  dia  el  ^color,  la  voz,  el  ademán,  la  energía,  y  s 

'  f  ]Est&  muy  bien  de  salud!>  Y  se  mira  á,  Sagasta,   c 

;-  de  afios,  se  le  acechan  las  huellas  de  la  ed^d,  y  se 

i.  con  descaro  para  poner  entre  la  posibilidad  de  su 

^  al  poder  y  el  efecto  fatal  de  las  leyes  de  la  uaturali 

f,_.  mana,  el  tiempo  que  ha  medido  ya  la  fría  y  ateiradc 

L  visión  de  los  laborantes.  Hay  en  esto  algo   nauseí 

^'  que  levanta  los  estómagos  y  algo  impío  que  subit 

'í^  corazones.! 

<;'  La  salud  y  la  política. ---^Hablemos  claro, 

t  no  ooDsignamoa  estos  datos  para  un  aBo,  sino  para 

!',  '  venir.  El  Nacional  tenía  razón.  La  preocupación  de 

y.  gente,  era  alargar   la  vida  de  la  situación  ooaset 

^  para  ver  si  la  avanzada  edad  de  Sagasta,   &  pesar 

¡^  buen  estado  de  salud,  le  impedía  volver  al  poder; 

^  mismo  tiempo  había  surgido  otro  temor;  la  salud 

[  fior  Gamazn,  que  desde  su  ataque  oongestiyo,  in: 

i  cuidado  á  sus  amigos. 

Público  era  que  en  todas  partes  había  gentes  qi 
palaban  (incluso  en  Palacio)  oon  frase  lastimosa, 
estado  de  salud  del  Sr.  Sagasta,  para  entorpeoer 
•"  vuelta  al  poder. 

r  Gamazo  y  «El  ConeO'.— Cortes  largas  y  g^ 

¡^  circunstanciales  se  titulaba  el  artículo  de  El  Correo, 

^  eso  fa¿  lo  que  vino  &  pedir  el  Sr.  Glamazo. 
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«Cortes  largas — decía — que  reflejan  un  estado  de  opi- 
nión y  una  sama  de  neoesidades  y  aspiraaiones  del  paÍ9,  loa 
cuales  no  cambian  oon  la  facilidad  con  que  aqni  ae  muda 
de  gabinete;  gobiernos  oírcnnstanciales  para  que  los  hom- 
bres ni¿8  adecuados  á  las  soluciones  inmediatas  y  concre- 
tas sean  los  que  se  encarguen  de  tal  labor:  esto  es  lo  que 
demanda  el  jefe  de  los  liberales  disidentes,  y  con  lo  que 
se  halla  conforme  el  jefe  de  los  disidentes  conservadores. 

¿Por  qné  no  sostuvo  aquel  señor  tal  doctrina,  hasta  que 
se  vio  en  la  disidencia?  ¿Por  qné  si  cree  en  la  convenien- 
cia de  las  Cortes  largas,  fué  quien  provocó  principalmen- 
te la  disolución  de  los  anteriores  cuando  no  llevaban  nn 
aBo  de  vida?  ¿Por  qné  condena  como  gobernante  al  señor 
Silvela  y  le  recomienda,  sin  embargo,  el  papel  de  sostene- 
dor de  otros  hombres  y  de  otros  gabinetes?) 

El  Correo  supone  que  antes  se  saorifíoó  la  teoría  de  las 
Cortes  largas  ¿  que  el  Sr.  Sagasta  cayese,  y  ahora  se  la 
proclamaba  para  que  D.  Práxedes  no  vuelva. 

G-amazo  y  «El  CHoho».— El  Globo  publicó  un  ar- 
tículo titulado  El  discurso  del  odio,  en  el  cual  irónicamente 
y  con  gran  habilidad  censuró  el  discurso  del  Sr.  G-amazo. 

Imparcialmente  debemos  consignar,  que  este  discurso 
del  8r.  G-amazo  defraudó  muchas  esperanzas,  y  no  satisfizo 
i  varios  de  sus  amigos. 

Merino  en  Barcelona.— El  Sr.  D.  Fernando  Meri- 
no, ezsabseoretano  de  Gobernación,  é  hijo  político  delse- 
fior  Sagasta,  estuvo  en  estos  días  en  Barcelona,  donde  el 
partido  liberal  le  hizo  un  recibimiento  verdaderamente  es- 
pléndido. 

En  esta  fecha  faé  presentado  por  el  presidente  Sr.  Co- 
mas y  Masferrer  al  Círculi>  del  partido. 

Véase  cómo  desoribe  el  acto  nn  periódico  independien- 
te de  Barcelona: 

"Hallábase  éste  couonrridlsimo.  De  todos  los  distritos 
de  la  oiudad  y  de  los  comités  Je  los  cercanas  poblaciones 
hablan  concurrido  representaciones  numerosas  y  distin- 
guidas. 
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El  Sr.  CúmBB  y  Masferrer  hizo  la  preBentaoíii 
fiOT  MerÍDo,  proonnoiando  un  brioso  disoarso, 
de  lit  constante  cohesión,  de  la  adhesión  probada 
aiasta  de  los  liberales  baroeloneses  al  Sr.  Sagastt 
en  nombre  del  Ciroalo  al  Sr.  Merino,  rogándole 
prete,  cerca  del  jefe  del  partido,  de  los  sentimú 
animan  ¿  inspiran  ¿  sos  oorreligionarios  de  esta  ] 

El  Sr.  Merino,  con  sobria  frase,  agradeció  la 
cariñosa  qae  se  le  habla  tributado;  se  felicitó  di 
con  tan  buena  j  nnmerosa  oompafiia  en  la  oasa 
liberalismo  oatal&n,  7  prometió  expresar  al  Sr.  S 
satisfacoiÓQ  por  los  agasajos  y  testimcnios  de  1 
oibidos. 

Hablando  de  la  sitoación  política,  dijo  que  ei 
cuestiones  capitales  de  actualidad  pendientes  el 
dirá  el  Sr.  Sagasta  en  el  Parlamento,  nada  podía, 
ta  propia,  decir.  A  pesar  de  estas  naturales  reser 
ftor  Merino  trazó  un  esbozo  de  la  misión  que  ha 
2ar  el  partido  liberal  en  bien  de  la  patria  y  para 
car  y  afianzar  su  democrática  sigDificaoiÓD. 

Apuntó  algo  también  acerca  de  soluciones  i 
para  impedir  se  arraiguen  en  nuestra  patria  las  ti 
Teaociooarias  que  al  calor  de  los  actuales  Gobier 
peran,  y  enoareoió  la  necesidad  de  descentralizar 
que  las  provinaias,  las  ciudades  que  tienen  envidi 
propia,  no  sean  vlotimas  de  sistemas  de  gobierne 
ministración  que  todo  lo  agostan  y  esterilizan. 

Los  párrafos  más  salientes  de  los  dtsonrsos  d 
flores  Comas  y  Masferrer  y  Merino,  fueron  aao| 
grandes  aplausos,  dándose  al  final  un  viva  oalnrc 
trido  al  jefe  del  partido  liberal. 

El  Sr.  Merino  recorrió  después  los  salones  de 
siéndole  presentados  los  diputados,  oonoejales  y 
lidades  importantes  del  fusiouismo   local,   desp 
poco  después  visiblemente  emocionado  por  las 
pruebas  de  amistad  que  le  habían  sido  dedicadas 

f^te  acto  tuvo  mucha  rescnanoia  en  toda  Ci 
aun  en  el  resto  de  la  nación,  porque  demostró  qi 
tido  liberal  tenía  allí  elementos  importantísimos 
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&  reprimir  y  kan  i  borrar  determinadas  y  püligrosas  tea- 
denoías, desarrolladas  dorante  la  dominación  oonaervadora. 

Df  A.— El  decreto  áe  diputaciones  en  el  Se- 
nado.— Al  elegir  en  el  Senado  la  comisión  qae  halria  de 
dictaminar  sobre  el  decreto  del  Sr.  Dato,  faé  derrotado  el 
gobierno,  obtenieiido  soto  tres  individnos  y  onatro  los 
oposiciones. 

Esteban  Collantes.— En  la  sesión,  el  conde  de  Es- 
teban Collantes  pide  al  gobierno  qae  explique  pública- 
mente el  alcance  que  dé  á  la  comisión  qae  hoy  ha  de  de- 
signarse para  dictaminar  sobre  el  real  decreto  de  sns- 
pensii^n  de  dípatacioues  provinciales. 

Concreta  su  pregunta  en  esta  form^a:  ¿El  gobierno  en- 
tiende qne  esta  es  ana  oaestión  libre  ó  la  hace  onestión  de 
gabinete? 

El  ministro  de  la  Gobernación  empieza  por  deoir  qae 
no  se  hace  oaestión  de  gabinete  de  esta  ley  y  se  deja  en 
completa  libertad  ¿  la  Cámara.  No  se  trata  m&s  qae  de  so- 
licitar an  bilí  de  indemnidad. 

DlBcnrao  de  Oamazc. — En  el  Congreso,  después  de 
an  violento  discurso  del  Sr.  Marqués  de  ViUavieiosa  (hijo 
del  Sr.  Pidal),  contra  el  ministro  de  Instrnooión  pública, 
por  la  cuestión  de  Jos  libros  de  testo,  se  reanudó  el  deba- 
te político,  continuando  en  discurso  el  Srj  G-amazo,  dicien- 
do qae  el  Sr.  Silvela  se  identificó  con  la  mayoría  del  país 
cuando  formuló  su  programa. 

Dice  que  no  ha  cumplido  ¿ste. 

Se  ooupa  de  la  suspensión  de  garantías  y  afirma  qne 
éste  ee  un  medio  de  defensa  qne  no  debe  negarse  &  ningún 
gobierno  y  sólo  oabe  discutir  sn  oportunidad,  annqae  la 
última  suspensión  la  considera  injustifioada. 

De  la  boda  oree  que  se  ha  llegado  á  una  fórmula,  qne 
consiste  en  traer  muy  en  breve  el  asunto  al  Congreso;  y 
que  si  éste  lo  recibe  oon  beneplácito;  el  gobierno  saldrá 
mny  contento  de  la  Cámara,  mas  si  no  es  asi,  se  irá  pen- 
sando en  el  suicidio  ó  en  la  annlaoión  de  los  que  le  causa- 
ran aquel  disgusto. 


BL  AÑO  FOLÍTíOO 


Cree  que  la  Constítación  no  exig 
ten  contrarianijo  constan  te  mente  4 13 
merosoa  ejemplos  presentes  y  paaad 
por  afecto,  entre  otros  el  del  rey  de  í 
para  demostrar  qne  no  son  éstos  oos: 
que  se  realizan  por  la  eolá  razón  de  '. 
feonndoB  en  diohas  para  las  nacionei 

Afiade  que  en  lo  relativo  &  la  edi 
tado  siempre  tranquilo,  ponqué  sabia 
loB  elementos  apebeoiblee,  y  que  cu: 
dudar  ha  sido  cuando  el  Sr  SiWela  '. 
emperador  Carlos  Y,  oosa  contra  la 
dilla,  Bravo  y  Maldonado,  cuyos  non 
©n  el  Congreso. 

Mi  ideal  será — afiade — que  el  re; 
militar,  la  literatnra  y  muy  especial 
sociales,  para  poder  atender  &  los  pr 
Tale  que  se  distinga  por  esto  que  po 
Se  trata  de  formar  un  monarca  denti 
sentatÍTO  y  parlamentario. 

Después,  volviendo  &  sa  tema  an 
de  los  partidos,  dice: 

"Estas  Cortes  tienen  una  misión 
plir  que  es  la  de  hacer  la  reforma  ái 

tue  las  que  vengan  después  sean  ver 
el  pais. 

Insiste  mucho  en  este  punto,  pií 
cuantas  reformas  complementarias  s 

Sostiene  que  no  hay  partidos  po! 
pais,  y  los  compara  &  monstruos  de  i 
00  esonálido  y  extremidades  que  no 

Los  partidos  políticos  tienen  ui 
pero  pocos  soldados  de  fila;  pues  la  : 
es  indiferente  en  política. 

Afirma  que  ya  el  afio  90,  el  Sr.  C 
su  gabinete  era  de  conciliación,  y  al 
gasta  solicita  la  ayuda  de  las  masas 
¿Qné  necesidad  habría  de  ello  si  el  p 
inerte? 
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Solicita  QQ  debate  ea  qne  se  determÍDen  por  la  naoiÓD 
las  fuerzas  oca  qae  oaanta  oada  partido,  pues  no  basta  que 
un  hombre  rodeado  de  amigos  y  parientes  (ramorea)  diga 
que  le  signe  todo  el  país. 

Es  preciso  demostrarlo,  y  asi  se  veríi  el  turno  de  tas 
ideas  en  vez  de  la  snoesióo  de  los  partidos.  A  esta  contien- 
da podrian  aoudir  todos,  y  así  las  fuerzas  con  que  cada 
uno  oonteira  podrlai]  medirse  de  distinto  modo  que  como 
ahora  se  hace  en  el  gabinete  antropométrico  de  Goberna- 
ción. „ 

En  esta  parte  del  discarso,  de  m&s  nervio  que  la  an- 
terior, se  comentaron  mucho  tres  puntos:  1.°  El  fervoroso 
monarquismo  del  Sr.  Qamazo  á  favor  de  la  boda,  con  la 
impremeditación  de  poner  como  ejemplo  de  idilio  el  ma- 
trimonio del  rey  de  Servia  y  la  Sra.  Draga,  la  cual,  k  los 
cuatro  meses  de  oasada,  tuvo  la  desgraciada  casualidad  de 
dar  &  luz  prematuramente. 

2."  El  hablar  de  pureza  en  el  sufragio  precisamente 
cuando  el  gobierno  acababa  de  retirar  dos  candidatos  su- 
yos para  ayoyar  en  Albaida  á  nn  amigo  del  Sr.  G-amazo; 
y  3.°  que  hablara  de  amigos  y  parientes,  cuando  es  sabido 
— decían — que  nadie  protege  &  los  snyoa  como  el  Sr.  Gama- 
zo,  oiiya  separación  del  partido  liberal  tuvo  por  causa,  al 
menos  la  próxima,  el  deseo  de  defender  k  us  pariente  del 
Sr.  Maura. 

Discurso  de  Sllvela.— Contesta  al  Sr.  Oamazo  el 
Sr.  Silvela,  empezando  por  indicar  qne  la  contestación  á 
la  última  parte  del  discurso  del  Sr.  Gamazo  no  debía,  en 
realidad,  salir  del  gobierno  ni  de  la  mayoría,  sino  de  otro 
lado  ie  la  Cámara,  oon  lo  caal  venia  ¿  comprobar  que  el 
Sr.  Gamaztf  más  que  el  gobierno  habia  combatido  al  señor 
Sagasta. 

Dice  que  no  se  puede  considerar  fracasado  al  gobierno 
ni  al  partido  conservador,  si  se  recuerda  las  oircunstancias 
en  que  recibió  el  poder  y  se  tiene  en  cuenta  el  estado  ac- 
tual de  los  asuntos  públicos. 

AGrma  que  todos  han  hecho  abstracción  absoluta  del 
interés  personal  para  llevar  á  cabo  la  obra  emprendida  de 
regeneración,  y  realizar  elevados  ideales  en  bien  del  pala. 
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En  ¿ata  oondnotR  perseverari  para  • 
que  oon  tanta  gloría  ha  empesado. 

Habla  de  las  oaeationeB  referentes  al 
reaistenoia  al  pago  de  los  tributos. 

Empleando  an  simil  adecuado  á  mi  ] 
Sr.  Silvela — puedo  vanagloriarme  de  q 
los  he  ganado.  Y  el  país,  lo  mismo  qnel 
desea  son  abogados  qne  le  ganen  los  pU 

Becaerda  que  el  programa  de  la  xa 
enanoíaba  oomo  punto  esencial  la  devo 
BQ  normalidad  financiera.  En  esta  obra 
patriotismo  de  todos,  y  rany  especialme 
tido. 

Esta  normalización  no  se  ha  aoometi 
recursos  transitorios,  sino  de  los  permai 
de  las  verdaderas  fuentes  de  riqueza  del 

Para  cumplir  el  programa  del  partiii 
cabo  la  reorganización  de  la  administrt 
Tendrá  ¿  las  Cortes. 

■    Condecoraolones  &  los  reyea 

este  dia  salió  de  Madrid  la  embajada  e 
habla  de  hacer  entrega  al  rey  de  Italia  ¿ 
m  y  &  la  reina  Elena  de  la  banda  de  M 
Fué  como  embajador  el  conde  de  Yi 
Este  acto  se  consideró  oomo  una  sati 
reyes  de  Italia  para  desvanecer  el  mal  e 
lia  naoión  pudiese  causar  el  enlace  de  la 
tnrias  oon  el  hijo  del  conde  de  Uaserta, 
renunciado  sus  llamados  derechos  á  la  o< 
de  la  oual  fué  su  familia  desposeída  por 
hacer  la  unidad  italiana. 

<E1  Nacional»,  Oamazo  y  SUvi 

independiente  El  Nacional  publicó  en  < 
tioulos,  comentando  los  discursos  respec 
res  Oamazo  y  Silvela,  eu  que  trataba  i 
estos  doB  hombres  públicos. 

DÍA  IL— Muerte  del  polaviej 
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aión  del  Oongreso  el  Sr.  Abella,  en  nombre  de  los  pola- 
TÍejistas,  declara  qae  eetos  han  vÍTÍdo  siempre  indepen- 
dientemente de  la  política,  y  qae  sn  jefe  el  »r.  PolaTÍeja 
no  b.a  BÍdo  nanoa  conservador,  y  qae  por  orden  de  éste  se 
declaran  disaeltos  como  organismo  político,  aunque  sin  ir 
4  engrosar  las  filas  de  ningán  partido. 

Tal  fn¿  el  fin  del  polaviejismo,  aqaella  fuerza  politioa 
qae  pensó  dominar  en  EspaDa  y  k  ñivor  de  la  oaal  olaadi- 
oaroQ  politicamente  algunos  indíTidnoe  impacientes  que 
pertenecían  á  otros  partidos. 

DiBcnrao  de  Sol  y  Ortega.— En  el  debate  politioo 
intervino  en  esta  fecha  el  Sr.  Sol  y  Ortega. 

Hace  la  historia  de  las  saspensiones  de  garantías  da- 
nmte  el  mando  del  partido  conservador,  tomándola  desde 
on  motín  de  Zaragoza  hasta  el  reciente  movimiento  car- 
lista e»  qne  se  han  levantado  en  armas  191  carlistas  (risasj, 
de  lo  onal  dedaoe  que  dicho  partido  no  sabe  gobernar  con 
los  procedimientos  ordinarios. 

Veamos  ahora  los  beneñoios.  Convertir  en  sistema  la 
snspensión  de  garantías,  es  declarar  al  pala  ingobernable, 
y  esto  en  los  tiempos  modernos  significa  nn  país  muerto. 

Por  ser  ingobernable  murió  Polonia,  han  estado  &  pun- 
to de  morir  varias  repúblicas  sudamerioanas,  no  se  le  con- 
cede la  independencia  á  Cuba. 

Los  pneblos  muertos  son  masas,  son  elementos  que 
flotab  en  el  país  y  que  están  &  punto  de  ser  absorbidos 
por  otros. 

Esto  ha  oonrrrído  después  de  fracasar  nuestro  ejército, 
y  no  por  su  culpa,  en  África,  América  y  Ooeanfa;  de  fra- 
casar en  iguales  condiciones  nuestra  marina  y  nuestra  di- 
plomacia en  París. 

Cuando  en  el  extranjero  se  nos  consideraba  moribun- 
dos, él-  se  encarga  de  declararnos  muertos. 

¿Y  en  qué  momento?  En  el  qne  se  están  dando  loa 
ejemplos  de  codicia  como  el  Transvaal  y  las  naciones  pa^ 
recen  prepararse  &  devorar  &  los  débiles. 

Cuando  el  Sr.  Silvela  llegó  al  poder  no  dirá  qae  en- 
contró un  país  indócil,  sino  abatido.  Se  encontró  dispues- 
to á  soportarlo  todo,  y  liberales,  gamaoistas,  carlistas,  re- 
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pablicanos,  todos,  absolutamente  todos,  dispuestos  &  se- 
condarle  en  la  obra  de  salvar  al  país. 

Encontró  además  uoa  faerza  nueva  reoientemente  for- 
mada en  bien  del  país,  dispasata  &  seoandüle,  la  unión 
Nacional. 

Y  aquel  pais  dócil  que  acogió  coa  aplauso  al  Sr.  Silvela 
es  hoy  ingobernable.  Quién  ha  oambiado  ¿el  pais?  No,  el 
Sr.  Silvela. 

Su  política  ha  sido  política  de  desprecio,  cortesana  y 
de  inaooióa.  Han  despreciado  á  la  unión  Nacional,  al  paisi 
al  Parlamento,  &  las  leyes,  consiguiendo  que  la  nación  se 
Tea  obligada  á  divorciarse  de  él.„ 

DtA  12. — Interpelación  Unro. — El  Sr.  Maro  ex- 
planó una  interpelación  sobre  la  suspensión  de  El  Porve- 
nir I^avarro  y  la  manifestación  celebrada  en  Pamplona. 

Con  una  relación  detallada  de  los  sncesos  ocurridos  ea 
la  capital  de  Navarra,  y  con  el  texto  de  la  ley  de  orden 
público,  el  Sr.  Muro  trató  de  demostrar  que  las  autorida- 
des de  Pamplona  se  habian  extralimitado  en  el  uso  de  bus 
facultades,  y  que  habían  amparado  á  los  elementos  carlis- 
tas en  contra  de  los  elementos  liberales  de  aquella  ciudad. 

Denda  exterior. — Púsose  &  discusión  el  voto  parti- 
cular de  los  Sres.  Marín  de  la  Barcena  (gamacista)  y  con- 
de del  Moral  de  Calatravá  (tetuanista)  al  dictamen  sobre 
el  convenio  con  los  tenedores  de  la  Deuda  exterior,  com- 
batiéndole el  Sr.  Bores  y  Lledó  y  defendiéndolo  el  señor 
Marín  de  la  B&rcena. 

Discurso  de  Sol  7  Ortega.— El  Sr.  Sol  y  Ortega 
continuó  su  discurso,  y  tratando  de  la  boda  de  la  priu- 
oesa.  dijo: 

"Es  posible  que  el  hijo  del  conde  de  Casería  ocupe 
el  trono  de  Espa&a. 

¡Triste  porvenir,  señores  diputadosl  Ese  pretendiente 
representa  el  despotismo  italiano  en  su  forma  más  odiosa, 
y  el  absolutismo  carlista.  Ea  la  negación  de  la  demo- 
cracia. 

Si  ese  enlace  se  realiza,   será  una  ofensa  &  los  sentí- 
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mientos  liberales  de  !&  nación.  {Aprobación  en  la  minoría 
republicana.) 

¿Qué  ventajas  ae  pneden  obtener  de  esa  boda?  Ninguna, 
seflores  diputados. 

Si  se  tratase  de  la  boda  oou  D.  Jaime,  quizás  podríais 
decir,  sBflores  oonservadoreB,  que  habíais  resaelto  la  oues- 
tión  uterina  qne  tiene  divididos  &  loa  espaftoles  desde 

Í)rÍDOipios  del  siglo,  [Risas  y  rumores.  El  Residente  agita 
a  campanilla  y  iSima  al  orden  al  orador.) 

Allendesalazar.—EI  ministro  de  Hacienda  oontestó 
al  orador  republicano. 

— No  oree  el  8r.  Silvela — dijo— ni  oree  esta  mayoría 
que  el  pais  sea  ingobernable. 

En  esta  mayoría  y  eu  este  Oobiemo  hay  respeto  para 
el  país. 

Respecto  de  las  afirmaciones  que  ba  hecho  an  señoría 
acerca  del  empréstito,  yo  sóío  dirá  que  no  se  pueden  haoer 
sin  pruebas. 

Como  yo  no  dudo  de  la  buena  fe  de  su  seftorla,  me  ha- 
cen sus  palabras  sospechar  que  no  conoce  el  asunto. 

Denuncia  del  <Eeraldo>.— El  Heraldo  de  Madrid 
fué  denunciado  en  esta  fecha  por  un  artículo  titulado 
Petición  de  mano,  en  que  descubría  laa  oeremonias  usadas 
en  dicho  acto  respecto  &  deficientes  prlncMpea  y  rejea  de 
España. 

El  artículo  había  salido  k  provincias,  pero  se  suprimió 
en  la  edición  de  Madrid,  no  obstante  lo  oual,  el  periódico 
fué  recogido. 

El  escíndalo  fué  grande.  El  artículo  era  del  director 
del  periódico,  Sr.  Gutiérrez  Abascal. 

DÍA  13.- InterpelaoÍ(Jn  Kontllla.— El  señor 
MoutiUa  explana  la  interpelación  sobre  la  denuncia  del 
Heraldo  (que  habia  de  dar  macho  juego),  empezando  por 
decir  que  el  gobierno  sigue  una  política  tradicional  y  dic- 
tatorial. 

Añade  que  la  suspensión  de  garantías  es  inmütivada, 
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j  qae  se  ejetoe  de  nn  modo  intolerable  y  atentatoi 
eBenoia  de  las  libertades  públioas. 

Beoaerda  la  condacta  seguida  oon  El  Porvenir  1 
T  recogiendo  fraaes  del  general  Azc&rraga  en  el  del 
lltioo,  dice  qne  se  compagina  mny  mal  la  reptlgnai 
dice  sentir  hacia  el  cargo  y  oontinaar  desempeS&i: 

Después  de  relatar  elooaentemente  lo  aconteoii 

"Si  el  gobierno  se  propone  seguir  por  ese  camin 
que  suprimir  la  pnblioaoión  de  loa  periódicos  de  op 

Si  ese  es  el  nao  qne  hacéis  de  la  anapensión  de 
tías,  debéis  restablecerlas. 

Yneetra  oondaota  mis  es  la  de  un  gobierno  f 
qne  la  de  un  gobierno  oonstitDoionaI.„ 

Discurso  de  Víarte.— El  ministro  de  la  G^ 
oién  contesta  al  8r.  Montilla  diciendo  qne  en  vano 
rido  éste  dar  grandea  proporciones  á  un  asunto  qu 
de  importancia,  pnesto  que  ee  trata  del  camplimif 
mJLS  elemental  deber  del  gobierno.  (Eumorea  en  U 
riaaj 

Todo  este  castillo  de  naipes  de  acusaoion(>8 
deshecho  prontamente.  Nadie  ba  pretendido  viola 
reohos  de  loa  demás,  sino  hacer  que  se  respetei 
todos. 

Jnatifioa  ana  vez  m¿8  la  snspenaióu  de  goran 
motivo  de  la  algarada  carlista,  y  afírma  que  el 
¿zo&rraga  ha  enmplido  ans  deberes  oon  el  debid< 
gio,  y  hubiera  vertido  sa  sangre  si  hubiese  sido 
(GTrandes  rumores.) 

¿Pero  es  que  no  se  puede  defender  al  presidí 
Consejo? 

&'  (Nuevos  rumores,  especialmente  en  las  tribunt 

&.  prensa  y  pública.) 

K  El  ministro  de  la  Gobernación  sigue  hablandc 

dio  de  un  verdadero  tumulto.  Dice  que  la  snpn 
El  Porvenir  Navarro  se  funda  en  1&  unanimidad  di 
testa  de  la  opinión  de  Pamplona  contra  la  campal 
cho  periódico,  que  injuriaba  al  obispo. 
(Grandes  protestas  de  las  minorías.) 
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Bespeoto  al  Bereüdo  dioe  que  está  seguro  de  que  se  de- 
ntmoió  porque  el  gobernador  aivil  enoontró  jaBtBmente 
qae  oontenia  frues  ¿  ínteaoioDes  ooatraiias  al  respeto  de- 
bido al  poder.  (Nnevoa  mmores.) 

Termina  afirmando  el  ren)eto  que  el  gobierno  tiene  & 
la  ley,  y  qae  no  se  poblioó  el  artíonlo  por  ateutar  al  poder 
púbuoo. 

Discurso  de  Blasco  Ibáfies.— El  Sr.  Blasoo  Ibi- 
fiez  interviene  en  el  debate,  prodaoiendo  ana  verdadera 
tempestad.  Empieza  protestando  de  los  atentados  contra 
la  Ubertad  de  la  prensa. 

Con  respecto  á  lo  ocarrído  en  Navarra,  ba  debido  res- 
petarse la  libertad  del  director  del  periódico.  ¿Se  sigae 
aqni  el  criterio — tan  bajo  hemos  llegado — de  qae  se  oon- 
fdnda  para  el  modo  de  tratarles  &  los  liberales  dinásticos 
y  á  los  repablioanoBÍ  (Protestas  en  la  mayoría.  Komores, 
oampaniUazos.}  Este  gobierno  reaooionario  ea  como  los 
carlistas,  sin  más  diferencia  qae  mientras  aquéllos  se  lan- 
zan  al  campo,  ¿ate  forma  una  partida  en  el  banco  azol. 
Bamores.)  El  Porvenir  Navarro  no  atentaba  al  dogma.  La 
razón  de  estar  frente  al  obispo  han  sido  las  denanoias  qae 
el  periódico  hizo  hace  tiempo  dennnoiando  amoreaasi&Ücos 
en  las  Ssoaelan  Fias  de  aqaella  población. 

Por  esto  le  persigue  el  obispo.  Veamos  ahora  por  qné 
le  persigue  el  gobernador.  Porque  ha  denunciado  que  ha- 
bla oaaas  de  juego  en  Pamplona  y  qae  el  gobernador  era 
dueño  de  una  oaaa  de  juego  en  Tafaila.  (Impresión.) 

fiespecto  &  lo  ocurrido  con  el  Heraldo,  dioe  (después  de 
leer  el  articnlo.) 

Ya  ven  qae  nada  tiene  de  particular,  y  qae  no  hay  en 
él  atentado  contra  los  poderes  póblioos,  á  menos  que  se 
considere  como  tal  y  como  ana  institución  al  conde  de 
Caserta.  (Bien  en  las  minorías  y  tribunas.) 

TTffarte. — M  Sr.  Ügarte  empieza  á  oontestarle,  y  dice 
que  el  partido  liberal  debe  estar  al  lado  del  gobierno  en 
este  aaanto  y  protestar  de  las  palabras  del  Sr.  Blasco  Iba- 
fiez,  porqne  atontan  á  la  monarqnía. 

(GÍrandes  rumorea  en  los  bancos  liberales.  iKadie  ba 
faltado  á  la  monarqaíal) 

2S 
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El  Sr.  BLASCO  IBÁÑEZ:  Yo  no  he  atacado  i  la 
"_  narqnía.  Yo  en  eata  oaestióc  uo  hablo  como  repnblic 

Bino  como  dipntado  de  la  naoión. 

El  Sr.  VINCENTI:  Ko  somos  oarliatas  ni  jesuitas. 

>j.  (Se  promneve  un  borrascoso  inoidente  sobre  bí  el 

'■:  Uoulo  decía  padre  ó  papá  refíriéndose  al  conde  de  Gaee 

Aflade   qne   el   artlonlo   ha    sido   persegnido  poi 

tendencia  más  que  por  lo  que  diga.  (Eumores  y  protes 

'' '  La  jomada  taé  mala  para  el  gobierno. 

'I-  DlA  14.— Siscnrso  de  Canalejas.— La  sesiói 

^  esta  fecha  fn¿  interesantísima.  Habló  el  Sr.  Canaleja 

=,  ae  sabia  que  so  discurso  tenía  la  traacendencia  de  d< 

I  .  rar  la  guerra  al  olerioalismo. 

\  ,  Ordenes  rigurosísimas  díóel  Sr.  Villaverde  á  los  i 

^  res  y  porteros  del  Congreso. 

Pases  de  entrada  en  la  Bepreaentaoión  Nacional  se 
^  tidos  &  eaorapulosas  minucias  de  inTeatigación;  med 

¡/^  de  precaacidn  propias  de  una  fortaleza;  rigor  extrord 

^'  rio  hasta  en  Xa.  tribuna  de  la  prensa. 

^  El  Sr.  Canalejas  comienza  su  discurso  dioiendo: 

K  '  Voy  &  liablar  como  liberal  din&stico,  guardando 

t  clase  de  respetos  y  sin  salirme  del  reglamento. 

t.  La  indiscreción  no  ha  procedido  de  la  prensa, 

i;  del  Oobierno,  especialmente  de  alguno  del  qne  antea 

f_  pó  el  poder,  y  que  aún  quizá  desea  volver  á  él. 

.:  El  matrimonio  de  la  princesa  no  es   un  asunto  pi 

r  distico,  sino  uno  de  esos  qne  se  debate  en  todos  los  n 

res,  y  la  prensa  ha  hecho   bien   en  recogerlo.  Afeot 
prestigio  y  á  la  dignidad  nacional  ese  matrimonio,  al 
^  es  contrario  todo  el  país. 

'  En  el  fondo  de  estas  nnpoias — dice — hay  nn  gran 

blema:  si  el  representante  del  trono  ha  de  poderse  la  b 

carlista,  6  si  ese  representante  ha  de  ostentar  los  almt 

de  las  modernas  libertades.  (Bien,  bien  en  loa  minoHm 

En  párrafos  elocuentes  se  ocupa  el  orador  de  la 

í  pensión  de  las  garantías  constitucionales,  censarán 

f.  duramente. 

h  Y  luego  a&ade; 

W'  Cuando  el  Sr.  Bobledo  hablaba  el  otro  día  de  loa 
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lí^oa  de  ese  matrímODÍo,  yo  recordaba  con  el  pesimismo 
.  qtte  hoy  tengo,  mayor  qae  caando  perdimos  uaestraB  oo- 
lonias,  yo  me  presentaba  de  un  lado  nna  javentnd  con  es- 
píritu reaooionario,  intransigente,  partidaria  de  los  tiem- 
posantignos  del  obsonrantismo,  y  de  otro  ladoonajuTeu- 
tnd  libera],  expansiva,  partidaria  del  progreso.  (Grandes  y 
estrepitosos  aplavsot ) 

;^a  T¿ÍH  entre  esas  dos  javentndea  el  germen  de  nna 
gnerra  civilf 

Orande»  voeet:  Sí,  si.  fAplausoB.) 

Con  la  politioa  que  signe  este  Qobierno — añade  el  se- 
ñor Canalejas— se  favorece  ¿  oiertaa  inettnoiones  religio- 
sas que  no  son  la  Iglesia.  (Aj^ausos  en  los  liberales.) 

Lamenta  la  ensefianza  qne  se  da  en  ciertos  oolegios, 

Sae  lleva  al  fanatismo,  y  pide  i  los  libélales  qae  aparten 
e  elloa  i  sns  hijos. 

Con  gran  brillantez  expone  lo  qae  debe  ser  la  verda- 
dera religión,  de  acuerdo  con  la  libertad. 

La  Unión  conservadora  ya  no  se  llama  liberal,  porque 
el  liberalismo  es  pecado.  (Protestas  en  la  mayoría;  las  mi- 
norías y  tribunas  aplauden  al  orador.) 

Este  Gobierno  ha  faltado  al  art.  U  de  la  Constítacióa 
al  saspender  El  Porvenir  Navarro,  falseando  la  toleranoía 
religiosa. 

Todavía  alienta  en  el  país  an  espíritu  liberal  algo  adoi- 
mecido,  qne  cuando  despierte  infandirá  espanto  en  los 
reaooionarios,  en  1<)b  .jne  consiente!,  la  excomunión  del 
obispo  de  Pamplona,  cosa  qne  no  ha  tenido  precedentes 
m&s  qne  en  la  Edad  Afedia. 

¡VosotroB,  liDerales,  apretad  nuestras  fllasl  Tened  fija 
la  mirada  en  esas  Asociaciones  que  no  son  la  Iglesia... 

Grandes  vocea:  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pensad,  liberales,  en  el  porve- 
nir de  naestros  hijos,  en  la  educación  que  pueden  recibir 
nuestros  hijos  en  esas  Asociaciones  que  se  amparan  con 
la  máscara  del  fanatismo  religioso...  ('Grandes  y  estrepitosos 
aptaüsos.) 

(Loa  minorías  liéerales  y  las  tribunas  hacen  una  ovación 
al  orador.J 

Es  preciso  deslindar  campos  y  defender  la  libertad. 
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flstiamoB  aqtil  disoatiendo  sobre  partídos 
rradOB,  y  lo  qne  hay  que  ver  es  ai  somos  dig 
ana  saoiii^ii  moderna.  ¿Qu¿  importa  que  en  c 
beral  haya  deficienoias?  Lo  qne  se  necesita  ei 
una  fnerza  verdaderamente  Liberal  qne  restai 
daño  en  sae  derechos  y  qne  tenga  de  la  relisi 
to  exacto,  ün&monos  todos  los  elementos  Ifli 
seremos  inertes. 

Ha  creído  sin  dada  el  Sr.  ügarte,  al  habL 
heoho,  qne  no  habla  más  qae  nna  institnciói 
qola;  pero  ana  monarqnla  inventada  para  la  d 
tícolar  del  ministro  de  la  Gobernación.  (Bisi 

Hay  algo  m&a  qne  la  monarquía:  el  Parí 
libertad  del  pensamiento  son  también  las 
qne  tienen  bes  privilegios.  Oree  el  Globiemo 
oio  real  es  un  castillo  en  el  que  no  se  pnede 
hallarae  defendido  por  bayonetas.  No,  la  moi 
eso;  la  monarqnla  es  la  tradicióny  la  historia, 
7  lo  qne  bay  que  hacer  es  precisamente  nación 
narqnia.  (Muy  bien.) 

La  monarqnla  debe  estar  en  el  espíritu  nac 
re  el  ministro  de  Agricnltnra  nacionalizar  le 
les?  Comience  por  nacionalizar  la  monarquía. 

Los  reyes  son  irresponsables,  pero  no  son 
onando  cometen  un  error,  ens  ministros  son  1 
hacerles  desistir  de  ¿1,  ó  cometen  un  delito  de 

Al  hablar  de  religión  no  hay  qne  trocarla 
del  carlista  ni  el  uniforme  del  ministro  por  1 
cortesano.  (Bien,  bien.) 

El  Código  penal  ampara  y  protege  sobre 
instituciones. 

Defendamos  la  monarquía;  respetemos  la  i 
no  nos  opongamos  k  las  corrientes  de  las  ideas  á 

b'er  consejero  del  rey  no  es  ser  amigo  del 
historia  inglesa  ensefia  qne  al  rey  han  aconsfij 
qne  jamis  le  saludaron. 

Aunque  sienta  lastimar  al  ministro  de  la  ( 
voy  i  decir  qne  no  me  importan  sus  palabras 
qne  deseo  es  qne  los  hombres  superiores  que 
gañíamos  políticos  de  la  Cámara  expongan  su 
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El  pafs  necesita  oon  «mpefio  y  oon  argencia  ana  voz, 
nn  aliento  liberal,  q,ae  70  no  tengo  fíierza  para  darle;  ha 
de  ser  el  de  ano  que  tiene  maoliaa  ñiersas,  el  esfuerzo  de 
maoboB  oonTenoidos  qne  desarraignen  oaanto  dalla  la  vida 
naoional,  haciendo  qae  la  monarquía  liberal  demoor&tioa 
resplandeioa. 

Hay  qne  dar  la  batalla  al  deiioalismo.  (Afrobaeión  en 
iat  vanarías.) 

Hay  qne  hacer  que  la  monarqala  resplandezca  como 
ana  monarquía  nacional. 

Yo  excito  para  eso  &  la  minoría  liberal  y  k  sa  jefe  ilna- 
tte  el  Sr.  Sag&sta,  qne  lo  ha  sido  mío  también,  y  qae  ea  el 
único  qne  podri  volver  i  serlo. 

Nosotros,  los  demócratas,  foimos  á  la  monarqnfa  por 
amor  á  la  libertad. 

Ayer,  la  minoría  liberal  se  levantaba  aquí  eloonente, 
airada  &  defender  la  libertad. 

Si  logran  lo  qae  deseamos,  felices  ellos;  ai  no  se  oon- 
aigne  ese  resultado,  aqní  en  las  Cortes,  podrá  conseguirse 
fhera,  sin  qne  esto  qoiera  deoir  que  no  sea  dentro  de  la 
legalidad.  (Aplausos  en  las  minorías.) 

El  discurso  prodajo  profunda  sensación.  La  conteatap 
oión  era  dificilísima. 

Diaonrao  de  Azoírraga. — El  aefior  Presidente  del 
Oonsejo  contestó  al  Sr.  Canalejas. 

Comenzó  el  general  Azoárraga  recogiendo  las  palabras 
qoe  pronnnoió  u  Sr.  Montílla  respecto  &  la  repugnancia 
que  sentía  hacia  el  cargo  que  desempefta,  para  deoír  que 
ooando  de  él  le  encargó  la  reina,  lo  considera  como  nn 
deber  qae  tiene  qne  oomplír  sin  desmayo  mientras  la 
mayoría  le  apoye. 

Pretende  defender  al  Gobierno  de  la  tacha  de  reaccio- 
nario. (Bumores.)  Yo  oreo — dice — qae  aqaí  dentro  to- 
dos somos  caballeros  y  amigos  unos  de  otros,  qne  venimos 
&  este  recinto  á  exponer  nuestras  ideas.  Yo  expondré  las 
mías  como  buenamente  pueda. 

El  banco  azul  es  el  banqaillo  de  los  acusados,  y  desde 
¿1  se  deben  recoger  las  cl»ervaoione8  qae  se  juzguen  opor- 
tunas. 
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Se  dice  qae  el  Gobierno  es  reaooionarío,  7  ¡ 
86  me  demaestre. 

Citemos  hechos: 

En  el  oaso  del  Htraldo  y  de  El  Porvenir  JV 
moB  k  saponer  qne  el  Gobierno  no  tiene  razan. 

l/na  voz:  No  la  tiene.  fRisas). 

Eil  general  A2CARB.AGA:  Supongamos  que 
no  so  tiene  razón.  ¿Qué  más  hay  en  el  fon 
asanto? 

Para  censurar  al  Gobierno  hay  qae  eaoar  ui 
medidas. 

El  Sr.  Blasco  Ibáfiez  es  un  ejemplo.  Tiene 
dico  que  se  ocupa  en  tonos  vivisimos  de  loa  Gi 
de  la  monarquía. 

7o  pregunto  al  Sr.  Blasco  ¿OD&ntas  sospe; 
Bofrido  BU  periódioo? 

Lo  hecho  en  Navara  ín¿  nn  movimiento  < 
'  de  toda  la  población  de  Pamplona:  de  liberales 
(Eumoret.) 

Varias  voces:  íío  es  exacto. 

Bepito  que  no  me  explico  por  qué  se  aonsa 
no  de  reaccionario.  Para  qae  esa  acusación  tei 
mentó  no  bastan  los  dos  heohos  mencionados,  t 
necesita  nna  strie  de  pruebas. 

La  religión  es  independiente  de  la  política. 

Hoy  no  puede  existir  nn  partido  catnlico,  pi 
dicho,  porque  en  los  partidos  hay  hombres  de 
religiones.» 

ElSr.  Canalejas  reotifícó  brevemente,  y  estuí 
tés  y  comedido  con  el  se&or  presidente  del  Con 

La  jornada  parlamentaria,  á  juicio  de  todos 
el  Gobierno  aún  más  desdichada  que  la  anieric 

DXA  16.— Discurso  de  Moret.-De8pn 

batir  el  Sr.  Navarrgrreverter  el  proyecto  de  conv 
los  tenedores  de  exterior,  le  combatió  el  &*. 
oiendo: 

No  hablo  más  qae  para  colocarme  paraonf 
nna  situación  despejada  ante  las  contingencia 
proyecto  ocasionará  para  el  porruiir. 
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Ijb  ley  de  3  de  Agosto  reoonoofa  la  necesidad  de  tratar 
oon  los  tenedores  de  exterior,  pero  tal  oomo  se  ha  contra- 
tado el  convenio  no  paede  ser  m&s  antipátioo,  y  si  se 
oampliese  esa  ley,  la  oneatión  volvería  á  presentarse  al 
Parlamento. 

Todo  el  partido  liberal  se  opondrá  en  ese  caso  al  oon- 
venio,  que  significa  mía  eliminacíiin,  ya  que  sa  vuelta  ba 
de  ser  peligrosa  para  los  tenedores  extranjeros.  Y  si  bn- 
biese  sabido  el  nso  gae  iba  á  baoerse  del  artloalo  9.'  no 
ee  le  bnbiéramos  aprobado.» 

El  proyecto  se  aprobó  en  esta  feoba  en  el  Congi-eso, 
pero  en  el  Senado  no  pasó. 

BlBonrso  d»  Bomero.— £1  Sr.  Bomero  interviene 
también  en  el  debate  promovido  por  el  Sr.  Montilla,  di- 
oiendo; 

Entre  la  Iglesia  y  el  Estado  debe  reinar  lani&B  cordial 
armonía,  siempre  qae  no  se  vulneren  mutuamente  sus  de- 
rechos. 

El  gobierno  tiende  &  proveer  todas  las  mitras  en  frai- 
les, y  el  fraile  es  el  primer  enemigo  de  la  sana  doctrina 
eolesi&stioa.  El  clero  tiene  en  sa  dignidad  nn  origen  di- 
vino, las  órdenes  mon&stioas  tienen  nn  orígeu  humano. 
(Rumores.) 

Para  demostrar  que  el  fraile  es  enemigo  de  la  Iglesia, 
basta  ver  qne  el  obispo  de  Pamplona  ha  excomulgado  & 
nn  periódico  por  ataques  personales,  cuando  en  baena 
doctrina  lo  único  que  puede  atraer  la  exoomnnión  es  el 
ataque  al  dogma. 

La  ezoomanión  no  puede  lanzarse  en  ningún  país  don- 
de existe  liberal  de  conciencia.  (Rumores  en  la  mayoría.) 

En  tiempos  de  Isabel  II  no  se  dictó  ninguna  exoomu* 
nión.  Y  ahora  es  un  absurdo  qne  se  lanoen  cuando  la  ex- 
comunión va  contra  la  herejía,  y  no  puede  haber  herejes 
donde  hay  conciencias  libres.  (Rumores  en  los  escafios  de 
la  mayoría.) 

Al  ñnal  del  siglo,  al  alborear  el  siglo  XX,  la  reacción 
se  ha  apoderado  de  los  destinos  del  país.  Eapalla  prospera, 
BU  indostria  adelanta,  y  esos  elementos  acuden  donde  se 
lee  puede  pagar  pródigamente,  donde  hay  riqueza.  Ya  nO' 
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Ids  basta  los  grandes  oouTentoB  7  toman  píaos  en  las  1 
lies  madrileñas.  Y  por  si  do  faera  esto  demasiado  elocac 
te,  notad  qne  todas  las  órdenes  tienen  sos  raíoea  en  el  < 
traujero  y  que  traen  é,  España  intereses  y  banderas  q 
no  son  gratos  al  sentimiento  de  la  patria. 

Toy  á  leer  alganas  lineas  de  nn  oateoismo  qae  se 
en  las  esonelas  y  qae  está  revisado  por  an  individno  de 
Compañía  de  Jesús.  (Bisas.)  No  os  riáis,  no.  Yo  ja  b¿  q 
sos  volterianos  los  agentes  de  esta  reacción  in&me.  ^ 
tengo  fe  y  por  eso  levanto  mi  voz. 

Pregunta  el  oateoismo: — ¿Peca  qaien  es  liberal  en  p 
lítioa? — Ciertamente. — ¿Y  si  entiende  por  liberal  ana  ce 
qoe  el  Papa  no  condena? — Feoa  en  llamarse  liberal.  (Gra 
des  risas.] 

Por  eso  la  unión  oonserradora  no  se  llama  liben 
(Bisas  y  rumores.) 

En  las  pequeñas  industrias  sucede  que  se  mueren  ni 
ches  obreros  de  hambre,  porque  esas  comunidades  ó  ai 
oiaciones  trabaiau  sin  pagar  contribución.  ¿Es  esto  liben 

Con  los  legados  para  el  alma  han  encontrado  esos  e! 
mentoB  nuevas  ezplotaoiones  al  borde  de  la  tumba.  I 
cnerdo  qae  un  Bapientísúno  médico  español  cayó  eu 
ruina  porque  interpuso  &  la  hora  de  la  muerte  de  u 
persuDu  muy  querida,  la  garra  de  una  congregación.  (M 
bien,  muy  bien.) 

La  mayoría  de  las  asociaciones  nacen  fuera  de  la  1( 
ain  permiso  del  Papa.  Viven  de  la  imbeoilidad  del  paet 
español  y  de  la  protección  de  sus  desdichados  gobierno) 

El  Sr.  Bomero  Robledo  continuó  después  oombatieu 
muy  rudamente  el  proyecto  de  casamiento  de  la  prince 
de  Asturias,  afirmando  que  el  conde  de  Caserta,  padre  c 
novio,  no  reconocerá  oficialmente  la  monarquía  constit 
oional,  lo  cual  constituirá  una  injuria  para  la  familia  re 

Esto  es — dioe — lo  que  debió  ver  el  Sr.  Silvela  al  pene 
en  la  boda:  Que  el  oonde  de  Caserta  tenia  forzosamente  q 
ipantener  sus  compromisos  con  D.  Carlos  de  Borbón,  q 
le  nombró  general  en  jefe  de  las  fuerzas  insorreotaa 
España  y  que  bombardeó  San  Sebastián.  (Sensación.) 

Luego  terminó  diciendo: 

Btyo  la  bandera  que  levantó  ayer  el  Sr.  Canalejas,  n 
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oobijibamos  todos  desde  haoe  tiempo;  no  la  agitamos  aho- 
n  oomo  sefiaelo. 

Ahora  lo  esenoial  son  las  ideas,  porqne  loa  parfúdos 
paedeQ  pooo  y  las  ideas  tienen  la  faerza  azpIoBÍTa  de  la 
dinamita.  ¡Qae  la  Sistoria  noB  sirva  de  leooión!  ¡Qae  no 
se  niege  el  porvenir  á  las  ideas  qae  han  ooaqniatado  el 
derecho.  El  gobierno  neoesita  haoer  hoy  mismo  deolara- 
oíón  de  sQ  tendencia  liberal  para  qae  no  veamos  todos 
JTutifioadoB  los  oalifíoativos  de  carlista  y  olerioal. 

Gontestafdtfn  de  AzoArraga.— Toj  &  oonoretar— 

dice  el  seflor  presidente  del  Consejo — los  términos  de  mi 
reapnesta,  porque  bien  sé  qne  no  soy  orador. 

En  primer  lagar  niego  qae  haya  tal  itgnria  y  tal  agra- 
vio í  la  familia  real,  porqne  si  la  nabíera,  nosotros,  antes 
qaé  nadie,  sabríamos  repararle. 

Segando:  el  Sr.  Bomero  Bobledo  ha  dioho  qne  en  el  al- 
manaqne  de  Q-otha  aparece  el  conde  de  Caserta  oomo  rey 
de  N&poles,  y  yo  no  le  he  visto  m¿a  qae  oomo  prfnoipe  y 
alteza  real. 

Por  último:  el  oonde  de  Oaaerta  ha  hecho  demostra- 
oionee  partionlaree  de  reconocimiento.  Vino  ¿  Madrid  en 
1888,  estuvo  en  Palacio,  entabló  relaciones  oordiales  con 
la  familia  real,  y  dejó  &  sos  h^os  en  Espafia  para  darles 
edaoaoión  militar. 

Estos  son  los  hechos.  Lo  dem&s  todo  se  aolarar&. 

Dlsonrao  de  Sllvela.— El  Sr.  Silvela  contestó  de 
ana  manera  violenta  al  Sr.  Bomero  Robledo.  Véanse  sos 
palabras: 

(Acaba  de  deoir  el  Sr.  Bomero  Bobledo  qae  el  gabinete 
anterior  y  yo  oomo  presidente  del  gabinete,  somos  los  res- 
ponsables de  toda  la  política  del  gobierno  actnaL  Beoo- 
nozoo  qae  es  oierto  y  reivindico  para  mi  esa  responsabi- 
lidad. 

Pero  al  acogerla  y  al  rechazar  los  cargos  qae  contra 
mi  se  han  formulado,  no  olvidaré  deberes  elementales  qae 
el  Sr.  Bomero  Bobledo  ha  olvidado  hoy  de  ana  manera 
lamentable.  (¡Bravo!  iMay  bien!  en  los  escaños  de  la  ma- 
yoría.) Protesto  de  lo  qae  al  amparo  del  reglamento  ha 
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hecho  hoy  bq  sriLorlR  (dirigi¿ndoBd  si  Sr.  Romero  Robla- 
do). El  análisis  y  la  aatitad  de  sa  sefloria  est&n  faera  de 
loa  limites  que  la  dÍBoreoión,  el  reepeto,  las  oonvenien- 
oiss  sociales  y  las  máe  elementales  oonsideraoiones  acon- 
sejan. (La  mayoría  acoge  con  oalorosos  aplausos  las  pala- 
bras del  Sr.  Silvela.) 

Yo  no  be  de  entrar  en  esa  disensión.  (Bnmores  en  las 
minorías).  No  he  de  segnirle  &  ese  debate,  porqne  se  trata 
del  examen  de  la  prerrogativa  regia,  y  no  ha  llegado  to- 
davía el  momento.  Mientras  no  se  presente  et  mensaje 
¿para  qaé  disensiones  anticipadas?  Yo  no  he  de  acompa- 
ñar al  Sr.  Romero  Robledo  en  esa  violación  de  la  prerro- 
gativa de  la  corona. 

A  S.  8.  le  ciega  la  pasión.  Lo  qne  hoy  ha  dicho  ante 
las  Cortee,  no  se  tolera  en  las  rdacionea  paitioalares  jde 
ninguna  familia,  (Aplanaos.  El  Sr.  Bomero  Robledo  toma 
notas.) 

Y  aanqne  sns  palabras  lleven  el  adorno  de  sns  talentos 
y  de  sn  elooaenoia,  á  nadie  convencerá  de  que  en  la  tarde 
de  hoy  le  ha  gniado  el  deseo  de  servir  un  interés  pú- 
blico. Todos  concebirán  la  sospecha  de  qne  ha  qnerido 
adular  ó  satisfacer  malas  pasiones.  (Los  aplauBos  de  la  ma- 
yoría ahogan  loa  rumorea  de  la  Cámara.  Al  fin,  después  de 
largo  rato  se  restablece  el  silencio.] 

Hablaré  de  la  supuesta  política  olerioal.  Ante  todo  no 
hemos  repudiado  nunca  el  oalifioativo  de  liberales.  Libe- 
rales fuimos,  somos  y  seremos.  (Risas  y  rumores.)  Conti- 
unamos  la  politioa  liberal  tal  como  la  deaenvolvió  el  seftor 
Cánovas  del  Castillo. 

(El  Sr.  Navarrorreverter,  el  Sr.  Castellano  y  otros, in- 
dividuos de  la  minoría  tetnanista,  pronuncian  en  pie  y  ao- 
cáonanUo  violentamente,  protestas  de  qne  los  herederos  de 
Cánovas  son  elloaj 

El  Sr.  SILVELA:  ¿No  ha  dicho  el  Sr.  Navarrorreverter 
que  no  non  separaba  ninguna  cuestión  de  principios?  Sos- 
tengo, pnes,  qne  continuamos  la  politioa  del  Sr.  Cánovas, 
aunque  disidencias  particulares  me  arrastraran  lejos  de  áL 

JDentro  de  esta  política  el  olericaliBmo  no  nos  atemori- 
la.  El  Sr.  Canalejae  ha  traído  al  Congreso  una  oueatión 
que  noesespafiola  ni  moderna.  Hace  veinte  afios  que  se  dijo 
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en  Franoia:  ti  deñcaUvmo,  ¡he  ahí  el  enemigo!  P«ro  «d  Els- 
pafla  eaa  onestidn  no  debe  preoonparnos.  (Qrandes  rumo- 
rea.) El  carlismo  no  tiene  nada  que  ver  oou  el  oleríoalia- 
mo,  porqoe  ¿ate  es  ana  teadenoia  sooial  y  aqnel  es  an  par- 
tido qne  qaiere  traer  por  la  fuerza*  ana  dinastía  naera. 
(LoB  mmorea  bo  reproducen.) 

Ahora  ¿es  qne  el  Sr.  Canalejas  reniega  de  los  prinoi- 
pios  liberales  oonaignados  en  la  ConstitaoiónP  ¿Ea  qae 
qaiere  la  reforma  oonstitocional?  ¿Va  á  levantar  la  ban- 
dera de  un  nltra  liberalismo  oonvirtiindoae  de  liberal 
en  sectario  y  jacobino?  (May  bien.  Bumores.)  Paes  enton- 
oea,  díganoslo  y  nos  pondremos  frente  k  frente;  los  libera- 
les &  nn  ladj,  los  jacobinos  &  otro.  (Aplausos.) 

Contestando  &  la  pregunta  del  Sr.  Canalejas,  diré  qae 
los  primeros  días  de  la  regencia,  á  pesar  de  aquellos  fa- 
tídicos temores,  han  ido  seguidos  de  grandes  satisfiao- 
oiones.  (Las  minorías  protestan.  El  Sr.  Sol  y  Ortega  se 
rie  y  pregunta:  ¿Y  las  colonias  perdidas?)  En  estos  dlti- 
nsos  tiempos  de  la  regencia  la  industria  de  Espafia  ha  re- 
cibido poderoso  impulso;  la  nación  se  repone.  (Nuevas  pro- 
testas. De  la  tribaca  de  ezdipatados  parten  algunas  vocea 
7  el  presidente  ordena  que  se  expulse  ¿  los  alborotadores). 

Para  terminar,  y  en  vista  délos  disoareos  de  ayer  y  día 
anteayer,  reclamo  qne  se  me  diga  si  debemos  aplicar  la 
Constitución  ó  si  se  exige  nna  reforma  de  la  ley  fonda- 
mental  y  de  las  leyes  org£iii'a8. 

(Este  final  es  aeogido  oon  prolongadas  salvas  de  aplau- 
BOB  de  la  mayoria.  El  general  Azoárraga  y  coa  ¿1  ta4o  el 
Gobierno  aplaude  también  desde  el  banco  aznl.) 

Contra  el  dootor  Moi^adoB,  obispo  de  Baroe- 

lona.— Se  redbió  en  Gobernación  el  sigaiente  telegrama: 

"Sareelotta  i¿í.— Gobernador  á  ministro  Gobernación: 
Tengo  el  honor  de  participar  &  Y .  E.  que  habiendo 
encontrado  el  inspector  Tanchey  en  los  kioskos  de  la 
Bambla  siete  ejemplares  del  primer  tomo  de  ana  novela 
titalftda  <E1  divorcio  de  la  condesa„,  en  que  se  deBcriben 
eeoenas  pomogr&fioaa,  recogió  y  se  personó  en  la  impren- 
ta donde  se  ha  tirado,  calle  de  Gerona,  76,  para  averlgaar 


BL  iSO  FOIÍTICO 


lu  existenoias,  por  si  m  daba  oaenta  al  juzga 
órela  procedente  el  Beortestro.  „ 

En  efeoto,  el  libro  estaba  eeorito  por  el  Ba< 
&or  Pey  y  Ordeiz,  contra  el  obispo  de  Baroelon 
gades,  el  üunoso  propalador  del  oatalanismo.  j 
se  le  trataba  daramente. 

El  aeoDestro  no  se  llevó  i  oabo  por  resolt 
inglés  el  daefio  de  la  imprenta,  oenrarJuadose  al 
por  sa  debilidad  en  consentirlo. 

El  director  de  «El  País».— Esta  periót 
haciendo  una  valiente  campafla  contra  el  <Meric( 
«ata  fecha  el  director  fa¿  oondaoido  á  la  Cfcroel 
enoeirado  en  ana  de  las  celdas  destinadas  k  los 
delito  común. 

Fersegnido  como  responsable  de  nn  delito  de 
el  detenido  tenia  derecho  &  oonpor  una  celda  d( 
por  lo  oaal  lo  hecho  con  ¿1  faé  nn  verdadero  atr 

DlA  16.— La  boda  de  la  prlnoesa.- 
Oflolal. — En  esta  fecha  el  principe  D.  Carlos  á 
acompañado  del  marqnás  de  Knfano,  llegó  & 
presentó  i  S.  M.  la  reina  ana  carta  del  conde  é 
en  la  oaal  pedia  para  sn  hijo  D.  Carlos  de  Borbt 
de  la  princesa  de  Asturias,  onyas  virtudes  enei 

fterando— deda — que  este  enlace  haga  mis  esl 
azos  que  afortunadamente  unen  ya  i  ambas : 
oon^buya  al  bienestar  de  la  monarquía  y  de 
eapaflola. 

Se  celebró  Consejo  de  ministroa. 
8.  M .  la  reina  dio  oaenta  i  su  Gtobiemo  i 
autógrafa  del  conde  de  Caserta,  manifestando  i 
diendo  i  la  felicidad  de  su  augusta  hija,  habla  i 
que  aooedia  gastosa  al  proyectado  enlaoe  con  e 
D.  Carlos  de  Borbón. 

El  manuscrito,  el  autógrafo  en  cuestión,  no 

gen  alguna  &  sospioaaias  y  recelos  en  la  polltic 

oional,  y  fuó  enoomiado  por  los  consejeros  de  la 

Leyó  después  el  general  Azo&rraga  el  proyed 
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Bfye  «jne  S.  M.  la  reina  lubía  de  dirigir  &  1«  Oortes,  y  fui 
aninimemeiite  aprobado. 

Yolvió  el  "Goniiejo  4  renníraa  en  la  searetarla  de  Etta- 
do  para  tratar  de  detallas  parlamentarios  relacionados  oon 
la  leotnra  del  Mensiye  de  la  reina  i  las  Cortas. 

Los  ministroB  acordaron  qne  el  general  Azo&rraga  le- 
yese el  Mensaje  en  el  Congreso  el  dia  signiente  &  las  dos 
7  inedia,  y  &  las  tres  en  el  Senado,  asistiendo  &  la  lectura 
en  ambos  oaerpos  oolegisladores  todo  el  G-obierno. 

Paseo  oficial  de  los  prometldoa. — Mientras  loa 
ministros  se  reunían,  salieron  &  paseo  hacia  la  Casa  de 
Campo  S.  M.  la  reina,  sas  angostas  bijas  y  el  prínoipe  don 
Garlos  de  Borbóo.  Este  iba  al  cristal,  dando  la  derecha 
&  S.  A.  la  infanta  dofta  María  Teresa. 

DlA  17.— El  Mensi^e  da  boda  de  la  princesa. 

— Se  leyó  eu  esta  fecha  en  las  Cámaras,  y  decía  asi: 
"A  las  Cortes: 

S.  M.  le.  reina  regente  nos  ha  ordenado  oomnnioar  & 
las  Cortes,  cumpliendo  el  precepto  del  art.  56  de  la  Cons- 
titación,  que  ha  resuelto  otorgar  so  consentimiento  para 
el  matrimonio  de  sn  may  qaerida  hija  dofia  María  de  las 
Mercedes,  princesa  de  Astarias,  con  sn  amado  sobrino  el 
príncipe  D.  Carlos  de  Borb6n  y  Borbón. 

Esta  resolución  de  S.  M.,  formada  en  sn  conciencia 
tras  meditadas  consideraciones  de  tos  deberes  todos  que 
las  leyes  de  Dios  y  del  reino  le  trazan,  ofrece  esperanzas 
ciertas  de  felicidad  para  el  nnevo  hogar,  y  con  ella  condi- 
ciones de  arraigo  y  firmeza  para  la  monarqaía. 

"So  somete  el  Gobierno  á  las  Cortes  proyecto  de  ley 
relativo  4  estipalaoiones  matrimoniales,  porqae  ninguna 
alteración  se  ha  de  hacer  en  la  dotación  de  la  familia  real, 
ni  por  anmentos  de  presente,  ni  por  pensiones  eventnales 
para  lo  porTcnir. 

Confía  8.  M.  la  reina  en  qoe  sas  baenas  intencionas 
merecen  ser  protegidas  y  premiadas  por  Dios  oon  los  be- 
neficios de  la  paz  y  la  prosperidad  para  la  nación  y  para 
la  dinastía. 
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Madrid  17  de  Dioiembro  de  1900.— El  preaideot* 
Consejo  de  ministros,  Marcelo  de  Ajio&rrftga. — El  n: 
tro  de  Estado,  el  margáis  de  Agnilar  deCampio. 
miDÍartro  de  Grraoia  y  Jostioia,  el  marqués  del  Vadil 
El  ministro  de  la  Gaerr»,  Arsenio  Linares. — El  mió 
de  Hacienda,  Mannel  AUendesalusar. — El  ministro  de 
riña,  Jo8¿  Bamos  Izqmerdo. — El  ministro  de  la  &obi 
eión,  Javier  Ügarte. — El  ministro  de  InstmooiÓD  pal 
Antonio  Q^aroia  Aliz. — El  ministro  de  Agríoaltara, 
qoin  ^nohez  de  Tooa.„ 

A  las  cinco  se  rennió  el  Congreso  en  Beooiones. 

Los  liberales  no  asistieron,  ni  los  tetnanistas.  Tam 
se  abstavieion  la  mayoría  de  los  gamaoistas  y  el  Sr. 
Margall. 

Inmediatamente  después  de  elecida  se  reanió  la  o 
BÍ¿n,  nombrando  presidente  al  Sr.  Silvela  y  aeoretai 
marqnés  de  Santa  Ana.  Quedó  redactada  poco  despu 
respuesta  al  Mensaje  para  dar  lectura  de  eUa  al  final  i 
iwión. 

Contestación  al  KensisJe.-  La  oomisíéa  non 
da  pera  dar  dictamen  acerca  de  la  comunicación  del 
bierno  de  S.  M.  participando  el  proyectado  matrimoni 
S.  A.  S.  la  princesa  de  Asturias,  tiene  la  bonrs  de  pi 
ner  al  Congreso  el  siguiente  proyecto  de  mensaje: 

Señora: 

El  Congreso  de  loa  diputados  ha  oído  con  la  sati 
oión  más  viva  la  oomanioaoión  qne,  por  mandato  de  ^ 
tra  majestad,  y  onmplieado  an  precepto  constituoioni 
dirige  el  Gobierno,  dando  cuenta  de  haberse  otorga< 
real  consentimiento  para  el  matrimonio  de  vuestra  ao 
ta  hija  doña  MaHa  de  las  Mercedes,  prinoesa  de  Asta 
con  el  principe  D.  Carlos  de  Borbón  y  Borbón,  man 
tándose  al  propio  tiempo  que  no  se  propone  aument 
gano  en  la  dotación  de  la  real  familia, 

£1  Congreso  se  asocia  á  los  lisonjeras  esperanzas 
y.  M.  alienta,  de  qne  este  matrimonio  colmaré  de  felú 
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des  &  loa  prinoipea  y  allegara  de  esta  snerte  naevoa  ele- 
meutoe  de  firmeza  &  la  mooarqaia. 

Habéis  buscado,  señora,  las  inspiraoiones  para  el  acier- 
to en  la  resolaoión,  poniendo  el  pensamiento  en  los  más 
altos  deberes  de  reina  y  de  madre,  en  los  sentimientos 
más  sagrados  del  alma,  en  las  previsiones  más  pradentea 
sobre  las  garantías  de  ventara  en  el  naevo  hogar,  j  oomo 
siempre,  en  las  neoeaidades  de  vaestro  pneblo,  y  el  Con- 
greso, al  ofreoer  á  Y.^.  sas  respetaoaaa  telioitaoionés, 
abriga  segara  confianza  de  qae  tan  poros  y  levantados 
propósitos  merecerán  las  bendiciones  de  Dios  y  la  grati- 
tud y  el  aplauso  de  la  nación. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  d«  1900,— Sil- 
vela,  Andrade,  Diez  Macnso,  marqués  de  Lema,  Osma, 
Laoierva  y  marqués  de  Santa  Ana. 

Interpelación  Uontllla.— Continaó  el  debate  en 
el  Congreso  acerca  de  la  interpelación  del  8r.  Montilla. 
Sn  disensión  ñié  interesantísima. 

El  Sr.  Canalejas  rectificó.  Fué  un  nnevo  disoQrso  7 
mny  brillante  la  rectificación  del  Sr.  Canalejas.  Abaroo 
todos  loa  extremos  del  p>'oblema  del  clericalismo,  y  con 
eloonencia  magistral  trazó  el  contraste  qne  resalta  de  la 
miseria  del  clero  parroquial  y  la  riqneza  de  las  órdenes 
religioaoa. 

Aplaudido  diferentes  veces  el  orador  demóorata  alcan- 
zó un  nuevo  triunfó  por  todos  reconocido. 

El  Sr.  Silvela  fué  también  muy  aplaudido  por  la  ma- 
yoría. Pidió  qae  el  Sr.  Canalejas  y  el  partido  liberal,  ai 
éste  participaba  de  las  ideas  del  citado  ezmíniatro,  espeoífi- 
oasen  las  reformas  legislativas  que  consideren  oonveoíen- 
tes  acerca  de  la  vida  legal  de  las  asociaciones  religiosas  y 
de  las  restricciones  que,  á  los  derechos  de  las  mismas,  en- 
tiendan que  deben  imponerse. 

También  habló  el  señor  ministro  de  Instrucción  públi- 
ca proclamando  aa  liberalismo  y  sa  respeto  i^  la  ley.  Fué 
aplaudido  por  los  ministeriales. 

Discurso  de  Tlncentlr--El  Sr.  Vinoenti  contestó 
al  mioistro  con  un  díacorso  muy  interesante,  demostrando 
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con  TiBR  sencilla  enomerftoión  de  heoliof  qne  ba 
lai  onestiones  de  la  ensefianza  7  que  laa  lia 
bien. 

Acnerdo  de  los  liberales. — Loe  ezminü 
Tales  se  reunieron  en  oasa  del  8r.  Sagasta. 

Una  Tez  rennidos  todos,  el  jefe  del  partido 
criterio  respeto  &  la  BÍgnifíoación,  alcance  y  ti 
oiá  del  fataro  enlace  de  la  princesa  de  Astaria 
Garlea  de  Borbón  y  Borbón,  aoeroa  de  onyo  enl 
festó  qne,  con  macho  eentímiento,  entendía  qne 
'  liberal  no  podta  prestarle,  no  sólo  sn  apoyo,  p 
quiera  eq  asentimiento,  pues  sin  olvidar  ni  pon< 
el  derecho  qne  í  la  felicidad  tiene  nna  prinoes 
tre,  tan  bella  y  de  condiciones  tan  relevantes  y 
encomio  como  S.  A.  la  princesa  de  Astnrias,  y  t 
oabar  tampoco  en  nada  las  ocndiciones  y  los  m' 
señales  de  sn  prometido,  entiende  qae  hay  razo 
ricas  y  de  alto  interés  patriótico  para  que  el  na 
ral  no  pueda  apoyar  dicho  enlace  y  deje  toda  la 
bilidad  de  ¿1  al  partido  de  onióo  ooneervadora. 

En  el  mismo  sentido  hicieron  uso  de  la  pal 
de  los  presentes,  y  se  acordó  qne  el  Sr.  Sagasta 
el  Congreso  al  discutirse  la  contestación  al  Me 
vando  la  voz  de  sn  partido;  que  lo  hioiera  en  el 
Sr.  Montero  Blos,  exponiendo  ambos  la  actitud 
do  libeial,  contraría  al  matrímonio,  yexplananc 
ses  qne  para  ello  tenia,  y  cuando  llegara  el  m 
la  votación,  votar  en  contra. 

DÍA  18.— Froposlclán  Snárez  Inold 

aesión  de  esta  fecha  continuó  el  debate  de  : 
Tidee. 

El  ministo)  de  Marina  presentó  el  presupae 
aumento  neoesarío  para  armar  ountro  barcos  pi 
los  que,  meses  atrás,  hablan  sido  deolaradoa  u 
el  Sr.  Silvela,  siendo  ministro  de  Harina. 

La  opinión  general  estaba  en  contra  de  este 

El  Sr.  Snárez  Inclán  presentó  una  proposio 

do  que  Qo  se  votase  este  proyecto  si  no  se  ref( 
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ui¿Ddote  de  aoQerdo  ood  el  re&l  decreto  en  que  el  Sr.  Sil- 
TeJa  dispnao  el  deü^aoe  de  Jos  baroos  inserviblea. 

El  Sr.  Moret:  He  pedido  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
p08Íoi¿n  del  Sr.  Suáreí  InoUu.  El  deoreto  del  prirner  mi- 
nistro oítíI  de  Marina  tenia  el  ariterio  de  saprimir  los  bn- 
qnee  inútiles  y  mejor&r  los  qne  padieran  prestar  ser- 
tíoío. 

Este  fa¿  el  resoltado  de  la  pasada  campaña  parlamen- 
taria, y  esto  es  lo  qae  por  el  proyecto  que  se  discate  va  & 
oaer  k  tierra,  ¿Lo  onnaentÍr4  el  Sr.  SilveU? 

El  Sr.  Gamazo:  Tengo  la  misma  opinicSn  que  el  Sr.  Mo- 
ret de  lo  que  siffnifioa  el  proyecto  de  faerzas  navales. 

Loa  b<iroo8  deseohadoa  en  el  deoreto  de  Maye,  no  pue- 
den volver  al  servicio  activo  sin  imprndencia  temeraria. 
Esto  prueba  qae  sólo  se  trata  de  mantnner  el  exceso  de 
empleos  y  destinos  innecesarios.  (Muy  bienj. 

£1  tír.  Silwla:  Los  barcos  qne  vuelven  &  prestar  servi- 
cios no  ofrecen  peligro  para  navegar,  y  yo  los  suprími 
porque  no  servían  como  faerza  militar.  Pero  hay  otros 
servicios  de  paz  pitra  los  que  pneden  ser  útiles. 

£1  Sr.  Morei:  El  decreto  de  Mayo  dice  qae  de  todo 
naestro  efectivo  notante  se  sapríme  lo  qae  ea  inútil  y  per- 

Í'ndioial  y  no  sirve  más  qne  para  mantener  destinos  so* 
irantes.  Son  palabras  teztaales  con  las  qae  el  ministro  de 
ayer  contesta  al  presidente  de  la  comísián  de  hoy.  ^Majf 
bien,  muy  bien.  Aplausos.  El  Sr.  Siloela  no  se  levanta  á  con- 
testar.J 

Derrota  del  Gobierno.— Votan  la  proposioi¿n  del 
Sr.  Saárez  lool&n  todas  las  minorías,  incloso  la  tetaanista. 

Algunos  individuos  de  la  mayoría,  como  elSr.  Luaoes, 
marino,  vota  también  frente  al  Gobierno. 

^or  nltímo,  el  sefior  presidente  (Yillaverde)  vota  tam- 
bién sí. 

Las  minorías  aplauden  calurosamente  y  la  ovación  se 
repite  por  tres  veces. 

Resultado  de  la  votación: 

SetLores  que  han  dicho  sí,  U7.  Seftores  qne  han  dicho 
no,  106. 

EU  Sr.  Silvela:  Como  presidente  de  la  comisión  j  en 

n 
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vista  del  resultado  de  la  votat3Íóii,  retiro  el  diotemí 
volver  &  presentarle  de  acuerdo  con  las  ideas  fbrn 
en  1«  proposicióii  del  Sr.  Sn&rez  Inolán. 

Esta  derrota  del  Oobieruo  prodnjo  mnoho  efeot 
el  mniido  creyó  que  dimitiría  el  ministro  de  Marii 
estaba  iucoisodadísimo  oon  eas  compañeros),  pero 
vencieron  y  se  quedó. 

Discurso  de  Sagasta. — Comenzada  la  disoni 
Mensaje  de  boda,  despuós  de  ana  petioióa  de  dooa 
hecha  por  el  Sr  Muro,  que  deseaba  se  llevase  al  C( 
la  carta  del  conde  de  Caserta  pidiendo  la  mano  de 
cesa,  y  el  expediente  personal  del  hijo  del  cond 
academia  de  Segovia,  y  después  de  apoyar  el  Sr.  ¿ 
te  una  enmienda  al  Mensaje  pidiendo  en  el  fondo 
princesa  renunciase  sn  jerarquía  para  casarse,  sien 
testados  ambos  oradores  por  loo  sefiores  Lacierva 
qu¿B  del  Tadillo,  habló  por  fin  el  Sr.  Sagasta. 

Su  discurso  era  esperado  con  gran  interés.  Re 
veces  se  le  habla  censurado  por  su  silencio,   Uegai 

fuños  periódicos  á  suponerle  complicidades  oon 
ierno. 

Los  principales  párrafos  del  discurso  del  Sr.  ! 
fueron  los  siguientes: 

"Empiezo  por  decir  qne  mi  situación  en  este  de 
delicadísima.  Mis  obligaciones  de  larga  fecha  pan 
reina  y  el  personal  afecto  que  rindo  &  la  augusta  pi 
inclinan  mí  corazón  y  mis  sentimientos  por  el  oac 
Ift  benevolencia. 

Yo  bien  quisiera  que  mi  razón  y  mis  deseos  mai 
juntos;  pero  ni  por  mi  historia,  ni  por  mis  compí 
personales,  ni  por  mi  honor,  puedo  yo  acceder  á  '. 
pulsos  del  sentimiento.  {Senscuñón). 

Yo,  que  nunca  he  dejado  de  responder  4  los  r 
mientes  de  la  libertad,  hago  hoy  un  gran  sacrifiaiti  i 
plir  mi  deber.  Pero  los  deberes,  por  dolorosos  qu 
hay  que  cumplirlos.  {Muy  bien.  Aprobación  en  la 
rias).„ 

Censura  duramente  al  Gobierno  por  lo  inh&bi 
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tae  b&bla  oondaoido  todos  loa  preliminares  de  la  boda, 
ejando  deaamparada  la  regia  prerrogativa,  y  dice: 

"No  B¿  o¿mo  se  desarrollarían  los  auoesos;  pero  aau' 
que  la  primera  indioaoión  partiera  de  la  reina,  conste  qne 
la  iniciativa  y  la  responsabilidad  corresponde  desde  el 
principio  basta  el  fin,  única  y  exolosivamente,  al  Gobier- 
no. (Ramores). 

Asi,  y  sólo  asi,  es  como  puede  tratarse  en  el  Parlamen- 
to, de  la  boda.  Nada  de  prerrogativa  de  la  corona:  discuti- 
mos simplemente  an  aoto  del  Gobierno.  {Ramores  de  apro- 
bación en  las  mitiorías.) 

La  prerrogativa  del  monarca  para  declarar  U  guerra 
y  convertir  la  paz  está  en  la  Constitución  declarada  y  re- 
conocida con  m&s  mdependenoia  que  la  de  contraer  ma- 
trimonio, porque  en  aquélla  la  única  limitación  es  la  da 
dar  cuenta  &  laa  Cortes,  y  en  ¿ate  ba  de  dar  cuenta  antes 
del  matrimonio.  Y  sin  embargo,  de  beobo,  ¿hay  alguien 
que  orea  que  se  declara  una  guerra  sin  el  concurso  y  la 
intervención  del  Parlamento? 

Porque  el  oasamieoto  de  uu  principe  de  la  corona  ha 
perturbado  muchas  veces  y  todavía  puede  perturbar  la 
maroba  política  y  social  de  un  estado.  ¿No  pudiera  suce- 
der que  el'aspirante  &  la  mano  de  la  princesa  de  Asturias 
fnese  enemigo  de  nuestro  sistema  representativo  y  de  la 
tradición  histórica  de  este  siglo? 

Yo  no  quiero  para  la  princesa  de  Asturias  un  candidato 
de  partido.  Mil  veces  no.  Y  sin  embargo,  yo  no  hubiera 
buscado  jamás  al  pretendiente  de  nna  dinastía  refractaria  al 
progreso.  {Aplausos  en  laa  minorías,)  Hay  dinastías  que  hia- 
tórioamente  conservan  sus  tendencias. 

Yo  quisiera  para  la  princesa  de  Asturias  un  candidato 
de  nna  dinastía  liberal,  de  historia  liberal,  da  anteceden- 
tes liberales  y  hasta  de  sangre  liberal.  {Grandes  aplausos. 
Los  dipuiados  de  las  minorías  se  levantan  de  sus  escaños  para 
aplaudir.  En  los  de  la  mayoría,  rumores.) 

Aun  asi,  ánn  contando  con  el  apoyo  de  príncipes  libe- 
rales, hay  que  hacer  en  España  gmudes  esfuerzos  p^ra  re- 
primír  el  empaje  de  la  reacción. 

Eligiendo  principes  da  tendencias  contrarias,  muy  de 
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temer  es  qne  sirvan  de  lazo  para  qne  la  reacoi¿n 
oosas  que  de  otro  modo  no  podría  oonsegaír,  y 
para  qoe  impida  otras  que  de  otro  modo  no  podi 
dir.  (¿«mores.  Muy  bien  entre  loa  liberales.)  En  loa 
débiles  importa  muoho  mirar  bien  los  aspectos 
las  cosas. 

Personalmente,  el  elegido  dni  gobierno  tiene 
reaccionario.  Alguien  le  oennura  basta  su  nombr 
Carlof):  yo  no  be  de  llegar  ba^ta  ese  extrnmo...  Pe 
serla   que  se  llamara  de  otro  modo.  {Oranáet 

Ha  seguido  en  academias  espa&olas  la  cañera 
ha  acompaflado  4  nuestros  ofioiales  en  las  oam] 
Melilla  y  de  Ouba.  Merece  bajo  ese  aspecto  nn*^ 
pfto  y  DO  be  de  refratearle  mi  consideración.  (J 
de  ajn-obaiión  en  los  bancos  de  la  mayoría.) 

Pero  declaro  qne  la  princesa  de  Asturias,  por 
na  juventud,  p.or  las  bellas  condiciones  tísicas  di 
dotó  la  naturaleza,  por  las  inapreciables  galas  de 
dades  y  de  sus  virtudes,  y  por  su  altísima  condioíi 
merpce  mes.  (Grandes  aplavsm.) 

Como  heredera  de  la  cororta,  merece  que  el  prt 
te  no  sea  sólo  el  elegido  de  su  corazón,  sino  tai 
elegido  por  el  pueblo.  {Mvy  bien.) 

Contra  D.  Carlos  de  Borbón  pboga  la  parte  ar 
su  padre  tomó  en   nuestras   malditas  contiendaí 
porque  eso  pugna  con  el  sentimiento  libera:;  no  ■ 
^  ttn  partido,  sino  con  el  de  todo  español  qne  no  ft 

&j.  lista. 

fy  Pnes  bien;  en  nombre  de  ese   sentimiento  lib 

f  claro  que  tengo  el  temor  de  que  ese  enlace  traei 

¡;.  obadas  consenuf^uoias  para  los  destinos  y  la  liberl 

I'  patria.  [S/nsación.) 

b  Pero  si  á  pesar  de  la  opinión  del  partido  líber: 

^'  Vencidos  por  el  número  de  la  mayoría  y  esta  votf 

|j  saje,  ya  no  eonsideraró  que  emana  del  gobierno, 

<'  Íes  Cortes,  y  como  obra  de  las  Cortes  tendri  t< 

^  respetos.  [Silencio.) 

f  .  lOjalá  que  el  partido  liberal  se  eqnivoqae  en  e 

'¿  res  y  sea  motivo  de  alegría  lo  que  boy  oreemos  p 

i'  ¡Ojalá  nos   engañemos]   Mientras  tanto,  miei 
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profeoias  del  partido  liberal  no  ee  oamplao,  yo  haré  loa 
más  ferrientes  votos  por  el  vectaroso  porvenir  de  la  prin- 
cesa  j  desearé  oon  toda  el  alma  qae  Dios  la  colme  de  vea- 
toras.  {Aíuy  bien,  en  los  bancos  de  la  mayoría.) 

Y  ahora  voy  á  dedicar  algunas  palabras  &  la  edaoaoi¿n 
del  rey.„ 

Hace  de  este  ponto  on  elevado  y  minaoioso  estadio,  y 
laego  dioe: 

"No  qoiero  dejar  desatendidas  las  invitaoiones  del  se- 
ñor Canalejas  y  del  Sr.  Romero  Robledo.  ¡Bien  les  ol  oaan- 
do  pedían  al  partido  liberal  qae  se  apercibiera  &  la  luoha 
que  ven  próxima,  si  no  está  ya  entablada,  entre  la  liber- 
tad y  la  reacción! 

Pues  bien:  el  partido  liberal  eet&  dispaesto  &  reQir  la 
batalla  oon  la  reaoción,  venga  de  donde  viniere.  Sn  las 
p&giuas  de  noestra  historia,  escritas  oon  sangre  están  las 
viotorias  de  la  libertad,  auas  veces  sobre  el  campo  de  ba- 
talla, otras  veoes  sobre  el  difícil  campo  del  derecho.  ¿7 
Tamos  á  dejar  arrebatarnos  todas  naestras  conquistas  por 
artes  insidiosas,  por  obscuros  y  toitoosos  caminos  que  na- 
cen en  la  sombra?  [Orandfs  aplaiiBoa.) 

Hablo  ahora  en  nombre  de  los  liberales,  de  todos  loa 
liberales,  del  gran  partido  que  ahora,  como  siempre,  tie- 
ne abiertas  sus  puertas  á  toda  aspiración,  el  que  ha  ha- 
obo  de  la  monarquía  española  la  más  democrática  de  Ea- 
ropa.  [Muy  bien.  Aplausos.) 

Dice  el  Sr.  Romero  Robledo  que  los  partidos  polltiooB 
no  sirven  para  nada.  Esto  es  un  error  en  teoría  y  en  pr&o- 
tioa  parlamentaria.  Porque  los  partidos  políticos  no  soB 
artiSoios  oreados  únicamente  para  disputarse  la  posesión 
del  poder.  Son  concreoiones  legitimas  de  las  fuerzas  qoe 
actúan  en  la  nación:  anas  tienden  á  reforzar  las  ligaduraa 
qoe  unen  el  presente  oon  elpasado,  otras  fijas  sn  vista  en 
el  mañana,  en  el  porvenir.  ¥  los  partidos  no  hacen  más 
qne  representar  esas  dos  fuerzas:  son  las  direo3Íonea,  dos 
tendencias,  dos  necesidades  de  la  vida  saoional.  (Muy  bien, 
muy  bien.) 

Hay,  además  de  los  dos  gr&Qdes  partidos,  peqoeñoa 
grupos  qoe  van  de  nn  lado  á  otro  en  basca  de  coinciden- 
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oias  para  formar  gobiernos  circnnstanoiales.  (Or- 
SOB.)  ¡Bueno  está  el  pais  para  gobiernos  oiroansti 
¡Con  que  cuando  gobernaban  partidos  robnstof,  c 
hiatoria,  ha  pasado  lo  que  Dios  ha  querido!. ..  {úri¡ 
803  y  estruendosos  aplausos  de  todos  los  lados  de  la 
menos  de  la  minoría  gamacisía.) 

Si  esos  grupos  fracütonarioB  llegan   k  enoonti 

fiusden  formar  más  que  masa  sin  coneBÍdn.  Tienen 
a  torre  de  Babel,  desconfiando  nnoa  de  otros,  ' 
oí¿ndose  j  enoontrándose  mutuamente  antipátioo: 
]Y  DO  hay  que  pensar  si  formaran  gobierno  en  li 
mes  luobas  intestinas  Ae  unas  eleooiones  generalw 
Se  ha  hablado  aquí  de  que  fuera  de  Gspafla,  ei 
térra,  es  anticuado  el  turno  de  los  dos  partidos. '. 
Inglaterra  no  se  concibe  que  baya  país  en  que  no 
esos  dos  partidos.  Para  negarlo  hay  qne  obrar  no 
mala  íe,  sino  por  ignorancia,  „ 

Lee  textos  de  Palmerston,  Qladstone  y  otros 
estadistas  ingleses  para  probar  su  aserto,  y  luego, 
do  á  los  ataques  que  le  dirigió  el  Sr.  Qamazo,  c 
frase  noble  y  elevada  entonación. 

"Creo  firmemente  qne  las  personas  no  signifío 
ante  las  ideas.  Las  personas  son  algo  mientras  repi 
de  buena  fe  una  idea  y  la  mantienen  con  lealta 
bien). 

Alguien  me  ha  aludido  en  esta  Cámara  desfa 
mente.  Como  yo  do  tengo  memoria  para  los  a 
conste  que  los  be  olvidado  y  que  no  tengo  nada 
oir.  (Rumores  de  aprobación). 

Para  terminar:  en  el  largo  oamíno  qne  he  rt 
alguna  vez  tuve  que  detenerme  por  creer  que  it 
BÍado  deprisa;  pero  nunca  he  vuelto  la  vista  atré 
bravo.  Las  minorías  aplauden  calurosamente).  Ho 
siempre,  persistiré  en  seguir  por  el  oamino  del  p 
aunque  sean  pocos  los  amigos  que  me  aoompafiei 
importa  si  me  son  leales.  Mis  últimas  palabras  se 
las  que  ya  he  pronunoiado  en  otra  ooaeión:  "Yo  i 
caer  nunoa  sino  del  lado  de  la  libertad.. 
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(BI  final  del  diacarso  ea  acogido  ooa  repetidas  y  pro- 
longadas salvas  de  aplausos). 

El  disoarso  produjo  efecto  extraordinario.  Debemos 
advertir  qae  este  extracto,  ooa  las  correspondientes  ano- 
taciones, esti  tomado  de  Él  Imparciai,  periódico  que  nan- 
oa  se  distinguió  por  su  amor  al  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Silvela  le  contestó  may  brevemente  con  gran 
oortesla  y  atenoióa. 

La  prensa  y  Sagasta.— El  efeoto  prodaoido  por  el 
discurso  del  Sr.  Sagasta  eo  la  opinión  y  en  la  prensa  libe- 
ral democrátioa  é  independiente,  faé  de  unánime  entu- 


mí ímparcial,  en  un  articulo  titulado  "En  gallarda  acti- 
tud, ElLüjeral  en  otro  que  titulaba  "El  despertar„,  La  Co- 
rrespondencia en  un  cariKosisimo  suelto.  Él  NacioruU,  El 
Globo  y  El  Correo,  todos  elogiaban  con  entusiasmo  al  ilus- 
tre jefe  liberal,  que  verdaderamente  oon  su  discurso  habla 
reanimado  el  espíritu  público. 

Ovación  A  Sagasta — El  Sr.  Bomero  Bobledo— dijo 
El  Ímparcial,  y  nosotros  lo  oimoa  tambión — elogió  el  dis- 
curso del  Sr.  Sagasta. 

Los  republicanos  se  mostraban  también  satisfechos  del 
tono  liberal  del  discurso,  y  especialmente  de  que  el  asunto 
de  la  boda  lo  hubiera  tratado  oomo  uno  de  tantos  í  los 
que  extendió  el  discurso. 

Al  concluir  el  discurso  el  Sr.  Sagasta,  le  aplaudieron 
tres  veces  sus  amigos, 

Al  salir  del  salón  de  sesiones  fué  objeto  de  una  entu- 
siasta ovación  oon  aplausos  y  vivas  repetidos.  Después  se 
reunió  ¿  la  puerta  de  la  casa  del  jefe  de  los  liberales  ou 
numeroso  grupo  de  exmiuiatroa  y  diputados,  y  de  nuevo 
saludaron  oon  aplausos  y  vivas  al  ilustre  hombre  pú- 
blico. „ 

El  Uensftje  de  Iwda  del  Senado.— A  última  hora 
de  la  tarde  ae  leyó  en  la  alta  Cámara  la  signíente  contes- 
tación al  Menstye  de  S.  M.  la  reina. 

Deoia  asi: 
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"La  oomisiÓQ  nombrada  para  dar  diotamen  aoeroa  d 
la  oomunioación  del  Gobierno  de  S.  M.  participando  e 
projeotado  matrimonio  de  S.  A.  E.  la  pTÍDoesa  de  Astc 
lias,  tiene  la  bonra  de  proponer  al  Senado  el-  sígoient 
proyecto  de  mensaje: 

Seflora:  El  Senado,  inspirándole  en  inqnabraotabl 
adhesión  y  amor  a)  trono,  ee  ha  enterado  con  tan  profan 
do  como  respetuoso  aoatamiento  de  la  soberana  resolaciói 
de  Y.  M.  al  otorgar  bq  real  beneplácito  para  el  matrimo 
nio  de  vuestra  augnsta  bija  doña  María  de  las  Ueroedes 
nrinoepa  de  Aetnrias,  con  el  principe,  vuestro  amado  so 
orino,  D.  Carlos  de  Borbón  y  Borbón. 

Pero  no  Ge  limita  V,  M.  á  la  exacta  observancia  de 
precepto  constitucional  y  del  trámite  previo  necesario  i 
tan  solemne  acontecimiento,  sino  que  ana  vez  más,  patea 
tiza  su  arraigado  desinterés  en  orden  de  la  inmutabilidac 
de  la  lista  oivil,  que  desea  no  alterar. 

£1  Senado  ensalxa  y  agradece  en  nombre  del  paebl< 
español  este  nuevo  testimonio  de  noble  largueza,  y  biei 
cierto  de  que  el  niagnanisimo  corazón  de  v.  M.  funde  ei 
un  solo  sentimiento  loa  de  amor  por  sus  augustos  hijos  i 
por  sus  ítúbditos,  pide  á  Dios  derrame  felioidaies  en  e 
nuevo  hogar,  lográndose  con  ello  los  propósitos  y  medita 
dos  uuhelos  de  Y.  M.  en  cuanto  conducen  á  la  dicha  de  li 
real  familia,  firmeza  de  la  monarquía,  instituciones  y  dere 
chos  lie  la  nación,  á  cuya  prosperidad  ee  consagran  todoi 
los  eslüerzos  de  Y.  M.  y  del  Senado. 

Palacio  del  Senado  18  de  Diciembre  de  1900.— Faasti 
no  Kodriguez  Sampedro,  presidente;  marqués  de  Perales 
Teófano  Cortés,  Federico  Arrazola,  marques  de  la  Mdroed 
conde  de  Limpias,  Martín  Sánchez,  secretario.^ 

Como  se  ve,  esta  contestación  es  más  seca,  menos  a& 
ble  que  la  del  Congreso.  Para  redactarla  hubo  muchos  con 
ciliábulos,  y  el  Q-obierno  tuvo  la  debilidad  de  transigir  coi 
esta  redacción,  por  la  esperanza  de  que  se  votara  por  una 
nimidad,  cosa  que  luego  no  pudo  lograr;  pues  aunque  al 
gunos  elementos  liberales  hicieron  escarceos  en  tal  senti 
do,  el  acuerdo  tomado  en  casa  del  Sr.  ^gasta,  reoordadc 
por  algunos  de  los  presentes,  se  lo  impidió. 
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DÍA  19.— La  boda.— Dlsonrao  de  Canalejas.— 

Oombatieodo  el  Mensaje,  hízo  el  flefior  Canalejas  an  dia- 
oorso  verdaderamente  moaumental,  qae  por  falta  de  essa- 
oio  noB  ea  ya  imposible  reprodnoir  íntegro  oomo  merema. 
La  misma  observaoión  hacemos  respeoto  de  loa  disoarsoa 

Sronunoiados  por  otros  oradores  en  este  interesantísimo 
eb&te;  pero  los  sefialaremos  todos  para  qae  el  lector  pae- 
da,  si  gnBt«  ó  lo  necesita,  bascarlo  en  la  feoba  correspon- 
diente del  Diario  de  Sesiones. 

El  fondo  del  disourso  del  Sr.  Canalejas  fa¿  el  siguiente: 

"Nosotros  tenemos  qne  protestar  del  signi&oado  carlis- 
ta de  D.  Carlos  de  Borbón  por  contrario  ¿  las  ideas  de  la 
mayoría  del  país. 

Nosotros  no  queremos  inspiraciones  carlistas  cerca  del 
rey.  Por  eso  noa  oponemos  &  ese  enlace. 

¿Vosotros  queréis  el  monopolio  de  la  monarqnía?  Qo- 
zadlo;  pero  advertir  qae  oon  sos  tremendas  responsabili- 
dades, más  bien  es  una  carga  que  un  don. 

Nosotros  protestamos  de  que  figure  en  Palaoio  un  prín- 
oípe  de  abolengo  carlista.^ 

Canalejas  y  el  partido  liberal.— El  Sr.  Canalejas, 
qne  en  su  anterior  discurso  quedó  casi  por  completo  y  en 
obsolato,  destro  del  partido  liberal,  se  distanoío  de  el  en 
el  discurso  de  esta  feoba.  Véanse  sns  palabras. 

"Yo  no  estoy  dentro  del  partido  liberal. 

Lo  estoy  por  las  ideas,  por  los  bombres  que  lo  forman, 
por  mi  conciencia.  Antes  me  cortarla  la  mano  qne  herirle. 

Y  no  estoy,  no  quiero  estar  dentro  de  él,  porque  la  ex- 
periencia me  ha  demostrado  qne  puedo  ser  más  útil  fuera 
de  él  que  dentro.  Guando  estuve  en  él,  no  enrontrA  mis 
que  antagonismos  y  resistencias.  Hoy  encuentro  grandísi- 
mos simpatías. 

Qaiz&  sea  qne  yo  sirvo  más  para  la  propaganda  que 
para  la  ejecución;  quizá  sea  yo  mejor  auxiliar  qne  compa- 
ñero.. 

Canalejas  y  Bagasta.— Luego,  para  maroar  bi«n 
la  diferencia  qne  para  él  existe  entre  el  partido  y  sa 
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jefe,  termina  con  un  elooaente  párrafo  enoomiancl 
lidadea  del  8r.  Sagasta,  y  asegurando  qae  es  el  j' 
entibie  del  partido  liberal. 

Qaiero — dice— qne  el  8r.  Sagaeta,  si  algún  ¿ 
forzosamente  ha  de  oonrrir,  desaparece  del  man< 
TÍTOS,  sn  figura  aea  en  la  historia  de  los  liberalef 
de  Gladstone,  y  qne  no  se  lleve  í  la  taraba  sólo 
de  gratitud,  sino  también  que  se  le  recuerde  oon 
to  del  hombre  que  engrandeció  et  pats,  que  fué  t 
y  bandera  de  las  libertades.  [Aplausoa  en  la  minor 

Andrade. — Este  elocuente  diputado  de  la  n 
levantó  á  contestar  al  Sr.  Canalejas. 

Oareia  AUx.— Interviene  en  el  debate  el 
de  Instruocióo  pública,  y  dice  que  el  Gobierno 
todas  las  ventajas  ¿  inconvenientes  del  enlaoe  d< 
cesa,  y  que  eFpera  que  el  partido  liberal,  según 
rado  su  jeíe,  acepte  el  Mensaje  como  voTnnti 
Cortes. 

Caatellano.— Después  del  8r.  García  Aliz, 
Sr.  Castellano  en  nombre  de  la  minoría  tetuan 
declarar  qne  ios  tetuanistas  votarán  en  pro  del 
de  contestación  al  Mensaje, 

Sol  y  Ortega.— El  elocuente  diputado  de  1 
republicana,  Sr.  Sol  y  Ortega,  combate  el  dicb 
oiendo  nn  discurso  verdaderamente  notable. 

"Comienza  diciendo  que  ta  minoría  repubtioi 
viene  en  este  debate  por  la  importancia  que  pn 
para  el  país  el  asunto  que  se  discute. 

Nosotros — aflade — queremos  el  respeto  4  la 
derecho  y  al  Estado,  y  como  queremos  eso,  ei 
que  es  un  peligro  la  boda  de  la  princesa  de  Aat 
B,  Carlos  de  Borbón  y  Borbón. 

¿Quién  es  el  hijo  del  conde  de  Caaerta?  Yo 
discutir  las  cualidades  personales  del  futuro  esp 
princesa  de  Aeturiae.  Serán  tan  excelentes  oom< 

Lo  que  es  innegable,  es  que  D.  Carlos  de  Borl 
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bÓQ  es  hijo  de  un  aspirante  á  an  trono  qae  no  oonpó  nan- 
ea y  que  no  existe. 

Kepresenta,  adem&s,  el  hijo  del  conde  de  Caserta,  el 
poder  teoorátioo  y  el  absolutismo  por  herenoia  de  familia, 
y  por  la  herenoia  de  sn  padre,  el  oarlismo  español. 

Con  este  matrimonio  vamos  á  ser  repulsivos  á  la  Ea- 
ropa  entera. 

Ese  matrimonio,  ni  nos  proporcionará  alianzas,  ni  nos 
proporcionará  oonsideración;  pero  en  oambio,  nos  ent^e* 
nará  simpatías.  „ 

Despnés  de  tratar  la  onestión  de  nacionalización  del 
principe  y  la  de  sn  dotación,  dioe: 

"Kosotros  loB  repablicanos  no  tenemos  interóa  algano 
«&  esa  boda;  pero  no  queremos  qne  se  perjudique  al  pais. 

Porque  señores  diputados,  acude  á  mi  memoria  el  re- 
cnerdo  de  lo  qne  fué  Femando  Vil,  y  lo  qué  hizo  aquel 
qne  se  llamó  Carlos  V...  i'Rumoret). 

Acude  k  mi  memoria  el  duque  de  Monipensier  nnión- 
doee  á  la  Sevoluoión  contra  dofla  Isabel...  (Proteataa  en  la 
mayoria). 

Acude  4  mi  memoria  aquel  Franoisoo  de  Asis,  qne  no 
tuTO  inoonTeniente,  según  dicen  las  orónioas,  en  entender- 
se oon  Montemolin... 

(Protestas  de  la  mayoria  y  campanillazos  del  presi- 
d6nte)„ 

Y  asi  en  ese  tono  terminó  sn  diaonrso  el  Sr.  Sol  y  Or- 
tega. 

Uffarte. — El  sefior  ministro  de  la  Qobernaoión  con- 
testa al  8r.  Sol. 

Dioe  que  los  hechos  históricos  nada  demuestran,  por- 
que hubo  un  Carlos  III,  Borbón,  de  Ñapóles,  que  fué  libe- 
ñl  7  expulsó  i,  loa  jesnltas. 

Por  lo  demás, — aflade — no  se  alarme  el  Sr.  Sol. 

Don  Carlos  de  Borbón  y  Borbón  adquirirá  la  naciona- 
lidad española  y  ee  someterá  &  todas  las  formalidades  ne- 
cesarias de  nuestro  régimen. 

Ese  enlace — dioe  el  Sr.  ügarte— es  nna  base  que  pue- 


BL   AfiO   político 


de  servir  de  asiento  en  el  porvenir  i  todoa  los  mouárqoi- 
ooB.  {Rumoret). 

Sespeoto  de  la  dotación,  yo  oreo  qae  el  derecho  qne 
ella  implica  es  renaDoieble. 

El  G-obiemo  no  puede  merecer  el  dictado  de  olerioal, 
ni  ser  aonsado  de  reaocionario. 

Bien  olanunente  ha  demostrado  bu  severidad  oon  el 
oarlismo. 

Hnro. — Deepais  de  ana  violenta  reotifioación  delse- 
fior  Sol  y  Ortega,  interviene  en  el  debate  el  Sr.  Muro, 

El  dipatado  republioaoo  comienza  axtraQ&adoBe  de  qne 
se  bable  de  felicidades  j  ventaras,  onaudo  hay  reonerdoa 
históricos  qae  están  en  la  memoria  de  todos. 

Las  desgracias — dice — qne  han  saírido  reyes  y  princi- 
pes de  las  oasas  de  Hapsborgo  y  de  Borbón,  todos  loa  re- 
oord6ÍB. 

Basta  con  recordar  los  nombres  de  María  ÁDtonieta, 
de  Maximiliano  de  Uéjico,  de  la  arohídnqaesa  de  Aaatria, 
victima  det  pnfial  asesino...  (Rumores). 

Las  protestas  de  la  mayoría  de  la  Cámara  y  los  campa- 
nillazos  del  presidente  le  impiden  continuar  en  el  tono 
enprendidu.  Se  dirige  al  seflor  ministro  de  Instraooión 
pública,  y  le  dioe: 

"Sn  sefiorla  censuró  en  una  ocasión  enérgicamente  que 
los  hijos  del  conde  de  Caserta  vistiesen  el  uniforme  mili- 
tar del  ejército  espofiol,  y  ahora  le  parece  bien  qne  D.  Car- 
los de  Borbón  y  Borbón  sea  esposo  de  la  princesa  de  As- 
turias. (Bien  en  la  minoría  republicana). 

¿Me  qniere  su  sefloria  explicar  esa  oontradiooión?„ 

Aliz. — Al  Sr.  Muro  le  contesta  el  ministro" de  Instruo- 
oión  páblica,  y  dioe  que  los  hechos  históricos  altados  poi 
el  Sr.  Muro  solo  revelan  la  parcialidad  de  la  minoría  re- 
pnblicana. 

En  cuanto  al  recuerdo  relativo  i  los  hijos  del  ooode 
de  Caserta,  dice  que  en  la  ocasión  i  que  se  r^ere  el  se&oi 
Muro  ¿1  pidió  que  ingresaran  en  la  Academia  de  Artille- 
ría, sDJeÚndose  á  las  mismas  obligaciones  que  se  imponen 
¿  los  dem&s  oindadanoB. 
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Despnés,  los  hijos  del  ooade  de  Oaserta  pelearon  por  hk 
bandera  eepafiola  y  son  dignos  ofioíales  de  naeatro  ej¿r> 
cito. 

Azna''*. — El  9r.  Aznar  interviene  en  el  debate  para 
manifestar  qae  los  hijos  del  conde  de  Oaeerta  figuran  en 
el  raoeUfón  del  onerpo  de.  Estado  Mayor  oon  perfeoto  de*  - 
recho. 

Uontoro  KIOB. — Comenzó  en  el  Senado  el  debato 
del  Mensaje  de  boda,  y  oombatióle  el  Sr.  Moa'eio  Rfoa. 

La  minoría  liberal — dice — ha  heoho  demostraciones  de 
afecto  ayer  en  la  otra  Cámara,  y  nada  hemos  de  a&adír 
aqnf;  sólo  si  diré  qne  en  todo  y  por  todo  nosotros  estamos 
en  on  todo  de  aonerdo  oon  las  manifestaoiones  del  Sr.  Sa- 
gasta, 

£1  orador  baoe  protestas  de  su  adhesión  al  trono  y  de 
sn  amor  &  la  demooraoia,  y  dioe  que  S.  M.  la  reina  le  me> 
rece  todo  género  de  ooasideraoíones  y  respetos. 

Entra  de  lleno  en  el  fondo  de  la  ouestión,  recurre  &  la 
historia  y  cuenta  loa  matrimonios  reales  que  favorecieron 
el  engrandecimiento  de  Expafla  para  enumerar  después 
otros  que  fueron  verdaderas  desdichas  para  la  patria. 

No  oree  que  el  proyectado  enlace  venga  á  comprome- 
ter las  libertades  patrias,  porqne  en  ese  óaso  el  partido  li- 
beral pondría  su  veto. 

El  Sr.  RodrfgaesSampedro,  como  presidente  de  la  oo- 
mísión  de  oontestaoióa  al  meattaje,  contesta  al  Sr.  Monte- 
ro Kios,  agradeciendo  su  oortesla  para  con  las  manifesta- 
oiones del  Senado. 

Sánchez  Tooa. — El  ministro  de  Agrioultora  acepta 
en  notubre  del  Gobierno  la  responsabilidad  de  la  boda,  y 
hace  historia  de  oómo  encontró  este  gabinete  el  asunto 
cuando  fué  llamado  al  peder. 

Declárase  partidario  de  que  en  sucesos  de  esta  Índole 
no  deben  desatenderse  las  inulinaciones  del  afecto  ni  los 
impulses  del  corazón. 

L<Jpes  Domlngnes. — "Cuando  se  trató  de  este  enla- 
oe  me  propuse  pulsar  y  compulsar  la  opinión,  y  adquirí  el 
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oonvenoimiento  de  que  la  proyectada  boda  no 

taciÓD  en  el  pais,  no  ya  entre  los  partidos  dini 

Ño  he  oído  á  una  sola  persona  qne  la  sea  fa 

A  renglón  seguido  de  estas  y  otras  análo] 
reoiones,  dice: 

"Yo  tengo  nna  categoría  en  el  ejército  qn 
á  las  gradas  del  trono,  qae  me  impone  respete 
que  me  impide  poner  nn  voto  contrario  al  me 
arreglo  á  mi  ooaoienoia  votaré  en  íaTor„ 

Torrea  VlllanneTa.— Declara,  en  noi 

gamacistas,  qne  éstos  votarán  el  dictamen  de 
por  los  términos  respetuosos  en  qne  est&  c 
porque  en  él  quedan  garantidos  los  derechos 
y  las  prerrogativas  del  Parlamento. 

TetaAn. — "Si  hubiéramos  guardado  silet 
gos  y  yo,  se  hubiera  podido  interpretar  de  nn 
Torable. 

La  nnidn  liberal  conservadora  hace  suyo 
y  afiade  la  expresión  más  calurosa  y  el  tes< 
sincero  de  sus  anhelos,  por  que  »1  enlace  abn 
venturas  á  prineesa  que  tanto  las  merece  con 
dofia  Mercedes. „ 

El  Sr.  Rodríguez  Sampedro  pronuncia  bre 
felicitándose  del  espectáculo  que  da  la  C&ma 
muefitra  el  fervor  patriótico  de  los  senadores, 
profesan  fielmente  los  prinoipios  del  sistei 
cien  al. 

El  señor  marqués  de  Afrailar  de  Campóo 
dar  testimonio  caluroso  de  dinastismo  y  ens 
tudes  y  encantos  de  la  princesa  de  Asturiae 
el  Gobierno  considerará  cnmo  nno  de  sus  títt 
sideración  de  la  historia  la  presentación  de  i 

Votación  del  Uenaaje  en  el  Senac 

de  las  rectíCcaoiooes  correspondientes,  el  sec 
marqués  de  Arando:  ¿Ha  lugar  á  votar? 
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Ea  los  ^anooB  de  loa  liberales:  que  sea  nominal. 
Frocédese  i  la  Totaoióa  y  resolta  aprobado  el  proyecto 
de  Mensaje  por  150  votoa  contra  46. 

Acto  aegaido  se  vota  defíaitivamente. 

Imposibilidad  de  cerrar  las  Cortes.— El  Go- 
bierno, qae  esperaba  la  votación  del  Measte  para  cerrar 
las  Cftmaras,  se  vi¿  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  paes 
teala  sin  aprobar  el  proyecto  de  arreglo  de  Denda  exte- 
rior (qae  babla  de  ser  ley  el  1.°  de  Enero  (t  quedaba  nnlo), 
y  el  proyecto  de  fuerzas  navales,  y  ningaao  de  ambüs  era 
de  &oi)  aprobaoióa. 

Por  eso  en  el  Consejo  de  esta  feoha  se  acordó  qae  con- 
tinnaran  abiertas  las  Cimaras  indefinidamente,  4  pesar  de 
llegar  las  fiestas  de  Navidad. 

DlA  20.— £1  Uensaje  de  boda.— Dlsonrso  de 
Romero  Kobledo. — Continuó  el  debate  en  el  Congreso 
pronunciando  el  ^r.  Romero  Robledo  otro  disoarso  enér- 
gico contra  la  boda  de  la  Princesa. 

El  tema  principal  de  aa  disoarso  fué  el  siguiente: 

"La  boda  no  nos  trae  ningnna  ventaja  internacional. 
La  dinastía  borbónica  está  redaoida  hoy  &  Espafia.  Todob 
los  preutigioa  le  están  negados  por  Earopa,  y  no  paede 
oontar  coa  otro  conoari^o  que  el  de  nuestro  patriotismo. 

B.  Carlos  en  Eapalia  significa  que  unimos  &  ana  po- 
breza otra  pobreza,  nuestra  desgracia  i  otra  desgracia. 

Por  eso  yo  pido  &  las  Cortes  que  rnegaea  y  aconsejen 
&  la  familia  real  que  no  cometa  lo  que  nosotros  oreemos 
nna  gran  falta  para  la  dinastía  y  una  gran  desdicha  para 
la  nación.  {Rumoret.) 

Como  L.  Carlos  no  hace  en  el  mensaje  la  renuncia  & 
los  derechos  eventuales  al  trono  de  Ñipóles,  puede  suce- 
der qae  algún  dia  se  reanan  en  ¿1  dos  dereolios  contradic- 
torios. ¿Qu¿  diríamos  si  una  dinastía  amiga  entregara  una 
heredera  al  hijo  de  D.  Carlos  de  Borbóa? 

La  única  resolaoión,  lo  único  que  puede  quitar  grave- 
dad á  este  enlace,  es  que  la  infanta  renuncie  á  sus  derechos 
al  trono  de  Espafia.  No  es  esto  demagógico.  El  marqués 
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de  Miraflores,  GoQZ&lez  Brabo,  Martínez  de  la  Rosa,  bob- 
tnTieron  la  misma  teorf».  No  paede  abrirse  las  puertas  al 
enemifío  y  meterle  en  Palacio. 

Insisto  en  qne  la  boda  debi¿  aplazarse  hasta  la  majror 
edad  del  rey.  La  preoipitaoién  obedece  sólo  á  los  estima* 
los  del  amor  propio. 

Los  pueblos  son  nifios,  reciben  las  impresiones  sin  da- 

S ararlas  oon  la  refloxióo.  ¡Pedid  k  Dios  qae  proteja  la  vi- 
a  de  1).  Alfonso  XIII,  qae  nanea  la  ponga  ea  peligrol„ 

Le  contestó  el  Sr.  Osma,  de  la  oomiaión,  y  habló  en  pro 
el  marqués  de  Santillana. 

Gamazo. — Sobre  la  boda,  mis  palabras  han  de  aer  maj 
breves.  Creo,  en  primer  término,  que  no  se  trata  de  anu- 
dar lazos  desatados  entre  dos  familias;  oreo  qne  el  gobier- 
no ha  podido  anticiparse  ¿  la  prerrogativa,  porque  estas 
determinaciones  tienen  su  geetación,  y  en  ella  la  voluntad- 
regia  ha  podido  ser  atendida  y  dirigida. 

Yo  votaré  el  mensaje,  pero  mi  voto  no  aignifioa  mía 
qne  esto:  Yo  no  juzgo  nada  artenor  al  mpnsaje;  me  limito 
i  acetar  epa  resolución  y  á  hauer  votos  por  la  felicidad  de 
loa  futuros  esposos. 

Uanlfeataolonea  poUticaa  de  Oamazo.— Si- 
guiendo el  hilo  de  su  disourso  el  Hr.  G-amazo,  contestando 
Á  varias  alusiones,  hizo  declaraciones  políticas  de  impor- 
tancia qae,  algunos  encontraron  excesivamente  conserva- 
doras. 

"Cada  nno — dijo — tiene  sa  concepto  de  la  demooraoía; 
yo,  antes  que  por  demócrata,  pretendo  que  se  me  tenga 
por  hombre  que  conooe  sus  obligaciones  y  sabe  camplirlas. 

Desde  qne  entré  en  la  vida  pública  colaborando  en  la 
Constitución  del  69  y  en  la  del  76,  he  afirmado  los  prin- 
cipios liberales,  y  he  coadyuvado  al  asiento  de  todas  las 
libertades.  Ahora,  como  siempre,  yo  quiero  el  gobierno 
del  pueblo  por  el  pueblo,  pero  prestando  siempre  home- 
naje  i  loe  derechos  de  la  personalidad  humana.  {Aprobaeián 
en  la  mayoría.) 

La  lucha  entre  la  juventud  demócrata  y  la  clerical  no 
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me  ssasta,  porque  la  libertad  está  bien  asentada  es  Espa- 
fis.  Contra  las  asocisoioneB  pueden  InoliBr  las  aeooiaoiones, 
oontra  loa  periódicos  los  períódiaos,  contra  la  tribnna  la 
tribnna.  Se  entabla  la  Incna  de  caballero  á  caballero,  y  loa 
qne  pelean  como  oaballeros  no  se  aoaohilias  como  villa- 
nos. [Aplausos  de  la  mayoría  y  de  los  gamacútas.  Grandes  ru- 
mores en  los  bancos  liberaks.) 

El  Sr.  Cinalejas  ba  paesto  sas  tiendas  al  lado  del  par- 
tido liberal.  Yo  le  deseo  &  ¿1  y  al  partido  grandes  triniifos 
por  el  camino  qne  le  sefiala,  pero  tengo  nna  convicción,  y 
es  la  de  que  si  oonaigniese  el  Sr.  Canuejas  la  reforma  eons- 
titaoional,  habría  que  temer  por  la  saerte  de  la  libertad. 

El  edifioio  de  la  libertad  lo  han  constrnldo  liberales  y 
oonaervadores  por  medio  de  mutuas  transigenoias.  Y  el 
partido  liberal  debe  tener  presente  qne  si  rompe  la  alian- 
za por  la  izquierda  no  le  faltarán' requerimientos  al  con- 
servador para  romperla  por  la  derecha.  (Grandes  rumoreí] 

Lo  qne  se  le  debe  al  poeblo  es  el  ejercioio  fiel  de  la 
eleooión.  En  nn  régimen  parlementario,  nunca  podr&  de- 
cirse que  hay  ideales  de  progreso  mientras  la  base  del  ré- 
gimen, la  elección,  eaté  vilmente  falseada. 

Nadie  me  negará  qne  vivimos  en  un  régimen  de  abso- 
Into^^fiociÓD.  No  hay  en  la  vida  política  ninguna  clase  de 
sinceridad.  Y  es  bora  ya  de  que  vigoricemos  el  espíritu 
público.  Para  ello  la  primera  campafla  que  el  monaroa,  las 
Cortes  y  el  Gobierno  deben  emprender,  es  la  de  levantar 
el  ánimo  decaído  del  cuerpo  electoral.  {Muy  bien.  Aplausos 
de  los  conservadores  y  gamacistas.) 

CanaleJaB. — En  contestación  al  Sr.  Gíamazo  dijo  el 
Sr.  Canalejas:  Pocas  palabras,  para  rectificar.  El  Sr.  Q-a- 
mazo  funda  bu  nueva  doctrina  en  la  pureza  de  la  elección. 
Pero  ¿quién  creerá  en  ¿I?  ¿Quién  creerá  oiiando  todavía  no 
se  ha  secado  la  tinte  de  las  órdenes  ministeriales  para  la 
eleoción  de  Abaida?  (Risas  u  rumores] 

El  Sr.  Qamazo  tiene  sn  nistoria  y  oon  ella  sns  respon- 
sabilidades, annqae  pretende  aparecer  purificado  en  el 
Jordán  de  una  disidencia  cuyas  cansas  no  se  han  explica- 
do todavía.  (Eumores.) 

Conste  que  yo  no  pedí  la  reforma  constitucional,  sino 
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la  modifioaciÓQ  real  de  la  vida,  la  modíBoaúióa 
dnota.  Lo  que  hay  es  que  junto  &  los  qae  repre 
la  reaooidn  y  el  absolntiamo  no  quisiera  70  hn 
tarado  al  Sr.  Gamseo.  {Muy  bien,  en  los  bancos  de 
El  Sr.  Gamazo  me  hace  temer  aún  más,  porque 
zar  eu  el  seno  de  la  Booíedad  espaflola  la  infln 
donaría  vestida  de  levita  6  de  sotana  7  ooul 
oon  la  careta  tartnfesca.  (Muy  fríen.) 

Votación  del  Uensaje  de  boda  en  e 

BO, — Terminado  el  debate  se  puso  ¿  votación 
siendo  aprobado  por  184  votos  ministeriales, 
7  tetnanistas,  contra  85  de  liberales,  repnblioai 
]Í8tas  7  romeristas. 

Algunos  dipatado?  7  senadores  grandes  de 
tal  concepto  7  con  autorización  del  jefe  del  p 
taion  en  pro  del  Mensaje. 

Bespeoto  de  algunos  de  ellos,  estaba  jnst 
loB  cargos  que  en  Palacio  ejercían,  pero  á  otroe 
naban  de  demócratas  ó  que  no  tenían  tales  00 
les  fué  mu7  censurado. 

Pórmula  para  salvar  al  ministro 

na.— Se  acordó  la  siguiente: 

"Las  fuerzas  navales  para  1901  ser&n  las  mil 
establecen  en  el  decreto  de  18  de  Ma7o  último 
barcos  útiles  para  prestar  servicio,  pero  se 
ministro  de  Marina  para  que  disponga  el  arm 
otros  barcos,  si  asi  lo  exigen  lae  oircunstauoias 
nunca  pueda  gastarse  más  de  lo  consignado 
puestos.,, 

Esta  fórmula,  convertida  en  dictamen,  fué 
oon  algunos  jefes  de  las  oposiciones. 

En  el  dictamen  redactado  de  oonfomiidad  c 
decreto  de  18  de  Mayo  último,  se  suprimían  de 
barcos  del  proyecto  de  ley  el  Conde  de  Yenadi 
hel  ¡I,  el  Temerario  y  el  Vicente  Yáüee  Pinsdn, 
rebajadas  del  mismo  proyecto  las  dotaoiona 
barcos. 
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Además  se  alkadla  tm  artioiUo  redaotado  en  loi  t&rmi- 
noa  sigaientes: 

cArt.  4°  Si  algosa  atenoióa  ÍDeladible  de  orden  pA- 
blioo  &  Deoesidadas  de  los  territorioa  adquiridos  en  la  cos- 
ta de  Gainea,  exigieran  algáa  aumento  en  estas  íaerzas, 
se  Boliúitari  del  Parlamento  ó  se  atenderá  á  ella,  si  las 
Oortes  estuvieran  oerradas,  dentro  de  las  disposioiones  de 
las  leyes  de  contabilidad  y  de  las  oiEras  de  los  oriditos 
pre8opaeetos.> 

La  isla  de  Sálvora.— Habían  oironlado  ramoree  de . 
qne  los  ingleses  se  proponían  oomprar  la  peqaetLa  isla  de 
S&lTora,  en  Q-alioia,  &  sn  propietario,  qne  era  nn  partioolor, 
con  objeto  de  tener  otro  pie  en  fjspafia. 

El  diputado  Sr.  Parres  llam¿  la  atención  del  (Gobierno 
en  el  Congreso  eobre  el  asunto. 

El  ministro  de  Obras  públicas  contestó:  El  Q-obierno 
está  plenamente  identificado  con  el  pensamiento  del  señor 
Parres.  Comprende  qne  en  la  lej  no  está  bastante  defen- 
dida contra  los  riesgos  de  ona  adquisición  individual  la 
propiedad  privada,  y  como  oonseonenoia  de  ésta  la  segu- 
ridad nacional.  Para  conseguirlo  habla  que  traer  nn  pro- 
yecto de  ley  de  defensa  del  territorio,  y  eso  mis  qne  al 
ministro  de  Obras  públicas  corresponde  al  de  Guerra  ó  al 
presidente  del  Consejo. 

DÍA  31.— Fnersaa  navalea.— A  primera  hora  de 
la  tarde  se  aprobó  en  el  Congreso,  en  votaoiOn  ordinaria 
y  sin  debate,  el  nuevo  dictamen  sobre  fuerzas  navales  con 
el  aditamento  del  art.  4.°  a&adido  anteriormente,  pero  el 
arreglo  no  habla  sido  consultado  con  los  gamaoiatas. 

Minutos  antes  de  las  tres  llegó  i  U  Cámara  popular  el 
Sr.  Maura  con  propósito  de  opooerde  á  la  aprobación  del 
dictamen;  pero  llegaba  tarde.  AL  entrar  se  enteró  de  lo 
qne  ocurría  y  manifestó  so  disgusto  al  Sr.  Tiüaverde. 

Con  este  motivo  se  promovió  una  violenta  discusión, 
en  la  anal  ee  mostró  alguna  divergencia  entre  los  elemen- 
tos liberales,  movidos  unos,  los  impacientes,  por  su  deseo 
de  derrotar  al  Gobierno,  é  influidos  otros  por  un  espirita 
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de  mayor  oiroanspeooidn,  por  creer  qae  no  debía  ne^ise 
al  Qobterno  lo  qne  pedía  para  gobernar;  y  sobre  todo  por 
qrte  entendían  que  no  debía  promoverse  una  crisis,  en 

aqnellos  momentos,  paes,  acaso  pudiera  haoer^e  total  y  ' 

siendo  ian  algo  pronto  para  el  advenimiento  al  poder  de  > 

los  liberales,  por  no  haberse  veridoado  aún  el  matrimonio  j 

de  la  princesa,  el  derribar  el  gobierno  de  Aüoirraga,  era  i 

facilitar  la  vuelta  de  ¡áilvela,  oosa  qae  no  convenía  á  los  t 

liberales.  < 

Los  representantes  de  estas  dos  tendencias  eran  rea-  , 
peotivamente  los  Sres.  Yega  de  Armijo  y  Moret. 

Verificada  por  fin  la  votación  nominal,  aparecen:  se-  j 

flores  qDe  dijeron  el,  109;  qne  dijeron  no,  37.  Ño  habiendo  | 

número  suficiente  para  una  votación  definitiva,  qaedó  ! 

nnla  la  verificada.  1 

En  esta  sesión  obtavo  un  trianfo  el  8r.  Manra. 

DIA  22.— Pato  7  Catalina.— En  la  sesión  de  eBte 
día  en  el  Congreso  se  promovió  an  gran  eso&ndalo  entre 
los  ministeriales  por  la  siguiente  cansa.  El  Tribunal  de 
cnentas  que  preside  el  Sr.  Catalina  había  publicado  una 
Memoria  (y  la  había  impreso,  cosa  inasitada)  en  qae  se 
censnraba  las  coeutas  de  la  dirección  de  Sanidad  con  mo- 
tivo de  la  epidemia  última, 

£1  Sr.  MoQtilla,  diputado  liberal  snsoitó  h&bilmente 
la  cuestión,  que  debatieren  muy  violentamente  los  ae&ores 
Dato  y  Cortezo,  de  un  lado  y  Cánido  de  otro.  £1  escánda- 
lo entre  ministeriales  fué  grande.  Sn  realidad  se  Tió  qoe 
se  habla  tratado  de  molestar  al  Sr.  Dato. 

Al  día  siguiente  el  Sr.  Cánido  dio  francas  y  espontá- 
neas explicaciones. 

FnerzaB  navales. — Mucha  espeotaoión  había  este 
día  por  ver  el  resultado  de  esta  cuestión, 

Fué  el  siguiente: 

El  Presidente:  El  Sr.  Sagasta  ha  pedido  la  palabra  para 
explicar  su  voto. 

El  Sr.  Saj/asta:  Como  el  articulo  coarto  del  proyeoto  no 
define  claramente  las  atribuciones  del  ministro  de  Marina 
y  parece  contradecir  el  espirita  de  la  proposioiúa  del  se- 
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flor  M<Hr«b  qae  votó  la  Cámara,  Ja  miaoría  liberal  aaanoía 
que  vo(ar&  en  oontra,  á  no  ser  qae  el  presidente  del  Oon- 
Bejo  o&ezoa  que  infiairá  en  el  Senado  para  que,  nna  vez 
ley  el  proyecto,  no  qaede  al  arbitrio  del  gobierno  el  armar 
ningún  baqafl. 

£11  préndente  del  Consejo:  Terminantemeote  ofrezco  que 
no  se  armará  baqae  algoso  sio  pedir  la  aatorizaoíón  i  las 
Oortes  y  qae  he  de  inflair  en  la  oomiai6n  del  Senado  púa 
la  aclaración  del  artíonlo. 

El  Sr.  Sagasta:  Ea  ese  oaao  y  contaado  ooa  ton  ezpU- 
oita  aolarsoión,  esta  minoría  no  tiene  ningún  inconvenien- 
te en  votar  el  proyeoto. 

£1  Sr.  Gamazo:  Neoesitamos  la  deolaraoión  ezplfoita  de 
qae  el  gobieTnu  considere  inútil  el  artíonlo,  y  si  no  se  hace 
asi,  esta  minoría  pedirá  TOtaoión  nominal.  Con  naestro 
voto  queremos  deoir  qae  entendemos  qae  el  proyeoto  no 
eatá  conforme  con  lo  acordado  por  el  Congreso. 

Un  $ecreiarioi  ¿Se  aprueba  el  dictamen? 

Varios  diputada:  Yotación  nominal. 

Beenltado  de  la  votación:  166  en  pro  por  36  en  contra. 

DlA.  23.— Emger  en  Holanda. — En  esta  fecha 
llegó  á  Amaterdan  el  ilastre  Kruger,  siendo  acogido  con 
entasiasmo,  tanto  por  el  pueblo  como  por  la  reina  Oqí- 
Ilermina.  Fué  la  única  aaoión  en  qae  se  le  acogió  oon  in- 
terés, pues  de  las  demás  naciones  sólo  le  reoíbió  el  presi- 
dente de  la  república  francesa;  los  demás  soberanos  se  ne> 
garon  á  recibirle,  por  temor  de  disgustar  ,4  Inglaterra. 

I^os  prelados  y  la  boda  de  la  prlnoe8a.~En 

«ata  feoba  fueron  á  Palacio  las  comisiones  de  las  Cámaras 
á  entregar  i  la  reina  la  oontestaoión  al  mensaje  de  boda. 

Con  este  motivo  se  recordó  y  oomentó  el  heobo  de 
qae  no  hubiesen  oouonrrido  á  la  alta  Cámara  para  votar 
el  mensaje  ni  siquiera  uno  solo  de  los  muobos  prelados 
qae  en  ella  tienen  asieato,  pareciendo  dioha  abstención, 
poi  ser  tan  absoluta  y  total,  como  de  antemano  convenida. 

La  interpretación  que  á  dicho  alejamiento  se  daba  por 
loa  hombres  politicos  era  distinta;  pero  es  lo  cierto  que  & 
las  personas  observadoras  llamó  la  atención  la  oondnota 
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Begaida  por  los  prelaiJos,  y  m&a  sí  se  reonei 
de  los  términos  de  la  felicitaoión  de  Sa  Sa 

DÍA  24.— El  articulo  del  padre  1 

oonteetaoión  4  los  disoarsos  liberales  del 

Eablioó  El  Siglo  Futuro  nn  artíoalo  firmad 
Lontafta,  en  el  cual  ee  decía  lo  sigaiente: 

"Beoaerde  el  Sr.  Canalejas  qae  no  hi 
legitima  y  verdadera  debajo  del  aol,  ni  ta 
sino  la  política  de  Dios;  ni  m&s  gobierno,  qu 
de  Cristo 

¿Qii¿  diré  yo  en  todos  los  tonos,  agado: 
qtie  todas  las  libertades  liberales  están  re 
prisoipio  condenadas  por  la  autoridad  sap 
ma  Iglesia  de  Dios?  Por  la  oaai  rasón  y  o 
indubitable  entre  fieles  oreyentes  la  pi 
alarma  y  escándalo  recordada  en  sn  disonn 
Canalejas,  qae  *El  liberalismo  es  pecado.»  B1 
muy  grave,  porqae  así  lo  tienen  deolarc 
urii  et  orbi  loa  vicarios  de  Jesucristo. 

El  pensamieuto  libre,  6  la  plena  faaall 
tar  públioamente  todos  los  hombres  sas  i 
dnoe,  según  el  Papa  Fío  IX  (iSyllab.  prop 
per  más  fácilmente  los  ánimos  y  las  cosí 
pnebloB  y  á  propagar  la  peste  del  indifei 
mar  lo  contrario,  ó  negar  dicha  proposit 
oripto  y  reprobado  por  Ta  autoridad  del  Vi 
Y,  finalmente,  oiga  atento  el  ezministro, 
siasta  del  liberalismo  y  libertades,  qae  tal 
tnye  la  proposición  80  del  cSyllaba8>,  se 
Bomano  Pontlfioe  no  puede  ni  debe  recon 
sigir  con  el  progreso,  oon  el  liberalismo  y 
oián  modernos.» 

(Y  nadie  olvide,  notándolo  macho,  q 
la  libertad  y  la  oivitizaoióu  moderna,  oon 
y  perversidad  de  los  hombres  qaíere  reooi 
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oonuiste  ea  la  gobernación  de  loa  pueblos  oo&  laa  liberta- 
des liberales,  condenadas,  sin  Dios,  sin  ley  divina  y  sin 
sombra  de  religión  Bobrenatoral;  y  esto  ae  llama  politioa 
liberal,  vitanda;  no  oatólioa,  ni  espaHola  vieja  y  rancia. 

De  todo  lo  oaal  colegirá  el  mando,  y  sobre  todo  el 
pneblo  fiel  sipaflol,  qoe  el  Sr,  Canalejas,  sas  eegaidores  y 
demás  porta-eatandartes  del  liberalismo  y  del  libre  pensa- 
miento, andan  caminos  de  revolnoión  y  desorden,  que 
consigo  acarrean  siempre  tales  ideaa  y  doctrinas,  repro- 
badas y  proscriptas  por  la  Iglesia  de  Dios.  Y  asi,  oon 
Cristo  ó  oon  Lacifer  y  sos  imitadores. — José  Ferná/ndez 
Montaña,  preBbltero.„ 

£1  esc&ndaio  y  la  sensación  cansada  poi  este  articnlo 
filé  grande,  y  lo  que  le  daba  mayor  gravedad  era  qne  el 
antor,  padre  Montafta,  era  oonfetor  de  la  reina  y  profesor 
de  Religión  y  Moral  del  rey  Alfonso  XIII. 

Toda  la  prensa  liberal  protestó  contra  tal  audacia  en 
vivos  artíoaíos,  y  ano  de  loa  más  pradentea,  deola: 

"Con  dificultad  separa  aqní  nadie  al  teorizante  y  al 
polemista  del  confesor,  y  de  prever  semejante  efecto  dlobo 
eefior  estaba  m&s  obligado  qne  persona  algana. 

¿Qaé  so  ha  propuesto  oon  esa  volantaria  indisoreoión 
el  padre  Montafia?  Bsto  se  preguntaba  ayer  todo  el  mun- 
do, y  no  habia  quien  acertase  oon  una  satisfactoria  res- 
puesta. 

Pero  tal  oueatión,  quienes  deben  plante&rsela  y  plan- 
tearla, son  los  hombres  de  gobierno. 

Cnando  nn  heoho  de  tan  singular  naturaleza  traaoiende 
al  interés  público,  pasa  del  orden  puramente  Intimo  al 
verdaderamente  político,  y  el  consejo  cabe  ahí  oomo  en 
todo  cuanto  con  el  Estado  se  relaciona. 

Vea  el  Gobierno  la  mejor  manera  de  sofocar  inmedia- 
tamente el  fuego,  antes  de  qne  se  levanten  las  llamas.  „ 

Con  todas  estas  oosas  se  iba  acentuando  más  y  más  la 
oreenoia  ya  muy  extendida,  de  qne  en  elevadas  esferas  ha- 
bía resistencias  á  todo  lo  qae  era  liberal,  y  qae,  por  oon- 
seauenoia,  este  partido  se  hallaba  muy  alejado  del  poder. 
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Banquete  &  Canalejas. — En  el  restaarant  del  oafi 
Inflas  ee  oeIebr<i  ua  banquete  ofreoiáo  al  Sr.  Canaleja) 
por  lo9  periodistas  liberales  j  detnóoratae  de  Mairid. 

Tratábase  de  sigaiñoar  al  eloouente  orador  la  aímpatíi 
y  la  admiraaión  que  merecía  por  sns  reoientes  oampalLM 
parlamentarias  eo  defensa  de  la  libertad  de  la  prensa. 

El  aoto  fué  importante. 

DÍA  26. — Destitución  del  padre  Montafia.— 

No  podía,  deapnés  del  escándalo  dado,  continuar  este 
aeDOT  en  los  puestos  que  desempeñaba,  asi  es  qae  se  acorde 
su  de&tituoión. 

La  iniciatÍTa  de  la  destituotón  del  padre  Montaña  par 
tió  de  la  reina,  aprobándola  luego  el  Gobierno. 

Los  guoesos  se  desarrollaron  del  modo  siguiente: 

£1  comandante  de  Estado  Mayor  Sr.  Q-oazález  Gaste- 
jón,  profesor  de  Historia  del  arte  militar,  de  S.  M.  el  rey 
se  presentó  en  el  domicilio  del  padre  Montafia  y  le  entre 
gó  un  ofíoio  del  jete  superior  de  Palacio,  en  el  que  se  1< 
preguntaba  sí  era  suyo  el  artículo  publicado  por  El  S^l 
Futuro  y  qae  tanto  Labia  dado  que  hablar. 

La  respuesta  íué  afirmativa,  y  entoncea  el  Sr.  Gonz¿ 
lez  Castejón  entregó  al  Sr.  Montafia  otro  oñoio  que  llevabí 
para  eate  caso,  y  en  el  que  se  le  destituía  del  cargo  di 
profesor  de  Religión  y  Moral  de  S.  M.  el  Bey. 

Este  era  el  único  cargo  de  nombramiento  cjue  ejeroíi 
el  padre  Montafia  en  Palacio,  y  por  eso  se  le  separó  d< 
ofíoio. 

Además,  dicho  padre  era  nnu  de  loa  confesores  de  ai 
majestad  la  reina,  y  se  decidió  que  no  volvería  á  ejerce, 
funciones  de  confesor  tampoco. 

Las  resoluciones  de  que  había  sido  objeto  el  padre  Mon 
tafia  merecieron  unánimes  aplausos  de  todos  los  hombre 
políticos,  sin  distinción  de  partidos,  elogiándose  sin  re- 
servas la  iniciativa  tomada  por  la  reina. 

Conviene  tener  presente  que  este  Sr.  Montafia,  tan  in 
transigente  y  fanático  contra  todo  lo  liberal,  había  acepta 
do,  no  obstante,  del  régimen  constitucional,  una  gran  orní 
y  una  plaza  de  ministró  del  Tribunal  de  la  Rota,  para  i 
ooal,  onaado  le  nombraron,  no  tenia  condiciones. 
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Preffunta  de  Karo.— Bl  Sr.  Maro  se  ooBpa  del  ar- 
tloalo  qae  pablioó  eu  El  Siglo  Futuro  el  padre  Montaña,  y 
pregoata  al  Gobierno  ai  ha  tomado  algaaa  determinación 
'  oontra  ese  presbítero. 

SI  ministro  de  Estado  contesta  qae  tan  pronto  como  el 
Gobierno  ha  tenido  oonooimíento  de  ese  artioolo,  ha  des- 
titnido  al  padre  Mostafia  de  loe  cargos  de  confesor  de  la 
reina  y  de  preceptor  del  rey. 

El  Sr.  Muro:  Esbi  bien.  La  reina  ha  destítaído... 

El  ministro  de  Estado:  El  Gobierno. 

Con  este  motivo  sargió  ana  diaoosióa  en  qae  el  sefior 
ministro  de  Estado  qaedd  de  ana  manera  mny  lastimosa, 
por  ana  contradícoíones  y  bd  deaoonocimiento  &ias  teorías 
oonstitnoionales. 

M  Imparoiál  pidió  nn  profesor  de  derecho  oonstitaoio- 
nal  para  el  seftor  ministro  de  Estado. 

ZnterpelaciíJn  DATlla.  —También  el  Sr.  D&nla  en 
el  Senado  atacó  daramente  al  Gobierno  por  la  cnestión 
del  padre  MontaQa. 

¿Eatk  dispnesto  el  Gobierno— <lijo—&  defender  la  mo- 
narquía de  8.  M.  D.  Alfonso  XIII,  &  excitar  el  celo  del  fis- 
cal de  S,  M.  para  qae  se  persiga  al  padre  Montafla  por  sa 
iojorioso  artíoalo  pablioado  en  El  S^lo  Futuro? 

Oonteatóle  el  general  Azo&rraga  qae  el  padre  Montaña 
habla  sido  destituido. 

"DÍA  27.— El  padre  Montafia  looo.— Contestando 
&  la  notable  interpelación  del  Sr.  D&vila  en  el  Senado,  dijo 
el  Sr.  Sánchez  de  Toca  qae  órela  qae  el  padre  Montafia 
está  looo  y  es,  como  tal,  irresponsable^  y  eet¿  bastante  cas- 
tigado con  aa  destitución  realizada  por  determinación  es- 
pontánea de  S.  M.  del  cargo  qae  ooapaba  cerca  de  Sa  Ma- 
jestad el  rey. 

El  Jmparcial  censuró  maoho  esta  dealaiaoión. 

Sag-aata  7  el  padre  Kontafia.— El  Sr.  Sagasta 
hizo  saber,  al  hablar  del  padre  Montafia,  que  ignoraba  qae 
este  eeQor  ejerciese  el  oargo  de  preceptor  de  religión  y 
moral  de  S.  M.  el  rey;  pues  en  tiempo  del  partido  liberal, 
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no  conocía  máB  profesor  de  eata  asignatara,  e 
al  virtuoso  sacúdote  y  eloocentisimo  oradi 
fior  Sánotez  Juárez,  el  onal,  aparte  de  sas  n 
dioioues  de  virtad  y  Babidaría,  tenia  la  may 
oomendabla  de  no  oooparse  para  nada  de  p( 
Es  decir,  qne  el  padre  Montaba  faé  nomf 
cargo  por  la  ^ibaacion  oonservadora. 

DÍA  38.-Di£[oll  situación  del  CK 

vida  del  Gobierno  era  imposible.  La  mayot 
hecha  y  se  hablaba  de  celebrar  banquetes 
conservadores  contra  el  G-obierao.  Este,  v'éi 
zas  para  aprobar  los  proyectos  necesarios, 
navales  y  arreglo  de  la  Denda  exterior,  gesi 
jefes  délas  minorías  que  le  ayadasen,  y  enfa 
sis  estaba  planteada,  annqae  oondioionali 
ministros  de  Estado,  Marina  y  Hacienda. 

DÍA  28.— I^as  lUtimaB  Islas  en  Ti] 

la  sepión  del  Congresu  el  conde  de  Moral 
combate  mny  elocuentemente  la  vergonzos 
islas  de  Sibutu  y  Cagay&n  &  loe  Estados  Un 
El  ministro  de  Estado,  Agnilar  de  Camp 
proyecto,  qne  faé  aprobado. 

Reformas  militares.— Las  reformas 
nares,  que  tanto  ruido  habían  metido  al  se 
hablan  comenzado  ya  ¿  discutirse,  y  deepu 
cursos  muy  notables  de  los  Sres.  Azoárate 
Pascual,  habló  en  esta  fecha,  en  costra,  el  S 
bledo,  haciendo  un  discurso  mny  vivo,  en  e 

"Ha  sido  el  general  Linares  el  niflo  mío 
tuna.  Por  sus  primerati  iniciativas  todos  e 
dispuestos  k  acogerlas.  Antes  de  estudiarl 
orei  en  ellas,  pero  ahora  oreo  que  esas  refori 
oen  &  nada,  ai  resolverán  nada. 

El  ejército  es  un  organismo  enfermo.  ¿( 
reformas  qne  nos  f^arantioe  un  ejéroilo  ver 
los  abusos  que  todos  condenamos?  Una  derri 
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tado  infinidad  de  reoompenau  qne  en  otra  parto  no  ha- 
bíeae  obtenido  nn  ejéroito  viatorioso'.  ¿EletamOB  asegara- 
dos  contra  esa  abaso  para  hoy  en  adelante? 

Por  otra  parte,  las  reformas  militares  no  responden  & 
la  necesidad  de  ajustamos  á  nuestros  medios.  La  amortí- 
aaoión  tía  hace  de  ana  vez  hasta  qne  qnéde  on  5  por  100 
de  exceso  sobre  las  plantillas  aotaalee. 

.  En  suma:  oonoretar¿  mía  afírmaoiones  díoiendo  que  las 
reformas  militares  no  oorrigen  los  abasos  antigaos,  no  re- 
dnoen  el  ej¿roito  &  la  proporción  qao  debe  tener  oon  arre- 
glo &  la  pérdida  del  poder  oolonial,  y  por  ultimo,  no  reba- 
jan el  presnpnesto  de  Gnerra,  sino  qae  le  aamentan.     . 

Antes  de  las  reformas,  la  ley  fija  qae  los  oapitanes  ge- 
nerales no  han  de  ser  m&s  de  onatro.  Paes  en  las  reformas 
se  abren  los  poertes  para  que  pueda  haber  dif'z  ó  veinte. 
¿Estos  son  economías?  Ksto  puede  llamarse  torear  por  lo 
fino.  {Ritas).  Un  teniente  general  paede  llegar  en  tiempo 
de  paz  por  serrioios  extraordinarios  &  la  ra&s  alta  digni- 
dad, (ñumores.)  Y  esto  sin  tramitación  ni  requisitos  espe- 
ciales. La  craz  de  San  Fernando  se  da  después  de  nn  jai- 
oio  oontradiotorio,  y  casi  casi  no  hay  general  que  no  la 
tonga.  {Rvmores).  De  manera  qne  llegarla  &  ser  oapít&n  ge- 
neral todo  el  qae  tonga  influencia  para  ello,  todo  el  que 
quiera  an  gobierno  haciéndole  esa  merced.  (Risas  y  ru- 
tnotea). 

De  manera  qne  después  de  todas  las  protestas,  esto  vie- 
ne á  ser  nn  decreto  de  aonvenienoia  perBoaal.„ 

El  ministro  aplazó  sn  oontosteoión. 

Pnersas  navales.— En  el  Senado  se  presento  on 
voto  particalar  oo&tra  el  diatamen  del  proyecto  da  fuer- 
zas navales. 

Dicho  dooamento,  qne  estaba  sosorípto  por  los  sellores 
Martínez  del  Campo,  Santos  Gazm¿n  y  Torro  Villanneva 
(gamacista),  íaé  como  la  fórmala  de  transacción  entre  do- 
biemo  y  minorías. 

XTneTO  proftsor  del  rey.— En  estos  días  fuá  nom- 
brado profesor  de  historia  de  S.  M.  el  rey  D.  ¿Ifonso  XIII, 
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D.  Fernaado  Biieva  j  Salvatierr»,  oatedrátioo  da  Histoi^ 
de  la  faoaltad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Qnivenidad 
central. 

"Ea  el  Sr.  Brieva— dijo  El  ImparckU — ^hombre  de  va»- 
ti£ima  eradioíón,  hamanista  oonsumado  j  escritor  de  cas- 
tizo estilo.  Sólo  aaa  falta  le  vemoa  para  la  naeva  fan- 
oi¿n  qae  se  le  enoomieada:  la  de  ser  hombre  de  ezaUadae 
idea  reaooion»rias  7  ferviente  apaaionado  del  altnunonta- 
iusmo.„ 

Todos  los  periódioos  liberales,  inolnao  El  Como,  oeu' 
soraron  este  nombramiento,  por  tal  motivo. 

Deolaraolones  de  Sagosta.— Hablando  de  la  ñ- 

tnaoión  política,  oada  día  más  diñoil  para  el  Gobierno, 
dqo  el  Sr.  Sagasta: 

"Conceptúo  la  orisis  inevitable.  Aoasa  &  algunos  leí 
pudiera  pareoer  prematura;  pero,  repito,  qae  la  josgo  im- 
posible de  evitar. 

La  tensión  de  inimo  en  qae  viven  loa  ministros;  Im 
desoonfianzas  y  rencillas  qne  loa  separan,  Has  llegado  á 
sa  grado  máximo,  y  no  pnedeu  menos  de  estallar  may  ex 
breve. 

Ta  se  ve  la  imposibilidad  de  aprobar  el  arreglo  de  la 
Denda  exterior  y  el  de  fuerzas  navales,  lo  casi  traerá  oonu 
oonsecaenoia  la  dimisión  de  loa  ministros  de  Hacienda. 
Marina  y  Estado. 

Las  reformas  militares  que  se  creía  habían  de  pasai 
fácilmente,  enoneiitraii  ahora  vivos  obstáoalos  y  no  oi«r 
tamente  los  mayores  por  parte  de  las  oposioiones,  lo  oaai 
hace  qae  el  ministro  de  la  Guerra  ae  encuentre  tombiÓE 
molesto. 

Como  si  todo  esto  faera  poco,  en  el  mismo  campo  mi' 
nisterial  se  fraguan  las  coajaras  oontra  el  Gobierno;  díga- 
se, por  lo  mismo,  ai  con  todo  esto  puede  prolongarse  mái 
la  vida  de  esta  sitoaoión,  lo  oaal,  por  otra  parte,  no  « 
nnevo,  pues  ya  caando  se  formó  se  dijo  que  no  tenía  mái 
que  ana  misión  transitoria,  y  qne  su  vida  sería  efímera. 

¿Podrá  el  general  Azoárraga  reorgaivKar  el  miniaterit 
y  continuar  algunos  días  máa  sn  trabajosa  existencia?  Di 


floíl  lo  jnsgo,  porqae  las  intrigas  y  Im  numíobnut  que  oon- 
tra  él  se  llevan  k  oabo  no  han  de  oeear  en  lo  más  minimo; 
antofi  bien  anmentar&n  oada  día. 

¿Volver  Silvela?  ¿Formar  nna  Bitnaoión  Sil\'ela?  Eso  lo 
conceptúo  imposible;'  primero,  porqae  tendría  en  oontta 
de  al  las  intrigas  y  los  trabajos  de  todos  los  que  ahora 
apoyan  k  este  ministerio,  m&s  la  hostilidad  bien  maroada 
de  Teta&n  y  Pidat,  y  después,  y  prinaipal  mente,  porque  lo 
fracasado  no  es  este  gabinete,  lo  fracModo  es  la  unión  eon- 
eervadora,  por  completo  y  en  absolnto;  porque  no  puede 
llamarse  tíX  ntíión  nn  partido,  en  el  onal  no  existe  nn  ele- 
mento que  no  combata  con  enoamisamiento  al  otro. 

&n  resnmen:  conceptúo  que  la  unión  conservadora  ^ 
muerto.  Fodri  creer  algnien  que  el  entierro  ea  algo  pre- 
maturo; pero  de  la  muerte  de  esta  situación  nadie  puede 
dudar. , 

—  Estas  deolaraoiones  cansaron  muoha  impresión,  pnes  se 
oonceptoaron  como  indicio  de  que  el  partido  liberal  co- 
menzaba &  pedir  con  energía  el  poder. 

DÍA  30.— Dlsonrao  de  Silvela.— En  la  junta  ge- 
neral celebrada  en  el  Circulo  Conservador,  pronunció  el 
Sr.  Silvela  nn  disonrso  quB  fué  muy  comentado. 

Empezó  el  Sr.  Silvela  dedioando  algunas  frasea  en  re- 
oaerdo  de  los  sootos  fttlleoidos  durante  el  afio. 

Dijo  también  que,  estando  las  Cortes  abiertas,  no  oon- 
eideraba  que  era  ocasión  para  haoer  nn  extenso  disoDrao. 

t)e  ocupa  de  las  tristes  oironnetancias  en  qne  el  país  se 
encontraba  cuando  el  partido  conservador  subió  al  poder, 
para  encomiar  la  obra  realizada  por  éste,  con  una  gran  fe 
y  perseverancia,  realizándose  la  obra  de  restauración  de 
nnestra  Hacienda  de  una  manera  cumplida.  Etc. 

El  Liberal  dijo  de  este  discurso  lo  siguiente: 

"La  oración  pronanoiada  ayer  en  el  Circulo  Conserva- 
dor por  el  Sr.  Silvela,  es  la  misma  qUe  le  venimos  oyendo 
desde  hace  nn  afto. 

Es  la  misma  que  pronunció  en  la  reunión  de  las  mayo- 
rías al  abrirse  laa  Cortes,  con  la  sola  y  grave  diferencia  de 
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que  en  aqael  disotirao  elogió  al  actual  Oobierno  7  pidi6 

loB  ministeriales  qne  le  prestasen  ayada^  y  ayerno  se  aoc 

;'  dó  para  nada  del  genertu  A^oárroga  ni  de  sas  colegas. , 

DlA.31.— Reformas  militares.— El  Sr.  Borne 

P  Robledo  pronanoia  otro  disoarso  en  contra,  y  dioe,  cena 

O.  raudo  la  rebaja  de  edad  para  la  reserva: 

"Las  guerras  no  se  ganan  oon  loa  pofioa  ni  con  los  pú 

i-  sino  oon  la  inteligenoia.  Molke  era  anoianoi  lord  Rober 

^-:  Kroger,  Steyn,  Waldersee,  son  anoianos  tftmbi¿D. 
rr  Pero  aqm  ae  trata  de  correr  las  eeoalaa,  de  dar  on  nx 

I'-  vo  salto  del  tapón  de  una  manera  eaoabierta.  T  esto,  c 

t-  TentaJB  para  el  £rario,  porque  los  generales  que  pasan  & 

^j  reserva  oobrau  el  mismo  sueldo  que  los  que  eat&n  < 

h  cuartel. „ 


!  Oombate  después  la  supresión  de  las  oapitanias  genei 

f-  les  de  Zaragoza  y  Corufio,  y  se  declara  enemigo  del  si 

í  vicio  militar  obligatorio. 

p' 

¿r  "Los  boers — afiade  —  pelean  por  su  independeno 

k  .  como  nosotros  peleamos  por  la  nuestra.  Pero  el  ejército 

veis  ék  lo  que  nos  ha  llevado,  &  la  pérdida  de  nuestras  1 

louias.,, 

El  Sr.  Aenar:  Las  colonias  se  perdieron  sin  que  el  eji 

oíto  peleara. 
i;.  El  Sr.  Romero  Robledo:  Pues  peor  todavía.  ¿Fara  q 

r-  queremos  on  ejército  que  no  pelea  en  la  bora  nÜM  difio 

k  Disonnio  del  general  Linares.— El  ministro 

',  la  Querrá  oontesta  al  Sr.  Homero,  haciendo  un  habilísii 

!;  discurso,  en  el  cual  dice: 

I  ■  "Yo  be  aceptado  este  cargo  por  un  oompromieo 

-  honor  haoiendo  un  verdadero  sacrificio.  El  Sr.  Silvela 

■:r  quería  para  este  puesto  m&s  que  un  general  que  qnisic 

'^  retormar  el  ejéroito,  y  para  ello  no  me  exigió  siquiera  ñl 

ción  política. 

Ahí  est&n  mis  proyectos.  Sí  no  los  aceptáis  será  porq 
I  la  obra  de  on  soldado  no  es  perfecta.  En  ese  oaao,  al  01 
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mis  proyeotos  no  abrir&n  breoha  eu  el  partido  oooserra- 
dor,  porqae  &  mi  pa«d»  Bostitaínae  oou  Teataja  ooalqaiera 
otro  general. 

Con  las  reformas  pasan  4  la  raBerra  29  geaerales  y  las 
vacantes  ee  amortizaran  todas,  haya  6  no  excedentes. 

Estos  generales  ni  aumentan  ni  rebajan  el  presupuesto; 
pero  por  esta  ley  10  coroneles  no  ascienden,  y  he  aqui  la 
eoonomia,  la  de  esos  diez  coroneles  que  no  ascienden. 

Qaedan  excedentes  por  las  reformas  59  coroneles,  68 
tenientes  ooronelcB,  53  comandantes,  163  capitanes,  418 
primeros  tenientes  y  26  segundos;  es  decir,  767  jefas  y  ofi- 
(ñalee.  Suponiendo  que  se  retiren  con  el  máximum,  aho- 
rran al  presupuesto  aotivo  3.131.000  pesetas.  Es  decir,  una 
cura  casi  igual  á  la  del  pasivo.  Pero  como  las  plazaa  se 
amortizan,  el  ahorro  positivo  es  el  de  la  mitad  de  esas  pla- 
zas, que  serian,  sin  la  ley,  para  el  asoenao. 

Loe  dos  millones  pasan  del  presapuesto  de  la  Guerra 
al  de  clases  pasivas.  (BumoresJ 

En  el  ministerio  suprimo  ofioinas  que  son  las  que  gas- 
tan, ahorro  193.000  pesetas;  claro  que  el  personal  no  me 
lo  trago.  [RUae.)  Y  esos  que  salen  del  ministerio  ifígúrese 
el  Sr.  Domingaes  Pascual  si  le  dar&n  datos  contra  mi! 
[Muy  bien]. 

Entiendo  que  nadie  debe  tener  otro  sueldo  que  el  del 
gjnáo  que  ejeroe.  (Muy  bi«n.) 

El  Sr.  Romero  Bobledo  ha  buscado  un  efecto  político. 
Yo  no  puedo  hablar  de  eso. 

Me  refiero  &  la  cuestión  de  las  capitanías.  Pues  bien: 
la  supresión  de  cada  capitanía  significa  un  ahorro  de  pe- 
setas 340.000.  Contra  eso  se  alega  que  ee  imposible  la  de- 
fensa de  la  Corana  y  Zaragoza.  ¿De  dónde  se  saca  que 
significa  algo  que  resida  en  Zaragoza  ó  en  la  Corufia  ud 
teniente  general? 

El  Sr.  Castellano:  Pido  la  palabra. 

El  ministro  de  la  Querrá:  Aqui  no  se  trata  de  una  di- 
visión t&otioa,  sino  administrativa.  Las  provincias  siguen 
lo  mismo,  las  fuerzas  del  ejército  no  sulren  quebranto  ni 
en  Zaragoza  ni  en  la  Corufla,  sino  que  se  verán  aumen- 
tadas.. 
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.Despifés  de  «xplioar  detalladamente  sas  refon 
mina  con  unos  pérrafos  de  efecto,  en  los  oaates  di 

"At^ai  se  ha  rebajado  el  prestigio  del  ejiroito  li 
del  resaltado  de  ta  campaña. 

Se  han  ensañado  todos  con  el  infortnnio. 

El  Sr.  Bomero  Robledo  ba  impresionado  á  la 
coa  sa  gracejo  j  con  an  ingenio,  pero  ha  conmoví 
rosamente  al  ejército.  Si  todos  siguen  sa  condact 
saldrá  á  la  calle  de  uniforme.  El  fin  de  la  guerra 
desaetrOBo;  pero  los  tres  años  de  campaña,  los  40.0 
bres  que  han  muerto  en  Cuba  y  Filipinas,  ¿no  si 
nada?  ¿So  habla  que  premiar  loa  servioiOB  de  < 
años?  Me  piden  la  revisión  de  las  aruoes.  Yo  p 
que  Be  revisen  las  miaa.  Eetoy  dispuesto  &  qae  s( 
el  ejército  en  la  persona  del  ministro. 

FnlmoB  á  la  guerra  condenados  forzosamente  i 
bir,  sin  marina,  sin  medios  de  acción;  el  ejército 
rrotado,  pero  yo  pido  al  Sr.  Romero  Bobledo,  pide 
greso  que  no  se  le  escarnezca,  porque  con  ello  no 
Bino  contribuir  &  handirJe  más,  (Aplausos  en  la  me 

En  general,  iaé  muy  elogiado  este  disourso,  co 
do  todos  en  que  el  ministro  de  la  Querrá  tenia 
condiciones  parlamentarias,  y  sabia,  además,  lo  c 
entre  manos. 

Sagasta  y  las  refoimas  ulUtares.— En 

cha  hizo  el  Sr.  Ssgasta  importantes  declaraciones : 
á  les  reformas  de  Querré. 

Deuda  exterior, — En  vista  de  que  no  pod 
barse  este  proyecto,  y  que  quedaba  nulo  el  oont: 
los  tenedores  del  papel,  el  Gobierno  presentó  la  s: 
proposición: 

"Artloalo  adicional.  Se  autoriza  al  Gobieroi 
majestad  para  aplicar  esta  ley,  con  la  plenitud  de  I 
tos,  dentro  de  los  tres  meses  de  la  fecha  de  su  pr 
ción  en  la  Gaceta.„ 

Es  decir,  que  el  proyecto  quedó  muerto. 
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La  situación  del  Ooblerno.— Era  diñoiliaima,  y  la 
(nisifl  inminente. 

Téftse  lo  qne  decía  El  IMeral: 

"En  poco  ¿  en  nada  ha  vanado  en  eetaa  últimas  vein* 
tionatro  horas  el  aspeato  de  la  crisis. 

Esta  oontinúa  siendo  inminente,  no  obstante  los  es- 
faerzo9  qae  hace  el  Qobisrno  por  aplazarla,  ya  que  no 
paede  aonjnrarla.„ 

El  Impareial  por  su  parte  estaba  aún  más  categórico, 
pues  decia: 

"A  última  hora  se  rennieron  en  el  despacho  de  Diinís- 
troa  del  Senado  el  presidente  del  Consejo  y  \o^  Srea.  ligar- 
te, marqués  de  Vadillo,  Sánchez  de  Toca,  Kamos  Izquier- 
do y  marqués  de  ¿guilar  de  Campóo. 

Loa  minislros  permanecieron  poco  tiempo  reanidos, 
pero  iu¿  el  Bufioiente  ppra  qae  los  de  Mariua  y  Estado 
manifestasen  sa  propósito  de  retirarse  del  Oobierao. 

La  crisis,  qae  como  ya  dijimos,  hace  días  que  está  plan- 
teada, será  total  y  se  resolverá  de  nn  momento  á  otro,  por- 
que según  algunos  ministros  es  imposible  aplazar  la  soln- 
ciÓD  por  machoa  dias.„ 


BREVE  EPÍLOGO 


En  tal  situación  quedaba  la  política  al  terminar 
el  año.  El  Gobierno,,  h  pesar  de  todo,  no  cayó;  para 
lo  cual  se  hicieron  toda  clase  de  esfuerzos,  h  fin  de 
hacerlo  durar  hasta  pasada  b  celebración  del  matri- 
monio de  la  princesa  de  Asturias,  (jue  era  su  prin- 
cipal compromiso;  pero  para  vivir  tuvo  que  cerrar  las 
Cámaras,  no  obstante  no  ivuer  presupuesto  y  quedar 
pondientes  de  discusión,  además  de  las  refonnas  de 
Guerra,  otros  muchos  proyectos  important*'S. 

Esto  le  fué  mtiy  censurado. 

Llevó  una  vida  muy  trabajosa,  haciendo  cad;t 
día  más  patente  la  descomposición  que  en  sí  mismo 
llevaba,  no  sólo  el  Gobierno,  sino  el  partido  de 
Unión  conservadora. 

Llef,'ado  el  día  de  la  boda  de  la  princesa,  más 


I 


r. 


que  por  l:i  boda  iiiiHiua,  por  la  venida  &.  & 
condf'  do  Cíisei-ta,  padre  del  príncipe  D. 
jironiovieron  tumultos  en  muchas  capital 
paña,  esj)Ocia hílenle  en  Madrid,  donde  se 
jJTrnos  días  en  pleno  motín,  con  sus  corres] 
cargas  de  Guardia  civil  de  caballería,  ha 
declarcí  el  estado  de  guerra. 

Planteóse  por  fin  la  crisis  algunos  día: 
«on  tal  desgracia  que,  después  de  muchas  < 
el  general  Azcárraga  no  pudo  formar  min 
mismo  que  el  Sr.  Villaverde,  á  quien  se  1 
después. 

Al  Sr.  Silvela  no  se  le  encargó,  sin  c 
que  el  ministerio  que  so  trataba  de  form 
roiirentran'óii.  que  tal  era  el  nombre  elegido  para  la 
situación  que  intentaban  formar  los  grupos  disiden- 
tes de  los  partidos  liberal  y  conservador,  contra  cu- 
jos  jefes,  especialmente  contra  el  Sr.  Sagasta,  exis- 
tía una  verdadera  conjura. 

Así  pasaron  nueve  días  sín  resolverse  la  crisis. 
con  verdadera  ansiedad  para  el  país,  hasta  que  por 
fin  la  reina  llamó  al  partido  liberal,  encargando  al 
Sr.  Sagasta  el  día  5  de  Marzo  la  formación  de  mi- 
nisterio, pi-esentando  al  otro  día,  6  de  Marzo,  el 
siguiente: 

Presidencia,  Sagasta. 

Estado,  duque  de  Almodóvar  del  Río. 


Graciii  V  Juslicia,  marqués  de  'l'evüi'g:!. 

Hacienda,  I).  Ángel  Urz.'iiz. 

Guerni.  general  Weylpr. 

Gobernación.  1).  Segisniuiidi)  Moret. 

Maritiii.  duijue  de  A'eraguji. 

Listriiccióii  ¡n'ililicit.  conde  de  líoinanuiies, 

Agncultuni.  1).  Miguel  Villiiimevíi. 

El    (íubienio   fué  ivcil)ido  ron    siinpíttia    espec- 
lanffl  por  l:i  n])iniúii. 
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